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Introducción 
 

Este es un libro singular: la recopilación de las vivencias de los militantes 
del primer partido en la Unión Europea, el Partido Popular, que fueron 
condenados a muerte por una organización terrorista de carácter separatista 
en la Europa democrática del final de siglo XX y comienzo del XXI. 

 
Un libro de supervivientes que, por ejemplo, en Guipúzcoa, es 

proporcionalmente el colectivo que ha tenido más muertos y heridos por el 
terrorismo en la historia 

 
Durante muchos años, en la Transición, la destrucción del centro derecha 

constitucionalista mediante el asesinato los había reducido al silencio. El 
terrorismo nacionalista vasco no estaba dispuesto a permitir su 
reconstrucción. La reconstrucción del primer partido de la Unión Europea. 

 
Fueron y son gente normal y sencilla, que asumieron voluntariamente un 

riesgo para ellos y sus familias por defender un Estado democrático de derecho 
y las libertades de los ciudadanos, precisamente las libertades que a ellos se les 
negaban. Hasta la principal como es el derecho a la vida. Eran parte de una lista 
de condenados a muerte, sin recurso ni apelación, sin tribunal al que recurrir. 

 
Todos ellos, de una u otra manera, contaban con la posibilidad de que 

pudiera cumplirse la amenaza de muerte. Vivieron durante una década o más 
en un corredor de la muerte. 

 
Condenados a vivir en un sin vivir, vigilados permanentemente y excluidos 

de cualquier intimidad. 
 

Resulta paradójico, que su condena por defender a España, la Constitución, 
o la representación de un partido, les hayan supuesto penas más largas que a 
muchos colaboradores de los matarifes de ETA. 

 
Condenas acompañadas por las calumnias, insidias y mentiras, de los 

colaboradores de los terroristas. ¡Cuánto asesino de palabra y omisión han 
dado estos años de miseria en el País Vasco! 

 
En este libro no va a encontrar el lector, nombres ilustres, grandes 

empresarios, altos funcionarios, prohombres de la patria: por no encontrar no 
encontrara ni curas, ni funcionarios. 
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Anecdóticamente hay algún funcionario de la Administración General del 
Estado, porque de la inmensa nómina del Gobierno vasco, diputaciones y 
ayuntamientos, no espere usted que los empleados públicos diesen la cara 
políticamente contra ETA. Nadie. Si perdón, el cineasta Iñaki Arteta. Quien 
hubiese querido habría quedado estigmatizado y postergado por el 
nacionalismo vasco moderado y/o radical en su propio puesto de trabajo. 

 
Curas hubo, sobran dedos de una mano, que dieron el paso. Todavía hoy 

les niegan hasta una parroquia. También hay que señalar que, el del terrorismo 
abertzale, ha sido el único conflicto ibérico sin víctimas mortales vinculadas a 
la Iglesia católica. 

 
Aquí no se vino a ganar nada, sino a perder, conscientemente. 

 
A perder, por ejemplo, el poder camuflarte de nacionalista, como tantos y 

tantos; a perder el acceder a la pequeña prebenda del cacique, el puesto en la 
administración o en la empresa paralela, para ti o para tus hijos, para poder 
superar el “control social y político” en tu pueblo, en las fiestas, en la escuela, 
en el equipo deportivo. En definitiva a ser uno más en la masa dócil, a no 
meterte en problemas pues “Dios y el Partido proveerán”. 

 
En esa tesitura de riesgo físico por los terroristas o sus servicios auxiliares; 

de riesgo social y económico por la exclusión de la sociedad creada por el 
nacionalismo, pocos hubo entre los ciudadanos no nacionalistas, ya fuesen 
socialistas o del PP que cruzaron el río, pocos los periodistas, pocos los jueces 
y fiscales, muy pocos los nacionalistas. 

 
Y muchos callaron, y muchos disimularon, por conveniencia, por miedo o 

por simpatía. 
 

En esta lucha por la libertad, además de los muertos, además de los heridos 
además de las vidas truncadas, ha habido más bajas por despido o por no 
encontrar trabajo en compañía de dos escoltas, que por miedo personal. 

 
Hoy, sin embargo, parece que los matones no existieron, pero pueblo por 

pueblo, barrio por barrio, estuvieron y están. Y siguen coaccionando el 
ambiente y la convivencia. 

 
Sometidos a provocaciones sin límite, políticas y personales, en la calle o en 

las instituciones. Nadie falló. 
 

Cuántos de sus enemigos hubiesen deseado un mal gesto, una mala 
respuesta, un exabrupto, una mala acción, para poder reiterar sus ataques 
personales, mediáticos y familiares, para justificar a la jauría que hubiese 
destruido su trabajo político y su calidad ética y moral. 

 
ETA acabó, sí, pero no el matonismo. Para ese Estado democrático, que 

tanto y tanto les debería por su compromiso y su testimonio democrático, su 
tiempo ha pasado. 
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Un Estado que se ha olvidado de ellos, así como de sus escoltas privados. 

Que después de “usarles“ se ha prescindido de ellos; sin apoyo ni 
reconocimiento. Muchas de las personas que se comprometieron; han pasado 
y pasan dificultades económicas, muchos han emigrado a otros puntos de 
España para reconstruir su vida, y algunos han quedado anímicamente en el 
camino. 

 
Por no darles, no les han dado ni las gracias individualmente. 

 
Recuerde el lector, que todos y cada uno de ellos estaban condenados a 

muerte, sin juicio y sin causa, pendientes de ser asesinados cualquier día de 
cualquier año. 

 
Y que mientras ellos asumían ese compromiso y ese sacrificio, otros, que se 

decían sus compañeros, parece que se dedicaban a robar y enriquecerse en 
otras latitudes de España. 

 
 
 

 
 
 

Carlos Mª Olazabal Estecha 
 

Director Ejecutivo de la Fundación Popular de Estudios Vascos 
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Prólogo 
 

Este libro recoge testimonios de gente como usted o yo que un día decidió 
dar el paso y dedicarse a la política, al noble ejercicio de la política, para tratar 
de mejorar su pueblo, su ciudad; en definitiva, su entorno. Pero esa decisión 
tan loable y en principio atractiva tenía adheridos al menos tres problemas: 
hacerlo bajo las siglas del Partido Popular, el primer partido en la Unión 
Europea, ejercerla en el País Vasco, y con la amenaza permanente de la banda 
terrorista ETA contra ese colectivo precisamente. 

 
Por eso la vida de estas personas cambió radicalmente el día que dieron 

ese paso tan importante. Cambió para ellos, para sus familiares y, para el resto 
de españoles. Todos ellos han pagado un precio muy alto en la defensa de la 
libertad. Los aquí recogidos pueden contarlo, muchos otros fueron asesinados 
por defender lo mismo: el orgullo de ser vasco y español, y su negativa a 
claudicar ante la dictadura del miedo que trataba de imponer ETA al conjunto 
de la sociedad vasca. 

 
Fueron muchas las localidades vascas, grandes y pequeñas, en las que, 

gracias a ellos, estuvieron representados una gran cantidad de ciudadanos 
vascos que en voz baja protestaban por el clima de exterminio al no 
nacionalista urdido por el nacionalismo de corbata y el de pistola. Pero no 
tenían quien les defendiera. El Partido Popular fue su voz, y aún hoy día sigue 
siéndolo. 

 
Este es un libro atípico del que todos conocen el principio y el final. Todo el 

mundo sabe que ETA amenazó y asesinó a concejales del Partido Popular del 
País Vasco. Y todo el mundo conoce también que la oposición de una parte 
minoritaria de la sociedad vasca, la acción de la Justicia y la eficacia de las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado derrotó a la ETA de las armas. La 
novedad de este libro estriba en narrar lo que sucedió en el durante, esto es, 
la vida transcurrida bajo la amenaza de muerte. Algo que la gente puede intuir, 
puede imaginar, pero que desconoce su alcance, intensidad, duración y, sobre 
todo, las consecuencias que acarreó para cada una de las personas. 

 
Durante las diferentes entrevistas a las que se asome en estas páginas le 

será fácil ponerse en lugar del cargo público. Fácil porque uno puede verse 
enseguida identificado con cada persona, gente normal y corriente, sencilla; 
pero a la vez estremecedor, porque uno es incapaz de imaginar hasta qué 
punto la decisión de comprometerse activamente con su pueblo se volvió una 
auténtica pesadilla. 
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Lo que se expone aquí son testimonios claros, directos, descarnados de 
quienes han padecido, casi siempre en soledad, la angustia, el miedo, el acoso, 
el terror, la amenaza, el atentado, el desprecio…. Y la mayoría de las veces todo 
esto a la vez. 

Hechos tan simples y cotidianos como bajar a comprar el pan, tirar la 
basura, incluso al buzón; llevar a los hijos al colegio o a la parada del autobús, 
esperar a tu novia a la salida de su trabajo etc. etc. les resultaban del todo 
imposible. 

 
Sin embargo, para un gran número de vascos la situación que vivieron fue 

vista como algo normal. Formaba, incluso, parte del precio por ser concejal, 
por ser concejal del Partido Popular del País Vasco, claro. Y es que, a su 
entender, estos buscaron voluntariamente complicarse la vida. ¡Con lo bien 
que hubieran vivido al margen de todo… ¡ -venían a decir quienes no 
profesaban simpatía por el proyecto Popular. 

 
Ni podemos, ni queremos, ni debemos contagiarnos del olvido 

premeditado practicado por las instituciones vascas para tratar de oscurecer 
el sufrimiento que han padecido las víctimas del terrorismo y la persecución 
de la que fueron objeto simplemente por pensar distinto. 

 
Esa mirada desafiante, un vacío inesperado entre los que creían amigos, el 

despido inmediato y sin motivos del trabajo, un vecino ante el que de repente 
se convertían en invisibles etc., son, por poner algunos ejemplos, situaciones 
que sometían a la persona a un alto estrés psicológico. 

 
Pero la realidad era mucho más amarga, porque la mayoría de ellos 

prácticamente cobraban cantidades misérrimas. Nadie se juega el tipo por 100 
€ al mes que era lo que algunos cobraban en concepto de dietas. Lejos por 
tanto del pretendido intento de ostentar un puesto de representación para 
exhibirse y alcanzar notoriedad social. Está claro que no hablamos de cargos, 
hablamos de compromiso. Y esa sí que es una palabra mayor. 

 
Compromiso por la libertad de los ciudadanos que residían en el País Vasco; 

del compromiso frente a la pena de muerte instaurada por ETA para quien no 
fuera nacionalista o independentista; y compromiso con el orden 
Constitucional y la defensa de un País Vasco plural. 

 
¿Eran motivos suficientes para ser ejecutados por el nacionalismo vasco 

radical y no verse apoyados por el nacionalismo llamado moderado que tiene 
a Dios y las leyes viejas en su frontispicio? 

 
Falso del todo era el motivo por el que ETA les mataba y tras el cual algunos 

se parapetaban para lavar su conciencia por su inacción y complicidad moral 
ante el derramamiento de sangre inocente. 

 
¿De verdad alguien cree, en la Europa en el siglo XXI, que debe asesinarse 

a una persona por pensar distinto? ¿De verdad hay alguien que cree que un 
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concejal del Partido Popular o del PSOE merece ser asesinado por defender su 
modelo de país, su modelo de convivencia? 

 
Es evidente que a luz de los ínfimos testimonios de apoyo y solidaridad 

recibidos desde el conjunto de la sociedad vasca y sus instituciones más 
representativas parecería que sí. Hasta la Iglesia les negó como Pedro a Jesús, 
y no tres veces sino más de 900 veces, 900 muertos. 

 
El desprecio y desaire al que fueron sometidos los concejales populares 

vascos no sólo lo sufrieron en su vida personal como ellos mismos relatan. Lo 
más dramático fue padecerlo donde nunca hubieran pensado: en el salón de 
plenos de los ayuntamientos. Muchos convertidos en sala de tortura donde se 
sentían insultados, humillados ante la pasividad del resto de fuerzas políticas 
que se inhibían al no sentirse impelidas. El matonismo hacía presencia con 
toda su fuerza en la casa de la democracia más pequeña, pero la más próxima 
a los ciudadanos. 

 
Fueron tantas las amenazas y las formas en las que llegaron que muchos de 

los que contemplaban esta situación desde la barrera las banalizaron e incluso 
las dieron por amortizadas. Pero quien de verdad las recibía, quien era su 
destinatario padecía un auténtico calvario. Amenazas en el buzón, en el 
ascensor, en el escaño municipal… en cualquier sitio que frecuentaran. Todo 
dirigido a minar su moral procurando su desistimiento y deserción. Y por si no 
fuese suficiente, por si hubiera pocas dudas de su verdadera intención, 
cumpliendo la amenaza de muerte. 

 
A muchos de los protagonistas de este libro la amenaza de ETA contra los 

cargos públicos populares les pilló formando parte de una corporación, 
muchos otros entraron después, valientemente, a formar parte de éstas con 
la amenaza de ETA vigente. 

 
Los ediles populares no eran profesionales de la política sino gente normal 

y corriente metida a concejal: amas de casa, comerciantes, profesores etc. 
Ninguno prácticamente optó por lo fácil: abandonar, bajarse en marcha. Todo 
un gesto encomiable y de compromiso infinito con la tierra vasca. 

 
Exhibieron además un comportamiento ejemplar con el que sobrellevaron 

la trágica situación. Con todo lo padecido, con la tensión extrema a la que 
durante tantos años fueron sometidos, siempre mostraron lealtad plena al 
Estado de Derecho. 

 
Y eso les honra y les distingue. 

 
Aun así, no han sido justamente correspondidos por la actual sociedad 

vasca y del resto de España. Hoy nadie se acuerda ya no solo de ellos, sino 
sobre todo de lo que hicieron, a lo que contribuyeron para la desaparición del 
terrorismo, de su lucha silenciosa pero determinante. 
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Este libro recoge sus vivencias. No es un homenaje. Es el relato, el 
verdadero relato de la cruda realidad que padecieron durante los 40 años en 
los que ETA ha estado matando. 

Pueden parecer testimonios repetitivos, pero son rabiosamente únicos. Y 
evidencian que hubo mucha gente, muchas familias de Álava, Bizkaia y 
Gipuzkoa, de grandes ciudades y de pequeños pueblos, que compartían un 
mismo sentimiento: sentirse vasco y español. Y que el conjunto de la sociedad 
vasca, representado en sus Instituciones, no ha sabido verlo en el mejor de los 
casos, y lo ha ignorado en el peor y en la mayor parte de ellos. 

 
Hoy ETA no mata, se ha disuelto oficialmente. Los Cuerpos y Fuerzas de 

Seguridad del Estado han cercado operativamente a ETA; los concejales del 
Partido Popular del País Vasco y del Partido Socialista contribuyeron a 
cercarles políticamente. Ellos no lo reconocen, no se atribuyen mérito alguno, 
pero la realidad, y la verdad, se hará cada vez mayor y más incontestable con 
el paso de los años. Por mucho que el nacionalismo vasco en su conjunto trate 
de blanquear el pasado de ETA, la lucha de estos concejales siempre será 
recordada como heroica y esencial para que el terrorismo esté ausente hoy de 
las calles vascas. 

 
Aquí podemos leer sus testimonios porque gracias a su tesón, a su firmeza, 

plantaron cara al terrorismo y nos dejaron una sociedad algo mejor. Su 
compromiso no les salió gratis. Pero ninguno guarda rencor y todos 
manifiestan que volverían a hacer lo mismo si se dieran las circunstancias. 

 
Pero es difícil. 

 
Ponerse en la piel de los amenazados por el terrorismo de ETA ni es sencillo, 

ni es imaginable. Y pronto comprobará el lector que la realidad supera con 
creces la idea que tenía prefigurada. Muchos de los nombres aquí consignados 
serán desconocidos para la mayoría. Ese es su verdadero valor: la gran historia, 
la gran batalla dada por la libertad, escrita y ganada por estos héroes, casi 
anónimos, de carne y hueso. 

 
No es un libro para dar lástima, ni siquiera para evocar el recuerdo personal 

de cada uno de ellos. Una vez lo cierre la reflexión le surgirá de inmediato. 
Enseguida advertirá cuánto se ha padecido, cuánto dolor han visto las calles 
de nuestras ciudades, cuánto miedo se ha refugiado en multitud de hogares a 
lo largo de toda la geografía vasca. 

 
Las entrevistas se grabaron y se han volcado textualmente en estas páginas. 

Sepa que todo lo que lea tiene un respaldo sonoro, con la voz del protagonista, 
con su tono, con su manera de decir las cosas. Muchas veces la transcripción 
fiel no alcanza a transmitir la cantidad de matices que se desprende en una 
conversación sobre una materia tan sensible como esta. 

 
Son testimonios únicos, personales, intransferibles, puestos a disposición 

de todos como aporte esencial a la memoria colectiva. 
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Resumir en doce minutos y en tres páginas las vivencias de más de diez 

años de concejal en aquellos momentos tan tensos es cuando menos 
imposible, como lo es trasladar con éxito muchos detalles que quedan 
suspendidos en el aire de unas conversaciones inacabadas. De ahí que lo que 
tiene entre manos sea una pincelada superficial, pero real y despojada de todo 
afán de protagonismo, de lo que estos hombres y mujeres del Partido Popular 
del País Vasco sufrieron por defender la libertad de todos y cada uno de 
nosotros. 

 
 
 
 
 
 

José Luis López García 
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Agüeros, José María 
 

Concejal en el ayuntamiento de Basauri desde 1995 hasta 
prácticamente 2015. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues ha sido una etapa trascendental en mi vida. Todo lo bueno y todo lo malo que se 

puede decir. Aquello me proporcionó grandes amigos, me proporcionó también grandes 
enemigos, como es algo muy evidente. Y la verdad es que me siento tremendamente 
orgulloso de haber podido luchar por, al fin y al cabo aunque parezca una palabra 
grandilocuente, por la democracia. Y lo que es en el aspecto personal fue, insisto, incómodo 
por tener que llevar escolta durante muchísimos años, pero por otra parte, de alguna manera, 
distingues perfectamente los verdaderos amigos de los que no son tan amigos. Eso sí. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues porque si yo hubiese vivido en otra comunidad autónoma donde las cosas eran más 

fáciles probablemente no hubiera entrado. Pero aquí consideré que había que dar un paso 
adelante. Aquí las ideas del Partido Popular estaban tremendamente denostadas, estaban 
perseguidas, y yo soy de espíritu luchador. Entonces, concordaban con las mías, y dije pues 
hay que dar un paso adelante porque no hay gente que las defienda. Eso es lo que hice. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues es el Partido con el que más he concordado en principios, valores, en realidad lo que 

son los esquemas fundamentales en la vida, de la familia, de la sociedad liberal, de la libre 
empresa, al final de la libertad. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo me quedo con el recuerdo de los amigos, de los amigos que haces, de los verdaderos 

amigos que haces. Porque ante situaciones duras, difíciles, verdaderamente te quedas con 
lo mejor de la gente y rechazas lo peor de la gente. Es un tamiz fantástico para poder dirimir 
entre quién estás jugando, con quién estás, quien tienes a tu alrededor y quién tienes a tu 
alrededor para lo bueno y para lo malo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Hombre, lo que yo creo que diría toda la gente a la que se le haga esta pregunta, borraría 

todos los años de sufrimiento, de terror, de muerte, de extorsión que han provocado los 
asesinos de ETA. Eso borraría. 
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- ¿Su peor momento? 
 
Probablemente cuando mis padres me llamaron un día y me dijeron que estaban 

poniendo pegatinas con mi nombre en el pueblo, en Basauri. Pegatinas amenazantes en 
pueblo y luego recibiendo “tarjetas de navidad” y felicitándome la Navidad por parte de 
Ese sí que fue el peor, peor, momento, pero no porque lo recibí yo, sino porque lo 
recibieron mis padres en mi nombre. Y eso es lo más duro. 

 
- ¿Y el más grato? 
 
Son varios, sobre todo cuando se te acercaba gente que incluso no era de tu partido, 

te abrazaba y te decía que adelante, que lo estabas haciendo bien y que estaban contigo. 
Sobre todo gente que no era del Partido. 

 
- ¿El más tenso? 
 
Cuando pensabas que tenías delante gente que pensabas que eran demócratas y te 

insultaban. Y te decían que la culpa de todo lo que te estaba ocurriendo y a la gente del 
partido es tuya, en general de todos los militantes del Partido Popular o los dirigentes del 
Partido Popular. Al final te hacen chantaje emocional, cuando los culpables son quienes 
aprietan el gatillo, ponen la bomba o extorsionan a un empresario. Esos son los culpables. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, claro que sí, nadie puede decir que no pueda tener miedo. Yo más que miedo lo 

que tenía era respeto. Sabía de lo que estábamos hablando, y sabía lo que me estaba 
jugando. Y tenía respeto. Pero es un paso que había dado en la vida, que nadie me había 
obligado y por lo tanto lo asumí, lo asumí. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Compartía lo justo. No me apetecía que mi familia fuese consciente de toda la 

realidad, porque creo que no se lo merecen y lo único que les iba dar era un sufrimiento 
que no iba a llegar a ninguna parte. Entonces prefería guardarme muchas de las cosas, 
prefería guardármelas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, y además eso tenía una gran ventaja. Yo tiendo siempre a positivizar las cosas. Los 

que eran verdaderos amigos se alegraban de verte y te lo decían más o menos en público; 
y los que considerabas amigos y no lo eran, pues te negaban el saludo. Con lo cual es algo 
bueno en ese sentido, porque dentro de lo malo puedes hacer una línea divisoria entre 
los que son verdaderos amigos y los que no son verdaderos amigos. 

 
Pues unas personas me decían que siguiera adelante, que adelante, que lo estábamos 

haciendo bien, que ese era el ideario, que había que defender la democracia. Y otros 
amigos bien intencionados, pero yo creo que equivocados, pues te decían por qué no lo 
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dejas, si total para que te compliques la vida... Yo sé que lo decían de corazón, pero yo no lo 
sentía así. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues lo llevaba con cierta incomodidad pero no fue algo que me obsesionó. Yo sé que 

hubo compañeros que lo pasaron verdaderamente mal porque les interrumpía toda la vida. 
vida. Pero yo lo asumí como una rémora más que tenía que llevar, pero tampoco me 
preocupó demasiado. Sabía que era por mi bien, yo siempre intento positivizar las cosas, y 
y sabía que era para salvar la vida y para poder seguir adelante, y luego poder contárselo a 
a mi hijo -luego tuve a mi hijo, a mi mujer- y poder decirles que gracias a esas incomodidades 
incomodidades pues yo podía seguir vivo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sin ninguna duda. Mereció la pena. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Me ha reportado sobre todo mucha experiencia humana. Conocer a las personas, como 

decía Jesucristo: por sus hechos los conoceréis. Al final conoces a las personas no tanto por 
lo que dicen sino por lo que hacen, que al final es lo importante. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues he sido uno más, he sido uno más. No voy a decir lo del grano de arena porque está 

muy visto, pero sí que he sido un compañero más, que he intentado ayudar a todos mis 
compañeros y a los que no eran mis compañeros pero eran demócratas también los he 
intentado ayudar. Y creo que he dejado una huella positiva. Eso espero. Para mis enemigos, 
todos aquellos que me querían liquidar y demás, pues probablemente habría sido un grano 
desagradable, pero eso significa que las cosas se han hecho bien. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo sí soy consciente de ello, lo que yo no sé si es consciente la sociedad en sí, la sociedad 

vasca en sí y la sociedad en sí española. Yo en ese aspecto estoy un poco más desmoralizado 
porque creo que no se ha valorado suficientemente lo que se ha hecho aquí por parte de los 
demócratas. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que si tiene un ideal, un ideal democrático, que lo doy por hecho, que lo defienda 

siempre. Que no se calle, que lo defienda siempre porque si no, al final, los malos, por decirlo 
de alguna manera, nos van a ganar. Entonces, que si tiene un ideal que lo defienda siempre, 
a capa y espada: con la palabra, con el escrito, que lo defienda con la manifestación en su 
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día, que lo defienda en un ayuntamiento, en una concejalía, siendo juntero, 
parlamentario o lo que sea. Pero que lo defienda siempre y que luche por él hasta el final. 
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Aguilar, Antonio 
 

En 1999 el Partido Popular gana a las elecciones en Vitoria y en Álava, 
Ramón Rabanera1 sale elegido Diputado General y me ofrece el puesto de 

Diputado de Obras Públicas y Urbanismo. Yo en aquel momento trabajaba en 
el Gobierno Vasco pero tenía una amistad muy estrecha con Ramón 

(Rabanera),una persona a la que apreciaba y sigo apreciando enormemente. 
Y la verdad es que me hizo mucha ilusión la posibilidad de trabajar con él. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Un balance absolutamente positivo. Yo creo que en general el ser humano tiende a 

olvidarse de lo malo y se queda con los buenos recuerdos. Pero además yo lo recuerdo como 
unos años excesivamente intensos, interesantes. Pusimos en marcha proyectos que tuvieron 
un impacto muy positivo en el territorio, concretamente en el área que me ocupaba a mí 
trabajar. Pusimos en marcha muchas obras públicas en toda la provincia, construimos 
edificios públicos de enorme interés, y en fin, tengo un recuerdo magnífico. Y sobre todo 
tengo el recuerdo de las personas, como casi siempre, las personas con las que tienes un 
trato especial, un trato intenso, a pesar de que fueron unos años difíciles. Los momentos 
difíciles unen mucho a las personas, en el caso nuestro de la Diputación de Álava, del gobierno 
de la Diputación, y del ayuntamiento con Alfonso Alonso2 de Alcalde, pues fue exactamente 
así. Unos años duros pero unos años también ilusionantes y unos años en los que había un 
trato personal magnífico en todas las instituciones. Y ese es el recuerdo fundamental que 
tengo de aquellos años. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues decidí entrar en política porque la figura de Ramón Rabanera me resultaba muy 

sugerente. Y la posibilidad de trabajar junto a él me parecía una oportunidad que no podía 
desaprovechar. Yo conocía a Ramón (Rabanera) pues a principios de los noventa así por el 
año 1992, 1991, tuvimos una relación personal muy agradable, muy intensa, con las mujeres 
incluso. Y me hacía mucho ilusión trabajar con él. Por eso di el paso de cambiar de trabajo. 
Dejar el trabajo que tenía en aquel momento, como digo en el Gobierno Vasco, y trabajar en 
la Diputación con él. 

 

                                                           
 
1 Presidente del PP de Álava los años noventa, Diputado General de Álava de 1999 a 2007, y posteriormente senador hasta 2016. Su 

testimonio se recoge en la pág. 601. 
2 Alcalde de Vitoria de 1997 a 2007, ministro de Sanidad en el gobierno de Mariano Rajoy, y Presidente del PP vasco y portavoz del PP 

en el Parlamento Vasco de 2015 a 2020. 
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- ¿Por qué el PP? 
Bueno yo creo que el Partido Popular en el País Vasco es un partido que ahora, y 

especialmente en aquel entonces, -porque solo hay que pensar que en aquellos momentos 
eran años difíciles-… Pues que había que dar el paso, yo creo que había que dar el paso. Las 
personas que en aquel entonces militaban en el Partido Popular, y en los partidos 
constitucionales en general, como Unidad Alavesa que también tenía mucha fuerza, o el 
Partido Socialista, pues yo creo que eran momentos difíciles para todos estos partidos, y dar 
el paso era de alguna manera el quedarte conforme contigo mismo, de hacer lo que 
entendías que había que hacer en ese momento. Yo creo que eso fue una decisión que 
tomamos algunos en aquel momento, y creo que no nos arrepentimos ninguno, que todos 
nos iremos con cierto sentimiento del deber cumplido, de haber hecho lo que en aquel 
momento pensamos que teníamos que hacer. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos muchos, recuerdos muchos. Para mí momentos muy especiales eran en el que 

los grandes proyectos se terminaban y veías que puntos negros en las carreteras 
desaparecían, se construían edificios, museos, obras que tenían mucho interés desde el 
punto de vista sobre todo social. Urbanísticamente también un avance muy importante en 
todos los pueblos, en Vitoria. Se hicieron con unas dotaciones magníficas. 

 
En fin, yo creo que fueron unos años muy fructíferos. Bien es verdad que también fueron 

unos años de bonanza económica y entonces había posibilidades económicas para poner en 
marcha muchísimos proyectos. A mí sinceramente hay uno con el que tuve una relación 
especialmente sensible y que fue la catedral de Santa María. Tuve la posibilidad de ser el 
Presidente de la Fundación y en estos años pues se puso en marcha toda la recuperación del 
templo Gótico. Y fueron unas obras que tuvieron mucha repercusión. Nos recibió el Papa… 
Fue un modelo de recuperación del patrimonio histórico y es un proyecto al que le tengo 
especial cariño. Todo el mundo decía que no se tenían que acabar las obras porque las visitas 
turísticas, los escritores que fueron allí a visitarnos en unas jornadas literarias que 
organizamos… En fin, la gente no quería que se acabase la obra, la rehabilitación del templo. 
Le tengo un especial cariño, pero hay muchas muchos momentos, muchos proyectos, y sobre 
todo muchas personas que tengo ahí en el recuerdo y que no se me borrará nunca. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Hay momentos complicados. Ya te decía antes que normalmente el ser humano tiende a 

eliminar de la memoria los malos momentos. Hubo algún accidente, de algún trabajador de 
la Diputación que falleció en las carreteras, accidentes de trabajo etc., que fueron momentos 
duros. Y por supuesto el tema del terrorismo. Estar en esos años que estuvimos allí con 
escolta pues no resultó nada agradable. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento es complicado. Si te soy sincero no lo hecho público y quiero quedarme 

con él. 
 
- ¿Y el más tenso? 
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Hubo algún debate en las Juntas Generales de Álava con la entonces Herri Batasuna que 
fueron momentos muy difíciles. Hubo alguna concentración tras algún atentado en la que 
también se vivieron momentos de tensión muy complicados. Y hubo asesinatos, de la gente 
que todos conocíamos, incluso intentos de atentado a Ramón Rabanera, que a mí me parece 
una cosa tremenda cómo un personaje como Ramón (Rabanera) que alguien pudiera tener 
la intención de hacerle daño… Es absolutamente inexplicable. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, miedo nunca tuve. Ni un momento. Pero lo que sí tuve fue una sensación de 

incomodidad tremenda. Para mí tener que ir todos los días con dos escoltas era 
absolutamente incómodo, pero sensación de miedo no. Yo siempre le decía mi mujer, a mis 
amigos, que estadísticamente era casi imposible, que era mucho más fácil tener un accidente 
de tráfico. Éramos tantos las personas: políticos, periodistas, por supuesto policías, militares, 
y empresarios… Era tanta la gente amenazada que estadísticamente era muy complicado 
que le tocase a fulanito concreto. Pero lo de llevar escolta a mí se me hizo muy cuesta arriba. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Había de todo, como en todos lados. En general que éramos valientes porque la gran 

mayoría no parecía que estuviera por la labor de tener que ir con escolta, por lo que 
comentábamos antes, porque resultaba tremendamente incómodo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fatal. Fatal. Yo vivía en una casita en un pueblo, tuve que dejar de vivir allí porque la 

guardia civil me dijo que éramos muy vulnerables y que teníamos que ir a un sitio más 
protegido. Y la policía cogió a varios comandos que me habían hecho seguimientos etc. Era 
un poco incómodo, incómodo, pero sensación de peligro insisto, ni miedo ni nada por el estilo. 
Eso sí, Salir a la calle, salir a la calle y ver a los dos escoltas me producía tristeza y me producía 
un poco de desazón. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sin duda, sin duda. Desde el punto de vista personal, institucional, profesional me 

parecieron unos años, absolutamente, que no se me olvidarán en la vida. Y los recuerdo con 
mucha frecuencia. Ramón (Rabanera) siempre dice que teníamos que escribir muchos de los 
momentos que vivimos en aquellos años porque realmente fueron momentos muy intensos 
y además muy emotivos, porque se veía detrás de cada reunión, de cada proyecto… Se 
vivieron momentos muy intensos, muy intensos con un debate político también muy intenso. 
Y con algunas cosas que tenían todo el sentido y otras menos. A mí sinceramente no 
alcanzaba a entender que no hubiese un acuerdo político entre los partidos 
constitucionalistas porque el momento político que se vivía en el País Vasco era tan 
importante que yo no entendía cómo los partidos constitucionalistas no llegaban a un acuerdo 
a la hora de tomar las decisiones importantes cuando, además, todos estábamos afectados 
por el problema del terrorismo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy, y qué cree que le ha reportado 

su paso por la política? 
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Eso es muy complicado. Eso es muy complicado, yo creo que ha sido una aportación 
mínima porque al final participar en aquel momento era un trabajo, desde el punto de vista 
de la aportación con trabajo. Yo creo que la aportación más importante ha sido a nivel 
personal el haber vivido de primera mano aquellos momentos. Yo creo que la aportación ha 
sido porque todas las personas del Partido Popular que estuvieron, que dieron el paso, 
porque a mí también la verdad -igual que digo que no sentí peligro, que no tenía esa 
sensación de peligrosidad- sí me causaba una alegría enorme ver tanta gente del Partido 
Popular, y del Partido Socialista o Unidad Alavesa, que eran capaces de dar la cara, y de 
enfrentarse a aquella situación cuando todos sabemos que para la mayoría del País Vasco 
parecía que era tabú hablar de política, y no digamos ya manifestar públicamente tus ideas. 
Entonces yo creo que en aquellos momentos mucha gente fue muy valiente. Porque incluso 
nosotros al final teníamos un trabajo, un trabajo muy interesante. Mucha gente lo hizo a 
cambio de nada. Con lo cual hay que quitarse el sombrero ante aquel mensaje de patriotismo 
real que se vivía entonces en el País Vasco. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno, hay un mensaje que me preocupa mucho últimamente, y es vivir en una sociedad 

tan cambiante, vivir en una sociedad tan materialista, tan economicista. Y lo que es lo mismo 
vivir en una sociedad en la que se han perdido los valores. 

 
Y lo digo porque en aquel momento era justo al contrario. 
 
La gente que sobre todo vivía en torno al Partido Popular, no solo a las instituciones sino en 

torno al Partido Popular, también al Partido Socialista y Unidad Alavesa, los partidos 
constitucionalistas, lo hacían de una manera absolutamente al margen del materialismo, al 
margen del poder conseguir metas de tipo material. Entonces yo creo que es muy importante 
volver a recuperar esos valores, como volver a recuperar la importancia que tiene trabajar 
por la paz, trabajar por el respeto a todas las ideas. 

 
Yo creo que es una consecuencia muy importante y sobre todo visto como ha 

evolucionado la sociedad pasados los años. Insisto, ahora todo es muy… Hay muy poca 
consistencia ideológica detrás de todo. 

 
Estamos viendo que Internet nos hace cambiar absolutamente los gustos, estamos viendo 

que políticamente la gente cambia con una facilidad que a veces me ha dejado un poco 
preocupado, y estamos viendo que todo el mundo está más preocupado también por 
cambiarse a un trabajo que gane más dinero, se consiga un mejor coche, piso etc. 

 
Yo creo que hay que intentar recuperar ese poso de aquellos años que se veía que la gente 

estaba mucho más motivada por lo que es la ideología en un sentido positivo. En la búsqueda 
de la paz, de los valores, de la relaciones personales, de la relaciones humanas. 

 
Creo que es un mensaje importante que también creo está escalando. Creo que las 

nuevas juventudes tienen otros valores. Esta mañana precisamente estaba en un congreso y 
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vi una persona que decía: “¿alguien se cree que alguno de nuestros hijos se va comprar un 
coche?” 

 
Es verdad, ya se está perdiendo, yo creo que es positivo, ese afán de poder tener, de 

poder, y las nuevas generaciones están pensando también en clave de valores, pero los de 
verdad, que eran los valores que yo percibí en aquellos años en la Diputación, o en las 
instituciones en general que estuvimos gobernando. 

 
Deseo que las aguas vuelvan a su cauce de tranquilidad. Ya se dio un paso muy importante 

con el fin del terrorismo. Al final se dieron cuenta que no servía absolutamente para nada la 
violencia. Bueno, todavía tenemos hoy algún resto, tenemos ahí a Cataluña, que esperemos 
sea una cuestión temporal y que pronto esté todo el problema resuelto y vuelva la 
convivencia en paz. 
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Aguirreche, Leandro 
 

Fui concejal del Partido Popular en Sopelana. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Realmente el balance final que tengo que hacer es triste. Es triste porque fueron años muy 

duros en los que no solo yo, obviamente, sino todos los compañeros arriesgábamos 
muchísimo y muchas veces no habíamos visto el fruto directo de todo esto. Entonces, 
sinceramente, da un poco de tristeza, de tristeza por todo lo que pasó, porque no ha 
conducido a nada. ETA se ha extinguido y desde el punto de vista para la sociedad vasca ha 
sido estéril su existencia. Todo lo contrario, no sólo no han conseguido lo que ellos querían, 
un mejor País Vasco, sino que detrás han dejado un drama personal de muchísimas familias. 
Una sensación también de tristeza, de tristeza. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
No fue decisión de un día. Realmente el País Vasco en aquel entonces, yo creo que 

también ahora, si no entras en política la política entra en ti. Es imposible, si tienes un mínimo 
de espíritu crítico, y tienes también claro que vives en un país democrático donde uno tiene 
derecho hasta a equivocarse, pues es imposible no entrar en política. De una forma u otra 
es el cauce que tienes para contestar, o para intentar cambiar las cosas. Yo lo tenía bien claro. 
En mi casa había una trayectoria clara de compromiso, más que de compromiso de identidad 
clara de lo vasco y lo español, y la única forma de defenderlo, o de demostrarlo también, era 
entrando en un Partido que en este caso era el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con muchos recuerdos, con muchos recuerdos. Pero lo más triste de todo es que la mente 

tiende a borrar los malos recuerdos, solo que en mi caso tengo recuerdos muy tristes de los 
mazazos provocados por cada asesinato de cada compañero. Era un mazazo terrible. Está 
claro que hoy día el que más ha marcado la historia de los asesinatos es el de mi compañero 
Miguel Ángel Blanco3, compañero nuestro de las juventudes de Nuevas Generaciones. 

 
Pero también me quedo con momentos muy gratos de gente que nunca habías hablado 

de política con ellos, que pensabas que en un momento dado se iba apartar, y todo lo 
contrario. Y por otra parte, en la otra cara de la moneda, estaba la gente con la que en teoría 
contabas pero que luego me dieron la espalda. Un poco entonces sabor agridulce en ese 
aspecto. Ahora con el paso del tiempo uno también tiene la sensación de haber participado de 

                                                           
 
3 Miguel Ángel Blanco Garrido, concejal del PP en la localidad vizcaína de Ermua, miembro de Nuevas Generaciones. ETA le secuestra el 

10 de julio de 1997 exigiendo para su liberación el acercamiento de los presos. Y pone plazo: tres días. Fue ejecutado 13 de julio.  
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un momento histórico y gracias a Dios haber salvado la vida, porque el riesgo estaba ahí. Salías 
y no sabía si ibas a volver. Sin ánimo de dramatizar, era así. Era simplemente cuestión de 
estadística. Nos enfrentábamos a lo que nos enfrentábamos, nos exponíamos, más que 
enfrentarnos, porque en ningún caso fue una batalla ni guerra de ningún tipo por más que se 
pongan los nacionalistas como se pongan. No era un enfrentamiento de unos contra otros 
sino una exposición a unos asesinos organizados que decidía por criterios únicamente, 
diríamos mediáticos, quién era asesinado y quién no. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borrar ojalá pudiera, pero eso nunca me lo he planteado para nada, de hecho he 

aprendido a convivir con ello. He aprendido sacar la parte positiva de todo esto, la parte 
positiva. Paradojas de la vida, ha sido que lejos del País Vasco -donde para mí mi tierra, mi 
pueblo, era el sitio más bonito del mundo mundial, donde yo encontraba todo lo que un joven 
podía desear: días de surf, el monopatín, mi novia, mi perro, una comida fantástica, todo muy 
bien muy maravilloso- y pensaba que más allá el resto del mundo pues no merecía la pena. 
Y todo lo contrario. El obligarme a salir, al tener que ir de mi tierra he descubierto muchísima 
gente, muchísimas otras tierras con otras culturas. Y prueba de ello, y quizá por el efecto 
mariposa, hoy es el día que soy una persona feliz con mi mujer, que no es vasca, con mis hijos 
que nacieron en Canarias, y sin ningún tipo de estigma por ello ni mucho menos. La parte 
positiva porque al final tengo todavía que dar las gracias de la persona que soy hoy en día. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Había tantos… Pero hay momentos muy duros en los que te das cuenta de muchas cosas 

que no quieres ver, que otros te avisan. Momento durísimo fue después del asesinato de 
(Jesús María) Pedrosa , un compañero concejal de Durango, persona muy confiada, 
bonachón, una persona con la que tenía mucha distancia generacional pero con la que me 
llevaba francamente bien. Hubo un minuto de silencio en el ayuntamiento en Sopelana 
donde yo estaba y donde sabía que no me quería nadie. Hicieron el minuto de rigor, salimos, 
y me fijé cómo por enfrente del pueblo pasaban ciertas personas que yo conocía de la playa 
a tomar buena nota de quién se manifestaba y quién no. Fue un momento durísimo de darme 
cuenta de la cruda realidad de cómo estaban completamente metidos en el pueblo y cómo 
estábamos todos expuestos a ellos: esos chivatos que se te acercan por un lado a hacerte los 
simpáticos y luego por otro lado estaban dando datos al comando para que te pegaran un 
tiro. Ese momento duro de deshumanizar… Porque yo creo, al igual que la gente, que las 
afinidades las tenemos en círculos concéntricos. Primero la familia, los amigos y después el 
resto. Para la gente que son acólitos, para los que apoyaban el terrorismo eso no existía. Era 
tal su locura por todo esto que les daba igual. Lo primero era ETA, y el resto era accesorio. 
Fueron momentos en los que sientes una especie de traición añadida, porque el riesgo 
estaba ahí, efectivamente. Tenías que aguantar muchas cosas, como la gente que te decía 
para qué te metes, porque, claro, caló muy hondo aquello que decían los nacionalistas, con 
toda la intención, de que ETA era como el sol que sale todos los días y tienes que ponerte 
crema. No se te ocurre ni siquiera acabar con ella. Tenías que aguantar a mucha gente que 
te decía eso “pero que cómo te metes ahí si sabemos lo que hay”. Eso son momentos muy 
duros en los que te das cuenta de la cruda realidad. 

 
- ¿El más gratificante? 
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Pues la verdad es que pocos, pocos. Un momento gratificante, paradojas de la vida, 
cuando me presenté, cuando me presentaron como concejal de Sopelana, el pueblo donde 
yo iba a coger olas… Y ese fue el criterio de Leopoldo (Barreda) con el que yo tenía buena 
amistad, y me dijeron que como conocía Sopelana de coger olas, que había votos.…pues le 
dije; “ponme ahí” … y salí concejal. Para mí era un honor. Me puse muy contento, la gente 
me había votado y soy concejal. Ese fue muy un momento muy importante. 

 
También lo fue cuando fui juntero y pocos más. Porque al final los momentos con mis 

compañeros en el País Vasco… al final los momentos, que se contaban por docenas, eran 
momentos tristes. Rara vez era la alegría. Incluso cuando se ganaban las elecciones generales 
y se decía “el Partido Popular ha ganado las elecciones generales” suponía una mayor 
presión sobre nosotros, un mayor acoso.. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Yo recuerdo un pleno, un pleno en el ayuntamiento de Sopelana, un pleno. Yo estaba 

solo. El ayuntamiento era mayoritariamente nacionalista, gobernaba entonces el PNV. 6 del 
PNV, 4 de Batasuna uno de EA, IU 1; 1 del PSOE y yo. Creo recordar que éramos 13… bueno 
en cualquier caso la mayoría eran nacionalistas. Entonces cuando había un pleno casi de 
forma automática al final de los plenos el último punto del orden del día era una moción 
política que presentaba el grupo de Batasuna. Entonces el alcalde las ponía siempre en el 
orden del día al final y entonces el resto de puntos del Ayuntamiento que te los habías 
trabajado, donde se manejaba muchísimo dinero, pasaban de soslayo. Y llegado al punto de 
la moción es donde se tiraban encima. La policía se escondía, la policía municipal se escondía 
en su comisaría. Empezaba entrar gente en el pleno, te rodeaban, una sala estrecha, se te 
ponían por detrás. Al empezar a leer la emoción, o te escupían o te miraban con odio 
haciéndote responsable de no sé qué barbaridad, de los presos, de los no presos. Y 
empezaban a cantar no sé qué canción, cada vez más alto, cada vez más alto dando palmadas 
y sentías su aliento en la nuca. Esos son momentos muy tensos en los que no te quedaba 
otra que no bajar la cabeza. Lo último que podías perder era la dignidad esperando a que el 
alcalde, que ya había atado todo, los dejara hacer el paripé y suspender el pleno… Eso son 
momentos muy duros, pero otro no menos duro fue cuando repetí concejal en el año 1999. 
Yo me comprometí a que iba encontrar a alguien el municipio para pasar el testigo y no fue 
así, entonces repetí y volví a salir concejal . Ese año Batasuna presentó a un preso, como en 
otros tantos municipios, presentó un preso en el ayuntamiento de Sopelana. Iba el primero 
de la lista y salió. La toma de posesión coincidía con las fiestas del pueblo y me llamó el día 
anterior la Ertzaintza, un señor, no me acuerdo el nombre, para ver si tenía claro el 
dispositivo de seguridad. Yo le dije que tenía escolta que no se preocupara, me dijo si sabía 
que se habían pactado el pleno- fiestas del pueblo, ocho o nueve de la mañana todo el 
mundo de gau pasa, todo el mundo borracho y llegaba el preso…- Habían pactado que le 
soltaban las esposas, subía al balcón y le hacían un aurresku de honor. Entonces para que yo 
entrara por la puerta atrás. A lo que me negué. ¡Cómo que yo entre por la puerta de atrás 
pero qué es esto!. Me llamó Leopoldo Barreda (Presidente en aquel entonces del PP de 
Vizcaya) y me dijo que estaba pasando en otros municipios, que no podía ser y que no 
podíamos prestarnos a este paripé. En este caso dije pues voy a llamar a la Ertzaintza y decirle 
cómo hacemos. Me siguió contando y me dijo que también habían pactado que en el pleno, 
luego después de leer lo que tienen que leer, que tenían permiso para grabarlo o sea… 
Nosotros nos habíamos convertido en un atrezzo para la catequesis de los presos que lo 
hacían con la connivencia traidora y vergonzosa y cobarde de los nacionalistas, donde nos 
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ponían a nosotros, concejales del PP, como de atrezzo, del chivo expiatorio de todos los 
males. Entonces yo me negué en rotundo a decir que no tomaba posesión. Y me acuerdo que 
llamé al concejal del PSOE a ver qué iba hacer… Que se había ido a Marbella y que tomaba 
posesión el siguiente como así fue. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues si bien convivía con el miedo. Al final miedo… Supongo que cuando mataban a un 

compañero por la empatía directa que podías haber sido tú. El caso más directo y más claro 
era el de Miguel Ángel Blanco compañero de la juventudes, misma edad, todo, incluso desde 
el punto de vista de la de la promoción que le daban a él yo podía tener más porque ya había 
salido en algunos medios y era algo más conocido… y luego no olvidemos que ETA elegía los 
objetivos de acuerdo a la repercusión mediática que podían tener. 

 
Entonces miedo yo… Recuerdo que le dije a mi madre cuando secuestraron a Miguel 

Ángel Blanco -me llamó Gonzalo Fernández, presidente de la jóvenes vizcaínos del PP en 
aquel momento, y me contó que le habían secuestrado que vencía un plazo, que le iban a 
asesinar… Me quedé impresionado-. Y le pregunté a mi madre entonces viuda, una persona 
de mucha fe. ¿Tú qué opinas de todo esto? Me dijo que en esta vida hay que estar preparado 
gracias a Dios y preparado para todo. No sabía yo si era una broma, si yo le importaba poco, 
por el hecho de que estuviera tan segura de lo que decía. Miedo, sí tenías miedo, pero 
convivías con ello. Y al final era volverte bastante paranoico pero lo que no podía hacer era 
quedarme en mi casa. Tuve una crisis de ansiedad. Cambios de rutina era no poder bajar al 
perro, cambio de rutinas era no podía coger olas no podía hacer surf, porque tenías que ir 
con escolta, y las olas, no te esperan. No era muy agradable ir con un escolta a la playa. Lo 
hice alguna vez pero obviamente no se puede uno imaginar las miradas que tenía alrededor. 

 
Entonces eso me causó cierta crisis de ansiedad pues porque mi mundo de repente se 

cayó. Consiguieron recluirme, consiguieron que me volviera bastante paranoico, se me agrió 
el carácter, rompí con la que entonces era mi novia. Entonces no era un miedo puntual de 
una vez que dices «¡qué miedo he pasado!» No, no. Era una sensación de asfixia continua, 
depresión y luego, bueno, te encontrabas con lo típico: una tumba en la playa –yo era 
socorrista- una tumba con las piedras y las cruces: “estás muerto”. O sea que sabías 
perfectamente quiénes eran los cuatro chorras de turno que iban a hacer la gracieta a ver si 
ganaban puntos dentro del mundo batasuno. Pero miedo, tal como es el miedo no, mucha 
pena, mucha tristeza sobre todo esa sensación de no futuro, de no futuro, de no futuro. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, realmente en mi casa siempre hemos tenido bastante compromiso político. Lo que 

pasa es que cuando a mí me toca fue cuando más violencia hubo contra el Partido Popular. 
En mi casa, mi hermano también estuvo en las juventudes de AP en su día en los años 
ochenta. Perdió la cartera con el carnet dentro y apareció la debajo de casa con el mensaje 
de “facha estás muerto” y chorradas de esas. Toda la vida hemos tenido que vivir con el 
sanbenito por ser como somos y por considerarnos españoles vascos, vascos y españoles que 
me da igual el orden que me da lo mismo. Simplemente por esa rebeldía, triste rebeldía. 
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En mi casa todo el mundo respetó mi decisión, siempre, fuera la que fuera. Nadie me 
presionó para que lo dejara, ya he contado lo que dijo mi madre que era un poco con la que 
yo vivía, era viuda, pero no. 

 
Aunque sí que fue al final ya, cuando se desarticuló el comando Vizcaya que murieron en 

una explosión en no sé qué coche, y encontraron en su casa papeles muy recientes y muy 
avanzado sobre mí en concreto. Y tenía un riesgo evidente porque estaba muy maduro, el 
término que usaban entonces. Sabiendo cómo funcionaban estos mafiosos, pues funcionan 
como un agente comercial: tienen datos, hacen seguimiento y si es fácil… Total que estábamos 
cerca y eso fue la gota que colmó el vaso… Aquí no hay futuro, aquí no puedo hacer nada, no 
puedo desarrollarme ni como persona ni como profesional de nada… Me tengo que ir de mi 
tierra. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Lo sabían todos y había de todo. La mayoría de ellos no se explicaban que yo siguiera así, 

que no merece la pena, qué cojones haces ahí, ni que te estuvieras forrando… que me pagan 
30.000 pesetas al mes en una cosa por la que me jugaba la vida y la gente no entendía que 
había un compromiso más allá de lo económico. Otros sin embargo sí. Hoy es el día que 
todavía estoy recogiendo muchos frutos de aquello. Ahora que vuelvo a mi tierra, cuando 
vuelvo con algunos grupos, algunos incluso con lágrimas en los ojos te califican de héroe. Y 
otros sin embargo, otros que entonces que eran un poco los que escupían cuando pasabas 
agachan la cabeza. Esa es una de las alegrías que quizá antes no he comentado. Que se me 
ha quedado claro que yo no hice nada malo, todo lo contrario. Y los que tienen que bajar la 
cabeza son otros. Por más que intenten maquillar la historia, por más que intenten vender 
lo que quieran vender, saben perfectamente que, por poca conciencia que tengan, que han 
actuado mal, de forma cobarde, torticera, mentirosa y que el verte les incomoda porque les 
recuerdas y saben perfectamente lo que han hecho. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Francamente mal. Porque yo siempre he sido una persona en mi vida bastante autónoma 

y bastante libre en ese aspecto y anárquica en cuanto a horarios. A mí siempre me gustó ir 
todas las fiestas de los pueblos desde joven. Siempre, no perdía una. Yo fui socorrista ocho 
veranos, y cuando salí concejal en 1995,¡oh,casualidad! la Federación de Salvamento y 
Socorrismo, que dependía de la BBK –todos sabemos gobernada por quién- ese año, 
casualidad, decidieron que no podía ser socorrista ya. Con lo cual, encima, me dejaron con 
los pocos ingresos del verano. Así que me cortaron todo eso y al final pues mi vida tuvo que 
cambiar, tuvo que cambiar y lo pasé francamente mal. Esa fue la parte que peor llevé, porque 
en esa aspecto yo era una persona bastante popular, yo me apuntaba a un bombardeo, jovial 
y me gustaban las fiestas, era una persona que tenía amigos de todo tipo y condición. Luego 
tuve que hacer, efectivamente, una selección porque no sabías si el que tenías al lado estaba 
para algo bueno… Como me pasó una vez con uno que me venía contando unas historias y 
la verdad es que me estaba dando contra información, porque pensaba que tenía hilo directo 
con el Ministerio de Interior o cosa así. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
26 
 

Yo creo que arrepentirse de algo no conduce a nada. No consigo ser de otra forma de la 
que soy y lo que lo soy, soy gracias a lo que he pasado. ¿Entonces merece la pena? Pues 
tengo que decir que sí. ¿Que lo volvería hacer? pues no porque al final después de 30 años 
de asesinatos, sí que han conseguido algo que espero que la sociedad vasca reaccione y de 
una forma segura se haga justicia. Le han dado un vuelco electoral. Al final por H o por B, por 
HB estamos fuera del País Vasco 300.000 vascos y eso es un vuelco electoral, es un vuelco 
electoral terrible, y eso tiene que ponerse encima la mesa porque nadie habla de nosotros. 
Somos muy incómodos y alguien nos tiene que dar voz. Y la opción, si queremos, de votar 
por el destino de nuestra tierra, que es nuestra tierra, que nacimos ahí, que nuestros 
antepasados contribuyeron a que sea lo que es. Es que, paradojas de la vida, luego te das 
cuenta que han conseguido que unos que se apellidan Franco echen a unos que se apellidan 
Aguirreche. Y es que había un tipo que era un tal Borja Franco, su hermana concejal, muy 
activa dentro del mundo radical y era un exponente de lo que pasaba ahí. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Me reportó conocimiento sobre el género humano, mucho. Mucho. Me ha reportado 

también una dosis de realismo terrible. El idealismo con el que yo empecé, el romanticismo 
quedó atrás y dejo paso a la crudeza del ser humano. Dicen que el ser humano es capaz de 
lo peor y de lo mejor. Eso es lo que me ha reportado: el conocimiento de la especie humana 
tanto para bien como para mal. Mucha experiencia y eso que también se llama madurez. 

 
Porque en circunstancias tan complicadas, y entiendes por complicado cuando tienes una 

presión invisible pero constante sobre uno para que digas, para que leas, hagas vista gorda… 
Sobre todo a la sociedad, hablo del País Vasco… Te das cuenta y analizas un poco de cómo 
reaccionan unos y otros y te digo: hay casos de gente muy valiente y casos de gente muy 
miserable. Ese conocimiento en saber cómo detectar quién es quién, me lo ha aportado 
también. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo creo que el ejemplo que he podido dar. El hito fue conseguir para Sopelana, pueblo 

famoso por el surf, conseguí una moción para que pusieran una ducha en la playa durante el 
invierno para que los surferos se pudieran duchar. Punto de agua que ahora se llama la ducha 
de Leandro. La gente no entendía cómo lo podía haber conseguido Leandro. Fíjate qué 
tontería. Al final nadie puede decir nunca de mí ni una tacha, de mí no podrán decir nada 
malo más allá de que tengo una etiqueta del PP, de que era un facha. Pero honesto cien por 
cien, consecuente cien por cien, y sincero cien por cien. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues yo espero que así sea, No soy del todo consciente, espero que así sea. Porque sí que 

es cierto y vemos, ahora que estamos en el aniversario de Miguel Ángel Blanco, que quizá 
por un cálculo de error de los terroristas, hubo tiempo para que la gente supiera lo que había 
detrás, la vida que había detrás de una persona a la que se la iban a quitar, y en aceptar una 
forma de vida cobarde. El mundo reaccionó y no hubo marcha atrás. No sé hasta qué punto 
la gente del País Vasco es consciente de que gracias a este sacrificio se puede vivir con más 
libertad. Tampoco creo que haya del todo libertad. Yo creo que en mi querida tierra todavía 
la gente habla muy bajito, la gente no expresa lo que siente. Porque de una forma u otra el 
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llamado terrorismo de baja intensidad , la presión de esa miradita, ese comentario, eso sigue. 
Eso no se ha desarticulado. En países centroamericanos por ejemplo -gracias a que tuve que 
cambiar de trabajo tuve oportunidad de viajar y conocer- ha habido conflictos armados y 
después una pacificación donde no ha habido un desarme físico de las armas que ahora están 
en el mercado negro. En el País Vasco no ha habido desarme ideológico. Es decir los 
culpables, los chivatos, los que han quemado autobuses, incluso los que han apuntado, esos 
se están yendo de rositas y no se pueden ir de rositas. El País Vasco está su gente intentando 
por la paz un avemaría, más que un más que un avemaría un rosario entero. “Vamos a tirar 
tierra encima a ver si nos olvidamos de esto”. Y no se puede olvidar la injusticia, no se puede 
olvidar la injusticia. Y el País Vasco se ha acostumbrado, en mi opinión, durante mucho 
tiempo a vivir con demasiada injusticia. No ha habido justicia: muchos de los crímenes 
horribles que todavía están por esclarecer, cada chivatazo, cada amenaza telefónica… 
Muchas cosas, muchas cosas han quedado impunes. Y la gente que lo ha hecho es consciente 
que en un momento dado pues lo puede volver hacer. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues mi mensaje sería no callarse nunca porque si empiezas callándote te vas a callar 

toda tu vida. Ese sería el mensaje. Hay que ser consecuente. A mí quizá me vencieron, me 
tuve que ir, pero nunca me convencieron. Eso decían también de Unamuno. El mensaje es 
que uno tiene que ser consecuente con lo que piensa, que uno tiene que tener la capacidad, 
ante todo, de no doblegarse. No doblegarse, porque si bajas un día la cabeza al día siguiente 
no la vas a poder levantar y no te van a dejar hacerlo. 
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Aguirreche, Paz 
 

Afiliada del Partido Popular del País Vasco, antes lo fue de Alianza Popular. Y es viuda 

del que fuera concejal en el ayuntamiento de Bilbao y posteriormente parlamentario 

vasco, Pedro Iturmendi. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron unos años muy intensos y muy estresantes. No creo que ninguno de los dos, en el 

momento en el que Pedro entró en política, pensara que se iban a complicar tanto las cosas 
para los políticos constitucionalistas, pero en ningún momento nos planteamos que se 
pudiera abandonar por miedo. Pedro y yo pensábamos lo mismo, por lo que en ese aspecto 
la tensión no existía en casa, no le presionaba para que lo dejara. Sólo le decía que fuera más 
“comedido”, que no se enfrentara a ellos en los plenos, que no les arrancara las pancartas, 
por otra parte que eran ilegales, y que exhibían en los mismos sin que el Alcalde dijera nada. 
Una vez me contestó que si me creía que con eso, con dejar actuar así, dejaría de ser un 
objetivo pues que estaba equivocada, que seguramente Miguel Ángel Blanco no necesitó ser 
beligerante para que lo mataran… Y luego hubo un artículo en Egin que se metía con su 
padre, lo mencionaba en una rocambolesca historia que no tenía ni pies ni cabeza pero que 
servía para señalarle de alguna manera. Y ya sabemos en aquel momento cuando señalabas 
a alguien pues disparaban. Y luego apareció una diana con su nombre en el Casco Viejo. Y hubo 
luego un tiroteo en la calle Amistad, que estaba frente a nuestra casa, con dos etarras 
abatidos…Y por esa calle pasábamos todos los días pues volvíamos del garaje… Y luego 
recuerdo con mucho dolor las homilías políticas que nos teníamos que tragar en las Misas. 
Cuando decían “la violencia venga de donde venga…” y nosotros teníamos al escolta apoyado 
en la pared lateral. Incluso en su momento escribí una carta al Obispo de Bilbao (Monseñor 
Blázquez) que me contestó. Pero sobre todo, el principal sufrimiento y la preocupación 
mayor era por los niños. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo voté que sí a la Constitución, cuando ya era mayor de edad, pero antes recuerdo una 

anécdota que me marcó, en el mismo colegio, cuando una compañera lanzó al aire un jersey 
cantando “voló, voló, Carrero voló, ¡eup!” Me chirrió un montón que se hiciera algo así tras el 
asesinato de una persona, y en un colegio católico… Yo nunca me he alegrado de la muerte 
de un ser humano. También recuerdo el cadáver de un policía en el suelo cuando íbamos al 
colegio andando con mi padre… Y las Asambleas a mano alzada en el Instituto manejadas 
por un tipo mucho mayor que nosotros, y las huelgas convocadas para protestar por la subida 
de las tasas y los presos, y cómo te sacaban de clase a rastras si no querías hacerlas. Y la vez 
que estuve sola yo en una clase que impartía D. Jaime Larrínaga…4 Y del autobús que te 

                                                           
 
4 Jaime Larrínaga, más conocido como el cura de Maruri, fue el primer párroco rural vasco en llevar escolta por la amenaza de ETA. La 

presión social y política le obligaron a tener que salir en 2003 de dicho municipio. 
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bajaban a empujones en la carretera de la ría y luego quemaban. Y las preguntas en casa 
sobre política, sobre la guerra civil… Ni mis abuelos ni mi padre lucharon en ella. Mi abuelo 
Leandro se libró del paseo porque era cirujano y lo retuvieron en el Hospital porque les era 
útil. Fue una gran persona, de familia carlista, muy religioso, trabajó cincuenta años como 
Director del Hospital sin remuneración y siempre atendió a quien lo necesitaba. Hablaba 
perfectamente el (euskera) guipuzcoano, y todavía conservan una plaza a su nombre, que 
han intentado quitársela en alguna ocasión y sin embargo, el pueblo tiene buen recuerdo y 
no ha aceptado. Al final de la guerra, mi abuelo se fue a Burgos y allí incluso abogó por varios 
conciudadanos presos del bando republicano. Mi padre contaba que se enfrentó al tribunal 
recordándoles que eran personas y no ratas.… Imagino que también habría consejos 
sumarísimos y consejos de posguerra duros. Intentó defender a ciudadanos que conocía. 
También nos contaba que el abuelo decía, a la vuelta de sus visitas a caballo a los pacientes de 
los caseríos: “¡Ay de estos bestias el día que pierdan a Dios!”. Y, visto lo visto, tenía mucha 
razón. Dejar de ver al otro como ser humano, como hermano, como hijo de Dios; dejar de lado 
el sentido cristiano de la vida, ha hecho de muchos vascos unos animales. Mi padre lo 
veneraba y nos lo transmitió. Quizá ése es el origen también… 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, como he dicho, yo voté a favor de la Constitución. Había mucha gente mayor que no 

estaba de acuerdo porque pensaban que de alguna manera abría fisuras, que las hemos visto 
después también, por las que se podían colar muchas concesiones que luego, igual, han dado 
origen a muchas cosas que están pasando ahora… 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Me quedo con el “triunfo” de sacar un parlamentario en las Elecciones al Parlamento 

Vasco de 1980… Una candidatura hecha en unos momentos muy duros, de mucho miedo, con 
jóvenes, viejos, amigos, parientes… Yo fui en el número cuatro y una hermana mía fue en el 
número nueve. Y recuerdo que nos llamó un amigo de mi padre y nos dijo que o estábamos 
locas o éramos muy valientes… Lo que era, quizá, inconscientes y muy jóvenes. Mataron a D. 
Vicente Zorita Alonso, el número tres. Y entonces nos dijeron que nos teníamos que quitar 
de en medio unos días. Y nos fuimos, solas, a Madrid, en autobús de línea, donde nos acogió 
un miembro de Nuevas Generaciones… Y de ahí salió elegido por lo menos Florencio 
Aróstegui. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría precisamente el asesinato de D. Vicente Zorita. En una cena de fin de campaña, 

en Durango, pues con los históricos (con Juanjo Gaztañazatorre, Uriarte…) con mucha gente… 
Recuerdo el aviso del asesinato. Yo iba en el grupo que fue al Hospital de Basurto, que estaba 
aún sin remodelar, con esos edificios victorianos, con vapores que salían del suelo, la morgue 
en un edificio pequeño aparte, un celador albino –que bajó las escaleras y me dejó muy 
marcada también porque fue impresionante- los poyos de piedra con cadáveres, y al fondo 
el compañero asesinado… Y la hija del muerto saliendo despavorida, con el pelo suelto… 
Recuerdo que la abracé y rezamos un rosario en su casa… Un trabajador de Altos Hornos de 
sesenta años, con cuatro hijos, en una cuneta con la bandera española de mordaza… 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Mi peor momento fue el funeral de mi marido, Pedro Iturmendi Maguregui. Fue en la 

Iglesia de San Vicente Mártir de Abando, en los Jardines de Albia, junto a Sabin Etxea5… Se 
concentró un grupo de “valientes” con pancartas en el jardín de la Virgen, frente a la puerta 
principal, y empezaron a gritar. Supondrían que al funeral iban a acudir miembros del PP a 
nivel nacional para despedir a un compañero, como de hecho fue. Cuando acabó el oficio 
religioso, salí por el lateral porque estaba muy cansada y a la vez salió un matrimonio amigo. 
Aún sonaban los acordes del Agur Jesusen Ama, una canción a la Virgen que en mi familia 
queremos mucho… Vino desde la parte delantera mi hija mayor, de doce años, llorando y 
diciendo “mamá, ¿ni siquiera hoy nos van a dejar en paz?”. Y un tipo que estaba delante de la 
puerta de Sabin Etxea –tal vez uno de seguridad- dijo: “Bien hecho, con un par de cojones 
¡caña a España!”. Sentí una mezcla de asombro y rabia, quería enfrentarme a él y me pararon 
los amigos, “Paz, no merece la pena”. Tal vez no supiera que yo era la viuda, ni la niña la hija… 
pero esa es la catadura moral de muchos. Y luego llegaron los manifestantes con sus 
pancartas enrollándolas y se dirigieron … ¡a la puerta de Sabin Etxea! Y allí entraron. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues mira, momentos gratificantes, en política, muy pocos, la verdad. Ha sido una época 

muy dura. Sin duda, la visita de Jaime Mayor6 a Pedro, cuando nos encontrábamos en Madrid, 
estaba en tratamiento con radiocirugía. Se lo agradecimos mucho y luego siempre estuvo 
pendiente. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Muchos, muchos… En los funerales y recibimientos a pedradas… Cuando poníamos la 

mesa con propaganda en la Gran Vía siendo unos niños casi… Y las pegadas de carteles con 
amenazas; la capilla ardiente con Gregorio Ordóñéz7; la manifestación en Zarauz tras el 
cobarde asesinato de José Ignacio Iruretagoyena8… la hostilidad con la que nos observaban 
desde los balcones –algunos fumando apoyados en las barandillas-; las manifestaciones de 
HB por la calle Navarra, que era la calle donde vivíamos, y que en ocasiones nos topábamos 
al volver a casa; y luego cuando Pedro pretendía entrar, a pesar de ello, en la calle, en nuestro 
portal, y yo con el miedo a que le identificaran y más aún yendo con los niños. Recuerdo un 
momento muy tenso, hubo muchos, cuando volvíamos con los niños del garaje, en la calle 
Amistad, una perpendicular a nuestra calle, la de Navarra. Nos topamos con una 
manifestación de HB que bajaba por esta última, muy habitual… Pedro llevaba un polo con 
el borde del cuello con la bandera española y le dije que se lo tapara, al principio se negó y 
pretendía entrar en la calle, hasta nuestro portal… Si le identificaban y encima con polo y 
yendo con los niños… Me hizo caso y estuvimos camuflados hasta que pudimos pasar sin ser 

                                                           
 
5 Sede central del PNV ubicada en Bilbao. 
6 Jaime Mayor Oreja, fue uno de los precursores de UCD en el País Vasco y tras la refundación del PP presidente del PP vasco de 1989 a 

1996. Además, candidato a Lehendakari, a la alcaldía de San Sebastián tras el asesinato de Gregorio Ordóñez, ministro de Interior siendo 
en los gobiernos de José Mª Aznar, y eurodiputado hasta 2014. 
7 Gregorio Ordóñez Fenollar, presidente del PP de Guipúzcoa, parlamentario y primer teniente de alcalde de San Sebastián cuando ETA 

le asesina el 23 de enero de 1995 en el bar La Cepa de la capital donostiarra. 
8 José Ignacio Iruretagoyena, concejal del PP en Zarauz (Gipuzkoa), asesinado por ETA en 1998. 
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vistos. Y antes, los funerales con recibimientos a pedradas, las mesas en la Gran Vía, las 
pegadas de carteles, 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Ese es uno de los momentos, hubo otros similares… 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Estábamos con tanta tensión que no sentíamos miedo. De alguna manera lo 

superábamos muy bien. Yo creo que estábamos peleones. Esa es la palabra. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
En mi familia ha habido varios afiliados; mi hermanos, un hermano de mi padre también. 

Siempre de interventores, de apoderados. También estaba amenazado mi hermano 
Leandro… por eso estábamos más acostumbrados. En el caso de Pedro un día nos dejaron 
caer que mejor que no fuéramos a casa de su madre porque podrían poner una bomba.. 
Pues eso, imagino que también estaban asustados. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues había muchos amigos y los que más frecuentábamos eran los relacionados con el 

colegio de los niños; y ahí encontramos siempre gente estupenda que nos ayudó muchísimo 
incluso durante la enfermedad de Pedro… Luego estaba Julio Ariza que era antiguo amigo de 
Pedro de cuando estaba estudiando que se portó genial, que nos acogió en su lugar de 
vacaciones en varias ocasiones para que pudiéramos salir de aquí… En ocasiones te sentías 
un poco apestado… no te digo nada de los “amigos” de alguna de mis hermanas que ante sus 
quejas o preocupación por el hermano amenazado les decían “pero… ya sabía dónde se 
metía, ¿no?” variante del “algo habrá hecho”. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Lo llevábamos con muchísimo cuidado y mucho orden. Éramos conscientes de que era 

nuestra mejor medida de seguridad. Tuvimos escolta privada y también ertzainas… Guardo 
muy buen recuerdo de alguno de estos últimos, que cogieron cariño a los niños e incluso nos 
trajeron miel, como anécdota. También recuerdo a mi hijo pequeño –que era muy doloroso 
verlo- Peru, mirando debajo del coche y diciendo, como en broma “¿a ver si tenemos 
bomba?…”. No dramatizábamos nada y procurábamos hacer vida normal pero supongo que 
algunas cosas sí percibían los niños. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues no lo sé… A veces piensas que ya se podían haber complicado la vida otros, que 

quizá podríamos haber vivido mucho más tranquilos… Recuerdo que mi hermano Leandro 
me contó que un PNV de Sopelana le dijo “¡Aguirreche, tú con ese apellido vente con nosotros 
que te irá mejor…!” , como han vivido ellos, claro, mucho mejor. A mis hijos no les dejé 
meterse en nada, ni afiliarse porque quería vivir tranquila, ocuparme de ellos por lo menos 
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hasta que acabaran los estudios… De alguna manera te quemas en aras de ideales que nadie 
entiende… 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pese a todo, la sensación de deber cumplido, de ser fieles a nuestras convicciones. Y de 

haber sido, de verdad, rebeldes, porque fuimos contra corriente. Y porque no hemos 
sembrado odio en nuestros hijos ni afán de venganza. Y ha sido un ejemplo impresionante el 
que han dado los familiares, los hijos, de los asesinados. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Qué mensaje quisiera 

transmitir a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace pocos 
años atrás? 

 
Yo creo, humildemente, que fuimos útiles para que no desapareciera una opción de voto 

en el País Vasco. Hace falta que no se desperdicie el esfuerzo y sobre todo el sacrificio de 
todos los que han muerto por ello. Lo más importante que no se reescriba la historia, que 
los jóvenes, lean, estudien. Que sepan que los vascos siempre hemos formado parte de 
España. Que no hagan historia de leyendas. Que los que han venido de fuera no renuncien 
ni renieguen de sus orígenes; un origen mucho más grande que el de aquí. Que la historia 
común nos enriquece, que hay muchos motivos para sentirse orgulloso, disfrutar de los 
paisajes, de la literatura y por qué no de las hazañas de España. Que no se dejen envenenar 
por una ideología que además de propiciar el asesinato de tantos, también ha destruido la 
vida de muchos jóvenes que se han convertido en asesinos, que han crecido odiando a un 
enemigo que no existe porque españoles somos todos. Y en esa reescritura de la historia 
más reciente que no se convierta en héroes a los asesinos, que no se olvide a los que se han 
tenido que ir de su tierra en una limpieza étnica e ideológica equiparable a muchas otras de 
la historia reciente de Europa. 
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Alaña, Marta 
 

Fui concejal del Partido Popular en el ayuntamiento de Valdegovía. He sido también 

Diputada Foral en los distintos gobiernos del Partido Popular en la Diputación Foral de 

Álava tanto con Ramón Rabanera como Diputado General, que entonces fui Diputada de 

Urbanismo y Medio Ambiente, como con Javier de Andrés con quien tuve la oportunidad 

de ser Teniente de Diputado General y Diputada Foral de Servicios Sociales. Y en la 

actualidad soy procuradora de las Juntas Generales de Álava, y miembro de la mesa del 

Parlamento alavés. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues evidentemente hubo cosas negativas y positivas. Negativo todo lo que supuso ETA 

de sufrimiento y todos los malos tragos de sufrimientos de compañeros, de servidores 
públicos. Pero lo que me afecta a mí personalmente, y también en la política, lo tengo como 
un balance positivo porque entiendo que yo estuve donde tenía que estar y adopté el papel 
que creía, que en justicia tenía que adoptar, que era combatir el terrorismo enérgicamente. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues por eso, por una cuestión sobre todo de responsabilidad. Yo siempre había tenido 

el gusanillo de la política, yo estudié Derecho, pero siempre me había gustado toda la gestión 
de lo público, participar en la organización ya a nivel de mi pueblo, de las cosas que eran para 
todos, y siempre he tenido ese gusanillo. Pero hubo un momento en que creí, -que por una 
cuestión de responsabilidad por lo que estaba pasando en mi tierra y sobre todo por esa 
falta de libertad, la injusticia de lo que suponía más de cuarenta o cincuenta años de 
sufrimiento, de amenaza, de extorsión a personas, de asesinatos y secuestros- creía que yo, 
personalmente, tenía que hacer algo y me tenía que comprometer con la libertad de mi 
tierra. 

 
- ¿El PP era la opción? 
 
Sí, porque en esos momentos, yo creí, y sigo creyendo, que era quien mejor representaba 

lo que yo en esos momentos estaba sintiendo, que era ese deseo de hacer cosas, ese deseo 
desde la Ley y desde la sociedad civil, desde de la política, plantar cara lo que estaba siendo 
un auténtico horror y una asfixia para las personas que no podían ejercer libremente, ni decir 
libremente lo que pensaba en el País Vasco a cambio de poner en riesgo su vida y la de su 
familia. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues si tengo que elegir uno en toda mi trayectoria política es uno anterior a mi entrada 

con responsabilidad en política -porque quien está en política lo está siempre y yo ya estaba 
en Nuevas Generaciones-: el asesinato de Miguel Ángel Blanco. Por lo que supuso de duro, 
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pero también por lo que supuso de que la sociedad que hasta en ese momento, aunque 
había empezado a dar tímidos pasos, pero podemos decir que para mí fue un punto de 
inflexión en que la sociedad vasca dijo “hasta aquí hemos llegado”. Y es el primer recuerdo 
por malo de lo que sucedió, por negativo, por todo ese sufrimiento desgarrador que vivió en 
primera persona su familia y en segunda toda la sociedad, que es un recuerdo en sí negativo, 
pero otro positivo porque hubo un hartazgo ya, y también de mucha gente que aunque no 
compartía los postulados de ETA en el País Vasco callaba y miraba para otro lado. Hasta que 
un día dijo “hasta aquí hemos llegado” toda sociedad, tanto los que habían estado 
combatiendo desde siempre esa falta de libertad y el terrorismo de ETA, como otras personas 
que, no compartiéndolo de alguna manera, pues no lo habían expresado públicamente. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues sí, borrar, borraría muchos. Todos esos recuerdos que generó sufrimiento la banda 

terrorista, en los casos más duros de asesinatos de compañeros, hubo multitud de servidores 
públicos en el País Vasco y en otras zonas de España, de mucha gente… Yo, suelo oírlo también 
en casa, de que antes a los muertos se les enterraba en silencio. De los primeros entierros 
de los primeros asesinatos por ETA, a los últimos, en ese sentido, por el acompañamiento 
social, no ha sido el mismo. Pues un recuerdo para todas las víctimas, las que han sido 
víctimas de una manera o de otra. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues el que te acabo de comentar. Luego había sucesos que te tocaban mucho más cerca, 

o bien porque les conocías o bien porque eran compañeros de partido, o bien porque habían 
pasado en tu ciudad. Al final todos y cada uno de ellos te tocaban especialmente. Yo recuerdo 
especialmente el asesinato de Lidón, de José María Lidón9, había sido mi profesor de Derecho 
penal, pues también… Cada uno te ha marcado por una cosa distinta y son muchos momentos 
que hasta recordarlos ahora emociona… 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el más grato, el más grato aparte del que he comentado que la sociedad vasca se 

hartara y de alguna manera dijera basta ya, pues el hecho de que al final, aunque haya sido 
duro, haya triunfado el estado de derecho, hayan triunfado los postulados de aquellos que 
defendíamos que no que había cesión ante el chantaje de una banda terrorista. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues tensos muchos. Recuerdo momentos posiblemente vividos en mi actividad política, 

en plenos, en que evidentemente éramos los únicos, o muy pocos, los que contestábamos a 
desmanes y actitudes provocativas y de otro tipo, y amenazantes de ETA y de todo su 
entorno. Porque ETA no ha sido solo ETA, ha sido ETA y los que la jaleaban, los que se callaban 
cuando amenazaban muy veladamente los adláteres que durante muchos años han tenido, 
y en alguna medida siguen teniendo en los pueblos y en las localidades vascas. Y también no 
tenso, pero también, muchas veces en otras cosas: yo soy una mujer que tengo cuarenta y 

                                                           
 
9 Juez asesinado por ETA en Getxo (Bizkaia) el 7 de noviembre de 2001. 
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cuatro años, empecé en esto muy joven y empecé soltera y sin hijos. Pero luego, claro, no es 
lo mismo las opciones vitales que tú tomas cuando estás sola que cuando ya tienes otras 
personas que dependen de ti. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo no, precaución y responsabilidad sí, siempre. Pero si hubiese tenido miedo no 

hubiese podido, creo, adoptar este papel, o haber adoptado esta actitud vital. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
En ocasiones sí y tampoco les he preocupado excesivamente porque era más fuerte el 

compromiso con la libertad y el hecho del deber cumplido, que creía que tenía que cumplir. 
Con el miedo me hubiese incapacitado para la actitud que he tenido en mi vida y mi 
trayectoria política. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Por supuesto que lo sabían. Pues muchos se extrañaban porque aquí ha habido, no lo 

digo en un sentido negativo -pero en el País Vasco, y los que hemos vivido aquí y somos de 
aquí lo sabemos- que era mejor no hablar de estas cosas, era mejor no comprometerse. “Qué 
es de tu hijo, cómo dice esto, si le van a partir la cara, le pueden poner una bomba…” Era 
preocupación y en cierta manera extrañeza porque, ahora no tanto, hubo un momento en el 
que había muy poca gente que daba un paso al frente. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues a ver, no lo llevé muy mal, siempre lo digo. Lo dramático de todo eso era que te 

acababas acostumbrando, que era un modo de vida. Eso llegó a ser dramático: pensar que 
ya era que vivías así. Gracias a Dios hoy no se necesita llevar, pero yo recuerdo perfectamente 
mis hijos pequeños, cuando nacieron mis hijos que en alguna ocasión los que casi primero 
vieron o estaban en el hospital nada más dar a luz eran los escoltas. O sea, pues bueno, por 
suerte, fueron muy pequeños, eran muy pequeños y no he tenido tampoco que dar esas 
explicaciones. Ellos en aquellos momentos eran amigos de mamá que jugaban con ellos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto que sí, lo volvería hacer. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Sobre todo paz interior. En la responsabilidad del deber cumplido, de haber estado donde 

tenías que estar, del lado de los buenos. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues sí, de gente como yo y de otros muchos, de personas en muchas ocasiones 

anónimas, de personas que lo que han hecho ha sido desarrollar su trabajo como servidores 
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públicos desde la política, es decir, gente que en un momento dado, decidió dar un paso y 
decir “yo me planto”. Que al principio eran pocos, luego fuimos más y acabó siendo 
prácticamente toda sociedad. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues a ver, un mensaje de tranquilidad y de responsabilidad. Un mensaje en el sentido de 

que el relato, el relato, no lo pueden construir los verdugos o quienes les jaleaban. El relato 
se tiene que construir desde la dignidad de lo que ha sido el imperio de la Ley. Es decir, aquí 
no fue todo el mundo igual. Aquí había unos que mataban y otras personas las que ponían las 
víctimas, que fue casi toda la sociedad. Eso tiene que quedar muy claro. Y luego tiene que 
quedar muy claro que la libertad está puesta en riesgo todos los días, que mantener la libertad 
cuesta mucho, y que no se puede perder no solo ya ante actos tan graves como pueden ser 
los terroristas, sino que hay muchas cosas, veladamente, ideas o posiciones totalitarias, que 
van mermando la libertad nuestra de cada día todos los días. Y que por lo tanto es un bien 
muy preciado, es un bien fundamental para la convivencia de toda la sociedad y para la 
pervivencia de una democracia que se tenga por tal. Y que por lo tanto lo que realmente 
tienen que hacer es preservar la libertad. 



 

 
39 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Alonso, Alfonso 
 

Entré en el año 1996 como concejal en el ayuntamiento de Vitoria, en 1999 fui elegido 

Alcalde de la ciudad de Vitoria y estuve de Alcalde hasta el año 2007. En el 2007 fui 

concejal del Ayuntamiento de Vitoria hasta que en el 2008 salí elegido diputado en el 

Congreso. Estuve de portavoz adjunto en la dirección del Grupo parlamentario popular 

hasta el 2011 que fui designado portavoz del Grupo parlamentario popular en el 

Congreso, cargo en el que permanecí hasta diciembre de 2015 en que fui nombrado 

ministro de Sanidad. Cargo en el que permanecí hasta agosto del 2016 en que abandoné 

el ministerio y el Congreso de los Diputados para presentarme a las elecciones vascas. Y 

entonces en ese momento me convertí en parlamentario del Partido Popular del Grupo 

Parlamentario Popular en el Parlamento Vasco, cargo que ostento en la actualidad. 

Además como cargos orgánicos dentro del partido pues entre otros he tenido el honor de 

ocupar la presidencia del Partido en Álava y la presidencia del Partido actualmente en el 

País Vasco. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno para mí es toda la vida. Es toda la vida y entonces yo lo entiendo como vocación 

política en la que he podido tener cargos de diversa importancia. Pero para mí es una 
satisfacción haber podido servir a este proyecto del Partido Popular con responsabilidades en 
el País Vasco y también con responsabilidades a nivel nacional. Entonces yo creo que he 
formado parte de un proyecto político indispensable para España que también es 
indispensable para el País Vasco. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno nosotros entramos en política en un momento muy convulso de la historia del País 

Vasco donde había una presión terrorista que era insoportable. La acción terrorista trataba 
de expulsar del espacio público a quienes no eran nacionalistas. Esa expulsión de los no 
nacionalistas del espacio público a través de la extorsión, del chantaje, el asesinato, pues 
dejaba un hueco que era ocupado por los nacionalistas. Y eso nos hizo rebelar a gente que 
entonces éramos muy jóvenes y es lo que nos determinó a entrar en política. Es decir, la 
limpieza ideológica que estaba practicando ETA contra los no nacionalistas en el País Vasco y 
concretamente en mi ciudad, en Vitoria. También el hecho de ver asesinatos de gente 
querida, muy cercana, o incluso haber presenciado alguno de ellos. Pues esto a nosotros nos 
condicionó mucho y nos motivó a rebelarnos y extirpar aquellas ideas de esta tierra. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno en la época en la que yo me afilié no existía el PP. Entonces yo comencé mi 

militancia política en el Partido Demócrata Popular, la democracia cristiana. Y ese partido 
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posteriormente con motivo de la refundación de 1989 se integró en el nuevo Partido Popular 
que se formó. Éste es el origen de mi militancia del Partido Popular procedente, como digo, 
del Partido Demócrata Popular que es donde inicié yo mi militancia política. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Es muy difícil seleccionar un momento. Los momentos personales los momentos que han 

sido… pues fueron … El asesinato de Gregorio Ordóñez fue un momento terrible y creo que 
ese es el que más nos ha marcado. Pero luego también tuvo un enorme impacto el asesinato 
de Miguel Ángel Blanco. Entonces, todos estos fueron momentos que evidenciaban lo dura 
que era la lucha pero también lo importante que era nuestro compromiso. Y momentos 
también en los que además de la reacción, de la indignación, pues reaccionamos unidos y 
reaccionamos reafirmando un compromiso con la libertad. Creo que esos son momentos 
muy especiales y muy importantes para todos los que participamos en la vida del Partido 
Popular del País Vasco. 

 
- ¿Cuál borraría?. 
 
Borraría pues eso, los crímenes de los amigos que no están… ¡Cómo no íbamos a borrar 

eso! Es lo que borraríamos, todo el mal que hemos conocido. Pero el mal no se puede borrar. 
El recuerdo está ahí, y hay que hacer una memoria que sea una memoria militante. Lo que 
hay que hacer es borrar las consecuencias que el mal quiso implantar, el mal del terrorismo 
y la acción violenta de ese terrorismo nacionalista. Quizá debamos borrar algunas de esas 
consecuencias 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Bueno, los peores momentos son esos. Es que cuando hemos vivido cosas así, otras 

cuestiones son más o menos la vida política. Es decir, yo lo he pasado mal perdiendo 
elecciones. Yo perdí las elecciones en el año 2008 y eso es un golpe duro. Pero, sinceramente, 
aprendes que en política a veces ganas y a veces pierdes, y tu compromiso siempre es el 
mismo. Una veces con una posición muy importante y otras en otras con otra posición que es 
considerada menos destacada. Y entonces aprendes que cada posición es muy importante, 
que cada posición es indispensable. Creo que ese aprendizaje, yo he tenido la fortuna de 
poder hacerlo. De que si me había dejado arrastrar por la vanidad de los cargos o de las 
posiciones recibí el oportuno correctivo para darme cuenta de que las cosas hay que 
afrontarlas con muchísima humildad. Eso yo lo he podido vivir. Y también sé que hay cosas 
malas a nivel personal pero no tiene nada que ver con lo mal que se pasa cuando ves a un 
amigo tuyo que lo han asesinado. 
 

- ¿El más gratificante? 
 
Bueno yo creo que cuando por primera vez nosotros somos alternativa de gobierno al 

Partido Nacionalista Vasco en Euskadi. Ese es un momento muy extraordinario. El Partido 
Popular gana las elecciones en Vitoria y en Álava y entra en las instituciones por primera vez. 
Eso era la consecuencia de un trabajo de muchos años, sobre todo de una trayectoria 
espectacular de los años noventa liderados por Jaime Mayor; gente joven en la que se confió, 
que tiramos del carro también. Y conseguimos plantear una alternativa y por primera vez ser 
gobierno frente a los nacionalistas. Y eso daba mucha fuerza. Y también daba mucho 
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optimismo para demostrar que la sociedad vasca es plural y también para demostrar que 
podríamos tener fuerza desde las instituciones para luchar por la libertad y que la gente 
tuviera realmente igualdad de oportunidades en el País Vasco. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Yo he tenido momentos de enorme tensión con la gente de Batasuna en el Ayuntamiento de 

Vitoria. Para mí el peor momento fue el asesinato de Fernando Buesa10. Creo que fue un 
momento de mucha tensión para todos. Lo fue porque, claro, esta gente no condenaba esos 
crímenes y tuvimos encontronazos dialécticos muy duros. Y yo recuerdo aquella 
manifestación. Y recuerdo también la respuesta del PNV en aquella manifestación que fue 
agresiva, con un Ibarretxe11 que estaba liderando al PNV que había pactado con ETA. Esto 
fue muy duro. Yo creo que ese momento fue de extraordinaria tensión. También debo decir 
que en mi ciudad, en Vitoria, hubo una respuesta extraordinaria de la gente; se concentraron 
100.000 personas. Pero el PNV iba a reventar la manifestación; los de Herri Batasuna estaban 
agresivos en las instituciones. Y fue un tiempo muy duro. 

 
Y, bueno, hay momentos duros personales cuando te dicen que tienes que irte de casa. Y 

quizá hay uno muy significativo que es cuando nos dicen que os tenéis que ir de casa porque 
había habido un atentado, el atentado del 11 M. Y teníamos… -eso fue muy duro; esa 
manipulación de aquella jornada de reflexión…- y tuvimos que dormir en casa porque 
teníamos a la gente, cargos del Partido Socialista, manifestándose debajo de nuestras casas 
de manera ignominiosa. Ese fue un momento terrible, y de enorme injusticia. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo creo que he sido el que más miedo he tenido. Sí, yo he tenido miedo físico. He tenido 

miedo por mí, miedo por la gente que depende de mí, por la gente a la que quieres, claro. Yo 
he tenido miedo. Y hay una cosa que también debo decir, que cuando tú tienes miedo y 
piensas «bueno, te pueden matar. Qué más pueden hacer que matarte?» Pues una cosa muy 
razonable para luchar contra ese miedo, sobre todo, es hablar con toda la claridad, que se 
entienda, y a ejercer la libertad que te quieren quitar. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, te refugias y te dan apoyo en casa. Pero por ejemplo si llegaba una carta con 

amenazas jamás la enseñé. Hay cosas que hay que comérselas uno solo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno yo sigo teniendo los mismos amigos. Yo he tenido un apoyo formidable por parte 

de los amigos. No tengo palabras más que de agradecimiento. Si podían te acompañaban y 
estaban contigo para que no estuvieras solo. No sé… La suerte y la fortuna de encontrar 

                                                           
 
10 Político del PSE-EE que ocupó diversos puestos de responsabilidad en las instituciones vascas, donde llegó a ser vicelehendakari. 

Asesinado por la banda terrorista ETA el 22 de febrero de 2000. 
11 Juan José Ibarretxe (PNV), Lehendakari del Gobierno Vasco desde el 2 de enero de 1999 hasta el 7 de mayo de 2009. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Euskadi_Ta_Askatasuna
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gente generosa, comprometida, y que lo que realmente valoraba era la amistad. ¡Y no todos 
pensaban lo mismo! Pero yo he tenido la suerte de conocer gente leal y muy generosa. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno la verdad es que ha sido así toda la vida. Yo estoy muy agradecido a los escoltas. Llega 

un momento en el que no era una opción. No es bueno, no es agradable tener que ir 
escoltado. Supongo que a veces no era lo suficientemente disciplinado con ellos y ellos han 
tenido mucha paciencia conmigo. Y luego se han portado muy bien con mis hijos, con mi 
mujer, con mi familia. Entonces, no solamente yo, porque al final cuando tú vas escoltado va 
escoltada toda tu familia. Yo tengo palabras de agradecimiento, y pedir alguna disculpa por 
no haber sido lo suficientemente disciplinado para facilitarles la labor. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo lo volvería hacer, sí. Merece absolutamente la pena. Te da muchas cosas y muchas 

posibilidades. Creo seguramente además que hemos servido a objetivos muy importantes no 
solamente a nivel local, a nivel del País Vasco, sino para toda España. Bueno, hemos 
derrotado a ETA. No ha terminado el trabajo, hay que seguir. Pero si tuviera que volver a dar 
el paso de meterme en política pues lo haría inmediatamente. Y yo creo que todavía no he 
podido devolver a la política todo lo que la política ha venido dándome a mí. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo creo que tiene que sentir una pasión, una emoción por sus ideas. Pero tienen que 

sentir una curiosidad y entender dos cosas. Primero que la política es profundamente social, y 
si no, no es política; es decir, tiene que vivirse en sociedad no como un compromiso individual 
callado sino en espacio público. Y en segundo lugar que tienen que respetar mucho a la 
política. Primero porque ahora tiene una crisis de reputación. La política está mal considerada 
y por eso necesita que la respetemos y que nosotros nos respetemos a nosotros mismos. 
Que ese respeto les lleve a estudiar, a prepararse. Hay que estudiar también las cosas de la 
política, hay que formarse para poder hacer política, entonces huir de eslóganes fáciles. La 
política es una actividad muy racional y muy compleja, y habla de muchas cosas, y habla de 
los comportamientos sociales, de los comportamientos humanos, y nuevas reglas; y 
comprender por qué tiene esas reglas es muy importante. Y comprender también el 
trasfondo ético que subyace detrás de todas esas reglas, de esas pautas, de esas tradiciones 
de la historia pues es fundamental. Yo les diría que respeten la actividad política si quieren 
dedicarse a ella, que sientan la pasión, pero que lo hagan con humildad, de formarse mucho, 
de intentar leer y de intentar aprender. 
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Andrade, Eduardo 
 

Concejal en el ayuntamiento de Getxo desde el año 2003. Ahora, octubre de 2019, soy 

además apoderado en las Juntas Generales de Vizcaya. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Unos años muy intensos, un balance muy positivo porque en mi humilde situación en 

Getxo, que era un municipio bastante conflictivo, pues ayuda a visualizar que había otra 
gente de otra manera de pensar, otra manera de pensar en la política, otra manera de pensar 
en España, en el País Vasco. Que no era la que estaba en aquella época intentando imponerse 
por la banda terrorista. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues realmente entré en política por Marisa Arrúe, que era la portavoz del Partido 

Popular en Getxo. Yo era el director de la asociación de comerciantes de la zona. Y yo ahí la 
vi cómo trabajaba y cómo luchaba por defender al comercio. Y me daba coraje que el PNV 
rechazase todas las propuestas que hacía, que eran muy buenas para el comercio. Por ello 
decidí entrar en política. Me llamó y di el paso por ella. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque eran desde luego las ideas que me convencían. O sea, las ideas que tenía sobre el 

comercio, sobre la empresa o la industria que yo defendía en aquel momento. Era lo que 
más me gustaba. Y por eso, ya te digo, como Marisa (Arrúe) sabía que era la que más 
defendía sus ideas... Y luego en lo político, más en lo político, porque estaba hasta el gorro 
del dominio que hacía el PNV, del control que hacía de todo el pueblo de Getxo. Abusivo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos… El recuerdo más agradable de la concejalía cuando sacamos diez concejales 

y estuvimos apunto de gobernar. Hubo un momento ahí de euforia en el que estuvimos 
pactando con el PSOE la alcaldía, repartiéndonos las áreas. Aquella victoria electoral en la 
que ganamos al PNV y estuvimos a punto si no se llega a echar atrás el PSOE. Hubiésemos 
gobernado. Eso fue lo más bonito. Luego, la pena fue que el PSOE a última hora se echó atrás 
y nos dejó, pero aquellas semanas en las que estuvimos negociando, y pactando- Marisa 
(Arrúe) de alcaldesa y cada de los teniente alcalde- eso fue lo más bonito, fue muy bonito. Se 
abría una expectativa de futuro para Getxo que era brillante, que era todo lo que se tenía 
diseñado para Getxo. Fue lo más bonito. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Desde luego borraría los atentados, muchos muertos hemos pasado, muchas bombas. En 

Getxo han matado en torno a dieciséis personas, han puesto muchas bombas… Lo peor los 
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atentados. ¡Uf! ¡Cómo casi nos matan a todos en un juzgado, cuando pusieron una bomba 
en el juzgado de Getxo y pusieron una bomba trampa… ! Cuando ponían una bomba, ahí 
íbamos los políticos al lugar del atentado, y ETA puso una bomba trampa en la papelera. Y 
cuando vieron las imágenes de la televisión la Ertzaintza, de repente, se dio cuenta que habían 
puesto otra bomba. La primera trampa, que era para llamarnos, y la segunda estaba en la 
papelera donde estábamos nosotros. Eso fue el peor momento, y ahí me di cuenta de que 
me estaba jugando la vida, y dejé de ir a los atentados hasta que hubiese pasado una 
temporada larga. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor… Pues el peor, peor, peores… Los atentados son lo peor, los atentados. Y luego 

cuando peor han sido las cosas internas del Partido, deslealtades internas de la política que 
son muy duras. Eso es lo peor de todo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues los plenos, cuando venían todos los borrokas de la época dura, que venían a los 

plenos todos los borrokas y montaban los cristos en Getxo. De hecho siempre ha sido una de 
las zonas muy borroka. Cuando venía de los plenos… Y una vez que nos siguieron hasta el 
despacho a Marisa y a mí. Nos siguieron hasta el despacho municipal los borrokas.. casi nos… 
Ese día lo pasamos mal, pasamos miedo. Marisa y yo pensábamos que nos pegaban una 
paliza porque nos quedamos solos. Consiguieron burlar la entrada al ayuntamiento, forzarla, 
y casi nos matan. Ese día lo pasamos mal sí... 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Ése, cuando ganamos las elecciones. Eso fue lo más grato. Grato siempre a mí… -soy un 

poco masoca pero me gusta…- siempre que veo que hago algo que molesta al PNV, que les he 
hecho una victoria, cualquier cosa que les gane, pues cuando obligas a que quiten unas calles 
con los nombres de los presos, cuando consigues paralizar una manifa, cuando son victorias 
esas son para mí son todas alegrías. Yo siempre decía lo mismo: con que un día le moleste al PNV 
-porque (Iñaki) Zarraoa12 era una persona bastante dura- cada vez que le ganábamos en algo 
para mí era una victoria e iba casa más contento que la leche. 
 

- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo, miedo, miedo… Quitando ese día que casi de verdad nos apalizan porque nos 

encontramos al final solos -bueno, los guardaespaldas que teníamos pero éramos pocos 
contra muchos- miedo no. Miedo, lo llevaba… Tampoco. Bueno, hay que tener precaución, 
pero miedo… Si hubiese tenido miedo de verdad lo hubiese dejado. Nunca me he sentido… 
Tenía guardaespaldas que me protegían, cumplía los requisitos, los protocolos… miedo no. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 

                                                           
 
12 Iñaki Zarraoa, del PNV, alcalde de Getxo de 1999 a 2007. 
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No, no, no, la familia nada. La familia ha estado ausente de todo. Sólo faltaba que llegaras 
a casa y se lo cuentes. Entonces, hubiese dejado la política mucho antes. Mi mujer no me 
hubiese dejado seguir y de todas las cosas que han ido pasando mi mujer no sabía nada. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos nada, los amigos todos me han apoyado muchísimo, muchísimo, muchísimo. 

Son de todos los partidos: hay del PP, del PSOE, del PNV y todos me han apoyado muchísimo. 
Pues a ver si estoy loco, porque en aquella época mataban a los concejales. Entonces, 
preocupación de amigos. Pero me han apoyado mucho toda la vida. Sin ellos tampoco 
hubiese podido. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Con mucha disciplina y mucha rajatabla. Yo cumplía todo lo que mandaban. Es decir, había 

gente que no. En eso yo fui muy, como en casi todo lo que hago, muy disciplinado. Cambio de 
horarios, cambio de rutinas, cambio de tal... O sea, era muy disciplinado porque si estaba en 
esto no tenía ganas de que me mataran. Entonces, lo llevaba como otra parte más de mi 
trabajo: si había que cambiar horarios se cambian, si hay que cambiar rutinas se cambian. Lo 
llevaba, bueno… El mal lo pasé cuando empezaron las niñas, cuando se hacen mayores y tal, 
pero bueno como también las conocieron desde que nacieron pues tampoco lo pasaron mal. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, por eso sigo todavía. Han pasado ya un montón de años y sigo en política por eso, 

porque merece la pena. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
A mí personalmente no sé. Estar a gusto con lo que hago. A mí me gusta lo que hago ahora 

y me ha reportado tranquilidad, disfrutar de lo que hago. O sea, que cada día que voy a casa 
y digo que he hecho algo bueno… Reportar, reportar… Pues no sé, porque económicamente 
no está bien pagado pero bueno, es un beneficio emocional, para estar a gusto. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Al País Vasco intentar, como he dicho al principio, intentar hacer ver que en el País Vasco 

hay otra manera de pensar y de ver y de sentir que no es la que nos manda el PNV. Si consigo 
que no se olvide eso, en mi parte que me toca, si consigo hacer ver a la gente que hay otra 
manera de pensar, de vivir, pues ya me voy contento. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, yo creo que sí. Es que si no hubiésemos estado, si nadie hubiera dado los pasos que 

hicimos nosotros, esto estaría totalmente consumido por el nacionalismo. Yo creo que hacía 
falta entonces, hace falta ahora, y hará falta en el futuro, que haya gente que piense de otra 
manera, porque si no el nacionalismo nos come. Y el nacionalismo no es, no debería ser 
hegemónico. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que conozcan el pasado, y los errores que se cometieron en el pasado. Y que 

conociendo el pasado pues es como los errores no se repiten. Es importantísimo conocer, que 
no se dejen alterar lo que pasó. Tienen que conocer lo que pasó para tener una visión crítica y 
que no se repita. El terrorismo no se puede repetir, y que hay que defender unas ideas ante 
todo. Eso lo primero. Y luego, una vez eso, que no se altere y que conozcan sobre todo el 
pasado para que no se repita, y no permitan que en el futuro pase lo mismo. Yo creo que ya 
lo van asumiendo los jóvenes, ya son menos permisivos con la violencia y ese tipo de cosas. 
Yo creo que los jóvenes hoy en día apuestan por dejar pensar a la gente como quiera, que 
cada uno pueda pensar, opinar, pueda expresarse libremente sin que nadie tenga el miedo 
que le maten. Yo creo que los jóvenes poco a poco lo van asumiendo y eso es lo más 
importante. Yo a mis hijas les intento inculcar eso todos los días, y en todas las fases de su 
vida. 
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Andrés, Eduardo 
 

Concejal en Elorrio desde el año 1999. Acabó esa legislatura porque dimitió el anterior 

(en la lista) y luego estuvo toda la legislatura siguiente. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político un balance muy positivo, porque todavía recuerdo la buena relación con los 

vecinos de Elorrio. Eran, la verdad, receptivos en cuanto a las propuestas que hacíamos. Lo 
único, sí, es que había mucho miedo. Había un miedo horroroso. Cuando querían hablar 
conmigo, o reunirse, siempre era fuera de Elorrio. Tenían, la verdad, pánico a que alguien los 
pudiese relacionar con todo lo que pudiera ser el Partido Popular. Y lo cierto es que siempre 
teníamos que quedar o en las afueras, o en otro municipio. Más que nada por miedo a las 
represalias de la izquierda abertzale que era en aquel momento quien gobernaba en Elorrio. 
Creo recordar que en aquel momento, si no me equivoco, se llamaban Euskal Herritarrok, 
¡han tenido tantos cambios de nombres….! 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues más que nada en aquellos momentos por responsabilidad. Porque se veía la 

situación que se vivía en el País Vasco si se tenían unas ideas o unas siglas como las que tenía 
el Partido Popular. Hay que recordar el clima de amenaza y de riesgo para la vida para 
aquellos que se sumaban a aquel proyecto. Y entendí que, bueno, yo en un principio me 
presenté con la intención de rellenar la lista. Y cuando dimitió el concejal que estaba allí pues 
creía que era el momento de dar el paso y tener una responsabilidad con la sociedad y con 
las ideas que teníamos. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque en aquel momento era el único que defendía lo que pensaban muchos vascos en 

contra de la independencia, en defensa de la españolidad, y porque los programas sociales 
que en aquel momento representaban pues eran los que yo en aquellos días compartía al 
cien por cien. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues con un recuerdo agridulce. En el sentido de que me fui orgulloso de lo que se 

consiguió para el municipio. Recuerdo cómo los vecinos independientes me hicieron una gran 
despedida y me animaron a que volviera a presentarme en el municipio por una tercera vez. 
Yo creo que ya, bueno, había que dar el paso a otras personas. Y al mismo tiempo con el 
recuerdo triste de los momentos muy, muy duros que viví allí. Recuerdo cómo tenía que 
entrar en el municipio a los plenos, y a las comisiones. No sólo ya con los dos escoltas con 
los que tuve que empezar a convivir las veinticuatro horas del día, que por cierto también 
llevaba mi mujer que era concejal en Durango, lo cual implicaba que salir de casa era una 
auténtica procesión: cuatro escoltas, dos coches… Pero bueno, el recuerdo de cómo antes 
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de entrar en el municipio, durante los dos primeros años, nos tenían que esperar dos 
furgonetas de la Ertzaintza en las afueras del municipio para escoltarme hasta el 
ayuntamiento. Y cantidad de veces tuvieron que entrar para sacarme de los plenos los 
Beltzak13, haciendo un pasillo de escudos, agresiones… Bueno fue muy desagradable pero 
evidentemente creo que mereció la pena. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
El recuerdo que me gustaría más que borrar, que no hubiese sucedido, el ver cómo los 

propios concejales de la izquierda abertzale cuando iba la gente a los plenos animaba a la 
jauría de batasunos para que subiesen a insultar e incluso a veces agredir. Llegaron a tirarme 
una estaca, otras veces intentaban lanzarme un cuadro. Lo habitual era que tuvieran que 
sacarme los escoltas a empujones de los plenos. Más que borrarlo desearía que no hubiese 
ocurrido. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento sin lugar a dudas en el que tomé posesión de mi cargo. Fue una total 

falta de coordinación. La Ertzaintza llegó tarde, no estoy con ello responsabilizando a la 
Ertzaintza porque, al parecer, no se les comunicó adecuadamente la hora en la que iba a ser 
el pleno. No quedó nunca claro si fue por parte del ayuntamiento por parte de quién. Yo 
tengo mis sospechas, evidentemente. Pues fue realmente duro, porque en aquel momento 
llevaba solamente una escolta. Tuvimos que salir del salón de plenos y refugiarnos en un 
cuarto dentro del propio ayuntamiento. Y tuvieron que venir los Beltzak para sacarnos pues 
intentaban aporrear la puerta del cuarto para entrar. Fue duro. Pero insisto, no me 
arrepiento. 

 
- ¿Cuál es el recuerdo más grato que guarda? 
 
Cuando no me volví a presentar y, después de dos legislaturas, cómo una asociación de 

vecinos independientes de Elorrio, todavía recuerdo, me mandaron una carta de 
agradecimiento por el compromiso que había tenido durante esos seis años con el municipio. 
E incluso una botella de vino, una botella de vino que mandaron como reconocimiento por 
lo que les había defendido. Me la mandaron a la sede del Partido Popular en Bilbao. Y eso la 
verdad es que me emocionó. Sentí que había compensado los malos ratos pasados por el 
reconocimiento a la labor que allí habíamos hecho. Y por supuesto la segunda vez que me 
presenté encabezando, y que por primera vez, en Elorrio, conseguimos llegar a tener dos 
concejales. 

 
- ¿Su momento más tenso? 
 
El que te he comentado. La toma de posesión. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí, sí tuve miedo. 

                                                           
 
13 División antidisturbios de la Ertzaintza. 
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- ¿Lo compartía con su familia? 
 
¡Hombre sí, claro que lo compartías! Pero, claro, abiertamente no decías hasta qué punto 

de miedo podías haber tenido. Pero sí lo compartía. Yo recuerdo que a partir de ese primer 
pleno, durante los primeros meses, cada vez que tocaba pleno mensual pues era una 
auténtica angustia. Pero sí tengo que reconocer que hubo momentos que siempre se pasaba 
por la cabeza el decir no. Pero la verdad es que creo que había que estar allí e insisto lo 
volvería hacer. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
“Que no estaba bien de la cabeza”, resumido y claro. Compartían las ideas pero que quién 

me mandaba meterme en eso en eso; que lo hagan otros… El problema es que si siempre 
pensamos que lo hagan otros, al final, no lo hace nadie. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Mal, muy mal. Tremendamente mal. Recuerdo que en la primera época tuve algunos 

cambios de escoltas, precisamente porque los mismos, en la época dura, decían que tenía 
que cambiar la rutinas porque muchas veces me negaba a ello y porque, también, lo que tenía 
muy claro es que no iba a consentir que esa panda de asesinos condicionasen mi vida en su 
totalidad. Evidentemente, eso suponía un condicionamiento, pero no que la condicionasen 
en su totalidad. Y yo he de reconocer que más de una vez, sobre todo en Bilbao, salía sin 
escolta. Ya sé que la época no era muy buena pero también vivía con ellos las veinticuatro 
horas del día. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, ya le dicho que lo volvería a hacer. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Entrar en Elorrio por lo menos una satisfacción personal muy importante. No sé si luego 

será reconocido o no, por lo menos en los años posteriores por el Partido Popular sí se ha 
reconocido y por supuesto por los vecinos de Elorrio. Pero no sé si en un futuro, o mejor 
dicho en un presente, lo acabará reconociendo el Partido. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Ese grano de arena que hemos puesto todos los que tomamos la decisión de enfrentarnos 

a ETA, decir que no había paz. Cada uno desde nuestras posturas. Yo lo hice desde la política, 
otros lo han hecho desde la docencia, desde el periodismo, cada uno de donde hemos 
podido. Y ojalá hubiesen sido más, porque entonces hubiese durado mucho menos esa lacra 
terrorista. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, pero tampoco es que lo tenga presente todos los días. Si lo meditas sí. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que escuchen testimonios de la gente que sufrió y padeció el terrorismo desde distintos 

partidos políticos, porque evidentemente no solo fue el Partido Popular. Y de los distintos 
sectores de la sociedad. Porque es muy importante lo que realmente sucedió, lo que 
realmente pasó aquí, y no historias tergiversadas, que lo único que hacen es ocultar la 
realidad y el sufrimiento y el dolor que pasó aquí, y que en cierto modo todavía se sigue, 
evidentemente no con aquella intensidad, ni aquella forma, pero sí sigue pasando ese miedo 
en algunas zonas del País Vasco. Queremos que desaparezca totalmente, pero si no conocen 
se corre el riesgo de que vuelva suceder. 
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Aranguiz, Fernando 
 

Yo comencé en el año 2003 en el ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, en el equipo de 

Alfonso Alonso. Después estuvimos en la oposición de 2007 a 2011, y nuevamente con 

Javier Maroto (de alcalde) en 2011 estuve media legislatura siendo primer Teniente 

Alcalde, y de ahí pasé ya a la presidencia de la Caja Vital. Después ya me jubilé hace poco. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Evidentemente eran otros años. El balance en lo personal era muy positivo. Yo con este 

tema he vivido una experiencia que no hubiese podido vivir de otra manera. La verdad es que 
yo me incorporé a la política tarde, porque ya tenía 52 años cuando empecé, no ha sido una 
vocación de joven. Yo me incorporé a la política primero por mis convicciones, y en segundo 
lugar porque Ramón Rabanera y Alfonso Alonso se ocuparon de que yo pues me incorporase 
a sus equipos. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
No podía haber sido otro, la verdad. Una vez entrado en la política el único partido en el 

que podía haber entrado por coincidir con lo que pensaba en aquel momento era el Partido 
Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos hay muchos pero el más agradable fue la desaparición de la violencia, cuando 

ETA dejó de matar porque desaparecer aún no ha desaparecido, pero dejar de matar ya fue 
un paso importante que, creo, conseguimos entre todos. Ese es el mejor recuerdo que se 
podía tener. 

 
Luego tengo otro recuerdo más personal que fue cuando yo presidía la Mesa de Edad en 

el ayuntamiento y fue quien entregué la makila de mando a Javier Maroto cuando fue elegido 
Alcalde de Vitoria, y es un recuerdo que también lo tengo muy presente. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
La verdad es que en el período que yo estuve en política no hubo muchos atentados con 

resultado de muerte desde 2003 hasta que anunciaron el cese de la violencia. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Yo no sé si he tenido peor momento, yo no he tenido malos momentos en política. 
 
- ¿Y el más tenso? 
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Tenso… relativamente. En los plenos del ayuntamiento pues ya sabemos lo que son ¿no? 
Las tensiones de la oposición, el Gobierno… en esos momentos pues, en fin, son tensos 
pero sin más… 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Bueno, pues al comienzo, al principio sí tuve. Si me hubiese podido el miedo no hubiese 

seguido en política…Luego ya no, en los años 2002-2003… pero sí que notabas el cosquilleo 
en los plenos del ayuntamiento. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues sí, he compartido todo con la familia y por supuesto que estaban al corriente de todo 

y, por supuesto, les consulté… y me dijeron: “tú verás, tú mismo”. No me pusieron en 
absoluto ningún inconveniente. Mi familia ha estado en todo momento al tanto de lo que yo 
sentía y yo vivía. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Por supuesto. Mis amigos de verdad… al contrario, me animaban y lo consideraban una 

cosa buena ser amigo mío. Alguna persona que no era amiga y que podría entrar en el 
capítulo de conocidos, muy pocos, ya dejaron de saludarme. Pero la verdad es que fueron 
poquísimos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues muy bien. Yo la verdad es que soy un hombre disciplinado, y dentro del incordio que 

supone el tema…porque yo antes veía lo de los escoltas… y cuando le veías de fuera lo veías 
como algo muy penoso, muy malo. Pero una vez que los tienes tú, dentro, a tus espaldas, no 
resulta tan incordioso. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
¡Hombre, claro! Yo creo que mereció mucho la pena. Porque yo he estado muy a gusto… 

Ha sido ver la política de cerca, de calle… En los ayuntamientos sabes que tienes a la opinión 
pública encima, los vecinos encima… E intentar mejorar la vida de esas personas pues es una 
experiencia muy positiva. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Lo que he dicho al comienzo: una experiencia vital que no hubiese tenido, y que es un 

capital que llevo ya conmigo. Y el conocer a más gente… En fin, todo positivo, desde luego. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
La mía concreta la de un grano de arena, pero yo creo que la de todos los del Partido 

Popular pues ha sido el mayor logro el conseguir que se haya erradicado la violencia y el 
conseguir que hubiera aquí una convivencia y una libertad que de otra manera quizá no 
hubiese habido. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo les diría que no tengan miedo de entrar en política porque lo más bonito que le puede 

pasar a una persona es trabajar por el bienestar de los vecinos de su pueblo o de su ciudad. 
Entonces es una experiencia muy gratificante.  
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Aranguren, Carlos 
 

Concejal en Getxo durante la legislatura 2003 al 2007 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Un balance crítico. Recordando con la perspectiva que dan los años creo que fue una 

etapa personal y vital muy interesante. Recordar siempre es extremadamente duro por las 
condiciones en las que teníamos que llevar a cabo nuestra función que éramos simples 
concejales de pueblo representando una parte importante de la ciudadanía. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
De hecho nos tenemos que situar en el País Vasco en aquellos años donde la banda 

terrorista ETA puso su objetivo en los concejales constitucionalistas, los pertenecientes al 
Partido Socialista de Euskadi y al Partido Popular. Y viendo que había una selección, más bien 
un tiro al pichón por llamarlo de alguna manera, de aquellas gentes, y atendiendo mis 
circunstancias personales, pues se trataba más bien de apoyar no tanto una ideología, un 
Partido, sino apoyar lo que era la causa de la libertad de la ciudadanía que entendía que 
estaba abandonada, que estaba atacada por un grupo terrorista y abandonada en gran 
medida por los poderes del Estado que debía protegerla. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque atendiendo a mis ideas era el grupo político que más se acercaba a la ideología 

personal que yo tengo. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Me quedo con el recuerdo de todos los compañeros que de manera prácticamente 
altruista ofrecieron su vida por la libertad del pueblo vasco. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
La actitud y el odio personal de determinados grupos políticos del orden nacionalista que 

eran compañeros nuestros en el ayuntamiento. De hecho el peor momento, la peor 
sensación que yo saco es el odio que nos tenían no sólo el mundo radical sino cierta parte del 
mundo nacionalista en lo que era en aquella época el Partido Nacionalista Vasco. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Fueron muchos los momentos tensos que vivimos en los plenos y no tengo para olvidar, 

no me acuerdo ya en el año de la legislatura, pero el encierro del que fuimos sometidos o 
dirigidos por el alcalde, Iñaki Zarraoa. Nos encerró hasta altas horas de la madrugada y 
tuvimos que ser rescatados por la fuerza pública en una especie de recuerdo de lo que 
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ocurrió en el Congreso de los Diputados con Tejero en el año 1981: nos secuestró a la 
oposición. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sería absurdo no tener miedo cuando vienes amenazado por una banda terrorista. Pero 

muchas veces más que miedo, las molestias e incomodidades que conllevaba el tener que 
vivir con un coche antibombas o con tus escoltas, de los que dependías para salir de casa y 
poder salir el trabajo. 

 
- ¿Cuál es el recuerdo más grato que guarda? 
 
Un acto del Partido que celebramos. Fuimos acosados por todo mundo radical que se 

movía. Prevaleció la incomodidad sobre el miedo. Inconsciencia personal propia de la 
juventud de la época. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Compartía con familia y amigos, las personas más cercanas más íntimas que incluyo 

compañeros de trabajo pues siempre me apoyaron en esta decisión que tomé. Mis amigos más 
íntimos me apoyaron rotundamente y lo que sí destaco es que mucha gente, muchos 
conciudadanos de hecho, pues se me han acercado en aquellos momentos, y sobre todo 
después, a agradecerme y agradecernos a todos los concejales el que en aquellas épocas 
diéramos el paso adelante. Incluido gente que no era del Partido Popular. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Como digo te acabas acostumbrando, pero en el fondo te das cuenta de que aquello era 

un fracaso. Un fracaso del propio sistema porque al final el que haya un cargo público que 
tenga que ir protegido por la existencia de una banda terrorista evidencia el fracaso del 
sistema rotundamente. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
En lo profesional absolutamente nada, sino todo lo contrario. En lo personal, pues al 

menos, el afecto recibido y el trato que he mantenido con los demás compañeros que 
fueron concejales en aquella legislatura. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Creo que un concejal no es más que un granito de arena pero que gracias a la actitud de 

toda aquella gente pues ahora al menos nos hemos liberado de la amenaza de la banda 
terrorista. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Ante todo que siempre luche por su libertad y nunca acepten la amenaza y la imposición 
de otros.
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Araniguría, Juan Carlos 
 

Comencé en 1995, durante ocho años como concejal en Tolosa. La primera legislatura 

del 1995 al 1999 tuve la suerte de tener una delegación del gobierno municipal, y aunque 

no pertenecimos a la Comisión de Gobierno llevábamos una delegación. Y luego de 1990 a 

2003 que fue la segunda legislatura, estuvimos en la oposición pura y dura porque el 

gobierno estaba formado por Euskal Herritarrok-EH Bildu. Ahí estuvimos en la oposición. 

Y luego también durante ese tiempo estuve de las Juntas Generales de Guipúzcoa, como 

juntero, aproximadamente unos siete meses desde que se celebraron las elecciones en el 

año 1999 hasta prácticamente enero-febrero del año 2000. Porque en enero del 2000 

hubo una sustitución y vacante en el Parlamento Vasco, corrió la lista y pasé a ser 

parlamentario vasco en Vitoria por la provincia de Guipúzcoa hasta el 2001. 

En 2001 se disolvió el Parlamento y del 2001 a 2003 volví a ser concejal pero con 

actividad mucho más reducida. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance para mí siempre es positivo. A pesar de los avatares y las dificultades que te 

encuentras en una situación como la de ser cargo público del Partido Popular en Guipúzcoa 
durante esos años, pues el balance siempre es positivo. A mí me sirvió para madurar 
muchísimo personalmente, profesionalmente, y bueno, tener que hacer frente a situaciones 
que yo no había vivido nunca y que resultaban verdaderamente comprometidas tanto 
personalmente como familiarmente y a nivel profesional. Porque evidentemente, el hecho 
de representar al Partido Popular en la Guipúzcoa profunda, porque básicamente mi 
actividad estaba en Tolosa, pues supone significarse de tal manera que luego te encuentras 
con verdaderas dificultades para poder hacer una vida medianamente normal. Pero en 
cualquier caso yo lo veo como algo positivo y como algo que a mí me enriqueció 
personalmente. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Fue una cosa un poco de carambola. En cierta ocasión acudí con unos compañeros de 

Facultad a una fiesta en la hípica del Sebastián y allí había una persona que en aquel tiempo 
era miembro de las juventudes del Partido Popular y nos propuso la posibilidad de afiliarnos. 
Ya para entonces yo había tenido cierta inquietud. En la Facultad de Derecho de San 
Sebastián nos había tocado posicionarnos políticamente sobre todo en la organización 
juvenil de la Facultad para intentar que los más radicales no copasen la representación 
estudiantil de la Facultad. Entonces ya había ahí un pequeño germen de inquietud política, 
de intentar hacer las cosas desde otro punto de vista, desde otro perfil. Y luego, cuando 
surgió esa posibilidad de afiliarnos a mi me gustó la idea, me convencieron y decidí dar el 
paso. Sin ser muy consciente de lo que eso iba a conllevar y de las consecuencias que iban a 
venir. Pero decidí dar el paso conscientemente. 
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- ¿Por qué el PP? 
 
Pues porque para mí el Partido Popular era y es lo que representaba y representa la idea 

de democracia, y la idea de España unida y de libertad. Yo entiendo que puede haber otros, 
otras opciones políticas, pero bueno yo creo en la libertad de pensamiento y en los orígenes 
demócrata cristianos. Y a mí me parece que quienes encarnaban ese concepto, el que mejor 
lo representaba era el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos hay buenos y malos. Recuerdos buenos… Un triunfo presentarme en el año 95 

como cabeza de candidatura en Tolosa, cuando en Tolosa en aquel tiempo lo que había era 
un concejal que vivía en San Sebastián. Fue todo un éxito para mí conseguir esa candidatura, 
conseguir personas que poder incluir en esa candidatura y conseguir además que en el año 
1995 consiguiéramos duplicar la representación que teníamos en el ayuntamiento de Tolosa. 
Entonces había un concejal, a partir de ahí tuvimos dos. Con lo cual fue satisfactorio el 
resultado de esa decisión, pudimos hacer muchas cosas, y sobre todo dejar ver que había 
otra manera de hacer las cosas. No solamente el punto vista nacionalista, sino que había 
gente de carne y hueso, que éramos tan normales como los demás, y que pensábamos de 
manera distinta pero que con el mismo derecho y con la misma libertad que el resto de 
grupos políticos. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo como recuerdos a borrar serían todos y cada uno de los asesinatos de compañeros del 

Partido. Para mí fue, ha sido, lo peor de toda esta historia el asesinato de los compañeros y 
la cantidad de familias que han quedado rotas durante todos esos años. Porque lo más 
preciado que tiene el ser humano es la vida y que alguien te la arrebate de manera tan 
violenta no es solo la pérdida de esa vida humana si no el destrozo de tantas y tantas familias 
que conlleva un asesinato de ese tipo. Desde luego, si algo habría que borrar… no porque 
son imborrables, pero si es algo que me gustaría que no volviera ocurrir serían esos 
asesinatos de compañeros y también políticos de otros partidos que han muerto a manos de 
esta banda terrorista por pensar de manera distinta. Simplemente por eso. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues hubo varios. Ahora mismo recuerdo la víspera de celebrarse las elecciones del año 

1995. Unos encapuchados vinieron a la puerta de casa de mis padres y lanzaron piedras 
contra los cristales, rompieron los cristales de las ventanas. Ese es un momento terrible 
porque no era sólo el sentirme amenazado yo, si no que sentía amenazada mi familia, mis 
padres y mi hermano. Ellos no habían tomado la decisión de entrar a formar parte del Partido 
Popular ni de representar al Partido Popular, simplemente eran mis padres y mi hermano. 
Entonces someter a la familia, a tu familia a esa presión, para mí fue momento muy duro. 

 
Y también momentos duros cuando te encuentras con que un sábado por la tarde voy 

tranquilamente a Misa con mis padres y mis escoltas piensan que hay dos sospechosos muy 
extraños a los lados de la calle esperando a la salida de Misa. Entonces pienso lo peor, «si ya 
me están esperando será para hacerme algo y darse a la fuga». Lejos de achantarme lo que 
hice fue ir hacia ellos con los escoltas y con mis padres. Entonces cuando se vieron que 
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estaban acorralados se echaron a correr y comprobamos que tenían un coche aparcado en 
la calle perfectamente preparado para darse a la fuga. Pues momentos como esas son duros 
y difíciles de olvidar. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues mira el momento más grato es cualquiera de los momentos y situaciones en las que 

el ciudadano se acerque a ti para darte las gracias por estar representando esa opción que 
tan difícil es que se encuentre. Poder tener la opción de votar al Partido Popular en un 
municipio, por pequeño que sea. Ese agradecimiento de la gente no tiene precio. 

 
Luego el poder celebrar cada una de las victorias por la representación municipal o 

incremento de votantes el día de las elecciones que se fueron dando con los años, pues es 
motivo de alegría y compruebas que, efectivamente, aunque en un primer momento no te 
das cuenta del resultado, la labor que estás haciendo ves que, al fin y al cabo, la gente valora 
y agradece el que estés ahí dando la cara y jugándote el tipo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momentos tensos los que he mencionado anteriormente. Y un momento en el que tuve 

que abandonar el País Vasco porque veía que mi vida peligraba. Se dieron determinadas 
circunstancias y hubo avisos por parte del Ministerio de Interior y de seguridad del Partido 
que estaba siendo muy controlado, que había documentación incautada a los comandos de 
que había tenido seguimientos muy estrictos contra mi persona. Entonces tuve que verme 
obligado a poner tierra de por medio durante un tiempo y solo acudir una vez por semana al 
ayuntamiento para realizar mis actividades políticas y hacer un poco el seguimiento de los 
temas. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sí. Hay que reconocer que aunque te hagas el valiente, intentes no aparentar miedo, 

hay situaciones en las que tienes miedo y las que dices «pues no sé cómo voy a salir de ésta». 
Yo tengo claro que voy a salir con vida de esta situación pero gracias a Dios tengo fe, creo en 
Dios, y me encomiendo a Él, y decía «bueno aquí estoy haciéndolo lo mejor posible y en tus 
manos me pongo. Si tengo que caer aquí espero estar en gracia y poder ir para arriba». O 
sea que momentos muy duros. 

 
- ¿Esos momentos tensos los compartía con su familia? 
 
Pues yo procuraba no alertar excesivamente a mi familia porque bastante suponía el vivir 

la situación de estar en casa como para encima trasladarles y alertarles de cada uno de tus 
miedos, de cada una de tus sospechas. Cuando ya era inevitable y no había más remedio que 
contar la situación pues yo intentaba contarlo siempre minimizando el peligro y minimizando 
la alarma. Pero bueno, hay momentos en los que no lo puedes evitar. Y luego, bueno, pues 
que los padres, sobre todas las madres, que son más listas que el hambre y entienden 
perfectamente cuándo tienes miedo, cuándo estás contento, cuándo estás triste y bueno y 
aunque no lo decían yo sé que muchas veces se daban cuenta perfectamente de cuál era la 
situación que estaba viviendo. 
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- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
Pues muchos de ellos se sorprendían. No terminaba de entender. Porque de la cuadrilla 

de amigos que yo tenía en Tolosa ninguno era del PP, ni incluso del PSOE, eran todos más 
bien nacionalistas. Fue un choque importante el hecho de que yo decidiera afiliarme primero 
y encabezar la candidatura del Partido Popular en Tolosa. Pero tuve la suerte de que eran 
gente bastante respetable y respetuosa y entendieron que cada uno tiene su libertad de 
pensamiento, cada uno optando por aquella opción que más le gusta, la que más le 
convence. Y fueron bastante respetuosos con la decisión que yo había adoptado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues eso evidentemente es muy complicado. Complicado sobre todo porque llega un 

momento en que la rutina… el cambio de posible rutina se termina sobre todo en un 
municipio pequeño como Tolosa. Tienes en mi caso dos puertas de entrada y salida del portal, 
para acercarte al ayuntamiento tampoco tienes muchas más opciones, dos o tres opciones, 
con lo cual ibas intentando cambiar días, cambiar horas y cambiar trayectorias, pero al fin y al 
cabo en un pueblo tan pequeño es muy difícil cambiar esa rutina sobre todo cuando además 
había determinadas actividades, determinadas convocatorias que siempre eran mismo día y 
la misma hora. Y sabiendo además el resto de concejales de la corporación que yo era 
miembro o no de determinadas comisiones pues más o menos sabían que yo iba a aparecer 
en determinado momento, tanto en el ayuntamiento como luego en el Parlamento Vasco. 

 
Para acceder al Parlamento Vasco las opciones de acceso tampoco es que fueran 

demasiadas. Había un parking que era del propio Parlamento donde guardábamos el coche 
y el paseo por el que íbamos todos los parlamentarios era prácticamente el mismo y los días 
de pleno eran siempre los mismos y a las mismas horas, con lo cual tampoco puedes hacer 
mucho cambio de rutina. 

 
Sí que es algo más teórico. Dicho sobre el papel se dice “cambia la rutina, los cambios 

horarios” pero luego realmente en la práctica ves que es muy difícil hacerlos.  
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Indudablemente, indudablemente sí. Yo lo hice y lo volvería a hacer porque creo que el 

pueblo vasco necesitaba necesita y necesitaba gente valiente, gente que esté dispuesta a 
defender los postulados en los que cree. Yo soy de los que está convencido -y creo que es 
necesario para poder hablar de una normalidad política, de una normalidad social- creo que 
es necesario que cualquier persona que tenga un posicionamiento democrático y que esté 
dispuesta defender, creo que tiene mismo derecho que cualquier otro a defender sus ideales 
y las ideas en las que cree. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues reportar poco. Poco porque a nivel personal me hizo crecer y madurar mucho. A nivel 

de amistades porque gané unos y perdí otros . Y a nivel económico pues poco, poco, porque 
yo tenía mi sueldo de concejal y luego el parlamentario pero una vez que decides abandonar 
y dejar la política es muy difícil quedarte en el País Vasco habiendo sido miembro del Partido 
Popular e intentando buscar un puesto de trabajo en el País Vasco con esa estigmatización que 
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podríamos decir. Sobre todo estando dominado, todavía desde entonces, dominado por el 
mundo nacionalista. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi aportación ha sido intentar defender unos valores y unos ideales en los que yo creía, 

en los que creo, y los que me parece que esta sociedad necesita, y tener personas que 
defiendan todo tipo de creencias y de pensamientos. 

 
Entonces, desde mi punto de vista, haber conseguido una mayor libertad, una mayor 

autonomía de pensamiento pues creo que puede ser positivo que compañeros como yo 
defendiéramos los postulados del Partido Popular. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
No es que sea muy consciente no es algo sobre lo que recaiga a pensar a diario y de vez 

en cuando. Pero luego cuando haces balance y vas conociendo la situación política que vive 
el País Vasco y cómo ha cambiado de unos años aquí pues piensas y dices: pues yo creo que 
hay pasos que dimos unos cuantos valientes, y yo pondría valientes, inconscientes, pues creo 
que pudo ser positivo. Y ahora encontrarnos un País Vasco más democrático y un poco más 
plural, aunque veas cosas algunos días y declaraciones de determinados partidos 
nacionalistas como si ETA hubiese sido una hermanita de la caridad, por las declaraciones que 
podemos leer estos días. 

 
Pero bueno yo creo que ha sido positivo aportar nuestro granito de arena, jugarnos la 

vida, intentar defender algo en lo que queríamos, y lo que queremos. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues a mí me gustaría decirles que fueran muy honestos consigo mismos y con aquello en 

lo que piensan. Exijo que sean capaces de defender aquello en lo que piensen, lo que crean, 
siempre con la palabra, con el respeto y con el convencimiento de que lo que están haciendo 
es algo bueno. Que sean capaces de hacer ver a los demás, que lo que pretenden no es 
ninguna locura, que es algo en lo que creen y que están convencidos de que es lo mejor para 
esta sociedad. Siempre, como digo, respetando y haciéndose respetar, porque cualquier 
posicionamiento democrático tiene cabida en nuestra sociedad. Y que crean también que la 
mayor o menor libertad que hoy día se puede tener en el País Vasco es gracias a personas 
como yo que durante unos cuantos años tuvimos que dar la cara y jugarnos el tipo para que 
hoy día se puede vivir de la manera en la que se vive. 
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Arcauz, Iñigo 
 

Concejal en el ayuntamiento de Elgoibar, Guipúzcoa, del año 1999 al 2003 y del 2003 

al 2007. Las dos legislaturas como portavoz y concejal. Y posteriormente del 2007 al 2011 

en las Juntas Generales de Guipúzcoa. 

Por último desde el 2011 al 2015 fue concejal del ayuntamiento de San Sebastián. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron años muy difíciles donde perdimos a varios compañeros, donde estuvimos muy 

amenazados y sufrimos incluso violencia física en muchas ocasiones y sensaciones de peligro 
para nosotros y para nuestras familias. Sin embargo, a pesar de esa parte más complicada y 
más difícil yo tengo un recuerdo muy bueno de haber hecho un trabajo, para mí desde luego 
difícil, pero muy gratificante, que fue el pelear por la libertad, la libertad de los vascos y 
concretamente en Guipúzcoa que era el territorio más difícil y más complicado, el haber 
luchado para representar a aquellas personas, a aquellos vascos y españoles que no se sentían 
nacionalistas, que querían seguir siendo parte de España y que en un momento determinado 
decidimos luchar y rebelarnos contra ese nacionalismo radical que intentaba asesinarnos, 
extorsionarnos para que nos retractásemos y rindiésemos. Y nosotros en aquel momento 
decidimos dar la cara, decidimos que ¡basta ya!, que no podíamos seguir así, y peleamos por 
lo más importante que era la libertad de nuestros hijos que, creo, con dificultades, la hemos 
conseguido con lo cual el balance es duro pero altamente gratificante. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Entro en política exactamente el 24 de enero de 1995 con diecisiete años, exactamente el 

día después del asesinato de Gregorio Ordóñez que a mí como donostiarra, como 
guipuzcoano, me marcó. Le conocía y mi familia también. Al día siguiente del asesinato cruel 
y terrible de Gregorio pues decidí que algo había que hacer, que había muchos jóvenes 
donostiarras que estábamos hartos de lo que estaba pasando y por eso fue el último motivo, 
la gota que colmó el vaso -hubo más evidentemente, pero ese fue el definitivo- que nos 
impulsó a dar ese paso e ir a la sede del Partido Popular en Guipúzcoa, afiliarme, y a partir de 
ese momento empecé a trabajar en política. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos muchos. En primer lugar, el primer recuerdo es el haber conocido a la que es mi 

mujer que la conocí gracias a la política de aquellos años duros y difíciles, y tuvimos que 
convivir con escoltas en unos una época muy difícil y dura, pero es uno de los ejemplos 
gratificantes y positivos de los que antes hablaba. También amigos, evidentemente, mucha 
amistad con amigos que hice en aquella época no sólo del partido sino de otros partidos 
también y de otras ideologías con las que tuve la suerte de convivir aquellos años; de haber 
conocido a escoltas -los míos fueron guardias civiles- que durante años estuvieron 
protegiéndome mi vida y a los cuales también quiero mandar un recuerdo a todos los que 
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pasaron por mí y por mi mujer, un recuerdo enorme a todos ellos y decirles que gracias a ellos 
estamos aquí y lo podemos contar. 

 
Y, ¡hombre!, recuerdos duros pues sí también: tengo recuerdos de difíciles momentos de 

soledad, de tristeza, de amigos que te dan la espalda por el miedo a que pueda pasarles algo 
por estar contigo; momentos difíciles en los que no podías ir a tomar algo a algunas partes 
de mi ciudad de San Sebastián; momentos difíciles como el tener que casarme, y tener una 
novia, y tener que hacerlo con escolta. 

 
Y momentos duros, por supuesto, las muertes de mis compañeros y de guardias civiles, 

de compañeros de otras formaciones… 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Uno de los momentos más duros fue la toma de posesión el 3 de junio de 1999 en el 

ayuntamiento de Elgoibar. Fue muy dura, entonces no teníamos escolta, además era la 
tregua que todavía existía, la tregua de 1998, y recuerdo haber ido con mi familia, con mi 
madre, con la entonces mi novia, mis amigos, y fue uno de los momentos más difíciles. 

 
Tuvimos que entrar a codazos. Nos habían rodeado la escalera del ayuntamiento toda la 

gente de Herri Batasuna que había en aquella época, y nos escupieron, nos pegaron, 
zarandearon a mis amigos e incluso alguno tuvo alguna herida física. También recuerdo 
momentos muy duros con el lazo azul cuando nos juntábamos un grupo de jóvenes ante el 
secuestro de Aldaya y de Julio Iglesias Zamora, y fuimos a la Paloma de la Paz junto al estadio 
de Anoeta en San Sebastián. 

 
Eran también momentos difíciles y tuvimos incluso que refugiarnos en un portal porque 

nos estaban rodeando y tirando piedras jóvenes de Jarrai y de Batasuna por llevar el lazo azul. 
Y en los funerales por supuesto, al acudir a los cementerios etcétera, sobre todo el de Miguel 
Ángel Blanco especialmente, que fue uno de los momentos más difíciles de los de aquella 
época. 

 
Pero pese a todos aquellos momentos difíciles afortunadamente no sufrimos un atentado 

directamente y, afortunadamente, sobre todo gracias a los escoltas, podemos contarlo. Pero 
como digo, el momento más tenso probablemente el pleno de investidura del año 1999 en el 
ayuntamiento de Elgoibar, y luego una vez en sus fiestas de San Bartolomé, de agosto, a las 
cuales yo siempre iba a La Salve. Se hacía una pequeña comitiva hasta la iglesia del pueblo, 
y recuerdo que un año después de los actos de La Salve me fui a tomar algo con el resto de 
los corporativos del ayuntamiento -porque yo trataba de hacer una vida dentro de lo que 
cabe, normal, e ir a los sitios, estar con el pueblo con la gente, que es a lo que nos debemos 
los concejales- y recuerdo que el 23 de agosto concretamente de 1999 nos estuvieron 
esperando a la salida de un bar pues concretamente para agredirme a mí, darme una paliza. 
Y recuerdo que fueron momentos muy difíciles porque todavía no había escoltas, hasta 
diciembre de 1999, y estábamos sin ningún tipo de protección, y que gracias -y hay que 
reconocerlo, a mis compañeros del PNV, al alcalde entonces- y a los compañeros del Partido 
Socialista que estaban conmigo- decidimos salir, me metieron en un coche, y salimos huyendo 
del pueblo en una situación lamentable y de máxima tensión. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
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Éramos jóvenes. Entré con diecisiete años en política y la dejé con treinta y siete, con lo 

cual han sido muchos años en los que sobre todo, siendo joven en la primera época que fue la 
más dura cuando en 1999 se rompió la tregua de 1998, pues recuerdo momentos muy 
difíciles en casa, con mucho miedo. Primero con mis padres, mis amigos… Ahora bien, eras 
joven y menos consciente, con más ímpetu en aquella época, y yo trataba de pensar lo 
menos posible en el miedo. 

 
Pero sí hay momentos de miedo, muy difíciles, como cuando íbamos a los plenos. 

Recuerdo que cuando salíamos del ayuntamiento y había alguna bolsa en el suelo o una 
mochila junto a la puerta del ayuntamiento que los escoltas pensaban que podía ser una 
bomba, un atentado. Entonces tienes que tirarte al suelo e ir corriendo al coche para salir 
huyendo del pueblo lo más rápido posible. También recuerdo en casa de mis padres que tuve 
pintadas varias veces en el portal, e incluso en el interior del rellano del portal de la casa de 
mis padres. Tu familia pasa mucho miedo, tus amigos pasan miedo, y tú también pasas miedo. 

 
Hay que reconocer que lo llevé bien pues estaba muy convencido de lo que hacía y por lo 

tanto trataba de pensar lo menos posible en los atentados y sus posibles consecuencias. Y al 
ser joven el miedo lo pasas mejor que ahora probablemente, casado y con hijos, que pasarías 
más miedo porque puedes afectar algo más a otras personas. Cuando eres joven eres tú 
realmente el que te expones sobre todo, y estás mentalizado para ello pues tienes menos 
miedo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Afortunadamente mis amistades, la gran mayoría, lo entendió, sabían mi vocación y mi 

pasión por la política la conocían perfectamente. Y la mayoría la acabaron asimilando y 
quedaban conmigo para salir, y me acompañaban a los sitios, me ayudaron, y me apoyaron 
más de una vez cuando algún sábado por la noche pues alguien me reconocía por la calle y 
hubo algunas situaciones de cierto peligro. Pero ahí estaban ellos para ayudarme, 
protegerme y sacarme de la situación. 

 
Pero yo me acuerdo sobre todo en aquel pleno de investidura de Elgoibar de 1999 cuando 

varios de mis amigos me acompañaron y se llevaron varios puñetazos, varios golpes y heridas 
por culpa mía, pero gracias a ellos pudimos salir aquel día de aquel pleno de investidura del 
infierno en el que se convirtió. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
La escolta realmente hay que reconocer que yo lo llevé bien pues estaba muy mentalizado 

con la situación, mentalizado con mi vocación política. Con las escoltas tuve muchas y muy 
buenas relaciones, y todavía mantengo contactos y de vez en cuando hablamos por teléfono 
y tenemos cierta relación. 

 
¡Hombre! era difícil la vida con escolta y yo he de reconocer una cosa: tenía la “suerte” que 

en aquellos años -no se podía decir antes pero ahora sí- de que teníamos cerca Francia y era 
para mí y para la entonces mi novia, una vía de escape. El hecho de que los terroristas estaban 
en el sur de Francia era un poco incongruente, ir a la boca del lobo cruzar la muga a donde 
estaban los terroristas… pero teníamos una tabla de salvación para despejarnos que era ir a 
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pasear a Francia. Los escoltas no pasaban, no podían pasar a territorio francés, con lo cual 
nosotros nos íbamos con nuestro coche y los escoltas se quedaban en la frontera. Y así 
nosotros podíamos ir a San Juan de Luz, Hendaya, a Biarritz, a Bayona, a pasear sin escoltas. 
Era nuestro ratito ,e incluso muchas tardes entre semana nos escapamos para pasear por 
Francia, para tener sensación de libertad, con lo cual es terrible tener que escaparte un ratito 
para estar a solas con tu novia dando un paseo con un helado sin tener nadie alrededor. Pero, 
bueno, ésa era nuestra vía de escape y la recuerdo con cariño, y de hecho hoy día solemos ir 
todavía a pasear allí en recuerdo de aquellos años porque los recuerdo con mucho cariño; 
años difíciles que hoy los miras con cariño. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo estoy encantado. Los años 2000-2001, años muy duros y difíciles después de la famosa 

tregua trampa del Lizarra. Aquellos años fueron muy duros con muchos atentados y sí que 
mucha gente y la familia me dijo: “ Iñigo no merece la pena jugarse la vida por esto, por la 
ideología, por la libertad de España”. Mucha gente me animó a marcharme. 

 
Yo tenía amigos en Madrid y me llevaban para decirme “vente a Madrid, vente a vivir”; me 

ofrecieron trabajo… pero yo lo tenía claro: yo nunca quise abandonar jamás, jamás. Y 
entiendo perfectamente a mis compañeros que se marcharon, porque tuve muchos que se 
marcharon a Madrid exiliados por el terrorismo, y les comprendo perfectamente pero yo 
nunca quise hacerlo. Me quedé aquí a defender lo que pensaba, que era nuestro amor hacia 
el País Vasco y España, y la verdad es que estoy encantado del paso que di. 

 
En los años que estuve creo que hicimos un servicio muy bueno porque además hicimos 

un servicio doble. Por un lado trabajo como cargo público -que yo estoy encantado de haber 
sido concejal de un de un pueblo mediano como Elgoibar, pero también del ayuntamiento 
de San Sebastián y la Diputación de Guipúzcoa-. Trabajo de servicio público a los ciudadanos 
que para eso estamos en política, y además es decir que hicimos un trabajo muchas veces 
sin cobrar. Los años del ayuntamiento de Elgoibar fui concejal sin cobrar ni un solo euro, con 
lo cual eso viene a colación de todo lo que ha pasado con la corrupción y de que los políticos 
estamos en política para forrarnos y llevarnos dinero… pero nosotros aquí en el País Vasco, 
puedo asegurar en Elgoibar, no cobré un euro durante los cuatro primeros años que estuve 
allí de concejal, y tuve que pagar yo el autobús o el tren para ir allí, hasta que tuve escolta. 
Fueron años difíciles y sin ningún tipo de recompensa económica pero no estábamos para 
eso sino por la pasión por la libertad. 

 
Y termino diciendo lo que he dicho antes, que por un lado estaba el trabajo que hacíamos 

el día a día como concejales y por otra el trabajo en favor de España y de la libertad, porque 
al final yo creo que eso fue fundamental. Estoy encantado, estoy orgulloso de aquel trabajo 
que hicimos porque gracias a ese trabajo, o parte, hoy el País Vasco sigue siendo España 
afortunadamente, y los nacionalistas no han conseguido quitarnos ni derrotarnos. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Aparte de la mujer maravillosa, aparte de amistades, gente conocida de todos los 

partidos; yo tengo amigos con los que quedo para tomar algo de todos los partidos menos 
de la izquierda abertzale evidentemente. Pero sí con gente de EA, ahora en Bildu, con 
escoltas... Y lo todo lo que he aprendido al final: aprender a convivir, aprendes a gestionar 
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desde la oposición un ayuntamiento, aprendes a estar con los ciudadanos. Yo creo que la 
política es muy bonita, es vocacional, a mí siempre me ha gustado, me ha apasionado, pero 
sobre todo eso de mantener el legado vivo de Gregorio (Ordóñez), de haber trabajado con 
gente del partido muy interesante durante muchos años y las experiencias… todo lo que he 
aprendido en la formación de las Nuevas Generaciones, luego del Partido… todo lo que 
hemos ido aprendiendo a lo largo de los años en los cursos de formación, un plus a la 
formación académica. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Lo confirmo. Hay quien dice que si ETA sigue viva a día de hoy teniendo cierta importancia 

porque están en ayuntamientos o en el Congreso, pero a pesar de ser cierto, sinceramente lo 
más importante es lo que he dicho antes: que ETA se ha disuelto sin conseguir absolutamente 
nada, absolutamente nada. No ha conseguido su principal objetivo que era la independencia 
porque el País Vasco sigue siendo España y seguirá siendo por muchos años. Y luego otra 
cosa importante es que hemos conseguido de cierta manera frenar ese objetivo nacionalista 
de que los que no éramos nacionalistas nos marchásemos del País Vasco. Seguimos estando 
aquí, que sigue habiendo una parte muy importante de la sociedad vasca que no es 
nacionalista, que no nos sentimos nacionalistas y que sin embargo somos más vascos que 
ellos. Creo que sí se han conseguido muchas cosas, y sobre todo lo más importante, es que 
ETA se ha disuelto y no ha conseguido nada, nada, más que asesinarnos y destrozar la vida a 
muchos de nosotros durante muchos años. Lo más triste. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Uno, que sepan que durante muchos años alguien estuvo defendiéndoles en el País Vasco, 

sobre todo que alguien estuvo aquí manteniendo viva la bandera de la libertad y que alguien 
se enfrentó a toda esta gente, estos asesinos, y mantuvimos viva la bandera de la libertad y 
de la justicia. Que lo hicimos además sin enfrentamiento, utilizando la palabra como arma. 
Hicimos un ejemplo de lo que es además el comportamiento y el apoyo a la democracia. 

 
Que la gente el día de mañana sepa esto es muy importante, que los jóvenes sepan lo 

que pasó aquí en el País Vasco, concretamente sobre todo en Guipúzcoa, que ha sido muy 
duro, muy difícil; que aquí estuvimos unos cuantos valientes peleando por ellos, por los que 
no son nacionalistas, por los que se sienten tanto vascos como españoles. 

 
Aquí estuvimos, mantuvimos viva la llama a diario, y aquí seguimos afortunadamente. No 

nos hemos marchado a pesar de todas las veces que lo han intentado, que estamos y 
seguiremos defendiendo a toda esta gente que quiere vivir en paz, que quiere vivir dentro 
de España porque es un gran país y cuanto más unidos estemos mejor y más grandes vamos 
a ser. Y que no se olviden nunca de los compañeros muertos. Que afortunadamente yo estoy 
aquí para contarlo, pero hay otros que no están. Que nos acordemos siempre de las víctimas, 
que honremos siempre su memoria, y que se acuerden de nosotros. Que sepan la barbaridad 
que pasó aquí, lo que sufrimos, lo que pasamos para que esto nunca más vuelva a suceder. 
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Es una parte triste muy triste de la historia del País Vasco, de España, pero 
afortunadamente quedará con una historia, que la gente lo sepa, en la que se cuente la 
verdad, no la verdad que el nacionalismo va a querer contar. Que aquí no hubo nunca un 
conflicto entre dos bandos sino unos terroristas asesinos que mataban y el resto que 
aguantábamos y peleábamos con la palabra en las instituciones, que era lo mejor podíamos 
hacer y espero que eso quede para las generaciones futuras. 
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Aresti, Pilar 
 

Empecé en la UCD cuando comenzó la UCD aquí en el País Vasco. Me llamaron unos 

amigos para que formara un grupo. Empezamos un “grupo taxi” como se decía entonces, 

con muchísima ilusión. Poco a poco fuimos avanzando y llegamos a crear un grupo 

importante de UCD en el País Vasco. Como éramos muy pocos teníamos las posibilidades 

de que en cuantas elecciones hubiera poder concurrir a los cargos que se ofrecieran. No 

recuerdo exactamente, pero en las primeras elecciones generales recuerdo que fui, y 

delante creo que estaba Echevarría Gangoiti, primer diputado de la UCD que hubo en 

Vizcaya. Y creo que iba de dos Ricardo Echanove, y yo iba de tres como representante de 

una mujer. No salimos, y luego en las primeras elecciones municipales fui de apoderada a 

las Juntas Generales por la comarca de Gernika. Y como consecuencia de aquello tomé 

parte y fui Diputada Foral de aquella primera Diputación Foral que hubo y que presidió 

posteriormente el jeltzale José María Macua, mi buen amigo José María Macua. Nuestro 

portavoz del Grupo de UCD era Pedro Rodríguez Sahagún. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Para mí tremendamente positivo porque creo que hicimos algo importante. Era justo el 

momento en el que comenzábamos nuestro país… íbamos de una época dictatorial a una 
democracia y yo creo que contribuimos mucho a que aquel cambio fuera, en medio de todo, 
un cambio pacífico. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Evidentemente hay muchos recuerdos dolorosos, pero para mí guardo muchos recuerdos 

positivos. Yo viví aquellos años con enorme emoción -éramos cuarenta años más jóvenes-. Y 
hubo momentos tensos y terribles pero siempre hubo un tema positivo. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Hay muchos momentos, pero realmente el primer asesinato de un compañero mío en 

aquella época en la que querían destruirnos a toda la UCD pues aquello fue tremendo. Piensa 
que a lo mejor estábamos en una reunión y acabábamos tomando una copa o lo que sea y al 
día siguiente te enterabas que había sido vilmente asesinado ese compañero tuyo. Aquello 
fue terriblemente doloroso porque no fueron uno, sino muchos, y compañeros no sólo de 
mi Partido –de la UCD y Alianza Popular en aquel tiempo- sino también periodistas, jueces, 
policías, guardias civiles, etc. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Bueno, yo no soy de borrar las cosas. Soy de vivirlas, vivirlas con su lado positivo y su lado 
negativo pero no borrarlas. Me gusta saber lo que ha pasado. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
No sé. Quizá muchos años más tarde cuando siendo ya senadora por Vizcaya 

representando al Partido Popular, me avisan la Ertzaintza y la Policía (de) que haga el favor 
de protegerme, porque esa fue la palabra que emplearon, que tenía una bomba. En mi 
domicilio. Posteriormente se sabría que estaba puesta en mi coche para que en el momento 
que saliera… explotar. Afortunadamente, desgraciadamente esa bomba explotó. Fueron 
cuarenta casas dañadas, no hubo muertos, no hubo heridos pero al saber por el Ministro de 
Interior de aquel tiempo, que era Jaime Mayor, que te habían querido hacer saltar por los 
aires pues eso es muy duro. Que te querían hacer salir de tu tierra pues eso es muy duro. Yo 
no me fui nunca porque yo soy vasca, soy española evidentemente, pero yo no quería, ni 
quiero, que me echen de mi tierra. Si algún día me voy será voluntariamente pero no porque 
me hayan echado y menos una banda de terroristas como era ETA. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Angustia y preocupación por mí y los míos por supuesto. Pero miedo, miedo no. Nadie me 

obligaba a hacer lo que estaba haciendo. Lo he hecho durante muchos años y miedo, 
realmente, no. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Al final es una cosa a la que acababas acostumbrándote. Veinte años, o veintitantos años 

saber que no podías salir de casa sin estar acompañada era una rutina… ¡una más! Y la falta 
de libertad, el no poder ir a ningún sitio sin saber que tenías que avisar antes… que te vengan 
a buscar… que te vengan a dejar… Te hacían llevar una vida más regular. Por deferencia a 
ellos quizá no te quedabas siempre en los sitios aunque te estabas divirtiendo pues decías: 
«no puedo, me están esperando, hace frío, está lloviendo…» Pues bueno, estábamos 
acostumbrados (tras) veintitantos años con escolta. Y aprovecho esta ocasión para darles a 
todos ellos las gracias más sinceras por todo lo que hicieron por nosotros. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
A mí sí. A mi familia no lo sé. A mí sí. Nunca tuve el menor reproche, pero a mí sí porque 

verdaderamente es una cosa que me gusta, me apasiona la política y nunca me he 
arrepentido de estar… 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Qué haces ahí, por qué estás ahí, qué te mueve a estar ahí… Evidentemente podría haber 

vivido una vida más cómoda, pero lo viví intensamente. Y lo sigo viviendo. Me gusta la 
política. 
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- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Quizá lo tengan que decir otros. Yo mi entusiasmo, mi pequeño granito de arena de decir 

que no todos nos teníamos que marchar de aquí, que no todos nos marchábamos, que aquí 
nos quedábamos, que nos sentíamos vascos y españoles, evidentemente repito. Y que aquí 
nos quedábamos, que aquí era un testimonio nuestro y que aquí estamos y aquí seguimos. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Ante todo una tremenda satisfacción personal de saber un deber cumplido. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo les diría que ahora cuando hablamos con los jóvenes, con nuestras juventudes.. no 

sólo con nuestros hijos o nietos… la gente que nos rodea incluso del Partido Popular, que 
todos ellos están muy concienciados,… Muchas veces queremos hablar de lo terrible que 
fue aquello, de los terribles sacrificios que hicimos, de los atentados, de las muertes, de los 
asesinatos, de aquella época realmente dolorosa que vivimos aquí. Y yo veo que muchas 
veces quieren como pasar del tema, no todos evidentemente. Pero es una época 
desagradable.  

 
Que no olviden lo que pasamos. No digo que se vaya a repetir, pero que estén alerta. 

Que no olviden todo aquello, que no olviden a tanta gente que dejó tantos recuerdos aquí. 
Que dejaron a su familia, que dejaron a tanto huérfano, a tanta mujer viuda, a tanto… 
¡Aquello fue terrible! Que no olviden aquella época y que recuerden que aquí la historia no 
es que hubo buenos y malos sino que aquí ha habido una guerra terrorista, una banda 
terrorista… Otros que hemos puesto la cara, o han puesto la cara, otros a costa de su vida… 

 
Y que no olviden todo eso, que no pasen el blanqueo del relato. Yo creo que hoy en día 

por parte de mucha gente se quiere como blanquear el relato, se quiere pasar página… y 
eso no puede ser así. Tiene que recordarse siempre que aquí ha habido una banda 
terrorista, una banda terrorista que ha asesinado, y otra gente honrada – repito políticos, 
jueces guardias civiles, escoltas, historiadores etc.- que ha sido vilmente asesinada por 
defender una historia diferente. Aquí ha habido dos bandos: uno vencedores y unos 
vencidos. Y que ha ganado…
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Arroyo, Luis Miguel 
 

Fui cargo público y portavoz del Partido Popular en el año 1999 en Ugao-Miravalles. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron unos años muy intensos en lo político y en lo personal; teniendo como objetivo 

en aquella época el terrorismo no sólo haciendo daño de forma masiva si no como 
herramienta de imposición política ideológica. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
En mi caso fue por la creencia en nuevos ideales, en la creencia en la libertad, el de dar 

un paso contra ETA, movilizarme a favor de lo que es la españolidad del País Vasco, la 
necesidad de defender esa españolidad que otros partidos quizás no sabían defender. Por 
ese motivo elegí el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo me quedo con el recuerdo principal del espíritu de Ermua. La firmeza democrática, el 

aislamiento a los terroristas, y en la justicia de las víctimas. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo borraría esos incesantes asesinatos de ETA que han ocupado nuestros calendarios con 

fechas manchadas de sangre prácticamente todos los días del año, de cada año.. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento que fue en julio de 1997, de los peores momentos, el de más angustia, 

que fue el secuestro y asesinato de nuestro compañero Miguel Ángel Blanco. Fue compañero 
de partido y también miembro como compañero del comité de Nuevas Generaciones al que 
yo también pertenecía. Y significaba que desde ese momento podrían matar a cualquiera y 
al más fácil. Si te seguían y vigilaban o mostrabas o creían que mostrabas cualquier dificultad, 
porque al final a lo mejor tomas las precauciones, pues pasaban a otro. Entonces, ¡cuántas 
veces nos hemos imaginado, o yo me he imaginado, el perfil de mis hipotéticos seguidores 
para intentar meterme en su cabeza y prevenir prácticamente sus movimientos! Realmente 
fue una atmósfera de temor sutil y cotidiano, muy difícil de explicar. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues sí es más gratificante, aunque no hay que olvidar muchas veces las víctimas y por 

ellas hay que construir un relato de verdad de lo que pasó de lo que ocurrió: que la 
democracia ganó y ETA perdió. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
Pues mira el tenso fue tomando posesión del cargo como concejal en el año 1999, lo 

comentaba antes. Rodeado e increpado bajo amenazas insultos en Miravalles, junto con el 
sanguinario asesino Josu Ternera14 mostrando una vez más el acoso al que estábamos 
sometidos los militantes y cargos públicos del PP, sin una mínima garantía de libertad y 
seguridad. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
¡Hombre sentir miedo, sientes miedo cuando alguien te quiere matar sin conocerte, sin 

haber hecho nada, solamente por defender la libertad de tu pueblo vasco! Cuando sales de 
casa por la mañana automáticamente enciendes todas las alarmas, miras derecha, izquierda, 
te aseguras que no hubiera nadie extraño. Te haces especialista en mirar con el rabillo del 
ojo a esas sombras que se mueven a tus espaldas; a verte a ti mismo desde fuera y que el 
punto exacto sea detrás de ti a la altura de la nuca. Lo peor era coger el coche, aunque lo 
peor era tener que caminar en la calle y usar los transportes públicos, mezclarte entre la gente 
siendo más vulnerable. Lo cierto que cada mañana tenías que llevar a cabo un ritual diabólico 
y que sólo el hecho de tomar precauciones podría llegar a convertirte en sospechoso: como 
andamos con cuidado pensaban algo habrás hecho. Tenías miedo de que te vieran tener 
miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí por supuesto, por supuesto que lo compartía con la familia. Con la familia yo les 

transmitía que al final quieres volver a ilusionarte, que crees en España, que lo necesita, en 
la renovación y en la ambición de futuro de la política en España, que crees en libertad, en la 
familia, en la defensa de las víctimas y en la honestidad. Creo que al final crees en el PP por 
defender las ideas tradicionales como la unidad de España, la familia, las víctimas del 
terrorismo y la dignidad . 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos sí que lo sabían, por supuesto. Pero aunque todo el mundo… al final 

tendía al anonimato, se tendía a la neutralidad, a no destacar, a que se supiera lo menos 
posible de ti, de lo que pensabas. Era un régimen perfectamente mafioso. Para señalarse 
bastaba con decir eso, lo que pensabas. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues mira eres una especie de apestado. Si te cruzas con alguien por la calle notabas cómo 

la gente se apartaba disimuladamente no sea que le cayera, a él por supuesto, un disparo. Si 
se acercaban a ti era, bueno, entrar en una zona de riesgo, no podían dejar de pensar, con 
un egoísmo intuitivo, que si te pasaba algo a ti les pillaría en medio. Luego se alejaban de ese 
campo magnético infernal con un alivio culpable. Te sentías profundamente solo pero sin 
poder estarlo ni un minuto. Una pesadilla. 

                                                           
 
14 José Antonio Urruticoechea Bengoechea, alias Josu Ternera, histórico miembro de la dirección de la banda terrorista ETA.  
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- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto. Siempre lo vi y lo daría. Es el Partido de la dignidad el que está siempre con 

las víctimas del terrorismo para reivindicar su memoria. Es un honor representar a esos 
héroes que perdieron su vida por nuestras libertades. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Me ha reportado valores, principios y la bandera de la libertad por la que el PP vasco ha 

arriesgado la vida y por la que más de veinte compañeros la han perdido por defender la 
libertad en España. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Quizá la mayor aportación ha sido al debilitamiento de ETA, de la izquierda abertzale, que 

ha sido conseguido por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado al mismo tiempo que 
se perseguían a las organizaciones del entorno político de la banda. Desde luego, el clima 
social que entre todos hemos propiciado para que desde las bases de la izquierda abertzale 
cuestionen la continuidad del terrorismo y sus opciones de victoria. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Está claro que la presión política, la respuesta del gobierno, había superado la capacidad 

de reacción de la izquierda abertzale que había ido perdiendo capacidad de movilización y 
se había extendido la obstinación entre sus filas. Y el mensaje que yo quisiera transmitir es 
que el terrorismo puede y debe ser derrotado sin renunciar a los principios democráticos 
que nos diferencian de él. 
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Arrúe, José Luis 
 

Comencé mi andadura política en 1995 justo en el momento en el que asesinaron a 

Gregorio Ordóñez, mi amigo, y entré como Juntero en las Juntas Generales donde he 

estado tres legislaturas. Posteriormente al pasar María San Gil al Parlamento Vasco yo 

estaba en la lista de ese año y la sustituí en el ayuntamiento de Sebastián, así que esa la 

legislatura, 2004, compaginé Juntas con el ayuntamiento. 

Posteriormente, ya el Partido me dijo a ver dónde quería estar y yo, como soy una 

persona del Partido, contesté, «pues que tenía que estar donde el Partido considere que 

yo tenía que estar, donde prestar mejor servicio al Partido y a la sociedad». Pues en el 

ayuntamiento. Y desde entonces hasta ahora sigo en el ayuntamiento, desde 1995 hasta 

2004,dos años como Juntero, y de concejal hasta 2019. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo he tenido siempre mucha inquietud política. En mi caso yo tuve el ejemplo de mi padre, 

que en paz descanse, que fue concejal en el ayuntamiento, y siempre he pensado que no 
tenemos que exigir a otros que hagan cosas. Si uno está en condición, y yo pensaba que sí, por 
formación, por inquietud, de prestar un servicio, pues había que hacerlo. Y en este caso 
concreto, en el País Vasco, había una exigencia mayor. Es decir, si alguien tenía que salir a la 
palestra para defender, insisto… (estoy) muy orgulloso modestamente, de haber contribuido 
a defender una serie de principios fundamentales como el derecho a la vida, a la libertad, a 
la unidad de España, el respeto… pues que se hayan podido mantener y que no hayamos 
estado todos con los brazos caídos. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque fundamentalmente defiende los principios que acabo de enumerar: el derecho a 

la vida, la democracia, las tradiciones. Es un partido de centro derecha, más bien liberal, es 
decir me veo muy bien representado en el Partido Popular. Evidentemente hay veces que he 
discrepado, porque el Partido ha hecho cosas que no he entendido, pero que siempre he 
respetado y desde luego nunca he dado cuartos al pregonero. Digamos que el Partido 
Popular en un porcentaje de uno a cien pues me representa en un 75% básicamente, y el 
otro 25% a veces me pregunto cómo lo hemos podido hacer… Pero es que cada uno tenemos 
un Partido dentro. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues yo me quedo… Empezando por los recuerdos malos porque han asesinado, los 

terroristas, la banda de ETA, a tantos compañeros de los cuales algunos de ellos eran amigos 
míos personales, como el propio Gregorio (Ordóñez). Y no voy a decir más nombres porque 
me puedo quedar en blanco y olvidarme, pero hay algunos que me han llegado más cerca 
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como en el caso de Zamarreño15, o el anterior concejal, José Luis (Caso16) de Rentería. Esos 
los he vivido muy de primera mano. ¡Y todos los que han pasado por ahí! Verdaderamente han 
sido años muy duros en los que realmente hemos estado muy presionados, mi familia ha 
sufrido mucho. Yo me he enterado ahora que mi hijo, que entonces era el pequeño, un niño, 
pues que no lo entendía, que estaba muy apurado y no lo demostraba. Mi mujer también lo 
ha pasado muy mal, y nunca me han puesto ninguna pega. 

 
Obviamente también tienes buenos recuerdos, tienes buenos recuerdos porque creo que 

hemos dado, modestia aparte, un ejemplo. Hay mucha gente de bien que nos lo ha 
agradecido no solo aquí en el País Vasco sino en el resto de España. Bueno, y como un 
momento culminante y terrorífico, que me sobrecogió como creo que a todos, a todas las 
personas de bien, fue el asesinato de Miguel Ángel Blanco. Aquello fue algo que no se puede 
olvidar. Pasan los años, pasan los años, nos dicen que utilizamos a las víctimas, y no utilizamos 
a las víctimas: es que eso no se puede olvidar, no se puede olvidar. ¡Y ojalá no vuelva pasar! 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
No los borraría pero solo para que en mi cabeza haya un testimonio que me diga: «eso es 

lo que no hay que hacer. El fin nunca justifica los medios». Simplemente para esos efectos. 
Porque todo lo demás es terrible. Los asesinatos tan crueles que ha habido aquí. Recuerdo 
ahora mismo, porque según hablas de este asunto te vienen más y más, el del Gobernador 
Militar de San Sebastián que se llevó por delante a su mujer, al chófer, a una pobre señora 
que pasaba por allá, a cinco personas, creo recordar… Es que ha sido brutal. Y todavía es el 
día que nos están dando lecciones ellos de cómo se tienen que hacer las cosas. Es que es el 
mundo al revés, el culpable es el que tiene la razón. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Aparte del momento del asesinato de Gregorio Ordóñez yo creo que nos dejó KO, el 

segundo momento terrible, terrible, terrible, fue el de Miguel Ángel Blanco, porque yo no creo 
que se pueda ser tan cruel como se fue entonces. Y a pesar de la contestación que hubo, han 
seguido, siguieron lamentablemente, lo cual hace ver que esa gente estaban llenas odio, que 
se lo han inculcado, enseñado. Y ahí hay culpables, hay ideología política que se lo han 
inculcado,. Debo decir que ha fallecido ahora, y que Dios me perdone, Monseñor Setién, no 
ayudó precisamente mucho en todo esto . Para mí ha sido muy doloroso, como una persona 
católica y practicante, que hayamos tenido la dificultad que hemos tenido para celebrar los 
funerales de nuestros seres queridos, de nuestros compañeros, de la gente de bien que había 
sido asesinada. Son cosas inauditas. Por ejemplo también a mí me ha hecho mucho daño, 
mucho daño porque afecta a mis convicciones más profundas. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Es que ha habido tantos en mi actividad política… En los plenos, por ejemplo, en las Juntas 

Generales donde al poco de entrar yo, había un Juntero muy famoso que era de ETA, que era 

                                                           
 
15 Manuel Zamarreño, concejal del PP en Rentería (Gipuzkoa) asesinado por ETA en dicha localidad el 25 de junio de 1998. 
16 José Luis Caso, concejal del PP en Rentería (Gipuzkoa) asesinado por ETA en Irún el 11 de diciembre de 1997. Les sustituyó Manuel 

Zamarreño a quien ETA también mató. 
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Xabier Alegría, que nos amenazó de muerte, al decir que si pudiera con una ametralladora 
nos pegaría un tiro a todos. Pues cosas como esas puedo recordar. Y millones de momentos 
de tensión cuando hemos ido a los plenos a defender a nuestros compañeros. Porque yo 
dentro de las circunstancias he tenido una actividad pública más fácil, en la medida en que 
en que estás en la capital, estás más arropado, pero los compañeros que he tenido casi 
auténticos, auténticos valientes, que no hay palabras para definirlos. Zamarreño, Casado, 
Iruretagoyena, esos que han estado solos, solos y cuando les íbamos a apoyar pues cómo 
teníamos que entrar, y cómo teníamos que salir…. Que a veces nos decían los escoltas: “no, 
no, no, es mejor por aquí o por allá” para poder salir hacia los coches. Y yo me acuerdo que 
una vez en unas elecciones estábamos con compañeros nuestros senadores, concretamente 
en Villabona, y nos sacó la Ertzaintza escoltados: “Salgan de aquí porque esto va acabar mal”. 
Y cómo lo he pasado en Igueldo, cuando he ido a ser representante del PP en Igueldo. Lo 
mismo cuando fuimos al recuento en Lizarza. Fuimos tres personas, Carlos Sancho, Mikel 
Azurmendi, y un servidor, que estuvimos allá. Pues nos rodearon, y eso que había ganado el 
Partido Popular. Son muchos, si me dieras más tiempo estaríamos dos horas recordando este 
tipo de cosas. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sí en algunos momentos muy concretos, sí, pero no sé, he si sido un inconsciente, o he 

pensado que a mí no me ha pasado nada. Pero mentiría si dijera que he estado hundido, 
pero no, no. He estado preocupado, preocupado por mi familia, por cosas que me contaban 
mis hijos, que han tenido enfrentamientos en la calle con gente, claro porque nosotros 
también seguimos teniendo la taberna Maroma, aquí cerca de casa. Y a mi mujer la han 
insultado por la calle, y un día un hijo mío me comentó que le cogió por el cuello uno porque 
se había metido con su madre… Pues esas cosas sí me han afectado. Y cuando estaba más 
preocupado mi padre, que en paz descanse, siempre me decía: “ánimo, ánimo, que alguien 
lo tiene que hacer, que alguien lo tiene que hacer, porque si nos metemos todos en casa estos 
ganan y no pueden ganar. La razón y el bien siempre se tienen que imponer”. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Que no lo entendían, que por qué tenía que hacer eso., que lo hicieron otros, que ya 

bastaba, que era un poco suicida, un poco Quijote, pero… Les contestaba lo que estoy 
contestando ahora: “pues sí, y si no lo hago yo, otros…¿quién lo va a hacer?” Y las opciones 
que nosotros representamos, que no son indignas, y que además hemos trabajado 
legalmente para y por San Sebastián, en mi caso personal. Que hemos hecho muchas cosas 
bien, alguna mala, obviamente, pero que hemos hecho muchas cosas bien, porque hay que 
decirlo. Y luego estaba un electorado que nos necesitaba, el Partido que nos pedía seguir 
con este asunto…. Lo podría haber dejado antes, pero es que aquí tampoco había un elenco 
como decir tenemos cuatro plantillas: que pase la A, luego la B… lamentablemente nunca ha 
sido así, nunca. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues la rutinas los primeros tiempos fueron muy duros porque cuando estuve con la 

Ertzaintza, no nos dejaba hacer nada, y además yo creo que era una escolta, yo no digo que 
no fuera eficiente, y que no fuera buena, pero que era una escolta como que te amedrentaba 
mucho. “Que ha pasado tres veces por el mismo sitio esta semana, mucho tiempo en esa 
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tienda mirando, que si no se da cuenta de tal o cual señor… que no había haber dejado 
pasar…” Te colocaba en una situación casi como si estuvieses en un país del telón de acero. 

 
Luego ya cuando he pasado a escoltas privados, también había algunos que bajaban un 

poco el listón, pero la media ha sido buena, de gente más cercana, más tranquila, que te 
daban un poquito más de paz. Y al final después de veintidós años, mi caso concreto, pues 
tengo que reconocer que te acabas acostumbrando. Pero hay una cosa que a mí me dolía 
mucho: cuando alguna vez iba por la calle andando a comprar algunas cosas y me paraba la 
gente y me decían “¡hombre pero si estás aquí, si pensamos que te habías ido!”. Claro, yo 
veía a la gente desde el coche pero ellos no me veían a mí. Y eso me hacía mucho reflexionar: 
«vivo en una jaula». 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo creo que sí, no me arrepiento de nada, de nada de lo hecho. Me puedo arrepentir 

de cosas que igual podría haber hecho, de cosas que podría haber dicho, que en alguna vez 
no estás a la altura de las circunstancias aunque yo siempre he sido un hombre muy leal al 
Partido, y a los principios, míos y a los del Partido que he tenido que defender. Y luego cuando 
he sido concejal, que va para dieciséis años, pues siempre he defendido a mi ciudad, los 
intereses reales de los ciudadanos, no a las filosofías políticas que algunos tienen en la 
cabeza, que aquí queremos arreglar el mundo, que nos queremos convertir en la segunda 
ONU. No, esto no es la ONU, es San Sebastián, una ciudad que tiene muchas ventajas pero 
tiene cosas por resolver. A eso nos hemos dedicado. Yo creo que el Partido Popular pues lo 
ha hecho bien en el ayuntamiento de San Sebastián como en tantos otros sitios. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues el haber conocido a gente muy valiosa, a gente que yo admiro. Al Diputado General 

de Álava por citar a un hombre, Ramón Rabanera, a personas como María San Gil, y no quiero 
decir más nombres, a (Antonio) Basagoiti, a José Eugenio Azpiroz; quien fue vice Ararteko, 
Jesús María Arteaga, gente de mucho valor. En fin, los compañeros que he tenido tanto en 
Juntas como en el ayuntamiento, (Carlos) Sancho, María José Usandizaga, pues gente que 
merece la pena. Y luego la satisfacción de ver que haces alguna cosa bien. Por ejemplo yo 
por primera vez en mi vida en el ayuntamiento me aplaudieron una intervención. Todas las 
personas se levantaron y me aplaudieron. Me quedé pegado. Y a la salida estaban 
esperándome para felicitarme. Eso nunca me había pasado. Otra cosa que me llevo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues sí. Yo creo que esa es la principal aportación que hemos hecho. Es la principal 

aportación que hemos hecho. Y yo creo que ha quedado demostrado que se puede ser vasco, 
porque yo soy vasco por los cuatro costados, y tengo todos los apellidos vascos y todo lo que 
usted quiera, pero se puede ser español. Y llevo con mucho orgullo el ser español, y que a 
mí me encanta ir a Galicia y decir que esto pertenece a una parte de mi país … y cuando voy 
a Extremadura lo mismo, y cuando voy a Barcelona -como que ahora me da un poco más de 
repelús-, pues lo mismo, Andalucía… A todas las partes de España. España es maravillosa, 
es un gran país, con una gran historia, tendríamos que estar orgullosos. Soy vasco pero 
con la mente abierta. No tengo odio, que es lo importante. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo creo que a la gente joven les digo, lo veo por mis hijos, que lo que tienen que hacer es 

ser fiel a sus valores. Tener una escala de valores dignos, y no cambiarla. Y funcionar siempre 
con la escala de valores. Cuando uno recibe unos vales concretos, dignos pues que te llevan 
por la vida. 

 
Ahora, si no tienes valores y te da igual siete monos que sentémonos, pues no se puede 

llevar a ningún sitio. 
 
Y desde luego que el fin no justifica los medios. Es decir, uno puede creer en la 

independencia, puede creer en lo que uno quiera, pero consíguelo donde se tiene que 
conseguir, en los Parlamentos, convenciendo a la gente, por vías democráticas. No matando, 
no coartando la libertad de los demás. Porque están demostrando que lo suyo no vale, y que 
es intrínsecamente malo, porque qué se puede esperar luego de él: pues que siga así. Porque 
ellos no cambian, los que tienen esos valores no cambian, eso está claro. Y la prueba la 
tenemos ahora, que después de ETA, siguen sin remediar: todavía les siguen haciendo 
homenajes.. estamos mirando para otro lado, no nosotros, pero mucha gente. ¡Es terrible, es 
terrible! 
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Arrúe, Marisa 
 

Presidenta del Partido Popular de Getxo desde 1994 hasta 2015 y fue asimismo 

portavoz en el ayuntamiento de Getxo por el Partido Popular desde 1994 hasta 2015. 

También Diputada en el Congreso de los Diputados desde el año 2000 hasta el año 2008. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance político ha sido bastante positivo porque cuando entré en política, que fue en 

1991 como concejal en el ayuntamiento de Getxo, pues el Partido Popular tenía cinco 
concejales, y cuando lo deje en 2015 llegamos a tener diez concejales aunque tuvimos nueve. 
Y entonces en un pueblo como es Getxo, un pueblo importante de Vizcaya pues el haber 
tenido tanta representación en un municipio como este, pues yo creo que se hace un trabajo 
que no es sólo mío sino de un equipo de gente que han estado conmigo y me han ayudado. 
Pero hemos conseguido mejorar en la manera de lo posible nuestro pueblo que era el 
objetivo. 

 
Luego está el tema más político. También quiero decir que el tema del terrorismo, fue 

muy importante en toda mi trayectoria política. Porque verdaderamente en este momento 
que ha cesado la banda terrorista ETA de cometer actos vandálicos, pues verdaderamente 
eso también, no es que me lo apunte yo, ni mucho menos, pero mi granito de arena habré 
puesto para que en estos momentos en el País Vasco se viva más tranquilamente y sin esa 
espada de Damocles que era la banda terrorista ETA y que pudiera cometer cualquier tipo 
de barbaridades como las que ha cometido durante muchísimos años. 

 
- ¿Y en el aspecto personal? 
 
La política a mi me ha dado mucho. De conocer a gente súper interesante, de conocer a 

gente que me ha enriquecido mucho. El poder trabajar por unos ideales, y sobre todo por 
conseguir esa libertad en el País Vasco que nos ha costado, y todavía nos está costando. Pero 
a mí también me ha servido en lo personal, aunque con mucho sacrificio y muchos esfuerzos 
y muchos momentos muy difíciles, pero me ha beneficiado mucho y en lo personal estoy 
también bastante contenta. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues porque verdaderamente cuando llegó la democracia yo pensé que teníamos que 

colaborar y entrar en política porque me gustaba el mejorar la sociedad. También tengo que 
decir que entonces me afilié a UCD y cuando pasó todo lo que pasó con ese partido político 
me llevé una desilusión muy grande de lo que era un partido político y me dije que nunca 
más iba entrar en política. Pero en el 1991 me volvieron a ofrecer a ver si podía colaborar en 
el ayuntamiento y entrar como concejal. Entonces el gusanillo ese que al parecer llevaba 
dentro, me volvió a picar y por hacer algo por mi pueblo hoy, y a ver si puedo colaborar en 
mejorar algo pues dije: «voy a volver a entrar». Y fue cómo en 1991 me enganché en la política 
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municipal, y de ahí todos estos años que estado dedicada a mejorar un poco la sociedad en 
que vivimos. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Me llamó la atención de que era un partido, es un partido que más o menos comulgo con 

parte de sus ideales y quizá por lo que hace poco le oí a un dirigente del Partido Popular del 
por qué él se había metido en política y en el Partido Popular. Y luego reflexionando me gustó 
lo que dijo: porque es el Partido que se ocupa de las personas. Y verdaderamente yo creo que 
tiene mucha razón, y es una de las cosas por las que yo me metí en el Partido Popular, porque 
verdaderamente es el partido que le da más importancia a las personas que a otras cosas 
que hay en otros partidos. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Ya le dicho líneas arriba pero tengo muchos recuerdos buenos y otros que son malos. 
 
Recuerdo bueno cuando por primera vez le ganamos al Partido Nacionalista Vasco aquí 

en Getxo, que fue en el año 2000, unas elecciones generales que llegamos a sacar 1700 votos 
más que el PNV. Ese era un reto que teníamos y ese fue un gran momento. Y también cuando 
ganó el Partido Popular, por mayoría absoluta, que fue el mismo año en toda España. 

 
Ha habido momentos malos, también muchos malos. El asesinato de Gregorio Ordóñez 

me dolió en el corazón porque le consideraba un amigo y había estado el día anterior con él 
en Portugalete, que tuvimos un acto de Nuevas Generaciones. Habíamos estado hablando y 
me había comentado que tenía un problema, que le habían dicho que debía tener cuidado 
porque en la policía municipal, lo dijo así, había problemas porque estaba ETA metida dentro. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando una vez aquí en mi pueblo, en Getxo, tuve una amenaza personal de una persona 

relacionada con ETA que me amenazó en un mercado. Me llegó a amenazar de muerte. 
Verdaderamente eso me supuso una tensión muy gorda. Yo le puse a esta persona una 
denuncia en la Audiencia Nacional, tuve un día que ir a declarar a la Audiencia Nacional y 
también al juzgado y declarar en contra de esa persona, bueno, diciendo la verdad, lo que 
tenía que decir… Fueron momentos muy duros. 

 
Luego otra vez también que yo había ido al cine y se había quedado mi hija pequeña en mi 

casa. Estaba yo con un grupo de amigas y de repente me avisaron que había habido un aviso 
de bomba (en mi casa). y que estaba en mi casa la Ertzaintza que la había acorralado y había 
mandado salir a la gente… fue un momento muy difícil. Tuve que engañar a la Ertzaintza para 
poder entrar en mi casa para poder subir a por mi hija que, gracias a Dios, había ido a casa de 
la vecina con sus amigas. Pero fueron momentos muy duros. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sí, muchas veces, muchas veces. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
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Sí, la verdad es que la familia siempre me ha apoyado lo que hiciera en política. Pero 

también tengo un experiencia muy mala con mi hija pequeña. Es que tenía una edad muy 
mala cuando todo el problema de ETA -tenía doce, trece años-. Y una vez por la noche 
durmiendo, de repente oí que estaba llorando muchísimo. Me acerqué a su cama y estaba 
sentada llorando. Le pregunté: “qué te pasa, qué te pasa”. La calmé y se durmió. Y luego a la 
mañana siguiente en el desayuno le pregunté qué le había pasado, si había tenido una 
pesadilla. Y efectivamente me contó que había tenido una pesadilla porque había soñado 
que había un atentado contra mí. ¡Claro! Y a mí eso me hizo mucho que pensar, «¿cómo 
puedes hacerle sufrir a un niño de 12 años?». Y pensé en dejar la política porque no tengo 
derecho yo aquí a que mis hijos lo pasen tan mal con este problema. 

 
Pero luego la verdad es que entre los hermanos mayores le convencieron y me 

convencieron a mí. Me dijeron que no hiciera caso y la verdad es que seguí en política. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí lo sabían. Yo siempre he tenido mucho apoyo. Nunca he tenido a ningún amigo o 

conocido que se haya metido conmigo por ser cargo público del Partido Popular. He tenido 
mucha suerte, siempre me han apoyado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fatal, fatal. Nunca hubiese pensado yo que los hombres y las mujeres somos animales de 

costumbres tan acérrimos. Porque verdaderamente crees que es fácil pero es muy 
complicado y sin querer casi siempre caes en la misma rutina y estar cambiando todo el 
tiempo es tremendo. A mí me costó muchísimo acostumbrarme a esos cambios, pero al final 
tenías que acostumbrarte. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí yo creo que sí. Porque dentro del balance, para mí desde luego, aunque es verdad que 

ha habido muchísimos momentos que hemos pasado mal, yo creo que ha sido positivo 
porque hemos conseguido, dentro de muy poquito, colaborar en una mejoría de la sociedad 
y sobre todo de la sociedad vasca. Queda muchísimo por hacer, muchísimo por hacer, pero 
ahí está nuestro trabajo y nuestro, yo diría en algún momento, nuestro sacrificio. Que sí ha 
merecido la pena. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues me gustaría que nunca olviden aquí lo que ha pasado en el País Vasco durante estos 

años. Porque verdaderamente ha habido muchísima gente que ha sacrificado hasta su vida 
por conseguir la libertad y que todos vivamos tranquilamente y en libertad en el País Vasco. 
Entonces esto sí que me gustaría que nunca se olvide, que había gente que ha tenido que 
sufrir muchísimo por consecuencia de unos locos terroristas que no nos han dejado vivir 
porque pensamos diferente. Entonces eso no se puede olvidar, y a mí me gustaría que esto 
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quede para que en un futuro, cuando pasen muchísimos años, la gente se dé cuenta que aquí 
ha habido gente que ha dado su vida porque en el País Vasco se viva en paz y en libertad. 
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Asensio, Roberto 
 

Concejal en Balmaseda desde 1995 hasta 2003. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, fue una época complicada donde éramos concejales de todo tipo de pueblo, pero 

pueblos especialmente pequeños donde nuestra implicación era muy fuerte y la 
compensación pequeña en lo material. Quizá la compensación era un poco en otro tipo de 
cuestiones.. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Un poco por el compromiso, por ideas, por valores, por la idea de España, de la libertad, 

de la democracia. Un poco por ahí. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es el que desde mi punto de vista y con los veinticuatro años que yo tenía en aquel 

entonces pues era de alguna manera el que tenía mayor representatividad de esos valores. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues en muchos momentos teníamos la sensación, o al menos yo la tenía, de que 

estábamos haciendo algo importante. No te sabría concretar el qué era lo importante que 
estábamos haciendo, pero que sí que estábamos haciendo algo importante. Es decir, no 
cualquier concejal, si no nosotros, en concreto nosotros, estábamos haciendo algo. 
 

- ¿Cuál borraría? 
 
Cada uno de los asesinatos que hubo, eso está claro. Día sí, y día no, cada uno de los 

asesinatos, de cargos públicos y de cualquier otro tipo de asesinatos. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Quizá la desazón tras el asesinato de Miguel Ángel Blanco. Es decir, fue un momento de 

reflexión, de lucha, de que se creía que había mucho movimiento en la calle… Ir a la 
manifestación, llegar a casa, y después de esa manifestación sentarte en frente del 
televisor… A las cuatro de la tarde, o cuatro y algo… y encontrarte de que no había valido para 
nada. Esa desazón de que todo el esfuerzo no había merecido la pena o de que no habíamos 
seguido sus puntos. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Bueno, recuerdos gratos en la labor como concejal yo creo que bastantes. Conseguí llevar 

a la práctica varios proyectos, conseguí montar una escuela taller… Que son pequeñas cosas 
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que de alguna manera mejoran la vida de las personas en un pueblo pequeño. Pues eso es 
gratificante. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Recuerdo una reunión, no me acuerdo en qué momento pudo ser, dentro del Partido 

donde se nos dijo que teníamos que llevar todos escolta. Había habido ya el primero o el 
segundo asesinato del Partido. Y la verdad es que fue una situación tensa porque la gente no 
lo llevó bien, no lo llevamos bien nadie. Pero sí que es una situación tensa ver que te cambia 
la vida, que vas a tener que, a partir de ese momento, tener que llevar escolta. Es un cambio 
total. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Tuve miedo, claro. El miedo no sé, los psicólogos dicen, yo es una cosa que lo he 

apreciado…. Yo muchas veces soñaba por la noche como que me iban a matar. Es decir, como 
que de repente soñaba pues que me levantaba por la mañana, cogía el coche y venía uno y 
me pegaba dos tiros. Suelen decir que los sueños es la representación más clara de los 
miedos. Y si yo soñaba con ello es que tenía claramente ese miedo metido en el cuerpo. Esos 
sueños se fueron repitiendo durante mucho tiempo Y después han ido poco a poco 
desapareciendo. Y ya esos sueños no hay. Es decir miedo hubo, y bastante, porque era un 
sueño repetitivo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Yo creo que todas las familias, todas las familias de nosotros. vivían de alguna manera o de 

otra aquel miedo y aquellos temores. Es decir, de lo que podía pasar. Todo el mundo vivía con 
una situación de miedo porque, además, las noticias nos llevaban a ello. Bastante miedo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí sabían que era del Partido Popular. Hombre, te decían lo que te dicen todos claramente 

cuando había situación de miedo, de temor, de terrorismo: que no merecía la pena, que lo 
dejaría. Que no merece la pena ser concejal en un pueblo, que para lo que vas a ganar tienes 
mucho que perder. Es decir ese era el consejo más habitual. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno te vas acostumbrando. Al principio como decía yo de esa reunión primera pues es 

complicado, luego te vas acostumbrando. El comienzo es complicado tener que pedirle 
permiso a la escolta absolutamente para todo. Pues claro porque si tú por ejemplo querías 
estar a solas un rato con la novia pues tenías que decirle oye de nueve a diez de la noche o 
de nueve a once voy a estar con la novia en tal sitio o en tal otro. Casi, casi, tenías que dar 
explicación de tus movimientos. Complicado, es complicado. La intimidad la pierdes 
totalmente, la rutinas las tienes que cambiar. Complicado. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
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Bueno, yo no me arrepentiré nunca de ello, es decir no sé si mereció la pena pero me 
siento contento y orgulloso del paso que di en aquel momento. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues quizá de alguna manera valores, es decir haber adquirido mayores valores. Valores 

sobre todo en torno al compromiso. Yo creo que de alguna manera aquello fue un 
compromiso muy fuerte y te reafirma en la convicción de que tenemos que estar 
comprometidos con las cosas que queremos. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí, yo creo que sí. Es decir, el paso que dimos en aquel momento mucha gente 

y que estábamos allí, y que representábamos unas ideas, que de alguna manera nos querían 
liquidar… Y nosotros allí en defensa de España, de la libertad de la democracia. Yo creo que 
nosotros hicimos una aportación muy importante. De no haber existido quien defendiera 
esas ideas y esos valores pues igual el País Vasco sería diferente en este momento. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no se olviden. Ahora todo el mundo vive un poco la idea esto de que vivimos un poco 

mejor, que todo está mucho mejor. Pero no podemos olvidar lo que hemos vivido, y lo que 
hemos vivido, sin rencores -que yo no quiero que piensen que lo digo con rencor- pero de 
alguna manera lo que hemos vivido ha sido muy duro. Es decir, que se mantengan firmes en 
los compromisos, en la libertad, en los valores de España. Compromiso y memoria, o por lo 
menos recuerdo. 
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Azpíroz, José Eugenio 
 

Bueno, inicialmente fui cargo público. Mi primera elección fue como miembro de las 

Juntas Generales de Guipúzcoa, que era el único representante entonces de Alianza 

Popular en el año 1987. Ahí estuve prácticamente una década hasta el año 1996. Y en el 

medio resulté elegido en 1993 Diputado en el Congreso, que lo estuve hasta el año 2006. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, fueron años duros, pero yo creo que si se caracterizaron por algo, en mi opinión, 

como cargo que fui representativo y como cargo interno del partido, fue hacer lo correcto, 
lo que uno creía que moralmente tenía la obligación de hacer. Y desde esa perspectiva pues 
yo estoy contento; no estoy tan contento desde otras consideraciones de compañeros 
muertos, y asesinatos, de divisiones que creo que deberían revisar algunos que las han 
sustentado, las divisiones del nacionalismo. En fin, yo creo que muchos de nosotros del PP 
vasco hemos estado defendiendo una idea de España. Somos españoles porque somos 
vascos -si yo hubiera nacido en París sería francés- y porque tenemos un concepto de 
defensa de la vida y contra el terrorismo . 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Justamente por eso. Además agradezco mucho esa pregunta porque generalmente, a lo 

largo de estos años pues al final a uno le acaban haciendo bastantes entrevistas, no dejan de 
ser también muchas campañas electorales, y rara es la vez en que uno no le preguntan usted 
por qué está en política.  

 
Yo tengo muy claro que no hubiera estado en política si hubiera nacido o trabajado por 

ejemplo en Guadalajara, o en Toledo por decir algo. Pero para mí era una obligación moral. 
Yo creo que los vascos tenían derecho a que pudieran votar a gente que no representaban ni 
el extremismo etarra en sus diversas formulaciones ni el nacionalismo discriminador, y 
tampoco lo que implica la izquierda. Es decir, justamente lo que ofrecía políticamente un 
partido como primero Alianza Popular, luego Partido Popular. No hemos de olvidar que en 
los primeros años de la democracia hubo una sistemática persecución de cargos de UCD, y 
de asesinatos de UCD que al final llevó a la incomparecencia de UCD, y el voto socio electoral 
que iba al centro resultó cayendo en manos del PNV. Con lo cual, lo único que quedaba era 
inicialmente Alianza Popular en sus diversas vertientes -porque hubo allí una mezcla de siglas 
de partidos pequeños- pero en fin que estaban en torno a una idea del centro derecha, o 
derecha no vasquista sino foral y española. Entonces, yo entré porque debía oponerme a lo 
que me parecía un horror. Yo soy de San Sebastián, casi ha habido cien asesinados en San 
Sebastián, muchos de ellos los he conocido yo, han sido o compañeros o profesores míos, 
políticos y no políticos, también de compañeros de profesión… Pues uno se rebela ante la 
persecución sistemática, el crimen, el terror que se impone y la falta de libertad con lo cual 
… y también en defensa de lo que hemos hecho los vascos históricamente, y es que una 
buena parte de la construcción de España se debe a muchos vascos. Y quien quiera que vaya 
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a la Diputación de Guipúzcoa, a la plaza de Guipúzcoa y mire enfrente y verá quiénes están 
ahí: Elcano, Legazpi, Churruca Blas de Lezo, está Oquendo… Bueno, es decir, España es algo 
que también tiene una parte de filiación vasca. Sin embargo, ahora se ha renegado por una 
razones que sería muy largo exponer aquí . 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno pues con algunos recuerdos buenos y con muchos malos, recuerdos duros. 

Especialmente trágico el asesinato de mi amigo, al cual yo metí en el Partido Popular, 
Gregorio Ordóñez. Y me quedo con recuerdos buenos cuando fui elegido Diputado. 
Guipúzcoa había pasado de tener siete escaños a seis por la disminución demográfica y 
nosotros no teníamos ninguno; y en esa elección consiguió la gente sacarme a mí adelante y 
bueno fue un momento en ese sentido esperanzador y bonito que contracorriente y nadie 
aportando un duro pues se consiguiera salir adelante. Y ha habido momentos durísimos, 
especialmente quizás en Vizcaya paradójicamente, que he ido a funerales de compañeros 
asesinados y encontrarte a la salida con que te arrojaban piedras y te llamaban asesino. 
Cuando uno lo mira con perspectiva la verdad es que dice que esto es irreal, esto es una 
película, no puede haber sucedido. Y sin embargo, sucedió una cosa tan tremenda como esa: 
que las víctimas éramos denunciadas, las perseguidas y acosadas. Esas situaciones se han 
dado por desgracia muchas veces, pero bueno…  

 
Y luego también el ver crecer al Partido Popular. Yo empecé solo. Yo era un grupo, el Grupo 

Mixto en las Juntas Generales, y no tenía ni grupo, ni era mixto ni nada. Al final, cuando me 
fui, había siete miembros sobre cincuenta y uno con lo que igual había una sintonía con una 
parte de la sociedad que apostaba porque les representáramos y defendiéramos. En fin, 
depositaban su confianza en nosotros y eso te da una gran fuerza. Como en el año 2000 que 
quedamos a poco más de diez mil votos del PNV, subimos, y (fuimos) segundos en Guipúzcoa. 
Yo en aquel entonces solía decir: si llegamos a ganar ya me retiro, porque uno no puede 
esperar más desde la política que llegara a suceder eso. Hoy en día lamentablemente no 
estamos en esa posición, pero entonces yo creo que hicimos un esfuerzo de coherencia y de 
representación de la gente que tenía el deseo de tener una voz coherente con lo que ellos 
pensaban y defendían. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Hombre, borrar, borrar, nada, porque al final todo forma parte de tu vida. Se borran cosas 

con el transcurso del tiempo sin hacer ningún ejercicio de voluntad para ello. Evidentemente, 
los malos recuerdos son los que uno tiende a borrar. Pero si fuera sincero, en el fondo, quizá, 
lo que más borraría es cuando en ocasiones, y todavía hoy, en la calle te encuentras, 
afortunadamente gente que te sonríe -que te agradece que has estado dando la cara, que le 
hayas estado representando-, pero también encuentras caras de odio. Las caras de odio 
lamentablemente me producen pesar. La vida es breve y que, por razones no muy bien 
explicadas, la gente llegue a tener ese, no sé, ese veneno interno en la sangre que les hace 
deshumanizarse, me parece francamente una cosa terrible. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Hombre, el peor momento yo creo, quizá por mi amistad y quizá por la persona singular 

y el carácter de Gregorio Ordóñez, cuando le mataron. Pero no puedo decir que no hubiera 
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momentos, también de otro tipo, duros y otros compañeros también muertos. La violencia 
es algo que te hace sufrir y que son momentos duros. Pero, vamos, quizá más personalmente 
el más duro fue ese. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando salí elegido diputado. 
 
- ¿Y el más tenso?. 
 
Bueno, todo lo que ha sido violencia, intimidación. Nosotros hemos pasado momentos 

tensos cuando hemos ido a una concentración. Yo me acuerdo que hubo un tiempo que hubo 
muchas cuando estaba secuestrado el empresario Aldaya17 y se hacían en el Buen Pastor, y 
resulta que tenías a pocos metros enfrente la gente chillando contra nosotros; rompiendo la 
reivindicación tan legítima y de sentido común como liberar a una persona secuestrada. O 
cuando en un momento determinado sabes que te hacen un escrache, o cuando en un 
momento determinado… Yo me acuerdo una vez que íbamos a Hernani, a un acto también 
de estos de concentración y repulsa, y de repente acabamos en medio de la batalla campal. 
Esto sí que es real, son situaciones pero bien reales y de tensión enorme, de falta de libertad, 
de coacción, de amenaza, de chantaje y eso pues realmente es algo que es duro. Esa tensión 
permanente que impide hacer una vida con libertad; y gracias a Dios teníamos y ha habido 
gente fantástica dispuesta a jugarse su vida por preservar la mía. Pero mi vida evidentemente 
era como el que tenía una casa y la hipoteca; resulta incluso que la casa casi vale menos que 
la hipoteca es decir está muy limitada, circunscrito a llevar una vida de anacoreta. Yo y mi 
familia. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sin duda. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, afortunadamente en ese sentido plenamente y naturalmente. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Yo en eso he tenido mucha suerte. Yo soy donostiarra, y San Sebastián no es una ciudad 

nacionalista. Es una ciudad liberal. Hemos ganado muchas veces en las elecciones al 
ayuntamiento y en Juntas Generales por San Sebastián. Es una ciudad que la gente de mi 
generación podríamos llamar normal. Es decir, cada uno puede tener su matiz político o 
preferencia pero no era gente violenta, ni coactiva, ni acomplejada, ni tributando todo el día 
su forma de vivir en torno a cuestiones políticas. Entonces a mí me han apoyado siempre y 
en ese sentido no he tenido ningún problema con los que pueden ser familia y amigos. Otra 
cosa es que alguna persona, próxima también, te mirara con mala cara; digo próximas en el 
trabajo, y la vecindad, pero mínimamente. 

                                                           
 
17 José María Aldaya, empresario secuestrado el 8 de mayo de 1995 por la banda terrorista ETA y liberado el 14 de abril de 1996. 341 
días de cautiverio. 
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- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, como un mal necesario para sobrevivir. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que cuando uno en la vida cree que tiene que hacer algo no puede hacer un 

análisis de costes, beneficios o de utilidad. Uno tiene que hacer lo que tiene que hacer y 
punto. Y desde esa perspectiva yo hice lo que creía que tenía que hacer. Era consciente que 
me jugaba mucho; tenía una bonita profesión, un buen despacho, ganaba dinero, vivía 
cómodamente. Pero yo hubiera estado amargado si no hubiera salido a dar la cara, yo no me 
hubiera podido mirar el espejo si no hubiera intentado hacer lo que intenté hacer. Y ya sé 
que luego no he sido ni pagado ni agradecido pero uno no lo hace por eso. Uno simplemente 
lo hace porque cree que es obligación moral. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Hombre una enorme experiencia, el haber conocido muchas cosas. Desde esa perspectiva 

creo que soy un privilegiado pues he conocido a gente que sabía mucho. Desde luego, mis 
primeros compases en el Congreso… Creo que había un nivel que hoy hecho en falta a nivel 
de las personas y de las diversas ópticas políticas que estaban allí; había un rigor personal de 
una envergadura, una cultura y una capacidad de hacer. En ese sentido la experiencia y el 
conocimiento ha sido muy profundo y también es un conocimiento sobre la propia vida. El 
conocer la política te permite un acercamiento a las cosas que realmente son importantes, 
porque quizá la vida política vivida desde un vasco del PP pues lógicamente es una vida en la 
cual aprendes a saber qué es lo fundamental y qué lo accesorio, qué es lo menos importante. 
Porque sabes que tu vida pende de un hilo. Entonces la política me ha proporcionado estas 
claves también. Y en última instancia pues el vivir esta experiencia, a mí personalmente, me 
ha facilitado un acercamiento a Dios. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
De alguna manera sí, quizá no totalmente. Y a veces cuesta porque yo entiendo que 

mucha gente que si se mira de verdad a sí mismo, hace una introspección, un análisis 
particular, pues sabe que ha habido muchas cosas mal, pero no siempre es fácil reconocerlo 
y entonar un mea culpa. Yo creo que habido una cosa que también es comprensible: no todo 
el mundo puede ser mártir, pero muchas que podían haber hecho algo más, podrían haber 
callado menos, podrían haber mirado a las cosas de frente y no justificar como cuando 
alguien decía “algo habrá hecho este que le han matado etc.” Ha habido cierto nivel de 
tibieza o enfermedad moral en la sociedad vasca. Sería bueno, sería bueno, que eso cambiara 
pero no estoy tan seguro, no estoy tan seguro de que vaya a ocurrir. ¿Algo hemos aportado? 
Algo hemos aportado, hemos demostrado que hay vascos que no estamos ni en el 
terrorismo, ni la discriminación, ni en el nacionalismo… Y bueno, con un valor testimonial que 
está ahí. ¿Me hubiera gustado más? sin ninguna duda. Y quizá en esto voy a echar en falta el 
que me parece que en los últimos tiempos la posición política del Partido Popular se ha 
desvinculado de lo que podría ser una línea, y lo que podría ser, además, una demanda de 
quienes nos han venido votando. Y eso se ha traducido no solo es una pérdida de votos sino 
que probablemente la pérdida de la señal de identidad de muchos vascos que a lo mejor, 
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ahora que hay paz –no lo voy a decir ni en mayúsculas ni subrayado ni en negrita porque hay 
sitios todavía donde la paz está condicionada, relativizada, de alguna manera coartada en 
determinados pueblos.... la paz… hay todavía pueblos…- pero hubiera tenido una posibilidad 
de expresarse y de luchar más por un País Vasco en paz, un País Vasco mirando adelante con 
futuro y no un País Vasco anclado en supuesta rencillas o polémicas estériles. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Hombre, yo creo que no es fácil a quien no ha vivido… Por ejemplo, mucha gente no sabía 

quién era Franco hasta que (Pedro) Sánchez lo ha desenterrado y vuelto a enterrar. Lo que 
quiero decir que yo, soy profesor universitario, veo que los chavales de veintidós, veintitrés 
años, no saben, pues no tienen nada que ver efectivamente con lo que ha pasado no hace 
tantos años. Y como quiera que ya hace una decena de años que ETA no mata pues muchos 
de ellos prácticamente no tienen una conciencia de eso.  

 
Pero yo lo que le diría es que la violencia no es un buen camino, no sirve para nada. Que 

hay que conocer la verdad de lo que pasó para evitar que se repita. Y ahí también las nuevas 
generaciones deberían hacer un esfuerzo y, quizá, nosotros, facilitarles el conocimiento, para 
que puedan tener esa información y ese conocimiento. Y en tercer lugar diría que la vida es 
breve, y que hay que fijar la actuación de la vida en las cosas importantes; en la vida de uno, 
su desarrollo, su familia, su trabajo sus expectativas razonables; de hacer aquellas cosas que 
constituyen sus aficiones o sus intereses por sus causas altruistas. Que la vida nos la fumamos 
en dos telediarios y que entrar en polémicas de este tipo pues me parece que distorsionan lo 
que debe ser una vida humana de verdad. 
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Barquero, José Manuel 
 

25 años en activo desde 1983 hasta el 2008. Concejal en el ayuntamiento de Vitoria-

Gasteiz en 1983 por Coalición Popular. 

Miembro en 1984 del Parlamento Vasco en las listas AP-PDP-UL, cargo que revalidó en 

1986 y ocupó hasta 1989. Diputado a Cortes de 1989 a 1993. 

En las elecciones generales de 1996 obtuvo un puesto de senador por Álava en las filas 

del PP, puesto que revalidó en las elecciones de 2000 y 2004. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político el balance es positivo y en lo personal también muy positivo porque en los 

años que yo he dedicado a la política es verdad que fueron unos años muy difíciles, muy 
complicados, con el azote del terrorismo encima de nosotros pero también fueron unos años 
en los que yo creo que, desde el País Vasco, contribuimos a la unión del todo el centro 
derecha constitucional. Y luego desde el ámbito más personal yo he conocido en política a 
gente muy importante, que me ha aportado mucho personalmente, gente de una enorme 
valía, de una gran preparación tanto en el Parlamento Vasco como en Cortes Generales. Y 
me quedo también con la experiencia internacional que la política me proporcionó sobre 
todo en los seis últimos años desde el 2002 al 2008 formando parte de la delegación titular 
española ante el Consejo de Europa, la Unión Europea Occidental. Formando parte de la 
delegación titular española en el Consejo de Europa y en la UEO (Unión Europea Occidental). 
A continuación formando parte, como presidente, del grupo de amistad del Senado de 
España con el Senado de Filipinas; y como vicepresidente del grupo de amistad de Cortes 
Generales con el Congreso de Chile. Me cabe el inmenso honor también de haber formado 
parte del comité organizador del primer foro parlamentario iberoamericano, que por cierto 
se celebró en Bilbao. Y además formé parte del grupo organizador de este foro con Javier 
Rojo, del Partido Socialista, entonces Presidente del Senado y con Iñaki Anasagasti del 
Partido Nacionalista Vasco, que aquel momento formó parte también como yo de la Mesa 
del Senado. Por lo tanto el balance de unos años muy difíciles, repito, muy duros, pero al 
mismo tiempo muy satisfactorios. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo recuerdo que en los orígenes de 1983 yo estaba dedicado a mi profesión como 

catedrático de filosofía del Instituto Ramiro de Maeztu. Y en aquel momento yo era también 
el jefe de estudios del Instituto Ramiro de Maeztu, el encargado por la dirección de mantener 
relación con la asociación de padres. En aquel momento había muchas reuniones con la 
asociación de padres de alumnos del centro y yo era el que llevaba la voz cantante por parte 
del profesorado y por parte de la dirección del centro. Y allí hubo una persona que me 
conoció, que se llama Pedro Morales Moya, político también, y a través de esa persona se 
contactó conmigo para ver si yo daba mi visto bueno para poder formar parte de la 
candidatura de la Coalición Popular en las elecciones municipales que se celebraban pocos 
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meses después, en mayo de este año de 1983. Admitieron que yo pudiera formar parte de 
la candidatura como independiente, me propusieron que si quería me dedicara al tema de 
cultura en el ayuntamiento, si salía elegido. Y había otra particularidad que a mí me animó a 
dar el paso: en aquel momento no había dedicación exclusiva a la política, es decir yo podría 
formar parte del gabinete municipal sin dejar el instituto, sin dejar mis clases que tenía un 
encargo de curso también en el colegio universitario de Álava como profesor de historia de la 
filosofía moderna y contemporánea. O sea que era más o menos compatibilizar mi vida 
profesional con una parte de ella dedicada a la política, a la ciudad en la que yo comencé mi 
vida profesional y gané las oposiciones. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno mis ideas y, primero, la defensa de la Constitución. Yo evidentemente había votado 

la Constitución y había votado también, importante, favorablemente al Estatuto de 
Autonomía del País Vasco. Y mi característica, digamos política, pues era el centro derecha, 
más centro que derecha, pero yo me ubicaba claramente, me ubiqué siempre en el ámbito 
del centro derecha. En aquel momento existía, iniciaba sus primeros pasos la Coalición 
Popular, esa unión de partidos de centro derecha en el País Vasco. Quien se acercó a mí a 
proponerme esto fue Alianza Popular de Álava en la que se encuadraba Pedro Morales Moya. 
Eso sí que tengo que reconocerlo. Entonces yo di el visto bueno para ir como independiente. 
Más adelante ya en el año 1984 pues ya me proponen para ir en la lista del Parlamento Vasco 
y entonces yo ahí ya tuve que pensarlo más porque aunque entonces también se permitía 
tener dedicación parcial a la política, es decir no tenía que dejar, en la segunda legislatura 
del Parlamento Vasco, no había que abandonar la profesión. Yo ahí sí lo pensé más porque 
era de alguna manera dedicarme más intensamente a la política.  

 
Pero en aquel momento me llamó la atención que de una forma había que tratar de 

colaborar a lo que a mí me planteaban en aquel momento. Que se necesitaba gente para 
reformar el centro derecha, se necesitaba gente para hacer un centro derecha nuevo, más 
adecuado a los tiempos, más moderno, alejado de algunas reminiscencias del franquismo y 
entonces buscaban gente que tuviese digamos, una vida profesional y al mismo tiempo no 
implicada en la política en los años del franquismo. Y me pareció que yo podía en ese 
momento contribuir de alguna manera. Querían además alguien que pudiera dedicarse a 
renovar de alguna forma el programa de educación, y como sabían que yo era profesional 
de educación como de enseñanza media y también con clases en el ámbito de la universidad, 
pues se pensó que yo era la persona oportuna. Pues ese fue el caso. Luego, el tema se 
complicó más cuando ya me proponen para ser Secretario General de la Coalición Popular. 
El tema se complica más y me convencen, y me convenzo, de que es muy importante la 
unificación del centro derecha constitucionalista en el País Vasco. Importante en toda España 
pero más importante todavía en el País Vasco. Y ahí me entrego de lleno a la política y trato 
de luchar por la unión del centro constitucionalista en el País Vasco todo lo posible. Y mira, 
en ese sentido me cabe la satisfacción decir que desde que yo fui Secretario General de la 
Coalición Popular en el País Vasco hasta que. Me retiré de la política, la unión del centro 
derecha en el País Vasco y en España ha estado prácticamente vigente puede decirse, gracias 
a la gran labor en ese sentido de Manuel Fraga y de José María Aznar entre otras personas. 
Lamento que en estos momentos se haya vuelto romper ese bloque. Yo creo que se volverá 
a unir pero de forma distinta. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Hay varios recuerdos. Varios. Pero en general el gran recuerdo que tengo es que yo, con 

otras personas, he puesto todo lo que he podido de mi parte en luchar a favor de las víctimas 
del terrorismo. En el Parlamento Vasco me quedo con el momento en el que prácticamente 
inaugurando la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento Vasco, en la tercera 
legislatura, se aprobó por primera vez por unanimidad una Proposición No de Ley de la que 
fuimos los protagonistas los que la presentamos, Julen Guimón y yo, de ayuda a víctimas del 
terrorismo tanto a personas víctimas como empresas víctimas de actos terroristas. 
Exactamente, no me olvido de la fecha porque fue en mayo de 1987 y además con esa 
iniciativa se estrenó la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento Vasco y es uno de los 
hechos que me quedó grabado. 

 
Como en el Congreso de los Diputados. En el Congreso de los Diputados recuerdo 

también, en la cuarta legislatura, en marzo de 1992, yo hice una pregunta oral en el pleno a 
la ministra de Asuntos Sociales, que entonces era Matilde Fernández, del Partido Socialista. 
La pregunta era sobre las razones que el gobierno podía dar para no conceder ningún tipo de 
ayuda que había solicitado la Asociación de Víctimas del Terrorismo. Me acuerdo que la 
Asociación de Víctimas del Terrorismo para sus programas pedía entonces una ayuda de 
cuarenta millones de pesetas -todavía no había euros, eran pesetas-. cuarenta millones de 
una dotación que en aquel momento tenía el Gobierno en Asuntos Sociales de 8500 millones 
de pesetas, dotación que provenía del IRPF, de las personas que daban para Asuntos Sociales 
parte del 0,5% de lo que tenía que pagar. 

 
La ministra contestó lo que pudo, yo creo que hice una réplica tan contundente que al día 

siguiente salió publicado en todos los periódicos y el ABC abrió una suscripción para ingresar 
dinero en un banco a favor de la Asociación de Víctimas del Terrorismo, AVT, que además en 
aquel momento estaba presidida por Ana María Vidal Abarca, de Vitoria. Y tuvo tal éxito las 
aportaciones de todos los españoles que desde ese momento comenzó a funcionar con una 
enorme fuerza la Asociación de Víctimas del Terrorismo hasta nuestros días. Recuerdo 
también que defendí dos Proposiciones de Ley en favor de las víctimas del terrorismo, ambas 
fueron rechazadas por el Partido Socialista en aquel momento, increíblemente, porque 
prometían un proyecto de ley que nunca aparecía. Y él es el recuerdo que yo tengo. El más 
grabado. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borraría en primer lugar tantos compañeros asesinados del bloque 

constitucionalista. Yo recuerdo, me acuerdo perfectamente, de la primera vez que yo asistí 
en Portugalete a un acto, que habían abrasado la Casa del Pueblo del Portugalete y habían 
muerto dos militantes socialistas. El Delegado del Gobierno, Ramón Jáuregui, me pidió que 
acudiera allí en nombre de Coalición Popular. Yo acudí. Fue mi primera experiencia como 
cargo electo y, como, digamos, cargo también de la Coalición Popular al acto vandálico 
terrible del terrorismo. 

 
A partir de ahí muchos compañeros asesinados, muchos compañeros muertos por esta 

panda de asesinos. Y eso es lo que yo borraría.. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Hubo muchos. Hubo muchos. El asesinato de Gregorio Ordóñez fue tremendo. La noticia 
la supe antes que la difundiesen los medios porque una persona importante del partido en 
San Sebastián tenía un alto cargo en Cruz Roja y fue la primera que me llamó a casa. Del 
impacto recuerdo que se me cortó la digestión porque acababa de comer. Era primera hora 
de la tarde, se me cortó la digestión. Recuerdo también el asesinato de Miguel Ángel Blanco 
porque estábamos esperando la llamada del asesinato. Sabíamos en qué momento… Yo 
además llevaba temas de Interior en el Senado siendo Mayor Oreja ministro del Interior. 
Sabíamos que no había habido manera de contactar con el comando que lo tenía secuestrado, 
y sabíamos que el asesinato era inminente, y lo único que esperábamos era la llamada. Yo 
estaba con Jaime Mayor y con el entonces Delegado del Gobierno, Enrique Villar, cuando 
efectivamente esa llamada se produjo. Fue un momento también tremendo, un momento 
inolvidable. Como fue también inolvidable, y todavía me resuena en el oído, la explosión de 
la bomba con la que asesinaron a Fernando Buesa, muy cerca de mi casa. Todavía recuerdo la 
enorme explosión. Temblaron los cristales de mi casa e inmediatamente me enteré. Yo creí 
que había sido una explosión de una bombona de butano o una cosa así pero 
inmediatamente un escolta mío me llamó para decirme lo que había pasado. Son 
momentos…Habrá más seguramente, pero sí de los que recuerdo con más fuerza. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo, no miedo exactamente, no. Pero hay variantes del miedo. Yo he tenido en ciertos 

momentos preocupación. Preocupación muy grave, muy fuerte. Preocupación por mi 
familia, preocupación por mis hijos, preocupación por mi mujer. Más que por mí mismo, más 
que por mí mismo. Preocupación por el ámbito familiar. Probablemente sea una forma 
distinta del miedo. Además hubo momentos en los que yo no solo tenía escolta en el País 
Vasco, también tenía en Madrid. La Guardia Civil me llamó en un momento determinado 
para que dejase las clases la tutoría que tenía en la UNED en la universidad a distancia, aquí 
en Vitoria, porque había un comando cerca y no sabía si yo podía ser uno de los objetivos en 
un lugar de difícil protección, digamos, pues estaba muy al aire y pudieran disparar un tiro, 
una ráfaga. Entonces miedo no exactamente pero preocupación sí. Preocupación mucha y 
muchas veces. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Procuraba no compartirla. Yo siempre he tenido una grandísima ayuda de mi mujer, 

lógicamente, por un doble motivo. Primero porque al estar tanto tiempo fuera de casa ella 
era la que se encargaba de la vida familiar, de la educación de los hijos, de sus deberes en el 
colegio etc. Ella estaba entregada en cuerpo y alma a este menester con perturbación de su 
vida profesional que nunca ha ejercido para dedicarse de lleno a la vida familiar. Y en 
segundo lugar porque yo estaba muy protegido y a mí nunca me agredieron pero a mi mujer 
le agredieron en dos ocasiones. Concretamente en una campaña electoral, yo estaba a cierta 
distancia pero con escoltas, pero a ella le dieron con una botella de Coca-Cola. Lo que no 
podían hacer conmigo lo podía hacer con el entorno familiar. De eso sí me acuerdo también. 
Como conmigo no podían, pues a la señora de uno de mis escoltas que regentaba un bar 
cerca de donde yo vivía le pusieron una bomba también. Es decir no me podían dar al, 
digamos, VIP, pero a ti, cuyo marido es el escolta sí le podemos dar. Hasta ahí llegaba la 
miseria del terrorismo del País Vasco, hasta ahí eran miserables. Ir a por el obrero, a por el 
más indefenso porque con el más fuerte, con el vigilado no podían. Iban pues al entorno. 
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- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Yo he tenido la enorme suerte, no así otras personas, pero yo he tenido la enorme suerte 

de no perder amigos. Además no noté yo nunca que ninguna de las personas amigas mías 
tuviesen el más mínimo inconveniente en estar conmigo, con mi mujer. En ningún sitio. Es 
de reconocer que yo he vivido siempre en Vitoria, y Vitoria es una ciudad totalmente distinta 
de San Sebastián y otras localidades del País Vasco lógicamente. Y he de decir también que 
es muy importante que los vecinos míos, no solamente los de mi casa sino de mi calle que 
conocían que yo era un cargo electo -lo sabían por los escoltas- me consta a través de éstos 
que siempre colaboraron intensamente con ellos hasta el punto de que si veían algún coche 
o alguna camioneta o alguna furgoneta cuya matrícula no les sonase, sobre todo a los 
comerciantes, no tenían ningún inconveniente en ponerla el conocimiento de los escoltas. 
Al lado de mi casa vivía otro senador, este caso del Partido Socialista, y los vecinos sabían 
que vivíamos los dos, uno al lado del otro, en viviendas diferentes y en portales distintos Y 
quiero decir que la colaboración ciudadana en el caso de mi seguridad y la del senador fue 
ejemplar. Lo cual también hay que ponerlo manifiesto. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Obedeciendo, siempre obedeciendo lo que decían los escoltas. La verdad es que acabas 

acostumbrándote. Lo que pasa es que ahora que llevas tiempo viviendo como un ser normal 
en cuanto a libertad de movimientos, te das cuenta lo que suponía. Yo creo que los escoltas 
míos conocían perfectamente mis tallas de ropa, por ejemplo, porque también iba con ellos 
a comprarme una camisa o comprarme ropa interior. Entonces a eso te habitúas. Es muy 
pesado, es muy duro el que tengas que programar de víspera lo que vas hacer el día siguiente, 
con horarios incluidos, para transmitírselo a ellos, pero es así. Y luego los escoltas a los hijos, 
de vez en cuando, también les hacían alguna indicación. La primera vez que mi hijo cogió mi 
coche los escoltas le dijeron lo que tenía que mirar, dónde tenía que mirar y lo que tenía que 
hacer. Todo eso ha pasado. Todo está pasado y afortunadamente pues no ha pasado nada 
más. Pero así hemos vivido, así hemos vivido. Pero todos en mi familia sabían que lo que su 
padre hacía lo que tenía que hacer, porque la defensa de la libertad está por encima de 
cualquier otro miedo, y había que hacerlo. Y con la educación que han recibido y los valores 
que han recibido de los cuales se sienten muy contentos. Lamentablemente ninguno de los 
tres vive en el País Vasco, como pasa con los hijos de otros compañeros míos que han tenido 
también cargos: que no viven en el País Vasco. Se han formado en el País Vasco, han 
estudiado en el País Vasco, sin embargo, su vida profesional y familiar la desarrollan fuera 
del País Vasco. Vienen con frecuencia, cuando pueden, porque tienen amigos aquí, pero es 
otra de las cosas que mi mujer y yo sentimos los dos. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
En primer lugar la conciencia de haber cumplido con un deber ético que como ciudadano 

había que asumir. Representar a muchas personas que querían vivir de otra forma y que 
pensaban de esta manera, en un primer lugar. En segundo lugar, la dignidad personal de 
poder decir lo que honestamente uno piensa sobre la vida pública en cualquier foro y ante 
cualquier persona. En tercer lugar, poder discutir con quienes ponían otros derechos por 
encima de los derechos de las personas, discutir con ellos para que vean que hay otra 
concepción de la vida y otra concepción de la sociedad. Y luego pues el ejemplo a la familia, 
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a los hijos, y contrarrestar la inhibición tremenda, tremenda, tremenda, de una gran parte de 
la sociedad vasca callada, transigiendo y sobre todo mirando para otra parte. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo creo que he aportado un granito de libertad. Eso creo que he aportado: un granito de 

libertad y un granito de pluralismo. Y he aportado también, yo creo, que el País Vasco fuese 
visto fuera de aquí, sobre todo en mi andadura en foros internacionales, como una sociedad 
plural en la que había verdugos, en la que había terroristas, pero en la que había también 
gente con un enorme valor democrático, con una enorme fuerza por la libertad y que por lo 
tanto era una sociedad plural. Y poner de manifiesto ante la propia sociedad vasca, y ante 
entidades europeas, cómo el nacionalismo puede derivar en totalitarismo y en el mayor de 
los fascismos. Hasta ahí. 

 
- ¿Echa en falta algo que no haya conseguido? 
 
Hay algunas cosas que yo he intentado que no he podido conseguir. Como por ejemplo 

he intentado y no he conseguido que tantos y tantos miles de personas que se han tenido 
que marchar del País Vasco por la amenaza terrorista no pudieran, cambiando de vecindad, 
obligados por el terrorismo al cambio de vecindad, no pudieran votar en el País Vasco en las 
localidades donde fueron desalojados por la violencia y el terror. Yo he intentado dentro de 
mis posibilidades que se legislase sobre la doble vecindad de los, vamos a llamarles, exiliados 
vascos. Para que pudieran votar si querían, en caso de que quisiesen, pudieran votar en las 
elecciones en las localidades donde fueron expulsados por el terrorismo. Además eso yo lo 
planteaba como un ejemplo ante el mundo, como un ejemplo ante Europa y ante el mundo: 
el hecho de que en España, en España el gobierno, los gobiernos no habían consentido que 
el terrorismo fuese capaz de cambiar, de modificar sustancialmente un mapa electoral. 
Como así ha sido desde luego. No lo he conseguido y lo lamento. Como tampoco he 
conseguido, y creo que el tiempo me ha dado la razón, a que en Cortes Generales se hubiera 
aprobado una Ley Orgánica reguladora del derecho y el deber de conocimiento y uso de la 
lengua castellana como lengua oficial del estado. Eso tampoco lo he conseguido. Y tampoco 
he conseguido que el gobierno aprobara una normativa reguladora de los libros de texto de 
enseñanza no universitaria, y una normativa reguladora del título de Bachiller, pues es 
competencia exclusiva del Estado regular las condiciones de obtención de los títulos 
académicos. 

 
Son algunas cosas que no he conseguido, pero sobre todo la primera la de la doble 

vecindad. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno yo creo que somos muchos los que hemos aportado algo. Pero sobre todo el 

ejemplo de las víctimas del terrorismo que no debemos olvidar nunca. La simiente de la 
libertad en el País Vasco son las víctimas del terrorismo. Eso no debemos olvidarlo nunca. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Pues el mensaje es muy claro. En un estado de derecho no hay democracia sin libertad y sin 

respeto a la Ley. Y segundo, el nacionalismo, los nacionalismos si no son sometidos al Estado 
de Derecho son un peligro que pueden desembocar en el totalitarismo. Las sociedades 
plurales hay que respetarlas porque las sociedades son de los individuos, de las personas, y 
las personas son las que tienen los derechos inalienables. 
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Barreda, Leopoldo 
 

Fui elegido por primera vez a un cargo público en el año 1987 como candidato a 

Diputado General de Vizcaya y fui Juntero por dos legislaturas hasta el año 1995. 

Parlamentario vasco, diputado en el Congreso y Presidente del PP de Vizcaya durante 

muchos años. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Todos éramos conscientes en aquel momento, cuando entrábamos en política, de que nos 

cambiaba la vida. Nos cambiaba la vida por las circunstancias de telón de fondo en el que se 
desenvolvía toda la actividad terrorista en el País Vasco. En aquellos años iniciales no 
teníamos ningún tipo de protección, de escolta, en fin, ni de medidas de seguridad muy 
explícitas. Y la verdad, pues ciertamente, dependía un poco de la responsabilidad de cada 
uno o de la información que pudieras tener. No había una protección específica para las 
sedes siquiera. Unas circunstancias en las que, digamos, la actividad política del Partido 
Popular se desarrolló en una notable soledad. En aquella época yo era el único Juntero del 
PP de Vizcaya y luego también el único parlamentario vasco durante algunos meses del año 
90. Por lo tanto, una situación en la que había mucha sensación de soledad especialmente en 
un Partido que entonces era muy minoritario. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo entro en política el año 1980. Me afilié en el año 1980 en la primera campaña 

electoral al Parlamento Vasco y entré fundamentalmente por una conversación que oí entre 
dos personas, una de ellas Javier Zarzalejos, en la universidad, en la que nos comentaban 
que no había gente suficiente para la candidatura al Parlamento Vasco en el año 1980. Yo me 
ofrecí en ese momento para integrarla. Luego fui tercero en la candidatura pero me afilié y 
ya comenzó ahí mi participación política. Mi preocupación en ese momento solo era 
garantizar la presencia de una fuerza política con la que yo me sentía identificado aunque yo 
no estaba afiliado. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es evidente que yo me sentí identificado en aquel momento con Alianza Popular y, bueno, 

la intención al afiliarme era exclusivamente esa: garantizar con mi presencia, en lo que 
pudiera ser, garantizar la participación política de quienes representábamos ese espacio en 
aquel momento. Una fuerza en ese momento extraparlamentaria, que habíamos perdido la 
representación en el Congreso de los Diputados y conseguimos lo que se consiguió en ese 
momento, que fue representación en el Parlamento Vasco. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Yo creo primeramente que había mucho entusiasmo entre los que nos rodeaban, los que 
estábamos aquel momento en política en el Partido. Había mucha decisión, mucha 
determinación, también evidentemente se pasaban muy malos ratos. Era evidente que era 
un Partido acosado por el terrorismo en aquellos primeros años cuando me afilié, pues vi 
morir a varios miembros de la Junta Directiva provincial, asesinados. Y yo lo que destacaría 
es que allí nadie dimitió. A mí eso me impresionó mucho. Allí nadie dimitió, nadie cerró la 
puerta, nadie dio un paso atrás por el hecho de que el Partido estuviera sufriendo aquella 
campaña tan brutal de acoso bajo la presidencia de Antonio Merino que fue un ejemplo para 
todos nosotros en aquellos años. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno hay muchos recuerdos que borrar, casi todos, casi todos vinculados a 

enfrentamientos internos del Partido. Yo creo que el Partido pudo crecer, pudo fortalecerse, 
pudo ampliar su base electoral, pudo dedicarse a hacer llegar a la sociedad un mensaje claro 
y nítido de defensa de la libertad porque supo vencer rencillas internas, agrupar todo un 
espacio electoral de centro derecha y representarlo con dignidad. No hay ningún espacio 
político en España que castigue más la división interna, los enfrentamientos en el seno de un 
Partido, que el nuestro, y por tanto creo que de esas historias sería bueno borrar esos 
enfrentamientos. Unos tenían más fondo, otros tenían vinculación estrictamente con 
cuestiones personales, pero yo creo que todo lo que pone en peligro la unidad de nuestra 
fuerza política, incluso de nuestro espacio político que por vocación debe ser todo lo que 
esté a la derecha del Partido Socialista, pues simplemente fragmenta y dificulta nuestra 
presencia política, nuestra acción política o la representación en las instituciones de nuestra 
forma de pensar. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor probablemente… Ha habido muchos momentos malos como es evidente en varias 

décadas de acción terrorista, pero el peor, probablemente, pudo ser el asesinato de Miguel 
Ángel Blanco. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
También ha habido muchos momentos gratos. Yo creo que grato extraordinariamente 

grato, el momento de la toma de posesión de Arantza Quiroga como Presidenta del 
Parlamento Vasco que significaba visualizar, comenzar a visualizar el cambio político en 
Euskadi. Era la primera manifestación de ese cambio político. Ya habíamos llegado al acuerdo 
con el Partido Socialista que evidentemente también fue un momento muy grato –yo 
participé en esa negociación-. Fue muy grato el cambio de gobierno pero la imagen con la 
que me quedo de esos días del año 2009 es la de Arantza Quiroga tomando posesión de la 
presidencia del Parlamento Vasco. 

 
Si tuviera que sacar otro momento pues, en fin, las victorias electorales siempre son muy 

gratas. Cuando eres elegido en una institución pues también. Pero yo también quizá 
(destacaría) la noche electoral más grata por lo que representaba de salto cualitativo de 
nuestra presencia política, fue la noche electoral de los comicios autonómicos del año 1998. 
La noche en la que todos los que habían firmado el Pacto de Estella habían perdido salvo 
Batasuna, y la noche electoral en la que el Partido Popular liderado por Carlos Iturgaiz se 
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convertía en segunda fuerza política del País Vasco. Y en algún momento del recuento con 
expectativas de subir todavía un poco más pero avanzando cinco escaños en aquella noche. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Bueno, momentos tensos en política siempre muchos. Yo creo que lo más difícil quizá, lo 

más tenso, fueron los debates en los que había que hacer frente al terrorismo. Antes he 
dicho que el peor momento fue el del asesinato de Miguel Ángel Blanco, pues muy seguido 
y muy cerca de ese, muy cerca estaría el asesinato de Gregorio Ordóñez. Yo creo que ese 
momento fue lo más tenso que yo puedo recordar en debates inmediatos en los que tuve 
que acusar a Batasuna de ser cómplices y comparsas de los terroristas. Momentos en los que 
todavía se permitían el lujo de sacar pecho, intentar impedir acuerdos institucionales, (como 
de la) condena del atentado contra Gregorio (Ordóñez). Yo creo que son de los momentos 
más tensos en la relación institucional, en la relación entre las fuerzas políticas del 
Parlamento Vasco. Yo recuerdo como más duros quizá los debates en torno al Plan Ibarretxe. 
Se suscitaron muchos momentos de tensión, como tensión personal. Pero como momentos 
de estrés emocional yo creo que los días siguientes al asesinato de Gregorio fueron 
probablemente los peores. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
El que diga que no tenga miedo en el PP en esos años o miente o es un inconsciente. 

Miedo, naturalmente que teníamos que tener miedo. Por responsabilidad. Había que ser 
consciente de lo que estaba pasando, de los riesgos que asumir. Consciente por tu familia, 
por tus hijos, por todo. Y consciente de los riesgos que sufría cada miembro de la 
organización que en aquel momento yo presidía. Lo importante del miedo no es sentirlo. Hay 
que ser capaz de respetar el miedo de todo el mundo, pero ciertamente, lo importante del 
miedo es superarlo. Es saber que el miedo no está influyendo en tus decisiones políticas, no 
está determinando tus posicionamientos porque en ese momento lo que tienes que hacer es 
dimitir. Por tanto yo creo que sí, naturalmente, todos hemos sentido miedo y yo creo que 
eso ha forjado de alguna manera el carácter de la gente del Partido Popular que es un partido 
que ha superado momentos de enorme gravedad, de enorme dificultad, de enorme dolor y 
por tanto un partido pues como superviviente de todo eso y también forjado en ese 
sufrimiento, en ese dolor, en el esfuerzo permanente en defensa de la libertad del País Vasco, 
que no ha sido otra nuestra trayectoria. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Generalmente no, generalmente no. Por supuesto no con mis padres, no con mis hijos. 

En mi caso siempre exteriorizarlo lo menos posible. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues siempre hay de todo. Había quien no entendía que siguiéramos ahí, había quien 

daba ánimos, había quien compartía… Más de uno y más de dos amigos pues ciertamente 
compartían cargo público y compartían también militancia, pero bueno había de todo como 
es obvio. Quienes no entendían nada, y quienes ciertamente mostraban respaldo y daban sus 
ánimos o reconocían que ellos simplemente ser incapaces de haber adoptado esa posición. 
Pues ciertamente, yo creo que hay que tener un enorme reconocimiento para todos aquellos 
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que en el Partido Popular, o en otras fuerzas políticas acosadas por el terrorismo, fueron 
capaces de mantener esa voluntad de representar a los ciudadanos y de mantener y defender 
la libertad desde un cargo público. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno yo soy una persona bastante metódica, ordenada, organizada. A mí la rutina me 

gusta. Soy un tipo bastante desordenado, me gusta el orden pero soy una persona bastante 
despistada, eso significa que para mí el orden es bastante importante a la hora, en el día a 
día. Me ayuda a superar ese despiste permanente en el que vivo, para encontrar cosas 
olvidadas, la fecha en la que vivo, recordar una cara… Para mí romper rutinas 
permanentemente era una dificultad. Yo lo que tuve que hacer es hacer del cambio de rutinas 
la rutina, y por tanto convertirlo también en algo metódico. Pues todos los días cambiando de 
rutas, de horas etc. En fin,: no fue fácil al principio pero luego también se convierte en 
costumbre. Pero ciertamente condiciona mucho: si no están los escoltas no poder salir, o no 
ir a determinados sitios aunque tuvieras escolta más que nada por no meter en un lío a todo 
el mundo… En fin, ese tipo de cosas. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo creo que sí. Yo nunca me he arrepentido de haber entrado en política. Creo que he 

podido hacer muchas cosas que no hubiera podido hacer al margen de la política, participar 
en muchos debates, en muchas decisiones, contribuir a mejorar determinadas leyes etc. Y 
sobre todo he tenido la oportunidad de participar en lo que ha sido la lucha por la libertad 
de la sociedad vasca, la lucha por la libertad frente a los terroristas en estos años. Y he tenido 
la fortuna de ver el final de esa lucha como un triunfo de la democracia. Otros pretenden 
darle la vuelta a esta situación, pretenden … Nos queda por delante evidentemente 
garantizar que las generaciones futuras conozcan lo que pasó y no la deformación de lo que 
pasó. Falta la batalla del relato que se llama, que solemos decir. Falta transmitir a las 
generaciones futuras la verdad y no una versión edulcorada o, todavía peor, exactamente lo 
contrario a lo que pasó. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno al final desde las instituciones tienes una visión de conjunto de tu sociedad, tienes 

la posibilidad de participar en tareas que nunca hubieras desempeñado desde una vocación 
profesional al uso. Tienes la posibilidad de poner en práctica aquello que has predicado en 
determinados momentos. Cuando tienes una posición más ejecutiva, cuando tienes 
posibilidad de impulsar acuerdos y decisiones pues también tienes posibilidad de poner en 
práctica aquello que defiendes. A mí lo que me ha reportado fundamentalmente son 
satisfacciones debo decirlo, muchos momentos amargos, muchos momentos trágicos pero 
también muchísimas satisfacciones. Y yo creo que, en fin, me ha permitido dar lo mejor de 
mí mismo en aquello que evidentemente fue una elección personal hace cuarenta años. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues sí, eso es evidente. Es evidente que vivimos con mayor libertad que la que hemos 

tenido en el pasado, es evidente también que quienes quisieron impedir, quienes quisieron 
acabar con libertad en el pasado siguen empeñados en deslegitimar a quienes defendemos 
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posiciones que no comparten desde convicciones nacionalistas, (deslegitimar) a quienes 
simplemente defienden algo evidente, algo que compartimos la mayor parte de vascos por 
cierto, que es esa condición de vascos y españoles, una percepción que tiene la sociedad 
democrática y plural frente a una sociedad monolíticamente nacionalista. Y la visión de 
sentimiento de pertenencia concéntricos, como bilbaínos, vizcaínos, vascos, españoles, 
europeos, y no una visión de sentimientos de pertenencia excluyentes que son los que 
defienden el nacionalismo. Yo creo que una sociedad democrática contemporánea del siglo 
XXI es mucho más acorde a las convicciones que defendemos desde el Partido Popular y 
otras fuerzas políticas, que las que defienden formaciones nacionalistas que tienen la vista 
siempre puesta fundamentalmente en el siglo XIX. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno yo creo que es importante que sepamos transmitir la verdad. La verdad hay que 

decirla con crudeza. Aquí durante cincuenta años hemos vivido en el acoso de un grupo 
terrorista contra una sociedad democrática. La pretensión de algunos, por la fuerza de las 
armas, de impugnar los resultados electorales, de impedir la participación política de quienes 
no compartían sus planteamientos. De conducir por la fuerza de las armas al País Vasco a 
una impostura, un posicionamiento que la mayoría de la gente nunca ha compartido y que 
no habría sido legítimo nunca. Yo creo que es importante que la gente sepa que ETA nunca 
tuvo ninguna legitimidad, ni ninguna razón, que nunca le avaló ninguna parte de la razón y 
que quien combate a la democracia nunca tiene ni un ápice de razón. Que en democracia las 
ideas se defienden con la palabra, en las instituciones y quien toma las armas simplemente 
pierde cualquier atisbo de legitimidad o razón. Por tanto, esa es la batalla futura. Aquí las 
víctimas del terrorismo siempre confiaron a las instituciones y a la justicia la defensa de sus 
intereses, la persecución de quien habían cometido sus crímenes; siempre confiaron en el 
Estado de Derecho para verse reconocidos, en lo que se pudiera, del inmenso dolor y la 
enorme injusticia que se había cometido con ellos. 

 
Por tanto, no es posible sostener con la verdad en la mano, que en el País Vasco ha habido 

dos bandos enfrentados. Ha habido una banda terrorista que agredía a una sociedad 
democrática. 

 
No es posible equiparar en determinados episodios de violencia, ya castigados y 

perseguidos por los tribunales en su momento, sancionados, y que nunca han obedecido a 
algo orquestado, ni con lo que se significase una parte de sociedad. Identificar eso con lo que 
ha sido la acción sistemática del terrorismo de ETA, con toda una articulación política y social 
a las órdenes de esa banda, y con la pretensión específica de eliminar espacios políticos como 
el que representa el Partido Popular, es destruir con el uso de las armas cualquier atisbo de 
legitimidad democrática de las instituciones. 

 
Es que no es equiparable. Una cosa son situaciones absolutamente testimoniales o 

incidentales y otra cosa es la violencia sistemática, brutal, durante medio siglo, contra el 
conjunto de la sociedad democrática. Por tanto aquí no había dos bandos. Aquí ha habido la 
agresión de la banda terrorista contra una sociedad democrática y fundamentalmente contra 
personas indefensas de esa sociedad democrática. 
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Barrio, Carmelo 
 

Llevo en el Parlamento vasco desde las elecciones de diciembre de 1990 y además de 

ser parlamentario vasco durante todo este tiempo pues he sido concejal en el 

ayuntamiento de Zambrana y también después, con posteridad, en otro colindante 

cercano al de Zambrana donde proviene una parte de mi familia que es el ayuntamiento 

de Peñacerrada. 

Y antes de todo fui también juntero en Juntas Generales de Álava desde 1987 a 1990. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo creo que había un elemento importante, una inquietud, una inquietud que se fue 

fraguando de alguna manera cuando eres joven, que se materializa de manera más dinámica 
en la universidad. Yo hice derecho de la Universidad del País Vasco en San Sebastián. Y el 
arranque, por buscar una idea simplificada pero clara de lo que fue ese origen, fue una 
mezcla de entender que el País Vasco era, con normalidad, una parte de España. Pero algo 
más allá, pero algo más allá porque entendíamos algunos, que luego fuimos madurando una 
concepción y en una ideología foral, foralista, que además de eso de estar con normalidad en 
España también teníamos nuestras capacidades, nuestras singularidades, nuestras 
instituciones, nuestra cultura también. 

 
Esas singularidades que no son nuevas, sino que se han ido fraguando con la historia de 

Álava en este caso, o de Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, son las que han conformado el País 
Vasco. La idea fundamental es la integración en España y esa búsqueda de un foralismo 
político ideológico que tenía mucho que decir. No me cabe también que en las condiciones 
adversas en las que vivíamos los que no éramos nacionalistas pues hicieron que esa 
juventud, ese paso contra el totalitarismo, contra el terrorismo, fue un elemento también 
clave. Ha sido un factor que nos ha hecho convencernos a muchos de que había que trabajar 
por la democracia, que había que derrotarla (a ETA) en cualquier caso. Pues ese elemento 
también jugó de manera influyente en esa decisión política de dar el paso hacia el ejercicio 
de la política. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno nos encontrábamos cómodos los que opinábamos en esas claves de ser 

españoles con normalidad, de acatar una Constitución o un Estatuto o esas claves forales en 
las que nos hemos ido formando algunos. Y en ese sentido el Partido Popular era además 
de eso, el proyecto español como proyecto constitucional, pues era también un marco de 
trabajo muy interesante para ir desplegando ese proyecto foral. 

 
En nuestro Partido hemos tenido muchas personas, y todas además las tenemos cerca, 

que han conocido bien desde hace muchos años esa realidad foral, esa singularidad de Álava, 
Vizcaya y Guipúzcoa dentro del marco del País Vasco, dentro del ámbito de España, y que 
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además nos enriquecía. Ha sido un elemento de unión entre España y Álava, Vizcaya, 
Guipúzcoa y el País Vasco, un elemento esencial, indisoluble. Cualquiera que rompa esas 
reglas del juego que nos hemos ido dando quizá rompa el propio País Vasco, así que es algo 
que…. Y eso el Partido Popular, el hecho de entender esas claves políticas a las que me refería 
antes, era un terreno propicio con gente además como todos los hemos conocido -a gente 
como Jaime Mayor, como Gregorio Ordóñez, como Ramón Rabanera, como tantas y tantas 
personas, como María San Gil- que trabajando en esas claves políticas todos nos hemos 
sentido cómodos. Y todos las hemos defendido, la Ley de Territorios Históricos, el marco de 
las competencias de las Diputaciones Forales, las Juntas Generales… Eso es un elemento 
político en el que el Partido Popular se ha hecho una referencia dentro de las claves políticas 
que tiene el País Vasco.  

 
Pero en cualquier caso, luego se han añadido las más existenciales, las más sensibles, que 

han sido las de haber sido además una primera línea la defensa de los valores democráticos, 
los valores constitucionales y la defensa de España en este país. El Partido Popular ha sido 
víctima del terrorismo, como ha habido otros colectivos que también han sido víctimas del 
terrorismo. Ese elemento también ha enriquecido, nos ha dado más fuerza y más claves 
políticas para seguir trabajando. El hecho de haber perdido compañeros, cargos públicos que 
han sido asesinados… 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo creo que los recuerdos buenos están ahí, son muchos. Pero yo me quedo con los 

recuerdos de los que fueron asesinados, de las personas a las que conocía porque he 
conocido a todos ellos. Me ha tocado desempeñar también la función de Secretario General 
del Partido Popular del País Vasco durante doce años juntamente con Carlos Iturgaiz como 
presidente y luego con María San Gil. Fueron años durísimos. Yo conocía a todos esos 
compañeros que fueron asesinados por la banda terrorista ETA. Yo creo que el recuerdo, no 
el recuerdo estrictamente de su muerte y asesinato, sino el recuerdo de su memoria… creo 
que es el recuerdo fundamental. El de Gregorio Ordóñez, el de Miguel Ángel Blanco, el de 
Iruretagoyena, el de Caso, el de Zamarreño, el de Indiano18, el de Pedrosa… son los 
elementos que han ido construyendo -y otros más que no eran del Partido Popular, Fernando 
Buesa que conocí intensamente en la labores parlamentarias- han sido los que han quedado. 
Recuerdos de esas personas que merecen esa memoria, que merecen recordar y honrar 
siempre. Ha sido un elemento básico en nuestra vida como Partido y como familia política, y 
creo que es el recuerdo más importante.  

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno errores hemos cometido, habremos cometido errores. Pues a veces nos hemos 

movido un poco en algún desencuentro interno, en alguna discrepancia estéril, y en algún 
afán de protagonismo. Y eso nos ha hecho en el momento pues fallar, errar y no transmitir a 
los ciudadanos una imagen de coherencia. Pero como elemento crítico en la vida del Partido 
yo diría que hubo un momento que a algunos les dio por hablar de política pop, en un 
momento muy complicado de la vida del Partido, y frivolizar. Yo creo que fue un elemento 
que a mí no me gustó, que a mí no me gustó. Formaba parte de las decisiones de la ejecutiva, 

                                                           
 
18 Manuel Indiano, concejal del PP en Zumárraga (Gipuzkoa) asesinado por ETA en dicha localidad el 29 de agosto de 2000. 
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que yo integraba, pero era un asunto colateral. Entendería que sería bueno borrarlo de la 
historia porque no nos ha aportado nada. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Los peores momentos no cabe ninguna duda que han sido los ligados a la familia. Los 

ligados a vivir los momentos de angustia, de persecución, de asesinatos de compañeros, de 
violencia alrededor, de seguimientos, de tener que estar todo el día con protección… No 
tanto esa sensación personal sino esa sensación ligada a tener hijos pequeños que van 
creciendo, hijos que ven cómo su padre y el entorno que rodea su padre es un entorno 
amenazado, es un entorno que sufre las consecuencias de la violencia, que han sido testigos 
de asesinatos de compañeros de su padre. Yo creo que es el peor momento de todos. Es el 
momento que queda grabado. Afortunadamente los que hemos tenido suerte de tener una 
gran familia pues tenemos unos hijos que han superado eso y que se han hecho mayores con 
ese recuerdo, pero tú como padre puedes entender que les dabas un toque de infelicidad 
por tu profesión. Desde luego quizá sea el peor momento. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más gratificante dentro de lo electoral igual puedo hablar de dos. En lo electoral y en 

lo político las elecciones de 1998 con un resultado sorprendente y muy positivo del Partido 
Popular. Yo encabezaba en aquel momento la candidatura de Álava por la que también se 
presentaba el candidato a lehendakari Ibarretxe. Fue la vez que el Partido Popular del País 
Vasco hemos ganado en las autonómicas al PNV en Álava. Fue un momento muy potente y 
como una alternativa muy clara de política. 

 
Y luego otro momento también de felicidad fue la liberación de Ortega Lara19 lógicamente 

con un elemento vivido desde el sufrimiento… Esa labor ejemplar de la Guardia Civil y los 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado liberando al funcionario encarcelado durante 
tantos meses, liberándole de ese sufrimiento… Fue un momento también grato. Podríamos 
buscar seguramente algún otro pero vamos a quedarnos con esas dos referencias. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso lógicamente fue en lo que es la vida interna, la vida política, como fue el 

momento del desencuentro entre María San Gil y Mariano Rajoy. En la relación con la vida del 
partido. Y lógicamente supuso una sucesión, supuso una serie de cambios, supuso un 
momento en el que las personas, quizá muchas de ellas, y quizá los que tenían un cargo más 
relevante, no estuvieron quizá a la altura en un momento que era complicado en las 
circunstancias que se vivían en el País Vasco. Yo creo que sí, que fallaron algunas actuaciones 
humanas en aquel momento porque no se debió producir, sobre todo ese desencuentro, esa 
sensación de ruptura. Hubo personas que también abandonaron. Yo creo que en aquel 
momento las cosas no se hicieron bien. 

 
- ¿Tuvo miedo? 

                                                           
 
19 José Antonio Ortega Lara, funcionario de prisiones que permaneció 532 días secuestrado por la banda terrorista ETA, el más largo de 
los realizados por dicha banda. Fue liberado por la Guardia Civil el 1 de julio de 1997. 
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Pues yo creo que no. Desde el momento y desde la responsabilidad que tenías que asumir 

que eras perseguido, que tenías que llevar protección. Yo también fui bastante disciplinado, 
yo hacía lo que me decía la seguridad, yo confiaba en la Ertzaintza, confiaba en la policía, o la 
seguridad privada que hemos tenido grandes profesionales. Tengo que decir que todas esas 
personas que han pasado por nuestra protección, por la mía y la de tantos otros compañeros 
y compañeras, han sido personas ejemplares, siempre dando el callo, siempre en su sitio, sin 
problemas, siempre haciendo la vida más cómoda en esa incomodidad que teníamos. Yo creo 
que ese factor, ese factor de una protección solvente –ya sabías que había riesgo- unido a 
unas convicciones y a una dedicación, se trataba de ser capaz, sobre todo teniendo cargos 
de dirección, ser capaz de transmitir una tranquilidad, una posibilidad de no incomodidad 
permanente a otras personas, pues hace que no sería miedo la palabra que tendría que 
conjugar. No era miedo, yo estaba convencido, yo quería hacer algo, quería ser cargo público, 
yo quería tener ese trabajo y estaba convencido de que lo podía desempeñar. Pero con 
precaución. No tenía miedo pero sí eras consciente de la amenaza. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí claro, claro que sí. La familia era un elemento esencial. La familia, el núcleo familiar, con 

los padres, ha sido compartido. Yo tengo una experiencia también tremenda de un atentado 
de violencia callejera en casa de mis padres. Confundirían mi casa y la de mi padre porque 
se llama igual que yo, me habrían visto salir de allí alguna vez. Pusieron en el rellano de la 
escalera un artefacto explosivo compuesto por bombonas de butano y explosivo. 
Lógicamente mis padres libraron pero podía haber sido aquello una tragedia. Y es la forma 
más íntima de compartir esa situación, o esa tensión, la posibilidad de que pase algo. 
Efectivamente, claro que pudo pasar… 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues también he tenido suerte en ese tema. Porque he tenido amigos… Nosotros 

tenemos una cuadrilla de amigos heterogénea, pero de buenos amigos desde el colegio 
fundamentalmente, y de la infancia. Lo cierto es que tengo buenos amigos y que también en 
esos momentos duros, independientemente de sus convicciones y sus planteamientos 
ideológicos –los hay que son más afines a la mía, otros que no, que son nacionalistas o que 
son de izquierda-. Lógicamente lo que une a los amigos ha sido el hecho de ver a uno de los 
suyos, a uno de sus amigos, pues sufriendo o con la posibilidad de sufrir por consecuencia 
de la violencia. Claro que se puede discutir de cuestiones que tenían que ver con la política. 
Pero lo que es lo esencial es que yo he tenido la suerte de tener amigos sensibles con el 
rechazo de la violencia y sensibles sobre todo con arroparte y con darte ánimos en los 
momentos malos. Y yo creo que eso son los amigos de verdad. Quizá alguno en su momento 
pudo alejarse de mí pero, bueno, lo que es la cuadrilla en la que nos desenvolvemos en la 
sociedad, los amigos siempre han sido un elemento de una garantía de apoyo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues sí que era una incomodidad pero yo también he sido disciplinado. Si a mí la gente 

que te protegía te daban una serie de recomendaciones o te imponían por decirlo así algún 
hábito nuevo, sí que es cierto que yo me amoldaba. Yo lo entendía. Yo no quería ser un factor 
generador de problemas. Ellos si veían que vivías en sitios complicados y con pocas calles con 
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posibilidad de no aparcar bien, ellos interpretaban que teníamos que salir una hora antes, una 
hora después… y usted dónde va a comer. Esas cosas del día a día que pueden ser incómodas 
pero yo sobre todo he sido disciplinado. No constituye para mí un agobio, un problema. Es 
decir sabía que tenía que amoldarme a esa circunstancia. 

 
Y vuelvo a decir, haciendo referencia lo que comentaba antes, dar las gracias porque he 

tenido la oportunidad de trabajar con gente muy profesional y con gente que sabía muy bien 
lo que tenía que hacer; sobre todo protegerte y sobre todo hacer toda esa labor alrededor 
de protección que conllevan pues los hábitos y las rutinas a las que yo me amoldaba con 
facilidad. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí merece la pena, sí, esencialmente sí. Yo creo que ha sido un paso y ha sido una 

trayectoria, y una dedicación desde luego que he entendido que me ha enriquecido como 
persona y también como profesional político. Pero sobre todo el mérito ha sido que he 
conocido a gente extraordinaria, gente que ha sufrido mucho pero que ha estado ahí siempre 
y eso es innegable. Ese trabajo con todo esa carga de sufrimiento y de peligro, lo que ha 
tenido es personas clave y ejemplos y actitudes ciertamente memorables en relación con lo 
que ha sido un aporte personal. Así que mereció la pena mucho. 

 
- ¿Cree que gracias a su aportación el País Vasco es algo más libre? 
 
Sí, sin duda. Yo creo que sí estamos convencidos los que hemos trabajado muchas horas y 

muchos días y muchos años en esta trabajo de servir al País Vasco a través de la militancia en 
un partido político. Estamos convencidos, y yo personalmente estoy convencido, de que ha 
servido, y ha servido para defender la defensa de las claves políticas democráticas 
constitucionales de una sociedad libre y demás. Yo creo que ha servido nuestro trabajo y el 
trabajo de otros partidos, como el Partido Socialista, ha servido para perseverar, para que el 
Estado de Derecho no se derrumbara aquí y para derrotar al terrorismo. Yo creo que ha 
servido esta posibilidad de actuar. No podemos minimizar yo creo diciendo: “esas personas 
que han estado ahí…“ No, no. Va más allá. Personas que hemos arriesgado nuestra vida por 
valores democráticos.  

 
Yo creo que ha servido y hemos aportado seguro, seguro. Y algunos lo hacíamos en unas 

condiciones de más comodidad, que vivíamos en la ciudades o en Vitoria, pero también ha 
habido personas y compañeros que han trabajado y desarrollado sus funciones en sitios 
extremadamente complicados, en zonas rurales como en pueblos o en pequeñas localidades 
donde han sido desde luego ejemplares. Eso ha servido de mucho, porque eso nos ha llevado 
a alcanzar una mayor cuota de libertad. Aquí vivíamos en la opresión de la violencia terrorista 
y ha sido precisamente una serie de actitudes entre las que hay que aportar esa respuesta 
social, esa respuesta social que han dado quienes han vivido en la defensa de los valores 
democráticos más esencialmente, quienes han acabado con esto. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
118 
 

Es bueno además contactar además con los jóvenes. Hay que animarles a que trabajen 
en política porque en la política se pueden cambiar las cosas a mejor y se pueden hacer las 
cosas bien y se puede servir a tu país de alguna manera, además enriquecerte 
profesionalmente y analizar cuestiones y analizar políticas públicas o económicas o sociales. 
Eso es importante por este lado. Y hay que animarles decididamente a que está muy bien la 
dedicación política. 

 
Pero por otro lado hay que decirles también que conozcan la historia, que conozcan lo 

que hemos pasado. Que hay un ejemplo aquí que les va a servir a muchos para mirar al futuro 
y para trabajar por esas cosas que parecen palabras grandilocuentes -democracia, libertad, 
tolerancia- pero que adquieren sentido si tú conoces lo que ha pasado, y si tú ves a gente a 
la que conoces o el planteamiento ideológico en el que tú te quieres integrar o las referencias 
que puedan tener lógicamente… Aquí a los jóvenes hay que pensar y hacerles ver que aquí, 
en el País Vasco, se ha sufrido mucho. 

 
Que hay un ejemplo ético en España, en el País Vasco y Navarra que son las víctimas del 

terrorismo. Que tienen que estar siempre en el frontispicio de nuestra capacidad de acción 
y que han perdido la vida precisamente por esos valores; y conocer además por qué les han 
matado, que les han matado por una obsesión ideológica, una obsesión de limpieza 
ideológica y aplicando esa teoría en el País Vasco durante tantos años de “o te rindes, o te 
callas, o te vas, o te mato”. Pues contra eso, que se puede analizar objetivamente, y desde 
luego a pesar de que ahora estamos viviendo el momento en que se trata de blanquear 
determinados pasados y de suavizar aquí la actitud de quienes han sido conniventes 
políticamente con ETA, eso hay que analizarlo bien. Hay que saber que todavía hay reductos 
que apoyan la intolerancia. Bueno, y eso puede servir a alguno para sentirse capacitado para 
seguir combatiendo por la democracia y por los valores de la democracia. 
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Barrutia, Eduardo 
 

Concejal en Durango del año 1999 al 2002. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance es positivo porque cuando estás trabajando para tu pueblo, para tus 

conciudadanos, cuando la gente te para por la calle con problemas que luego en un 
momento dado ni siquiera pensabas que podían existir y que puedes aportar y arreglarlos… 
es una satisfacción personal muy importante. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Me picaba el gusanillo y me interesaba desde siempre. Mi madre siempre me había dicho 

que en el colegio yo era siempre el abogado de los pobres y siempre había tenido interés por 
aportar. Yo le definiría así. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Indudablemente porque era el Partido que más se aproximaba a lo que yo podía pensar 

y que defendía lo que yo entendía que había que defender que era la libertad. Y para mí eso 
es básico. Sin libertad no hay sociedad en el País Vasco. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Quizá por lo que decía antes: con la gente que podía pararse por la calle y te daba ánimos; 

con compañeros del colegio que con el paso del tiempo, que hacía mucho no habías estado, 
y te paraban por la calle y te seguían dando ánimos. Por la gente que se acercaba ti y te decía: 
“tengo este problema”. Todas las cosas positivas que las hubo para aportar y construir. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Indudablemente la situación política que vivimos en aquel momento. La tensión diaria, la 

amenaza diaria, la plaza, la gente que te retiraba el saludo... todas esas cosas que son difíciles 
de llevar. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Indudablemente cuando ETA asesina a mi compañero Jesús María Pedrosa. Sin lugar a 

dudas. Lo recuerdo y sé que es uno de los recuerdos que irá conmigo de por vida. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues precisamente el más gratificante fue cuando llevábamos el féretro de mi compañero 

y desembocábamos por una calle peatonal, que por seguridad la habían vaciado, y nos 
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encontramos en la plaza aledaña a la iglesia a la que iba a ser al funeral. Y reconozco que yo, 
egoístamente, iba pensando que, «por favor, estuviera llena de gente, pues tengo que dar 
sentido a todo esto, tengo que tener justificación ante mi familia». Y llegar a aquella plaza y 
ver aquella cantidad, aquella multitud, para mí fue un alivio. Fue como quitarme un peso de 
encima y tener claro, que ya lo tenía, por qué estaba allí, qué es lo que estaba haciendo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues cuando me comunicaron que prácticamente el comando que me había seguido sólo 

le faltaba decidir el día y la hora. El lugar y la forma ya lo tenían pensado. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Mucho, mucho. Siempre lo he reconocido y todos lo hemos reconocido. Yo creo que el 

tener miedo nos hacía ser humanos. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
En mi familia lo compartía conmigo mi mujer. Mis hijos eran todavía muy pequeños y no 

se daban cuenta de nada, pero el resto de la familia claro que lo compartía evidentemente. 
Y estoy convencido que lo pasaban muchísimo peor. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Esa experiencia me sirvió para darme cuenta que tengo los mejores amigos del mundo, 

porque yo tengo amigos de la infancia con ideas políticas iguales o dispares a las mías. Y en 
todo momento, incluso los muy dispares, estuvieron a mi lado y hoy en día lo recordamos y 
es emocionante. Tengo los mejores amigos del mundo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues al final cambiar las rutinas y la escolta se convierte en una rutina. Y toca adaptarse 

a las nuevas circunstancias… Y llega un momento en que es lo que hay, y luchar contra ello es 
perder el tiempo y pasarlo mal. Por lo tanto hay un periodo de adaptación y poco a poco te 
vas acostumbrando. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Lo he pensado muchas veces y realmente estoy convencido de que sí. Estoy convencido de 

que sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Yo sé que lo que voy a decir suena muy banal pero lo primero tener la conciencia de saber 

que he aportado, que he intentado aportar, y hoy en día tener la cabeza bien alta; no orgullo, 
sino de honestidad, orgullo conmigo mismo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Yo creo que mi aportación ha sido un granito de arena. No creo que, en aquellas 
circunstancias, hubo aportaciones individuales sino que fue un colectivo, un grupo de gente 
que dimos un paso hacia delante cuando hacía falta, que lo dimos por necesidad y ya está. 
Incluso un punto de inconsciencia, y con un componente de valentía, pero fue una 
aportación colectiva para que la gente sepa y aprenda que cuando hay que decir que “no”, 
hay que decirlo alto, claro, y levantando el dedo. Y asumiendo seguro que puedes quedarte 
solo, pero que si no lo haces luego no te puedes quejar. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, sí lo soy. El País Vasco es un poco más libre hoy día por lo que decía antes, por un 

esfuerzo colectivo y sobre todo por la gente que sin quererlo en ningún momento acabaron 
dando lo más preciado que es la vida. Y gracias a mis compañeros concejales del Partido 
Popular, gracias a mis compañeros concejales del Partido Socialista -porque lo eran- y de 
todos los miembros y Fuerzas de Seguridad del Estado, de la Policía, de la Ertzaintza, del 
Ejército… muchísimos aportamos muchísimo para que aquí hoy en día la gente pueda pasear 
en libertad en el País Vasco 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo les diría que la historia hay que aprenderla para no repetir lo mismo. Y lo pasado tiene 

que servir de ejemplo para que las generaciones futuras no vuelvan a caer en el mismo error. 
Ahora bien, ahora bien, por si volviese a pasar lo mismo para que sepan que o te levantas o 
luego no te quejes de que no te puedes levantar. 
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Bastos, María Ángeles 
 

Concejal en Rentería del año 1999 al 2015. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En los primeros años la verdad es que fueron, ¡buf! Por mucho que te lo plantees ni te lo 

imaginas cuando te metes en política y en el Partido Popular en Rentería por ejemplo, o en 
muchos pueblos de Guipúzcoa. Y luego los últimos años, quizá un poco más tranquilos pero, 
bueno, siempre con la marca de que has sido, de que eres del Partido Popular y la gente ya 
sabes cómo opina. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
El concejal de Beasain, Julio Herreros, era íntimo amigo mío y hablando con él durante 

tiempo al final le dije que ya me gustaría entrar en política; que me gustaría en mi pueblo, 
aunque sea más difícil, Rentería. Y lo primero que sí me dijo es que, claro, el año anterior a esas 
elecciones de 1999 habían matado a José Manuel Zamarreño, y que el anterior habían matado 
a José Luis Caso y que las listas estaban un poco…. “Pues asumo, le dije, la responsabilidad y 
si se puede hacer… Tira para adelante”. Y tuve la suerte de poder entrar en mi pueblo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo vengo de una familia trabajadora, obrera, normal, pero hay una serie de cosas que te 

llegan al interior, que las tienes ahí dentro, que dices, a ver por qué no voy a optar por ello, 
porque yo creo. No tiene que ser todo negro, que decían entonces cuando estábamos en la 
universidad o en el instituto: que la kale borroka, que esto o lo otro. A mí esa historia no me 
iba. Yo pensaba de otra forma, pero quizá en tu cuadrilla a los dieciséis años pues no lo podías 
decir. Entonces vi la oportunidad de poder expresar lo que yo sentía en mi interior hacía 
muchos años. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues me quedo con los recuerdos de la gente buena que he encontrado, de la gente 

buena que me ha apoyado y quiero olvidar los malos momentos que he pasado. Pero, bueno, 
los malos momentos han venido recompensados con mucho apoyo por todo el mundo, 
también tengo que decir, de aquí, desde fuera, de todo el mundo. Pero momentos difíciles 
montones, sobre todo los primeros años. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Yo creo que mi peor momento fue… (Tras las elecciones municipales de mayo) Yo entré 

con mi compañera, éramos dos en el ayuntamiento de Rentería como hacía muchísimos años 
que eran dos concejales, y entre que son las elecciones, jurar el cargo etc., te pones a trabajar 
pues en septiembre. Y en noviembre me quemaron el coche, me pusieron pintadas… De 
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noviembre a primeros de año me hicieron la vida imposible. Bueno, fue algo normal que 
ocurriera en aquel momento, pero yo no estaba acostumbrada, claro. Y menos mi familia a 
que apareciera mi nombre pintado por las vallas de Rentería o que las doce de la noche te 
avisen de que tu coche está ardiendo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
En los plenos mucho, pero era como más llevadero porque te sentías un poco arropada. 

Aunque gobernaba el Partido Socialista en aquella época con Buen Lacambra20 la verdad es 
que intentábamos llevarnos. Sobre todo en el tema de seguridad y esas cosas nos han 
apoyado. Pero íbamos por la calle y una vez hubo que, con perdón, salir por patas, dos 
escoltas de la Guardia Civil y yo porque casi nos acorralan y cosas de esas. Como día sí y día 
no. Y eso creo que no debería existir. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Los momentos más gratificantes de los dieciséis años que he estado aquí, la gente buena 

que he conocido, la gente que ibas por la calle y te decía que “adelante, venga, que estamos 
contigo, que estamos con vosotros, que no te preocupes, que os vamos a votar...” Y ves que 
la gente te responde, y ves que vas subiendo en las elecciones, y que ganas unas elecciones. 
En Beraun por ejemplo uno de los primeros años, yo creo que por el trabajo que hicimos, de 
ser naturales y personas normales, pues sacamos más votos que nadie en una mesa. Y eso 
lo recuerdo con un orgullo muy grande. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Mucho, mucho. Bueno te voy a contar que esto no tiene que ver conmigo pero sí con la 

gente que me ha acompañado estos doce años, seguridad privada, luego Guardia Civil… 
Reconozco que son una gente maravillosa y me he sentido, nos hemos sentido todos, con 
miedo y nos hemos protegido todo lo que hemos podido . Pero miedo hemos pasado todos. 
No solo yo, también los que venían conmigo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Hombre al principio fue un golpe muy duro, luego ya poco a poco lo fueron asumiendo, 

pero al principio tenían un rechazo total, sinceramente. Pero si no hubiera sido por mi 
familia no hubiera podido aguanta tantos años en el ayuntamiento. Porque realmente los 
primeros ocho años… Estabas trabajando y cuando se enteraba el dueño del trabajo dónde 
estabas -porque como era del PP y encima escoltada- pues a la calle. Si no hubiera sido por 
mi familia no hubiera podido continuar. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Depende. En Rentería me dio la espalda todo el mundo. En Rentería todo el mundo, y 

mira que yo he nacido en la calle Viteri y hasta hace dos años no he salido de Rentería. Y mi 
familia y todos son muy conocidos en Rentería. Allí olvídate. Me acuerdo de un detalle muy 

                                                           
 
20 Miguel Buen Lacambra (PSE-EE) fue alcalde de Rentería de 1987 a 2003. 
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importante. Las listas salieron en mayo un sábado, y lo típico es que tú el viernes hayas ido 
a la tienda de tu barrio, a la carnicería de tu barrio, a comprar. Y luego el lunes porque volví 
sólo les faltó decir “no entres”. Creo que me atendieron por obligación. Entonces, te quiero 
decir, que con eso te lo digo todo. Sin embargo, ahora por circunstancias estoy aquí en Irún, y 
desde el primer día en Irún me han tratado con respeto ,y gente de todo tipo de ideas. Pero 
jamás me han negado ni el saludo ni la amistad, también te lo digo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fatal. Un tiempo que estuve, a comienzos, con escolta privada muy bien, nada más 

empezar. Quiero pensar que yo venía de una vida normal y corriente, de mi trabajo mi casa, 
mi hijo, mi familia. Y de repente pues veinticuatro horas con alguien detrás. Había veces que 
si salía algún sitio donde no podían ir los escoltas… Pero ya con los años pues incluso miramos 
para atrás porque te parecía que nos faltaba algo más. Era algo que no quería tenerlo pero 
que cuando te faltaba te resulta imprescindible. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí. Que si no hubiéramos dado el paso…Lo mío reconozco que fue un granito 

de arena en la playa. Para mí los pasos que dieron las personas que perdieron la vida… Eso 
es, vamos, ¡un orgullo pertenecer al Partido Popular! Y saber, y darme pena, que gente 
maravillosa, que simplemente ha dicho lo que pensaba y lo que creía -que todo mundo tiene 
libertad para ciertas cosas- te quitan la vida. No lo justifico nunca. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi aportación en los años que he estado como concejal… Creo que hay mucha gente que 

pensaba, a lo mejor te parece una tontería, pero mucha gente por la calle me dijo: “oye, ya 
sabemos que te has metido en el Partido Popular porque vas a ganar un pastón en el 
ayuntamiento”. Solía decirles: “perdona, mi familia me está ayudando porque con lo que 
cobro, 200 o 300 €, me tengo que buscar la vida. Y encima si voy a intentar buscar un trabajo 
me echan por ser del Partido Popular”. “No me digas”, respondían. “Pues si tú crees que en 
el ayuntamiento nos forramos pues yo creo que no, yo por lo menos te puedo decir que por 
mí no”. 

 
Y esa gente ha cambiado de opinión, y esa gente me conoce… Yo no me he movido de 

Rentería en toda mi vida. Entonces la gente que me conoce como persona normal y corriente 
se pensaba, no sé, que había entrado ahí por dinero. Que no, que no, les decía, es porque 
pienso de esta forma, y he tenido la oportunidad y me parece fantástico que me la hayan 
dado de poder defender lo que pienso, aunque sea en Rentería. Pero es que además quería 
que fuera en Rentería. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Cosas buenas y cosas malas. Pero me quedo con lo bueno. Me quedo con los buenos 

momentos, con la buena gente, y que si he contribuido en estos años a cambiar la idea de la 
gente, de alguna gente, aunque sean cuatro, pues me siento muy orgullosa. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
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Yo creo que como he dicho antes, creo que soy la más pequeñita. Pero bueno, yo creo que 

todos, en nuestra medida, hemos colaborado, y gracias a Dios esto se ha acabado, esto se 
ha acabado. Porque realmente no era normal, yo nunca he entendido, que a una persona, se 
supone que estamos en un país libre, a una persona por defender sus ideas le quiten la vida, 
o le hagan la vida que no la pueda llevar delante. Que no lo entiendo. A mí me lo han hecho, 
pero yo no he pasado por el trago de una familia de perder a una persona querida. Y eso 
para mí tiene un valor que no tiene precio. Que gracias a Dios la cosa está como está, pero 
yo lo tengo en el recuerdo y no lo olvidaré nunca. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que por desgracia mi generación hemos tenido que vivir este mal trago de 

muchísimos años por defender unas ideas. Que no sabías lo que te iba pasar, que no podías 
hablar en público, que no podías hablar con la gente y que si ahora han recuperado ese 
momento, de que ahora ya estamos más tranquilos, gracias a Dios. Y la gente, a ver, no es 
que se le permite a todo el mundo decir lo que piensa, pero bueno… Aquello no se olvida 
nunca, queda en el recuerdo, pero si ahora hay más libertad y cada uno puede ser el mismo, 
pues adelante. Que hagan lo que tienen que hacer y lo que sienten en el corazón. Que ahora 
tienen más libertad quizá, y ojalá no se vuelva a repetir lo de aquellos momentos. 
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Bengoechea, Juana 
 

En el año 1999 entré como concejal en el ayuntamiento de Irún, y desde el año 2016 

como parlamentaria vasca. Luego ostenté un cargo que no es exactamente público pero 

que para nuestro partido tiene una gran importancia, como el ser gerente de la 

Fundación Gregorio Ordóñez, desde el año 1997 hasta que entré como cargo público. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno yo creo que es el balance es positivo. Yo creo que ninguna vida que uno vive se 

arrepiente cuando ha hecho algo voluntariamente. Para mí es positivo, fueron unos años 
bastante duros, bastante duros, pero creo que tendremos el orgullo de que conseguimos 
parar el asesinato con nuestros propios cuerpos. Esas es la realidad. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno, vamos a ver, qué me decidió entrar en política. Bueno, yo creo que aparte de la 

opinión de mi familia, la de mis padres sobre todo -no para que entrara en política, si no 
transmitiéndome el hecho de lo que sucedía, que no podía ni debía suceder nunca- creo que 
eso te va preparando. Y luego la amistad con personas cercanas que están dentro del Partido 
te ayudan a dar el paso… 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno, vamos a ver, desde luego tenía que ser una formación no nacionalista. Y yo creo, 

la verdad, quizá sea una opinión personal, pero creo que el Partido Socialista había 
desilusionado a todo el mundo. Yo no me lo planteé en ningún momento, pero vamos era un 
partido no nacionalista, pero yo creo que había desilusionado a mucha, mucha, gente. No me 
parecía una opción válida. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno yo creo que… Yo recuerdo que con mi compañero Borja Sémper21 decíamos 

siempre que en nuestra posición habíamos conocido lo mejor y lo peor. Lo peor era, bueno, 
la persecución, la impotencia de ver que la gente miraba para otro lado, el sentirse rara, el 
sentirse extraña en tu propia tierra, un bicho raro. Eso es lo peor, mejor no recordarlo. Y lo 
mejor son los gestos de gente anónima, que ni los conocías, que te sonreían, que te daban 
ánimos, que venían y te decían “estamos con vosotros”. Esa sensación, además eran unas 
sensaciones que en absoluto eran fingidas, porque incluso las personas que las hacían 
corrían cierto riesgo de convertirse en apestadas también. Y esa valentía de algunas personas 

                                                           
 
21 De 2009 a 2020, presidente del PP de Gipuzkoa. Portavoz del Grupo Popular en el Parlamento Vasco y desde 1995 concejal en Irún 

(Gipuzkoa). 
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que se acercaban a ti y te felicitaban y te animaban yo creo que, en aquellos años malos, es 
con lo mejor que me quedo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
¡Ah, el sufrimiento de mis hijos! Eso, eso no lo puedo olvidar, y hasta me atrevo a decir, y eso 

que soy una persona de convicciones creyentes, me cuesta muchísimo perdonarlo. El dolor 
de mis hijos. Yo recuerdo una noche que mi hijo, tendría como no sé si nueve años o diez, 
que vino a la cama por la noche y me dijo: “ama, ama, júrame que no te van a matar”. Cosas 
de esas, el dolor de los hijos. Y luego me acuerdo que vivíamos en una zona muy tranquila y 
la Policía me dijo que tenía que salir de allí inmediatamente porque corría muchísimo riesgo. 
Entonces nos tuvimos que ir a una zona que estaba al lado de la variante de Irún, y, claro, por 
ahí pasaban ambulancias. Y cada vez que pasaba una ambulancia mis hijos me llamaban: 
“¡pero no te ha pasado nada verdad, no te ha pasado nada!” Eso, la verdad, me cuesta 
perdonar. Porque lo que te hacen a ti puedes perdonarlo, pero lo que hacen a otros, sobre 
todo a otros que tú amas, es muy difícil. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento… Pues yo creo, a ver, hemos salido en papeles, hemos salido en cosas 

así, pero mi peor momento fue ese que le he contado,. A Ibon Muñoa, que fue el concejal 
de HB en Éibar si no me equivoco, o en Ermua, que vendió a Miguel Ángel Blanco, le 
intervinieron matrículas dobladas para hacer atentados. Y entonces una de las matrículas 
era la de mi vecino. Entonces la Policía me dijo: “mira, -además no había más que una- esto 
está preparado para poner un coche igual que el de tu vecino del que los escoltas no van a 
desconfiar, cargado, y hacerlo explotar. Y tienes que irte de aquí inmediatamente”. Y fue un 
momento duro porque, la verdad, es que un traslado… Yo era una madre que se hacía cargo 
en solitario de sus dos hijos, y, la verdad, es que no tenía dinero para hacer todo el traslado. 
Cambiarse de casa es muy duro. Y menos mal que se lo comenté a mi madre y mi madre me 
ayudó. Mira ahora voy a contarte una anécdota: es la única vez que he visto un billete de 
500 €, que fue con el que pagué la mudanza. Fui al banco y me dijeron “¿te importa que te 
demos 500 € en un billete?” -y además en aquellas épocas no son como las de ahora- “No, 
no –dije- a mi me da igual”. La única vez en mi vida que he visto un billete de 500 €. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso… ¡Es que hemos vivido tantos…! Vamos a ver, nosotros cuando 

éramos los únicos –porque, claro, ahora aquí parece que todo el mundo… A ver, hay tantas 
cosas que te callas y dices, mira, por la paz una Ave María… Pero es que hubo un momento 
en el que estábamos solos, solos, solos, solos. Y me acuerdo cuando mataron a Juan Mari 
Jáuregui (ex Gobernador Civil de Guipúzcoa)22 -que ni tan siquiera era concejal de nuestro 
partido, o una persona de nuestro partido- fuimos al ayuntamiento de Tolosa a exigir, que 
estaba en manos de HB, a exigir que se posicionara en contra de la asesinato de un vecino de 
Tolosa, y estábamos solos. Y la verdad es que hubo muchos momentos de protestas en 
ayuntamientos etc. etc. Pero sí lo recuerdo mucho por nuestra soledad, porque ni tan 
siquiera los compañeros de Juan María Jáuregui estaban ahí. Estábamos rodeadas de unos 

                                                           
 
22 Asesinado por ETA el 29 de julio de 2000. 
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seres a los que el odio les distorsionaba la cara. ¡Pero ha habido muchos! Me pide usted que 
elija uno y ahora en estos momentos me cuesta. Hemos visto muchísimos cadáveres, la 
verdad. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el más grato siempre relacionado con mi actividad, antes municipal y ahora 

parlamentaria. Momentos en los que verdaderamente estás haciendo tu trabajo y te dejan 
hacerlo. Porque en momentos gratos relacionados con la presión que vivimos entonces no 
había. ¡Ah, bueno, uno le voy a contar!. Es un momento grato una vez que leí las 
declaraciones de un etarra, Rekarte, que era de Irún, y que es la única persona arrepentida 
a la que verdaderamente le creo. Hizo unas declaraciones que me conmovieron. Lo siento 
mucho, a lo mejor esto suena mal, pero me conmovieron por una razón: y es que noté que 
se apiadaba de nosotros, se apiadaba. Es el único que ha renegado, que dice que no merece 
el perdón, que dice que nunca se podrá perdonar lo que hizo. Es decir, una muestra nada al 
uso pero verdaderamente conmovido. Bueno, por supuesto, es un apestado para todo el 
mundo abertzale, un apestado total. Y el hombre lloraba y decía que nunca se podría 
perdonar a sí mismo lo que había hecho, y que no merecía nada. Y entonces me di cuenta 
que se apiadaba de mí y la verdad es que me conmovió. Es lo único relacionado con ese 
mundo que puedo decir que es positivo, que se apiadó de mí, Iñaki Rekarte. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo… la tensión no te deja tener… Bueno, yo mucho miedo por mis hijos, y yo tenía 

unos escoltas privados que nunca les podré agradecer lo suficiente, porque claro yo pasé 
diecisiete años con escolta, que se dice rápido: ¡diecisiete años! Y cuando mis hijos eran 
pequeños pero lo suficientemente mayores para ir al cole solos, claro, yo tenía un problema. 
Y es que yo salía de casa a las siete de la mañana para ir a trabajar y ellos salían a las ocho y 
media. Y yo estaba muerta de miedo porque me decía: «¿y si pasa algo cuando salen ellos?» 
Y estaba nerviosísima. Y los escoltas se dieron cuenta y dijeron: “no se preocupe usted, Juana. 
A usted le dejamos en el trabajo, que era en el ayuntamiento, cerrado, y volvemos a casa 
para cubrir la salida de sus hijos”. ¡Ay, se me quitó un peso de encima! Porque esa era una 
angustia que llevaba: «¿y si se equivocan, y si ven abrir la puerta y hacen algo y son mis hijos 
los que salen?» Claro, yo vivía sola con ellos, yo tenía que entrar a trabajar temprano porque 
entonces era la Presidenta del Patronato municipal de deportes. Pero yo tenía que estar a la 
hora de los trabajadores, hacia las siete y media, porque tienes que dar ejemplo lógicamente. 
Claro, mis hijos estaban hasta las nueve. Y eso que hicieron los escoltas nunca podré 
agradecerlo suficiente: me dejaban a mí, segura, lógicamente en un edificio municipal con 
policía local, y se iban a mi casa a cubrir la salida de mis hijos. ¡Las cosas que pasan! 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, con los compañeros, con los compañeros solo. A mis padres no les decía nada y con 

mis hijos eran pequeños y les quitaba importancia. Pero luego hubo una época en el que las 
cosas cambiaron. Después de Miguel Ángel Blanco, y un poquito más tarde, la tele ya empezó 
a dar mucha cobertura, porque antes se daba muy poca cobertura, la verdad, de esos 
atentados. Y empezaron a dar mucha cobertura a todos los atentados, lo cual fue de 
agradecer porque se puso a las víctimas, y al dolor, en primer lugar. Porque antes solo se 
hablaba de los asesinos. Es lo que decía un pensador: hay que hablar siempre de las víctimas 
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porque si no, los asesinos ocupan su lugar. Las víctimas desaparecieron pero se hablaba de 
Santi Potros23, de no sé quién. Nadie hablaba de a quién habían matado Santi Potros, por 
ejemplo. Pero eso cambió y empezaron a dar mucha importancia, y mucha relevancia, en la 
televisión a los atentados. Entonces, claro, mis hijos ya eran conscientes y entonces 
empezaron a tener miedo. Yo les decía no os preocupéis yo voy con escolta, yo no sé qué... 
Y me acuerdo una vez que me dijo mi hijo pequeño: “ama ahora ya estoy tranquilo porque a 
los concejales de deportes no los matan” -y la semana anterior habían asesinado a Martín 
Carpena24- Y yo claro –le decía- “claro, claro, a los deportes no”. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
A ver, vamos a ver. La vida tan rara que hemos tenido nos ha aislado, excepto de las 

mejores, de las mejores amistades que ellos están contigo. Socialmente te aísla. Porque es 
lo que decía. Vamos a ver, yo como madre quedaba con otras madres en verano a las once 
de la mañana en la playa, al lado de donde estaban los socorristas. Entonces, tú no podías ir 
todos los días a las once de la mañana al mismo sitio. O quedabas con las amigas después de 
que aquí salieran los niños del cole a tomar un café. Eso no lo podíamos hacer. Entonces, 
excepto los mejores, los mejores, los mejores amigos, que como siempre se dice sobran los 
dedos de una mano para contarlos, el círculo social pues te quedabas muy aislada. ¡Diecisiete 
años! 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues vamos a ver, yo decía que a nadie nos enseñan desde pequeñitos a vivir con escolta. 

Pero yo, la verdad, tuve la suerte de tener grandes escoltas, primero ertzainas y luego 
profesionales privados. Y entonces yo lo tenía claro: yo decía dónde iba y ellos decían cómo y, 
dentro de un margen de tiempo, cuándo, y por dónde. ¡Y zapatero a tus zapatos! Yo siempre 
he respetado mucho su labor cuando veía que eran buenos profesionales. Todos pueden 
tener una mala experiencia, imagino que habrá alguno también que no congeniaba conmigo 
y no tendría buena opinión de mí, pero la inmensa mayoría eres excelentes profesionales, y 
cada uno se repartía el trabajo. Yo decía a dónde y en un plazo de tiempo, y ellos decían por 
dónde, cómo y ya está. ¡Zapatero a tus zapatos! 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
¡Hombre claro, claro que sí!. Mis hijos podrán presumir. Yo recuerdo hace poco que 

interviene aquí en el Parlamento y nos estaban poniendo, como siempre, fatal a los del 
Partido Popular. Pues se me hincharon las narices. Y cuando me tocó salir empecé a decir: 
“pero vamos a ver, pero vamos a ver, aquí nosotros somos los únicos que estábamos 
dispuestos a morir por el País Vasco”. Me altera tener que hacer esto, y también por algunos 
más, por los socialistas, pero en fin. Y dije: “¿alguno de ustedes puede decir lo mismo? No 
¿verdad? Pues respeto”. Yo sé que mis hijos sabrán que su madre hizo todo lo que tenía que 
hacer, como había que hacerlo, en el momento que había que hacerlo. Para mí es un orgullo. 

 

                                                           
 
23 Santiago Arróspide Sarasola, alias Santi Potros, miembro de ETA e inductor del atentado de Hipercor de 1987, el más sangriento de 

la historia de ETA con 21 muertos. 
24 José Manuel Martín Carpena (PP) concejal en el ayuntamiento de Málaga asesinado por ETA el 15 de julio de 2000. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Ser quien soy. Quiero decir que uno no puede hacer futuribles. Si yo hubiera hecho, si yo sí 

hubiera hecho…. Yo soy quien soy por lo que hice. Y como para bien o para mal me gusto -ya 
siento ser tan poco humilde, pero como me gusto, dentro del plan de capacidad de mejora 
que tengo, por supuesto- eso es lo que me ha dado: ser quien soy. Y, bueno, no estoy tan 
mal. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno aquí tenemos dos tipos de aportaciones. Primero parar con nuestros propios 

cuerpos el terror, que eso lo hicimos, como hicieron más colectivos. Y luego la labor política 
que hemos tenido. Y es que a mí me da un poco de pena pero parece que, ya me entiendes, 
solo servíamos de escudos humanos… Que hemos hecho labor en las instituciones, que 
hemos sacado ventajas para los ciudadanos adelante, hemos cooperado. Yo quiero remarcar 
que los dos únicos presupuestos que han salido adelante esta legislatura en el Parlamento 
Vasco fue gracias a nosotros. Y luego, como el Lehendakari (Iñigo Urkullu)25 jugó, prefirió a 
Herri Batasuna o al Euskal Herria-Bildu -vamos como tienen distintos avatares los confundo, 
bueno, al avatar que toca- pues bueno eso fue lo que pasó. Pero como le decía Alfonso 
Alonso26 al Lehendakari el otro día: con gobiernos del Partido Popular aquí se han sacado 
acuerdos, y se han sacado presupuestos, y muchas cosas, pero es que en el conjunto de 
España las cosas buenas que se han hecho en los últimos años para los ciudadanos vascos se 
han hecho con Mariano Rajoy27. Como es salvar la discusión del Cupo, cosas fiscales, el 
compromiso con el Tren de Alta Velocidad que en cuanto entró (Pedro) Sánchez28 los retrasó. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Claro, soy plenamente consciente, soy plenamente consciente. No pido que nadie me dé 

las gracias, pero también pido que nadie me quite mi orgullo, y que se me respete, porque 
soy plenamente consciente que gracias a nosotros, hoy el País Vasco es libre, o más libre, 
porque al final todavía hay cosas, hay bolsas de odio, eso sin duda eso sin duda. La prueba 
es la última PNL (Proposición No de Ley) que se ha que ha presentado EH Bildu para que los 
miembros del Partido Popular, que no sean de Euskadi, no puedan venir, -y también de 
Ciudadanos y de Vox-, no puedan venir al País Vasco (a hacer campaña por ejemplo). Eso es 
odio, eso es tiranía, eso es lo que es. 

 
O sea que todavía hay bolsas de odio, eso nadie duda, pero que si estamos como estamos, 

y no infinitamente peor, es porque hubo colectivos que plantaron cara al terror. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 

                                                           
 
25 Iñigo Urkullu Renteria (PNVI), Lehendakari del Gobierno Vasco desde el 15 de diciembre de 2012. 
26 De 1996 Portavoz del PP en la Cámara Vasca y Presidente de esta formación en el País Vasco. 
27 Presidente nacional del PP y Presidente del Gobierno de España de 2011 a 2018.  
28 Pedro Sánchez (PSOE) presidente del Gobierno de España desde junio de 2018 y Secretario General del PSOE. 
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con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno yo, por formación soy historiadora. Y yo les pediría que el problema es que todavía 

estamos en carne viva. Pero les pediría que conocieran la historia. Porque ese dicho es 
antiquísimo: el pueblo que no conoce su historia está condenado a repetirla. Que la 
conozcan, que conozcan el sufrimiento de las víctimas, de las que fueron asesinadas, de las 
personas extorsionadas. Por una razón, porque el problema que tenemos aquí, en Euskadi, 
en mi opinión, es el punto de vista. Ante la injusticia total uno tiene que elegir un punto de 
vista. Y en Euskadi hay mucha gente que elige el punto de vista del asesino: sí claro, es que 
lo hizo porque tal…; o el punto de vista de la equidistancia. Nuestro punto de vista siempre 
es el del inocente sacrificado. Y yo les pido, y yo les pediría, que adoptaran el punto de vista 
de inocente sacrificado porque al final hay que elegir. No se puede tener varios puntos de 
vista, hay que elegir uno. 
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Calvo, Beatriz 
 

Concejal del Partido Popular en Amorebieta del 1999 al 2012. Después apoderada en 

las Juntas Generales de Vizcaya del 2005 hasta el 2012. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Siempre intentas quedarte con las cosas positivas, sobre todo. A mí me sirvió sobre todo 

para crecer como persona. Fueron momentos duros. Es verdad que en el año 1999 eran 
momentos mucho más duros que los de la última parte de la legislatura, pero yo creo que te 
sirve para crecer como persona y para afrontar la vida de otra manera. Creo que es una 
experiencia… Yo la recomendaría, y lo sigo recomendando. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Entro en política en el año 1998 después del asesinato de Miguel Ángel Blanco. Sí es 

verdad que había tenido contacto con la política: había ido a algún mitin, a alguna actuación, 
pero tampoco había sido relevante. Pero sí es verdad que cuando el secuestro y asesinato de 
Miguel Ángel Blanco pues yo creo que al final eso te marca, y dices: «bueno, hasta aquí 
hemos llegado, y ahora habrá que dar un paso más para que esto no ocurra», o por lo menos 
que ponga mi granito de arena para que se siga recordando a Miguel Ángel Blanco, lo que 
pasó y lo que pasaron muchos de mis compañeros a quienes asesinaron también. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque al final eran mis ideas, representaba mis ideas. Yo creo que el Partido Popular 

reflejaba mis ideas tanto en la defensa de la nación de España, de las características también, 
incluso la política más cercana. Al final siempre me he dedicado a la política municipal, que 
creo que es la que también solucionaba mejor los problemas Y el Partido Popular recogía 
todas esas defensas y esas políticas que, creo, que eran las importantes que había que hacer. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con las personas que he conocido. Creo que al final enriquece. Con otras no me hubiera 

gustado toparme, que me ha tocado toparme, pero hay otras de las que creo que he 
aprendido. De mi partido, y también de otros partidos. Creo que al final eso es lo que… que al 
pasar de los años te encuentras con alguna otra persona de otro partido y te sigue 
recordando: “¿te acuerdas cuando en el ayuntamiento…? Pues sí”. Con las personas es con 
lo que más te quedas. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Las llamadas después de un asesinato. Yo creo que es lo peor, y con (Jesús María) Pedrosa 

eso fue muy duro. Yo reconozco que ahí sí que fue un momento muy duro. Si es verdad que 
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al final algunos días amanecíamos con pintadas contra mí en Amorebieta, sí, pero es verdad 
que cuando te llaman y por la mañana te dicen: “¿estás bien?” Pues entonces ya sabes que 
algo ocurría, sabías que algo malo había ocurrido hasta que ya te decían: “pues es que ha 
pasado…” Entonces al final eso es lo que yo quitaría. Pero es que ha sido así. Tampoco vamos 
a olvidar que esas personas también fueron asesinadas por defender sus ideas. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El asesinato de (Jesús María) Pedrosa. Esas llamadas de compañeros de concejales de 

Amorebieta diciéndome “dónde estás” y si “estás bien”… eso fue el momento más tenso… y 
que tampoco sabía nada (pues) estaba fuera de Bilbao. Y sí, reconozco que eso sí me afectó. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El que la gente te reconozca el trabajo que has hecho. Creo que al final, después de los 

años, de que ya no estás en el ayuntamiento, en Juntas (Generales de Vizcaya), el que alguien 
te diga: “Beatriz, es que contigo trabajábamos muy bien, o fíjate cómo te mirabas todo”. Creo 
que al final eso es lo que queda. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Mi primera toma de posesión fue muy dura. Era la primera vez que yo me encontraba en 

un ayuntamiento. Y la primera con un preso de ETA. Creo que esa fue una tensión… 
 
Había plenos muy duros. Yo en ese momento con (el tema de) la Central Térmica de 

Amorebieta, con el Tren de Alta Velocidad… había plenos que, ¡buf, madre mía!, «qué es lo 
que me voy a encontrar yo aquí, sola», pensaba. Sola, porque al final estaba sola porque era 
la única concejal (del Partido Popular) que estaba allí. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Algunas veces. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Con mi marido. Con mi madre no podía compartirlo porque incluso a veces no le decía 

cuando había pintadas contra mí o contra el Partido Popular en Amorebieta. Yo no decía 
nada, pero, claro, la prensa lo recogía y mi madre lo oía en la radio o lo leía en la prensa y 
me decía: “no me has dicho nada, ¿pero por qué no me has dicho nada?” “Para qué quieres 
que te diga- le contestaba- si te vas a preocupar. Me preocupo yo sola y ya está. No pasa 
nada.” 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
¡Hombre, tenía también muchos amigos que eran cargos públicos del PP!. Entonces eso 

te ayuda a llevarlo de otra manera. 
 
Otros amigos pues, gente de fuera, les sorprendía eso, el tener que jugarte la vida por ser 

cargo público. Y les seguía sorprendiendo. Pero yo creo que al final también todos entendían 
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que no podías callarte ante esta barbaridad que estaba ocurriendo en el País Vasco. Y es 
verdad que me han apoyado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Cuando éramos jóvenes lo llevaba muy mal porque al final era: “no puedes ir a este bar 

porque has ido el fin de semana pasado; no has ido a no sé dónde porque no puedes ir…” etc. 
Ese tipo de cosas las llevaba mal. Luego ya te haces, luego ya cambias tu forma de ver las 
cosas, pues en vez de salir fuera a cenar cenábamos en casa con tus amigos, en casa de uno, 
en casa de otro… Entonces cambias ese tipo de rutinas. Y luego ya cuando nació mi hijo lo 
llevaba muy mal, porque ir al parque con dos escoltas a mí me parecía horroroso. Eso sí que, 
es verdad, que también lo llevé muy mal. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, yo creo que sí. Creo que sí. Creo que era obligatorio darlo. Yo creo que eran 

necesarios darlos, y que sí mereció la pena. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues yo creo que muchas cosas, al final. Los momentos de tensión, o duros, te aportan 

fortaleza, pero tus momentos buenos, que (por ejemplo) hemos podido solucionar unos 
problemas, creo que también te aporta muchísimo más: el ayudar a la gente, el poder 
solucionar sus problemas… creo que también eso aporta mucho. Luego, pues bueno, como 
he comentado antes, conocer a gente diferente también ayuda, también aporta otras 
visiones. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Eso lo tiene que decir otra gente, pero al final yo creo que ha sido el poder defender unas 

ideas que creo que eran obligatorias defenderlas. El trabajo, el trabajo bien hecho, el trabajo 
cuidado, creo que eso es, al final, lo que creo que pude aportar y espero que en un momento 
determinado alguien lo reconozca. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, yo creo que al final es lo que importa, y lo que espero (es) que los jóvenes lo puedan 

entender algún día. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que hay momentos en la vida en los que hay que dar un paso adelante. Y es verdad que 

la situación ahora no tiene nada que ver, pero es que tampoco la política que se vive ahora 
tiene algo que ver con la política que vivíamos antes. El concepto de política ha cambiado 
tanto que ya no sé. A mí me da mucha pena eso. Quiero reconocerlo. Después de los 
dieciocho años del asesinato de Miguel Ángel Blanco cuando te enteras que viene una 
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generación nueva que no lo ha conocido… A mí me da una pena terrible que esa gente no 
sepa quién es, ni sepa qué es lo que se ha vivido aquí. Creo que ese es nuestro deber ahora 
mismo. Le puedes decir a esa gente: “ha ocurrido esto, estáis ahora bien, pero hace unos 
años esto fue lo que ocurrió: asesinaban a gente, a políticos, a militares, a guardias civiles, a 
policías, a tanta gente, a empresarios”, que no podemos olvidar que esa es parte de nuestra 
historia. Que esa es la historia que también nos ha hecho fuertes, y que ahora podemos estar 
así. 

 
Y creo que en eso es en lo que nos tenemos que posicionar ahora y en intentar defenderlo 

y transmitir a nuestros hijos, a nuestros nietos, que esto es lo que ocurrió. Que no quiero 
que mi hijo el día de mañana, me diga que él no sabe que ocurría esa situación. Yo no le 
puedo explicar el mío porque es pequeño, pero sí es verdad que mi hijo vio momentos y vivió 
situaciones un poco más tensas. Que te pregunte un hijo: “mamá ¿por qué te montas en un 
coche que es rojo si el nuestro es azul…?” Él sabe que hay algo que no va bien. Pues yo 
intento que el día de mañana él sepa, pues, por esta razón: porque había que dar un paso 
para defender una serie de ideas. Y quiero que la gente lo sepa, o los jóvenes. Y que los 
jóvenes se dediquen a la política. 
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Cámara, Rafael 
 

Concejal desde 1995 a 1999 en el municipio alavés de Artziniega. De ahí a Diputado al 

Congreso por Álava en el año 1996 con la primera victoria de José María Aznar como 

candidato y Presidente del Gobierno. En el año 2000 se volvió a presentar como 

candidato por Álava en la que el Partido Popular ganó por mayoría absoluta. En esa 

legislatura dejó de ser Diputado para pasar al gobierno de España en el Ministerio de 

Economía trabajando a las órdenes, como Secretario General de Política Fiscal, de 

Cristóbal Montoro que fue Ministro de Hacienda y lo ha sido hasta hace bien poco. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político creo que ha sido la época más viva, donde más ha aprovechado España, sin 

ningún género de duda, toda la época de la que, dijéramos, post democracia, es decir, la 
época de la restauración democrática en nuestro país. España se puso en un lugar donde 
nunca nos hubiéramos imaginado, en ningún caso en el año 1978, que pudiéramos llegar a 
estar. En el año 2000, en el año 1999, el crecimiento de España era un crecimiento bestial, 
éramos una potencia de crecimiento observada por todo el mundo, las soluciones de 
carácter económico que se aplicaron en España eran insólitas a los ojos de muchos 
especialistas internacionales, fundamentalmente en las áreas de hacienda, económico y 
fiscal. Y la creación de empleo también era única. Pasábamos de una crisis de empleo, a una 
de actividad y de productividad brutal en España. Y desde el punto de vista económico fue 
extraordinario. 

 
Desde el desde el punto de vista político debo decir que yo, al menos, viví desde el año 

1996, especialmente en la primera legislatura del presidente Aznar, la época de mayor 
capacidad de diálogo y consenso político que yo recuerdo. Hicimos muchas cosas con el 
Partido Nacionalista Vasco, hicimos muchas cosas con el partido Convergençia i Unió, que 
daban soporte al gobierno de José María Aznar; se llegaban a acuerdos en prácticamente 
todas las áreas, y siendo portavoz de presupuestos como yo lo fui, prácticamente todas las 
áreas de interés para los ciudadanos. Y España creció y creció gracias al diálogo y el consenso. 
Nosotros, mi experiencia en aquel momento, yo diría que desde el punto de vista político, 
yo no lo he vuelto a ver. Yo no he vuelto a ver una semejante capacidad de construir 
dialogando, como lo que viví entre el año 1996 y 2000. Nunca. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues no lo sé, la verdad. Por una mezcla de ilusión, porque a un chaval de veintinueve años 

le hace mucha ilusión ser Diputado a Cortes, por qué no. Y segundo, porque me decían que 
estaba preparado, que podía estar preparado para hacerlo bien. Fue Jaime Mayor Oreja 
quien me convenció, me animó el Presidente del Partido (de Álava) que en ese momento era 
Ramón Rabanera, y me dijeron que podía hacerlo bien. Claro, para mí, viniendo de ser 
funcionario… y, bueno, sabía de números, sabía por decirlo así…, pero acabé siendo el 
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portavoz de presupuestos, y bueno pues algo debía saber. Estuve siete años de portavoz de 
presupuestos y simplemente me metí. Primero, que es lo más importante que he hecho en 
mi vida, de lo que más orgulloso me siento con diferencia: el haber podido representar a los 
alaveses, que a veces la voz de los alaveses no era escuchada todo lo potente que 
hubiéramos querido, a los vascos por otra parte; y haber contribuido a hacer ese trabajo 
formidable que se hizo en esos años. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Ideológicamente era mi único sitio. No había, no había ninguna opción política distinta al 

Partido Popular que pudiera reunir las tres condiciones básicas que cualquier mente 
razonable puede pedir para participar en política. Primero, la sobriedad de un proyecto 
político con posibilidades de éxito. Yo no soy de los que entra en política solamente para 
ocupar un escaño, no. Mi vocación era básicamente profesional, y por lo tanto el paso de la 
profesión, como auditor de cuentas y consultor, a la política tiene que ser para poder hacer 
algo en el ámbito del gobierno, poder construir…, y la única opción era el Partido Popular. Y 
después, ideológicamente ni por mi familia, ni por mi pensamiento propio, ni mis creencias 
personales había nada que ideológicamente se pudiera parecer nada más que lo que mi 
mente pensaba en aquel momento en el año 1996: que España necesitaba progresar, mejorar, 
hacerlo con un equipo potente de personas, y además lograrlo con una palabra formidable, 
que yo creo marcó aquellos años y que no se ha vuelto repetir en España, que es la palabra 
determinación. La determinación para poder querer hacer algo, poder hacer algo y ser fiel a 
lo que piensas. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con muchos, muchos, muchos, muchos, muchos. Capítulos de nuevas leyes, de 

legislación, de acciones y de resultados. Los resultados del gobierno del Partido Popular del 
año 1996 al 2004 no se han vuelto a producir. Y probablemente no los volvamos a ver porque 
España se ha convertido en algo absolutamente irreconocible. Me quedo con los resultados, 
desde luego. Resultados para los españoles. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Es muy fácil decir que borraría los asesinatos, que también jugaron su parte en este 

terrible drama que fue progresar a pesar de todo, y hacerlo con determinación. Me temo que 
no borraría ninguno de ellos. Pero si tengo que decir cuál borraría sería la forma en la que 
buena parte de la gente de la que yo conocía y con la que yo me trataba, trataba a las 
víctimas, trataba a los hijos de guardias civiles, a los hijos de la mujer de mi vecino Samperio29 
que fue asesinado en Deusto. Y yo creo que es el peor recuerdo que tendré en mi vida. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento, ése. Cuando yo recibí la llamada de mi madre. Éramos vecinos de José 

Luis Samperio, y me llamó, bueno, llorando gritando etc., explicándome que había visto a 
José Luis, que era una persona que mide 1,82 (metros), que pesaba 100 kilos, que era como 

                                                           
 
29 Luis Andrés Samperio Sañudo, inspector de la Policía Nacional asesinado por la banda terrorista ETA el 24 de abril de 1997 en Bilbao. 
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yo. Y mi madre, un poquito miope, se asomó a la ventana y vio a una persona que estaba 
tirada en el suelo después de un disparo. Pues lógicamente ella pensó que era su hijo. Pero 
lo peor para allá, evidentemente, era que fuera su hijo verdaderamente, pero fue José Luis 
un vecino nuestro, un vecino encantador, una familia formidable. Y esa familia ha sido 
destrozada para el resto de su vida. Yo creo que eso constituye y es un trauma, un trauma 
en mi vida, en la vida de mi madre, y no te puedo explicar en la vida de la familia de José Luis. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso en aquella época… Yo no he conocido momento tensos, nunca. Nunca. La 

tensión ha venido después. Yo nunca pasé momentos tensos en la política, nunca tuve, la 
verdad. Se puede decir que como yo era el responsable de la relaciones con el Gobierno 
Vasco o con el Gobierno de Andalucía para la financiación autonómica, o con el Gobierno de 
Convergençia o del Partido Socialista de Cataluña por la financiación autonómica, pude 
haber tenido momentos tensos. De hecho, pues sí, hubo varios pero no fue tensión real. La 
tensión real yo la he sufrido después de haber dejado de ser diputado. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Sí, por Dios sí. La primera vez que yo salí entre comillas, no digo a hombros, que salí 

“satisfecho” de mi intervención en el Congreso de los Diputados esa legislatura. Y la 
satisfacción de haber sido nombrado por los periodistas parlamentarios el más trabajador. Lo 
que pasa es que esto tampoco te hace ser muy popular, y la gente tampoco se lo cree mucho, 
pero bueno, me nombraron el diputado más trabajador en uno de los años de la legislatura 
que fue en el año 1998. Lo recuerdo grato y fue realmente divertido, aunque a veces no sé 
cómo tomármelo, porque la verdad alguno me miraba como un bicho raro, porque cuando 
uno es diputado es cuando más trabaja y menos gana. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos tenían miedo por mí, pero yo no tenía miedo. ¡Claro, es que yo no sé por qué 

no tenía miedo!. Creo que quizá fui un poco inconsciente, pero yo miedo no tuve. Vivía la 
vida de muchos compañeros míos que tuvieron miedo, pero yo no sé todavía por qué no 
tuve miedo. Pero también es verdad que aprendí a hacer una vida caótica. Mis amigos sabían 
que tenían que perseguirme o hacer mi misma vida caótica si querían estar… bueno, si no me 
querían perder… porque yo no iba aceptar perder a mis amigos, vale. Pero yo no tuve miedo 
nunca en general. Sí tuve en un par de ocasiones que vi a mi mujer más preocupada por dos 
encontronazos con gente que parecía que nos querían hacer daño. Pero tampoco mucho 
más. Pero miedo, miedo, en esa época yo no pasé. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bien, había que hacerlo. Había que hacerlo. O te lo tomas como parte de tus obligaciones, 

si no quieres que te ocurra nada y tu familia no sufra… pues nada, procuras llevarlo lo mejor 
que puedas. El cambio de rutina de no hacer dos días seguidos la misma cosa… lo conviertes 
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en parte de tu vida y funciona. Si no, hubiera sido una auténtica desgracia. Pero no fue 
ninguna desgracia, fue una delicia. Por lo tanto lo llevé bien. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
¡Por Dios, claro, naturalmente, naturalmente! Esa fue la experiencia más rica de mi vida, 

con diferencia. Después la he podido utilizar miles de veces en mi desarrollo profesional 
posterior, con éxito demás. ¡Claro que mereció la pena, por Dios!. Lo que no sé es que 
contestaría yo ahora. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues espero haber sido uno de aquéllos que se mantuvo firme cuando hacía falta 

mantenerse firme, y seguir trabajando a pesar de que la labor pareció no entenderla nadie. 
Y si sólo sirvió para eso pues me quedo muy satisfecho. Que toda aquella generación, no 
yo, pero un conjunto de personas que estuvimos en aquella generación en el Partido 
Popular -me da mucha vergüenza decir esto pero creo que… -somos algo de lo que la gente 
debe tomar alguna nota. No hablo de mí, insisto, hablo de muchos compañeros de los que 
conozco -y estoy recordando (nombres) de memoria- que hicimos un trabajo ingente, y 
sabiendo que había peligro lo seguimos haciendo hasta el día en que, bueno, las urnas nos 
sacaron del escaño. 

 
Y eso se quedó en el País Vasco. La determinación. Nosotros aportamos al País Vasco la 

determinación de que las cosas podían ser cambiadas, y de hecho hoy, -yo no digo ni voy a 
decir que fuimos los actores fundamentales de un cambio de pensar en el País Vasco, pero 
sí que es verdad que aquella resistencia intelectual, aquella forma de hacer las cosas..- 
pues después ha tenido consecuencias formidables. Ahora el País Vasco es un territorio de 
España donde se vive bien, se vive cómodo, y se puede dialogar con diferencias de 
opiniones muy notables, pero probablemente sin aquella constancia y aquella persistencia 
de gente como yo, que aguantamos, que salimos de nuestros negocios, que salimos de 
nuestras profesiones para dedicarnos a la política, pues Euskadi seguiría igual. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, absolutamente. Y eso es de lo que más orgulloso me siento. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que estudien. Que estudien, que estudien, que se formen. Que primero sean grandes 

profesionales y que luego se dediquen a la política. La política es un medio no es un fin. 
Tienen que estudiar, tienen que llegar a la política para poder transformar lo que ellos ven 
todos los días y lo que sueñan. Pero no se puede transformar sin conocimiento, sin 
capacidades adquiridas en la profesión, adquiridas en la universidad, y adquiridas de la 
experiencia propia. No es posible, no estoy de acuerdo, no me gusta la forma en la que… no 
digo ahora, no, ocurrió siempre… No me gusta porque además creo que el movimiento se ha 
demostrado en ese sentido: los políticos “profesionales” que además tienen una pésima 
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valoración, no es que tengan la mía que no la tienen porque hay políticos excepcionales… De 
la gente que entramos y salimos pues, por decirlo de algún modo, lo más importante y lo 
más valioso es, sin duda, que aportamos experiencias que dentro de la política estrictamente 
no se tienen. Por eso yo lo que les pido, les ruego encarecidamente, es que estudien, se 
preparen y cuando estén preparados y estén en disposición de dar, de ofrecer, y de pensar 
en qué es lo que puede aportar, que se metan. 
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Canive, Montserrat 
 

Dieciséis años, cuatro legislaturas como concejal en Amurrio, más ocho años antes en 

Artziniega: total veinticuatro años. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Después de veinticuatro años de concejala desligar mi vida política de mi vida personal 

es difícil. Dedicarse a la política dentro del Partido Popular del País Vasco pues marca todos 
los aspectos de tu vida, desde la relaciones personales, las familiares y los profesionales 
también en gran medida. Y compaginar el trabajo y el ayuntamiento no siempre es aceptado. 
Y por el hecho de llevar veinte años escoltada pues marca mi vida privada, y mi vida política. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Por la falta de libertad que se respiraba en los años duros del terrorismo. Pensé que no 

solo había que quejarse de la presión, del acoso, de la extorsión, de los asesinatos, de la falta 
libertad, sino que había que hacer algo por remediarlo. Tenía claro que todos teníamos que 
poner nuestro granito de arena en defensa de todos los derechos que nos estaban 
conculcando, y sobre todo apoyar a las personas y a las víctimas que antes que yo habían 
dado la cara para que Euskadi no se convirtiera en una dictadura del terror, en un ambiente 
que acabara con la pluralidad de ideas y donde estuviéramos y donde todos tuviéramos que 
callar por el miedo que existía. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque pensé, y sigo pensando, que había que posicionarse totalmente en contra de los 

enemigos de los terroristas, de los que presionaban con el tiro en la nuca, de los del 
pensamiento único, en contra de opresiones, de silencios, de miedos y de sangre… Y en 
definitiva en contra de la dictadura de la que hablo. El Partido Popular aquí en el País Vasco 
representa precisamente ese parapeto a dejarles avanzar hacia donde nos querían llevar. Yo 
creo que es un muro de dignidad y de superación del miedo en momentos muy duros y muy 
complicados en esta tierra. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Durante estos veinticuatro años de concejala, muchos, pero si tengo que decantarme por 

uno sería el ver despertar a la sociedad después del asesinato de Miguel Ángel Blanco. Cuando 
todos esas miles y miles de personas salieron a la calle con las manos blancas en alto, ahí me 
di cuenta de que algo estaba cambiando por fin, y que estábamos ganando la batalla al 
terrorismo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Por supuesto los asesinatos que todas esas personas que en estos años han sido 
asesinadas, bien Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, políticos, periodistas, niños, 
civiles… Borraría, además, la sensación de indefensión y de rabia que sentía cuando se asistía 
a las manifestaciones o a los funerales por personas asesinadas y nos encontrábamos con 
grupos de personas gritando a favor de ETA, o gritando “ETA mátalos”. Ver por la televisión, 
como he visto yo, concejales que se sentaban a mi lado, en los plenos, en manifestaciones 
gritando “ETA mátalos”, provoca una sensación muy ácida. Pero también te afianza más en la 
idea de que ante la podredumbre moral de todas esas personas que realmente estoy donde 
tengo que estar. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Ha habido muchos, como los asesinatos y atentados durante muchos años, que me han 

sobresaltado. Algunos de los asesinatos eran compañeros, amigos míos. Yo recuerdo muy 
bien esos años que por la mañana cuando encendía la radio, odiaba cuando el locutor decía 
que iba a interrumpir la emisión. Porque muchas de las interrupciones eran para anunciar 
un atentado de ETA. La sensación que yo tenía era la de estar, ser un número en un saco negro 
donde alguien podía meter la mano y sacar a su antojo mi número. Porque era muy consciente 
de que a mis compañeros que los asesinaban estaban como yo en ese saco macabro. Pero 
además de, como digo estos asesinatos y atentados, ha habido otros momentos muy 
complicados. Delante de mi trabajo se han concentrado cientos de veces presionando, 
insultando, impidiendo mi derecho ejercer el trabajo. Pues con la impotencia además de ver 
quienes en teoría tenían que velar por mis derechos pues me decían que no fuera el trabajo, 
que no intentar entrar… Yo veía que todo el mundo quería mirar para otro lado y también en 
mi ayuntamiento estar viendo cómo se les homenajea, sin ir más lejos este fin de semana. Y 
esto produce una sensación de desazón increíble. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El ver despertar a la sociedad y decir basta ya. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso yo creo que fue el día de la toma de posesión como concejales de unos 

compañeros míos en el ayuntamiento de Llodio (año 2003) donde nos estaban esperando 
cientos de personas de la izquierda abertzale. Nos agredieron, a un compañero mío le 
rompieron un hueso, otro tuvo contusiones. Pero como digo ha habido muchas más veces. 
Lo de que no me dejen acceder en mi trabajo, no poder andar libremente por las calles….Y 
esa sensación de que quienes tienen que velar por ti te dicen que no provoques, que no 
vayas. Por cierto, que nunca cedí porque en ese momento perdería todo por lo que estaba 
luchando. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Nunca. Además en momentos de presión y amenaza me he reafirmado más en la defensa 

de mis ideas. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
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Yo nunca he negado que soy del PP. Eso es algo que tampoco entendían, que lo dijera tan 
libremente. Pero entonces descubrí quiénes eran mis verdaderos amigos. Pues hubo de todo. 
Unos que me decían que lo dejase, que no asumiera riesgos, que mi vida iba ser mucho más 
tranquila alejado de la política. Otros tampoco entendían que no tuvieran un complejo en 
decir que era del Partido Popular, cuando ellos tenían miedo de expresar sus ideas. Otros 
respetaron mi opción, otros se alejaron. Alguno se sinceró conmigo y me dijo que se alejaba 
porque se sentía en peligro conmigo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues al principio rechacé la escolta. Soy una persona muy independiente y pensaba que 

no iba poder soportar estar controlada. Y además sin poderme mover tan libremente como lo 
había hecho hasta entonces. La verdad es que me costó años acostumbrarme a la nueva 
situación. Nos aconsejaban los escoltas no acudir a ciertos lugares como fiestas, a ciertos 
eventos, y además yo era también muy consciente que la presencia de escoltas hacía más 
visible mi propia presencia. Cambié mucho mis horarios, sobre todo de ocio, porque entendí 
que los escoltas estaban trabajando y no podía estar yo por ahí cuando ellos estaban 
trabajando. Pero es verdad que durante veinte años he vivido escoltada y al final solo tengo 
palabras de agradecimiento para todas las personas que trabajaron para que yo me sintiera 
y estuviera más segura. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto que sí. Estoy muy orgullosa de haber participado en dar voz a los que por 

miedo no querían o no podían expresar sus ideas. En defender a las víctimas de ETA, en haber 
antepuesto nuestra dignidad a la amenaza, de poner mi grano de arena, en definitiva, para 
desenmascarar a los violentos y dejar una España, ojalá, más libre para los que nos siguen. De 
saber que, es verdad que algo ha cambiado, pero que todavía queda mucho por conseguir. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Fundamentalmente dos cosas. Primero haber encontrado a personas que de otra forma 

creo que no hubiera tenido la oportunidad de conocer. Gente con grandes valores que me ha 
demostrado que ha merecido la pena trabajar codo con codo para cambiar las cosas. Y 
también he encontrado a muchas víctimas del terrorismo, familiares, que me han dado una 
gran lección de vida importante. Gente que ha sustituido la venganza por la verdad, la 
dignidad y la justicia. 

 
Y luego en segundo lugar, aunque aún haya personas a las que les cuesta creer, a mí me 

ha supuesto una gran satisfacción personal. He conseguido que pese a las duras condiciones 
en las que me ha tocado ejercer mi labor pues nunca he dejado que la amenaza y el miedo 
me impidan ejercer mi derecho a defender lo que creo, y lo que quiero. Y lo que quiero es 
un País Vasco y una España más libre. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno tengo claro que el Partido Popular del País Vasco ha sido, y es, fundamental en la 

lucha contra el terrorismo y en desenmascarar a los violentos. En ese sentido yo como 
miembro del Partido Popular pues me siento partícipe de ello. Sin embargo, creo que es 
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verdad que todavía queda mucho por hacer, y sobre todo hay un aspecto que me preocupa 
muchísimo, que es el tema de la educación. Creo que se está retorciendo la verdad y quiero, 
y creo que ese aspecto tiene que cambiar. Y por lo tanto el Partido Popular del País Vasco es 
muy necesario para restablecer esos lazos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno, yo he puesto mi esfuerzo, mis ganas, mi trabajo, y parte de mi libertad personal 

para conseguirlo. Y efectivamente creo que algo importante hemos conseguido junto, por 
supuesto, al conjunto de otras muchas personas. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues algo muy concreto: que nunca se esconden y nunca dejes de luchar por lo que creen. 
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Cano, Juan Carlos 
 

Yo me afilié al Partido (Popular) en el año 1994 y salí concejal de Andoain en 1995, 

cargo que mantuve como portavoz seis años, cuatro legislaturas, en Andoain, en los años 

más duros y más de plomo en un municipio, que ha sido desgraciadamente importante en 

el devenir de ETA. Y después desde 1999 soy parlamentario foral guipuzcoano y en las dos 

últimas legislaturas Portavoz. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Hombre, es una pregunta complicada porque hay que resumir en mi caso casi veinticinco 

años, sin el casi, veinticinco años de actividad. Y la respuesta directa es agridulce. Agridulce 
porque mucha muerte, mucho dolor… Pero aunque hemos conseguido derrotar a ETA, el 
relato y la sociedad vasca todavía está pues, bueno, por conseguir. El poder del nacionalismo 
es cada vez más grande aquí en el País Vasco, y la realidad del proyecto conjunto de España 
va cayendo en la realidad vasca; la foralidad o el sentimiento de los Territorios Históricos 
también se está diluyendo en un centralismo vasco que centra el poder en Bilbao. Y bueno, 
al final, tenemos pues una sociedad más anestesiada si cabe que antes. Y más descreída. ¡Y 
ojo, y ojo! Que ahí yo soy crítico con las siglas de mi Partido porque, desgraciadamente, 
hemos tenido políticos en toda España tanto de nuestro Partido como del Partido Socialista, 
que han robado. Así de claro. Han robado y han provocado la desafección a nuestras siglas, 
y aquí en el País Vasco han contribuido a generar un conformismo con el nacionalismo como 
único garante del futuro para los vascos. También el Estado, con eso terminó este balance, el 
Estado gobernado indistintamente por el Partido Popular y por el Partido Socialista, no ha 
sabido ver, o no ha querido ver, esa jugada nacionalista de que, como siempre ha sido 
necesario para la gobernabilidad del Congreso de los Diputados, pues siempre ha sacado 
trozos de la tarta de la riqueza española que le han dado renta política en el País Vasco. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo lo recuerdo con cierto cariño, en mi postura personal. Yo en aquellos tiempos, 

y analizado desde ahora, el romanticismo, la transgresión, el sentir que aquí en el País Vasco, 
en San Sebastián, Guipúzcoa, el Partido Popular era sinónimo de ruptura, de ruptura ante el 
poder oficial, ante el sistema nacionalista. Y eso es lo que me motivó en aquellos años, que 
tenía treinta y dos, a entrar en política. No sabía dónde me metía. Siempre he sido 
consumidor de política desde la Transición, y realmente, además, consumidor ávido. Y, 
bueno, era un momento importante. Yo siempre he sido, en mi concepción, foralista 
guipuzcoano. Yo soy español porque soy guipuzcoano. Y, bueno, todo ello en un momento 
determinado se te enciende la chispa y te afilias al Partido Popular. 

 
- ¿Por qué el PP? 
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Obviamente ese pensamiento centro-derecha, amante de lo público, de generar 
oportunidades, de fomentar la iniciativa privada… Obviamente siempre ha estado en mi 
corazón político. Y como he dicho antes, el Partido Popular siempre ha sido el que ha 
garantizado la foralidad aquí en el País Vasco. Y todo ello en ese momento, y ahora, es el 
Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues variados, y no todos buenos quiero decir. A ver, muchos, muchos recuerdos son, 

como yo digo, de gestionar emociones. Bueno, lo primero que se me viene a la cabeza… Yo 
he sido Secretario General del Partido Popular en Guipúzcoa durante dos etapas. La primera 
de ellas era en los momentos más álgidos contra el Partido Popular de Guipuzcoa: todo el 
comando Donosti- eran más de cien personas, lo supimos a posteriori- se concentraba en 
veintitantos cargos públicos que éramos aquí en Guipúzcoa. Y como Secretario General mi 
mayor misión era recordar a todos los cargos públicos que competíamos entre nosotros. El 
que más errores cometiese, y sobre todo el que más rutina ejercitarse, ése caía. Y es duro 
recordarlo, pero era una verdad inexorable. 

 
Otros momentos más personales si quieres… Yo recuerdo cuando un día, en la primera 

legislatura, volvía en aquellos momentos con mi compañera Regina Otaola30… Volvía de 
Madrid. No recuerdo, ni idea de por qué habíamos ido, pero sí recuerdo que cuando 
volvíamos mi hija, que en aquellos tiempos tendría cuatro o cinco años, me llamó desde el 
teléfono -sabía que estaba volviendo- y me preguntó si había quedado con mis amigos. Ella 
llamaba amigos a mis escoltas. 

 
Después hay otro… Siempre ha habido un debate importante sobre si ETA mataba a 

nombres y apellidos o mataba al primero que pillaba. Yo creo que hay un poco de todo. Pero 
en Andoain, que ha sido desgraciadamente un municipio bandera para ETA, yo recuerdo otro 
momento sellado en mi memoria: actividades creativas que decía el de la izquierda abertzale. 
En las paredes de las calles pegaban unas esquelas con seis nombres, con seis nombres 
durante varios años. El primer nombre era de la Calle31; el segundo Joseba Pagaza32, después 
estaban dos cargos públicos del Partido Socialista y el último era yo. Bueno, cada vez que 
asesinaban a uno lo tachaban y seguían poniendo la esquela. Así hasta que el comando, el 
comando afincado en Andoain fue detenido. Quiero decir, porque esto a lo mejor ahora… pero 
en aquel momento… Fueron emociones largas. 

 
Yo recuerdo cómo uno de los momentos más tristes desde la realidad política también, 

los plenos posteriores al asesinato del periodista y del policía municipal. Y que curiosamente 
se hicieron con alcalde de Batasuna. Bueno, aquello fue, en fin, dantesco, pero dantesco de 
saltar por encima de las mesas y que casi liarnos a sopapos físicos. Que no es que me 
enorgullezca, pero, pero es que fue así, fue terrible. Cuando tomaba la palabra el portavoz 
de Batasuna… 

 

                                                           
 
30 Regina Otaola Muguerza fue concejal del PP en Éibar (Guipúzcoa) y alcaldesa de la localidad guipuzcoana de Lizarza entre 2007 y 

2011.  
31 Periodista, columnista del diario El Mundo cuando ETA le asesina el 7 de mayo de 2000. 
32 Joseba Pagazaurtundúa, policía municipal de Andoain asesinado por ETA el 8 de febrero de 2003. 
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También hay dos momentos para mí distintos pero también grabados en fuego. Uno es la 
manifestación por el atentado al que fue Consejero de Justicia (José Ramón) Recalde, 
socialista. No consiguieron matarlo pero, bueno, nos reunimos en la Plaza de Guipúzcoa en 
San Sebastián y después nos encaminamos, estaba a unos doscientos metros, a la sede del 
Partido Socialista. Y nos encontramos con una manifestación de Batasuna. En aquellos 
momentos se le daba permiso a Batasuna para que hiciera en las calles lo que considerase 
oportuno. Entonces nos quedamos enfrentadas las dos manifestaciones. Empezaron a llegar 
multitud de efectivos de la Ertzaintza para quienes curiosamente, nosotros solamente 
habíamos pedido permiso para la concentración en la Plaza de Guipúzcoa y no para el 
desplazamiento a la sede del Partido Socialista, pues éramos los infractores. Y en cambio 
Batasuna tenía el permiso. Entonces, impotencia, frustración, rabia… Yo recuerdo que se me 
puso delante un ertzaina -yo no soy un rompetechos pero es que me sacaba más de la cabeza 
y yo le llegaba el pecho- y el hombre que estaba tapado, sólo se le veían los ojos, lloraba de 
rabia. Yo le vi los ojos llorando y, curiosamente, en uno de los momentos, porque eso fue 
contacto físico, nos sentamos para demostrar la resistencia pasiva. Y tanto a mis escoltas 
que en aquellos momentos eran policías nacionales, como al senador Gonzalo Quiroga (PP), 
que alguno recordará, nos agarraron por la espalda, por el cuello y nos retiraron de la 
situación porque, claro, es que se podía armar. Porque no solamente llegaron ertzainas sino 
que bajaron de Aldapeta muchos policías nacionales y guardias civiles de paisano, y aquello 
se podía haber armado pues la de Dios es Cristo. Y a todo esto, claro, los batasunos delante 
riéndose a carcajadas. Y hasta las doce de la noche que terminaba el plazo de autorización 
para la manifestación de Batasuna ahí estuvimos, chillándonos, insultándonos y con la 
Ertzaintza haciendo y, visualizando que nosotros éramos los que no teníamos el permiso, 
pues rodeándonos a nosotros. Y a las doce y un minuto, después de una breve, conversación 
entre la Ertzaintza y los líderes de Batasuna que estaban allí pues hicieron el paripé de hacer 
una carga contra ellos. Aquello fue, quiero decir, lo más kafkiano que visto desde un punto 
de vista público. 

 
Y la segunda realidad también muy kafkiana, fue cuando -yo creo que era junio, julio, 

verano antes de la tregua de Lizarra- cuando el Ministro del Interior, Jaime Mayor Oreja, vino 
a San Sebastián y reunió a todos los cargos públicos en Guipúzcoa. Antes, he dicho, que 
teníamos el comando Donosti para nosotros solos, habían asesinado en los últimos seis 
meses a tres concejales del PP de Guipúzcoa, numerosos atentados fallidos etc. En fin, vino, 
nos reunió y desgraciadamente nos vino a decir que no podía garantizar nuestra vida, y que 
ese verano lo mejor que podíamos hacer era salir del País Vasco. Es más, se activó una 
estructura de alojamiento. Y planteó la posibilidad de disolver el Partido Popular de 
Guipúzcoa. Le dijimos que no, obviamente. Pero aquello fue kafkiano, dantesco. Y a raíz de 
eso, con posteridad, en pocos días o semanas, en aquellos tiempos Presidenta y secretaria 
del Partido en Guipúzcoa, María San Gil y María José Usandizaga, pues se reunieron con 
Arzalluz33. Todo palabras bonitas. Y sobre todo a mí, lo que me ha quedado grabado a fuego 
es la reunión que tuvieron con el Obispo Setién34, que les vino decir, con una acritud bastante, 
bastante dura, que dónde está escrito que el pastor deba querer por igual a todas sus ovejas. 
Bueno, mucho se habló de la iglesia vasca, y creo que también hay que señalarla no sé si con 
el dedo o con la nariz. Esas son ideas que me vienen a la cabeza. 

 

                                                           
 
33 Xabier Arzalluz fue presidente del Partido Nacionalista Vasco entre 1980 y 2004. 
34 José María Setién, obispo de San Sebastián entre 1979 y el 2000. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Yo no borraría nada porque borrar esos recuerdos es borrar mi vida. Y yo no estoy 

dispuesto a borrar mi vida. No, para nada. Yo no borraría ni los funerales, que fueron muchos 
a los que tuvimos que asistir. No, no borrarían nada, José Luis. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Lo he dicho antes. 
 
Pero además ha habido dos momentos para mí sangrantes. 
 
Uno de reflexión política en darme cuenta… Yo no fui, yo conocí a Gregorio Ordóñez, yo 

no era amigo suyo ahora que está tan de moda que aparezcan los amigos de Gregorio… Pero 
darme cuenta de que el asesinato de Gregorio significó, además de muchas cosas que se han 
escrito, la muerte de una forma también de hacer política a la vasca, desde un partido de 
ámbito español pero a la vasca: siendo y respondiendo hacia los guipuzcoanos, o hacia los 
donostiarras, aportando utilidad. Eso probablemente lo hemos perdido o no lo hemos sabido 
recuperar después del fin del terrorismo de ETA. 

 
Y otra también darme cuenta, también muchas veces, de una cierta hipocresía desde la 

centralidad de los partidos constitucionalistas, en este caso del mío que… Y es que para 
demostrar lo que defendemos frente a EH Bildu, y no tener un cierto complejo de parecer débil 
frente a otros mensajes de otros partidos, pues me han utilizado personalmente a mí como 
cabeza de turco. Una cabeza de turco que lleva veinticinco años en primera fila y que, bueno, 
me han despojado públicamente frente a toda España con una rueda de prensa nivel 
nacional. Pero lo que más me importa a mí, ya tengo sesenta y un años, y mi edad personal 
y política, es lo que voy a legar a mi hija. Probablemente no se va a hacer rica pero mi dignidad 
personal y política es un legado. Es un legado que yo le quiero transferir a mi hija… Pues le 
han pegado un bocado… dejando caer la posibilidad de que yo estuviese en connivencia con 
EH Bildu. Y eso es triste, es triste porque te demuestra que las mesas de decisión muchas 
veces son frías, calculadoras, que no tienen el más mínimo sentimiento. Y me da pena de que 
me lo hayan demostrado a mí desde la dirección de mi propio partido. Eso es, ese es, el último 
regalo, antes de que me jubile que, desgraciadamente, me han dado. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Claro, a ver si se me entiende bien. El Partido Popular de Guipúzcoa, fundamentalmente el 

Partido Popular de Guipúzcoa, que es del que yo quiero hablar porque es el que ha sido el más 
machacado, lo componíamos personas sencillas. Quiero decir, sin complejidades, ni 
complicaciones. Gente… Estoy pensando ahora en dos o tres, que han llegado a la edad de 
jubilación y están ahora con una mano delante y la otra detrás. Y que en aquel momento 
desde su sencillez lo dieron todo. Quiero decir que eso, a mí me enorgullece, a mí 
personalmente, no sé si al conjunto de España y mucho menos a la sociedad vasca. Yo creo 
que tanto la una como la otra es muy desmemoriada. Pero a mí me enorgullece que personas 
sencillas, pocas personas, hayan hecho como se dice, o como se dijo en su momento, tanto 
por tantas personas. Y bueno, yo quiero lanzar ese mensaje y levantar esa bandera por todos 
los que estuvimos ahí, que éramos muy pocos, poquísimos, pero que estuvimos ahí. 
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- ¿Tuvo miedo? 
 
No. Eso, a ver, también quería ponerlo encima de la mesa porque, claro, veinticinco años 

en esta actividad, aunque gratificante por todo lo que conseguimos, tiene, ha tenido su coste. 
Y sobre todo curiosamente a posteriori. Una especie, no sé cómo llamarle, 
psicológicamente hablando, como quien va a la guerra y luego vuelve y tiene problemas 
psicológicos. Yo no tuve miedo, y eso no sé si fue bueno; y ni tan siquiera conseguí en los 
veinticinco años llorar una sola vez. Y eso pues al final te pasa factura. Y bueno, pues hoy estoy 
con una psicóloga que me ayuda a intentar gestionar mis emociones. Obviamente, ya no es 
cuestión de miedos y de posibilidad de tener una agresión física, pero sí de intentar que ETA 
no te gane tu vida, y gestionar las emociones para que mi vida ahora pues sea todo lo 
gratificante que yo sea capaz de dar. A mí y a mi familia que ha sufrido… Mi familia muy 
cercana, mi mujer y mi hija, que han sufrido conmigo. En silencio pero, bueno, han sufrido. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
A ver, no sólo amistades… Probablemente porque yo mismo me encerré en mi caparazón. 

También a mis clientes. Yo soy ingeniero. Y me dedicaba a la consultoría de pymes con un par 
de socios. Y al final, bueno, los empresarios entendían. Pero cuando ibas hacer la labor 
comercial de presentar tu producto es difícil venderlo con dos escoltas detrás. Y al final tuve 
que dejarlo por el bien de mis compañeros. Y yo perdí contratos y al final pues, bueno, tuve la 
oportunidad en la tercera legislatura de dedicarme full time a la política. Porque eso hay que 
dejarlo bien claro: yo no empecé siendo político profesional (hasta) después de dos 
legislaturas en Andoain sin ingresos. Y por eso, antes, quiero dejarlo claro, la vergüenza que 
tengo de haber tenido compañeros, además compañeros que han pasado por el País Vasco 
llamándonos héroes, que al final se lo llevaban calentito a casa. Pues bueno, la mayoría, por 
no decir todos, empezamos de una forma amateur, y desde luego que los que hemos tenido 
la oportunidad de dedicarnos profesionalmente a la actividad política pues eso: nuestro 
digno sueldo y nada más. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo soy, eso me lo decían todos los escoltas, como ingeniero, soy de piñón fijo, muy 

disciplinado. Eso sí, siempre necesitaba salir a andar y me llamaban -algunos escoltas me 
pusieron el mote- korrikalari, porque iba muy deprisa. Bueno, no he sufrido, como otros que 
desgraciadamente han sufrido tanto, por la obligación, por las obligaciones inherentes, a 
ponérselo difícil a ETA. No lo guardo pues como un sufrimiento importante. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí, aunque tuve que abandonar mi profesión. A mí la política siempre me ha 

gustado muchísimo, pero muchísimo, muchísimo. Yo recuerdo que en la época de la 
Transición que con la paga que me daban en casa me permitía, siempre que podía, comprar 
revistas políticas. Y recuerdo además con cariño que siempre compraba dos revistas, una 
digamos de centro derecha y otro de centro izquierda. Una era Tiempo, la otra que escribía 
Romero… Época. Y bueno, era interesante leer sobre la misma cuestión desde dos ópticas 
como estas, y creo que eso es enriquecedor. Pero bueno, a lo que iba, a mí siempre me ha 
gustado la política. Tuve que dejar mi profesión. Y a la pregunta que me has hecho de si 
considero que merece la pena, yo creo que sí, yo por lo menos he crecido. No sé si podría 
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haber sido mejor persona dedicándome a lo mío y punto. Yo quiero creer que no, necesito 
creer que no, también es cierto. Pero bueno, pienso que fue una decisión que me salió del 
corazón y una vez dentro te ves implicado por la realidad tan dramática y la existencia de 
unos descerebrados que querían, matando, conseguir que España, que el Estado español se 
rompiese. Alguien tenía que pelear. Es así de sencillo. No es nada más. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno yo soy consciente de que es más libre de ETA. No tengo claro que sea más libre. Todo 

lo contrario, creo que ahora el pensamiento único nacionalista está mucho más arraigado. 
Ha sabido hacerse con una sociedad que desgraciadamente entiende que con el PNV tiene 
más garantizada el futuro. Eso habría que analizarlo profundamente. Pero yo creo que la 
sociedad vasca no es libre, aunque ella no lo sepa. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Para mí la primera reflexión es que no éramos profesionales de la política para lo bueno 

y para lo malo. Que pusimos encima de la mesa fundamentalmente corazón. En mi caso, en mi 
caso particular, yo siempre he peleado no por una España cualquiera, sino por una España 
constitucional, sin nacionalismos de ninguna clase. Ni nacionalismo vasco ni nacionalismo 
español. Yo siempre he creído, antes lo he comentado, que mi sentimiento político es 
foralista. Yo creo en la singularidad de los territorios, pero no solamente de los de los 
territorios vascos, sino de Galicia, Cataluña Andalucía, Castilla… ¡Cómo no va a ser singular 
Castilla si es el germen de lo que hoy es España! 

 
Y sobre todo estoy orgulloso, desde el primer día siendo más joven, estoy orgulloso de 

ser, o me siento heredero de aquellos liberales y conservadores del siglo XIX que cuando no 
existía el nacionalismo ni el socialismo, benditos tiempos… pues cuando no existían el 
conflicto del nacionalismo ni del socialismo entendieron que la singularidad guipuzcoana, en 
mi caso, y la pertenencia a España se fundían en el Concierto Económico. Una herramienta 
que puso encima de la mesa uno de los políticos para mí más importantes que ha tenido 
España, Cánovas del Castillo, conservador, con el apoyo liberal en aquellos tiempos –y, bueno, 
la participación de políticos liberales y conservadores de Guipúzcoa, Vizcaya, Álava y Navarra-
. Por aquellos tiempos no existía el País Vasco, pues entendieron que había una singularidad, 
y que se podía con esa realidad, con esa herramienta socioeconómica. Y creo que es algo a 
resguardar. Por un lado el proyecto de España, dentro de una Europa, espero, cada vez más 
unida -aunque tenemos ahora enemigos por doquier- y también reivindicando la singularidad 
de nuestros territorios. La diferencia es estupenda. La uniformidad para mí es castrante, y el 
proyecto de España no debe gestarse desde la castración de los sentimientos. Y esas dos 
vertientes creo que hay fusionarlas. No es fácil, pero nadie dicho que la política tiene que ser 
fácil. 
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Carriegas, Rafael 
 

Dieciséis años de concejal del Partido Popular. Desde 1991 cuatro años en Briviesca. 

Estaba trabajando allí, le convencieron y ocupó el cargo de Teniente Alcalde, y luego doce 

desde 1995 en el municipio de Barakaldo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance es de un recuerdo inolvidable, un compromiso personal infinito, difícilmente 

definible porque no era ser concejal como una ocupación… Había una vocación infinita y una 
sensación de utilidad a una cuestión tan importante como la defensa de la libertad, la 
defensa de la vida, la defensa de la memoria de las personas asesinadas, la defensa de la 
democracia. Tantas cosas que a uno le hacen haberse sentido de cierta utilidad. El recuerdo 
es imborrable, muy importante. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Porque en 1991 me animaron a ser concejal. Yo trabajaba en un banco, en una oficina 

bancaria y me metí un poco a lo tonto para colaborar con un pueblo pequeño en el que me 
casé pues mi mujer es de allí y tenía una cierta relación. Pero mi vocación de servicio a los 
demás ha estado siempre muy vinculada a la memoria de mi padre que fue asesinado por 
ETA, y a las situaciones de tanta dificultad que se vivían en el País Vasco en el que tanta falta 
hacía personas, no digo personas interesantes, personas que estuvieran dando todo de sí 
para defender la memoria, y la dignidad. Ése fue el motivo principal, que me llegó justamente 
en el momento en el que estaba decidiendo si sí o si no, porque me suponía trasladarme de 
vivienda. Vivíamos en Briviesca, pero el banco Santander-Central-Hispano me trasladó a 
Bilbao, y en aquel momento justo asesinaron a Gregorio Ordóñez. Fue un punto de inflexión 
en el que decir: «pues hombre realmente es importante que puedas ir porque, a pesar de la 
experiencia personal de mi padre, ahora la presión y la opresión terrorista también se 
acercaba a las personas que defendían unas ideas concretas». Resultó para mí un acicate 
más, y ese fue el motivo principal. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque nunca hubiera imaginado en el más extraordinarios de mis sueños haber 

defendido otros postulados. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues el recuerdo de las personas buenas. Es el recuerdo principal. Yo no sé si hice grandes 

cosas, o buenas, o malas en la etapa mía en las Juntas Generales, en el ayuntamiento, en el 
Congreso de los Diputados… El recuerdo de las personas buenas. 
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Han sido momentos en los que (asomaba) la humanidad de las personas en los funerales 
en los que hemos estado defendiendo a personas que conocías, a personas que no 
conocías… Pero que realmente la situación era tan dramática que el recuerdo de las personas 
buenas… No tengo un gran recuerdo de otro tipo de cosas, como de haber aprobado 
determina Ley… Bueno, ahora recuerdo que siendo concejal y portavoz en Barakaldo 
aprobamos la primera medalla de oro a las Víctimas del Terrorismo que se hizo, en Vizcaya al 
menos. Y fue también un orgullo por mi padre, y especialmente por lo que significaba para 
todas las personas. Pero eso es un hito. El resto, las memorias, son de la gente buena. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues la enorme gigantesca decepción con las personas también que lideraban en su 

momento un proyecto que para mí no era sólo un proyecto político sino que también era 
familiar, personal, humano, ético… Y que en mi opinión lo tiraron por la borda. Y que me 
animó al día siguiente de dejar de ser concejal a darme de baja del Partido Popular. Fue una 
gigantesca decepción personal, no política. Decepción personal. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
No tengo un recuerdo… ¡Fueron todos tan difíciles, de verdad, fueron todos tan difíciles! 

Yo estuve trece años con escolta, que han pasado en la memoria colectiva como si fuera… 
“Mira ahí va ese con escolta”, decía la gente como si fueses… Y fue tan terriblemente 
complicado el vivir con escolta que eso marcó mucho. De los peores momentos es cuando 
ha habido algún crimen. Eso ha sido algo que se sufre con enorme pasión y dolor. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
No tengo constancia… Ha habido muchísimos momentos tensos: cuando te insultan, 

cuando te agreden, cuando te intentan… Momentos tensos sí pero no tengo un recuerdo 
especialmente concreto de una tensión. 

 
Hubo muchísima tensión por ejemplo, diferente a la que uno se puede imaginar, pues 

cuando asesinaron a Miguel Ángel Blanco y hubo manifestaciones en Barakaldo, y en toda 
España, pero especialmente en Bilbao, Barakaldo, de defensa casi espontánea de los valores 
de la democracia y de la libertad, y sobre todo de los valores éticos de las personas. Hubo 
mucha tensión, y mucha ilusión. Pero no tengo ningún recuerdo. Dicen que con el paso de la 
vida se van edulcorando los recuerdos buenos y suavizando los malos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues yo tengo que decir que no. En la etapa permanente de crímenes y asesinatos y 

demás, yo le decía mi mujer -porque estas cosas se hablan en casa, claro- yo delego todo mi 
miedo en el equipo de escoltas. Yo tenía dos escoltas (servicio de escoltas) muy complicados 
de guardia civil: unos iban por delante, otros por detrás, con los coches… igual que otros 
compañeros. Si yo encima tengo miedo pues casi que no salgo de casa. Reconozco que no, y 
no lo digo con petulancia pero das por amortizada tu vida, sabes que te pueden matar en 
cualquier momento. A mí me llamaron en varias ocasiones de la Policía Nacional, de la 
Guardia Civil, con comandos que habían detenido que, en teoría, iban a asesinarme. Lo cierto 
es que todo ese miedo lo delegaba en los profesionales y nada más. Muy recientemente, 
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muy recientemente haciendo colación de esto, algo que me da una satisfacción personal, me 
han dado el reconocimiento, la insignia, de persona amenazada que da el Gobierno de 
España. No es un orgullo, pero sí es una certeza el que a las personas que hemos sufrido eso, 
al menos haya un cierto reconocimiento que sólo es personal. No lo voy a publicar en el 
periódico, pero sí es verdad que han sido años muy, muy difíciles. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No. No. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
¡Qué decirte en mi caso! ¡Será culpa mía!: Pues que la soledad es la que te acompaña el 

resto de tu vida. Hay muy pocos amigos, en la vida en general, pero en concreto son años 
difíciles en los que la gente tiene que justificar… y, bueno, la gente ha mirado para otro lado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno yo soy un hombre muy disciplinado y la verdad es que han sido como te digo años 

en los que teníamos escoltas privados, que eran muchachos que no tenía mucha experiencia 
pero tenían muchas ganas; luego tuve Ertzaintza, que era otro tipo diferente, y luego 
muchísimos años Guardia Civil con un grupo de personas que atendían a Carlos Iturgaiz35 y a 
mí. Era un lío muy monumental pero, bueno, yo recuerdo que durante muchos años mi mujer 
iba en la parte de atrás del coche -porque yo nunca tuve coche oficial e iban en mi coche- y 
se ponían de copiloto. Entonces cuando por ejemplo íbamos a comprar fruta mi mujer se 
sentaba atrás. Yo conducía y tenía delante a un guardia civil con el que hablas y comentas. 
Es una situación de muy difícil explicación pero que en ese momento te incorporas a ella y 
ya está. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo me moriré tranquilo. Yo hice lo que tenía que hacer. Yo por respeto a mi padre, su 

memoria, a mi madre especialmente también, a mí me parecía… Yo me siento el hombre más 
orgulloso del mundo de lo que hice, porque no era fácil, y creo que no lo hice del todo mal. 
Es lo que me tocó, creo que lo hice de manera razonable y desde luego así me siento: 
culpable en positivo de haber defendido algo que, si no se hubiera defendido, hoy no 
quedaría. No tengo ninguna duda que hoy no habría libertad, hoy no habría capacidad de 
decisión, no habría democracia. En una etapa en la que estuvieron a punto, a punto si no 
fuera… -y esto creo que es verdad- por un puñado de gente del PP, no se hubiera conseguido 
lo que hoy tenemos. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno, una capacidad de sufrir muy grande, una capacidad de poder soportar la presión 

muy grande. Siempre tienes personas a las que admirar, y ya en el ámbito profesional la 
capacidad de conocimiento de la administración pública. 

                                                           
 
35 Presidente del PP del País Vasco de 1996 a 2004. 
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Pero también te reporta la enorme mediocridad de las personas, la cortedad de miras, la 

poca calidad humana. Que en muchos casos hay gente que accede a determinados puestos 
de partidos políticos como si fuera una especie de ambición personal que nada tiene que ver 
con el servicio a los demás. Eso es lo que menos me ha gustado pero me lo ha reportado, me 
ha dado ese conocimiento. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que sea intolerante ante los intolerantes. Nosotros hemos vivido una etapa, una 

generación entre cuarenta y cincuenta años, en la que los intolerantes eran dueños de la 
sociedad, eran dueños de la calle, eran dueños de la de las vidas de los demás, y hubo un 
grupo de gente que decidimos ser intolerantes ante eso. Frente al comportamiento melifluo 
de grandes partidos, el Partido Nacionalista Vasco, y en mucho tiempo el Partido Socialista. 
Por lo tanto el haber sido intolerante ha permitido el que hoy haya libertad. De eso yo no 
tengo ninguna duda. Por tanto, el mensaje que puedo dejar es que no crean que todo es 
porque tiene que ser así, no hay nada mejor que ver cómo está el resto del mundo. Por lo 
tanto que luchen por defender la democracia, defender la libertad, que no es algo gratis, y 
que nadie se la usurpe. Porque hay mucha gente que la usurpa, muchos partidos, muchas 
personas que la usurpan de manera convincente pero realmente miserable. Por eso es por 
lo que hay que luchar. 
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Carrón, Carmen 
 

Fui concejal en mi pueblo, en Derio, desde el año 1999 hasta 2007. Lo compatibilicé en 

los últimos cuatro años como Juntera del Partido Popular en las Juntas Generales de 

Gernika desde el 2003 hasta el 2015 y luego he sido concejal en el ayuntamiento de Bilbao 

desde el 2015 al 2019. Entonces, hay algunas cosas que se superponen pero, bueno, se 

puede decir que he sido cargo público desde el año 1999 hasta el año 2019. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno yo creo que la política, los políticos en general antes de nada, y los de todos los 

partidos, como algo genérico, hacen una gran labor. La mayoría de ellos tienen una gran 
vocación de servicio público, y en estos años en los que parece que no están de moda, y 
están muy vilipendiados, creo que es algo que hay que ponerlo en valor y hemos que tener 
en cuenta el servicio que hacen. Además, está claro que la situación en la que hemos vivido 
en el País Vasco, el haber sido concejal del Partido Popular del País Vasco creo que tiene un 
plus de compromiso especial por lo que nos ha tocado vivir a muchos de nosotros. Han sido 
unos años muy difíciles, han sido años complicados en lo personal, sobre todo para aquellos 
que hemos estado muchos años dedicándonos a ello, y los años -no los más importantes- pero 
sí los años que te forman como persona, como es mi caso. 

 
Yo empecé siendo cargo público con veinticuatro años y prácticamente las cosas más 

importantes de mi vida me han pasado teniendo que compatibilizarlo con ser cargo público. 
Pero como balance general -y quitando, aunque no se puede olvidar todo lo que nos ha 
condicionado en la vida- creo que es una labor que además te forma como persona y te hace 
atender y conocer a mucha gente y aprender grandes cosas. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Creo que al final es algo que está también relacionado con la juventud. Yo era muy joven 

y está claro que todo lo que sucedía en el País Vasco con la acción de la banda terrorista ETA 
nos llegaba y condicionaba mucho en nuestra vida. A mí hubo un hecho que me impactó 
mucho que es cuando mataron a Gregorio Ordóñez. En ese momento decidí afiliarme. Estaba 
en la universidad en unos años bastante convulsos en los que no se entendía muy bien, o ya 
se consideraba que ya estaba bien, tantos asesinatos como estaba habiendo y en todos ellos 
a gente inocente… Entonces en ese momento me decido a afiliarme al Partido Popular de 
Vizcaya. Poco después el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco que nos impactó 
muchísimo yo creo que a todo el país. Y eso hizo que decidiera dar un paso al frente. «Más 
allá de afiliarme quiero tener un compromiso mayor –pensé- porque tenemos que plantar 
cara a eso que está pasando y decir basta ya». Y en ese momento coincidió que eran las 
elecciones municipales del año 1999, y decidieron ofrecerme desde el Partido Popular ser 
candidata en Derio, que era mi pueblo, y además nunca habíamos tenido concejal. Entonces, 
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el intentar llegar a ser la primera concejal del PP en ese municipio, cosa que conseguimos en 
mayo del 1999… Así fue como entré un poco en esta vida. 

 
-Por qué el PP? 
 
Lo tenía claro. Yo era votante. En un primer momento estás a otras cosas y no haces nada 

más… Yo además tenía un entorno muy dispar políticamente pero tenía claro que los que 
mejor representaban los valores que yo tenía, la visión de un País Vasco fuerte y por el que 
hay que luchar como algo propio pero que siempre dentro de un país general y común de 
todos como es España, pues el que mejor representa eso era el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Han sido muchos años, entonces tengo muchísimos recuerdos. Está claro que los ha 

habido muy malos pero también los ha habido buenos. Si nos vamos a los malos pues 
siempre que había un asesinato evidentemente nos tocaba muy de cerca. Si además era 
alguien como un compañero, que a mí ya me tocó siendo concejal, Jesús Mari Pedrosa 
compañero nuestro asesinado en Durango, pues lo veías más cercano. Pero siempre que 
actuaba la banda terrorista lo sentías muy cercano y te paralizaba un poco. 

 
Luego, además, la primera vez que me llamó la Guardia Civil para decir que mi nombre 

había aparecido en un listado de uno de los comandos, en los papeles incautados a uno de 
los comandos que había detenido, es algo evidentemente que te llega y te deja un poco 
noqueada; o cuando aparecieron las primeras pintadas en mi casa sientes como que te han 
invadido tu intimidad, que además no es solo algo que es para ti sino que afecta también a 
tu familia.  

 
Luego tuve un momento también muy malo siendo concejal del Partido Popular en Derio. 

Yo era la única concejal del Partido y, bueno, hubo un día que había una protesta de la 
izquierda abertzale, del mundo de Batasuna. Tuve que salir con la única ayuda de mi escolta 
porque la policía municipal de Derio no hizo nada para ayudarme más allá de abrirme la 
puerta y decirme que podía salir. Tuve que llegar a mi coche con insultos, con gente 
persiguiéndome y pasando verdadero miedo de que pudiese pasar algo. Son momentos 
malos pero creo que también de aquella época me gustaría resaltar que dentro del Partido 
Popular había una gran unidad. Estábamos todos muy unidos, igual porque todos teníamos 
un enemigo común y teníamos una situación de vida muy similar que, fuera de nuestro 
entorno, fuera de políticos, fuera de jueces, fuera de todo el mundo que vivíamos escoltados, 
pues igual no se entendía demasiado. Entonces hacía que estuviésemos muy unidos y sobre 
todo porque teníamos una forma de vida muy real para nosotros pero totalmente irreal o 
fuera de lo normal para el resto de sociedad. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Hombre, si pudiese borrar borraría lo malo. Todo lo que acabo de contar y muchas otras 

cosas. Todas las personas que murieron o que fueron heridas durante todos estos años que 
ha durado ETA pues serían los momentos para borrar. Muchas veces discusiones en las 
instituciones que también ha pasado. Discusiones que se tenían en las instrucciones, que 
ahora también pasa, pero no con la amenaza de una banda terrorista por encima, que van 
más allá de lo que les puede importar a los ciudadanos. Y que muchas veces los políticos en 
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general en las instituciones se hacen discusiones que no son reales, que no tienen gran 
sentido para el día a día de los ciudadanos y yo creo que eso debería borrarse de la política. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Sí para mí (el relatado antes del pleno de Derio) fue el peor momento porque además me 

pilló sin ningún tipo de experiencia, solo con un escolta que también se vio sobrepasado, sin 
ningún tipo de ayuda. Creo que también por inexperiencia de la policía municipal que no 
estaba tampoco acostumbrada y fue la primera vez en la que realmente noté de una forma 
directa una amenaza. Que al final tienes a un montón de gente alrededor que no sabes por 
dónde van a salir. 

 
Luego en general, aunque evidentemente ha habido momentos de miedo, no lo he 

sentido de forma directa. Era un miedo más general, por decirlo de alguna forma, porque 
evidentemente teníamos ahí una amenaza real de que en cualquier momento… No sé, 
recuerdo cuando miraba debajo del coche, cuando encendías… Simplemente el hecho del 
encendido, de darle la vuelta a la llave de contacto pues lo hacías casi como sin darte cuenta 
pero lo hacías con el estómago un poco sobrecogido, por decirlo de alguna forma. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no. Normalmente intento no contar ese tipo de cosas porque a ellos les agobia 

mucho. Luego también yo empecé muy joven; vivía con mi familia. Al final esto es, por decirlo 
de alguna forma, es una presión que creo que no tenía que ponerles a ellos. Sí que es verdad 
que luego con el paso de los años conozco a mi novio, que es ahora mi marido, y una de las 
cosas y una de las primeras cosas que le tengo que contar porque iba afectar a la relación es 
que yo tenía, con el tema de un cargo público, que tenía escolta, y eso nos iba afectar como 
pareja y que tenía que decidir si quería continuar o no. La relación continúa y entonces con 
él sí que he compartido más. Al final, parece pues que él eligió estar conmigo y entonces 
podía compartirlo. Sin embargo, con tu padre o con tu familia más directa no lo han elegido. 
Es una elección tuya y no quieres pasarles esa presión, ese miedo. Por eso digo que al final 
muchas veces lo hablamos más entre nosotros -me refiero a los cargos públicos, al resto de 
compañeros- porque al final teníamos la misma situación y esos miedos eran compartidos y 
lo entendían mejor. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues mira te diría que uno de los momentos mejores fue el día que estando en un pleno, 

que además coincidió en un pleno en Gernika, se anunció el cese definitivo de la banda 
terrorista. Nos quitó un peso de encima. Y entonces, pensé, «a ver si ahora puedo a hacer 
política como un político normal sin esa presión». Y luego como cargo público creo que 
siempre que hemos podido contribuir con nuestro trabajo a mejorar la vida de la gente. 
Yo creo que son dos cosas diferentes. Por un lado era la labor como cargo público que puede 
ser como la del resto de los partidos, y por otro lado la situación que hemos tenido nosotros, 
como los políticos no nacionalistas, de amenaza de la banda terrorista ETA que nos ha 
acondicionado muchísimo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
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Pues mis amigos la verdad siempre han sido muy respetuosos y eso que la gran mayoría 
de mi cuadrilla de toda la vida no compartía la opción política que yo tenía. Pero siempre he 
notado que estaban conmigo. O sea, que consideraban que yo era totalmente libre de elegir 
lo que quería hacer y que no tenía sentido que yo viviese de esa forma. Entonces, siempre 
han intentado seguir adelante con esos planes siendo muy conscientes de la situación que yo 
tenía en la que no me podían llamar de repente para tomar algo ese día si no que lo tenían 
que decir con una cierta antelación. Ese tipo de cosas que condicionan siempre. Yo he tenido 
la suerte, o no he sido consciente de haber perdido amigos, que ha habido gente a la que sí 
le ha pasado, por la opción política que he tenido y la han respetado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
¡Buf!, eso era muy complicado porque han sido muchos años. Yo empecé llevando escolta 

con veinticuatro años y estado casi hasta los treinta y ocho, casi hasta los cuarenta. 
Prácticamente toda mi vida. Los hechos, como he dicho antes, más importantes de mi vida 
los he tenido con una o dos personas vigilando. Entonces es difícil. Al final te vas 
acostumbrando a esa anomalía y la ves como normal. 

 
Y muchas veces cuando miro ahora hacia atrás digo «¡pero cómo hemos podido vivir 

tantos años de esa forma!». Parece irreal porque vivíamos en una burbuja que no era normal, 
que la gran mayoría de la gente no vive así. Y yo ahora, por suerte, no vivo de esa manera. 
Hay que tener en cuenta que hasta el hecho de bajar a comprar el pan y el periódico el 
domingo pues era un odisea porque que tenías que tener claro si ibas a querer comprar el 
pan y el periódico a una determinada hora. O a mi ha habido veces que con veinte y pocos 
años había viernes que igual no tenía ningún plan, llegaba casa y le decía mi escolta que no 
iba a salir. Y al cabo de un rato me llamaban los amigos: “oye ¿vienes a tomar una cerveza?” 
y tenías que decir que no. O sea, al final tu vida estaba muy condicionada. 

 
Yo lo he intentado llevarlo lo mejor posible pero había momentos en los que te sentías 

secuestrada, por decirlo de una forma, en tu propia vida. Y muchas veces te dabas cuenta de 
lo incómodo que estabas cuando salías fuera. Entonces ibas sin escolta y decías «por qué yo 
esto no lo puedo hacer, Dios mío, en mi ciudad, el poder estar tranquilamente dando un 
paseo sin tener que dar explicaciones a nadie». Entonces yo siempre digo que lo he 
soportado pero no lo he llevado bien como creo que es normal que nadie lo lleve. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues sí, yo creo que sí porque, como digo siempre, si hubiese estado en algún otro sitio 

de España probablemente no me hubiese dedicado a la política. Y empecé por lo que empecé, 
pero luego creo que ha sido gratificante. He aprendido mucho, han sido años en los que he 
conocido a mucha gente. He tenido un bagaje que creo que me va a ayudar para el resto de 
mi vida. 

 
 
Y luego yo estoy muy orgullosa porque considero que, bueno, toda esta gente que dimos 

un paso adelante -no solo nosotros, no son los políticos del PP si no los políticos de otras 
opciones y muchas otras personas que decidieron no callarse, no quedarse mirando sino dar 
un paso adelante y actuar aunque solo fuese desde una resistencia- hemos contribuido y 
hemos sido una parte muy importante junto con la labor, como no puede ser de otra forma 
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de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, hemos sido una parte muy importante en 
la derrota de ETA. Yo creo que si, evidentemente, todos nos hubiésemos quedado 
tranquilamente frente a lo que nos pretendía imponer ese mundo nacionalista excluyente y 
esa banda terrorista, hoy no estaríamos en la situación en la que estamos. Quiero creer que 
he contribuido dentro de mi modesta acción a derrotar a la banda terrorista. Y por ese lado 
creo que es algo importante y que queda ahí en mi haber para siempre. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Siempre creo que soy optimista y creo que hay que mirar hacia delante porque tenemos 

que contribuir a construir un mundo mejor entre todos pero nunca dejando de lado ni 
olvidando lo que ha pasado. 

 
Ahora mismo creo que sí hay mucha gente -que bien porque no actuaron, porque miraron 

para otro lado o porque se sienten culpables por lo que hicieron en aquellos años- pretenden 
que olvidemos todo eso, no contárselo a la gente joven, que no se sepa, que no se hable de 
esos temas porque están en el pasado. Pero es un pasado muy reciente, ha sido hace nada, 
hace cuatro días. Y eso no puede ser. 

 
Tenemos que mirar hacia el futuro pero sin olvidar el pasado. Creo que todas las acciones 

que se puedan llevar a cabo para que la gente joven y para que las generaciones futuras sepan 
lo que ha pasado son positivas, sobre todo porque al final siempre se dice que hay que 
aprender de la historia para que no vuelva a suceder. Entonces, tenemos que mirar hacia atrás, 
ver lo que sucedió, a lo que nos llevó al final el adoctrinamiento y lo que no tenía que haber 
sucedido, para aprender y que esto no pase en un futuro.
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Castaño, Juan Carlos 
 

Fui cargo público hace diecisiete años, en el año 2002, en el Ayuntamiento de 

Portugalete. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues yo el balance que hago, en general, es un balance positivo. Siempre dicen que uno 

tiende a quedarse con los recuerdos positivos, y yo a lo largo de estos diecisiete años pues 
he tenido momentos buenos y momentos malos, pero me quedo con lo positivo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Para mí yo creo… En la sociedad de aquella época hay un antes y un después del asesinato 

de Miguel Ángel Blanco. Para mí, Miguel Ángel Blanco, no sólo ahora sino que en aquel 
momento removió algo dentro de mí, hizo algo que… Yo no sé si hubiera acabado en política 
o no, porque ya tenía una vida universitaria al servicio de los demás, como delegado, como 
miembro del Consejo de Estudiantes, y no tenía en ese momento además ninguna 
vinculación con partido político alguno. Pero el asesinato de Miguel Ángel Blanco me hizo 
dar un paso adelante y pensar que tenía que hacer algo más para acabar con aquella 
barbarie. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno yo creo que es como que encaja perfectamente, por sus valores y principios, en mi 

forma de ser. Yo no me veo, por mi forma de pensar, por mis principios, en ninguna otra 
formación. En aquella época sí que es cierto que fue Miguel Ángel (Blanco) el que me hizo 
dar el paso, pero mataban indistintamente también a los del Partido Socialista, de otros 
partidos… Pero para mí el Partido Popular era el que representaba mis convicciones y en el 
que yo creía que podía ser el instrumento más adecuado para ser útil a esta sociedad. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno han sido diecisiete años, es mucho tiempo, muchos recuerdos. Yo me quedo con 

las cosas importantes, sobre todo con el cariño de los compañeros, y de la gente, de la 
sociedad. Cuando estabas en las mesas electorales, y en aquellas épocas duras, cuando la 
gente tenía miedo a significarse y casi, casi, te decían a escondidas que eran votantes tuyos. 
O los logros obtenidos, porque yo soy un privilegiado. Yo tuve la oportunidad de ser concejal 
de gobierno en el Ayuntamiento de Portugalete, y tuve la posibilidad no solo de presentar 
iniciativas, sino de hacer realidad muchos proyectos. Pues me quedo con todas esas cosas 
buenas. El cariño de la gente y los proyectos realizados. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Para mí yo creo que los momentos más difíciles durante estos años han sido los 
atentados de ETA. Cada vez que te levantabas por la mañana y escuchabas los medios de 
comunicación, rápidamente te llegaba una noticia por la radio, por la televisión, depende 
de donde te pillara, o por un compañero, o por tus propios miembros de seguridad que te 
acompañaban todos los días. Pues yo creo que eran los momentos más tristes, los cuales, 
lamentablemente, me hubiera gustado que hubieran desaparecido y que nunca hubieran 
existido. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento tiene relación… Por decirlo, yo creo que la verdad es que yo los he 

llevado todos bien… Pero el momento que más me chocó fue una mañana que me levanté… 
Y no por mí, sino por mi familia. Empecé a recibir llamadas, muchas llamadas desde primera 
hora de la mañana. Y la primera ya me decía que “ya lo siento”… No era consciente, estaba 
recién levantado. Había aparecido una noticia ya en la prensa -sin yo saber nada, nadie me 
había informado; en aquel momento, gobernaba el Partido Socialista- que mis datos y mi 
nombre había aparecido en posesión de un comando (de ETA) y que estaba marcado como 
un objetivo. Tú siempre eres consciente de que eres un objetivo, porque tus propios escoltas 
te informan de que te estaban haciendo seguimientos y detectas cosas raras. Pero el paso 
cualitativo de aparecer en documentos incautados a comandos pues ya es como, bueno, te 
confirma la certeza que siempre has tenido; pero es el hecho material. Y la sorpresa para mí 
fue que desde los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado nadie me había avisado. Y lo 
peor para mí no era esa sorpresa, porque yo ya era… -como el valor en la mili, que se 
presupone-… siempre estás en la diana; sino que en mi familia, en mi entorno, los que 
verdaderamente me preocupan y los que para mí sí eran de especial atención, se enteraron 
de esa manera tan descarnada. Y fue un poquito duro tratar de explicarlo de esa forma. Yo 
creo que para mí fue el peor momento, el verles sufrir a ellos por algo que nunca debiera 
haber ocurrido y de esa manera. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso, el más tenso fue… No lo no lo olvidaré nunca. Teníamos pleno en el 

Ayuntamiento, bajábamos todos desde nuestros hogares al Ayuntamiento, porque el salón 
de plenos, el Ayuntamiento está en el casco viejo, en el casco histórico, abajo junto a la ría, 
y todos prácticamente en Portugalete tenemos que ir bajando hacia el Ayuntamiento porque 
vivimos en lugares remotos del municipio que está con una orografía complicada. Pero aquel 
día fue distinto. Aquel día no pudimos tener un pleno porque, por el lugar que yo caminaba 
habitualmente camino del Ayuntamiento pasaron otros concejales antes, y entre ellos Esther 
Cabezudo, que sufrió un atentado salvaje del cual milagrosamente ella y su escolta pudieron 
salir indemnes pero que me marcó enormemente porque yo podía, o cualquier otro de mis 
compañeros, podía haber pasado por allí y haber sido los elegidos, y no haber tenido tanta 
suerte. Fueron momentos tensos. Esos Y los días posteriores porque la izquierda abertzale, 
por supuesto, se negó a hacer ningún tipo de condena. Fueron momentos bastante duros. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues yo no sé si por inconsciencia… Porque, claro, yo empecé muy joven en política, desde 

Nuevas Generaciones, y acabé entrando ese año 2002. No sé si por la inconsciencia de la 
juventud, yo siempre he estado más preocupado por mi entorno y por el miedo que ellos 
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pasaban que por mi propia protección personal. Ha habido momentos de tensión, sobre todo 
cuando veías que podías estar en la situación de riesgo, ya, pero yo creo que en general… Y 
tuve algunos momentos tensos pero tanto como vivir con el miedo realmente… Si hubiera 
vivido con el miedo día a día seguramente no hubiera continuado. Yo creo que lo gestioné 
razonablemente bien dentro de que no se puede ser un inconsciente porque sabes que había 
peligro; pero vivir con miedo nunca. Me negaba a vivir con miedo por ellos. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, yo trataba de no preocuparles más, porque yo soy hijo único, y mis padres estaban 

muy preocupados porque su único hijo se ponía en riesgo, innecesariamente según ellos, y 
yo trataba de no alimentar más esas sensaciones, ni con mi pareja, mi actual mujer, ni con 
mis padres y mis entornos en la familia más cercana que también residía en el mismo 
municipio. Entonces yo siempre trataba de mandar un mensaje de optimismo, de que no 
pasa nada, y de que estábamos seguros. Y además creo firmemente que, dentro de lo que 
nunca puedes tener la seguridad al cien por cien, pero creo que el servicio de protección que 
teníamos era maravilloso. Y yo pude compartir, tuve el privilegio de compartir prácticamente 
durante esos diecisiete años con la misma pareja, Enrique y Marcos, con los cuales tengo 
una deuda y un cariño y una magnífica amistad que mantenemos hoy en día. Yo me sentí 
siempre muy bien atendido, muy bien protegido, y más preocupado de no alimentar en mi 
entorno una sensación de inseguridad porque, de hecho, no creo que fuera real. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, era difícil ocultarlo obviamente. Porque aparecían los carteles en los municipios, 

algunos con dianas y tal, cuando se pegaban en las elecciones o en distintos eventos. Sí, 
bueno, tuve de todo. Tengo, como todos, tengo una cuadrilla de amigos, una cuadrilla plural, 
como es la sociedad vasca, donde había de todo y hubo mucho respeto. Porque en general, 
lo que es la cuadrilla de amigos, siempre hubo mucho entendimiento. Había de todo, bueno 
nada raro, porque los que eran con posturas extremistas, por decirlo de una manera, ellos 
rápidamente desaparecieron del panorama, no de la amistad; algunos optaron por retirar el 
saludo . Pero bueno, ellos decidieron así, allá ellos. Pero, mi cuadrilla de amigos, muy al 
contrario, siempre me apoyó, siempre estuvo ahí y, de hecho, de no ser así no hubiera 
podido afrontar todas las elecciones. Pese a las diferencias políticas que tenía con algunos, 
ellos me apoyaron siempre en cada periodo electoral en que me presentaba como candidato 
a alcalde porque, por encima de las ideologías, estaba la amistad, y nosotros siempre hemos 
tenido una maravillosa amistad. De hecho, hay alguno que ha evolucionado su ideología 
hacia el Partido Popular a lo largo de los años gracias a mi gran labor ,y que al final se ha 
dado cuenta de que lo bueno es el Partido Popular, sin duda. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, yo la verdad es que en mi vida siempre ha sido muy ordenado. Para mí era casi, 

no voy a decirlo, normal. Pero pensar, sí que es cierto, que cada vez que terminaba una 
jornada tú tenías que indicarle a tu servicio de seguridad, a tus dos escoltas, que al día 
siguiente a qué hora ibas a salir, qué ibas hacer. Y yo incluso, detallaba más, yo les hacía casi 
el planning del día, y al comenzar la semana casi les esbozaba la semana para que ellos 
también pudieran conciliar y organizarse dentro de su…. Bueno, en los diecisiete años ha 
habido muchos momentos, pero yo creo que para mí, el más grato, lo comentaba antes: tuve 
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la suerte, el privilegio, de estar dos con dos magníficos profesionales prácticamente la 
totalidad de los años. No sufrí muchos cambios, y al final se convirtieron no solo en mis 
servicios de seguridad, siempre desde el respeto a la profesionalidad, sino también en dos 
grandes amigos. Les invité a mi boda porque, claro, al final yo pasaba más tiempo con ellos 
que casi con mi familia. Entonces eran prácticamente una extensión de mi cuadrilla, unos 
más. Pero siempre, siempre, creo que el éxito de que durásemos tantos años, era el respeto 
mutuo y la profesionalidad. No he visto dos compañeros más profesionales y más 
respetuosos que hicieron me sintiera en todo momento seguro y bien atendido. Y para mí 
no fue ningún problema la escolta porque, ya digo, soy bastante ordenado y metódico, y nos 
supimos entender los tres fantásticamente bien. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Uno de los gratos fue el privilegio de ser concejal de gobierno. Esto que dices de que tú 

estás… Es muy duro ser concejal del Partido Popular en el País Vasco porque siempre estás 
en la diana por todo lo que hemos comentado; es muy duro porque es muy ingrato, vives en 
la oposición. Pero yo tuve el privilegio y el honor de ser concejal de gobierno, y de que mis 
propuestas salieran adelante. Yo tuve el honor de diseñar, impulsar y ver la luz un aula joven 
en Portugalete, de hacer las convivencias lúdicas nacionales donde hubo gente de toda 
España participando –el Ejército…- ¡espectacular!; de hacer un sinfín de proyectos para los 
jóvenes, y sobre todo en volcarme en la educación que fue lo que luego me marcó en mi 
colaboración futura y en mi presente con el Partido, y desde mis tiempos de Nuevas 
Generaciones fue mi gran batalla. Para mí era fundamental. Siempre me había planteado 
que yo quería dejar una sociedad a mis compañeros de municipio, a mis vecinos, un 
municipio mejor del que encontré. A la sociedad en general, una sociedad más libre como la 
que me encontré; y yo creo que con aquellos años especiales que estuve de Concejal de 
Educación y Cultura en Portugalete pude hacer realidad ambas cuestiones. Y para mí fue 
como realizarme. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Bueno, visto en retrospectiva quiero pensar que sí, porque todos, no solamente yo, sino 

que todos mis compañeros que en el momento dieron el paso, hicieron un gran sacrificio. 
Renunciaron a muchas cosas, vivieron, como en mi caso, una juventud de manera diferente 
a la que podían haber vivido; vivieron un trabajo diferente, o se cerraban unas puertas que 
jamás se volverían a abrir porque podrían haber optado por otras vías, por otras salidas 
profesionales… y que una vez que ya optabas por la vía de la política, y de la mano del Partido 
Popular, te condicionaban para siempre. Y hoy día estamos condicionados para buscar 
alternativas porque, bueno te marcan, y la sociedad, pues, no ha sabido -en aquel momento 
era muy complicado- valorar el esfuerzo que se hizo. Pero yo creo que sí merece la pena 
porque yo hoy, como comentaba antes, me quedo con que el País Vasco es más libre de lo 
que yo me encontré, y fue gracias a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado que 
hicieron una labor impecable sin la cual la derrota del terrorismo no hubiera sido posible. 
Pero sobre todo, todos esos compañeros que ya dieron su vida por hacerlo posible y por los 
que renunciaron a muchísimas cosas. Yo soy uno más, pero el resto estuvo ahí incluso mucho 
antes que yo para que eso fuera posible. Me quedo con que mis hijas disfrutarán de un País 
Vasco más libre del que yo encontré cuando hice el sacrificio de entregar mi trabajo para 
hacerlo posible. 
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-¿Qué cree que le ha reportado?  
 
Pues yo entre más joven. No voy a decir esa frase de que me hice un hombre en política, 

pero sí que mi carácter se ha ido forjando a base de esos disgustos, de esas cosas que te 
marcan tanto la vida como la pérdida de seres queridos, de compañeros de trabajo, y de tus 
éxitos también, de ver también que al final esos logros vienen. Yo creo que eso me ha 
marcado en mi carácter, me ha marcado mi forma de ser y yo creo que es muy en positivo. 
Me ha hecho ver las cosas de otra manera, analizarlo todo en su conjunto, y siempre ser 
positivo para trabajar y sacar las cosas adelante. Me quedo con que me ha hecho evolucionar 
como persona y como profesional. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo creo que esa es la clave. Nosotros hemos… Esta pregunta es para mí la más difícil de 

contestar y la más importante a la vez porque nosotros hemos vivido -cómo me acuerdo de 
la frase de Churchill cuando hablaba de la Segunda Guerra Mundial, “nuca tan pocos hicieron 
tanto por muchos”-. Y en el País Vasco muy poca gente ha hecho mucho por la sociedad. El 
problema, la clave que vivimos ahora, es que hemos hecho un gran esfuerzo como sociedad 
en su conjunto. Por supuesto, los que dieron el paso de hacerlo posible, tanto los Cuerpos y 
Fuerzas del Estado como los concejales, fueron fundamentales. Pero lo que no tenemos que 
perder ahora, perder ahora, es la batalla de la memoria, de la memoria, de la verdad y la 
justicia de las víctimas. Es fundamental. Ahora hay una batalla por el relato que quieren 
hacernos creer que aquello no fue así, que todos aquellos que dieron su vida y los que se 
sacrificaron para que eso fuera posible no tenían el sentido de lo que hicieron, que había 
como dos bandos. Y hay una batalla por el relato. Y es muy importante que los jóvenes de 
hoy en día estudien la historia, y recuerden, y vean la memoria de lo que aquí ocurrió. Para 
ello tenemos que luchar ahora por la batalla del relato. Es fundamental que nuestros jóvenes 
sepan exactamente lo que ocurrió porque como dice la frase aquella: “Aquellos que olvidan 
la historia están condenados a repetirla”. Y la sociedad vasca no tiene ni debe volver a pasar 
por eso. Es muy importante.  

 
Yo diría a los jóvenes que hicieran un esfuerzo por comprender lo que ocurrió en aquella 

época. Si tienen la suerte de tener a alguien cercano que le pregunten, que le traten con 
cariño porque dio mucho por ellos aunque ellos no sean conscientes. Y sobre todo que sean 
fieles a sus principios y valores, porque si lo son, desde luego, lo tendrán claro y conseguirán 
muchos éxitos en su vida futura, que es lo que hicieron muchas generaciones para que ellos, 
ahora, tengan un País Vasco de libertad, que disfrutan a cuenta de unos pocos.  
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Castro, Adrián 
 

Concejal de AP, PP desde el inicio de la transición política. Edil en el ayuntamiento de 

Bilbao en varias legislaturas, y también de Durango. Su trayectoria política es muy 

dilatada y dice responder “desde el corazón”. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Para la política hay una de las cosas… Soy hijo de militar. Cuando yo de pequeño estuve en 

Madrid fui al Colegio de Huérfanos, Jefes y Oficiales del Ejército, en Carabanchel bajo, General 
Ricardos 163. Íbamos de uniforme, la gorra azul de infantería, y quité el miedo. Por Madrid 
íbamos con uniforme, y nos arrestaban como los militares. Si nosotros íbamos mal en los 
estudios inmediatamente qué hacían: sábado y domingo leían los arrestos, y si te había 
tocado un profesor o tú no habías estudiado lo que había mandado ése: arrestado sábado y 
domingo. Esa ha sido mi vida vivida en Madrid. Y luego ya cuando me vine para acá me metí 
en la política pero yo no olvido lo militar. Y mis vecinos tampoco lo han olvidado. 

 
- ¿Y el balance en lo político? 
 
Fenomenal, y sigo. Y te digo que quiero defender a mi Partido por encima de todo. Y hoy 

por hoy, te lo digo, tal y como estoy colaborando en el ayuntamiento de Bilbao con Luis 
Eguiluz36 y compañía, me encanta. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Mira yo había estado primero en el colegio Santiago Apóstol estudiando y luego ya en mi 

casa había una situación… pues mi madre maestra se había quedado viuda con treinta años 
y había necesidad de que yo… Y me metí sin preparar a la academia militar, entonces la única 
forma era de entrar al Colegio de Huérfanos y Oficiales del Ejército en Madrid. Por eso me 
fui a Madrid. 

 
 
Y luego al meterme en la política es porque me encantaba los estatutos de Alianza 

Popular, la gente que teníamos, la gente que éramos, las nuevas generaciones que me 
encantaron toda la vida, y también me sigue encantando. Que tenemos gente muy sana y no 
podemos perderla. Eso es lo que me encanta, y me ha encantado siempre. Y te digo una cosa: 
que si en vez de PP volviéramos a Alianza Popular… ¡Bendito sea Dios! 

 
- ¿Por qué el PP? 
 

                                                           
 
36 Portavoz del PP en el ayuntamiento de Bilbao de 2015 a 2019.  
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Desaparecida AP qué íbamos a hacer, ¿marcharnos? No. Creo que no se parecían mucho 
pero sí tenían las mismas ideas que era que todos éramos españoles, y eso no hay que 
olvidarlo, y no lo he olvidado todavía. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos de Jaime Mayor Oreja, de todos, de Ascen (Ascensión) Pastor, de todos lo que 

los éramos de aquella época y que nos encantó cómo vivíamos, cómo éramos, lo que 
queríamos, y lo unidos que estábamos. Y unidos con Guipúzcoa, unidos con Álava, como 
hemos estado siempre. Por eso a mí me entristece mucho ver algunas cosas… Yo lo veo muy 
bien con Alfonso Alonso, lo que pasa es que no quiero que cambie. Yo no sé cómo lo harán 
ahora pero en aquella época éramos fenomenales y había gente también en Álava que era 
maravillosa. Fíjate que de aquí me iba a veces a las misas que hacían por guardias civiles en 
Álava, en Vitoria. Y por cierto en la iglesia del Corpus hay un cura que celebró una misa un 
día… y ahora celebra una misa los sábados por la tarde y que yo suelo ir, y a mí me encanta. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
El terrorismo, que no se ha borrado. Que sigue todavía. Por desgracia sigue. Espero que 

(Mariano) Rajoy no haga lo que ha hecho, porque ya sabes lo que ha hecho Rajoy con el tema 
de los de Cataluña. El 155 no se puede quitar …el que pongan un independentista en 
Cataluña para jorobar, aumentar los nacionalismos, y aumentarlo eso… Nosotros los 
españoles lo que queremos es una España unida, eso es lo que queremos, eso es lo que 
tenemos que conseguir. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Cuando me avisaron que tenía que ir con escolta. Lo recuerdo mal porque hubo gente de 

los bares de abajo de casa que todos sabían que yo era de esto (Partido Popular). Y me 
hicieron pintadas, me hicieron de todo, hasta los pasos de peatones, los pasos cebra estaban 
todos pintados. Y eso es lo que peor he vivido. En mi familia no se ha olvidado todavía. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
La cantidad de amigos que tengo españoles, y que sigo teniendo en el ayuntamiento de 

Bilbao. Y estoy muy enamorado de cómo se lleva el ayuntamiento de Bilbao, que veo que es 
la continuación de Alianza Popular con Luis Eguíluz, que también fue de AP, y Leopoldo 
Barreda; para mí es lo más gratificante y no lo olvido. En cambio pienso que ha habido gente 
que nos ha olvidado, que también estando en instituciones se han olvidado de lo que éramos 
Alianza Popular. Y ese es el tema, para mí lo de AP era eso. Si Dios quiere yo quiero seguir 
donde estoy hasta que me muera. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando me pusieron los escoltas, y el peor. Porque me ha gustado siempre andar libre, 

moverme solo…Pero sí te digo que tenía gente de escolta maravillosa y grandes compañeros, 
que aún mantengo relación con ellos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
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Nada. Como hijo de militar no tenía miedo nunca. Odio a los que iban a por nosotros a 

hacer daño, pero miedo, de eso nada. A mí, no sé si es porque soy hijo de militar, me 
educaron de una manera que no podía sentir miedo a nadie, primero por defender a mi 
familia y ahora defendiendo a mis hijas y a mis nietos. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Algunos me decían a ver si estaba loco pero sabían la mayoría que no. Porque saben que 

si no fui militar fue por algo de corazón. Lo más hubiera sido militar. El cambio fue muy 
bonito. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Cambiar la rutina mal, pero bueno, más que nada las mujeres que tenemos en casa son 

las que te decían: “vete con cuidado, con tal o cual…”. Pero vamos, he tenido escoltas que me 
han maravillado, me han ayudado mucho. Y cuando me condecoró la Guardia Civil ése fue 
mi mayor mérito y juré bandera, también juré bandera ochenta veces porque estando en el 
ejército juras bandera ochenta veces, pero cuando éramos del PP también. Y sigo yendo a 
Munguía (al Cuartel de Infantería del Garellano) todavía. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sin duda, y por mi seguiría estando. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Satisfacción para mí personal y para mi familia, aunque a mi familia haya veces que le 

haya dolido. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
La que sigo actualmente en el ayuntamiento de Bilbao con Luis Eguiluz y Óscar Fernández 

Monroy37. Y con mi Partido, que mi Partido, insisto, ojalá hubiera sido Alianza Popular. Es el 
PP y defenderé al PP por encima de todo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
No se ha vencido al terrorismo. En eso no estoy de acuerdo. No se ha vencido al 

terrorismo porque se ha visto que ETA no se ha arrepentido de nada y encima nos han metido 
un rollo macareno en ese tema. Y lo diré hasta las saciedad: su pensamiento no ha sido dejar 
de matar ni nada de eso. Lo hacen porque están las Fuerzas de Seguridad del Estado que 
están controlando… A pesar de que todavía siguen hiriendo a las familias y si no mira lo que 
pasó hace poco en el sur, en Cádiz. Yo siempre defiendo, y lo diré hasta la saciedad: ¡viva 
España, viva el Rey, viva el orden y la Ley, viva la Guardia Civil y la Policía Nacional! 

 

                                                           
 
37 Óscar Fernández Monroy, concejal del PP en el ayuntamiento de Bilbao de 2010 a 2019. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que soy español, y que por España hay que sacrificarse, y si hay que olvidar cosas se 

pueden olvidar algunas, pero lo de ser español no. 
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Chapa, Álvaro 
 

Yo fui elegido en 1995, el mes no recuerdo (probablemente mayo). Terminó mi 

legislatura en 1999, y fue para las Juntas Generales de Vizcaya por la demarcación de 

Getxo, que era la de Uribe Costa, creo recordar. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance de lo político lo recuerdo como extraordinario. Nuestro grupo tenía nueve 

parlamentarios con una edad media de unos treinta y cinco años y además fue elegido 
buscando la diversidad profesional de todos nosotros. Por lo tanto creo que aportamos 
mayor perspectiva a nuestra propuesta para el gobierno de Vizcaya, aunque estuviésemos 
en la oposición. Por otra parte, había grandes sensibilidades del centro derecha no 
nacionalista que enriqueció nuestra comprensión sobre el espacio del centro político que 
representábamos. Éste grupo fue pensado, yo lo recuerdo perfectamente, fue creado y 
liderado por Carlos Olazabal Estecha38 que fue llamando uno a uno todos los que pudimos 
ser elegidos. Y también recuerdo que, por lo menos en aquellos años, dada nuestra juventud 
y la diversidad profesional, ninguno nos dedicábamos a la política full time. Quizá por eso 
nuestro trabajo y nuestras propuestas parlamentarias fue muy respetado por el resto de 
grupos de la Cámara, porque tenía esa credibilidad técnica de la experiencia, y por tanto creo 
que adquirimos una gran seriedad. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues yo decidí entrar en política, vamos a ver… Lo hice mediados los años ochenta, 

pasando un verano en San Sebastián conocí entonces a Jaime Mayor Oreja a través de un 
amigo común. Yo era muy joven, comenzamos a hablar sobre las inquietudes que teníamos 
y un buen día me llamó a mediados de los años ochenta para comenzar a participar en unos 
grupos de opinión en Bilbao. Y así fue como comencé. Pero, bueno, el móvil concreto, 
independientemente de que fuera Jaime (Mayor Oreja) el aglutinador de aquellos primeros 
grupos, y aquel primer grupo, fue el que yo no podía soportar el sectarismo del nacionalismo 
vasco. Y lo vasco era para ellos lo que les daba la gana, negando además, pues, tanta 
tradición y tanta historia de influencia en España y de la influencia de España. Y como no 
estaba dispuesto a que todo eso perdurara en el tiempo me apunté a esta aventura. No ser 
nacionalista especialmente entonces, ahora quizá un poco menos, pues fue… y en aquellos 
años además, peligrosísimo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 

                                                           
 
38 Portavoz del Partido Popular en Juntas Generales de Bizkaia de 1995 a 2011, además de Parlamentario Vasco en la VII y IX legislatura. 
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El Partido Popular cuando salí elegido cargo electo ya había sido refundado, que es una 
refundación de la antigua UCD, de los democristianos, de los liberales, de Alianza Popular. 
Entonces, al ser una única sigla la que aglutinaba el mismo pensar, consiguientemente, no 
había… Tenía que ser el Partido Popular porque no había alternativas y porque en sus siglas 
se compendiaba todo lo que yo creía. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues que trabajábamos muchísimo y además con enorme ilusión porque éramos un 

grupo muy joven y creíamos en lo que hacíamos. Y recuerdo que era tal la intensidad de lo 
que hacíamos que hubiéramos logrado un gran Partido si los asesinatos de ETA no hubieran 
diezmado nuestra opción. Porque en aquellos años recuerdo que, aparte de los que salimos 
elegidos en las Juntas Generales de aquel año, pues salieron bastantes personas, muy 
buenos profesionales, de diversos sectores económicos e industriales de la sociedad vizcaína 
que se acercaban a nosotros con la idea de participar. Pero el nacionalismo vasco radical 
mediante el asesinato consiguió que eso no se produjera y, por lo tanto, a la gente se la llenó 
de un lógico miedo y silencio. Y eso fue lo que pasó. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues indudablemente los asesinatos de ETA y la extorsión de la banda terrorista. En mi 

legislatura ETA asesinó a siete compañeros míos del Partido Popular, entre los cuales yo creo 
que fueron cuatro o cinco en el País Vasco, y el resto en otras partes de España. Fue una 
auténtica cacería y una auténtica salvajada. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento, pensando en esta pregunta, no puedo identificar ninguno porque 

fueron bastantes en los que se palpaba el dolor. Para empezar cuando teníamos la noticia de 
un asesinato de algún compañero nuestro que conocíamos personalmente. O sea, que 
fueron muchos momentos. Pero quizá sí, en el terreno más circunstancial, sí recuerdo 
aquéllas, muchísimas madrugadas en las que tenía que salir de casa muy temprano, como a 
las siete de la mañana, por el imperativo de tener que cambiar los horarios y los recorridos 
para llegar a mi trabajo sin que pudiera ser seguido por los asesinos. Y mientras caminaba 
por ese Bilbao de silencio, pues notaba ese, cómo diría yo, esa enorme tristeza: la gente 
durmiendo y mirando hacia otro lado mientras unos pocos, sin desearlo, vivíamos como 
vivíamos. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Indudablemente la norme alegría y la ilusión y el trabajo que tuvimos con los nueve 

parlamentarios que estuvimos en las Juntas Generales de Gernika. Fue un grupo muy 
cohesionado. Desde entonces nos vemos con relativa frecuencia y la verdad es que disfruté 
muchísimo. Ahí disfrute, y descubrí una nueva alegría a través de la alegría que concede la 
amistad. Y la verdad es que lo pasamos muy bien. Y la pasamos muy bien entre otras 
razones… pues nos estaba amargando bastante el dolor que sentimos ante la vida que 
estábamos llevando, y esto (en consecuencia) nos dio una especial y doble amistad. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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El más tenso no lo sé, no lo sé. Quizá, sí recuerdo, aunque no sé si fue el más tenso, una 

vez en una ocasión, cuando tenía que subir, ya me recogía por la tarde en mi casa hasta el día 
siguiente… Como subía siempre andando por las escaleras, porque vivía en un primer piso, y 
ante unos ruidos los escoltas sacaron las armas. Y toda esa tensión de ver armas y un posible 
atentado, pues eso me descompuso en aquel momento. Pero, bueno, el más concreto no lo 
sé decir pero, vamos, todo eso que rodea a la seguridad personal ante la realidad cierta de 
que me podían pegar dos tiros. Eso no lo olvidaré nunca. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Muchísimo. Y a veces con una intensidad insoportable. Tuve mucho, tuve mucho miedo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues el miedo por supuesto que no, porque esas son cosas íntimas y… Pero bueno, mi 

familia sabía que estaba apaleado por el nacionalismo vasco. Pero no transmitía ningún 
detalle porque bastante duro era como para encima hacer sufrir a los demás con lo que ellos 
ya intuían que podía estar pasando. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Lo sabían absolutamente todo porque al ser un cargo electo pues apareces en las listas que 

algunos de ellos votaron, y otros no, porque mi fotografía salió como la del resto de las Juntas 
Generales de Vizcaya el día en el que se constituyó la Cámara. Y ahí estábamos todos. O sea 
que era un personaje en ese sentido público. Mi cara estaba publicada. Y lo que me dijeron 
pues, bueno, con muy poquito tiempo después de ser elegidos es cuando ya se nos obliga a 
llevar escolta y, bueno, qué nos decían… Pues a mí en concreto con su silencio me estaban 
diciendo muchas cosas. Una realidad tan tensa y llena de amargura que no tenían ni palabras 
para acompañarnos. O sea que esa era la situación. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues lo llevaba relativamente bien en cuanto a la disciplina que exige al ser escoltado. Pero, 

bueno, yo por mi trabajo profesional, que siempre me he dedicado a la investigación, la 
universidad etc. a racionalizar las cosas… el no comprender todo aquello…. pues me lo hizo 
pasar francamente mal. Y luego el ser muy consciente, porque veía que mis amigos estaban 
siendo asesinados, pues (veías) que el peligro era real, que esto no era una película, sino que, 
vamos, que yo podía ser uno más de ellos, y por tanto se pasaba francamente mal. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Si mereció la pena… pues sí, en lo personal creo qué sí. En aquellos momentos tan 

durísimos a veces luego lo ponía en duda. Y, bueno, en lo corporativo, independientemente de 
lo personal, creo que fue muy positivo porque se consiguió que las siglas del centro derecha 
no nacionalista en el País Vasco, en concreto en Vizcaya, fuéramos respetadas por la 
sociedad, por una parte de la sociedad vizcaína. 
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Y además, a través de nuestro trabajo. Porque únicamente no sólo nos dedicamos a 
defender la libertad y la vida etc. sino que hacíamos muchas propuestas técnicas para la 
mejora del todo de la situación de nuestra provincia. Pues eso hizo que muchos nos vieran y 
nos animaran a seguir trabajando porque confiaban en nosotros. Yo creo que fue muy 
positivo. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues, como decía antes, quizá, así, lo más íntimo y lo primero que se me ocurre decir: el 

poder trabajar con un grupo de compañeros extraordinario al que sigo muy unido desde el 
punto de vista anímico. Y luego también, pues cómo diría yo, el descubrir que había muchos 
vizcaínos, como yo, que no pensaban como yo y que estaban dispuestos a asesinar. Y fue 
tremendo el descubrir eso. Y también descubrí, aunque entonces no lo sabía, descubrí años 
después, que algunos, no sé si bastantes, pero algunos compañeros míos del Partido Popular 
nacional, en concreto en Madrid, pues mientras nosotros nos jugábamos la vida por 150 € al 
mes ellos estaban robando a manos llenas y formando parte de lo que con posterioridad se 
ha llamado la corrupción del Partido Popular. El descubrir todo aquello de un modo tan 
tremendo pues me hizo constatar que la miseria y la codicia es connatural a nuestra 
naturaleza. Pero eso me dolió muchísimo años después el saber que tenía unos compañeros 
que únicamente se ayudaban a sí mismos. Y eso fue demoledor, el descubrir que había tanto 
canalla entre los que nos pasaban entonces la mano por el lomo. Eso fue insoportable. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues eso sí, la presencia de mis compañeros, y mía, y de otros, ha sido capitalísima, 

porque hemos resistido, hemos estado ahí con dignidad, llorando en muchísimas ocasiones, 
hemos realizado un trabajo francamente bueno. Y, bueno, luego con nuestra presencia se ve 
que nunca hay que perder la esperanza y que aunque lo pasemos mal pues que hay que 
aguantar como sea. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno pues esto quizá: que no hay absolutamente ninguna idea humana, o ninguna 

estructura humana por muy vistosa que sea presentada ante la sociedad, ya sea de 
contenido religioso, de contenido ideológico, de lo que sea, que no existe ninguna idea que 
exige la vida de otro. Para poder cohesionar una sociedad y trabajar por ella es 
absolutamente insoportable el ver cómo hay personas que asesinan a otras por imposición de 
sus ideas. Por lo tanto, lo que yo quiero transmitir (es) que la gente comprenda que hay que 
respetar la vida humana, que hay que respetar su maravilla, que hay que respetar el milagro 
de la vida y que no existe absolutamente nada, ni ningún nacionalismo vasco, español, 
europeo que exija la muerte de un hombre. Absolutamente ninguno.
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Chinchetru, Gabriel 
 

Fue Diputado Foral de Álava y encargado del Departamento de Agricultura y Medio 

Ambiente entre 1999 y 2003. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Muy duro, muy duro en lo personal. Muy activo en lo profesional y desde luego rodeado 

de muy buenas personas. Y esto es el balance del tiempo en el que estuve en ese cargo 
público. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Una de las cosas importantes que me impactaron fue que nadie me preguntó de dónde 

vienes, sólo me preguntaron dónde vas. Yo tenía un currículum personal que debió de ser 
atractivo, que debió de gustar a algún jefazo del PP. Eran tiempos que dar un paso adelante 
no era lo moderno, pero eso me motivó. Alguien lo había de hacer. Así de sencillo. Yo venía 
de trabajar en la empresa privada, y por ello no era un hombre de partido. Esa transferencia 
de la empresa privada a la empresa pública o a algún cargo público complicó aún más las 
cosas si cabe. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque yo había visto desde antiguo gestos, valores personales, gente de bien que me 

acercaban a ellos mucho, más que ideológicos. Eso de entender la profundidad de la doctrina 
vino después. Eso fue de lo más importante para mí, repito: valores personales, valores de 
gente que apreciaba el trabajo, que apreciaba la vida, que apreciaba la convivencia con el 
resto de los alaveses. Eso para mí fue muy importante. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Un grupo de técnicos que eran los mejores de Álava en su especialidad, más que políticos. 

Había algunos políticos, por supuesto, que tenían mucho que aportar al bien común, al 
bienestar de los alaveses. Trabajamos mucho y bien desde el interés de la profundidad de 
ocuparse mucho, mucho, de la gente, de los alaveses,. Yo tuve una enfermedad al final de 
mi mandato, sobre el 2003, a principios del 2003, que me privó de terminar el mandato con 
normalidad. Yo no estaba acostumbrado a hacer política clásica, y empleé entonces mi saber, 
la cercanía a la gente, y voluntad de mejorar un poco la vida económica de los agricultores 
alaveses y de todos los alaveses en general. 

 
Mis recuerdos de proximidad, trabajo, cercanía fueron muy importantes. Esto para mí fue 

muy importante. 
 
- ¿Cuál borraría? 
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Cuando se presentaron unos señores de uniforme con la misión de ayudarnos a preservar, 

yo que sé, la vida. Mi primer pensamiento fue: «¿Pero qué he hecho yo para que tengan que 
aislarme de mi gente si no hecho otra cosa que trabajar?» Pues sí, yo borraría aquel 
momento duro, duro, duro. De aquellos uniformados, con todo carácter, con toda la 
voluntad, que venían a ayudarnos a continuar. A continuar vivos, así de claro y así de 
contundente. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Sí, yo creo que sí. Yo creo que fue el peor momento. Lo demás era soportable, pero esto 

fue duro, duro, duro. Cada uno tiene su momento pero para mí fue un instante realmente 
duro porque no estaba acostumbrado. Repito, yo venía de la empresa privada y jamás había 
intuido que pudiera ocurrir. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Como ya he dicho estuve al final de la legislatura enfermo y algunos aprovecharon mi 

debilidad para engañar a sus convecinos, no a mí, con actitudes que habrían zanjas en las 
comunidades de agricultores, y no ayudaban precisamente a avanzar, a resolver. Aquello 
también fue tenso porque yo veía que allí se abría una zanja, pero no con Diputación ni con 
el Partido Popular. Es que era de algunos gallitos de pueblos concretos que enfangaron la vida 
diaria para hacer prevalecer una política pequeñita, mezquina, con los grandes intereses que 
había que defender en ese momento. Eso fue el momento más duro y tenso que yo tuve que 
soportar. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando hicimos del mundo agrario alavés un lugar para subsistir, para mejorar en eficacia, 

para explicar a la sociedad urbanita de Vitoria que el mundo agrario no sólo era 
imprescindible para su subsistencia, para comer diariamente, sino que aportaba virtudes 
intemporales. A todo el mundo, se decía, que seguro que tenía padres, abuelos, o bisabuelos, 
aldeanos. Eran dignos de prestarles atención. Además estaba rodeado de amigos, 
funcionarios, yo ya entonces había estado antes ya en Diputación y por tanto pues era 
realmente gratificante volver a reencontrarme con muchos amigos, funcionarios. Y eso hizo 
muy, muy fácil muchos momentos. Eran amigos con los cuales mantenía y he mantenido 
después la misma amistad que tuve, que tenía durante el mandato. Fue muy fácil la tarea 
trabajando con amigos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí. Normalmente no a lo físico sino a lo desconocido, a lo que no comprendía. ¿Por qué 

había que romper una sociedad pacífica en la que era necesario, como en todas, aunar 
esfuerzos en aquel momento? Había que trabajar, había que hacer, tirar del carro todos 
juntos. Por eso no lograba entender que hubiera que hacer retroceder a una sociedad, 
retroceder a una sociedad que necesitaba otros caminos, aparte por supuesto de atentar 
contra la vida de las personas, inadmisible en una sociedad, en un pueblo, en un lugar 
civilizado. Pero ese miedo a lo desconocido, el no entender que estaba pasando porque no 
salían actitudes personales sino insidias del ruptura. Esto fue realmente duro. 
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- ¿Lo compartía con su familia? 
 
¡Claro, claro, que lo compartíamos todo! Sobre todo recuerdo a mi madre, que en aquel 

momento tenía más de ochenta años, que jamás me dijo nada, jamás me dijo nada de dejar 
mi trabajo en Diputación. Jamás me dijo nada, pero intuía que pasaba algo. Mi mujer, mis 
hijos se portaron como jabatos en esa situación, y eso que se pasaban malos tragos. Pero la 
falta de libertad era lo que nos destrozaba. En ratos de trabajo hay que darlo todo, pero es 
que después los ratos de ocio, los momentos en que uno se despeja un poco, tener que estar 
pensando en situaciones duras personales pues hacía complicada, muy complicada, la vida. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues todo ni bien ni mal. Bien por quien me había metido en semejante rollo pues 

necesitaba… Y bueno realmente no tuve que enfadarme con ninguno porque ninguno… 
Bueno, algunos sí me dejaron medio de hablar, pero en general, en general, les hice ver que 
en una sociedad que tiende a ser libre hay algunos que en un instante tienen que dar un paso 
adelante. Y en aquel momento pues me tocó a mí. Nada más. Y había que resolverlo . Y eso 
es lo que yo les decía, y prácticamente todos entendieron. No tuve que dejar de hablar a 
ninguno, al contrario, hice lo que hice, lo que tenía que hacer, y tengo ahora los mismos 
amigos casi de la universidad. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Vuelvo a repetir, aquello… ¡repateaba mi ego! Ser un poco marioneta para que no 

pasaran cosas más desagradables. Me marchaba los veranos fuera de Álava y del País Vasco 
para ir por la calle en mangas de camisa y las manos en los bolsillos. Creo que eso refleja un 
poco la tensión, que había que disiparla como fuera. Además la enfermedad todavía hacía 
complicadas las cosas. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
¿Si merece la pena? ¡Una experiencia inolvidable! 
 
Ponerse a prueba en facetas nuevas que hasta entonces no las había tenido, conocer y 

hacer amigos que perduran, y admitir que afortunadamente hay mucha gente honrada, 
políticos, honrados, como en todo, que lo dan todo. De aquí el gabinete bajo la 
responsabilidad de Ramón Rabanera39 nadie ha llevado fuera nada de su habilidad personal: 
ni ricos, ni famosos, nada. Responsabilidad, trabajo, casa. En el año 2003 terminé y me 
fui a casa. Volví a la Diputación porque no estaba en condiciones de volver a la empresa 
Merece la pena ver tanta gente buena. Para mí también aquello fue muy importante la 
verdad. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 

                                                           
 
39 Además de Presidente del PP de Álava fue Diputado General de dicha provincia de 1999 a 2007. Después sería elegido senador. 
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Bien, fue un paso interesante, bonito, duro, en el que uno aprende cosas que hasta 
entonces no tenía ninguna conocimiento de ellas. Por tanto a mí me parece que como 
persona yo creo que me supo muy bien. Tampoco estuve mucho tiempo sino que fue en el 
trabajo de tratar de sacar a fondo la habilidad personal. Y con la tranquilidad del deber 
cumplido. Sin más, sin más medallas, sin más preámbulos. Todo bien, todo perfecto, con 
todas esas penas que he contado hace diez minutos pero contento. Contento de haber 
soportado, creo que para bien personalmente, y haber dado algo a la sociedad a la que a 
través de Ramón Rabanera pues se me dio la posibilidad de servirla. Y nada más . Se terminó 
el tiempo, ¡a casa! Y creo que es lo que debían de hacer muchos, muchos políticos. Servir a 
la sociedad y a casa, continuar con su vida, continuar con los trabajos. Esta visión me 
reconforta muchísimo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Hombre un poquito sí, un poquito sí. Cuando a uno le tocan las cosas, tienes que hacerlas, 

y en aquel momento era defender la libertad, defender a la agricultura alavesa y con todas 
estas consideraciones pues defender al País Vasco. Y naturalmente defender al País Vasco 
pues nos ha hecho a todos más libres. Esa era mi intención. Cuando los que queríamos 
muchísimo más al País Vasco, porque construíamos riqueza y bienestar, triunfamos frente a 
los que no querían más que su destrucción, me proporcionó al final calma, como al conjunto 
de la sociedad. Aquello que se dice en euskera lan onari, el buen trabajo. Ese fue el final del 
trabajo, no hay medallas. Lan onari, trabajar, y ya está. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que merece la pena trabajar cuando hay ilusión, paz, y respeto a la sociedad en la 

que estás integrado. Y que cuando la sociedad te llama para cumplir un deber en beneficio 
de todos pues hay que hacerlo. No se puede echar atrás en un momento por muy duro que 
sea. Es un servicio a la sociedad. Estás integrado en las buenas formas de vivir y hay que 
hacer algo, aunque sea un poquito por esta sociedad. Cada uno en su momento, con sus 
habilidades, si luego encima lo haces con amigos como los del PP, pues todo resulta más 
sencillo, es mucho mejor de lo mejor. 

 
(Muchas gracias. Me quedo en las palabras entrecortadas pero lo recuerdos ya están 

lejanos pero perennes).
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Comerón, Leticia 
 

Bueno yo soy actualmente concejal del ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, y llevo doce 

años. Comencé en el ayuntamiento en el 2007 y antes venía de ostentar otras 

responsabilidades dentro del Partido, en este caso en Nuevas Generaciones siendo en 

primer lugar Presidenta de Nuevas Generaciones de Álava, luego del País Vasco, y asumir 

la primera responsabilidad con veintidós años. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo tengo un buen recuerdo de la política, sobre todo por los compañeros, por el Partido. 

Pero reconozco que, bueno, ha habido momentos muy duros, ha habido momentos muy 
intensos y que me han marcado sin ningún tipo de dudas. El paso por el ayuntamiento, el 
paso por la política y aquí en el País Vasco, yo creo que me marca en el propio carácter y te 
marca también en tu día a día y, sobre todo, también te marca para el resto de tu vida porque, 
te marcan con una señas, con unas siglas, y tiene consecuencias de por vida. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo cuando tenía trece años me marcó mucho el asesinato de Miguel Ángel Blanco 

y pensé que cuando tuviese dieciocho años daría el paso a afiliarme al Partido Popular, 
precisamente para acabar con ese tipo de atentados y para conseguir la libertad en el País 
Vasco. Cuando entré en la universidad con diecisiete años estudié políticas en la UPV 
(Universidad Pública del País Vasco) y ese fue el paso definitivo, porque ahí mismo, en la UPV, 
en el campus de Leioa, había una falta de libertad absoluta, y que necesitaba, en ese caso, 
unirme a otros jóvenes para defender la libertad. Y por eso me afilié al Partido Popular, y por 
eso me afilié a Nuevas Generaciones. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, sin duda, tanto por el hecho de la contundencia de la defensa de la libertad, de poder 

defender lo que sentía, y lo que me sigo sintiendo, que es ser vasca y española. 
 
Y también, evidentemente, por otros muchos motivos desde el punto de vista más 

socioeconómico. Pero sin ninguna duda, si no hubiese sido el hecho de estar en el País Vasco, 
yo estoy convencida de que no me hubiese afiliado a ningún partido, tampoco al Partido 
Popular. Pero dentro de la necesidad de unirte a otros que piensen como tú y que tienen ese 
convencimiento y esa demostración de estar frente al terrorismo pues el Partido Popular era 
el que cubría todos esos espectros. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Bueno yo me quedo con muchos recuerdos, sobre todo con las personas. He conocido 
muchísima gente fantástica dentro del Partido Popular y dentro, en general, de la política. Me 
quedo con la sensación del objetivo fundamental conseguido, que es importantísimo: yo si di 
el paso de entrar en política era porque queríamos acabar con ETA, y eso lo hemos conseguido. 
Y para mí ese es el hito más importante, o el hecho más importante. Bueno, también he 
formado parte del gobierno de la ciudad, en un periodo en el que hemos sacado muchísimos 
proyectos adelante, y también el de la gestión ha sido un momento muy bonito, y un 
recuerdo muy bonito de lo que ha sido la política. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno, la verdad, yo me quedo con todo lo que habido, lo bueno y lo malo. 

Evidentemente, hemos pasado muy duros momentos, hemos pasado días muy tristes, pero 
creo que cuando entramos ya sabíamos lo que había -y yo no he vivido la peor época de 
todas-. Pero cuando entrábamos ya sabíamos lo que había, y por eso creo que todo forma 
parte de lo que se podía esperar, o de lo que sabíamos donde nos metíamos. También te digo 
una cosa: lo que hicimos fue trabajar para borrar ese pasado, que no volviese a ocurrir. 
Quiero decir que no ocurriese, que no volviese, que no volviera a ocurrir esos atentados, que 
no volviera a ocurrir la falta de libertad. Pero bueno, no me centraría en ninguno en concreto. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Tal vez uno de los más difíciles o al menos de los momentos más complicados para mí fue 

el último año de la carrera. Porque yo me signifiqué mucho en la carrera. Bueno, el primer 
año, el segundo año más o menos lo llevábamos bien, pero ya el final de la carrera había 
mucha más tensión. Y ya los primeros amigos del primer año se iban desmarcando más 
cuanto más señalada estabas por ser del Partido Popular y por defender tus ideas. Además, 
yo estaba en una Facultad complicada y en la carrera aún si cabe más complicada donde 
había muchos profesores que precisamente lo que venían era a adoctrinar en el 
independentismo y en el totalitarismo. Y posiblemente el último año fue más complicado. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Es muy complicado quedarse con un momento porque, ya te digo son muchos y muy 

diferentes. Me vienen muchos a la cabeza, momentos muy buenos del gobierno, 
posiblemente los resultados electorales positivos, el haber ganado las elecciones en el 2011, 
y también en el 2015, es de los más gratificantes porque es la sensación del trabajo bien 
hecho. Pero, poniendo en la balanza todo, lo más gratificante sin ninguna duda es que 
después de todos los años que he estado en política yo creo que estamos mejor ahora que 
cuando entré en política, y que el trabajo que hemos hecho ha valido la pena. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Hombre, cabría destacar, mi primer año como concejala en las fiestas de Vitoria, en la 

bajada del Celedón, donde pusieron una pancarta con mi cara enorme, llamándome ladrona 
-se suponía que era porque había sacado el escaño, que “correspondía” a la izquierda 
abertzale-. Y esas fiestas con pintadas con mi nombre por todo el casco medieval fue 
posiblemente el más tenso. Junto con algún otro o así también en la universidad pues el de 
las amenazas más directas, el ataque más directo a mí, en particular. Bueno, luego, 
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evidentemente, como grupo, como Nuevas Generaciones o como Partido Popular, hemos 
vivido otras muchas. Pero tal vez cabría destacar ése, esos días, esos momentos más en lo 
personal, que me atacaban más a mí con mi propio nombre, con mi propia cara, en mi propia 
ciudad. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Nunca he tenido miedo a que atentaran contra mí. Sí que podría tener miedo a que un día 

me dieran una paliza en la universidad, como hemos visto que ha pasado hace poco. Y eso sí 
que me daba respeto, y sí que en algún momento yendo sola por el campus pues sí que he 
sentido ese miedo. Pero yo creo que hemos vivido en esa inconsciencia de pensar que nunca 
te tocaría el atentado a ti. Y como además vivíamos protegidos pues querías un poco 
descargar esa tensión, o esa responsabilidad en quienes te cubrían las espaldas, nunca mejor 
dicho, y te protegían. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Yo siempre he tenido muchísimo apoyo de mi familia, y como siempre he querido 

relativizar, tampoco les he querido ir contando cuándo tenía más miedo, cuándo tenías algún 
susto… Simplemente he querido compartir mi día a día en la política con ellos y siempre, 
siempre, he recibido su apoyo. Y es algo fundamental porque sin ellos es imposible asumir 
ni responsabilidades, ni seguir en el día a día. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos, amigos de verdad, sabían por supuesto que era cargo público y siempre me 

han apoyado. Y luego a lo largo de los años en el Partido y en Nuevas Generaciones… es que 
muchísimos de mis amigos precisamente han salido de ahí, del Partido. Por lo tanto el apoyo 
era máximo. Incluso, muchos, en la misma situación. En el grupo de amigos había varios 
escoltados, íbamos de fiesta, salíamos con escoltas y bueno, pues evidentemente era una 
sensación compartida. También es cierto que en la universidad más que amigos eran 
compañeros, pero es cierto que hubo un antes y un después. Al principio, el primer año, 
habíamos formado una cuadrilla de unos ocho, y luego, según fueron pasando los años, 
algunos se iban apartando y al final te quedas con uno, que realmente es tu amigo de verdad 
y que a día de hoy sigue siéndolo. . 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues, hombre, era complicado. Yo que contaba con veintidós años, era complicado, y, 

bueno, yo siempre intentaba acostumbrarme sabiendo que era algo muy ilógico y 
totalmente anormal. No quería darlo por hecho, como que hubiese que vivir con escolta. Pero 
teníamos que intentar hacerlo lo mejor posible y yo he tenido mucha suerte, mucha suerte, 
con los escoltas que me ha tocado y también lo han hecho ellos más fácil. Entonces, bueno, 
intentar cambiar rutinas, intentar, dentro de lo difícil que era, lo más cómodo posible para 
todos. También es cierto que yo tenía las dificultades de ser una persona joven, que tienes 
unos horarios más flexibles, que pasas mucho tiempo en la calle. Otros, me parece que era 
más complicado. Yo siempre he pensado que una persona con niños pequeños estar 
escoltada tenía que ser muchísimo más duro. Así que bueno, diferentes etapas diferentes 
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situaciones pero intentábamos hacerlo de la mejor manera posible tanto nosotros como los 
escoltas. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo siento que sí, siento que sí porque por lo menos me quedo con la conciencia tranquila 

de no haber estado mirando hacia otro lado cuando había que dar la cara. Y que nunca me 
he callado lo que pensaba, que siempre he defendido la libertad para mi y para el resto. Por 
lo menos para mí a nivel personal sí que ha merecido la pena. No sé si habido mucha 
aportación o no por mi parte, pero me siento muy satisfecha conmigo misma. Y luego creo 
que el Partido Popular ha dado, ha sacrificado muchísimo. Menos mal que ha existido el 
Partido Popular y que ha actuado como ha actuado, y como sigue actuando, porque creo 
que la sociedad vasca le debe muchísimo al Partido Popular. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
He aprendido muchísimo. He conocido muchísima gente y creo que a pesar del sacrificio, 

porque sí que es cierto que a mí una de las cosas que no me gusta nada es la notoriedad -el 
que te conozca la gente, eso que no puedas tener ese anonimato que tanto valoro- pero creo 
que, en general, todo lo que ha hecho ha sido hacerme más fuerte y prepararme más para el 
futuro. Así que, bueno, yo satisfecha con todo lo que he aprendido también de la política. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sin duda. Insisto, yo creo que la sociedad vasca tiene mucho que agradecer al Partido 

Popular y a todos aquellos que han defendido en sus diferentes ámbitos la libertad: otros 
partidos políticos como podría ser el Partido Socialista, pero sobre todo pues eso, las Fuerzas 
y Cuerpos de Seguridad del Estado, determinados periodistas, determinadas personas que 
no les ha importado ni el riesgo que suponía ir en contra del totalitarismo y que han dado un 
paso al frente. Hoy, si se vive con más libertad en el País Vasco, es sin duda alguna por esa 
gente valiente que dio un paso al frente. Y como Partido yo creo que, sin duda, el Partido 
Popular del País Vasco es uno de sus protagonistas de la historia del País Vasco y que, insisto, 
los vascos de verdad deberían estar muy agradecidos por ese sacrificio que hicieron cada uno 
de los que estuvieron allí formando parte de ese Partido y de cada uno de sus cargos públicos 
etc. que dieron tanto por este país. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
A mí me gustaría que pudieran acercarse a la historia, a la verdadera historia, con los ojos 

abiertos. Que fuesen conscientes de lo que se vivió aquí y que no se crean esas mentiras 
que quieren contar ahora de bandos, de bandos enfrentados. Ni mucho menos. Que sean 
conscientes, que analicen los medios de comunicación de la época, que analicen testimonios, 
como los que hoy estamos transmitiendo, para que sean capaces de hacer su propia 
valoración. Yo antes de afiliarme al Partido Popular tenía muy claro que en el siglo XXI el 
terrorismo no tenía futuro, y que el independentismo y la ruptura, las ideologías de ruptura, 
no tenía ningún sentido. Sí, teníamos muy claro que eso era algo anormal que tenía que 
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acabar. Han pasado pocos años, parece que eso es muy, muy lejano, pero ha sido hace muy 
poco.  

 
Y a mí me gustaría que las futuras generaciones pudieran ser capaces de darse cuenta de 

lo anormal que fueron estos años, finales del siglo XX y principios del siglo XXI, donde por 
defender la libertad te jugabas directamente la vida. Que eso ha pasado, y que aprendan de 
ello para que no se vuelva a repetir en el futuro, porque es lo más importante. Hemos 
cerrado una etapa de asesinatos, de extorsión y de amenazas. Y lo más importante es que 
no se vuelva a repetir bajo ningún caso. 
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Cotano, Cristina 
 

Concejal del Partido Popular en el ayuntamiento de Santurce desde 1995 hasta 2003. 

Dos legislaturas. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, fueron años duros, y hacer política en el País Vasco en aquel entonces era muy 

difícil. Pero a pesar de todo creo que el balance es positivo. Veinticinco años después de que 
yo empezara ETA ya no mata, y hemos conseguido mantenernos cuando muchos querían 
hacernos desaparecer. Y bueno, personalmente, la decisión de entrar en política me afectó 
bastante. Yo era muy joven cuando entré, solo tenía veintitrés años, y tuve que dejar de hacer 
muchas cosas que hacía hasta el momento. De alguna manera u otra creo que me robaron la 
juventud. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Sentía curiosidad por la política, me interesaba, y como en mi grupo de amistades no había 

nadie que pensaba lo mismo que yo, decidí acercarme yo sola a la sede del Partido Popular 
más cercana a ver qué pasaba por dentro. Vi lo que pasaba y decidí quedarme. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues yo no era nacionalista, y de los partidos no nacionalistas, el Partido Popular, era el 

más próximo a mi forma de pensar, a mi forma de entender la vida. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo muchos, pero si tengo que elegir uno con la cantidad de gente maravillosa que he 

conocido en este Partido. Amigos que sé que lo serán para siempre. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues ninguno. Ojalá no hubieran pasado muchas cosas, pero hay que recordar tanto lo 

bueno como lo malo. Recordar todo eso te hace ser más fuerte. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Ha habido muchos también. Pero que yo creo que el peor fue sin duda el secuestro y 

asesinato de Miguel Ángel Blanco. Fue el que me tocó más de cerca, porque los dos éramos 
de la misma generación, y además los dos estábamos en ese momento en las Nuevas 
Generaciones, la misma época. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Ha habido muchos momentos tensos también, pero recuerdo especialmente cuando 
asistimos al funeral en Rentería de (José Manuel) Zamarreño. Recuerdo que tuve que salir 
escoltada por la Ertzaintza pistola en mano. Fue bastante duro. Sí, fue tenso. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues también había muchos, pero sin duda el más gratificante el día que tomé posesión 

como concejala del ayuntamiento de Santurce, el pueblo en el que nací, en el que vivía, y 
para mí fue un orgullo representar a mi pueblo, la verdad. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí, no lo voy a negar. Hubo momentos en los que pasé miedo, sí. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues no, la verdad. Es que procuraba restar importancia a las cosas para no preocuparles 

demasiado. Aunque ellos eran perfectamente conscientes del peligro, sobre todo porque la 
mayoría de las amenazas ocurrían en mi domicilio. Te llamaban a casa por la noche, cuando 
sabían que yo no estaba en casa, pues para decirle a mi madre que no iban a volver a verme… 
Pintadas y pancartas en el portal… Bueno en fin, creo que sabían de sobra dónde me había 
metido aunque trataba de quitarle importancia. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos sabían que era cargo público, claro, nunca lo he escondido ni tampoco lo hago 

ahora. Muchos la verdad es que dejaron de decirme nada, porque supongo que tener un 
amigo del PP resulta bastante incómodo y perdí unos cuantos amigos en aquella época. Unos 
pocos, los menos, me decían que viviría más tranquila si lo dejaba, pero en cualquier caso 
me apoyaban y me animaban. Hay unos poquitos que se quedaron conmigo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo creo que sí, que cuando crees en algo hay que luchar por ello. Y cuando encima te 

ponen obstáculos pues todavía hay que hacerlo con más fuerza. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
No sé si me ha reportado más disgustos que satisfacciones la verdad, pero creo que mis 

principios y valores son ahora, si cabe por todo aquello que viví, mucho más fuertes. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues tanto como consciente no lo sé. Yo si acaso he aportado un granito de arena, pero 

igual es gracias a la suma de todos esos granitos de arena que han ido aportando gran parte 
de la sociedad, junto con la tarea por supuesto de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado, nuestra democracia, y la Ley… es lo que realmente ha vencido al terrorismo, aunque 
creo que todavía queda mucho para que la normalidad sea igual para todos del País Vasco. 
Pero bueno, algo se ha conseguido, sí. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo les diría que todos cabemos en esta sociedad, los que piensan de una manera, 

los que piensan de otra; que las ideas se debaten con las palabras y que nadie debiera 
imponer la suyas con la fuerza. Que muchos amigos míos, de mi Partido, murieron asesinados 
por pensar de manera diferente y eso no podemos ni permitir que vuelva ocurrir, ni podemos 
permitir que caigan en el olvido. 
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Crespo, Ana 
 

Fui concejal de Ermua. Estuve tres legislaturas, y me marché del País Vasco en el año 

2000. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron años muy duros, me afectó psíquicamente y moralmente, digamos. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Es algo que me gustó toda la vida y pensaba que podía ayudar y hacer algo por nuestro país 

lógicamente. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Por ideas, porque son las que creía eran más afines a mí en ese momento, y por eso me 

metí en el Partido Popular, porque eran las más afines a mí. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¡Hombre!, tuve momentos buenos, pero también momentos muy dolorosos. Entonces, 

quedarme con algún recuerdo… el más grato: se ganaron las elecciones en el año 2006 con 
José María Aznar… y el peor cuando secuestraron a mi compañero, a Miguel Ángel Blanco. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento precisamente es cuando secuestraron a Miguel y las cuarenta y ocho 

horas que prosiguieron al secuestro. Aquella incertidumbre, aquel sinvivir hasta que el 
resultado fue el que fue. Momentos muy amargos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Fueron muchos porque te levantabas por la mañana y mirabas el telediario, la radio, a 

ver qué decían, a ver si habían matado otro, a ver quién podría ser el siguiente… ¡era un 
sinvivir! 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
El miedo es libre. Miedo lo que es miedo no. No lo tuve quizá porque no era muy 

consciente… Era más joven y parece que no ves tanto el peligro como cuando pasan los años. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
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No, no. Nunca en mi casa dije que estaba en peligro, ni nada de nada. Procuraba 

mantener al margen a mi familia. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sobre todo mi familia que no residía en del País Vasco, que no viviera allí, que si estaba 

loca, que saliera, que por qué estaba arreglando lo que no tenía que arreglar y que no iba a 
conseguir nada. ¡Pero, a ver, pero a ver! a mí eso de conseguir o no… que yo quería que 
aquello se acabara, hacer algo porque aquello se terminara, y no era otra cosa. Quizá no 
viera el peligro. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno eso es horrible no lo quiero para nadie. Porque estás conectada todo el día y no 

puedes hacer una vida normal. Tienes que cambiar la rutina, todos los días no puedes pasar 
por los mismos sitios….mirar el coche todos los días… es un sinvivir. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
El haber vivido todo lo que viví. Eso es lo que me reportó, el haber vivido todo lo que viví 

que desgraciadamente fueron muchos momentos malos, pero es una experiencia más en la 
vida y es lo único que me ha reportado. Los momentos buenos que tuve también. Pero bueno 
estoy contenta, no me arrepiento de haber hecho lo que hice, para nada, todo lo contrario. 
Si tuviera que volver a hacerlo lo volvería hacer. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi aportación no lo sé.. el haber estado allí en esos momentos, yo creo. Otra cosa no. El 

haber estado allí, haber puesto la cara y decir: no vais a poder con nosotros. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues eso me gratifica muchísimo que el País Vasco sea un poco más libre gracias a gente 

como yo que ha puesto la cara, que haya estado allí. Si no fuera así nada bueno sería hoy 
para el País Vasco. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Sobre todo a la gente joven porque la gente mayor está enterada de todo lo que pasó. A 

la gente joven le diría que miren muy bien los pasos que dan, que no se metan en una banda 
por nada de este mundo, que solo traen tragedias, que solo traen amarguras a las familias. 
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Que vivan una vida feliz, que tiene muchas posibilidades hoy que antes no tuvimos los 
demás, y que sean conscientes de que meterse en esa cosa solo traen consecuencias para 
ellos y para su familia. 
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Damborenea, Antón 
 

He sido cargo público, juntero en las Juntas de Vizcaya del año 1991 al año 1994 y 

principios de 1995; y desde diciembre o noviembre del 1994 hasta la fecha actual (2019) 

parlamentario vasco. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En la política yo hago una valoración muy positiva y muy buena. Hoy vivimos en una 

situación en la que probablemente mucha gente no esperaba vivirla. Cuando nosotros 
entramos en política, hace tantos años, yo me acuerdo que todo el mundo decía que el 
Partido Popular no llegaría a gobernar en España o en cualquier sitio aquí en el País Vasco. 
Eso era imposible. Y por supuesto acabar con ETA, eso era una quimera, era el empate infinito 
y había que negociar y había que dialogar, que era la única forma de acabar con eso. 

 
Y sí, ese era el planteamiento en aquellos años en los que la gente lo pasaba muy mal. Yo 

he conocido mucha gente a la que secuestraban, que les pedían dinero, que les amenazaban, 
que le chantajeaban. Incluso pequeños comercios en los pueblos. Yo me acuerdo que en 
Gernika, por aquellas fechas, una vez detuvieron al recaudador de ETA y la de la carnicería 
estaba asustada porque ¡a quién iban a pagar!, ¡a ver si le iban a romper la carnicería! 

 
Esto funcionaba así. La mafia funcionaba así. Y este era el país que teníamos. 
 
Hoy, en octubre de 2019, pues evidentemente no tiene nada que ver con todo aquello. 

Otra cosa es que siga existiendo el caldo de cultivo que dio lugar a que aquello se produjera, 
que eso se sigue fomentando, y que evidentemente el miedo persiste en muchos sectores 
de la población, especialmente en los municipios pequeños. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo era abogado, era joven -tenía veintiséis, veintisiete o veintiocho 28 años estoy 

hablando del año 1987, 1988- el centro derecha en el País Vasco era prácticamente la nada. 
Si no recuerdo mal el PP tenía un juntero, un parlamentario vasco… El PP no, AP, PDP o la 
sopa de letras porque aquello era un poco un desguace. Y hubo un personaje que se llamaba 
Jaime Mayor que empezó a organizar comidas, o cenas entre profesionales liberales que 
éramos más o menos jóvenes en el planteamiento de la necesidad que había de crear un 
partido de centro derecha tipo UPN (Unión del Pueblo Navarro) en Navarra. Porque aquí a 
nivel nacional evidentemente, lo que había era prácticamente en la nada. 

 
Yo me acuerdo que en aquella época, no sé si eran comidas o cenas en el (Hotel) Ercilla 

pues nos llegamos a juntar más de doscientas personas. Y evidentemente nos interesaba 
pero todos éramos profesionales, nadie estaba en política, nadie era político y nadie quería 
entrar en política. No nos planteábamos eso, cada uno nos planteábamos seguir con nuestra 
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profesión. Pero bueno, yo estaba en esas y unos pocos años más tarde pues se produce la 
refundación del PP. Jaime Mayor viene al País Vasco y necesitan gente. Y no sé si bien, mal o 
regular, pues yo dije: “pues en todo caso en Juntas Generales porque la fiscalidad se aprueba 
allí y a mí, para el despacho, me viene bien enterarme de primera mano según se van 
aprobando las normas fiscales” . Y por eso di ese paso, porque hacía falta gente y, hombre, 
cuanto más gente tiene un partido más votos tiene y más gente atrae. 

 
-Por qué el PP? 
 
Yo evidentemente no soy nacionalista y no soy socialista. No es que el Partido Popular fuera 

mi opción, es que no había más opción. Aquí en el País Vasco no había más opción. Ahora 
tampoco tenemos más opción; sí, han surgido otros partidos tipo UPyD en otro momento, 
tipo Ciudadanos, tipo Vox, pero que son prácticamente residuales. Que en elecciones 
municipales y forales sacan cero, no sacan ni un concejal en ningún sitio. Entonces, es 
evidente que el único partido hoy que representa ese centro derecha global y que es 
complicado -porque es evidente que hay gente que es más democratacristiana, otra gente 
más liberal, incluso hay algunos que son más socialdemócratas-, pero al final digamos que 
nos une más lo que no somos que lo que somos. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno yo tengo muchos, tengo muchos, casi todos malos. Yo me acuerdo en casa de 

Miguel Ángel Blanco aquel viernes a la noche con sus tíos y toda su familia. Todos muy 
nerviosos y diciendo muchas cosas… Me acuerdo las noches que hemos pasado velando en 
ayuntamientos los cadáveres de nuestros compañeros. Al final estábamos muy pocos, y en 
algunos para evitar que nos robaran la bandera de España que estaba encima del féretro, 
como nos pasó en Durango. 

 
Es decir, casi todos los recuerdos, así primeros que tengo, son esos. 
 
Luego tengo otros muy buenos con la gente del Partido. Probablemente no tengan que 

ver con actos políticos y otros sí. Recuerdo las elecciones de 1998 con Carlos Iturgaiz de 
candidato a lehendakari que el resultado fue espectacular. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Si pudiera borrar borraría no de lo mío, de los recuerdos que tengo, eso es imposible, no 

los puedes borrar. El asesinato de Gregorio (Ordóñez). Yo creo que es el que más, digamos, 
nos marcó a todos porque fue el primero en los noventa. En el año noventa recuerdo que 
me sentaba al lado de él en el Parlamento; no sé si tomamos posesión en diciembre o 
noviembre-diciembre y en enero lo mataron. Me acuerdo que pedimos escolta para él. 
Estaba yo con Jaime Mayor, le llamó a Atutxa40 para pedirle escolta dos meses antes de que 
lo mataran y le dijeron que no hacia falta. 

 
Ese es otro de los recuerdos que tengo. Que lo he hablado alguna vez con Atutxa y me 

dice que eso no fue así pero yo fui testigo de esa conversación telefónica que tuvo Jaime 

                                                           
 
40 Juan María Atutxa (PNV) fue Consejero de Interior del Gobierno Vasco de 1991 a 1998. 
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(Mayor) conmigo y con Eugenio Damboriena que era Secretario General del Partido Popular 
de Guipúzcoa. Él nos dijo que le estaban siguiendo y que notaba cosas raras alrededor de 
Gregorio. Entonces claro me gustaría poder borrar todo eso pero es imposible. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Yo creo que los peores momentos son cuando estás solo, cuando está pasando eso y estás 

solo. Cuando descubres que terror viene de terrorismo y lo pasas muy mal, y estás solo. Y 
evidentemente el miedo te hace pensar en lo peor que te puede pasar, y estás mucho tiempo 
dando vueltas hasta que por fin lo superas. 

 
Yo he conocido mucha gente que se ha vuelto loca, y concejales nuestros que hubo que 

sacarlos y llevarles fuera porque estaban, al final, tan obsesionados que se volvieron locos. 
Estaban trastornados, estaban todo el día con eso. 

 
Yo creo que al final, ahí, lo que asumes es que eres mortal, que antes o después te vas a 

morir y si te matan… ¡Pues bueno! Y como allí no sabíamos al día siguiente a quién le iba a 
tocar o a quién no le iba a tocar… O como cuando pasó lo del cementerio de Zarauz - cuando 
estábamos en el homenaje a Iruretagoyena- que si llega a estallar la bomba que había allí pues 
yo creo que del PP vasco no queda nada, nadie. A lo mejor alguien… 

 
Tengo esos recuerdos, tengo los recuerdos de otros que les mataron porque no querían 

tener escolta, porque ellos tal, porque en el pueblo les querían mucho… Uno Iruretagoyena, 
otro Pedrosa. Les decíamos: “al final van al más fácil y el más fácil es el que no tiene nada”. 
Pues yo me acuerdo de esas cosas. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
¿En política? (se ríe). Pues la verdad es que yo, gracias a Dios, he tenido unos momentos y 

dentro del Partido… En aquella época, que no tiene nada que ver con la actual, nos llevamos 
todos muy bien. Yo creo que todos éramos conscientes de que en cualquier momento pues 
al día siguiente no estábamos, y lo pasamos bien. Yo tengo recuerdos muy buenos de pasarlo 
muy bien tomando cervezas con la gente, incluso después de un funeral o al día siguiente del 
funeral. Yo creo que hacíamos bastante terapia de grupo. Y esos momentos los recuerdo muy 
bien. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso a nivel personal he tenido varios. Yo me acuerdo una vez… Probablemente 

sería de los que tengo escolta más pronto en el Partido porque a Gregorio lo matan en enero 
de 1995 y para el mes de marzo a todos los parlamentarios nos pusieron escolta y hasta que 
se ha acabado la historia esta. Pero en ese interim esos dos meses sin escolta, yo sí recuerdo 
cuando te llama a la policía y te dice que tienen tu nombre, fotos, estas cosas… Yo creo que 
al final tenían los nombres de todos los del PP, que son los que van a listas y de todos los que 
éramos cargos públicos. Pero yo sí me acuerdo un día que iba a casa a la noche y vi un tipo 
raro en una esquina, di una vuelta a la manzana en vez de entrar en casa; y al dar la vuelta 
seguía el tipo en la esquina. Entonces, pensé, «qué hago: pues me voy hacia el tío… »Y salió 
corriendo. Eso entonces es un momento muy tenso porque evidentemente, además yo no 
he tenido nunca armas -nos ofrecieron-. Yo hice la mili, yo sé que si tienes una pistola, un 
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arma, es para usarla y probablemente la usaría mal y me equivocaría. Y antes de tener una 
desgracia, o teniendo niños pequeños como tenía en casa, pues en una pistola, ni gaitas, ni 
nada de eso en casa. 

 
Ha habido mucha gente que estaba en su derecho de pedirlas y tenerlas pero no conozco 

a nadie que le haya servido de algo cuando te van por detrás y te pegan un tiro en la nuca o 
te ponen una bomba y vuelas por el aire. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí. Yo aprendí que terror viene de terrorismo. Miedo no, mucho miedo, mucho miedo. Yo 

me acuerdo que había veces que pensabas que igual era mejor que estuvieras muerto para 
no estar tal… 

 
Hasta que al final, la verdad es que no sé exactamente cómo se produce, pero yo digo que 

es cuando aceptas que eres mortal. Claro, cuando tienes treinta años aceptar que eres 
mortal y que te puedes morir al día siguiente es más complicado que si eres más mayor, pero 
bueno, una vez que lo aceptas, decides, tiras para adelante y tal… Y sobre todo tiras para 
adelante con el resto de los compañeros. Yo me acuerdo que en esa época casi nadie se rajó, 
se echó para atrás. Hubo alguna excepción, pero muy poquito. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no, yo creo que nadie lo compartía con su familia aunque evidentemente tu familia, 

tus padres, tu mujer lo conocían. Yo creo que uno de las cosas que más me molestó fue 
cuando mi hija, con ocho años, jamás hemos hablado en casa de nada, pero un día va y me 
dice: “Aita ¿tú qué es lo que más quieres del mundo?” «Y ahora qué le contesto yo a esta», 
piensas. Y le contestas: “¿Y tú que es lo que más quieres?” Y dice ella: “Que se muera ETA”. 
¡Con ocho años! Pues bueno, aunque no habías hablado nada de que ETA no sé qué, es 
evidente que a mi hija ya le habían jodido con ocho años y estaba pensando en esas cosas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Dejas de tener algunos porque les da miedo estar contigo, sobre todo si tienen niños 

pequeños. Haces otros, pero yo la mayoría de los amigos he tenido la suerte de poder 
conservarlos salvo alguna excepción. Estas cosas que llamas para quedar pero que no 
pueden, y no pueden.. Al final nunca pueden quedar… 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
¡A ver, con los escoltas pasa una cosa! A ver, yo sé que hay gente que le ha encantado estos 

de ir con escoltas y no sé qué, porque les parecía lo más. Pero tener una gente que sabe más 
de ti que tu mujer o que tú mismo -porque te controlan las veinticuatro horas dónde vas, 
dejas de ir, si vas mucho, si vas poco, si vas por un lado si vas por otro…- Porque al final las 
rutinas, el cambio de los horarios, como estás con los escoltas y son ellos más o menos los 
que cogen y lo hacen, pues lo sobrellevas y punto. Ahora, lo llevas mal, claro, porque tener 
que pegarte un madrugón a las cinco de la mañana para estar a las nueve en el sitio, pues 
hombre, es lo que tiene. 
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- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí. Para mí sí, para mi mujer no, porque el otro día comentando eso de si 

merecía pena le dije pues yo creo que sí ha merecido, y ella me dijo: “Tú estás loco, ¿cómo va 
a merecer la pena?” Yo creo que sí. A ver, yo creo que hemos conseguido hacer cosas, hemos 
acabado con ETA. Es que la gente no es consciente de que (los de ETA y simpatizantes) eran 
unos héroes que nadie se atrevía a decirles nada en la calle, que eran los matones de los 
pueblos. Y aquí se ha vivido -pues no sé cómo se vive en Sicilia con la mafia- pero aquí ha sido 
así. Y hemos conseguido acabar con eso. No hemos conseguido acabar con el motivo y con el 
germen que es el nacionalismo de eso. Es la tarea que falta, es la tarea que falta, ¿pero merece 
la pena haber acabado con ETA? Sí, merece la pena haber acabado con ETA. ¿Merece la pena 
haber aprobado leyes y normas que mejoren la vida de la gente? Sí merece la pena, que es 
lo que básicamente hemos hecho desde el PP vasco todos esos años. 

 
Nosotros no hemos gobernado en el Gobierno Vasco, pero muchas de las leyes 

importantes que están hoy y de las que muchos cacarean y alardean las ha hecho el PP y las 
ha aprobado el Partido Popular de País Vasco. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Claro que más libre y yo y me encuentro con gente en la calle que me da las gracias y no 

conozco de nada. Y me dicen gracias por lo que habéis hecho por todos estos años. Es una 
satisfacción que haya gente que te dé las gracias y que se acuerde. Claro, porque quienes te 
daban las gracias eran los que sufrían ese apartheid político y social que se estaba dando en 
el País Vasco y que se sigue dando el apartheid. Es la siguiente fase y la siguiente pelea. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Esto es como la mili: o la has hecho o no la has hecho. Pero yo el mensaje que sí dejaría 

los jóvenes y a los no tan jóvenes: la libertad es lo que hay que pelear todos los días. O sea, 
no se tiene, no te la regala nadie. La libertad y la democracia se tiene que dotar de leyes para 
poder defenderse de los que atentan contra ella. Me acuerdo que yo planteé en el Partido 
cómo es posible que una democracia permita que exista un partido que fomenta el 
asesinato, en qué país del mundo se da eso. En ningún sitio. Ahora, la democracia si no tiene 
leyes, si no tiene medios para defenderse pues al final se perderá, y yo creo que los jóvenes a 
lo mejor no valoran la libertad que tienen porque la han tenido siempre, la han conocido 
siempre. Y las cosas se valoran cuando se pierden, pero yo espero que no valoren la libertad 
cuando la hayan perdido sino que peleen por seguir teniéndola. 
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Damboriena, Eugenio 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de San Sebastián desde el año 1987 hasta, 

prácticamente de continuo, el año 1995. Además fui parlamentario vasco por Guipúzcoa 

desde el año 1995 hasta el año 1999. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo creo que en aquel momento la situación política del País Vasco era extremadamente 

compleja pero, sobre todo, lo que no era, era democrática. Y eso es lo que no era. No era 
democrática porque había unos señores que pegaban tiros y otros que los recibíamos. No 
existía la posibilidad de que nadie, absolutamente nadie, pudiera hacer frente, gracias a Dios, 
a los violentos con violencia. Y eso generó un desequilibrio en el que unos, insisto, ponían 
las nucas, ponían los cuerpos, y otros ponían las balas. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues mire, mataron, siendo yo un niño y estando en el colegio, mataron a un coronel, 

Eugenio Saracíbar González41, con el que teníamos una gran relación familiar. Y yo esa 
mañana en lugar de ir clase lo que hice fue ir al paseo de Francia que era donde le habían 
asesinado, me acerqué y todavía quedaban allí huellas. Era una zona empedrada con piedras 
sueltas, cogí unas piedras que había manchadas de sangre, las metí en el bolsillo y me fui a 
clase. Cuando llegué a clase el profesor, que encima era el director adjunto del colegio, me 
vino a echar la bronca que a ver dónde había estado. Y con tan mala suerte, y tan mala leche 
por mi parte, que lo que hice fue poner las piedras encima de su mesa. Fue una reacción 
absolutamente instintiva y fue una forma de decir: esto no se puede seguir callando, esto no 
es normal. Creo que estaba en segundo de BUP. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es que en aquel momento sólo era Alianza Popular. En aquel momento solo había un 

partido que se enfrentara de una manera clara, diáfana, al terrorismo. Y yo, siento decirlo por 
el actual Partido Socialista, pero en aquel momento los únicos que se enfrentaron de una 
manera clara, sin ambages, sin ningún tipo de, digamos, cosas extrañas, y con la Ley en la 
mano, los únicos que lo hicieron fue Alianza Popular y después el Partido Popular. No me 
equivoqué en la elección. Hay que recordar que el Partido Socialista ha sido un partido que 
ha pactado permanentemente, siempre, con todo el nacionalismo, incluso no queriendo 
pactar con aquellos que también éramos constitucionalistas. Entonces, no nos equivocamos 
tanto aquellos que elegimos que queríamos defender nuestra forma de pensar, nuestra forma 
de vivir, haciéndolo con aquellos que realmente lo hacían. 

                                                           
 
41 Coronel de Infantería asesinado por ETA en San Sebastián el 20 de febrero de 1980. 
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- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Si debo evocar el recuerdo positivo recordaría desde el luego, sin ningún tipo de duda, el 

esfuerzo de todos los jóvenes que conseguimos, poco a poco, poner un altavoz a otras voces 
que lo necesitaban y que estaban huérfanos frente al totalitarismo y frente al nacionalismo. 
Si hay que recordar los momentos o el momento malo, sin duda los asesinatos de Gregorio 
Ordóñez y de Miguel Ángel Blanco, y las consecuencias dramáticas que posteriormente han 
traído para ese altavoz que con tanto esfuerzo nosotros fabricamos. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo creo que un pueblo tiene que recordarlos no borrarlos. Es un error borrar las cosas. Es 

como si pretendemos arrancar las páginas de la historia de la Segunda Guerra Mundial y de la 
ascensión de Hitler al poder. No, no, no, es justo lo contrario. Lo que hay que hacer es 
recordarlo permanentemente. Y porque un pueblo que olvida está obligado necesariamente 
a tropezar en la misma piedra. Lo que hay que hacer es lo contrario, hay que recordar y no 
solamente en un debate en televisión, o en un pequeño informativo. No, hay que educar, 
educar a los jóvenes justamente en ese recuerdo: en este país sucedió esto, la mitad de un 
pueblo le dio la espalda a la otra mitad del pueblo. Y eso hay que recordarlo y hacérselo 
entrever a los jóvenes para que no lo repitan. No se trata de venganza, no se trata bajo ningún 
concepto de ajustar cuentas. Ésas ya las ajustará el Señor o quien toque. De lo que se trata es 
de que no se repita la historia. Por tanto no, no borraría nada, en absoluto. Muy al contrario, 
me preocuparía en recuperar esa memoria permanentemente.  

 
Y ya que estamos ahora tan en boga hablando de la recuperación de la memoria histórica, 

a mí me gustaría empezar por la más reciente, no la de hace cuarenta u ochenta años, de la 
guerra civil -porque si tiramos hacia atrás nos podemos ir hasta los Reyes Católicos-. Por pura 
lógica vamos a empezar por la más reciente. Y la más reciente de este país, en ese sentido de 
tragedia, cuál ha sido, pues la de ETA. Y esa hay que recordarla. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El asesinato de Gregorio Ordóñez, sin duda. El de Gregorio Ordóñez fue el que marcó el 

antes y el después. Después, es verdad, que se produjo el de Miguel Ángel Blanco que 
conmocionó, y movilizó más todavía si cabía, a la sociedad. Pero yo creo que el primero, el 
que marca el cambio de rumbo de la actitud de ETA, y si se me permite también del 
nacionalismo frente a todo lo que estaba sucediendo, ese es el de Gregorio Ordóñez. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Bueno el más grato, saber que íbamos a ganar aquellas elecciones municipales. De 

hecho, con Gregorio ausente, porque le habían matado, el Partido Popular ganó estando 
Jaime Mayor al frente. Y por lo tanto, la mayor satisfacción de un movimiento político no 
puede ser otra que ganar, el de ganar limpiamente. Y yo creo que Gregorio, incluso después 
de muerto, como el Cid, ganó esa batalla. Lo que demuestra que lo que hicimos en ese 
momento, servía, tenía valor y la gente lo reconocía. Por tanto esa es mi mayor satisfacción. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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A nivel personal muchos, pero la verdad sea dicha que no tengo una percepción exacta 

de uno en concreto. Quizá uno, o dos pero ya es un tema más de un de relación personal 
pues de la propia seguridad y demás. En cuanto a situación política yo creo que el momento 
más tenso desde luego, si ningún tipo de duda, es cuando nosotros estamos trasladando lo 
que está pasando, lo que estamos viendo que va a pasar, al entorno del gobierno de aquel 
entonces y la respuesta que nos dio el Consejero (Juan María) Atutxa fue la de: “no tengo 
ningún dato que me haga pensar que vayáis a ser objetivos prioritarios de ETA”, 16 de enero de 
1995. 23 de enero de 1995 asesinato de Gregorio Ordóñez. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Vamos a ver, miedo no, por una sencilla razón. Yo creo que lo que mata, lo que mataba en 

el País Vasco en ese momento además de una bala era el miedo de la víctima. Es decir, si uno 
era consciente, consciente y por tanto responsable, de lo que podía pasarle, lo que hacía era 
en cierto modo protegerse de una o de otra manera; cuando no había escoltas de 
determinada manera y cuando había escoltas pues de otra. Pero uno tenía que ser 
consciente, no miedoso. Porque si uno tenía miedo lo que tenía que hacer era dejarlo, dar 
un paso atrás y trabajar, no digo yo que no, trabajar porque ese altavoz se mantuviera pero no 
en primera línea de combate. Yo creo que el miedo no es buen compañero en estas cosas. 
Casi todos los errores que se han cometido de personas que luego han sido asesinadas por 
ETA, si lo vemos, son errores que son perfectamente humanos pero achacables al miedo. 
Hay que entender que en aquel momento estábamos en una situación de guerra, una guerra 
muy curiosa en la que solo disparan unos, por lo tanto uno tenía que darse cuenta que el 
andar por la calle de una manera determinada le podía suponer riesgo y tenía que saber 
protegerse de ese riesgo. Por lo tanto había que ser consciente, pero no miedoso, 
consciente. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno la mayoría de ellos por supuesto que sabían, todos lo sabían realmente en una 

ciudad pequeña como San Sebastián o como puede ser Bilbao; y ya no voy a contarle lo de 
los pueblos del País Vasco. Pues la gente evidentemente lo sabe y te señalan. Unos te señalan, 
a otros no les importa nada, y otros, al revés, lo comparten. 

 
Gracias a Dios en San Sebastián que es una ciudad con una historia antigua liberal muy 

importante, como le ha pasado a Bilbao, siempre era fácil obtener sonrisas de gente cómplice, 
que te ayudaba, que te sonreía y que, en el fondo, lo que hacía era que fuera más llevadero 
el hacer la política en ese momento en el País Vasco. Creo, honestamente, que en ese sentido 
no me puedo quejar. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno es que lo que consistía era en no tener rutinas, y por lo tanto a eso uno puede 

adaptarse con relativa facilidad. Es verdad que normalmente el hombre es una persona 
rutinaria, y al final uno se acostumbra a levantarse a una hora, a hacer determinadas cosas 
siempre de la misma manera y lo que tienes que pensar es en cambiarlas, en intentar 
cambiarlas. Gracias a Dios yo fui consciente desde el minuto uno y me fue muy fácil, muy 
fácil. No quiero decir con ello que no tuviese algún error, pero estoy convencido de que los 
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momentos en los que pudieron atentar contra mí, sí, quizá, el cambio de rutina lo evitó. 
Vamos, estoy absolutamente convencido. Y estoy absolutamente convencido también de 
que eso facilita mucho el que unos, insisto, sobreviviéramos a otros. Pero bueno, a mí no me 
costó especialmente el adaptarme a los cambios de rutina, todo lo contrario. Sabía que era 
algo necesario y en esas cosas hay que ser disciplinado. Uno tiene que darse cuenta que está 
en el frente. Lamentablemente hay que hablar así: que está en el frente. No es que uno está 
haciendo política no, está en el frente. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, sí, sí, sin ninguna duda. Yo creo que las mejores historias como las mejores letras de 

la historia del País Vasco la han escrito con sangre nuestros compañeros. Y no nos olvidemos 
los casi 800 militares y guardias civiles que asesinaron y que los asesinaron solo por defender 
nuestra libertad. Todos los días, todos los días me sentiré orgullosos de ellos; todos los días 
me sentiré especialmente orgulloso de los que asesinaron y al día siguiente olvidaron. Todos 
los días me sentiré orgulloso de la Guardia Civil a la que fuimos en muchas ocasiones en 
muchos funerales, y a la salida prácticamente estábamos solos en el mejor de los casos, en 
el mejor de los casos. Porque siempre dio la vida por nuestra libertad. Por supuesto que 
merece la pena. Es más, lo que yo creo que no merece la pena es permitir que eso se olvide. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Convicciones, refuerzo de esas convicciones en primer lugar, sin ningún tipo de duda. Y 

después yo diría que una capacidad de diálogo a la que uno estaba forzado en el País Vasco 
en aquel momento, una capacidad de diálogo que permitía que aún estando en posiciones 
muy distintas pudiésemos llegar a hablar, no voy a decir tanto a pactar. Podría pactarse o no, 
pero sí al menos a hablar, pero hablar entendiendo que uno hablaba desde los márgenes y 
el marco que nos habíamos dado todos los españoles que era la Constitución. Dialogar en 
ese encaje, en ese cuadro, en ese marco, es siempre positivo; hacerlo fuera de él, hacerlo 
fuera de él, es perder las convicciones y en consecuencia desnaturaliza la verdadera 
intención de la palabra diálogo. Yo creo que el reafirmar mis convicciones y saber que el 
dialogar es bueno dentro de los parámetros y marcos que nos hemos dotado todos los 
españoles es saludable. Ésas son las dos cosas que creo que más me han fortalecido. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo estoy convencido de que el País Vasco es… Bueno, bueno, sería relativo también hablar 

ahora de que el País Vasco es un poco más libre. Yo creo que el País Vasco pudo ser libre de 
verdad, pudo ser libre de verdad si gente como Gregorio Ordóñez, Miguel Ángel Blanco, 
insisto, los más de 800 guardias civiles, militares o policías nacionales que fueron asesinados, 
estuvieran presentes permanentemente en la memoria, en los actos de la política del País 
Vasco actualmente. Y ya no tanto la política como en la educación que se da a los jóvenes del 
País Vasco para que esto no se repitiera. Entonces sí creo que el País Vasco sería más libre. Y 
por lo tanto esa libertad teórica, teórica, en la que hoy parece que vive el País Vasco -digo 
teórica porque a mí no me lo parece- entonces sería cierta, entonces sería cierta y por lo 
tanto hubiese valido la pena todo su esfuerzo. 
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Lamentablemente, lamentablemente, se ha optado por una historia de vencidos y 
vencedores. Y en una historia de vencidos y vencedores, tanto que volvemos hoy en España 
a la memoria histórica de vencidos y vencedores para con la República, está pasando tres 
cuartos de lo mismo en el País Vasco. Hay simplemente casi mil víctimas que fueron los 
vencidos a los que se les ha matado dos veces: una vez cuando le pegaron el tiro y otra 
segunda vez con el olvido. Y por lo tanto eso no puede hacer jamás libre al pueblo vasco; 
jamás, jamás lo hará libre. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues el mensaje de la firmeza, de la firmeza casi frente a todo. Es decir, si cada joven en 

el País Vasco que tiene hoy una forma de ver las cosas es capaz de defenderla dentro del 
marco de la legalidad, y es capaz sobre todo de informarse por qué, de por qué se pueden 
hacer las cosas de una manera y no de otra, que mantenga firme esa voluntad, que mantenga 
firme esa voluntad. 

 
Que estudie, que estudie, que vea cuál es la historia de verdad del País Vasco. Y entonces 

forje su opinión y mantenga la firmeza de la misma. Pero principalmente que lo haga siempre 
desde la memoria, no desde el olvido. 
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De La Quintana, Vicente 
 

Concejal en Durango desde 2005 a 2011. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo no era ajeno a la situación que se vivía en el parte del País Vasco desde antes. Yo había 

participado antes de militar en un partido político en movimientos ciudadanos, colaboraba 
con la Fundación para la Libertad, que me pareció una idea interesante por la transversalidad 
política frente al nacionalismo y el terrorismo nacionalista. Y en un momento determinado 
uno da el paso hacia la militancia. Había sido votante mucho tiempo del Partido Popular. Y 
cuando se da el paso, pues yo creo que se da con todas las consecuencias. En esa época lo 
que recuerdo es que era lógico que se tuviera prevención, porque era una exposición frente 
a una amenaza directa. ETA amenazaba a cualquier cargo público de un partido que no fuera 
nacionalista, ésa era la excepción. El mero hecho de ver que la oposición era la que iba 
escoltada y que el gobierno nacionalista el que no iba escoltado daba bastante cuenta de la 
paradoja democrática que se vivía en el País Vasco. Creo que la actitud que yo, y de muchos 
como yo que éramos concejales en aquella época era que, la indignación o, en fin, la vivencia 
de la política desde ese sentimiento, se estaba consumando una injusticia y que era superior 
a cualquier tipo de miedo. Y eso era lo que te movía a dar el paso. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Decidí entrar en política porque, primero, de la oferta electoral, de aquel entonces y de 

ahora, la que me parecía la formación que hablaba con más claridad frente al fenómeno del 
terrorismo, y no sólo eso sino también de otras claves políticas, de otros ejes, pero 
principalmente ése porque en el País Vasco lo relevante -y sigue siéndolo de otra manera me 
parece mí- pues era el Partido Popular. Era el que ofrecía una respuesta absolutamente clara 
de lo que debía ser la actitud democrática frente al terrorismo. Y entonces pues por pura 
conciencia con lo que estaba pasando en mi país y por un sentimiento, que luego se puso de 
moda por otros motivos, más socioeconómicos -que en mi caso no lo era, (como) la 
indignación, que fue un leit motiv posterior a raíz de la crisis económica- pero yo creo que 
había motivos para indignarse mucho antes de la crisis económica de 2008, sobre todo si 
vivías en el País Vasco. Y bueno, para canalizarlo civilizadamente, las personas que tienen 
vocación política tienen siempre la opción de dar un paso al frente y decir: quiero participar 
en un proyecto que me parece el más conveniente para mi país. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo recuerdos de muchas cosas, de los compañeros que conocí, de la labor, poca o 

mucha… Eso ya lo tienen que juzgar a otros. Pero por lo menos ahí estuvimos y dimos un 
testimonio al menos de que había otro País Vasco y que había otro discurso político no sólo 
frente al terrorismo etarra sino frente al nacionalismo obligatorio que se nos quería imponer 
también de rondón con el tema del terrorismo, y que quiere seguir siendo el discurso 
hegemónico en el País Vasco. Y por eso me parece importante, en la medida de lo posible, el 
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haber aportado el granito de arena que fuera, y que siga estando presente ese discurso en 
el País Vasco. Me parece vital para la salud democrática de España y del País Vasco. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Ninguno. Yo asumo todo. Evidentemente el haber asistido a funerales de concejales de 

otros partidos. Yo recuerdo el asesinato de Isaías Carrasco42, todo aquello que envolvió aquel 
asesinato, lo recuerdo, lo lamento, y lo recuerdo con dolor. Y el haber asistido luego también 
a dramas personales, de víctimas, de familiares de compañeros asesinados. Es muy doloroso. 
Pero yo no diría que eso habría que borrarlo, eso lo que hay que hacer es recordarlo y darle 
un sentido, que también tiene un sentido político. Porque todas esas personas fueron 
eliminadas por la banda terrorista porque eran obstáculos. Y todo eso quiere decir que tiene 
un significado también político. Que es que aquellas cosas en virtud de las cuales la banda 
asesinó, no deben triunfar de ninguna manera. Yo creo que ese es el resumen que cabe hacer 
ahora, y que la misión ahora es que si se ha derrotado al terrorismo, lo que hay que hacer es 
efectiva esa victoria. Eso pasa porque las causas, en nombre de los cuales todas esas personas 
fueron asesinadas, pues finalmente no tengan valor, no triunfen, y no sean hegemónicas. Eso 
todavía no ha ocurrido, luego todavía hay tarea pendiente. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
No lo sé la verdad. Tampoco tengo recuerdos melancólicos o tristes. Tengo recuerdos, qué 

quieres que te diga, exultantes. 
 
- ¿Y el más grato? 
 
Son muchos. Hay algunos que le digo que es algo más personal pues con los compañeros. 

También hay algunos determinados en plenos políticos que por el mero hecho de ser la voz 
discrepante, decir cosas, luego cuando vas por la calle te son recriminadas en público por los 
que son hostiles a tu postura. Pero también saludadas y agradecidas en forma de murmullo, 
que de eso había mucho en el País Vasco. Cuando militas en un Partido que recibe su 
correspondiente propaganda sin remite, pues te podía comprometer, y cuando dices algo en 
público en un pleno municipal o cuando asistes a una radio y tienes la capacidad y posibilidad 
de poner voz a mucha gente que está callada, que no se atreve a decir las cosas en alto y tú 
las dices pues, no es una sensación de vanidad, pero siento satisfacción. Primeramente 
porque la gente que no puede decir, que no tiene la oportunidad de estar en un pleno, de 
estar en la radio, de estar en la televisión, pues se sienta reconfortada también porque la 
postura que existe -que es mucho más sólida de lo que algunos creen- pues también tiene 
un recorrido público. Y eso te satisface hacerlo. 

 
- ¿Su momento más tenso? 
 
Hubo plenos, lo digo en relación con la actividad como concejal, un poco durillos. Hubo 

algún pleno que tenía que ver con el Tren de Alta Velocidad, o con la bomba contra la Casa 
Cuartel de la Guardia Civil que colocó ETA. Se convocó un pleno y hubo que pelear un poco 
para que el comunicado del ayuntamiento –en el que estaba ANV como marca sucesora de 

                                                           
 
42 Concejal del PSE-EE en Mondragón (Gipuzkoa) asesinado por ETA el 7 de marzo de 2008. 
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Batasuna- que no quería consensuar lo que había que decir, pues nos arriesgábamos a que 
como siempre se atribuyera el atentado pues, no sé, a la climatología, o al conflicto que es lo 
mismo. (Hubo que hacer) una labor de intentar ser un poco más preciso y señalar 
responsabilidades que son las ciertas, que era ETA etc. etc. Y bueno ese fue un momento 
tenso por cómo se vivió entre los portavoces; yo no era portavoz pero me tocó estar allí. Y 
luego la visita a la Casa Cuartel, el ver el propósito que se perseguía, que afortunadamente 
y gracias a Dios no hubo víctimas, pero pude ver el cinismo de los representantes de los 
sucesores de Batasuna a la hora de contextualizar aquello… Eso te recordaba que si el motivo 
de la indignación era importante a la hora de afiliarse, de dar un paso al frente para ser cargo 
público, se mantenía después. Porque sigue habiendo motivos, los había entonces y los sigue 
habiendo, para estar un poquito indignado. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No. No se pensaba en eso. No sé si es la cuota de irresponsabilidad que uno tiene o no, 

pero sí es superior la indignación política al miedo, pues el miedo, aunque exista, es un poco 
de telón de fondo. Pero mientras sea un elemento secundario y el importante sea lo otro 
pues no te paraliza. 

 
- ¿Sus amigos sabían que era cargo público del PP? 
 
Yo soy el pepero oficial de todas mis cuadrillas. No había ningún problema, era un 
caso perdido para todos mis amigos que no eran de centro derecha. 
 
- ¿Qué le decían? 
 
Nada. Yo siempre he sido bastante claro en mis posicionamientos políticos. Y la gente 

que son mis amigos pues me acepta como soy, o si no, pues tampoco me interesan. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno quizá eso sea lo más molesto. Bueno, intentaba tomarlo con naturalidad dentro 

de lo absolutamente aberrante que es para la vida de una persona. Pero una vez que te 
tienes que someter a ese tipo de disciplina, pues intentas amoldarte a ella. Yo lo que más lo 
sentía era por mi familia, sobre todo por mi mujer, porque te condiciona hasta la hora de 
pasear por la playa. Eso de tener que reportar a dos señores con pistolas que te acompañan 
todo el día durante siete años y tienes que darle el parte cada día de lo que vas hacer… Pues 
tú, si ya has asumido eso, te fastidias, lo habrás hecho porque has querido. Pero como afecta 
también a terceras personas, concretamente en este caso a mi mujer, pues eso es lo que se 
lleva un poco peor. Pero procuraba hacerlo casi estableciendo una buena relación personal 
con los escoltas, que creo que la tenía, con distancia, pero también sobrellevándolo con el 
mejor talante de los posibles. Pero siendo consciente que era una absoluta aberración. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí claro que sí, por supuesto. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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A mí una tranquilidad de conciencia de haber hecho lo que creo que hay que hacer, y 
desde luego el poder cumplir con una vocación personal, porque la política si no es 
vocacional pues estamos hablando de otra cosa. Y en este caso tuve la oportunidad de 
ejercer y materializar aquello que era mi vocación. Me tocó en circunstancias dificultosas, 
pues sí. Pero siempre es agradable hacer aquello que te gusta hacer y yo lo hice porque me 
gustaba, así que no me arrepiento de nada. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
En términos individuales yo creo que sería muy arrogante hablar de la aportación de una 

persona al País Vasco de hoy. Ojalá la aportación mía confundida con la de todos los 
concejales del Partido Popular haya podido ser que el terrorismo nacionalista y el 
nacionalismo en su conjunto -que miraba por otra parte- hubiesen tenido las cosas algo más 
difíciles a la hora de imponer el discurso, el relato, y un discurso hegemónico que ha sido 
siempre su pretensión, y sigue siéndolo. Y si hemos puesto algún pequeño obstáculo para eso 
pues habremos representado en cierta forma a la dignidad democrática de la sociedad vasca. 
Pero no a título individual. Estas cosas se hacen a través de los cuerpos intermedios, de las 
instituciones, de los partidos políticos que son los que más pueden hacerlo. A nivel individual 
llegas muy poco. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno, en la medida mía y de los demás concejales y de todo el mundo que dijo en un 

momento determinado, no sé si un poco tarde, o un poco más tarde de lo que debía haberse 
producido: ¡hasta aquí hemos llegado! 

 
En todo caso es un mérito colectivo, un mérito social. Que, en fin, los profetas que 

predican en el desierto, si no tienen quien les acompañe pues tampoco tienen demasiada 
eficacia. Pero a nivel personal creo simplemente que hice lo que quise hacer, y lo que a mi 
juicio debía hacer. A ese nivel, estoy satisfecho. Pero yo creo que quedan (asuntos) 
pendientes. El que sea ahora concejal, quien sea ahora concejal en el País Vasco, no creo que 
deba considerar que esa tarea está terminada, porque hay demasiadas cosas pendientes y 
hacen falta que existan formaciones, partidos como el Partido Popular que siguen, como ya 
digo, al menos tratando de que esa victoria que tanto se predica sea del todo efectiva, porque 
quedan cosas por hacer. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que en el País Vasco en un momento determinado de su historia, más o menos difícil, 

no sé si el más difícil, porque yo cuando milité en el Partido Popular como concejal era una 
etapa era en el que el castigo terrorista se iba amortiguando cada año que pasaba, pero en 
general, los que hemos estado ahí… Yo creo que quien venga detrás tiene que saber cómo 
hubo gente que no se resignó a aceptar lo que hubiese sido más tranquilo aceptar. Y no 
nosotros sino los que murieron del Partido Popular y de otros partidos asesinados por el 
terrorismo, porque significaron eso. Que podrían haber vivido mejor, podrían haber tenido 
su propia profesión, no haberse dedicado a la política, dedicarse a otras cosas y no hubiesen 
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estado muertos. Pero es que probablemente esa conciencia nos obligaba a nosotros a pensar 
que no nos valía con eso, que no se trataba de vivir tranquilo simplemente se trataba de vivir 
con una cierta dignidad. Y como he hablado de indignación pues la indignación y la dignidad 
son las dos caras de la misma moneda. 

 
¿Y qué supone eso? Pues que eso también pasó en el País Vasco y que hubo gente así. 
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del Olmo, Fernando 
 

Desde 1995 hasta el 2015, cinco legislaturas, diecisiete años en Labastida, Álava. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, ha sido una experiencia con sus más y sus menos, pero por lo general he sacado 

buena experiencia. He conocido muy buena gente, he conocido mala gente, como todo en 
política, aunque no me considero político. Yo simplemente he sido un concejal de mi pueblo, 
de Labastida. Ya sabes que en estos temas hay bueno o malo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Simplemente pues en Labastida en aquel momento llevábamos unos años en que todos 

los alcaldes eran mayores, la gente joven no estaba muy dispuesta y yo, y el que fue entonces 
alcalde que era todavía más joven que yo, pues montamos una candidatura con la ayuda del 
Partido Popular de Álava y salimos. Sí, tuvimos suerte y hemos estado cinco legislatura 
seguidas gobernando. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
En mi caso siempre hemos sido de ese partido más o menos. Y luego en la casa donde yo 

vivía antes pues el Partido Popular de Álava montó una sede e iba conociendo a la gente, a 
Ramón Rabanera, a don Manuel Fraga en su momento. Y, bueno, una cosa lleva la otra y me 
fui metiendo casi sin querer en este mundo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos tengo muchos pero para mí el más emocionante y el que más recuerdo… Como 

yo soy concejal de Festejos, Deportes y Cultura pues para mí fue el primer chupinazo que 
tiré en fiestas de mi pueblo. Para mí fue un orgullo viendo la plaza llena, cerca de 3000 
personas en la plaza, y para mí fue algo bueno… ¡Bua, dónde me he metido yo…! Fue muy 
emocionante. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
De borrar, borrar, yo creo que el de casi todos mis compañeros y no compañeros de 

España y de otros países: el tema de Miguel Ángel Blanco, las cuarenta y ocho horas 
secuestrado y su frío asesinato. Yo creo que es lo único que puedo borrar. Lo demás, pues 
bueno, son cosas buenas y malas pero por borrar, borrar, borrar, ése. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Peor momento he tenido los mismos pero un momento malo, muy malo, que pasé fue, 

encima fue con un compañero de Partido que me chafó el fin de fiesta de Labastida porque 
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él no se encontraba en condiciones, tuvo su retraso en el montaje de la traca y sin más 
encendió toda la traca. Con un cuarto de hora de adelanto. La gente no se dio cuenta, porque 
él desapareció y yo me encontré con todo el marrón. Para mí ha sido lo peor que he pasado. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más gratificante el del chupinazo. E incluso podría contar otro cuando regresamos la 

imagen del Santo Cristo de Labastida que estuvo catorce años en la iglesia de la plaza. Y 
cuando lo subimos a su ermita, a la del Santo Cristo de Labastida, fue con una procesión 
multitudinaria, con el Obispo de Álava, y yo como Concejal de Cultura… Me sentí que no sabía 
dónde estaba. Fue muy intenso, muy buen momento regresar la imagen del Santo Cristo que 
le tenemos mucho cariño en Labastida. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Tensos no. Aquí, al fin y al cabo somos un pueblo, todos me conocían. Yo salía por la calle 

normalmente, me tomaba mis vinitos incluso con alguno que era de la oposición etc. Tenso, 
tenso, no he tenido ninguno. Para mí el más tenso el que te acabo de comentar con un 
compañero, encima. No más, aquí en el pueblo tenso, tenso, ninguno. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno mis amigos… De hecho algunos de ellos que eran también afines a mí no quisieron 

entrar en mi candidatura. Unos me apoyaban… “joé, me decían, dónde te has metido 
Fernando”; otros me aconsejaban… Al final la relación con mis amigos no la he perdido pero, 
ya sabes, en un pueblo estamos muy de tú a tú. No he tenido ningún problema, no he perdido 
ninguno. Es más, creo que he ganado algunos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Sí estuve unos cuantos años con escolta. En un pueblo es más complicado porque todos 

te conocen y yo sentía que estaba más controlado cuando me veía con ellos que cuando 
estaba solo. Porque si yo estaba en un sitio y veían a mis acompañantes que estaban 
esperándome, la gente decía: “mira por aquí anda”. Al final te acostumbras, la gente se 
acostumbra, pero no es eso… La gente que he tenido, mis acompañantes, ha sido muy buena 
gente, nos hemos llevado bien, se animaban con el pueblo, la gente les conocía… Y casi, casi, 
al final, acaban siendo uno más de la localidad de Labastida. 

 
- ¿Era dura la convivencia con escolta? 
 
Bueno en algún momentito que quería tener una cierta tranquilidad les mandaba a casa 

y tú te escapabas, ja, ja. Pero bueno trampillas… que ellos me conocían casi mejor que yo a 
ellos, pero no, al final te acostumbras y acaba siendo llevadero para todos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo creo que sí. He pasado como te he comentado, tiempos buenos, tiempos malos, 

mejores; pero para mí ha sido una gran experiencia, he aprendido mucho, he conocido a 
mucha gente. No me arrepiento. Es más, de hecho sigo en la candidatura de este año aunque 
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no he salido, pero puedo llegar y como el tiempo me lo permite, pues para mí era como para 
un pasatiempo más. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Reportarme mucho conocimiento, aprender a ser yo. He conocido mucha gente. En teoría 

creo que he salido bastante beneficiado y más en el cargo que tenía, al ser concejal de Cultura, 
Deportes pues tenía siempre… Conocías a la gente, tenías conocimiento de otras cosas. Me 
ha aportado mucho, la verdad, he salido muy contento y mejor de lo que entré. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Creo que no soy quién para valorarlo. Eso lo tendrían que decir mis compañeros, la gente 

que está por encima de mí, pero bueno, yo creo que si un granito siempre ayuda a que el 
granero sea más grande, mejor. Sí, algo he aportado, pero no sé cuánto, no sé valorarlo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Creo que con la con conciencia limpia, saber hacer las cosas, paciencia, tranquilidad, pues 

todo se llega, se puede llegar a hacerlo más ameno, y que lo bueno y lo malo vienen solos y 
no sabemos cuándo va a llegar, sin buscarlo. Simplemente que uno sea quien es y que siga 
su vida; que por ser concejal no tienes por qué ser ni más ni menos que nadie, simplemente 
la gente te ha puesto ahí, tú tienes que estar para tu gente, y no tiene que modificarse uno, 
simplemente. 
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Diaz de Zugazúa, Ana 
 

Empecé en el año 1999 en un ayuntamiento en Álava, en el ayuntamiento de Zigoitia. 

Ahí tuve una experiencia de nueve años cuando ya salté a Juntas Generales, y ahí estuve 

dos legislaturas. Y posteriormente en el 2015 entré en el ayuntamiento de Vitoria. Ahí he 

estado esta última legislatura hasta el año pasado que ya acabamos. Con una grandísima 

experiencia de veinte años y muy positiva. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance es gratamente positivo. Obviamente puede haber algunas cosas que no fueron 

tan positivas pero al fin y a la postre la suma es muy buena. Porque además pude conocer de 
primera mano lo que es la política, trabajar por ella y, además, en lo personal, también creces, 
te enriquece, y la gente con la que estás te conoce un poco más. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
La respuesta sería clara, por rebeldía. Yo en aquella época, en el año 1999 vivía en Madrid, 

vivía de mi trabajo, y realmente estaba a gusto. Pero a gusto. Pero la situación que tenía a mi 
alrededor no era la que más me gustaba. ¿Por qué? Estaba viendo asesinatos, estaba 
escuchando muchas veces eso de que a los vascos pues que les den la independencia y que 
se acabe todo esto. Oías cosas que realmente no era la realidad o lo que nosotros estábamos 
deseando realmente como vascos. Entonces decidí que algo tenía que hacer, que quería 
hacer algo y, bueno, pues me lancé, me lancé y me vine a Vitoria que era mi ciudad de origen, 
y me planté en la sede a ver si se podía hacer algo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Era la opción, sí, sin duda, porque los principios, la base, la verdad es que era compartida 

y era precisamente el Partido Popular quien daba la cara a esta situación que para nada me 
gustaba. Una situación en la que, como antes decía, era por rebeldía. 

 
Pero es que, efectivamente, la situación en la que estábamos viviendo era que había que 

ser nacionalista, había que hacer lo que decían, lo que decían especialmente los grupos más 
radicales y eso es lo que a mí me llevaba, me hervía la sangre, y decía que no, que no podía 
ser. Esa rebeldía y el Partido Popular era sin duda quien la estaba plantando y quien hacía 
también de rebelde en esa época. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con todos. Realmente me quedo con todos porque hay buenos, hay malos, y por eso no 

habría que borrar ninguno. Pero hay uno que me hizo especial gracia, es una anécdota, porque 
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yo fui durante esos años presidenta de las Nuevas Generaciones de Álava. Hubo una 
anécdota que me pasó en Málaga. En Málaga estábamos en un escuela de verano donde nos 
juntábamos distintos miembros de Nuevas Generaciones de toda España. Yo estaba allí 
cuando me vino una chica, me vio y me vino llorando diciendo que le firmara un autógrafo. 
Y yo le miré con una cara “¡pero qué me estás pidiendo, un autógrafo, eso es a los famosos!” Y 
me reconoció que sí, que ella quería tener los autógrafos de los héroes. Y le dije: “¡Pero mujer, 
nosotros no somos unos héroes, estamos haciendo lo que tenemos que hacer, lo que creemos 
que tenemos que hacer! Sin más. Y seguramente, si tu vivieras en el País Vasco, pues harías lo 
mismo que estoy haciendo yo de dar ese paso a la política y trabajar por ello”. 

 
Pero esa anécdota de cómo nos veían era cuando también te das cuenta de que crees que 

lo estamos haciendo bien, que este nuestro trabajo puede ser de ejemplo para otros. Ese 
recuerdo, esa anécdota tiene un lugar destacado. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento sin duda todos y cada uno de los asesinatos. Cuando íbamos a los 

municipios, a los pueblos donde habían asesinado a un ciudadano, a una persona que, por 
el mero hecho de que alguien decía o decidía que tenía que morir se le mataba, se le quitaba 
la vida a él, y todos los que vivían a su alrededor se sumaban en una auténtica tristeza sin un 
saber por qué. 

 
Y esta situación de ir municipio tras municipio, ver las caras de la familia, los miedos que 

tenían también en ese pueblo, las ventanas cerradas… Ese, para mí, ha sido, sin duda, cada 
uno de los peores momentos que he vivido en política. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato podría ser incluso la primera vez que me presenté a una campaña, a unas 

elecciones, en Zigoitia en 1999, cuando no había nadie. Nunca habíamos podido presentar 
una candidatura porque nadie quería dar la cara en ese municipio y sacamos el concejal. Y no 
solamente en la primera vez sino que hubo una segunda, una tercera y una cuarta que 
también. Pues el Partido Popular ha estado presente en un municipio donde no había nadie 
que quisiera representar al Partido Popular y, sin embargo, sí había gente que quería apostar 
por nosotros. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Ha habido varios, algunos personales. Entrar a la toma de posesión en el ayuntamiento 

cuando te hacen un pasillo y no precisamente de aplausos si no de ruidos de balas; cuando es 
algo que es más personal y lo tienes que asumir… Pero yo creo que el más tenso estaba ligado 
con la responsabilidad. ¿Y por qué? Pues porque cuando era presidenta de Nuevas 
Generaciones tenía la responsabilidad de todos y cada una de las personas que formaban 
parte de Nuevas Generaciones y había que tener cuidado de ellos. ¿Por qué? No todos tenían 
escolta pero todos querían estar pegando carteles, ir a las universidades, dar la cara. Y el 
hecho de tener que ser y cuidar en cierto modo de ellos, esa responsabilidad es la que más 
tensa me podía tener. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
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No, no, porque con mi familia la quería mantener un poco al lado, aparte. Al lado sí, desde 

luego, pero también aparte. No contarles las cosas negativas sino al contrario, sacarles la 
parte más positiva de todas y cada una de las cosas que hubiera. Por ejemplo, cuando tenía 
escolta a mi madre le decía: “Estate tranquila, porque todas esas cosas que le pueden pasar 
a otras chicas a mí no me van a pasar”. Estábamos hablando de que ir sola a casa le podía dar 
miedo… Intentábamos verlo del lado positivo: que iba más segura y no me podía pasar nada. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, hubo un antes y un después de tener escolta. Cuando no tienes escolta parece que lo 

llevan. Es como un trabajo que además compaginaba la vida laboral también con ser concejal 
y no había ningún problema. Pero en el momento en el que me pusieron escolta cambió. 
Porque claro, yo era una chica de un municipio que no le conocía nadie pero la frase que una 
persona me dijo “es que tú vas marcada con el escolta y si tú vas marcada a mí me estás 
marcando…” Esa situación era entendible y algunos se quedan por el camino. No todos 
quisieron ir, no todos quisieron. Entenderlo sí, pero no acompañaban en este tema. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Tenía veinticinco años. Una chica de veinticinco años que tenga que estar con una o dos 

personas detrás la verdad es un poco molesto voy a decir, porque quieres salir, quieres 
pasártelo bien, la fiesta… Todo eso te cortaba un poco. Y he de reconocer que buscabas a 
veces el momento para escaparte porque era necesario. Cambiar de rutinas pues bien, vale, 
era aceptable. Pero era sobre todo esos tiempos de ocio de querer estar con los amigos, de 
querer salir un poco precisamente de la rutina. La rutina dentro de la rutina era tener que 
cambiar. Había momentos por tanto que era pesado. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sin duda, sin duda. Es algo que mi conciencia está muy satisfecha con el paso que di y 

creo que es lo que tenía que hacer. Sin más. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues mucha experiencia, conocimiento también de lo que es la política, conocimiento de 

muchas asociaciones, de muchas personas, de necesidades distintas a las que conoces por tu 
círculo. Y además de todo eso, mirándolo así, a mí más respeto. En el sentido de coherencia 
de mi pensamiento y mi obra. Lo pude, lo he podido llevar a cabo, he podido trabajar por mi 
ciudad, por mi provincia, por la gente que ha confiado en mí y, bueno, creo que les he dado 
un trabajo y sobre todo el respeto hacia unas siglas, hacía un pensamiento y hacia una forma 
de trabajar también. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sin duda, sin duda. Si nadie hubiera dado ese paso adelante ahora no sé dónde 

estaríamos, pero seguro que no tendríamos esta libertad de la que podemos gozar ahora 
como de caminar por las calles libremente en incluso poder decir lo que sentimos, lo que 
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pensamos políticamente. Sin el trabajo del Partido Popular en las calles y municipios del País 
Vasco no podríamos estar donde estamos. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no se olvide el trabajo callado de muchos concejales que han estado durante muchos 

años en el País Vasco trabajando en silencio. Espero que no se olvide porque gracias a ellos 
gozamos de una democracia más plena. No se puede quedar alguien de brazos cruzados 
criticando, como aquí, criticando sin dar un paso adelante. 

 
Nuestro paso adelante fue por nosotros, pero por la gente de los municipios que querían 

a alguien que llevara la voz del Partido Popular, que buscara esa libertad y que reaccionara 
ante la situación de intolerancia que se estaba viviendo en nuestro País Vasco. Con lo cual 
que no se olvide; no callen tampoco, porque hay que seguir luchando día a día para evitar 
caer en errores similares como el que otros piensen o digan por ti lo que tú no piensas y 
sientes. 
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Domaica, Ainhoa 
 

Pues yo llevo en política ya bastantes años. Yo entré… Mi primera actividad política fue 

afiliarme a las Nuevas Generaciones y, creo recordar, fue en el año 1995. Al poco ya entré 

en los órganos de dirección de Nuevas Generaciones de Álava y terminé siendo la 

presidenta de la organización en Álava. Luego a partir de ahí pude acceder a cargos de 

representación política. En las de 1999 fue mi primer cargo: Juntera en las Juntas 

Generales de Álava durante dos legislaturas. Luego tuve el honor de ser Diputada Foral de 

Políticas Sociales con Ramón Rabanera, como también he estado en el gobierno con Javier 

Maroto durante esos cuatro años de Alcaldía. Actualmente soy concejal en la oposición en 

el ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político creo que a mí me ha tocado vivir momentos históricos muy duros, con un 

terrorismo brutal que allá afectaba a muchísimos ámbitos de la sociedad civil, no sólo 
políticos, también a la sociedad civil. Pero sobre todo fueron unos años donde el asesinato y 
la extorsión a concejales del Partido Popular entre otros, también de otros partidos -el 
Partido Socialista- empezó a ser una triste realidad, una etapa muy mala. 

 
Yo lo recuerdo como un ejercicio de rebeldía democrática. Tengo muy presente el trabajo, 

la labor callada y silenciosa de muchísimos escoltas que protegieron nuestras vidas cuando 
dimos el salto a la política. Personas que tuvieron la valentía de alzar la voz y denunciar lo 
que estaba ocurriendo en el País Vasco. Y son momentos también unidos en lo personal 
porque también coincidieron con mi etapa juvenil, en el que las relaciones personales son 
muy importantes, de relación con otras personas; coincidió con el noviazgo del que hoy es 
mi marido, mi boda, también el nacimiento de mi hija… Y en todos estos momentos 
personales tan importantes en mi vida siempre he tenido a personas que me han cuidado. 
Por lo tanto, uno esos momentos tan importantes en la vida en lo personal ha sido con los 
escoltas que han estado cuidando de mí y de mi familia. Y en concreto me quiero acordar de 
las dos últimas personas que ejercieron esa labor que fueron Santi y Diego. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues a mí la política siempre me había gustado, y creo que llegó ese momento en el que 

me apetecía dar ese paso. Fue una cuestión muy meditada. En mi familia – en la familia de 
mi madre- también había muchas personas que se han dedicado a la política, por lo tanto yo 
creo que eso también lo llevaba en las venas. Y bueno, llegó ese momento de madurez 
personal que me empujó a dar ese paso y me afilié a Nuevas Generaciones en el País Vasco, 
en Álava. 
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- ¿Por que el PP? 
 
Pues básicamente por eso, porque era el que respondía más a mis inquietudes. Y también 

es una decisión dura porque no era cualquier cosa afiliarse al Partido Popular en aquellos 
años. Para las personas de espectro de centro derecha igual lo cómodo hubiese sido afiliarse 
al PNV, pero mi ideología, mi sentimiento de pertenencia de España y otros componentes 
ideológicos encajaba más con el Partido Popular. Y con esa inquietud política que tenía dar 
el paso y afiliarme al Partido Popular en Vitoria. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues uno de los primeros recuerdos de la política fue ese primer paso de decidir afiliarme. 

Hasta que decidí dar ese paso, subir a la sede de Vitoria, que en aquellos tiempos estaba en 
la calle San Antonio… Pues muchas veces pasaba y no me atrevía a subir porque no conocía 
a nadie y me parecía un poco frío subir y decir qué hago, quién me va a recibir… Esas 
inseguridades de cuándo voy, hoy no he ido, iré otro día … Al final terminé subiendo, acudí a 
afiliarme, me recibieron de mil amores. Pero me acuerdo que me atendió Iñaki Ortega que 
en aquel momento era Presidente de Nuevas Generaciones en Álava y luego a la siguiente 
persona a la que conocí fue Ramón Rabanera, que fue un encanto y ya enseguida me dijo 
“no te voy a dejar escapar”, y ya quería que me incorporara a los órganos de dirección de 
Nuevas Generaciones… y hasta hoy. Pero sobre todo fue también esa acogida de Ramón en la 
sede de la calle San Antonio… y ese primer paso de subir las escaleras para ir a la sede sin 
conocer a nadie.. Y bueno, una vez que hice ya eso pues me sentí superacogida y muy bien 
recibida por las personas que estaban allí en ese momento. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues si tuviese que borrar alguno, sin lugar a dudas, borraría la noche que velamos el 

cadáver de Miguel Ángel Blanco. Yo pertenecía a Nuevas Generaciones y en aquel día -yo 
creo que es un día que todos sabemos lo que estábamos haciendo-, después de ya conocer 
el triste desenlace, acordamos Nuevas Generaciones del País Vasco -como Miguel Ángel era 
miembro de ellas- ir a Ermua y estar todos velándole en el velatorio. Todos los miembros de 
Nuevas Generaciones hicimos turnos y desde las tres provincias acudimos a Ermua para 
acompañar a Miguel Ángel Blanco. Esa noche yo la recuerdo muy dura. Y eso sí que es lo que, 
si pudiese, borraría. Sobre todo lo que borraría es que a Miguel Ángel Blanco le hubiesen 
asesinado tan vilmente como lo hizo ETA. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues ese momento fue el velatorio de Miguel Ángel Blanco. Esa noche en vela que 

pasamos todos los españoles esperando que no ocurriera lo que finalmente ocurrió. Esa 
noche velando y haciendo turnos unos jóvenes de Nuevas Generaciones del País Vasco para 
que no estuviese solo. Ese fue el peor momento que tengo en mi memoria de actividad 
política. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Pues el más tenso para mí fue la constitución del ayuntamiento de Llodio, ya hace varios 
años. Estaba además con Santiago (Abascal)43 que había salido concejal, y tuvimos una 
encerrona de toda la izquierda abertzale, de Batasuna, que nos rodearon en el pleno y no nos 
dejaban constituir el ayuntamiento. Fue un momento muy duro, de forcejeos, incluso con 
nuestros escoltas. Y luego además el alcalde quería que saliésemos por la puerta de atrás del 
ayuntamiento. Nosotros dijimos que no, que nosotros no teníamos por qué salir por detrás, 
que nosotros no estamos haciendo nada malo, todo lo contrario, nos estaban acosando, 
intimidando, y que queríamos salir por la puerta de delante como cualquier ciudadano. 
Porque estábamos en el derecho de estar allí y había unos energúmenos, y toda la gente del 
entorno de ETA que no querían que ejerciésemos nuestro derecho y no querían que los 
concejales del Partido Popular pudiesen tomar posesión de sus concejalías tal y como habían 
decidido los ciudadanos de Llodio. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato fueron los gobiernos del Partido Popular El ayuntamiento de Vitoria y en la 

Diputación Foral de Álava. Para nosotros, para los que formamos parte de la familia del PP de 
Álava yo creo que es un momento histórico no sólo en el ambiente político sino que yo creo 
que también fue un antes y un después en Álava. Que el Partido Popular fuese un Partido 
que, de ser una fuerza residual, fuera cogiendo todo ese apoyo popular, de esos gobiernos 
para todos que sobre todo encarnaron Ramón Rabanera y Alfonso Alonso. Para mí es de lo 
más bonito y de lo más gratificante: ese acceso a la gestión de las instituciones más 
importantes de Álava, al Ayuntamiento y la Diputación, de manos del Partido Popular. Bueno, 
unos momentos muy complicados pero para mí creo que fueron los más gratificantes que el 
Partido Popular fuese el partido de referencia de los vitorianos y de los alaveses.. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, yo tuve miedo en esa constitución del ayuntamiento de Llodio. Aquello fue… Creo yo 

que podría haber sido… Podría haber derivado en hechos más graves de los que se 
produjeron que ya de por sí lo fueron y por eso, además los enjuiciaron en la Audiencia 
Nacional y tuve que ir a declarar como testigo. Pero en ese pleno sí pasé realmente miedo 
porque pensé que nuestras vidas estaban corriendo riesgo y además nadie hacía nada por 
evitarlo. La policía no estaba donde tenía que estar y, bueno, yo creo que también nos salvó 
el que había medios de comunicación y que todo eso quedaba grabado. Pero en ese 
momento sí pasé miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No. Yo a mi familia nunca le dije nada, porque ya tenía la preocupación suficiente como para 

que yo les dijera si yo pasaba miedo o no. Más me preocupaba que ellos pasaran miedo. Y la 
verdad es que fue un tema en el que mi familia siempre me apoyaron, nunca me dijeron 
déjalo, ni cuestionaron esa decisión que también les repercutía a ellos de manera directa. 
Tuve un apoyo decidido de ellos, pero sí que era un tema del que no se hablaba y que al cabo 
del tiempo pues sí que salía. Cuando ya dejamos de tener servicio de escoltas empezaron a 

                                                           
 
43 Concejal del PP en el ayuntamiento de Llodio (Álava) de 1996 a 2007, apoderado en Juntas Generales de Álava, parlamentario vasco 

en distintos momentos hasta 2009. Desde 2014 es Presidente de Vox. 
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salir esas pequeñas conversaciones. Pero en los momentos duros, en esos momentos más de 
quince años de vivir escoltada, mi familia y las personas de mi entorno nunca me cuestionaron 
esa decisión que les afectaba. Pero era un tema del que no se hablaba en casa. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues tampoco se hablaba. Desde luego tenía amigos en el ámbito político que sí que 

hablábamos en nuestro día a día porque muchos de ellos también vivían escoltados, y a veces 
coincidíamos un montón de personas jóvenes en Vitoria saliendo por el casco viejo. Y había 
más escoltas que personas jóvenes disfrutando de su ocio nocturno. Y luego tenía amigos 
que, evidentemente, no eran del PP, que vivían esa situación como… No lo decían pero 
tampoco les resultaba cómodo. Era un tema de que no se hablaba, pero tampoco nunca me 
cuestionaron nada, ni dejaron de ser amigos míos por llevar ese servicio de escolta. Pero sí 
que, en parte, era algo novedoso y a la vez en parte también les incomodaba porque la 
relación era compleja y al final siempre era una forma en la que no pasabas desapercibido. Y 
las personas se daban cuenta de que ahí había unas personas que estaban haciendo un trabajo 
de escolta. Vitoria tampoco es una ciudad supergrande, todos nos conocemos y al final era 
muy difícil pasar desapercibido y tener una vida normal, como cualquier joven que sale a 
pasar una noche divertida relacionándose con otras personas un sábado por la noche. Con 
lo cual era un tema del que no se hablaba, nunca me cuestionaron nada, pero que generaba 
una cierta incomodidad a la hora del comportamiento normal de una cuadrilla de amigos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo no me arrepiento. Yo tenía esa inquietud política, tengo vocación política, me gusta 

la política, y creo que además en aquel momento hacia falta dar el paso. Yo tampoco me 
considero… Yo tampoco lo hice por la especial situación del País Vasco, yo lo hice por 
convicción. Pero es verdad que tenía una complejidad y un riesgo añadido; y creo que he 
tenido unas vivencias únicas dando ese paso afiliándome al PP Vasco. Y he tenido la suerte 
de representar a los ciudadanos y poder llevar esa voz que ha estado muchísimos años 
silenciada por las circunstancias que hemos vivido aquí, de personas que entiendo ese temor 
a decir que eran del PP, y yo he tenido el honor de poder representar y llevar su voz a las 
distintas instituciones. Con lo cual creo he tenido una oportunidad histórica de vivir 
momentos muy importantes en el País Vasco, en primera persona, y viviendo de cerca 
acontecimientos institucionales históricos, del gobierno del Partido Popular, de los cuales yo 
me siento muy orgullosa de poder haber sido parte de ellos. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que el haber dado la batalla, el haber colaborado a romper ese silencio que estaba 

en todos los ámbitos de la vida en el País Vasco. Creo que ha sido un granito de arena de 
muchas personas que en un momento determinado, por diferentes circunstancias, dimos el 
paso. Y creo que esas voluntades, esa suma de voluntades de personas que dimos el paso y 
pusimos voz y empezamos a denunciar el silencio estructural del País Vasco en materia de 
libertades, creo que ha tenido sus frutos. Todavía queda mucho por hacer, pero creo que fue 
fundamental que unas generaciones como la nuestra estuviésemos ahí para plantar cara a 
este terror que hemos vivido durante tantos años en el País Vasco. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues a mí me gustaría que se hiciera una lectura adecuada de la historia. Que cuando se 

acerquen a escucharme a mí y a otros compañeros, nos escuchen con cercanía sabiendo que 
les estamos contando una parte de la historia que no se quiere contar, que todavía hay 
muchos intentos institucionalizados para que una parte de la historia no se sepa, para que los 
jóvenes no sepan lo que aquí ocurrió hace muy, muy poco tiempo -porque han pasado muy 
pocos años de esta dictadura del terror que hemos vivido-. 

 
A mí me gustaría que no cayese en el olvido el sacrificio de muchas personas que, 

desgraciadamente, perdieron su vida por defender unas ideas, simplemente por defender 
unas ideas. Y creo que hace falta un relato veraz que se sepa lo que ha pasado para que no 
se vuelva repetir, y sobre todo dignidad, verdad, y justicia con las víctimas del terrorismo. Creo 
que se la debemos y creo que el País Vasco no puede pasar esa página de la historia sin ese 
recuerdo, sin ese relato veraz, sin que se reescriba esa historia de manera interesada por 
parte de los únicos culpables de la falta de libertades en el País Vasco durante tantos y tantos 
años que ha hecho que haya más de 800 víctimas mortales como consecuencia de esa 
dictadura del terror, del terrorismo de ETA y de ese terror instalado en el día a día del País 
Vasco. 

 
A mí me gustaría que vinieran a escuchar lo que algunas personas hemos vivido, que es 

parte de la historia del País Vasco y que creo no se puede silenciar. Y que es necesario que la 
conozcan para poder entender lo que tienen ahora, para seguir avanzando, para no perder 
nuestra historia y que esto nunca más vuelva a ocurrir. 
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Domingo, Fernando 
 

Concejal en el municipio de Arrigorriaga de 1995 al 2003. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político hice lo que pude. Sinceramente, no se podía hacer mucho porque 

gobernaba el PNV y ahí el Partido Popular, sinceramente, no tenía mucha fuerza política. Pero, 
en fin, hice lo que pude y la verdad estoy muy feliz y satisfecho de los años que estuve. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Mi padre fue alcalde de un de un municipio de Segovia y la verdad es que siempre seguí 

el paso de mis padres, sobre todo el de mi padre que fue un hombre muy entregado y 
persona seria. Yo seguí un poco esos pasos. La verdad siempre lo he sentido así, y me metí 
en política porque vi que las cosas… Como siempre las he seguido estando en el pueblo del 
que mi padre fue alcalde… Después, estando en Bilbao, pues me presenté en la sede del 
Partido Popular, al Partido que yo he pertenecido siempre -seré siempre del Partido Popular- 
y me presenté a los dirigentes, Leopoldo Barreda, Carlos Iturgaiz. Estuve con ellos y les dije 
que si necesitaban que yo estaba a su disposición, que ahí me tenían para lo que quisieran, 
para lo que necesitaran. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay muchos, también desgraciadamente muy malos y muy tristes. Que no se van a borrar 

nunca. Eso es muy difícil de borrar. Recuerdos muy, muy difíciles. El más difícil de todos 
cuando mataron a mi compañero Miguel Ángel Blanco. Miguel Ángel Blanco y yo íbamos a 
hacer campañas con los coches por ahí cuando yo iba a Ermua y venía conmigo. La verdad es 
que fue tristísimo. Recuerdo cuando mataron primeramente a Gregorio Ordóñez, aquello 
fue fortísimo también…Y cada una de las muertes que ha habido tanto del Partido Popular 
como del Partido Socialista, o de la Ertzaintza. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar, borrar no se puede borrar nada. Yo no puedo borrar nada. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Cuando mataron a Miguel Ángel Blanco. Ha habido bastantes momentos malos y difíciles. 

Me mandaron una amenaza de bomba, una carta bomba a casa… Una carta sospechosa que 
los escoltas, que tengo mucho que agradecerles a todos y cada uno de ellos, gracias a ellos 
estoy aquí, estoy bien, seguro, me emociono... 

 
- ¿El más gratificante? 
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Ha habido momentos bonitos cuando hemos estado juntos todos, porque sinceramente 

cuando hemos hecho a lo mejor reuniones, o alguna comida que estábamos todos los 
compañeros juntos. Porque ahí no ha sido fácil para nosotros, para ninguno tanto del Partido 
Popular como tampoco del Partido Socialista. Creo que han sido momentos muy difíciles, 
pero cuando estábamos todos juntos era cuando más arropados y mejor estábamos y 
disfrutábamos. Porque tengo que decirle que no he tenido muchos amigos aparte de los 
compañeros del Partido, tanto del Partido Popular como también del Partido Socialista, 
como Nicolás Redondo44, que es un señor, y otros muchos… Rosa Díez45 también una buena 
amiga, una gran persona… Esos eran los momentos más bonitos que yo he pasado, cuando 
estaba con todos estos compañeros. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Ha habido momentos tensos. Los seguimientos, venían unos con un coche detrás… Es que 

ha habido varias cosas…No sé ahora mismo cuál sería el más tenso… Han sido varios, pero 
posiblemente cuando… Ahora no lo puedo hacer. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí después de un tiempo sí, porque era mucha presión. Fue complicado, muy 

complicado. Era mucha la presión que teníamos y no fue fácil, no fue fácil vivir allí. De hecho, 
yo tuve que salir de ahí evidentemente. Soy una de las personas exiliadas, 
desgraciadamente. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No podía, no podía. No podía hacerlo. Yo creo que cada uno, evidentemente… Lo que 

pasa es que mi situación… yo estaba en una situación comparado con algún otro también… 
Pues yo estaba solo allí. Mi familia estaba fuera y yo no podía… Al contrario, le quitaba 
importancia porque evidentemente mi madre, y mi hermana… Estaban muy preocupados 
pero yo les quitaba importancia. Pero sinceramente eso ha sido todavía, aún si cabe, más 
complicado y difícil. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sabían, pero la verdad es que sinceramente si tenía amigos es que eran del Partido 

Popular, o del Partido Socialista. Que por cierto hay gente extraordinaria en el País Vasco 
como la hay en todas partes de España. Pero ahí era muy limitado. No tenía mi grupo de 
amigos de poder salir etc., porque era muy limitado. Teníamos que salir entre nosotros, entre 
compañeros pues, eso es lo que le decía antes, que los momentos más bonitos eran cuando 
estábamos juntos, cuando hacíamos reuniones… 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 

                                                           
 
44 Secretario General del PSE-EE entre 1997 y 2002. 
45 Hasta 2007 miembro del PSE-EE. Ostentó distintos cargos institucionales en el País Vasco. Después fue cofundadora del partido UPyD. 
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Yo siempre bien, yo siempre bien porque había que hacerlo y entonces pues había que 
acatar todo lo que te dijeran. Por mi seguridad y también por la de los señores que venían 
conmigo, en este caso también por los señores escoltas, siempre evitando de que pasara 
nada. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Para mí sí. Es fortísimo pero yo creo que volvería hacer lo mismo que he hecho. Yo lo 

volvería a hacer porque no voy a cambiar. Yo soy de ideas fijas, lo tengo muy claro y a mí, 
evidentemente, me pueden hacer cambiar pero no se me puede imponer. No permito que 
nadie… Yo que tampoco impongo, no voy a imponer a nadie, que cada uno sea como quiera 
ser, pero a mí las imposiciones no me han gustado. Y como le comentaba, yo lo volvería hacer, 
lo que pasa es que es muy difícil y no voy a cambiar. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Buena pregunta. Me ha reportado ser mejor persona si cabe. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Creo que nada mejor que la misma gente a las que yo representé, que subimos, fuimos 

creciendo elección tras elección, fuimos creciendo y yo creo que está ahí. Creo que he hecho 
lo que podido. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sin duda, sin duda. Sin duda ninguna. Y espero que más pronto que tarde las cosas, poco 

a poco, se vayan solucionando, que no va a ser fácil… Pero que hay que ser más humanos, 
hay que ser mejores personas, admitir cosas, admitir errores, y entender y entenderse entre 
las personas sean de la ideología que sean. Yo pienso que es mucho más sencillo. No hay que 
imponer las cosas, imponiendo no se llega ninguna parte. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Sinceramente que sigan los pasos que ellos piensan, que lo lleven hasta el final. Que 

cuando alguien hace o se mete en política es por algo. Quiero decir que yo, sinceramente ante 
todo, no me he metido en política para ser un señor que vive de la política. Porque lo que yo 
hice en el municipio donde yo estaba, no lo hice con el fin de hacer dinero, sacar dinero. Fue 
altruista totalmente. Yo me presenté sin ningún tipo de sueldo, de nada. Esto fue una cosa que 
lo hacía altruistamente y creo que es como se deben hacer las cosas, porque era como yo lo 
sentía. Después el ayuntamiento tenía unos honorarios que nos daba, que eran unas 
pequeñas cantidades, pero que esto sinceramente se debe hacer sin ánimo de lucro. Entonces 
las personas que se meten en política deberían ser así. 

 
- Y un mensaje dirigido a la gente joven. 
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Que sinceramente escuchen, que no piensen… que es mucho más sencillo, que sean ellos 
mismos. Que no piensen en hacer mal ni ningún daño a los demás. Que sean prudentes, que 
sean normales, pues como tienen que ser, que no sean… Que España es muy grande, es muy 
bonita, es muy buena, tenemos lo mejor del mundo, y creo que esto es algo que nos estamos 
perdiendo. Creo que con estas cosas, con la política que se está llevando tanto en el País 
Vasco, y ahora también en Cataluña, creo que aquí no gana nadie con esas cosas. Entonces 
que estos muchachos que empiezan ahora, o estos jóvenes que empiezan ahora, que sean 
prudentes y que se sientan ellos mismos. 
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Dorda, Charo 
 

Fui concejal del Partido Popular de Guipúzcoa en Hondarribia en marzo de 1995 

después del vil asesinato de Gregorio Ordóñez en el mes de enero. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Ha sido una experiencia buena, la política municipal es la más cercana al ciudadano, es la 

que más me gusta. 
 
Hice lo que pude por mi ciudad, algunas pequeñas cosas. Lo más importante fue 

conseguir, en Madrid, cuando fui a (al Ministerio de) Costas para solicitar que el terreno que 
pertenecía a Costas nos lo entregaran al ayuntamiento para la ampliación del polideportivo. 

 
La relación con los otros partidos en general fue buena. E intenté estudiar euskera dos años 

en un euskaltegi. Conseguí estudiar algo, sé algo cuando leo por escrito, y hablar pues muy 
poco. Ya era un poco mayor para aprender una lengua tan difícil. 

 
Recibí algunas amenazas y actuaciones, pintadas insultantes, cócteles molotov contra mis 

persianas y también contra la farmacia de mi hija que la tiene también en Fuenterrabía. 
 
Lo más fuerte fue el día en que me pusieron una bomba de cuatro kilos en una ventana 

de mi casa, y que destrozó parte de la casa. Esto fue el 21 de abril de 2001, fecha que nunca 
se me olvidará por los posibles destrozos que pude ver. A los ocho meses me entregaron mi 
casa ya arreglada, tardaron un montón porque estaba hecha un verdadero asco. Pero 
imposible vivir en ella porque la Ertzaintza me dijo que tendrían que poner una dotación 
(policial) porque al ser un piso bajo…, una dotación delante del piso pues día y noche. 
Entonces ya, cuando logré vender el piso aquel, me vine a vivir a Irún. Y ya cuando se terminó 
el segundo mandato del ayuntamiento, o sea a los ocho años de estar allí, pues ya lo dejé y 
me vine a vivir aquí. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo estuve siempre muy vinculada al PP. Empecé en Alianza Popular haciendo los sobres 

con las papeletas en mi propia casa con unas amigas, y en fin, siempre estuve muy en el 
candelero. Todo el mundo sabía de mis actuaciones. Pues eso es lo que hay. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Me quedo con buenos recuerdos…, cuando en las fiestas de Hondarribia, lo pasábamos 

bien, comíamos juntos todos los concejales de todos los grupos… En fin, hubo buenos días, 
lo pasamos bien algunas veces, y a mí me distraía muchísimo porque al haberme quedado 
yo viuda y ya mis hijos ser todos mayores pues me llenó bastante la vida el ser concejal. 
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- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Peor momento pues el de la bomba, claro. Yo en ese momento estaba en casa de una 

amiga en Madrid, me había ido a pasar la Semana Santa y eso fue el sábado siguiente al 
sábado de Gloria. Y yo ya me iba venir otra vez a mi casa cuando sonó el teléfono a las siete 
de la mañana y me llamó mi hijo que estaba en la casa, y me dijo: “mamá nos han puesto 
una bomba, pero no te preocupes porque ni a mi hermana ni a mí no nos ha pasado nada”. 
Porque, por suerte, no estaban en la habitación que se destruyó totalmente. Y claro, ese es 
el peor recuerdo que tengo de mi vida. Y seguido me fui a buscar allí a Madrid a la Guardia 
Civil, un Teniente… un agente con el que nos vinimos en su coche. 

 
Y la entrada en mi casa fue espantosa porque contemplar aquella casa hecha un 

verdadero andrajo… pues fue horrible. Ese fue el peor recuerdo. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues ese. También había otra vez cuando se iba hacer la creación del puerto deportivo y 

estábamos allí el Alcalde y varios concejales. Y cuando estábamos allí llegaron algunos 
impresentables que nos tiraron de todo: huevos, tomates hasta caca de cerdo. Así fue que 
me acuerdo que el alcalde me dijo: “ vámonos, porque yo me voy a quedar, pero si os queréis 
ir…” Entonces otro concejal que era del PNV se portó muy bien y me dijo: “Charo nos vamos”. 
Yo estaba con un escolta, que gracias a él, era como un armario, a uno que se venía contra 
mí a tirarme algo se le echó y lo espachurró casi. Ese fue el peor recuerdo que tengo porque 
fue un ataque directo. Porque lo de la bomba fue indirecto contra mi casa, pero aquello fue 
un ataque directo contra nosotros. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo nunca tenía miedo. No soy miedosa. Si fuera miedosa no me hubiera metido en esto. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí totalmente. A mí me merecía la pena. Fue muy bonito. Porque a mí me gusta mucho 

la historia, y entonces allí estuve viviendo mucho las épocas de los ataques que hicieron los 
franceses a Hondarribia…, y, no sé, me gustó mucho, la verdad. Luego traté con pintores… 
no sé, a mi me gustó.. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues ya te digo, en Fuenterrabía están encantados con que el polideportivo es muy 

grande ahora gracias a mí. Un día le dije a Borja Jáuregui que era el Alcalde, con el que me 
llevaba bastante bien: “oye Borja, ese polideportivo se debería llamar Charo Dorda”. Y muy 
en broma me dijo: “hombre, Charo, no exageremos…” Pero la verdad es que es mucho más 
grande gracias a mí le contesté. Y a él le preguntaron una vez en una entrevista en el 
periódico cuál había sido lo peor que había pasado en su mandato y dijo que el ataque con 
una bomba a mi casa, porque yo era una gran persona. Así lo dijo en el periódico. 

 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
233 

 

- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que la gran equivocación que cometió el gobierno español desde la época de Suárez, me 

parece, fue dar la educación a las autonomías, con lo cual tenemos diecisiete historias distintas 
en las diecisiete autonomías. No se estudia la misma historia en un sitio que en otro. Mire, 
yo me he criado Francia, mis abuelos vivían en Francia, yo me quedé huérfana y nos llevaron 
a París a vivir. Me he criado en Francia y en Francia se estudia lo mismo en todas las regiones, 
porque aquí… Uno de mis hijos me decía: “mamá si aquí yo no estudio más que las ferrerías, 
no sabemos dónde está el Tajo, y dónde está el Guadalquivir …” Saliendo del País Vasco no 
estudiamos nada. Y ese es el gran error. Que han creado una juventud con unas ideas muy 
equivocadas. 

 
También muy equivocadas en cuanto a la guerra civil. Yo la guerra civil, era muy pequeña, 

pero la he vivido a través de mis padres, de mis abuelos. Entonces, la guerra civil no es una 
cosa que se la inventaron para fastidiar a nadie, fue algo que se estaba viviendo, que tenía 
que pasar. Porque en cuanto entro el Frente Popular… -yo la República no creo que sea algo 
malo, la República puede ser muy buena y la pusieron gente, mucha gente de derechas 
intelectuales, muy inteligentes-. Y cuando vieron en lo que derivó cuando entró el Frente 
Popular dijeron: ¡Esto no, esto no!, lo dijo Gregorio Marañón y otros muchos más que eran 
personas que sí, que no eran monárquicas, pero tampoco eran gentuza como lo que entró. 

 
En Francia funciona muy bien la República y lleva muchos años, y no pasa nada, y en otros 

países también. Y claro, ese es el gran error. El gran error ha sido a la enseñanza, que nunca 
han enseñado nada históricamente real. Todos son prácticamente mentiras. Los catalanes 
están envenenados, los jóvenes… Yo tengo una amiga catalana que es totalmente de 
derechas, como yo, y sus nietas llevan las camisetas ¡con el señor Torrá! O sea, qué quieres 
que te diga, es la enseñanza que han recibido… La educación nunca, nunca se debió ceder a 
las autonomías para que pusieran lo que ellos quisieran. Una transferencia infame. 
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Echevarría, Miguel Ángel 
 

Fui cargo público del Partido Popular. Empecé en política en las primeras elecciones 

municipales democráticas que fueron en mayo de 1979 con UCD. Allí comencé mi carrera 

política, allí comencé a hacer lo que yo siempre quería ser: servidor público, trabajar duro, 

y a pesar de las circunstancias en que nos movíamos por esta ciudad, y creo que conseguí 

ese gran proyecto que era crecer en la ciudad. Y en ese crecimiento de la ciudad pues creo 

que he participado durante veinticuatro años como concejal y creo que han sido muy 

positivos para mí. Y espero que también para los ciudadanos. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político hay que darse cuenta que las primeras elecciones en las que he nombrado en 

1979 el PNV obtuvo diez concejales, UCD ocho y seis el PSOE. Con lo cual la suma de ocho 
más seis daba catorce para poder gobernar. Y en cambio no quisimos formalizar un acuerdo 
sino dejar gobernar al partido que más votos había sacado. Bueno, formamos parte 
realmente de aquel gobierno del PNV, estando en la Comisión Permanente -que entonces se 
llamaba lo que hoy es Comisión de Gobierno, anteriormente se llamaba Comisión 
permanente- y en la que estábamos todos los grupos. Y realmente hasta que el señor (José 
Ángel) Cuerda46, con motivo de la posible implantación de la LOAPA, hay que acordarse 
mucho de lo que era la LOAPA -Ley de Armonización de las Administraciones Públicas, de las 
Comunidades Autónomas- como el PSOE y UCD se pusieron de acuerdo para poner en 
marcha esta Ley pues nos echó del gobierno. Pero yo creo que había un ambiente realmente 
más propio, menos político, y más propio de hacer ciudad. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo realmente estaba en un movimiento más bien del comercio. Y se acercaron hasta mí 

los partidos. Y opté por el partido de UCD porque tenía gente muy conocida, como era 
Alfredo Marco Tabar y como era Chus Viana. Y acepté. Pero lo mismo podía no haber ido, 
porque también me echaron las redes otros grupos políticos. Y en este creía que iba hacer 
una labor más positiva por mi denominación, incluso por mi propuesta política que ha sido 
siempre la democracia cristiana. Entonces había un movimiento demócrata cristiano, 
también en algún otro partido nacionalista, (pero) también muy importante en UCD y por eso 
me afilié. Y continué luego trabajando después de la desaparición de UCD en el Partido 
Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 

                                                           
 
46 Alcalde de Vitoria de 1979 a 1999. 
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Realmente son los años en los que los malos recuerdos pueden sumar más que los buenos 
recuerdos. Hay que darse cuenta que yo soy de la época en la que asesinan a mi compañero 
con el que iba hacer un viaje dos días después del asesinato de ETA, de Gregorio Ordóñez. Yo 
creo que realmente me quedo con los recuerdos de haber trabajado con gente… Que sabiendo 
que salíamos de casa y no sabíamos si íbamos a volver a casa… Los asesinatos de Jaime 
Arrese47 y luego de otros muchos compañeros como el citado anteriormente, y luego más 
tarde Miguel Ángel Blanco, y luego otros del PSOE, y luego en Vitoria pues al señor Ustaran48 
también miembro de UCD…Pues esos son recuerdos que pesan mucho en el balance final de 
mi gestión de veinticuatro años en la vida política municipal especialmente. 

 
Porque a la política municipal vas a hacer cosas. Yo que he tenido la oportunidad también 

de estar un tiempo en el Senado, pues el Senado no tenía la misma incidencia en mis 
sentimientos como la política municipal, porque es que la política municipal, a los que nos ha 
gustado actuar como servidores públicos, pues es estar en la calle… Y verte en la calle con 
dos escoltas todo el día pues era muy difícil poder desarrollar tu labor. Pero a pesar de todo 
me quedo con que en la vida municipal siempre hay menos debate ideológico y más debate 
de ciudad. Y es lo único que pretendo: que haya más debate de ciudad y menos ideológico 
en lo que es la vida municipal. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno borraría muchos, borraría en primer lugar el día en que tomamos posesión, un mes 

de junio de 1979. Entrábamos en el ayuntamiento, yo venía de trabajar en la empresa donde 
desarrollaba mi labor profesional, y unos vecinos que me han visto crecer, nacer y correr por 
las calle del casco viejo de Vitoria pues me llamaron hijo de puta. Entonces me acerqué a 
ellos, salieron corriendo, para decirles: “vosotros que conocéis a mi madre, y me conocéis a 
mí, cómo me podéis insultar de esa manera”. Ése fue el comienzo que tuve en la vida 
municipal. Y son recuerdos que hay que borrar constantemente de la imaginación. Como 
cuando en los plenos de Vitoria teníamos que salir por puertas que no era las oficiales y 
custodiados constantemente porque las piedras estaban a cabo del día a la terminación de 
los plenos. No se puede ir a la política a hacer daño a los políticos, no se puede ir a la política 
municipal a no trabajar por el bienestar de todos los ciudadanos y de todas las personas. 
Porque el primer pensamiento y el primer mandamiento que tiene que tener un político es 
que va a la política para actuar por el bien y la mejora de la calidad de vida de las personas. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento creo que son dos momentos muy importantes para mí, mejor dicho tres. 

Unos es el asesinato… Cuando me comunican el asesinato de José Ustaran. Fue tal el dolor 
que no me pude levantar de la cama para ir a estar con ellos, no podía, no sentía mis piernas. 
Y luego fueron los asesinatos. Pero quiero destacar el de Gregorio (Ordóñez) porque íbamos 
a seguir siendo carteles en las próximas candidaturas a las ayuntamientos por el Partido 
Popular. Y bueno, por supuesto, el de Miguel Ángel Blanco, porque tengo que decir que he 
asistido a dos manifestaciones, una la de Miguel Ángel Blanco en Bilbao y otra la de Fernando 
Buesa con el cual, el día anterior, habíamos cerrado un compromiso para la Caja Vital a las diez 

                                                           
 
47 Dirigente de UCD en Guipúzcoa asesinado por ETA el 23 de octubre de 1980. 
48 José Ignacio Ustaran, miembro de UCD de Vitoria, asesinado por ETA el 29 de septiembre de 1980. 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
237 

 

de la noche que es cuando nos despedimos. Y al día siguiente lo asesinaron. Y fui el primer 
político que apareció por el lecho del asesinato para reconocer a Fernando Buesa. Eso son 
temas que siempre se me han grabado, siempre lo diré, y siento de verdad que en la política 
hayamos tenido que ir a esto cuando realmente la política es acuerdo, es consenso, y es 
beneficio para las sociedad nada más. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Bueno pues el más grato yo creo que fue la primera toma de posesión. Lo he pasado bien 

cuando tomaba posesión. Era porque iba en la lista, porque me apetecía seguir trabajando 
por la ciudad. Y otros importantes en mi vida fue cuando con el acta de concejal hasta el 
2011, el 27 de diciembre de 2007 me despido del pleno. Y me despido del pleno haciendo 
un llamamiento a todos mis compañeros para que trabajen todos por la ciudad. Bueno, la 
emoción fue muy fuerte porque me despedía del pleno porque a partir de ese momento iba 
a ser un cuidador de mi esposa que estaba enferma con Alzheimer. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momentos tensos fueron muchos. Muchos. Los plenos municipales, unos momentos, 

unos años de mucha tensión. Cuando las mociones siempre eran para ponernos en favor de 
los familiares de aquellas víctimas, y de algunas víctimas como digo muy conocidas. Y los tres 
concejales de HB siempre votaban en contra con, además, un mensaje de muy dudosa 
rigurosidad, lleno de falsedades y sobre todo lleno de maldad hacia las personas y familiares. 
Yo recuerdo, por recordar algo, de momento tenso, cuando un concejal de HB después de 
finalizar el pleno vino al despacho -entonces éramos dos concejales, los de UCD- vino al 
despacho a decirme “lo siento de verdad Miguel Ángel”. “No me lo digas ahora, le dije, tenías 
que haber dicho en el pleno”. “Sí pero es que yo también tengo dos hijos a los que cuidar”, 
respondió. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo, no sé si la palabra es miedo, porque si hubiese tenido miedo lo habría dejado. Pero 

realmente había una cosa en mi concepción… Y es que yo tenía una esposa que, bueno, tal 
vez es de esas personas que merece la pena vivir con ellas cualquier momento de la vida. Y 
cuando peor lo estábamos pasando ella jamás, jamás se puso a decirme por ejemplo “deja la 
política, tenemos dos comercios que cuidar, vamos a trabajar en los comercios y deja la 
política porque me da miedo”. Ella jamás me pronunció la palabra “miedo” y jamás me 
pronunció la palabra “déjala”. Por lo tanto, es evidente que eso me daba fuerzas para tal vez 
sustituir ese miedo que realmente teníamos muchas veces de que salías de casa y no sabías 
si ibas a regresar, y salías del ayuntamiento y para regresar a tu casa te daban una vuelta de 
ocho o diez kilómetros en coche; y otra vez subiendo hasta la colina para bajar a tu casa que 
estaba en el ensanche. Esas son las circunstancias que te producían más desazón que ese 
miedo virtual que tienes en esos momentos. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno mis amigos todos me hicieron un cerco, un cerco para inclusive no hablar de 

política más que a la hora de que venían las elecciones y veían que nuevamente insistía el 
Partido en la candidatura y en puestos muy destacados para Miguel Ángel Echevarría. 
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Y por eso me he encontrado con mucha gente que dándome estos ánimos -potenciales, 

posiblemente votantes de la candidatura en la que yo iba-, pero que realmente también 
sentían de que el asesinato no solucionaba nada, como después se vio. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, vuelvo a insistir, eso se hace más llevadero cuando sales con tu esposa, que 

también debes procurar salir y hacer vida familiar, y la esposa la admite de buen agrado. Y 
sabes que vas a cuidar a tus nietas, a una localidad alavesa y te llevan dos escoltas y te 
recogen dos escoltas… Jamás, vuelvo a insistir en lo de jamás, porque nunca he tenido 
ninguna palabra de reproche, por mi pertenencia política de mi esposa. Y yo sé que muchos 
de ellos sí que lo han tenido. También en mí siempre ha pensado en decir: «hombre lo voy 
a dejar». Pero saber que el testigo que recogía aquel que posiblemente me sustituiría en la 
lista me ponía siempre en el pensamiento de si le ocurre a alguien esto vas a pensar tú mucho 
«Miguel Ángel, que por tu culpa, por tu culpa -no por tu culpa física porque la culpa siempre 
es del asesino, sino que por tu culpa- esa persona la han asesinado por ti, porque tú has 
dejado ese puesto». Y me resistía, me resistía que una persona que me podía sustituir en las 
listas pues podría ser asesinada. O sea no es que yo quería que me asesinaron a mí, no pero 
es que… Porque, claro, daba la casualidad de que cuando te avisan de la Guardia Civil que 
tienes que ir a revisar unos papeles que han cogido, que están con tu nombre, con tu coche, 
con tu domicilio, con tus horarios y tus movimientos y decías, pues sí estaban bien 
informados… Pues tenga usted cuidado… Es que los asesinos siempre están pensando en el 
mal mientras que los demás, como cargos públicos, como defensores de una ciudad, como 
personas que queremos a todas nuestras personas que están en nuestra ciudad viviendo, 
pues teníamos otros objetivos que hacer que era trabajar,. Ellos no tenían más objetivo que 
asesinar. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Bueno yo me fui muy contento, muy contento y satisfecho porque siempre me ha gustado 

el estar en el movimiento no vecinal, sino en el movimiento empresarial que yo conocí de 
muy joven pues siempre he estado en la Cámara de Comercio representando al comercio, 
fundé la Federación de Comercio y Servicios de Álava, negociaba los convenios colectivos de 
todo el comercio de Álava… Pues porque creía que alguien lo tenía que hacer. Y en eso creo 
que le desobedecí a mi padre. Mi padre me dijo siempre: vas a empezar a venir a la reuniones 
pero por favor no abras la boca porque en cuanto abras la boca te dan un cargo. Bueno, pues 
no le hice caso y empecé. Como me veían joven pues empecé desde muy joven a tener cargos 
representativos como digo en la Cámara de Comercio y en la Federación de Comercio que 
fundé. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Lo que me ha reportado es consolidar mi pensamiento demócrata cristiano, mi 

pensamiento de que las personas están por encima de todo. El político tiene que pensar que 
va a la política a servir, a servir, a estar cercano. Hoy hemos tenido momentos muy difíciles 
para estar cercano. Pero tengo que decir que cuando éramos dos concejales en el Partido 
Popular, siempre teníamos la puerta abierta, no la cerramos nunca, porque queríamos que 
el ciudadano se encontraría en aquel despacho que teníamos en el ayuntamiento de Vitoria 
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como en su casa. Sí, para nosotros, para mí especialmente, creo que el político, sobre todo el 
político municipal, tiene que estar más en la calle, haciendo cercanía, viviendo el problema 
que existe, y eso es lo que me ha reportado . Muchísimos amigos, muchísimas personas que 
hoy en día todavía me paran para pedirme mi opinión, y mucha gente que se para darme la 
felicitación porque en este nuevo trabajo que he cogido, en este nuevo cargo que para mí es 
el cargo más bonito que he tenido en mi vida, que es el de cuidar a mi esposa, pues a mí me 
para mucha gente para decirme que mucho ánimo y a seguir con ello. Yo creo que el fin de un 
político es estar cercano a las personas y trabajar por el bienestar de ellas. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo creo que mi aportación al País Vasco a lo que ha sido especialmente al ayuntamiento, a las 

Juntas Generales de Álava es por los motivos que he dicho anteriormente. Creo que una 
ciudad se hace más estable, se hace una ciudad más cercana si en vez de en la bronca se 
trabaja en el acuerdo, en el consenso y en crear riqueza para que todos los ciudadanos 
puedan vivir en paz y en tranquilidad dentro de la pluralidad política que debe existir. Existe 
pluralidad política y la podemos llevar desde el primer momento en el ayuntamiento como en 
otras instituciones, pero también desde el ayuntamiento. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno a mi me gustaría que por lo menos la “libertad” que tenemos, porque claro cuando 

pasas por la ciudad y ves todavía que hay doscientas personas que toman todos los fines de 
semana la ciudad, el núcleo central de la ciudad de Vitoria pidiendo que vengan los presos 
por ejemplo, pues denota que todavía no hay libertad. Hay mucha gente, familiares, que me 
dicen hoy que vayamos por otro lado. Yo digo que estoy recuperando la libertad y me gusta 
pasear y que nadie me moleste en mi camino. Yo he estado muchos años sin poder ir por el 
casco viejo y ahora es raro, una vez al mes que no pasee por la casco viejo. Es que para mí (es 
fundamental) el recuperar la libertad, y vuelvo insistir, a pesar de los pesares, de que mucha 
gente todavía no quiere que haya libertad absoluta dentro de la pluralidad política que debe 
existir. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo lo único que pediría es que tengamos la suficiente serenidad y seguridad de qué es lo 

que les queremos transmitir a esas generaciones. Lo que yo quiero transmitir a mis nietas 
con trece, doce y siete años es que hubo una innecesaria, una innecesaria violencia en este 
País Vasco. Que unos se dedicaron a asesinar a otros por no tener el mismo pensamiento 
político. Las víctimas del terrorismo, unas porque han sido asesinadas, otras porque también 
las consideramos víctimas, porque yo también me puedo considerar víctima a pesar de no 
ser asesinado porque los chicos de ETA me quemaron dos veces uno de los comercios que 
regentaba mi esposa. Pero es que ya con la falta de libertad que algunos hemos tenido para 
circular por nuestras calles, para hacer la política municipal, eso ha sido una falta de libertad 
muy grande y eso también les tenemos que indicar que no volvamos a caer en los mismos 
errores. Que podemos tener pareceres diferentes, que podemos pensar diferente, porque 
ahí está la grandeza de la pluralidad, pero que realmente queden las víctimas como las que 
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han pagado el precio mayor a esa insensatez y a esa tiranía que unos quisieron imponer en 
este País Vasco. 
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Eguiluz, Aiala 
 

Fui cargo público del Partido Popular. Empecé en política en las primeras…. No sé si 

estoy muy segura… durante dos o tres legislaturas en el Ayuntamiento de Leioa y otras 

dos legislaturas, la última esta que ha pasado (2015-2019) en el Ayuntamiento de 

Erandio, en Vizcaya los dos. Si mal no recuerdo desde 1997, con diecinueve años, que 

entré en el Ayuntamiento de Leioa, -estuve ahí dos legislaturas- y luego estas dos 

últimas… pues acabé en el 2019.  

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno pues el balance dependiendo del estado de ánimo es uno u otro. A veces el balance 

es bueno, es de orgullo, de satisfacción personal por todo lo poco que he podido aportar 
desde los lugares en los que he estado, y en otros momentos pues de tristeza y desolación, 
y un poco de sentirme algo abandonada después del sacrificio que he hecho. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Entiendo que en la sociedad hay diferentes formas de intentar cambiar o de mejorar, o 

de aportar. Yo desde muy joven siempre he considerado que la política es una de ellas, es 
una parte de la sociedad y creía que entrando en política podría aportar mi granito de arena. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, el Partido Popular. Yo me siento vasca y española, y es un partido que se siente igual. 

Además, era una época muy dura donde todas aquellas personas que teníamos ese 
sentimiento pues nos sentíamos atacadas de una manera o de otra. Y por eso me acerqué a 
este partido. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¿Los recuerdos...? Siempre intento quedarme con los buenos; no sería uno concreto sería 

un poco… las consecuencias o el fruto que da la labor que haces en los ayuntamientos. 
Aunque sean pocas personas las que se atreven a acercase a ti y darte las gracias por alguna 
gestión que has hecho, o a darte la enhorabuena, o incluso animarte a seguir. Creo que es 
un poco lo que te anima a continuar cuando estás de capa caída. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Ninguno, no borraría ninguno, seguro. Porque aunque hay muchos recuerdos malos y 

muchas situaciones incómodas y duras son parte de la historia y, como tal, parte de mi vida. 
Así que no quiero borrar nada porque no hay que olvidarse de nada. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Ha habido muchos. Pero un momento muy duro para mí, a nivel personal, fue la primera 

toma de posesión, porque eres muy joven. Y fue una toma de posesión dura, con muchos 
enfrentamientos con la Ertzaintza, con los municipales, y sacando a la gente a rastras del 
pleno, a la gente de la izquierda abertzale. Y en aquel momento fue cuando realmente fui 
consciente de dónde estaba, y lo que me iba a tocar enfrentar y lidiar durante años. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato pues supongo que cuando tenemos buenos resultados en las elecciones. 

Quiere decir que hemos conseguido llegar a la gente, que nuestro trabajo está sirviendo para 
algo. Eso es motivador. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues supongo que situaciones en las que por educación y por mantener un poco la paz y 

no crispar tienes que callarte y mirar hacia abajo aunque sea con lágrimas en los ojos. En 
plenos, o en debates políticos cuando te hieren, cuando te atacan y por no querer caer en la 
misma estrategia pues agachas la cabeza. Que a veces da pie a pensar que eres cobarde, o 
que tienes miedo, pero no es así. Es simplemente educación y saber estar. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo en mi persona no. Yo creo que todos los que estamos aquí tenemos, no sé si un punto 

de locura, de inconsciencia… Sí he tenido porque mis padres también han sido cargos electos 
y sufres más por tus personas queridas que por ti.  

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Evidentemente. Tres personas en una misma familia siendo concejales cada uno en un 

ayuntamiento con la seguridad que eso conlleva y el cambio de vida que nos suponía pues 
sí. Hablas mucho… Evitas no caer en que sea el tema de conversación habitual dentro de 
casa porque al final en vez de tres éramos tres más cada uno con dos personas detrás. Y al 
final se generaban pequeños conflictos de formas de hacer, de forma de ver las cosas… Pero 
sí, sí, es una situación curiosa. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, siempre ha sido algo público porque al ser un cargo electo es algo que es público. Pero 

yo tampoco lo he ocultado nunca, porque la verdad es que me siento muy orgullosa de 
haberlo sido. 

 
En la gente de mi entorno ha habido mucha gente que se distancia, dicen ser tus amigos 

pero bueno, el miedo, es muy libre y hay personas que por miedo no quieren que se les vea 
contigo. Y otras personas han reafirmado su amistad incluso no compartiendo las ideas 
políticas. Es una forma de cribar tus amistades durante estos años. Al principio te afecta 
mucho porque no lo entiendes, porque tú eres la misma persona, pero luego, bueno, te 
acostumbras.  
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Yo recuerdo una anécdota con mi padre, que es una de las que más rabia y con la que 
más he sufrido. Mi padre bajaba siempre todos los sábados a jugar al mus al bar al lado de 
casa. Y cuando le pusieron escolta después de comer, a las cuatro, bajó. Y a los diez minutos 
lo veo sentado en el sofá con los brazos cruzados con una cara…. Un señor de barba, mayor, 
así, ¡con una cara…! como la de un niño pequeño..-¡Aita, pero qué pasa! ¿no vas a jugar al 
mus? –“Es que no han querido jugar con nosotros”, así nos contesto. “¿Cómo que no querían 
jugar con nosotros?”, le dije. Él era también compañero de juego con un ertzaina, y eran los 
tiempos duros… Llegaron al bar y nadie quiso sentarse a jugar la partida con ellos. Esa 
sensación de impotencia, de ver cómo tu vida normal, de una persona normal de aquí que 
hace… que juega al mus y que se toma… Eso, y ver a tu padre con el sufrimiento, en una 
persona ya hecha y derecha, te duele más que el que te lo hagan a ti, que igual eres más 
joven y tienes más arranque. Es una cosa que siempre se me ha quedado grabada. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Complicado, era complicado. Uno por mi edad, porque desde muy joven… Como todo el 

mundo entiende la gente joven salimos, entramos, no tenemos rutinas y tenemos ambiente 
de salir de fiesta y eso es complicado. Y dos, porque estar tres personas viviendo en la misma 
casa todos con escolta… ¡es que hasta para sacar al perro parecía que íbamos de 
manifestación con seis personas detrás! O ibas a comer a cualquier sitio y cada uno en un 
coche y la gente te miraba… Pues bueno, yo avergonzada. Yo he sido de las personas 
escoltados que prefería -así como que no tenía ningún problema en que supieran que era 
cargo público del Partido Popular-, me daba vergüenza que la gente viera que iba escoltada. 
Porque me parece todavía hoy día tan inverosímil que alguien de mi edad, que simplemente 
por ser concejal de un partido político, tuviera que ir en esa situación… Yo me he casado 
escoltada, he tenido a mi hija escoltada, he estudiado escoltada… Y es que lo cuentas ahora 
y parece ciencia-ficción pero es que así lo hemos hecho todos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, con rotundidad. Sí. Yo creo que alguien tenía que hacerlo y que hemos sido, no solo yo 

sino todos mis compañeros, los que hemos estado, los que no están, los que incluso se han 
cambiado de partido… Pero que hemos sido valientes, hemos sacrificado, en mi caso hemos 
sacrificado vida personal, hemos sacrificado vida profesional… Pero no me arrepiento, no 
volvería atrás, no tomaría otras decisiones. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
No sé si ha sido el paso de la política o el paso de los años también, porque cuando entras 

con dieciocho años y ahora tienes cuarenta y dos… Pero sí es verdad que la política me ha 
enseñado mucho. Me ha hecho quizá más dura, y me ha hecho darme cuenta que en esta 
vida, a veces, las cosas no son justas; que no todo lo que se hace para bien tiene el resultado 
que esperamos; que a veces trabajamos en tierra estéril y que bueno, por desgracia no se 
nos reconoce la labor que hemos tenido, que creo que esto a futuro se verá como una parte 
de la historia y creo que será importante que se entienda… cómo vivimos. Ahora la gente 
piensa que eso ya pasó. Claro, ya pasó, pero el que lo pasó ahí lo tiene en su mochila. Eso 
me ha aportado, a entender un poco a cada uno. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Creo que siempre he sido y sigo siéndolo, por mi carácter, una persona muy tolerante, y 

muy abierta; y creo que mi tono siempre ha sido muy conciliador con cualquier otra persona 
que tuviera otra idea política. Y creo que eso es muy importante. Es algo que me define y 
creo que es lo que he aportado en el Partido Popular, en la política en general: las relaciones 
con otros partidos, con otras personas de diferentes ideas, y conseguir que esas personas 
me escuchen a mi también, que eso es muy importante. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, soy consciente. Porque lo he vivido y porque lo veo todos los días en la cara de mis 

compañeros. Pero me da pena que la gente se haya olvidado, que la gente nos haya olvidado. 
No pretendo que nadie nos ponga la medalla y que seamos héroes, pero sí que la gente sea 
consciente de que la situación en la que vivimos ahora es gracias a muchos que hemos 
sacrificado muchos años de nuestra vida. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues me gustaría que de todo el sufrimiento que hemos tenido, y de todo el sacrificio que 

hemos hecho, tomaran ejemplo para que en su época, cuando les toque a ellos poner su 
granito de arena, no decaigan, no tengan miedo a ser diferentes y a trabajar en lo que creen. 
Da igual si son mayoría o estén en minoría, pero que en la vida hay que luchar por lo que uno 
cree, y que a veces es duro porque hay que dejar lo tuyo a un lado y luchar por el bien común, 
pero creo que es una forma de hacer una sociedad más libre y mejor para el futuro.  
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Eguiluz, Jon 
 

Bueno, mi primera legislatura fue la de 1999- 2003 en Sopelana, y después estuve 

otras dos legislaturas consecutivas a ésta en el ayuntamiento de Getxo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance en realidad, pues… Todos sabemos que fueron unos años complicados por las 

circunstancias de sobra conocidas. Pero dimos la cara y se nos tenía en cuenta sobre todo 
fuera de aquí, fuera del País Vasco, aunque también aquí se valoraba nuestro trabajo, nuestra 
dedicación. De hecho la gente nos votaba más que ahora. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
En realidad yo no decidí entrar en política. Yo me comprometí con mi partido a cubrir una 

necesidad dado que en el momento de confeccionar listas, por lo visto, no había gente; me 
pidieron si yo estaba dispuesto y me comprometí. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
¡Hombre, yo era afiliado del Partido Popular antes de presentarme a ninguna elección!. 

De hecho consideraba al Partido Popular el que mejor defendía los intereses nuestros, de los 
españoles en general. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El recuerdo es anecdotario en realidad. Con un encierro que hicimos el grupo popular en 

el ayuntamiento de Getxo en mi primera legislatura en Getxo. Nos encerramos después de 
un pleno y allí estuvimos. Y tuvo mucha repercusión a nivel nacional. Ese fue un recuerdo, 
aparte de bonito, que se nos vio. Es el recuerdo que me quedo. ¿El objetivo? Porque vivíamos 
una legislatura con un alcalde que era bastante déspota, digámoslo así. Incluso ni a sus 
propios concejales les dejaba relacionarse con nosotros. Creo que yo era el único del grupo 
municipal que con el alcalde tenía relación y hablaba con bastante normalidad. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Sí, uno, en la toma de posesión, cuando hicimos la fotografía al comienzo de esa 

legislatura. Se hizo una fotografía de toda la corporación delante de la fachada del 
ayuntamiento. Entonces tuve la mala suerte, con otra concejal del Partido Socialista, de 
recibir una pedrada. Y sí, ese es el recuerdo más feo que tengo de todo el tema de la política. 
Eso fue en Getxo en mi primera legislatura, que entonces estaba ilegalizada HB. Entonces se 
pusieron enfrente y cuando bajamos a hacer la fotografía nos tiraron piedras y terrones de 
barro etc.. 
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- ¿El más gratificante? 
 
El momento más grato en realidad, quitando lo malo del caso que antes he dicho, pues 

mi segunda legislatura; en realidad en el municipio de Getxo toda la legislatura. Porque 
estábamos nivelados con el PNV, éramos diez concejales ellos y diez nosotros, y sobre todo 
al principio se nos oía y se nos respetaba un poco. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso fue, quizá por inexperiencia, cuando tomé posesión en mi primera 

legislatura como concejal, que eran tiempos más duros allá a finales de siglo pasado, cuando 
tome posesión en el ayuntamiento Sopelana. Entonces convivía EH con nosotros en el 
ayuntamiento y llevaba mucha gente al salón de plenos. Y claro, como estaba yo solo en ese 
ayuntamiento…. Entonces ahí sí que hubo un poco de tensión. 

 
Y luego además ahí tuve otro momento en el que, no sé si recuerdo muy bien, no sé si 

fueron las fiestas... Tenía un despacho individual, cerrado, en la planta baja. Y junto a mi 
despacho estaba el despacho de ellos, el de EH. Y me rompieron los cristales del despacho. 
Pero como no distinguían cuál era mi despacho del despacho de EH, pues también le 
rompieron a ellos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo realmente nunca tuve miedo. Nunca. Yo no sé si por inconsciencia o qué, yo nunca tuve 

miedo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí bueno, con la familia totalmente. Porque mi familia directa… En mi casa éramos y 

somos tres, mi mujer e hija. Y los tres estábamos comprometidos. De hecho, en esa 
legislatura cuando yo tomé posesión no, pero a partir de la siguiente fuimos concejales del 
Partido los tres. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, los amigos sabían y yo nunca lo oculté. Yo nunca he ocultado mi pertenencia porque 

soy afiliado y nunca he ocultado mi pertenencia al Partido Popular ni que yo era cargo público 
del Partido Popular. 

 
Sí, bastante normalidad. Bueno, siempre te dicen cómo se te ocurre meterte en esos líos, 

en este jaleo... Yo siempre respondía que alguien tiene que hacer las cosas, y alguien tiene 
que dar la cara. Pero aparte de eso yo nunca he tenido ningún problema. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Mi trabajo me permitía bastante bien el cambiar un poco la rutina. La rutina del trabajo 

evidentemente no la podía cambiar, pero bastante bien. Es más, en algunas ocasiones me 
venía hasta bien porque yo trabajaba en una empresa pública del Gobierno Vasco y me tenía 
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que desplazar por las distintas residencias porque era el responsable del servicio y podía, de 
camino a esos sitios -hacia Zumaia, Donosti o Elgoibar -pues podía ir trabajando en el coche 
durante el camino. Pero bien, no tuve demasiados problemas. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
En aquel momento sí. Yo cumplí con la palabra que di al Partido y eso es importante para 

mí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Personalmente, a mí personalmente, nada. Solamente una experiencia más en la vida. 

Personalmente no me ha aportado absolutamente nada. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Sinceramente, sinceramente, al País Vasco de hoy ninguna. Es que el PP del País Vasco que 

yo conocí no es el mismo que el PP de hoy. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Hombre más libre no sé si es correcta esta afirmación. Eso es cierto, ETA no mata como 

mataba antes o secuestraba. Pero la libertad creo que seguimos teniendo un poco de, en fin, 
no sé cómo decir, dificultad a la hora de expresar. Yo personalmente no, pero aún todavía se 
nos pone la mano de frente en ocasiones. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues es la parte más difícil de esa entrevista para mí. Porque para mí es muy difícil dar 

consejos. Yo no estoy preparado. Pero creo que hay que cumplir con la palabra dada siempre, 
y cumplir con la palabra dada es para mí trabajar, en lo posible, para las personas -yo les 
llamo personas no gente- y menos para uno mismo. Y hoy en día, a mí me da la sensación, 
de que la gente piensa en trabajar para sí mismo. Pero insisto, hay que trabajar para los 
demás, para eso es la política. Hay que trabajar para los demás. 
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Eguiluz, Luis 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Ermua aproximadamente desde el año 1983 al 

1989-1990. Luego fui concejal en Ermua del año 1995 al 1999, siete meses porque en ese 

mismo tiempo entré de Apoderado en Juntas Generales, hasta el año 1999. 

En el año 1999 hasta el 2007 entré en el Ayuntamiento de Bilbao como concejal y luego 

he vuelto a ser concejal en el ayuntamiento de Bilbao desde el 2015 al 2019. Se da la 

circunstancia de que nunca he tenido ningún tipo de dedicación, lo que vulgarmente se 

llama liberado, ni el 10%, ni ayuntamiento el 30%, ni el 50%, ni por supuesto el 100% 

salvo en este último periodo 2015-2019 que la condición de Portavoz en el ayuntamiento 

de Bilbao lleva aparejada la exclusividad y solo es compatible con el ejercicio de la 

docencia. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, el balance… No se puede decir aquí, no se puede hacer balance positivo o 

negativo. El balance es… si yo o he trabajado por mis convicciones, lo he hecho o no lo hecho. 
Pues yo creo que trabajado por mis convicciones y en base a mis convicciones, y en ese 
sentido, el balance es positivo. He defendido aquello en lo que yo creía y aquello que me 
impulsó a afiliarme al partido popular en el año 1979. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo soy como vulgarmente se dice un hijo de la Transición. Yo entro en la 

universidad en el año 1977, estamos en la misma clase Leopoldo Barreda y yo. Y en un 
trabajo que nos manda hacer en derecho político nuestro profesor entonces Fernando 
García de Cortázar, yo hago un trabajo sobre un libro de Manuel Fraga “Desarrollo político”. 
Es cierto que previamente ya había asistido a algún mitin de Fraga, o de AP, en Bilbao. Y a 
cuenta de ello pues yo conozco a Leopoldo Barreda. Y en el año 1979 pues actuamos como 
únicos apoderados de AP en la Universidad de Deusto cuando Fuerza Nueva tenía cuatro o 
cinco. Fuerza Nueva era el partido de ultraderecha, para que la gente se haga una idea. 

 
-Por qué el PP? 
 
Bueno, Alianza Popular, el Partido Popular, era un partido de centro derecha, o de derecha 

moderada que era lo que más cercano a mis tesis a mis convicciones existía. UCD era un 
partido del momento, creo yo, y así sucedió y así sucedió con él. Al final en el año 1982 se 
desmembró en diferentes facciones, algunas de las cuales dieron lugar a un partido que 
acabó coaligado con AP. Finalmente acabó en la refundación que dio lugar al PP. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Bueno, es difícil quedarme con un momento. Pues quizá hay varios. Uno puede ser la 

llegada del PP a la presidencia del gobierno, que parecía lejanísima pero que se produjo. Otro 
recuerdo que yo tengo en mi mesa de trabajo, es en la campaña electoral, una foto con mi 
mujer y mis tres hijos delante del ayuntamiento de Bilbao justo días antes de las elecciones 
que dieron lugar a mi entrada en el ayuntamiento. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Más que recuerdos son quizá etapas. Yo borraría precisamente quizá estos dos últimos 

años, o dos años y pico. ¿Por qué? Porque representan precisamente todo lo contrario de 
aquello por lo que yo he luchado. Yo siempre he procurado, incluso desde la discrepancia, que 
el Partido Popular fuera una familia, como una familia en la que podíamos discrepar pero 
llevarnos bien y nadie era estigmatizado. Y mi sensación es que en estos dos últimos años la 
discrepancia no ha sido bien entendida y yo mismo, y otros, porque mi situación es una 
situación individual tampoco tiene mayor importancia, pero los discrepantes han sido 
estigmatizados a nivel local y probablemente a nivel nacional, y es una cosa que a mí nunca 
me ha gustado. 

 
Como anécdota, siempre cuento que discutía mucho cuando yo era de Nuevas 

Generaciones con Antonio Merino49 o con (José Manuel) Barquero. Yo era concejal en Ermua 
y tenía un coche que se me estropeaba cada dos por tres. Y aunque discrepaba de Antonio 
Merino, él apoyó Herrero de Miñón y yo a Hernández Mancha50, me dejaba su coche para 
que fuera a Ermua y pudiera ir y volver tranquilamente de las comisiones cuando las 
comisiones se preveían que iban a acabar tarde. Este verano precisamente he tenido la 
oportunidad de charlar con Antonio, o de charlar con Julia Mari, su mujer, y por ejemplo 
Antonio jamás había contado a Julia Mari que me había dejado el coche para ir a Ermua. ¡Sólo 
han pasado treinta y tantos años de aquello!. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento sin duda fue el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco. Yo 

siempre digo que mi padre falleció de repente, era diabético, de un infarto, una noche de 
diciembre de 1989. Pero yo tuve la oportunidad terrible, pero la oportunidad, de vivir en 
directo aquellos días con la familia de Miguel Ángel. Ver a aquel padre, sobre todo aquel 
padre, en una situación muy parecida a la que hemos podido ver muchos en televisión, pero 
verlo en vivo y en directo en su propia casa…, O aquella madre desnortada pero 
esperanzada…Y luego recibir la noticia de que ha aparecido el cuerpo tiroteado de Miguel 
Ángel, malherido, en casa a primera hora de la tarde de un sábado de julio pues es horrible. 
O tener que consolar al padre de Miguel Ángel diciendo mientras montábamos juntos la 
capilla ardiente de la sala de plenos del ayuntamiento de Ermua que, como yo creía y gracias 
a Dios así ha sucedido, el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco iba a suponer un 

                                                           
 
49 Fundador de AP en Vizcaya en 1977 siendo su presidente hasta 1983 de AP en el País Vasco. Diputado por Vizcaya en el Congreso, ya 

por el PP, de 1990 a 2004. Su testimonio se recoge en la pág. 489. 
50 Antonio Hernández Mancha y Miguel Herrero de Miñón fueron dirigentes de AP cuyas listas confrontaron en el congreso para 

sustitución de Manuel Fraga como Presidente de AP. Ganó Mancha y fue Presidente de AP de 1987 a 1989. 
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antes y un después en la lucha frente a ETA y en la lucha contra el terrorismo. Son vivencias 
que te marcan para siempre. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Bueno no sé, supongo que son pequeños momentos. Pequeñas reuniones cuando uno es 

de Nuevas Generaciones… La satisfacción de que cuando eres cargo público algunas cosas 
salen adelante, cuando tú tienes vocación de servicio -que yo creo que independientemente 
de lo que el común puedas pensar, quien tiene vocación política y es concejal, sobre todo en 
política local se ve mucho, en general somos gente que hemos tenido vocación de servicio, 
que tenemos vocación de servicio- lo que pretendes es mejorar la sociedad en ese 0,001 % 
que puedes. Pues cuando sale adelante una iniciativa tuya o de tu grupo y es aprobada por 
todos, o luego la ves plasmada en la calle pues es gratificante. Ese puede ser el mejor 
momento. Porque luego ha habido momentos de júbilo, internos o externos. Recuerdo por 
ejemplo una comida -precisamente días antes del secuestro de Miguel Ángel, que coincide 
con la liberación de Ortega Lara- con Enrique Villar (Delegado del Gobierno en aquel 
entonces) que narraba la mirada cansada y satisfecha de los guardias civiles que habían 
participado en el operativo de liberación. Pues eso dentro de lo que cabe para mí fue un 
momento de satisfacción aunque luego tristemente pues cambió todo días después por el 
afán vengativo de ETA. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
No sé, yo creo que los momentos más tensos probablemente en general han sido 

momentos, iba a decir, de política interna del partido. Los que realmente te produce mayor 
desazón. Porque uno está preparado para discutir con el adversario pero no está preparado 
para discutir con el propio. Hombre, yo es cierto que cuando era chico joven, un chaval joven 
con veinte y pocos años, y hacíamos los plenos en un colegio porque el ayuntamiento de 
Ermua lo habían tirado y estaba en un par de pisos en el centro, y hacíamos los plenos en un 
Ongarai en una en la sala de profesores, allí asistía público, y había gente que te llamaba de 
todo. Te llamaba hijo de puta, cabrón y tal, todos los calificativos despectivos más fuertes. 
Probablemente eso sea el momento de tensión, pero bueno yo creo que uno sí está 
preparado para aguantarlo. 

 
Luego qué duda cabe, cuando tienes la responsabilidad máxima como me ha sucedido en 

estos cuatro últimos años precedentes, y uno presenta mociones políticas razonablemente 
importantes que tiene que ver mucho con tu ideario, en defensa de las víctimas del 
terrorismo de ETA -estoy pensando en mociones sobre placas- pues se producen momentos 
de tensión; o mociones que tienen que ver con la memoria histórica 

-y estoy pensando en las víctimas del 4 de enero de 1937 del asalto a las cárceles y la 
recuperación de esa parte de la memoria histórica que algunos pretenden evitar- pues se 
producen momentos de tensión grande. Pero quizá sean menores que los momentos de 
tensión interna para los que uno está menos preparado. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues ayer precisamente asistí a una charla de Fernando Savater y le hacían la misma 

pregunta: ¿tuvo miedo usted? Pues igual miedo personal no. Pretendo que no suene frívolo 
y que uno ha sido una especie de héroe moderno, que nada más lejos. Precisamente soy 
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prudente, prudens-prudens, pero yo entendía que gracias a los escoltas, gracias a mi 
trabajo que me permitía viajar con frecuencia, y tener una vida relativamente poco ordenada 
-yo tenía un apartamento de soltero, pero podía vivir con mi madre, podía estar fuera- era 
difícil de localizarme en momentos más complicados, de mayor amenaza. 

 
Pero el miedo lo he sufrido más por mi familia. Por las consecuencias que mi actitud o 

precisamente por lo que mi situación podía abocar a mi familia. Yo siempre he dicho que no 
perdonaré el hecho de que mis tres hijos salieran del hospital de Basurto acompañados de sus 
padres, de su padre y su padre ¡y dos escoltas! Creo que en una sociedad normal no es 
permisible, no debe ser normal. Y se ha tenido por normal en la sociedad vasca y yo creo que 
la sociedad vasca tristemente ha sido una sociedad, y es una sociedad probablemente a día 
de hoy, enferma. Todavía estamos discutiendo, hay quien discute sobre la memoria, sobre si 
intenta pasar página… No. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
En su momento cuando era soltero lo compartía con mi madre, quizá con mi hermana; si 

tenía novia pues dependía. Y luego ya cuando me casé pues lo he compartido con mi mujer. 
Pero mis hijos jamás tuvieron conocimiento de que su padre había tenido en la vida en 
riesgo. Y yo siempre jugué aquello a lo que Roberto Benini jugaba en “La vida es bella”. 
Trataba de hacer una película en relación a todo ese tema de los escoltas, de los 
acompañantes. Siempre les llamaba los primos. Y cuando mis hijos nos preguntaban por qué 
no siguen a todas partes pues porque eran primos y tal. Pero en realidad eran los primos de 
Zumosol. Pero los primos estos qué raros porque luego se acercan, están contigo pero no 
hablan etc. 

 
Bueno, mis hijos se enteraron realmente con motivo del veinte aniversario del asesinato 

de Miguel Ángel. Hubo distintos medios de comunicación que me pidieron declaraciones, 
incluso me grabaron y concretamente fue Televisión Española en un Telenorte que tenía un 
reportaje que luego fue fraccionado y se retransmitió a nivel nacional. Me dijeron cuándo lo 
iban a retransmitir y yo convine con mi mujer en que sería el momento para que mis hijos se 
enteraran de cuál había sido a la realidad en la que ellos habían vivido también. Y lo vieron, 
y lo vimos los cinco juntos. Y mi hija me preguntó: “¿Papá te podían haber matado?” y le dije 
“sí”. Y se abrazó a mí y lloró. Y se abrazó el pequeño y lloró también; y se abrazó el mediano 
y lloró; y se abrazó mi mujer y lloró, y me abracé yo a ellos y lloramos todos. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, y me apoyaban siempre. Y yo entiendo que podía haber hecho extensivo al riesgo a 

ellos pero jamás nadie se negó a montarse en el coche conmigo, jamás nadie, ninguno de 
ellos, se negó a ir a comer o a cenar fuera de mi casa o por ahí juntos. Y siguen siendo mis 
amigos a día de hoy. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno pues yo por mi trabajo tenía una vida bastante “ácrata”. Yo sí salía pronto de casa. 

Era el peor momento, así me lo definían todos los estudios que la Ertzaintza hizo sobre el 
particular. Pero luego pues yo un día estaba en San Sebastián, otro día estaba en Vitoria, otro 
día estaba en Galdácano, otro día estaba no sé dónde… Yo podía estar en Madrid o en 
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Barcelona o en un congreso en Münich. En ese sentido era más difícilmente localizable. Pero 
luego es cierto que cuando ya me casé mis salidas eran siempre la misma hora o 
aproximadamente a la misma hora porque era entre siete menos cuarto y las siete y media de 
la mañana. Pero bueno, luego a partir de ahí ya todo era una cierta anarquía. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Entiendo que sí pero porque las convicciones al final… Yo siempre he comentado, y he 

comentado íntimamente con mi mujer, que las cosas más importantes en la vida las haces 
por sentimiento y no las haces por dinero. Yo por dinero no me hubiera jugado la vida nunca, 
ni por mil millones iba decir -no sé porque a mí porque nadie me ofreció mil millones- pero 
ni por lo que pueda valer esta casa. Sin embargo, sin ningún tipo de dedicación, insisto sin 
ningún tipo de recompensa más que la sola dieta de asistencia a un pleno o a una comisión, 
que como todos saben esta cantidad es ridícula por no decir muy pequeña, pues yo me juego 
la vida. Pero no tengo más mérito que otros muchos concejales de pueblo que por lo mismo 
se la jugaron y en ocasiones la perdieron. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Primero una íntima satisfacción, segundo una visión más global de lo que es la condición 

humana y una visión más global de lo que es el mundo, el mundo pequeño, Bilbao, lo que es 
un mundo más grande que es el País Vasco, y España. La capacidad, o la incapacidad de 
muchos de ponerse en el pellejo de otro. Y me ha reportado tener un mayor conocimiento 
de lo que es el ser humano. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy?- ¿Es consciente que gracias 

a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Soy modesto hasta donde creo que deba a ser modesto. Yo, y como yo otros muchos, no 

demasiados, pero otros muchos, hemos sido determinantes para la derrota de ETA. Me 
explico. Un grupo de jóvenes y mujeres básicamente junto con algún varón adulto muy 
poquitos -Juanjo Gaztañazatorre, Antonio Merino, Adrián Castro51 y poco más-, un montón 
de guardias civiles, policías nacionales, Cuerpo Superior de Policía y militares, junto con 
jueces y fiscales, fuimos los que pusimos pie en pared y conseguimos derrotar a ETA. 

 
Yo creo que si no hubiera habido una representación del centro derecha vasca, o del 

centro derecha español en el País Vasco que hubiera resistido el embate del terrorismo, junto 
con un grupo de socialistas vascos que también resistieron el embate del terrorismo, 
apoyados, defendidos y con una estrategia judicial-policial, a la limón, ETA seguiría 
perviviendo y ETA hubiera ganado. Y ETA ha sido derrotada. 

 
Otra cosa es que ETA ahora pretenda reescribir la historia. Y un grupo reducido de gente 

fuimos determinantes para derrotarla. Insisto, no fuimos muchos. Nuestros nombres 
probablemente no pasarán a la historia pero tenemos la íntima satisfacción de saber que 
estuvimos allí. 

 

                                                           
 
51 El lector puede acceder al testimonio de las personas citadas. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo, no en la época más dura, pero cuando la ponencia Oldartzen, la de la socialización del 

sufrimiento, era la que guiaba a ETA, casualmente, que soy bastante lector, e incluso hubo 
una temporada que leía poesía raramente, cayó en mis manos una poesía de Bertol Brecht a 
quien todo el mundo achaca lo de “Primero fueron a por menganito, que era comunista”… y 
tal y tal. Pues no, no es nada de eso. Hay una loa a la dialéctica que acaba diciendo: “¿De quién 
depende que siga la opresión? de nosotros; ¿de quién que se acabe? de nosotros también; que 
se levante aquél que está abatido, aquél que está perdido que combata. ¿quién podrá 
contener al que conoce su condición? Pues los vencidos de hoy son los vencedores de 
mañana y el jamás se convierte en hoy mismo”. 

 
Pues yo siempre quise que eso que se decía de que la derrota de ETA era imposible fuera 

la realidad y muchos luchamos por ella. Y ETA está derrotada.
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Elejalde, Joseba 
 

Empecé en 1999 y todavía sigo representando al Partido Popular en el ayuntamiento 

de la villa de Artziniega. Sigo trabajando para los ciudadanos de la villa de Artziniega, un 

trabajo a pie de calle intentando solucionar los problemas que día a día surgen a nuestros 

ciudadanos. Es un trabajo en una pequeña villa de 1800 habitantes en la que nos 

conocemos todos. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, yo sigo en primera línea como he dicho, por ayudar a mis convecinos. Y sigo 

también en una primera línea de fuego por defender la libertades más fundamentales que 
durante años los radicales y los terroristas nos arrebataron. Y si sigo es porque aún en el País 
Vasco esas libertades están mermadas. Sigue existiendo odio, no digo brutal, hacia las 
personas que se sienten vascas y españolas. Y sigue existiendo miedo a poder expresarte 
libremente. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo quisiera remarcar sobre la primera pregunta que me ha hecho sobre cuál es el balance 

que hacía de los años que yo he pasado en política. El balance es positivo. Que me siento 
orgulloso, pero muy orgulloso, de haber tenido el valor y sobre todo la oportunidad de haber 
defendido la democracia en España y en el País Vasco. Gracias al trabajo que los cargos 
públicos del Partido Popular hemos realizado en la primera etapa terrorista -la de los años 80 
también fueron durísimos- yo creo que hoy hay más libertad, ya no hay asesinatos, la derrota 
de ETA es un hecho, aunque su brazo político y social siguen muy presentes tanto en las 
instituciones como la calle. Todos los días podemos ver y observar los homenajes que se hacen 
a los etarras y creo que desde nuestra posición como cargos públicos tenemos que trabajar 
y luchar para que eso no se siga haciendo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo tuve una experiencia. Mi padre fue alcalde y diputado por UCD. Y desde pequeño me 

inculcaron valores éticos que integraban a la justicia, la libertad, a la unidad de España… Y 
me siento muy español y vasco. Lo diré siempre, no tengo que esconder que me siento 
tanto español como vasco . Y todo eso, el mejor partido que podría englobar todo aquello 
que mis padres me inculcaron, y que yo a lo largo de los años he ido desarrollando (con) mi 
personalidad, lo defendía el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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La verdad es que es complicado decantarse por un recuerdo en concreto. La verdad es 
que en estos últimos años, que van hacer veinte, he vivido infinidad de sucesos… Al final 
imagino que muchos de mis compañeros lo han remarcado y habrán contestado lo mismo. 
Yo creo que fue la reacción de todos los españoles, no solo la del pueblo vasco, ante el 
asesinato de Miguel Ángel Blanco. Creo que este hecho hizo al conjunto de los españoles darse 
cuenta y tomar conciencia, sobre todo, de que ETA y el terrorismo que le acompañaba no era 
un problema sólo del País Vasco sino un problema de toda España y de todos los españoles. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar borraría muchísimos. Borraría todos los asesinatos, bombas, secuestros 

extorsiones, chantajes, coacciones e imposiciones, permanentes actos de enaltecimiento del 
terrorismo, y así podría seguir durante toda la conversación. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Ha habido muchos. Pero siempre el peor momento es cuando la banda terrorista ha 

intentado exhibir su autoridad mediante el uso de la fuerza que ha sido terriblemente duro. 
Yo no obstante, personalmente, como mi madre sí que se agachaba cada mañana antes de 
llevarnos al colegio, sé que no es un tema personal mío pero me fui desde pequeño… Mi 
padre, como dije antes, fue diputado y alcalde y cuando yo era niño era la madre la que se 
agachaba y miraba si había algún artefacto debajo del coche en el cual nos llevaba al colegio. 
Comprobado que todo estaba en orden automáticamente nos llamaba, salíamos del portal, 
montábamos el coche y nos íbamos al colegio. Eso sí que me ha marcado y me ha marcado 
desde niño. 

 
Por eso cuando al final cuando uno adopta ya uno con una edad –yo tenía veintinueve 

años- la idea de entrar en política- es algo que ya viene remarcado de atrás. Y ya cuando te 
ponen escolta empiezas a vivir algo que lo has vivido cuando tenías seis o siete años. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momentos tensos he tenido infinidad. Pero destaco uno en especial que fue el 14 de julio 

de 2003, la toma de posesión en el ayuntamiento de Llodio. Para recordar un poco, fue el año 
en el que se ilegalizó Herri Batasuna, el Alcalde de Llodio era un representante de Herri 
Batasuna que después estuvo en la cárcel. Y cuando llegamos al pleno, que fuimos 
acompañando a nuestros compañeros que iban a tomar posesión del cargo en el 
ayuntamiento de Llodio, nos encontramos con que en el pleno del ayuntamiento había unas 
doscientas personas todas simpatizantes de Herri Batasuna, simpatizantes, pro etarras, que 
comenzaron a insultarnos, escupirnos, a golpearnos y empujarnos. Fue imposible que los 
cargos públicos del Partido Popular pudieran jurar sus cargos. La policía local es verdad casi 
ni aparece. Tuvimos que salir por nuestros propios medios acompañándonos con nuestros 
escoltas que automáticamente subieron al salón de plenos y a base de empujones, de golpes, 
conseguimos salir por la puerta delantera y llegar hasta la calle perseguidos por una turba 
de indeseables, de energúmenos. En un día que era festivo además en Llodio con muchísima 
gente en la plaza principal, madres, niños, familias. La verdad es que fue un momento muy 
desagradable que sí que me gustaría comentar, me gustaría remarcar. 

 
- ¿El más gratificante? 
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El momento más grato cuando ETA anuncia el cese definitivo de la actividad armada, el 

20 de octubre de 2011. Lo cual a mi entender fue posible gracias al esfuerzo y trabajo y la 
dedicación del Estado de Derecho. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
La verdad que me han hecho muchas veces esa pregunta y siempre les he respondido que 

no. Si hubiera tenido miedo nunca me hubiera dedicado a la política. Yo creo que mis valores 
están por encima de cualquier temor. Siempre supe que dar el primer paso el día que me 
puse como representando de un partido político como el Partido Popular pues mi vida ya no 
iba a ser la que era, que iba a ser mirado desde otra perspectiva. Y lo asumí como yo creo 
que debimos asumir todos los cargos públicos de Partido Popular: con tranquilidad, dignidad 
y valentía. Con valentía porque al final estamos orgullosos de defender lo que hemos 
defendido, lo que defendemos, y lo que defenderemos. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
La verdad que en una villa como Artziniega, pequeñita, de 1800 vecinos, la mayoría saben 

de qué ideología eres o intuimos a qué ideología pertenecemos o qué voto más o menos 
tenemos por familias. Nunca he escondido mis sentimientos, ni mis ideales políticos. He 
demostrado, como he dicho antes, que me siento muy orgulloso de ser vasco y español. 
Cuando me dicen si soy español les respondo que yo me siento un 51% vasco y un 49% 
español. Es por tocar un poco la moral a la gente cuando te incitan a ese tema. Cuando decidí 
representar al Partido Popular en la candidatura me di cuenta quiénes no eran mis amigos. 
Hubo gente que me dejó de hablar de la noche a la mañana, como había gente que se cruzaba 
de acera a otra en un pueblo pequeño, que era absurdo. Y también me di cuenta que había 
quien teniendo los ideales y los pensamientos e ideología contraria a la mía me respetaron 
y les he seguido valorando y teniendo su amistad. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno yo creo que eso nunca se lleva bien. Perder mi intimidad y mi libertad de 

movimientos yo creo que cualquier chaval, yo tenía veintinueve años, si se lo planteas que 
es de la noche a la mañana por entrar en política, por defender a un partido político, por 
defender unos ideales, que va a tener que estar, como en mi caso dieciocho años con escolta, 
pues evidentemente no lo entendería. Llevar, lo llevaba con dignidad, con tranquilidad, 
haciéndome a la idea de que era necesario por las situaciones que se daban en esos 
momentos en el País Vasco y en España. Era necesario que esas dos personas estuvieran 
conmigo desde que yo salía de casa hasta que volvía a entrar. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que cien por cien. Para mí es un orgullo poder simbolizar el día a día los ideales y los 

valores que representan los valores que desde pequeños me habían inculcado. Y sobre todo 
especialmente grato luchar por la libertad de todos aquellos que se han visto en una 
circunstancia que no eligieron. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Pues… Lo primero es trabajar, la oportunidad de trabajar para la sociedad, y trabajar para 

la libertad. Y me ha brindado la posibilidad de ser la voz de cientos de ciudadanos que por 
miedo no han podido simbolizar la defensa de sus creencias, ni expresar sus inquietudes, ni 
ideas, ni opiniones… He tenido la suerte de encontrarme en mi camino unas personas 
maravillosas. Compañeros míos, gente de a AVT (Asociación de Víctimas del Terrorismo), o 
gente al final de otras asociaciones con las cuales he compartido jornadas, he vivido con ellos 
experiencias, he sufrido mucho, porque me han comentado de primera mano cómo fueron 
las horas, los minutos previos al desenlace fatal… Pero eso también te llena y te da valor y 
ganas y fuerza para seguir trabajando y seguir defendiendo en definitiva la libertad, la 
democracia en España. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
La mía y la de cualquier otro compañero del Partido Popular ha sido una lucha continua 

y perseverante para conseguir y modificar el estatus político y social que nos dejó ETA y su 
brazo político. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo desde luego te puedo decir que durante todos estos años no he hecho otra cosa que 

dedicar todo mi esfuerzo y mi trabajo para ese fin. Que he trabajado para dicho desenlace y 
he puesto mi ilusión y mi energía al servicio del partido y por ende al servicio del País Vasco, y 
de España sin dejar un instante el sueño de que en todo momento llegaría el final de ETA. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que nunca se rindan ante la adversidad, y que toda aportación por pequeña que sea 

siempre sumará para la consecución del fin que se persigue. La aportación de cientos y de 
miles de ciudadanos que hemos luchado y defendido la libertad de Euskadi, hemos logrado 
y hemos conseguido que esa lucha por pequeña que fuera se ha convertido en una gran 
victoria. Ahí queda el hecho de que ETA en este momento ha sido derrotada, no vencida pero 
sí derrotada. Porque como antes he dicho, su brazo político y su masa social todavía sigue muy 
activa y presente en el País Vasco y en nuestras calles.
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Elías, Pilar 
 

Dieciséis años de concejal en Azpeitia. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Estuve muy a gusto. Haciendo todo. Me boicoteaban, pero yo, gracias a Dios, no sé de 

dónde sacaba las fuerzas, que yo estuve allí solita, solita, dieciséis años con toda la morralla. 
Incluso tuve a dos concejales que eran del comando de mi marido. O sea que tuve que 
tragármelo todo eso, pero dije que no, que yo estaba ahí y que a mí no me iban a echar. A mí 
me ha escogido el pueblo y sigo adelante. Y estuve dieciséis años. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo creo que fue la muerte de mi marido, y el compañero que había sufrido también el 

atentado y estaba en el hospital. Ellos dieron todo, y yo dije: «en memoria de ellos voy a 
seguir». Y así me metí en la política, porque no había derecho que unos sinvergüenzas, que 
porque uno tiene unas ideas te quiten la vida así por así. Y yo dije no, en memoria de mi 
marido y de su compañero José Larrañaga, que también al final cayó, que murió también, 
asesinado, pues me voy a meter en la política. Y así me metí, sin más. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque siempre he sido de derechas. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con muy buenos recuerdos. Yo tengo muy buenos recuerdos. No me arrepiento de nada, 

de nada. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
¿Borrar? La gentuza esa que tenía al lado de casa. Y al boicot que me ha hecho el pueblo 

y me sigue haciendo. Y hay una hostilidad hacia mi persona… que sigue habiendo. Son los 
malos recuerdos que tengo: la hostilidad y la gentuza que tengo. 

 
Pero yo lo demás tengo muy buenos recuerdos de mi paso por la política. ¡Muy buenos 

recuerdos además!. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Hombre, como supondrás, cuando asesinaron a mi marido. Cuando me comunicaron la 

muerte. Bueno, eso fue… ¡horrible!. Yo creo que el peor momento fue a la mañana siguiente 
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cómo explicarle a mi hijo el pequeño, el mayor sí se enteró, pero (cómo explicarle) a mi hijo 
pequeño lo que le había pasado a su padre. Para mí fue el peor, peor, peor, momento de lo 
que pasó. El peor. Eso sí que no se me va olvidar, eso lo tengo grabado y bien grabado. Porque 
eran unos niños que estaban muy unidos a su padre. Y el padre jugaba mucho con ellos. 
Hacían dibujos etc. Todas las noches haciendo algo, y eso fue como.. fue… Yo creo que todavía 
mi hijo tiene trauma, todavía lo tiene. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando el famoso pleno que se presentó el famoso alcalde de Azcoitia trayendo a toda la 

tropa esa de HB. Ese pleno fue algo horroroso. Menos mal que me apoyó media España. 
¡Vinieron hasta de Madrid al pleno ese!. Eso fue horroroso. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
¡Hombre, no voy a decir que no, pero no!. No, no, no. Si hubiera tenido mucho miedo no 

habría estado tanto tiempo por ahí. No. No te voy a decir que soy una heroína pero miedo, 
miedo no. Sí preocupación, sí. Pero miedo no. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Nada. A mí nunca me han dicho nada, a mí nunca me ha dicho nadie nada. Ni siquiera mis 

hijos. Nunca me han podido decir nada, porque sabían que… yo me lo guisaba y yo me lo 
comía. Tampoco les decía a ellos los problemas que tenía, de esto y de aquello. No, no, no. Yo 
solita, yo solita. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, pues al comienzo, era un poco rarito. Pero luego ya era otra rutina. O sea que ya 

me hice a ello. Y he estado diecinueve años con escolta, ¡que ya son años!. Éramos un equipo, 
de verdad. He cambiado muy poco, y los cambios fueron porque alguno se cambió de 
destino,. Y éramos un equipo, un equipo. Y me he llevado tan bien, tan bien con ellos… Y al 
final cuando me dejaron pues yo sí que les echaba de menos. De verdad, que les he echado 
de menos. En mayo de 2018 hizo un año, y la verdad es que sí les he echado de menos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí, yo creo que sí. Porque la gente se ha enterado de muchas cosas. Porque 

la gente no sabe ni la mitad de lo que pasó por aquí. Y no, eso no puede ser así. Nosotros, 
aunque sean las víctimas, tenemos que dar la versión de que lo que nos pasó, de lo que nos 
está pasando. Porque todavía está pasando. Y entonces… esto no se puede olvidar, no se 
puede meter en el cajón de los recuerdos . Esto es una cosa que ha pasado, que pasa, y 
todavía existe. O sea que yo no me arrepiento de nada. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
A mí, personalmente, me ha gustado. Y yo he estado contenta, y yo todavía sigo en la 

política, yo no lo he dejado. 
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- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Hombre, no creo que mi persona solo haya hecho… Pero yo he puesto mi granito de 

arena. 
 
Yo lo que sí he dado ha sido mi testimonio, y sigo hablando, de que esto no puede ser así. 

Que aquí hay mucha gente, mucho odio, y esto no se puede olvidar. Todavía hay que luchar, 
mucho además, para que la memoria esté siempre ahí. Lo que ha ocurrido, lo que ha pasado, 
y lo que estos sinvergüenzas, si les dejan, lo que van hacer. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Aquí hay gente valiente, aquí hay gente… pero hay miedo. Y el miedo es libre. Y el miedo 

ha cortado mucho, porque la gente, aun teniendo ganas… el miedo, el miedo. Yo gracias a 
Dios, no diré que soy una heroína, pero a mí el miedo no me da, no me ha costado. De verdad, 
yo he seguido adelante. El miedo, bueno yo he tenido precaución porque siempre que hay 
que tener un poco de precaución pero aquí ha pasado eso: el miedo. Y sigue todavía el 
miedo, todavía sigue el miedo de hablar. Porque incluso en la Asociación de las Víctimas (del 
Terrorismo) que estamos de la AVT, hay gente, hay niños etc. que no se atreven a decir cómo 
murió el abuelo, porque hay una verdadera hostilidad luego hacia ellos. Porque aquí, las 
ikastolas, tienen mucha fuerza, mucha fuerza. Y hay miedo a contarlo porque te hacen boicot. 
Y esta gente te hacen eso, un boicot, y te dejan aislado Y te dejan abandonado,. Por eso 
todavía existe mucho miedo de hablar. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo a toda esa gente les diría que lo que nos han hecho, y que nos están siguiendo… 

que tenemos que tener una unión, que nos apoyen, y que tengamos libertad de hablar,…es 
que aquí la gente… Hay que tener mucho cuidado para hablar todavía. Porque yo, a veces, 
me paso, pero hay que tener cuidado . Y yo lo que quiero decir a toda esta gente, es que 
estamos aquí, y que nosotros hablaremos, diremos, para que todo el mundo entienda y a 
ver si de una vez esto se aclara. O sea que sepan que ha habido asesinos y que hay asesinos 
en la gente de HB, no políticos, sino asesinos. Eso es lo que hay que decir a toda esta gente. 
Y que no crean que lo que pasó, ¡uy…! Eso ha pasado, eso existe, y que aquí estamos, y 
seguiremos para adelante con nuestra memoria. O sea, o sea, que esto no se puede dejar así 
por así, que tanta víctima, tanto sufrimiento, bueno… ¡Por favor!… Que luego digan que hay 
presos políticos… ¡No señor! 

 
A esa gente se le llama asesinos. Porque eso es lo que son, asesinos. 
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Elías, Virginia 
 

Fue concejal en el municipio de Erandio entre los años 2003 y 2007. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance es positivo en general. Arrastrábamos la bonanza del PP nacional con un 

crecimiento importante del Partido y afectó al PP vasco a pesar de las dificultades que todos 
conocemos. Es cuando yo creo que fue una época muy buena. Acababan de terminar los años 
de plomo, y aunque éramos pocos trabajando con mucha intensidad, pues en general fue 
muy bien. Y en lo personal también los recuerdo como años buenos, que los disfruté 
intensamente y estábamos todo el día de la ceca a la meca entre reuniones, 
manifestaciones… A pesar de que sabía que mi familia tenía miedo que perteneciera a la 
organización del partido, personalmente sentía tenía que estar ahí y lo recuerdo como una 
época muy buena. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
En plena adolescencia me di cuenta de que no podías hablar, no se podía comentar 

tranquilamente lo que uno pensaba. Veía injustas determinadas situaciones y no lo entendía. 
Yo quería mejorar el mundo y, bueno, en esa época también estaba muy activo Gesto por la 
Paz52. Empecé a ir a manifestaciones por el secuestro de Aldaya, y me ponía el lazo azul53, y 
yo sentía que la gente me miraba rara. Y al comenzar el instituto también me decían de todo. 
Y yo no quería seguir viviendo esa situación ni que otras personas lo vivieran. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque adicionalmente era la época de Felipe González54, la corrupción, del GAL55, y el 

nacionalismo tampoco ayudaba en nada en el País Vasco. Entonces vi que el único partido que 
realmente apostaba por los valores que yo tenía era el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Más que recuerdos yo me quedo con las vivencias, con la gente, con su humanidad, los 

amigos que hice, conocer a muchísima gente, distintas formas de pensar y ver las cosas… Y 
realmente haces amigos porque pasas muchísimas horas con las mismas personas luchando 
por los mismos ideales. 

 

                                                           
 
52 Plataforma pacifista que de 1996 a 2012 constituyó una de las formas de respuesta organizada de la sociedad frente al terrorismo. 
53 Signo exhibido como muestra de rechazo ante los secuestros de ETA y solidaridad con los familiares de los secuestrados. 
54 Presidente del Gobierno de España (PSOE) entre 1982 y 1996. 
55 Grupo Antiterrorista de Liberación, activo entre 1983 y 1987. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría el recuerdo de las elecciones del año 2004. Fueron unos días horribles, y cuando 

dieron el resultado de esas elecciones que todos pensábamos que el Partido Popular iba a 
ganar y que íbamos a seguir trabajando por este país, y por el País Vasco en concreto… pues 
al perderlas se me vino un poco el mundo encima. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Realmente fueron dos muy, muy seguidos. Recuerdo el mitin de Mariano Rajoy en la 

campaña de las elecciones generales de 2004 y dijo: “Acabo de recibir una noticia de que han 
detenido a dos personas con 500 kilos de explosivos por un accidente de tráfico”. Y al volver 
a la oficina el día siguiente cuál es mi sorpresa que era un compañero mío de trabajo, al que 
yo consideraba amigo porque estuvimos trabajando ocho meses en Barcelona juntos, 
comíamos todos los días juntos, y de verdad lo tenía como amigo. ¡Y saber que estaba 
detenido por terrorismo fue muy duro! 

 
Once días más tarde fue el 11 M y fueron días de horror, de sensación de pánico total 

creyendo que era ETA la que había realizado el atentado. Y esa sensación de ansiedad fueron 
mis peores momentos. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando salí elegida concejal en las elecciones municipales de 2003. Para mí fue un orgullo 

que el partido me hubiera propuesto en las listas, en las elecciones, y luego que los electores 
hubieran elegido nuestra papeleta. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Curiosamente mis momentos más tensos no fue siendo concejal sino previamente 

cuando estudiaba en la universidad. Nos presentábamos como marca blanca al claustro de 
la universidad en la Universidad del País Vasco y yo trabajaba de cajera, cobrando en el 
comedor de la universidad. Y entonces había gente que me hacía comentarios al cobrar… 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sí, temporalmente, en ese momento, sí tuve algo de miedo. Y comencé a mirar 

debajo del coche por si acaso y a cambiar algunos hábitos en la universidad. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no se lo dije porque no quería preocuparles. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues la verdad es que no era un tema que yo ocultara siquiera antes de ser concejal y ellos 

no compartían mis inquietudes, ni mi opción política, pero me respetaban y sé que me 
habrían defendido en caso de necesidad. 
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- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues no lo llevé mal, sobre la rutina tampoco podía hacer demasiados cambios porque yo 

trabajaba en una empresa privada y tenía que cumplir unos horarios. Pero sí cambiamos un 
poco las rutas de salida de mi casa y dónde llegar al trabajo. Y en cuanto a la escolta era una 
situación algo molesta porque restaba bastante intimidad. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues sí, tenía que vivirlo, tenía que hacerlo. Creo que no me habría sentido bien 

conmigo misma si no hubiera tomado esa decisión… 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Me ha reportado conocimiento y crecimiento personal, abierto bastante mi mente y por 

supuesto que he mejorado al entender el funcionamiento de la sociedad y del sistema. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Realmente no soy consciente de ello, pero me alegro de que así haya sido. Igual sí fuimos 

un poco punta de lanza para romper el miedo y poder hablar y expresarse libremente. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo les diría que el miedo no puede paralizarte ante las injusticias y que hay que 

luchar por lo que uno cree. 
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Fernández, Amaya 
 

Empecé mi vida política en mi municipio en Barakaldo, en el año 1999 y he sido 

concejal en Barakaldo hasta el pasado mes de mayo (2019). Y ahora tengo la 

responsabilidad de ser la portavoz de nuestro partido en Juntas Generales y como cargo 

orgánico mantengo el de presidenta del PP de Barakaldo -porque uno cuando pierde su 

vinculación con su municipio pues da la sensación de que deja de ser alguien- y luego, 

aparte, el de Secretaria General del PP vasco. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Tengo un balance muy positivo porque creo que la vida municipal marca indudablemente 

la trayectoria de un político porque, es verdad, que la vida municipal es lo que te permite 
estar en contacto directo con los problemas que tienen los vecinos. Y también me quedo con 
la creciente comprensión, que no siempre en mi caso de Barakaldo sino que con carácter 
general, conseguimos en el País Vasco las personas que hemos sido cargos públicos, sobre 
todo en los años o en los lustros más complicados. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo estudiaba COU en Paúles, y luego en la Universidad del País Vasco. Pero el primer paso, 

el de afiliarme lo di cuando estaba haciendo COU. Yo era compañera de pupitre de Marta 
Martínez que es la hermana de Esther Martínez –que ha tenido muchas responsabilidades 
en este Partido. Ha sido Secretaria General de Vizcaya, ha sido compañera conmigo en la 
corporación de Barakaldo, así como la portavoz en Juntas Generales- y su hermana era 
compañera mía del colegio. 

 
Aunque no estábamos afiliadas empezábamos a hablar de política y ocurrió que una 

persona de clase, de forma anónima, me metió un papel en el pupitre en el que ponía que 
sobraba en ese colegio, en esa clase. Entonces creo que «claramente tengo que dar un paso 
más adelante» y decidí afiliarme también al Partido Popular porque mi familia siempre ha 
tenido tradición de centro derecha -concretamente mis padres sintonizaban más con las 
posiciones de AP y mis abuelos, concretamente mi abuelo por el que yo siempre he sentido 
una profunda admiración, pues era de UCD, no afiliado pero era una persona que votaba 
siempre a ese partido y yo le recuerdo siempre frente al televisor viendo las intervenciones 
y discursos de Adolfo Suárez56-. Yo creo que esa tradición familiar de centro derecha, más 
luego mi experiencia personal en es hecho concreto que he comentado, más luego lo que 
viví en la Universidad del País Vasco, creo que marcaron definitivamente mi posición política. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 

                                                           
 
56 Presidente del Gobierno de España (UCD) entre 1976 y 1981. 
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A ver, es difícil, porque hacer un buen ejercicio de memoria selectiva de tantas situaciones 

que vivimos a lo largo de aquellos años… Pero probablemente me quedaría con la 
manifestación en Barakaldo –en la que también participé- con motivo de la asesinato de 
Miguel Ángel Blanco, porque la gran manifestación antes de su asesinato fue en Bilbao. Pero 
luego hubo reacciones en todos los principales municipio de Euskadi, y yo recuerdo no 
solamente que fue una manifestación muy masiva, sino que recuerdo haber visto entre las 
personas que estábamos en esa manifestación a algunos que jamás me imaginé que fueran 
capaces de dar ese paso, personas que tenían negocios en Barakaldo - que yo entiendo que 
eso es siempre difícil- y además recuerdo la actitud de rebeldía que muchas de esas personas 
expresaron ese día frente a las Herriko Taberna57 que había en Barakaldo, frente a algunos 
domicilios de significados dirigentes de Herri Batasuna también en mi municipio. 

 
Y creo que entonces, igual no fuimos conscientes todos, pero algunos empezamos a ser 

conscientes que ese día empezaba el principio del fin de la banda terrorista ETA. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo creo que borraríamos muchos, pero probablemente los que más nos marcan son los 

que están asociados a nuestra familia. A mí me parecieron especialmente difíciles dos. Uno 
cuando mi hija me preguntó quiénes eran las personas que nos acompañaban. Y por su corta 
edad que tuve que mentirle -y a mí no me gusta mentirle a mi hija, pero en aquella ocasión 
pensé que no estaba preparada para comprender la verdad de quiénes eran esas personas-
. Y entonces le conté que tenía mucha suerte, que yo trabajaba en una empresa y que como 
me valoraban mucho pues habían decidido que me ponían dos personas para que me 
ayudaran en nuestra vida diaria, y además un vehículo para desplazarnos. Claro, que luego 
coincidió que, por suerte, luego nos los quitaron ¿y cuál es la explicación?. Pues que había 
habido recortes en la empresa y que teníamos que prescindir de esas dos (personas) y de sus 
servicios. 

 
Y la otra situación complicada fue cuando mi nombre apareció en los papeles de un 

comando, no con exhaustiva información pero, bueno, sí que había alguna información sobre 
mí. Recuerdo entonces que el Presidente del PP de Bizkaia era Antonio, Basagoiti58, que era 
quien me llamó. Y yo, por supuesto, no lo conté en mi casa porque para todo eso, incluso 
también de cara a los medios de comunicación, también en esas situaciones siempre he sido 
muy pudorosa y muy discreta con todo ello. Recuerdo que no se lo conté a mis padres, que 
además nunca les pareció bien que yo entrara en política, pero luego una vez que yo entré 
fueron, como todos, los primeros en apoyarme. Pero eso no se lo conté y a los pocos días 
apareció en el periódico. No es que les mintiera en aquella ocasión pero fue ocultar la verdad. 
Pero ninguno de los dos casos resultaron situaciones fáciles. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Ese recuerdo lo tengo en esta sede. En ese momento era Vicesecretaria de Organización del 

PP de Vizcaya y Esther (Martínez) estaba justo en el despacho de enfrente, que era la 

                                                           
 
57 Locales sociales pertenecientes a Herri Batasuna, brazo político de ETA. 
58 Presidente del PP vasco de 2004 a 2008. Antes lo fue del PP de Bizkaia. 
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Secretaria General del Partido en Vizcaya . Y fue cuando se anunció el alto el fuego definitivo 
por parte de ETA. Yo lo viví no sólo en lo político sino en lo personal, como lo mejor que nos 
pasó en aquellos años. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues el recuerdo más tenso fue en una… Bueno, ha habido muchos años, pero por señalar 

alguno especialmente difícil, fue en un inicio de mandato en Barakaldo, en la elección del 
alcalde, un socialista, en mi municipio, de Tontxu Rodríguez. Vinieron varias personas del 
entorno de Herri Batasuna, o del entorno -no recuerdo en aquel momento cómo se llamaban 
porque han tenido diferentes denominaciones, pero bueno, era siempre el mismo-. Y 
recuerdo un enfrentamiento que tuvieron con nosotros uno de ellos -no sé si se puede decir 
el nombre, bueno, es irrelevante en este caso-. Y era una situación en la que nosotros 
también, los concejales del PP, entramos a defender, porque en aquella situación había 
mucha unión entre los constitucionalistas, aquí en el País Vasco, con el Partido Socialista. Y 
él estaba dispuesto a agredirnos. Bueno entonces yo lo recuerdo especialmente duro. 

 
Pero ha habido otras situaciones en los colegios electorales cuando nos deseaban que nos 

fuésemos de allí en una caja de pino y cosas parecidas probablemente. Pero también es 
verdad que cuando pasaba ese momento de tensión eso te servía para reforzar aún más tu 
posición política y saber que estabas en el camino correcto. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo creo que en el fondo, por difícil que pueda parecer a alguien que no ha vivido esa 

circunstancia, te acostumbrabas a vivir bajo esa situación. Pero sí que es verdad que, por 
ejemplo, te desplazabas…- yo veraneaba en un municipio cercano al País Vasco-, y allí no 
llevábamos protección. Y sí que nos daban, es verdad, que nos daban unas recomendaciones 
de seguridad, sobre todo lo que tiene que ver con el vehículo. Y cada vez que tenía que mirar 
debajo del vehículo, porque además yo de mecánica no entiendo nada y desconozco 
absolutamente cómo es un coche, tenía la sensación de que hacía un ejercicio que me habían 
recomendado con muy buen criterio el Ministerio del Interior, la Guardia Civil… pero estaba 
segura de que, y además estoy convencida, si hubiese habido algo yo jamás lo hubiese visto. 
Y es verdad que cuando encendías, dabas a la llave para encender el coche pues eran a veces 
situaciones…, otras veces igual lo hacías de forma inconsciente, pero sí que ha habido veces 
que decías «que sea lo que Dios quiera». Y muchas veces sin decírselo directamente a tu 
familia pues igual les decías: “cojo el coche salgo de garaje y te recojo fuera”. Porque tú en el 
fondo sabías que podía suceder. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Es que yo cuando di el paso de entrar en política no lo consulté en casa, ni con mi 

entorno. 
 
A mí me llegó, como a todos los afiliados de Vizcaya, una carta en la que decía que nos 

daban la posibilidad de ofrecernos para ser cargo público. Y yo la rellené, la mandé y no 
consulté nada. Además a la primera carta no hubo respuesta por parte del partido. Entonces, 
nos volvieron a mandar una segunda remesa, y en esa segunda remesa que volví a mandar ya 
hubo una respuesta del partido. Me citaron para hacer una entrevista -en aquel momento el 
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candidato y Presidente del Partido en Barakaldo era Rafael Carriegas- para conocerme, para 
saber mis opiniones sobre diferentes cuestiones de Barakaldo, de política vasca. Y tampoco 
lo conté. Y entonces cuando me dijeron que sí, que iba de número cinco de la lista en 
Barakaldo con posibilidades de salir elegida, se lo conté en mi casa y a mi entorno. Y, bueno, 
luego me han apoyado como he contado antes. Pero en el inicio –hay que comprender 
también que yo soy hija sola, como muchísima gente en el País Vasco, o en Vizcaya, que no 
tenía una situación económica tan complicada como cualquier chica de mi edad, tenía 
entonces veintidós años-. Y fue una situación difícil en casa al principio pero luego se superó 
muy bien y los primeros en poner carteles eran mis padres. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, yo nunca he perdido ningún amigo o amiga por mi vinculación política. Además, es que 

en mi cuadrilla como en todas las cuadrillas del País Vasco pues había de todo menos 
Batasuneros, eso es verdad que no. Personas de HB no había. Lógicamente, había del PNV, del 
Partido Socialista de, como somos la sociedad vasca, una sociedad que es muy plural. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Reconozco que soy una persona disciplinada en general, en mi vida. Y sí que es verdad que 

renuncié un poco a los espacios de libertad, sobre todo con lo que lo que tiene que ver con 
la vida nocturna. Y en todo lo demás procuraba cambiar las rutinas porque entendía que, en 
fin, no tenía mucho sentido tener un servicio de protección si no hacías caso de sus 
recomendaciones. 

 
Sí que es verdad que a lo mejor aquellas circunstancias te obligaban a madurar sobre todo 

en algunos aspectos a mayor velocidad de lo que lo habrías hecho si no tuvieses esa 
circunstancia, pero sí que es verdad que salvo en la vida nocturna, a la que prácticamente 
renuncié, en todo lo demás yo mantuve mis amistades, y salir por la tarde... En fin, mi vida 
personal no sufrió grandes cambios. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Visto con la perspectiva de los años creo que sí porque hemos conseguido lo principal, por 

lo que luchábamos en aquellos años, y es que dejase de haber una banda terrorista que 
asesinase, y que extorsionase, y que coartase la libertad, y el progreso y la proyección de 
nuestra tierra. Pero sí que es cierto que en lo personal pues muchas veces cuando echas la 
vista atrás, o en lo profesional, personal-profesional, uno, no sé, siempre se queda con la 
duda de si hizo lo correcto. 

 
Yo creo que en aquel momento no había elección porque después de la anécdota que he 

contado de lo que me ocurrió cuando cursaba COU en un colegio de Barakaldo, cuando fui a 
la universidad, aquello fue el mayor ejemplo de lo que estaba ocurriendo en el País Vasco. 

 
Y lo que más me sorprendió, porque yo además estudiaba ciencias políticas, que con 

todos mis compañeros de clase que la mayoría de ellos tenía mucha conciencia política, es 
que se hablaba muy poco del PP, del centro derecha, no era casi nunca tema de 
conversación. Teníamos un profesor, que luego era miembro del consejo editorial de El 
Mundo- Pedro Ibarra- que nos daba pensamiento político, la clase de pensamiento político. 
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Coincidía que había elecciones autonómicas, y si no me falla la memoria fueron las del 

año 1998. Entonces, en aquellas elecciones, nos dijo que cada uno “me tenéis que decir a 
qué partido queréis seguir y hacer un trabajo sobre la campaña actual”. Entonces nos dio un 
plazo, no recuerdo, pero muy amplio, de quince o veinte días para ir diciéndole a qué partido 
queríamos seguir. Y yo la verdad que no lo hice de las primeras porque pensé que como ya 
tenía decidido que iba a seguir al PP vasco pues pensé ahí nadie iba a ir. También había 
limitación de número… Cuál fue mi sorpresa cuando prácticamente agotando el plazo voy 
donde el profesor y le digo: “Pedro, yo voy a hacer el seguimiento del PP vasco”. “Ah pues no 
puede ser”, me dijo. “Pero ¿por qué?”, le contesté. “Porque el cupo de las personas que van a 
seguir al PP está lleno”. 

 
¡En mi clase! Me parecía como imposible. Entonces le expliqué que, por favor, tenía 

especial interés, me hizo un hueco al final y pude hacer el seguimiento del PP vasco. 
 
Entonces me di cuenta de esa mayoría silenciosa que empezaba a haber en Euskadi. De 

hecho nuestros resultados en aquellas elecciones fueron buenos, y también lo fueron 
después en el año 2001, de esa mayoría silenciosa que empezaba a estar más comprometida 
con los problemas de libertad que había en el País Vasco. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Creo que te hace ser una persona más comprometida, te hace ser una persona más fuerte 

a la hora de enfrentar a los asuntos que hay, no sólo en política sino en general en la vida. Y 
el contacto no sólo con tus compañeros sino con otros partidos políticos al menos, en mi 
caso, te hace darte cuenta que las cosas no son blancas o negras, que tienen matices, que la 
mayoría de la sociedad se sitúa, en mi opinión también, en este espacio de los matices y te 
enseña a ser más tolerante y a darte cuenta de que cuando defiendes unas posición tienes 
tu razones, pero no necesariamente tienes la razón. Y a renunciar a posiciones maximalistas; 
que, al fin y a la postre, te das cuenta de que es mejor un acuerdo sin que te haga renunciar 
a tu posición, pero es mejor el acuerdo que no acuerdo, y por tanto a ser más tolerante, más 
comprometida, a tener una mente más abierta y haber sido en lo personal también, y creo 
que eso, al final, te acompaña en todos los aspectos de tu vida, a ser más fuerte, a reforzar la 
forma en la que enfrentas las cosas. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
No tengo ninguna duda de que en el País Vasco no habría sido posible terminar con ETA 

sin la colaboración de la sociedad civil. La derrota de ETA se explica lógicamente por el trabajo 
de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, el Estado de Derecho, de la cooperación internacional, 
de haber tenido gobiernos en España que, por fin, fueron capaces de dar un paso al frente y 
de tomar decisiones que pusieran fin sobre todo al entramado y al entorno de la banda 
terrorista ETA. Pero sin la sociedad civil, y sin la pérdida de apoyo social de parte del entorno 
político de ETA yo creo que habría sido imposible. Y en ese sentido no creo que sea un actor 
principal pero pienso que, como muchos vascos, soy un actor indispensable en la explicación 
de lo que ocurrió. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
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con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
El mensaje que me gustaría dejarles de cara al futuro es que merece la pena 

comprometerte con aquello en lo que crees, que no necesariamente tiene que ser en lo que 
yo creo. Les pediría también a los jóvenes es que se formaran, y que de verdad indagaran 
personalmente en conocer cuál ha sido la verdadera historia que hemos tenido en el País 
Vasco. Porque el nacionalismo -y yo soy de las que creo que no hay nacionalismos 
moderados- es nacionalismo y además ellos siempre tienen una misma dirección aunque 
puedan cambiar la velocidad. Pero el nacionalismo es lo contrario a la libertad, y creo que 
los jóvenes representan esa generación que hace de la libertad casi su modus vivendi. 
Entonces les pediría que estudiasen la verdadera historia de lo que ha ocurrido en el País 
Vasco, no para que puedan caer en una sensación o posición de venganza sino para que 
valoren la importancia de lo que aquí ocurrió, para que no se vuelva a repetir y para que 
piensen que en un futuro en Euskadi es necesario explorar una alternativa no nacionalista 
desde la moderación, desde la utilidad, desde la centralidad, para crear un País Vasco, una 
sociedad vasca que realmente sea abierta y que garantice las oportunidades de todos los 
que vivimos aquí. 

 
Yo suelo poner un ejemplo -porque a veces se critica la reacción que tiene la sociedad civil 

en Cuba que no están suficientemente comprometidos con libertad etc.-, yo suelo decirles o 
suelo explicarlo o suelo mantener la posición, de que ellos no valoran lo que no saben, lo que 
no conocen. Tú no puedes poner en valor la libertad si no sabes, si no has vivido bajo ella. 
Entonces, a veces, yo creo que aquí lo que hace falta es que nos demos cuenta de que la 
libertad no es algo que esté ahí porque sí, sino que ha costado mucho conseguirla. Que los 
jóvenes, las nuevas generaciones tienen una gran responsabilidad de mantenerla y de 
ponerla al servicio, como digo, de esta sociedad abierta, de oportunidades. Esto lo comparto 
con el Presidente del Partido aquí en Euskadi, Alfonso Alonso59, que suele decir: “Yo me niego 
a que a los jóvenes les digamos que van a vivir peor que nuestra generación”. 

 
Estoy convencida que van a vivir mejor que nosotros, pero para que eso sea así tienen 

que atarse, que amarrarse el concepto de libertad en su máxima expresión, en la máxima 
expresión que tiene esa palabra. Y ponerla al servicio de una Euskadi abierta, dentro de un 
proyecto común que es España y que es Europa. Y que fuera de eso no hay oportunidades. Y 
que evidentemente el nacionalismo manosea mucho ese concepto de la libertad pero solo 
para ponerlo al servicio de su verdadero interés, que es mantener el poder al servicio de su 
objetivo que es la construcción nacional y no la construcción social. 

                                                           
 
59 Alfonso Alonso dejó de ser Presidente del PP vasco en febrero de 2020. Su testimonio se recoge en la pág. 
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Fernández, Gonzalo 
 

Juntero en las Juntas Generales de Vizcaya. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político fueron años duros, años intensos, se hicieron las cosas que se podían hacer 

con la capacidad que nos daba el estar en una situación tan complicada. Y en lo personal 
pues vivencias muy intensas, y vivencias que no hubiera experimentado si no hubiera estado 
aquí. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo creo que ya eran aquellos años en los que uno es rebelde, también (uno está) 

en grupo de amigos que no le gusta todo lo que ve… Y mis amigos pues estaban en Nuevas 
Generaciones, y como hacían cosas, actividades, viajaban… Pues una cosa te lleva a la otra, te 
metes y al final salir de esa rueda… 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque yo siempre me he sentido español, vasco y español. Lo que pasa que aquí ser vasco 

era muy fácil pero ser español era muy difícil. Entonces yo siempre me he sentido vasco y 
español, más español en aquellos tiempos en los que (serlo) era más complicado. Y (el Partido 
Popular) era la mejor opción a la que podía sumarme. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay de todo, hay recuerdos gratos, recuerdos amargos, recuerdos muy amargos… He 

tenido un poco de todo. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Probablemente el que borraría, seguro, es el secuestro y asesinato de Miguel Ángel 

Blanco. Y uno de los más gratos fue para mí, después de todo lo que habíamos pasado y 
después de todo lo que habíamos vivido, pues el primer triunfo del Partido Popular con José 
María Aznar. 

 
- ¿Su peor momento? 
 
El del secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco sin ninguna duda. 
 
- ¿El más grato? 
 
La primera victoria del Partido Popular en las (elecciones) Generales. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
Básicamente todo esto viene en relación a la situación en la que estábamos. El más tenso 

pues cuando te llama alguien y te dice que tengas cuidado porque has aparecido en los 
papeles, que te han hecho un seguimiento. Pues en esos momentos empiezas a pensar si 
realmente merece la pena estar o no estar. Los más tensos esos, en los que ves que las 
amenazas o que la situación complicada no es una tontería sino que es real. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Es que te diga que no tiene miedo miente. Miedo sí, y respeto también. Pero el miedo al 

principio lo tienes más, luego aprendes a llevarlo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, mi familia fue consciente desde el primer momento. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos todos lo sabían y había de todo. Yo he tenido gente conocida de todo el 

espectro político, desde Herri Batasuna hasta el PNV. Había gente que lo llevaba mejor y otra 
que lo llevaba peor. Sí es verdad que hubo gente que dejaron de estar conmigo, de 
saludarme, pero ya lo tenía asumido, y otra gente que me apoyó. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues al principio era complicado, muy complicado porque yo, como todo el mundo, estás 

acostumbrado a hacer cosas cuando surgen. Pero tienes que planificarte si vas a tener que 
bajar la basura, si la puedes bajar hoy o no, si puedes bajarla mañana… Además no soy ni 
puntual, ni metódico… Entonces a mí eso lo llevaba mal porque había que cumplir una 
rutinas con unos horarios, cumplir lo que te decían… Yo lo llevé mal. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues visto en el tiempo… A veces pienso que sí y a veces pienso que no. Porque yo podría 

haber estado muy cómodo con mi profesión metido en un mundo más o menos dominado 
por el ambiente nacionalista y hubiera estado cómodo. Pero no me sentía a gusto. Me decidí 
por lo que me decidí, pero no me arrepiento, porque yo creo que he hecho las cosas como 
creo que tenía que hacerlas. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Personalmente me ha reportado bastantes disgustos, muchos sinsabores, también es 

verdad que aquí encontré a mi novia, la que es ahora mi mujer. Que he experimentado 
vivencias que no hubiera vivido si no hubiera estado metido aquí, he sido cargo público, he 
trabajado en una institución haciendo cosas, presentando iniciativas… El bagaje es positivo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Bueno nosotros tampoco estábamos en primera línea política, estar en Juntas Generales 

sí era estar en política pero no en primera línea política. ¿Cuál fue nuestra aportación? Pues 
mantener unas posiciones en un contexto muy complicado y, bueno, intentar que las cosas 
fueran como debieran de ser. Incluso a riesgo de perder el trabajo, y tener un problema físico 
o cualquier otra cosa. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Eso dicen, yo realmente no tengo la conciencia… De verdad que hemos estado en un 

momento complicado y en el sitio en el que mucha gente no hubiera estado, porque también 
es muy cómodo estar en otro sitio. Pero yo consideré, al principio tal vez inconscientemente, 
pero luego ya cuando estaba metido ya me di cuenta, de que es lo que había que hacer. Y si 
no lo hacía yo, tenía que hacerlo otra persona. Pero ahí estábamos y lo hicimos. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que aprendan, que vean lo que ha pasado, que vean la gente que ha estado en primera 

línea cuando las cosas estaban complicadas, y que hagan lo posible para que esto no se 
vuelva repetir y no vuelva ocurrir nunca.
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Fernández, Roberto 
 

Fui concejal Delegado de Servicios Urbanos en el ayuntamiento de San Sebastián, y Jefe 

de Gabinete del Gobierno Civil de Guipúzcoa. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, no siempre se puede estar en primera línea. Cuando te sientes mal por lo acaecido 

y ves que tu partido por el que muchos han dado la vida está todos los días en los medios de 
comunicación, y no por acontecimientos gloriosos… Ahí lo dejo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Por lo injusto de la Guipúzcoa y el País Vasco del momento. O eres nacionalista y a vivir 

sin sobresaltos, o te afilias a un partido nacional e intentas aportar sensatez. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo la verdad es que estaba afiliado al Partido Liberal, en aquella época era presidente el 

señor (José Antonio) Segurado. Cuando la sopa de letras se fundió nació el Partido Popular. 
Y como muchas cosas eran asumidas, nacimos los del Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno, no sé, con la sensación de pertenecer a un partido con futuro para el bien de 

España. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Lo actual. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Asistir a demasiados funerales. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Hombre cuando asesinaron a nuestros concejales, Cuerpos y Seguridad del Estado, 

militares etc. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Gobernar en San Sebastián por primera vez el Partido Popular, y un gobernador civil del 

Partido Popular. 
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- ¿Tuvo miedo? 
 
Bueno, se vive incómodo. Me preocupó que en los papeles de un comando figuraba la 

dirección de mis padres. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues no. Claro, que lo sabían. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Oye bueno, aparte los que los había, algunos empezaron a sentirse peperos; se 

arrimaban aunque en el fondo sabías que te consideraban un insensato, pero con cariño. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo entré en política ya mayorcito. Las rutinas las acomodas. Me negué siempre a tener 

escolta. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí. Es curioso, recuerdas las cosas buenas con mucha satisfacción. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Cumplir con tu deber te deja muy completo. Que te sigan saludando y recordando es 

hermoso. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Que fuimos honrados y que entramos en política sin empujones, y que nunca pensamos 

que era una profesión. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
(Se ríe) Si el Partido Socialista pensara… hoy efectivamente sería algo más libre. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que fuimos una gente muy normalita, que trabajamos, sufrimos mucho, pero nunca cedimos 

a la amenaza etarra. Y lo más importante, ni a los que les protegieron y les siguen protegiendo. 
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Fernández de Palomares, Antonio 
 

Entró de concejal del PP en Ribera Alta (Álava) en 1983 y ha estado veintiocho años. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo he estado siempre de concejal y de teniente (de Alcaldía), concejal de hacienda 

también en el municipio de Ribera Alta. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo lo decidí más que nada porque tenía un buen secretario, un buen amigo, que era un 

señor letrado que a día de hoy todavía está funcionando y le tuvimos de secretario unos 
cuantos años. Y he estado de concejal con él. Luego surgió UA (Unidad Alavesa) y nos pidió 
a mí, y a otro amigo mío que estuvo de alcalde con él también, a ver si no estábamos 
dispuestos a hacer una candidatura. Y se hizo una candidatura de UA, que era de los 
nuestros. Nos juntamos siete tíos y de ahí surgió. Lo demás… A mí me da igual uno que otro. 
Mientras he estado de concejal, si ha habido que dar la razón al PNV o al Partido Socialista o 
al que sea… Yo si veo que es una cosa necesaria y muy buena para el municipio yo apoyo eso 
gobierne quien gobierne, yo apoyo lo que dé un gran beneficio para el municipio. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, entonces gobernábamos nosotros, pero luego al salir UA pues luego hubo gente que… 

Había un cargo de uno que estaba trabajando en la Michelin y se llevó varios jóvenes del 
municipio a la Michelin y luego, a cambio, pues ganó el PNV. Pedía votos, pedía cosas y ahí 
surgió de que ahora gobierne el PNV, que para mí no lo hace mal tampoco, las cosas como 
son. Lo está haciendo bien y yo le he apoyado en alguna legislatura a hacer cosas que son 
muy necesarias para el municipio. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno hubo los años, ya sabes, de etarras y eso… Yo no es que tuviera mucho miedo pero 

yo estaba en casa y a las dos o a las tres de la mañana me sonaba el teléfono. Los chavales, 
que eran jóvenes y estaban fuera con el coche, de verbena, de fin de semana… Pues los sustos 
que me daban. Y luego cogía el teléfono y se empezaban a reír, a reírse de ti. Luego tuve unas 
pintadas también en casa, todas las fachadas me pintaron… Luego yo he tenido de todo… 
Porque yo he perdido mucho de mi casa porque yo iba, he ido a las siete de la mañana a 
Vitoria y volvía a las doce de la noche a mi pueblo. Yo estaba solo en mi casa con la mujer, los 
hijos estaban fuera. Yo era agricultor y ganadero y la labor no me la hacía nadie. Volvía a las 
once de la noche y tenía que ir a ver el ganado a ver cómo estaba. Al día siguiente a sembrar, 
al día siguiente igual te salía lloviendo… y el día que ya lo había perdido era un día bueno de 
siembra… Yo he pasado de todo. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Lo que yo he odiado siempre han sido las amenazas y la falta de respeto. Yo siempre he 

dicho que cada uno puede tener sus ideas pero a mí que me respeten y yo respeto. Eso es lo 
que yo siempre he tenido en la mente: que respeten y yo respetar a los demás. Que cada uno 
tenga la idea que quiera. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
La mañana que me levanté y vi las pintadas en casa no es que me gustaría mucho. Pero 

la mujer y los hijos lo primero que me decían era que qué era esto, y que algún día a lo mejor 
nos pegaban fuego a todos dentro… tal y cual… Y luego cobraba… pues al principio nada, pero 
luego cobraba unos 150 o 160 € al año, cada tres meses un pleno y a 40 € (por cada uno). O 
sea que, por eso te digo, que yo he pasado de todo. Yo he perdido de mis trabajos, de mis 
cosas. Y yo no es que lo sentiría mucho pero a la familia y los hijos cuando había llamadas, 
había pintadas, había cosas… Lo primero que me decían: y tú qué ganas con esto, ¿qué 
ganas? Pues nada, porque yo he ido a Vitoria todo el día -me acuerdo que una vez que vino 
Adolfo Suárez yo con el coche fui a las ocho de la mañana a Vitoria con las banderolas de UCD 
por todo Vitoria y volví a las doce o una de la madrugada que estuvimos por allí dando vueltas 
y vueltas y con la banderolas…- Y luego también la mujer a veces tenía razón cuando te 
echaba la bronca… Porque yo tenía escoltas, primero uno, luego dos, y el coche de seguridad. 
Y cuando tenía uno pues íbamos con mi coche y a veces la mujer tenía que hacer cosas en 
Vitoria e iba conmigo. Íbamos los dos y el escolta. Y el escolta, cuando íbamos a coger el 
coche, nos decía que esperásemos atrás mientras él miraba todo el coche, los bajos… Y toda 
la gente lo veía. Y la mujer me decía: pero es que mañana tengo que venir yo sola a Vitoria 
con el mismo coche, y si te han cogido la matrícula del coche y ponen una bomba… ¿Y 
mañana a mí quién me mira el coche? Claro, (le decía) tienes razón y qué le vamos hacer, el 
oficio nuestro no da para tener dos coches. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Sí claro eran momentos en los que si la mujer iba a Vitoria y tardaba un poco en venir pues 

estabas un poco con miedo de saber si había pasado algo o no. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Yo he tenido momentos buenos, pues en reuniones, en cosas con altos cargos del partido 

que conmigo se han portado muy bien, se han llevado muy bien conmigo y que siempre les 
he agradecido. Aquí me han ayudado siempre, no a mí directamente sino al pueblo, a la Junta 
Administrativa para hacer una obra, para conseguir algo de dinero para el pueblo… Pues en 
eso he tenido momentos para mí muy buenos porque he traído dinero al pueblo. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo miedo no. Yo tenía más miedo por la mujer y los hijos, porque cuando había llamadas, 

o había cosas, si estaba yo en casa cogía el teléfono si llamaban al fijo. Claro pero si no estaba 
yo y se ponía la mujer o se ponía el hijo y decían cualquier disparate… Yo llegaba a casa y la 
mujer me decía: “¡Pero yo qué necesidad tengo de aguantar esto. Yo que sé si va a venir por 
aquí uno y vamos a tener algún atentado, vamos a tener algo…!” 
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- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos, cuando yo estaba en la oposición en el ayuntamiento, me decían que la 

obligación tú ya sabes cuál es: si el del gobierno dice blanco, tú negro; y sí el que gobierna dice 
negro, tú blanco. Y yo les decía que si el que el gobierna propone una cosa muy interesante 
para el municipio tiene mi voto. Me da igual que sea de un color que de otro. Yo mientras vea 
que es un beneficio para mi pueblo yo le voy a apoyar. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, sí solíamos cambiar… Ahora ya no que estoy jubilado. Yo era agricultor y ganadero. 

Me acuerdo una vez que fuimos a la granja de vacas que tenemos a 500 m. de casa del 
pueblo, en el monte. En esto que bajaba un Land Rover todoterreno del monte de arriba de 
frente, con matrícula de San Sebastián, y me preguntaron si le conocía. No, les dije. Entonces 
me indicó que me fuera para atrás, sacó la pistola… Y luego (resulta que) eran de un pueblo 
cerca de aquí que habían venido para hacerme algunas preguntas y que sabían que yo 
andaba por allá a esas horas… Pasamos un poco de miedo, pues la matrícula de San Sebastián 
y como bajaba por el monte sin saber por dónde había entrado… Pasamos un poco de miedo 
los dos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Bueno yo he tenido experiencias, he visto cosas, me gusta también. Y sobre todo trabajar 

un poco por el municipio, por los demás, por todos. Alguno tiene que estar en cargos 
públicos. No es como el negocio de uno que tiene un buen sueldo. Yo de eso no he tenido 
nunca nada. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues yo cuando estaba (María) San Gil60 o algún otro presidente del partido- ahora está 

Alfonso Alonso- me he llevado muy bien con ellos y me decían que iban a tener que hacerme 
un homenaje por ser el concejal del País Vasco que más años llevaba. Yo homenajes no 
quiero ninguno, les decía. A mí la vida normal, no quiero salir en prensa, no quiero salir por 
ahí. Yo hago lo que puedo y ¡fuera! Porque en la prensa dices una cosa y luego te ponen otra, 
y la gente, ya sabes hay de todo, y van diciendo que cómo se ha valido de esto, que de lo 
otro… No me ha gustado que me publiquen mucho ni soy de hacer cosas de las que se entera 
todo el mundo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues hombre yo creo que sí. Que hemos dado la cara, a los etarras se les ha retirado, ha 

habido mucha violencia, muerte, etc. ahora no hay nada de eso gracias a nosotros que hemos 
estado dando el callo. Yo creo que el País Vasco ha retirado de aquí a unas personas que no 
tenían por qué estar aquí. 

 

                                                           
 
60 María San Gil fue presidenta del PP vasco de 2004 a 2008. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo a la gente joven de mi zona les diría que se tendrían que implicar un poco más. 

Porque la gente joven, muchos de ellos, no quiere saber nada de política. Ahora, el que sale, 
sale fino, pero la gente normal no quiere meterse en política ni quiere líos. Quiere estar 
tranquilo en su casa, en su trabajo y que gobierne el que quiera. La gente joven de aquí, de 
la zona nuestra, no se quiere implicar mucho . Están reacios a presentarse en una candidatura, 
a concejal, a Presidente de Junta. No, no, la gente joven no quiere.
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Fernández Monroy, Óscar 
 

He sido concejal en el ayuntamiento de Bilbao en el periodo comprendido entre 2010 

hasta el actual, 2019. Llevo militando en el Partido Popular veinticinco años. Me afilié con 

dieciocho, tengo ahora mismo cuarenta y tres y son bastantes años de recorrido político. 

Y es verdad que previamente a ser cargo público colaboraba con el Partido -y sobre todo 

en la época de Antonio Basagoiti- en diferentes consejos de administración vinculados 

sobre todo con mi barrio, Bilbao la Vieja, que es uno de los barrios históricos por decirlo 

de alguna manera de Bilbao. 

He tenido el orgullo de poder representar a muchos bilbaínos en la capital de la 

provincia. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo recuerdo en esos veinticinco años de militancia -y también de responsabilidad 

institucional, pues me afilié en el año 1994- años muy complicados con una actividad de la 
banda terrorista ETA de mucha intensidad. También los grupúsculos y esos aledaños sociales 
que apoyaban intensamente a la banda terrorista, el brazo político y la gente del mundo de 
Batasuna eran muy activos sobre todo en barrios como el mío de Bilbao la Vieja. 

 
Hacer actividad política en un barrio como el mío era complicado. Yo jamás he ocultado 

ni mi militancia ni mi compromiso ideológico. Y acudir elección tras elección como lo he 
hecho ininterrumpidamente en el colegio electoral donde vota toda mi familia, donde voto 
yo mismo, a representar al partido, es decir con una txartelita donde pone Partido Popular, 
pues ha sido complicado. Por el grado de compromiso que suponía no solo por mí sino sobre 
cómo afectaba también a todo mi entorno, amigos, familia, y el acoso sufrido. Tener esos 
largos periodos en los colegios electorales de muchas horas con gente del mundo de 
Batasuna… Además de forma numerosa, porque este barrio y todo el entorno de Bilbao la 
Vieja es un barrio profundamente obrero, históricamente obrero, uno de los feudos del 
mundo de Batasuna. Aquí, por desgracia, han salido sagas de terroristas como los Sola, 
González Sola, y al final conocerte en el barrio tiene sus ventajas y sus inconvenientes. 
Entonces, el acoso y la rabia que alguien en un barrio eminentemente obrero, que defiende 
los principios y unos valores del centro derecha en un partido, irritaba notablemente a estas 
personas. 

 
Bueno, ha sido una época complicada. De hecho yo tuve que llevar escolta no sólo en ese 

periodo de representación institucional de 2010 al 2019; a mí se me tuvo que poner escolta 
sin ser cargo público unos cuantos años antes, desde el 2007, precisamente por esta 
situación vivida en el barrio, por una defensa y militancia muy activa. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
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Yo desde que tengo uso de razón, en el instituto donde cursé bachillerato, luego la 

universidad, siempre he sido una persona de unas convicciones y unos principios muy claros 
y muy firmes. En cuanto a lo ideológico yo me defino como una persona que me siento vasco 
y español, conecto con unos valores… En mi entorno no había nadie del Partido Popular, y tuve 
que averiguar dónde estaba la sede -la primera que yo conocí ya estaba en la calle General 
Concha- y me presenté. Me presenté porque precisamente quería contribuir y ayudar a un 
partido que defendía unos principios con los que yo conecto. Esos principios del humanismo 
cristiano, de la defensa del individuo, de las libertades del individuo, que apoya al 
emprendedor, que apoya a la familia. Unos principios que también son liberales por una 
parte y que también son principios tradicionales o que se pueden definir conservadores con 
los que yo me siento plenamente identificado. Por lo tanto la opción era el Partido Popular. 

 
El Partido Popular también era un partido que aquí ha sido el freno de contención para el 

proyecto totalitario que intentaban implantar la banda terrorista y sus terminales políticas y 
que era una amenaza para las libertades. Eso también me animó a dar un paso. Porque ya 
digo, yo me afilié en el 1994, mucho antes del trágico asesinato de mi compañero Miguel 
Ángel Blanco. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo buenos y malos recuerdos como todo en la vida. Los buenos recuerdos es que he 

hecho amigos, compañeros. Esos momentos difíciles también hace que dentro del partido, 
con los compañeros del partido, se vivan como una familia. Porque ha habido momentos 
muy duros. Hemos tenido que enterrar, por desgracia, compañeros, hemos tenido que asistir 
y arropar a compañeros que han sido objeto de… aunque no hayan sido con resultado de 
muerte. Estoy pensando en compañeros, Juanjo Gaztañazatorre, o como la compañera y 
amiga también Pilar Aresti, y tantos y tantos otros que han sufrido también el ataque directo 
del terrorismo. Compañeros que eran de mi generación, de cuando yo militaba en Nuevas 
Generaciones como Miguel Ángel Blanco, que le secuestraron y fue brutalmente asesinado. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Sobre todo borraría, si pudiera, si estuviera en mi mano o tuviera la varita mágica, sobre todo 

la sangre derramada. Los asesinatos y las vidas destrozadas que ha provocado el terrorismo. 
Y no solo el terrorismo, sino que el terrorismo se basa en un fundamentalismo ideológico 
porque se sustenta en un ideario totalitario de corte marxista pero con un sustrato 
nacionalista profundamente xenófobo y con un odio profundo. Y yo ese odio, que todavía 
por desgracia persiste en algunas bolsas o grupos de la sociedad, es lo que me gustaría 
desterrar. Y me quedo con ese apoyo también, muchas veces desde el silencio, desde el 
silencio de cara a la sociedad. Porque había una sociedad silenciada, pero había gente que te 
agradecía en privado ese compromiso y el poder defender esos principios de libertad y 
muchas veces de intentar defender una convivencia pacífica. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Yo viví un momento muy complicado, ya le digo que en cada elección estaba en un colegio 

electoral en un barrio muy complicado en cuanto a lo político de forma continuada durante 
veinticinco años. Han pasado muchas elecciones y yo no he faltado a ninguna de ellas. Ha 
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habido muchos momentos de tensión antes de entrar al colegio y durante (la estancia en) el 
colegio. 

 
Pero recuerdo especialmente con los atentados del 11 M antes de las elecciones, las del 

14 M. Yo acudí al colegio ese día, había menos compañeros del partido, y yo me vi solo en el 
colegio. Entonces estaba todavía y no se habían derribado todavía el colegio público San 
Francisco que tenía dos puertas de entrada. Normalmente me esperaban en la de dentro. 
Ese día de las elecciones me esperaban fuera. Y claro, que te acusen de ser asesino… -esos 
que defienden el asesinato, que han defendido el asesinato de casi 800 muertos- como si 
nosotros hubiésemos sido los responsables de haber puesto unas bombas en los trenes, en 
Atocha, me parece terrible. Y me dolió profundamente –y lo tengo que decir- el 
comportamiento de otro partido que también ha defendido aquí las libertades en el País 
Vasco, y que también ha sufrido el zarpazo terrorista como es el Partido Socialista. Pues 
bueno, ese silencio cómplice y a veces casi de resentimiento cuando me increpaban a mí 
como representante del Partido Popular por parte del mundo de Batasuna, me resultó 
doloroso porque siempre había habido cierta complicidad entre gente que habíamos sufrido 
el terrorismo, en este caso gente del Partido Socialista y del Partido Popular. Y en esas 
elecciones la actitud fue muy diferente y tuvimos una jornada electoral muy, muy 
complicada. 

 
Y otro episodio por contar, también, con toda aquella campaña de los lazos azules que fue 

un elemento muy simbólico para defender las libertades en el País Vasco, y también con 
motivo de secuestros de empresarios como Delclaux61 y de otros tantos. Recuerdo aquí un 
episodio terrible. Una señora de cierta edad, ya mayor, que portaba el lazo azul y unos 
energúmenos se abalanzaron….Fui testigo y tuve que salir en su defensa, se abalanzaron para 
intentarle arrancar (el lazo azul) a esa pobre señora… pero con furia y con ese odio que les 
han inculcado desde pequeños . Y si no intervengo la hubieran arrastrado por el suelo. En esa 
campaña de lazos azules, que es algo muy simbólico pero muy pacífico que no tiene por qué 
ofender a nadie, pues también fueron momentos de mucha tensión, complicados. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el momento grato… Como siempre he manifestado, nunca he ocultado mi afinidad 

ideológica ni mi militancia del Partido Popular. Y he visto que en mi entorno de amistades y 
familia ha sido bien acogida. Mi madre, como todas las madres, muy preocupada porque 
militar en un partido político en esas circunstancias era complicado, de riesgo. 

 
Entonces tener ese apoyo familiar y de amistades y de reconocimiento de la buena gente, 

de poder defender la libertad, creo que me quedo con eso. Me quedo, me parece que es el 
mejor momento, el más gratificante en esos momentos de complicidad también de cierto 
sector de la ciudadanía. Quizá públicamente no se manifestaran por miedo o por cierta 
prudencia, porque había gente que tenía ciertos comercios o negocios de cara al público. 
Pero en privado te animaban y te apoyaban. Y me quedo con esa parte positiva. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 

                                                           
 
61 Cosme Delclaux, abogado vizcaíno, secuestrado por ETA el 11 de noviembre de 1996. Estuvo 232 días en cautiverio.  
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El más tenso lo comentado de ese día de las elecciones de los atentados, fue un momento 
muy, muy, muy tenso. Yo creo que los momentos tensos han sido cada vez que yo he 
manifestado públicamente mi compromiso ideológico y mi defensa de los valores que 
defiende mi partido, el Partido Popular. Ha habido momentos de tensión desde cualquier 
periodo electoral en los propios colegios electorales hasta cualquier acto público donde 
hemos tenido que acudir -inauguraciones, el Mercado de la Ribera- con el mundo abertzale 
donde te increpaban y te insultaban, incluso había intento de agresión directa. 

 
Y que gracias a que hemos tenido ángeles de la guarda, los escoltas -que creo que han 

hecho una labor impagable junto a los Cuerpos y Fuerzas del Estado que también nos han 
defendido- hemos podido desempeñar nuestra función y responsabilidad. Y también porque 
nosotros hemos plantado cara, porque si algunos no hubiésemos plantado cara esta gente 
se hubiera venido más arriba todavía aún. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sí. Cualquier persona que vive esta situación, salvo que esté loco. Me atrevería a decir 

que pasar miedo es humano lógicamente ante una situación de amenaza. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, yo la angustia y el miedo… Siempre he querido quitar hierro al asunto de esta 

situación precisamente por no dañar a los demás porque el compromiso era mío. Y los 
afectados indirectamente eran mi familia y mis amigos. Yo siempre he querido evitar y 
minimizar esta situación precisamente por no causar ningún daño ni sufrimiento. Miedo, 
miedo, he tenido; lo que sí he tenido es la fuerza por esas condiciones de ideales y esa 
convicción política, y el ánimo de muchas personas que me alentaban para poder superarlo. 
Si no, lógicamente, me hubiese tenido que marchar a mi casa o fuera del País Vasco y, 
lógicamente, hoy estaríamos en un escenario diferente, seguiría el terrorismo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Dentro de mi cuadrilla había de todo, diferentes ideologías y, bueno, en general la gente 

era respetuosa porque sobre todo me han visto siempre muy coherente y firme en mis 
principios y en la defensa de mis principios y mis valores. Claro, algunos decían, ¿ya te 
compensa el ser tan militante, un militante tan activo? pues hay riesgo o ten cuidado… Había 
gente que se sentía incómoda si hablabas abiertamente, libremente de la situación política de 
ese momento, y cuáles creíamos que podían ser las acciones políticas y de defensa 
democrática en esta tierra para avanzar y progresar. Y había gente que se sentía incómoda 
también con nuestras conversaciones. Las actitudes eran muy diferentes. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fatal. Llevar escolta no se la recomendaría a nadie porque una vez que tienes la 

experiencia de tener que llevar a personas detrás desde que sales de tu casa hasta que 
entras, de forma continua, es una experiencia muy difícil. Si encima eres joven como era mi 
caso, pues más difícil. Yo cuando conocí a la que hoy es mi mujer y entonces era mi novia, 
y había que quedar, salir, hacer una vida normal como cualquier persona joven, con dos 
personas detrás era muy complicado. O tener que salir a una comida familiar o estar con tu 
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familia o con tus amigos. Tener que llevar a dos personas detrás no solo incomoda a la 
persona que lo lleva sino que incomoda también a las personas con las que estás, porque en 
fin, lo ven como cierta amenaza; y eso es un síntoma de falta de normalidad. 

 
Aunque yo estoy profundamente agradecido sí cuento un anécdota. El día que me casé, 

el 23 de octubre de 2010 -dentro de poco será mi aniversario de boda- tuve que ir con cuatro 
escoltas. Y me explico. Dos que eran los habituales pues estaban invitados al convite de la 
boda; y luego tuvieron que poner otros dos como refuerzo y apoyo. Y si luego te juntas con 
otros compañeros de partido que tenían que acudir y estaban invitados a la boda, pues al 
final tienes que la mitad de las personas son escoltas. Es una situación anómala, complicada, 
porque no puedes ejercitar o vivir tu vida con total libertad. Tener que avisar previamente a 
qué hora vas a salir, o cuál va ser tu agenda del día para que puedan tomar las medidas de 
prevención y seguridad oportunas; o tener que cambiar rutas, itinerarios, o formas de acudir 
cotidianamente para garantizar la seguridad… Es un incordio y es algo que no se lo deseo a 
nadie aunque yo estoy muy agradecido. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Ha merecido la pena, volvería a hacer lo mismo que hice entonces porque creo que 

hemos conseguido algo muy importante. Hemos conseguido, primero, acabar, junto con los 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado -pero el papel del Partido Popular del País Vasco 
ha sido fundamental; esa rebeldía cívica, esa militancia activa, y ese enfrentarnos a esos 
totalitarios ha contribuido, sin ninguna duda, que no le quepa duda a nadie- el Partido 
Popular ha sido decisivo en la derrota del terrorismo. ETA seguiría activa y no estaría 
desaparecida, si no hubiera habido esa firmeza en ganar espacios de convivencia y libertad 
en el País Vasco. Si no hubiera habido un Partido Popular en el País Vasco ETA, sin ninguna 
duda, ETA seguiría activa y no estaría desaparecida si no hubiera habido esa firmeza. 
Desgraciadamente se ha tenido que derramar mucha sangre y se ha tenido que sufrir 
muchísimo precisamente para derrotar a eso y conquistar esa libertad, esa convivencia, que 
era deseada y anhelada por todos los que tenemos un sentimiento democrático. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo a toda la gente joven, a las presentes y a las futuras generaciones, primero yo siempre 

digo que la gente joven tienen que ser unas personas, chicos y chicas comprometidos. 
Nosotros éramos comprometidos por una causa y un noble ideal como era el de la libertad, 
el del respeto al diferente, respetar la convivencia. En este en nuestro caso también 
respetábamos, y por eso milito en el Partido Popular, por la unidad de España y unos valores. 
Yo creo que hay que defender esos valores. 

 
Pero sobre todo lo que les pediría es que no olviden. Yo creo que el riesgo que corremos 

es que se olvide, o que se desdibuje que hubo una banda terrorista que mataba con unos fines, 
con unos fines políticos totalitarios de corte marxista, con un trasfondo nacionalista y que 
quería imponer un modelo totalitario, restringir las libertades de los ciudadanos. Y que si eso 
se olvida, o se le da un barniz de cierto romanticismo, corremos el riesgo de poder volverlo a 
tener que sufrir. Y es un drama, que yo creo que no se había vuelto a vivir desde la Guerra 
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Civil un episodio trágico, con sangre, con enfrentamiento. Pues aquí no era una guerra, 
lógicamente, porque no había dos bandos, aquí había unos asesinos. Pero sí que fueron 
momentos de ruptura de la convivencia, momentos de tensión, de asesinatos, de secuestros, 
de persecución… Y por tanto yo creo que la gente tenemos que aspirar a vivir en paz, en 
tranquilidad, en respeto al diferente aunque no comparta sus ideas; y sobre todo garantizar 
la convivencia. Y por lo tanto es muy importante que se sepa, sin odio, sin rencor pero con 
memoria, con justicia, lo que aquí ha ocurrido y que hubo unas personas que sacrificamos 
nuestra libertad y pusimos en riesgo nuestra vida precisamente para garantizar la vida y la 
libertad de los demás.
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Galán, Luciano 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Orozco, donde resido, durante dos legislaturas 

completas desde 1993. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Lógicamente fue por invitación de Marcelino Oreja62, que estaba entonces de Delegado del 

Gobierno en Vitoria. A través del centro extremeño de Llodio tuve relación con él. Me invitó, 
me persuadió y acepté encabezar la candidatura en Orozco, cosa que nunca habían tenido 
representación el Partido Popular aquí en Orozco. Luego después ya me afilié, y ahí empezó. 

 
- ¿Por qué el PP, era lo que buscaba? 
 
Totalmente de acuerdo. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno, yo haría quizá un inciso: que si yo llego a saber, o a percibir, de que íbamos a tener 

la situación que tuvimos tras el (asesinato) de Miguel Ángel Blanco, de estar como estuvimos, 
yo no hubiera aceptado nunca eso. Porque yo acepté esto totalmente altruista dado que yo 
tenía mi puesto de trabajo, bastante bueno, en una empresa de ámbito internacional como 
era Aceros de Llodio, una empresa siderúrgica en la que he trabajado durante veintitantos 
años. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Sí, siempre hay recuerdos gratos, siempre, puesto que era atendido muy bien, muy bien. 

Pero ya digo, a raíz de las amenazas pues sinceramente lo pasé muy mal. No solamente yo -
que quizá sea un poco atrevido- pero mi familia, tanto como mi esposa, lo pasaron muy mal, 
y mis hijos, que tengo tres. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno, concretamente esa situación que duró bastante tiempo, bastante tiempo. Que yo, 

por no dar trabajo a los que me protegían, pues dejé de salir de casa a echar mi partida con 
los amigos y hacer una vida normal. Claro, porque a mí me molestaba muchísimo el estar 

                                                           
 
62 Marcelino Oreja Aguirre (UCD) fue Delegado del Gobierno de 1980 a 1982. 
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siempre acompañado a todos los sitios, y eso que las personas que me protegían 
sinceramente tengo que darles las gracias a todos ellos. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues mi peor momento fue un día, concretamente el 24 de diciembre del año 2000. Que 

cuando estábamos ya justo para celebrar la cena de Nochebuena, recibí una llamada 
telefónica donde me decían: “Dile a tu nuevo pistolero que mire bien debajo del coche y no 
te olvides de los presos”. Entonces, como puede comprender, un día tan señalado, y en las 
fechas… y en la hora de comida familiar pues claro ahí fue una noche de llanto y de 
preocupación. Entonces yo esto lo puse en conocimiento del que estaba entonces de 
Delegado del Gobierno, Enrique Villar Montero63. Tengo constancia de cómo él me dirigió 
una carta concretamente con fecha del 28 de diciembre de 2000: “Querido Luciano te remito 
copia de la carta que con esta fecha y el mismo texto he enviado a los presidentes del Tribunal 
Superior de Justicia -perdón es que me emociona -, de la Audiencia Provincial de Vizcaya, de la 
Fiscalía, al Ararteko y al Consejero de Interior del Gobierno Vasco”. En esta carta, que me 
manda la copia, me dice cómo tenían constancia de esas amenazas. Y entonces a mí me 
dijeron, después, que tenía que registrar todas las llamadas que había para ver si eran las 
normales. Y se detectó, después de tiempo: parece ser que esa llamada se produjo desde una 
cabina de Castro. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues el más tenso también tengo otros dos. Que fui requerido por el Jefe de Comisaría de 

Bilbao para que me trasladara hacia sus dependencias. Me recibió atentísimamente. Y 
entonces me mostró cómo tenían fotografías… la fotografía mía con Santiago Abascal y con 
Santi Abascal padre, el difunto. Esas fotografías me las presentaron. Y la relación de mis hijos 
y mi esposa. Entonces las indicaciones que me dio fue que si pudiera yo ausentarme de aquí 
en un tiempo porque estaba muy amenazado. Tengo un piso en la Costa del Sol y me tuve 
que marchar para allá. Estos hechos fueron momentos muy difíciles, que los he superado, 
pero cuando ahora hago mención… (se emociona) porque esto a nadie lo he contado, y se lo 
estoy contando ahora a usted señor López. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Más preocupación, porque yo no hecho nada a nadie; nada malo en este pueblo. Y gozo 

de bastante simpatía. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no, no. A mis hijos sí porque es el mayor de cincuenta años pero yo a mi esposa no… 

porque mi esposa adelgazó doce kilos. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 

                                                           
 
63 Delegado del Gobierno de 1996 a 2004. 
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Sí lógicamente, Orozco es un pueblo magnífico precioso donde hay muy buen ambiente, 
y yo pues soy muy querido. Yo le contaría muchos casos. Cuando en el partido me daban unos 
cuantos talonarios de la lotería de Navidad, concretamente, yo vendía aquí cuatro o cinco. 

 
Tengo aquí muchas anécdotas. Cuando iba al servicio por ejemplo, entraba uno y me 

decía: “Oye Luciano ¿no tienes lotería?” Y otros… “que el otro día no te pude invitar a tomar 
un chiquito porque, ya sabes, que estaban aquí aquellos…” De esas anécdotas tengo 
muchísimas. 

 
Y por las noches, en invierno… Cuando por ejemplo próximas las elecciones o lo que fuera, 

pues venían por la noche a casa y tocaban el timbre y me decían “que no quiero que se enteren, 
que tengo que venir a pedirte las papeletas”. Anécdotas de esas que creo que sería muy 
normal en todos nosotros. Bueno, las hicimos normales por las circunstancias, pero todavía 
tengo el coche pintado y las puertas del muro de la parte atrás del jardín… todavía se 
conservan con las pintadas de esta gente. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, que yo entonces dejé mucho… ¡Claro, claro! Lo que me advirtieron desde el 

Comisario Jefe de Policía que me decía: “Usted tiene que cambiar los itinerarios”. Y yo le 
decía: “Mire, en Orozco si yo voy a Misa los domingos pues no puedo irme a Santa Marina, a 
un monte, para después bajar por el otro lado, es que hay cosas ilógicas”. “Oiga ¿usted cómo 
recibe la correspondencia?” me preguntaban. “Pues yo tengo en la puerta un buzón y…” “No, 
no, no, usted tiene que tener no sé qué en la puerta de atrás, poner usted un detector…” «¿Y 
a mí quién me paga todo esto?», pensaba. Lógicamente, lógicamente, no podía sufragar esos 
gastos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Bueno merecía la pena… Bueno, hay una cosa que en honor a la verdad, que me gusta decir 

siempre la verdad, que yo si llego a saber en principio, en un principio, cuando me invitó 
Marcelino Oreja y después Jaime Mayor Oreja, a encabezar la candidatura de Orozco, si yo 
llego saber dónde trasciende eso, no lo hubiera aceptado. Pero después, una vez puesto, 
como yo tenía mi conciencia, y la sigo teniendo muy tranquila, creo que nosotros, por 
nuestras ideas, y el Partido Popular con nuestra presencia aquí en el País Vasco, pues 
sinceramente yo no tenía miedo, porque estábamos haciendo el bien y nuestras propuestas 
eran también bien recibidas por parte de la ciudadanía. Y ahí se ven todos los logros 
obtenidos. Y cómo obtuvimos muchísimos concejales y muchos diputados y tal… la cosa, en 
fin, era otro cantar, no como están ahora las cosas que yo ya se lo comentaría a usted 
privadamente. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Totalmente. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Yo creo que la aportación es siempre el respeto a todas las ideas. Yo siempre he respetado 
las ideas, y digo que se defienden con la palabra, no con las pistolas o con la violencia. 
Entonces, yo creo que aportamos bastante, bastante. Y después las cosas han cambiado 
mucho porque también a nosotros antes… Yo puedo hablar aquí de mi pueblo, de Orozco, 
pues lógicamente cualquier propuesta que hacíamos, que hice o que hacía, en el 
ayuntamiento casi nunca se tenía en cuenta. Y te tienen así un poco como, en fin, como que 
eres un extraño. Se congraciaba más el PNV con la HB de entonces que conmigo mismo. Pero 
la labor que hacíamos en el pueblo fue calando profundamente y en la segunda legislatura, 
pues me parece que me faltaron quince votos para obtener el tercer concejal. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno, es que fue una lucha y una presencia en las instrucciones, que estábamos 

prácticamente solos, que no contábamos con el apoyo de los otros grupos demócratas, como 
el PNV que es un partido demócrata. Pero sinceramente, según mi apreciación, no estuvo en 
aquellos momentos a la altura de las circunstancias. Porque parece ser, o por lo menos yo 
así lo asentía, parece ser que estaba un poco neutralmente, pero más bien dando cobijo a 
los que, en fin, alteraban el orden, y a los que nos machacaban y nos amenazaban. 
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Gamero, Iñaki 
 

He sido doce años cargo en Leioa y doce años en el Ayuntamiento de Getxo. 

Veinticuatro años atrás consecutivos desde 1995 hasta 2019. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance siempre ha sido muy bueno. A pesar de que teníamos la lacra del terrorismo 

para mí ha sido muy bueno porque, claro, estabas todo el día para ayudar a los vecinos, que 
eso satisfacía muchísimo. Y eso fue una experiencia bonita. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Para mí era como un reto. Siempre me había gustado la política, es un gusanillo que yo 

llevaba encima. Me surgió la oportunidad y entré. Y mira dónde me metí. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Como la mayoría de mis amigos eran de centro derecha, en el colegio también eran de 

ideología así, mi familia tenían la misma tendencia… yo, como no podía ser de otra forma.. 
¡Pues salí así! 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno tengo muchos recuerdos. Me quedo con… Para mí en el año 2004 cuando tomé 

posesión en el Parlamento de Vitoria. Sustituí a alguien que se iba, no recuerdo quién; y ese 
mismo día que me presentaba hubo un punto en que se sometía a debate el plan Ibarretxe. 
Me acuerdo como si fuera hoy mismo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Hombre borraría tantos… Sobre todo borraría la muerte de tantos compañeros, los 

atentados… Bueno, los daños que se han hecho tantas personas. Eso lo borraría. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento fue cuando secuestraron y mataron a Miguel Ángel Blanco. Ese, sin 

duda. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando aparecí en alguno de los papeles de algún comando que habían detenido. Ahí si 

tuve momentos de tensión. 
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- ¿El más gratificante? 
 
El más grato la primera vez que salí de concejal en Leioa. Me acuerdo como si fuera hoy 

mismo. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Bueno más que miedo yo tenía desasosiego, y no quería transmitírselo a mi familia 

porque ellos sufrirían viéndome a mí. Pero yo tenía dos niñas pequeñas -y sigo teniendo, ya 
no tan pequeñas pero siguen siendo jóvenes-y no quería que conocieran cómo estaba su 
padre de desasosegado. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos sí lo sabían y siempre me decían que “vaya huevos” tenía (ríe). 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Muy mal, lo llevaba muy mal. Fatal. Es lo que peor llevaba del cargo. Lo de las escolta lo 

llevaba muy mal, y me escapaba siempre que podía de ellos. -¿Le abroncaban?-Sí, algunos 
días sí, pero sólo cuando se enteraban que me había ido. ¡Hombre, lo hacían por mi bien! 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, ahora lo pienso con una perspectiva de tiempo y mereció mucho la pena, sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno es una experiencia de la vida, y me ha servido para valorar que hay otras cosas 

más importantes además de la política. Pues eso.  
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno mi aportación… Yo he sido un humilde concejal. No sé cuál habrá sido pero, bueno, 

solventar todos los problemas de los vecinos que era mi cometido. Ahí me he sentido 
bastante bien pero, bueno, eso es lo único que puedo decir en estos momentos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, la verdad es que sí. Pero gracias a mucha más gente, aparte de mí mismo, pues se ha 

podido conseguir esto. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Yo les desearía que no tuvieran que mirar debajo del coche para hacer política, que no 
miren para atrás que eso, por cierto, creo que ya se acabado; espero que así sea. Y que a 
veces la satisfacción que te puede dar un vecino por cualquier asunto menor es… Que se 
quede con ello, que es lo más importante que puede haber y compensa todos los males que 
te puedan acuciar. Simplemente eso. 
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García, Carlos 
 

He sido concejal del Partido Popular durante dieciocho años. Cuatro años en Sondika, 

ocho años en Bilbao, otros cuatro en Elorrio, y el último año de nuevo en Bilbao. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Entrar como concejal del Partido Popular con veintiún años la verdad es que he pasado 

más años de mi vida de adulto, prácticamente toda, siendo concejal, siendo cargo público, y 
por desgracia llevando escolta, que sin ella. Por lo tanto, casi no sé cómo es la vida sin ser 
cargo público, sin ser concejal, sin dedicarme a mejorar la vida de las personas, y sin llevar 
escolta. Pero es evidente que la persona que soy hoy en día es en cierta medida por eso, y 
pienso que el compromiso ético, moral y político que adquirí a tan joven edad ha modelado 
mi carácter, y creo que nada malo puede aportar el saber que uno está sacrificándose un 
poco, o un mucho, en su libertad y en su modo de vida por ayudar a mejorar la de los demás. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues decidí entrar en política cuando fui viendo a lo largo de mi niñez y de mi adolescencia 

cantidad de cosas que me llamaban la atención y que no comprendía en el País Vasco. Por 
qué el compañero de mi padre, profesor, se tenía que marchar a Santander, habiendo nacido 
en Bilbao y habiendo vivido toda la vida en Bilbao, porque no sabía euskera; cuando 
reventaron los cristales del Colegio Berrio-Otxoa donde estaba estudiando, y habían puesto 
una bomba lapa en el coche de un Policía Nacional que a su vez era padre de un compañero 
en el colegio; cuando vi que un amigo llevaba un “Gora ETA” escrito en el estuche y no sabía 
muy bien por qué, le expliqué quién es ETA, porque me lo habían contado en casa y porque 
lo sabía, conseguí que lo retirase… Pues vi que se podían hacer muchas cosas y se podía 
tratar de convencer a la gente de que el separatismo, el nacionalismo, la imposición 
lingüística, el terrorismo, y todas esas lacras que por desgracia llevamos sufriendo tantos años 
en Bilbao, y en el País Vasco, era posible revertirlo y cambiarlo. Esa situación es la que me 
hizo dar el paso a afiliarme en su momento al Partido Popular. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
En la época en la que estaba yo, no es que tuviese dudas, se podía optar por dos que, en 

teoría, defendían un poco los postulados o las ideas que yo creía que eran las mejores para 
el País Vasco como eran el Partido Popular o el Partido Socialista. En aquella época el Partido 
Socialista estaba envuelto en gravísimos casos de corrupción, se había destapado el caso de 
los GAL (Grupo Antiterrorista de Liberación), algo abominable… Y, bueno, me pareció la 
postura del Partido Popular en todos los asuntos de plantar cara al nacionalismo, al 
terrorismo, y a las imposiciones de ese mundo más sólida quizá que la del Partido Socialista. 
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- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno, es que como sigo en Política voy acumulando recuerdos día a día… Pero como te 

he dicho al principio, al final como he sido concejal desde los veintiún años pues he estado 
prácticamente toda mi vida de concejal, con lo que todos los recuerdos que tengo en mi vida 
ha influido en cierta medida, en algunos casos para bien y en otros casos para mal, no sólo la 
política sino la política en el País Vasco y la política en el País Vasco, en el Partido Popular 
vasco. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría todos los momentos difíciles en los que hemos tenido que ir a asesinatos, el 

velatorio del compañero y concejal de Durango (Jesús María) Pedrosa, el asesinato del 
compañero Miguel Ángel Blanco…Todos los asesinatos de concejales del Partido Popular y 
también muchos del Partido Socialista, como de mi amigo Joseba Pagazaurtundúa al que 
conocí en Bruselas recibiendo el premio Sajarov a la libertad de conciencia. Y otros muchos 
momentos muy difíciles. O a nivel personal, en los momentos en los que bien la Policía, bien 
la Ertzaintza, o bien la Guardia Civil, me llamaban para comunicarme que algún comando de 
ETA tenía información sobre mí o habían estado a punto de atentar contra mí. Ésos han sido 
de verdad los momentos que no deseo a nadie que tuviese que vivir en ningún momento de 
sus vidas. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Sin duda uno de los peores fue el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco. Que a la 

vez fue lo que me hizo dar el paso para ofrecerme a ser concejal. Yo llegué a conocer a Miguel 
Ángel (Blanco), por muy poco tiempo, porque al poco tiempo de estar afiliado y de conocerle 
fue asesinado. Pero a la vez que fueron unos momentos más difíciles, más duros y más 
crueles, también fue el momento que marcó mi vida futura y presente, porque fue lo que me 
motivó a dar el paso, a ofrecerme para ser concejal del Partido Popular sin que fuese 
necesario. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato fue obtener la concejalía en el ayuntamiento de Elorrio, cuando nadie daba 

dos duros porque fuese capaz de recuperar el concejal aquél, donde el Partido Popular tenía 
cero concejales. Obtuve la concejalía ante las dudas y la sorpresa de propios y extraños. Y 
además sirvió para desbancar a Bildu de la alcaldía -que el anterior alcalde no era de Bildu, 
era de ANV, ilegalizado como partido por formar parte de ETA, aunque los cargos públicos 
siguieron ostentándolos hasta el final del mandato-. Entonces, el alcalde en aquel momento 
que obtuvo la alcaldía era el alcalde de ETA en Elorrio. Y conseguí, con mi escaño, que Bildu no 
consiguiese perpetuarse en la alcaldía. Y, bueno, yo creo que fue uno de los momentos en 
política más gratos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues he tenido muchos. Quizá uno de los más tensos siendo concejal de Bilbao, en unos 

carnavales, creo recordar del año 2005. 
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Fuimos a hacer una revisión a las carrozas del carnaval, yo como miembro de la comisión 
de fiestas del ayuntamiento de Bilbao. Y estaba allí una de las carrozas llena de carteles de 
presos de ETA. Y uno de los presos que estaba en esa carroza que iba a desfilar por las calles 
de Bilbao, que la iban a ver miles de niños bilbaínos en las calles que estarían viendo el desfile, 
era la del terrorista Iñigo Muerza, que estaba en la cárcel por intentar atentar contra mí, por 
intentar asesinarme. Por cierto hermano de una amiga mía. 

 
En el momento que se decidió impedir que esa carroza participase en el desfile de 

carnaval el resto de carrozas decidieron no desfilar y se tuvo que suspender el desfile. Pues 
cientos de comparseros intentaron agredirnos y gracias a la protección de los escoltas, que 
por cierto varios de ellos salieron heridos de aquella situación, pudimos salir de aquel 
pabellón de la antigua Feria de Muestras y que no fuese a más. Pero la verdad es que fue un 
momento de tensión; no de tensión sino de violencia, y de acoso muy grave, quizá de los 
más graves que he vivido. 

 
También junto al del pleno en Elorrio en el que voté para echar a Bildu de la alcaldía donde 

a la salida también fui agredido, escupido, empujado, insultado, también pues otro de los 
momentos más tensos. Porque es verdad que cuando han intentado atentar contra mí, 
asesinar contra mí comandos, ya sabemos cómo es. No te das cuenta hasta el día que te llama 
a la Policía o la Guardia Civil y la Ertzaintza y te dice que había estado a punto de pasar eso. 
Tú no te enteras, tú no ves nada, ya sabemos cómo es ETA de cobarde y qué va siempre por la 
espalda, y por lo tanto hasta que no explota la bomba, o hasta que aprietan el gatillo la 
víctima ni sabe ni sospecha que eso va a pasar. Por lo tanto los más tensos han sido siempre 
momentos de intentos de agresiones, que ha habido más, pero que en estas dos ocasiones 
fueron dos situaciones muy tensas, porque hablamos de cientos de personas contra uno 
protegido por unos pocos escoltas, por unos pocos policías. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No da tiempo a tener miedo en esa situación. Lo que buscas es salir de esa situación de 

riesgo y de peligro pero siempre manteniendo la dignidad como se suele decir, como los 
toreros. No echas a correr sino que procuras salir manteniendo siempre la dignidad que 
siempre hay que tener cuando estás convencido de que estás haciendo lo correcto, estás 
desempeñando una función pública, un cargo público, representando a miles y miles de 
ciudadanos. Y, por lo tanto, miedo no se pasa en ese momento. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No siempre, no todos. Había cosas que, al final, pues te guardas para ti por no trasladarlo 

a tu familia y evitar lo que ya era de por sí una situación preocupante para ti lo fuese también 
para las personas que tenías a tu alrededor. Era un flaco favor para ellos, y quizá también 
para ti, porque a veces la convivencia normal en unas condiciones más normales, de más 
tranquilidad con las personas que quieres y los que te quieren, te ayuda precisamente a salir 
adelante de esos momentos complicados. Que si a su vez les trasladas también esa 
preocupación, la preocupación se hace colectiva. Entonces, el salir de esa situación se hace 
más compleja. Y por eso en muchas situaciones tomé la decisión de no trasladar todos los 
momentos complicados que he pasado. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
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Sí, la verdad es que una de las ventajas -para unos podría ser una desventaja-para mí la 

ventaja de vivir bajo esa amenaza en el País Vasco te sirve también para darte cuenta de 
quién, quiénes son tus amigos de verdad. Pues al final te sirve de criba: quien no asumía la 
situación o no eran capaces de ser solidarios, o que sentía miedo o vergüenza por ir con una 
persona que estaba amenazada por la banda terrorista ETA. Y por lo tanto, en el fondo, que 
no eran personas dignas de tu amistad y por lo tanto en el fondo, a lo largo de mi vida, me 
ha servido también para separar el trigo de la paja y quedarme con mis amigos de verdad. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo he sido siempre un poco anárquico. Yo he sido así por mi naturaleza, y aunque les volvía 

locos a mis escoltas creo que a la larga me vino muy bien . El hecho de no repetir rutinas, 
cambiar horarios, a veces salir muy pronto, a veces muy tarde, cambiar los planes sobre la 
marcha, cambiar los trayectos por mi forma de ser y mi carácter un poco anárquico en este 
sentido… Y como lo hacía con total naturalidad creo que me sirvió, en muchas ocasiones, 
para evitar que pudiesen atentar de forma más fácil los miembros de los comandos 
terroristas que iban a por mí. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. ¡Hombre, si sigo siendo concejal hoy en día la respuesta la tiene con eso! Sí creo que 

ha merecido la pena. Sería muy triste por mi parte decir que no ha merecido la pena después 
de toda una vida dedicada a ello, luchando por ello y dejando muchos aspectos personales a 
un lado por seguir adelante en la defensa de mis convicciones. Y por lo tanto yo sí creo que ha 
merecido, merece, y merecerá siempre la pena defender las cosas en las que uno cree por 
muchas dificultades que ello suponga. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Tener un carácter que al final todas las dificultades que encuentras en la vida te ayuda a 

superarlas. Cuando has estado, como he comentado antes, en situaciones tan complejas y has 
seguido adelante, has sido capaz de superarlas, esas situaciones en vez de debilitarte te 
fortalecen, y te hacen más fuerte en tu carácter, te reafirma en tus convicciones. Y al final todas 
esas dificultades que he ido atravesando y superando han aportado a mi personalidad, a mi 
forma de ser, cosas que creo que son positivas para la vida. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que hemos aportado no sólo al País Vasco, hemos aportado a toda España. Suelo 

decir yo a mucha gente en el resto de España que lo que nos ha pasado a los vascos que nos 
sentimos españoles en nuestra tierra, es algo que cualquiera de ellos hubiese hecho por su 
propia tierra si hubiese vivido en las mismas circunstancias, en las mismas condiciones. Y eso 
es lo que quiero trasladar. Que somos personas normales en situaciones muy complejas, y 
que muchas de esas personas normales, como yo me considero, hubiesen sido capaces 
también de hacer cosas por su país, por su tierra, por su nación, por sus vecinos, por sus 
familias, por las personas a las que quieren. Y el mensaje siempre procuro trasladarlo no sólo 
en el País Vasco sino al conjunto de España y los españoles. 
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Y sí tengo constancia de que a muchas personas les ha gustado, les ha influido y les ha 

hecho, en muchas ocasiones, dar el paso de involucrarse en la política, en el Partido Popular 
aquí en el País Vasco, y en otros lugares de España. Y dices ¡hombre! yo me siento muy 
orgulloso de esas personas que, siguiendo un poco mi ejemplo, mi trayectoria, con mi labor 
y mi sacrificio, pues les ha motivado para dar el paso de involucrarse también en el Partido 
Popular y tratar de mejorar la vida de las personas a las que aprecian. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Les quiero decir que la violencia, y el tratar de imponer a los demás unas ideas, no es el 

camino jamás para conseguir sus objetivos. Tú no puedes pretender mejorar una sociedad 
haciendo daño a una parte de su sociedad, asesinando a una parte de su sociedad, 
persiguiendo a una parte de esa sociedad. Que el nacionalismo es el peor mal que ha habido 
en los últimos dos siglos en Europa, que han sido asesinadas millones de personas. No hablo 
sólo del País Vasco, hablo de las guerras mundiales, y las guerras que ha habido en 
muchísimos países de Europa por culpa del nacionalismo, por culpa de dar más importancia 
y prioridad a entidades, a territorios y a Estados, que a las propias personas. 

 
Y que las personas tienen que ser siempre lo primero y que jamás, para mejorar la vida de 

las personas, puedes hacer daño a otras y tratar de imponer un modelo de convivencia por 
medio de la fuerza, por medio de la asesinato, por medio de la exterminación del que vive 
diferente. 

 
Creo que es un mensaje importantísimo, que siempre lo va a ser, y que nunca hay que 

olvidar. Porque las barbaridades que han ido pasando a lo largo de las décadas y de los siglos 
siempre pensaban que no iban a volver a repetirse y por desgracia se vuelven a repetir. Por lo 
tanto, lo que hemos hecho plantando cara al terror y al asesinato, al exterminio, al genocidio 
de ETA en el País Vasco, quiero que sirva también de ejemplo para muchas personas jóvenes 
de hoy en día y que en el futuro jamás, jamás, jamás se vuelva repetir algo similar. Ni en el País 
Vasco ni en ningún otro lugar de España, ahora que vemos que también el fanatismo está 
calando en lugares como Cataluña, en lugares como Valencia, en lugares como Baleares, en 
lugares como Navarra, lugares incluso como Galicia, o en otras zonas de España donde algunos 
fanáticos están tratando de Imponer unas ideas, que nunca se sabe hasta dónde pueden llegar 
y hasta dónde son capaces de llegar. 

 
Ese mensaje de plantar cara a ese totalitarismo que pretende imponer un nacionalismo 

fanático y radical por los métodos que sea, incluso los violentos, contra eso hay que tratar de 
vacunar y de inmunizar a los jóvenes para que no caigan jamás en ese camino. 
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García, Sergio 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Erandio, Vizcaya, entre los años 2003 y 2015, 

durante tres mandatos consecutivos. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
La verdad es que el balance es una sensación un poco agridulce. Lo positivo es que en el 

plano personal entiendo que actué según mis principios y lo que dictaba mi conciencia porque 
la situación que se vivía en aquellos años con la banda terrorista ETA asesinando me empujó 
a implicarme en política y a defender unas ideas y unos principios que eran opuestos a los 
que defendía la banda terrorista ETA. 

 
Pero por otro lado creo que en parte no conseguimos, lo que tanto yo como otras 

personas que dimos el paso, no conseguimos lo que nos proponíamos que al final era 
cambiar un poco o al menos cambiar la sociedad, o al menos las cosas que no nos gustaban 
de la sociedad. Sobre todo con el tema relacionado con el nacionalismo y el terrorismo. 
Porque a día de hoy han pasado ya muchos años, y aunque ETA lleva ya varios años sin 
asesinar, sí que por un lado creo que al final los pro etarras no han sido derrotados. Siguen, 
bueno, campando a sus anchas aunque ya no de forma violenta, pero sigue habiendo 
pintadas, siguen pretendiendo tener razón y, lo más peligroso, siguen pretendiendo dictar la 
historia de los últimos cuarenta o cincuenta años en el País Vasco en el que ellos son unas 
víctimas, existe un conflicto entre los vascos y el resto de los españoles etc. 

 
Ahí tengo una sensación, en ese sentido, un poco pesimista porque veo que no 

conseguimos todo lo que nos proponíamos 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? ¿Por qué el PP? 
 
Por una parte era el que ideológicamente más cerca estaba de mis principios y, por otro 

lado, el Partido Popular siempre se ha caracterizado por estar en primera línea en contra de 
los movimientos totalitarios y en el caso del País Vasco siempre estuvo en primera línea 
defendiendo las libertades y en contra del terrorismo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El mejor recuerdo que me queda es la gente que conocí, la gente con la que compartir pues 

buenos momentos y también malos. El compañerismo que había en general. Puede haber 
otras historias pero al final el compañerismo que había y no solo con gente del Partido 
Popular sino con gente de otros partidos como el Partido Socialista que también se 
encontraban amenazados y tenían asesinados entre sus filas. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Borrar sinceramente me gustaría borrar todos los asesinatos de ETA. Porque al final, cada 
vez que ETA mataba a alguien tengo que reconocer que a mí me afectaba mucho porque, al 
final, no dejaba de estar yo ahí… y consciente de que cualquier día me podía tocar a mí. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor fue el asesinato de Jesús María Pedrosa, en el año 2000 que era concejal de 

Durango. (se emociona y hay que parar la grabación). No puedo evitarlo.. Al final era una 
persona a la que conocía personalmente, era vizcaíno, era concejal de Durango, era una 
persona trabajadora que no se dedicaba a la política sino que había decidido dar el paso y 
defender sus ideas y sus principios… como yo. …Y recuerdo, pues eso, los momentos de estar 
en su velatorio, en el funeral y bueno es que te vienen unos recuerdos más dolorosos… 
Aunque como ya te he dicho todos los asesinatos de ETA me afectaban de una forma u otra. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato fue la mayoría absoluta del Partido Popular en las Elecciones Generales del 

año 2000 en las que, por cierto, el Partido Popular fue el partido más votado en Bilbao, que 
era la ciudad donde yo vivía. Supongo que hizo ilusionarme en el proyecto en el que yo 
mismo participaba y pensaba que estábamos haciendo lo correcto y que la sociedad nos 
apoyaba. Yo creo que fue sin duda uno de los más gratificantes. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues el más tenso posiblemente fue en la investidura durante mi primer mandato en el 

año 2003. Herri Batasuna había sido ilegalizada y no se pudo presentar en esas elecciones. Y 
yo, de número tres en las listas del Partido Popular salí, aplicando de la ley D´Hondt. Fui uno 
de los últimos concejales en salir y el mundo de Herri Batasuna decía que si ellos se hubieran 
podido presentar yo no hubiera sido concejal y sí lo hubiera sido una persona de Herri 
Batasuna. Entonces, el pleno de investidura con todo el salón de plenos lleno de gente de 
Herri Batasuna, con pancartas… gritando, insultando, amenazando… la Policía Municipal 
estaba en medio… Finalmente no hubo que lamentar ningún incidente, digamos, pero yo 
creo que fue uno de los momentos más tensos a los que tuve que enfrentarme. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues miedo no, sí preocupación. No sé si debido a mi juventud, pues tenía apenas 

veinticinco años cuando entré como concejal, pero realmente el Estado se procuró mi 
protección poniendo escoltas, tuve que cambiar rutinas, tener determinadas precauciones 
y, bueno, supongo que una sensación de miedo insuperable no llegué a tener en ningún 
momento pero sí, claro, la lógica preocupación. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, sí evidentemente. Y de hecho en mi familia, bueno, mi hermano fue concejal también 

en aquella época del Partido Popular e incluso la novia de mi hermano era también concejala, 
con lo cual cuando teníamos alguna reunión familiar pues había seis escoltas en la puerta de 
casa y entonces evidentemente era inevitable no compartirlo con la familia. 
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- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, en general en mi entorno yo nunca lo oculte. Prácticamente mi entorno todo lo 

sabía. Tampoco le iba pregonando, evidentemente, porque era una de las medidas de 
protección y de precaución. Pero mi entorno más cercano lo sabía. Había desde amigos o 
familiares que me apoyaban y me animaban a seguir, y otros que, sin embargo, pues, bueno, 
se preocupaban por mí, me planteaban si realmente merecía la pena el riesgo que corría por 
defender unas ideas y unos principios. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Como ya te dicho en aquella de poca era bastante joven, estaba en la época de salir por 

las noches de fiesta o estar con amigos, y no lo llevaba muy bien, la verdad. Lo que pasa es 
que por otro lado también mi trabajo me permitía -no estaba en una oficina fija sino que me 
desplazaba por todo el territorio de Vizcaya y el País Vasco y demás- cierta libertad y no 
siempre estaba con los escoltas. Sólo en las rutinas, entrar o salir de casa, del trabajo, llegar, 
salir, cuando había un acto en el ayuntamiento o un acto con el Partido Popular, yo llegaba 
siempre pero intentaba compaginar un poco mi vida personal con el hecho de llevar escolta. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sigo un poco con la reflexión que he hecho al principio.. Por un lado sí y por otro no. No, 

porque creo que al final la historia ha ido por otros derroteros y no hemos conseguido lo que 
realmente nos proponíamos. Pero sí, por matizar, si le pregunta fuera si lo volvería hacer la 
respuesta sería que sí. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Sobre todo en el plano personal la satisfacción de haber obrado según mi conciencia. Y 

tampoco está demás el haber conocido el funcionamiento de un Estado moderno y 
democrático por dentro, porque haber sido cargo público me ha permitido entender y 
conocer mejor cómo funciona nuestro Estado y nuestro país. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Hombre por lo menos sí que creo que en parte, gracias a nosotros, conseguimos que ETA 

dejara de matar. Creo que en algún momento tuvo que darse cuenta que por el camino de la 
violencia no iba a conseguir nada porque siempre iba a haber gente dispuesta a ponerse 
enfrente de ellos y enfrentarse a ellos y a no dejar que se salieran con la suya. Y desde ese 
punto de vista sí creo que, en ese sentido, hicimos una aportación importante a la sociedad 
actual, al menos libre de violencia tanto de asesinatos como de la kale borroka que 
prácticamente ya es inexistente. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Que la sociedad en la que vivimos aquí realmente no es algo baladí, no es algo que 
recibimos gratuitamente, sino que la gente que formamos parte de ella tenemos que 
implicarnos en defender lo que ya tenemos, que es una sociedad libre y democrática e 
incluso en mejorar y en corregir todos los problemas que puedan surgir. Y depende de cada 
individuo, de cada ciudadano, el que la sociedad que tenemos sea cada vez mejor y cada vez 
más libre.
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Garmendia, María 
 

Concejal en Soraluce-Placencia de 2007 a 2011 y luego de 2011 a 2015 en Pasajes. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político yo creo que tengo un recuerdo la verdad fantástico, de aprendizaje, y una 

experiencia completamente nueva que me ha aportado un montón, en la que también he 
madurado como persona. También fueron años decisivos en mi vida personal. Y también 
guardo relaciones que hice con los concejales de otros de otros partidos que las mantengo 
pues nos paramos y hablamos… Maravilloso. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo creo que la razón también por la época en la que me tocó vivir. Para defender la libertad 

de los que no éramos nacionalistas, no nos sentíamos cómodos con toda la deriva 
nacionalista… Un poco por la libertad y por la situación de hartazgo con todo el tema 
nacionalista, terrorista etc. Quizá por eso. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque el Partido Popular era el que defendía los ideales que yo también defiendo. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo muchos recuerdos. La verdad guardo quizá con más nostalgia, más cariño, mi época 

en Placencia de las Armas. En Pasajes éramos dos, en Placencia estaba yo sola, y sentí como 
que yo tenía capacidad, aunque estaba realmente sola en el pueblo y no conocía a nadie, 
pero sentí que pude hacer más por el pueblo que en Pasajes. Fíjese, hubo algunas cosas que 
gracias a mi voto, a mi propuesta -las escaleras en el municipio…- hubo varias cosas que 
gracias a mi labor considero que se lograron. Entonces estoy me contenta. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
No borraría ninguno, verdaderamente. No borraría ninguno. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues yo creo que el peor momento quizá fue algún pleno en el que venía algún vecino a 

gritar, a insultar, un poco a hacerte sentir incómoda. Pero ya le digo, que como sé que otros 
compañeros lo pasaron fatal en sus ayuntamientos y sufrieron gritos y tal, yo quitando algún 
momento en el que hubo más tensión, la verdad es que a mí me trataron con muchísimo 
respeto. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
Tenso fue la toma de posesión en el ayuntamiento de Placencia. Porque el PNV gana las 

elecciones, la mayoría PNV, PSOE ,PP daba la alcaldía el PNV y el PNV nos pidió que no le 
votásemos. No se votó a sí mismo para no salir, por la gran tensión y por las amenazas que 
había sufrido por parte del mundo abertzale. Entonces ahí sí que fue un momento tenso en 
el que fue todo el pueblo… Eso sí que fue tenso, pero hubo más. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues gratificante, gratificante, gratificante no sé… Es una sensación de haber conseguido 

cosas aunque sean pequeñas para el pueblo en el que estaba de concejal realmente. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Honradamente no. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Mi marido también fue concejal en esa época… Lo que sí sentí, quizá el momento más 

ingrato, porque teníamos escolta, el haber tenido nuestras dos hijas mayores… En el 
momento en el que salíamos de casa y que teníamos como ocho personas esperando… 
Éramos un grupo en el que no podíamos llevar juntos a nuestras hijas al colegio, aquel lío de 
escoltas, de guardia civil, de escoltas privados… Ese lío con las niñas sí fue momento no tenso, 
pero sí ingrato. Sobre todo el haber comenzado a formar mi familia en un grupo grande 
rodeado con la incomodidad de la tensión que genera tener escoltas… Hace que todo sea 
una cosa extraña, eso sí que sí. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Siempre me han respetado mucho, y cuando mi vida cambió con aquello de la seguridad 

me han respetado y lo único que esperaban era que no pasase nada. Pero lo aceptaron, mi 
familia, mis amigos, todos con muchísima naturalidad. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Sí, sobre todo, la falta de espontaneidad, no sé cómo decirle. Soy una persona como poco 

organizada y quizá el cambio, como de tenerlo todo planificado y la rutinas y tal, pues me 
atoraba mucho. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sin duda, totalmente. Al final también es verdad que siento que puse de mi parte y 

colaboré en algo para que sociedad haya cambiado. Por lo menos yo estuve ahí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Bueno una experiencia única, haber podido aportar mi granito de arena. Pienso en ello 
cuando miro hacia atrás y me gusta lo que hice. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues si es así me alegra que yo aporté mi granito de arena, la verdad. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Lo que me gustaría es que la historia se contase como fue, y no que le llegue una historia 

sesgada y que no sea la real. Porque sí es verdad que hubo un montón de personas que se 
jugaron la vida en esos pueblos, que no es mi caso porque yo no era concejal del pueblo 
donde vivía. Pero hubo gente que vivió en su pueblo y dio su vida por defender los ideales que 
yo también defendía. Y me gustaría que esas estuviesen en el lugar que merecen, y que no 
se intente camuflar la historia ni nada.
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Garrido, Laura 
 

Yo empecé mi actividad política, cuando me afilié al Partido Popular hace treinta 

años, con dieciocho años, y bueno, ocupé distintos cargos públicos. Y también como 

concejal en 1999 de Barrundia, estuve ahí dos legislaturas. Luego posteriormente fui 

concejal del Lizartza del 2007 al 2011, y posteriormente he sido concejal en otro 

ayuntamiento de Álava, en el ayuntamiento de Elburgo.  

Tengo que decir que en estos ayuntamientos no he residido pero obviamente todo el 

mundo es consciente de las dificultades que ha tenido el Partido Popular, y en general los 

partidos constitucionalistas, para elaborar listas electorales en algunos municipios 

lamentablemente por la amenaza de la banda terrorista ETA, y por lo tanto no 

encontrábamos candidatos propios del lugar. Y tuvimos muchos de nosotros que 

presentarnos, y de hecho nos hemos presentado, en los lugares en donde no encontramos 

candidatos. Luego, por otra parte, he estado en las Juntas Generales de Álava desde el 

año 1999 hasta el 2016, y desde el año 2006 hasta la actualidad, 2019,en el Parlamento 

Vasco. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo siempre he tenido muy claro que aquí nadie me iba a amedrentar, y a callar. Teníamos 

un sentimiento de rebeldía. Efectivamente, de defender las siglas del Partido Popular y todo 
lo que significaba la defensa de las siglas del Partido Popular, unas siglas perseguidas, 
perseguidas hasta el límite, y no en vano muchos compañeros nuestros fueron asesinados 
por la banda terrorista ETA, más todos aquellos que hemos recibido amenazas, extorsiones, 
y nos han hecho la vida diaria imposible. 

 
Y sobre todo yo tengo la suerte de poder contarlo, pero me quiero acordar obviamente de 

todos los compañeros que han sido asesinados, no sólo del País Vasco sino también de otros 
municipios de España, y también lo hago extensivo al resto de colectivos víctimas de la banda 
terrorista ETA, y sobre todo también aquellos que han sufrido amenazas, aquellos que hemos 
padecido estar en alguna lista en algún momento, que hemos sufrido esa violencia de 
persecución por la banda terrorista ETA. 

 
Pero bueno, al final, yo creo que ha sido encomiable que haya gente, que hayamos estado 

aquí gente, que no nos hemos ido, y que nos hemos quedado y en qué circunstancias –y aquí 
no lo digo especialmente por mí, que tenía el amparo de poder ser cargo público en 
instituciones como Juntas Generales o el Parlamento Vasco-. Me estoy acordando de todos 
estos concejales que han ejercido su labor de concejal en sitios pequeños, donde todo el 
mundo se conocía, donde incluso algunos tenían un negocio. Pues, obviamente, esa 
persecución era diaria. Me quiero acordar de todos ellos. Bueno, yo creo que al final se ha 
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podido ser un granito de arena, hemos podido contribuir a la defensa de la libertad como 
tantos otros colectivos. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo decidí entrar en política porque siempre me gustó la política y tuve la 

oportunidad de poder representar a los ciudadanos en los cargos públicos. Y para mí, aparte 
de gustarme la política, era una oportunidad de estar en primera línea, poder trabajar por el 
bien común, por mejorar la vida de los ciudadanos y por resolver sus problemas y 
necesidades. Y en ese sentido para mí también ha sido, y es todavía, una oportunidad de 
hecho poder hacerme eco de preocupaciones inquietudes de los ciudadanos y llevarlas 
también en numerosas iniciativas a las instituciones, en este caso ahora en el Parlamento 
Vasco que es donde estoy. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque me identifico con sus valores, principios, con su posicionamiento ideológico. 

Obviamente, es la opción con la que siempre me he identificado. Me afilié con dieciocho años 
y, por lo tanto pues, me siento bastante del Partido Popular. Y todas las elecciones que le he 
votado además, como entiendo que no podía ser de otra forma. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
De haber intentado hacer el trabajo, y seguir intentándolo, porque yo sigo en activo. Pero, 

bueno, de haber… de intentar hacer el trabajo bien y de poder servir a los ciudadanos. Dos 
cosas: poder servir a los ciudadanos a los que represento, y por otra parte, el haber podido 
derrotar a lo que es la actividad terrorista de ETA. Sin duda el odio todavía continúa, pero yo 
creo que esa resistencia de la que hablaba antes… aquí se aguantó no por parte sólo por 
políticos que estábamos perseguidos si no también por parte de numerosos colectivos. Y 
también la rebelión cívica, pues todo ello pudo contribuir a que hubiese un antes y un 
después en el que se encarnó el “espíritu de Ermua64” que posibilitó que se arrinconara y se 
deslegitimara al terrorismo en todos sus ámbitos.  

 
Y yo con ese recuerdo me quiero quedar, pero ya digo que queda camino por hacer 

todavía: acabar con las bolsas de odio que lamentablemente existen en numerosos rincones 
del País Vasco que lleva a que la persona no puede exhibir una bandera española o que a un 
joven le den una paliza en la universidad por intentar defender a España65. Pero yo me quedo 
con la contribución que hayamos podido hacer a ese anuncio del cese de la actividad por 
parte de la banda terrorista ETA. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 

                                                           
 
64 Hace referencia al carácter del movimiento cívico espontáneo surgido tras el secuestro y posterior asesinato a manos de ETA del 

Miguel Ángel Blanco. 
65 El 30 de noviembre de 2019 un estudiante es agredido en el campus de Vitoria de la Universidad del País Vasco por pertenecer a una 

asociación de defensa de España. 
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Pues yo los asesinatos, las capillas ardientes, los funerales, esas reuniones de los Comités 
Ejecutivos cuando nos reuníamos después de asesinar a un compañero… Pues eran muy 
duros, eran muy duros, porque sabíamos que había que aguantar, pero también estaba el 
tema familiar. Vamos, que en ese momento también te viene a la cabeza, «porque detrás de 
mí no sólo estoy yo; que al final en esto también estoy involucrando a mi familia», pensaba. 
Yo no tengo hijos pero, bueno, a mis sobrinos, a mis padres, a mi marido. Pues bueno, esas 
cosas se venían a la cabeza, pero yo sin duda borraría esos momentos negros que han 
acompañado a la actividad y a la lacra del terrorismo de ETA. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Bueno, yo recuerdo especialmente el atentado de Buesa, de Fernando Buesa, porque lo 

oí. Yo estaba en casa de mis padres, en el centro, una calle próxima donde fue el atentado, y 
obviamente retumbaron los cristales. Y eso lo recuerdo y lo recuerdo con absoluta nitidez. Y 
sabía además que era el ruido de una explosión y de una bomba, vamos. Se pudo identificar 
perfectamente. Ese sí, por vincularlo al episodio de terrorismo. 

 
Luego, obviamente, tengo otros recuerdos más bonitos, que es cuando de mi actividad 

política consigues sacar adelante iniciativas sobre todo lo que tiene que ver con colectivos, 
colectivos que tienen necesidades concretas en el ámbito social, sanitario, que se consideran 
mejoras: equipos para el cáncer, para los enfermos de hepatitis, para los enfermos de 
Alzheimer… Bueno, momentos muy gratificantes y que te das cuenta que al final la política 
puede servir para mejorar, y de hecho se buscan medios y canales para mejorar la vida de los 
ciudadanos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Creo que cuando en la universidad estábamos en concentraciones, que éramos poquitos 

y nos insultaban. Entonces yo estaba en Nuevas Generaciones pero estaba haciendo un 
Master en la universidad. Sí, recuerdo las concentraciones que nos hacían. Y esos momentos 
eran duros, porque muchas veces eran más personas las que estaban en las contra-
concentraciones que los que estábamos en la propia concentración de Gesto por la Paz y 
todos estos movimientos cívicos que también han tenido su papel y a los cuales, pues, 
aprovecho esta entrevista para recordarles. Fueron momentos tensos, que los recuerdo con 
mucha emoción cuando salimos a la calle y fuimos a las sede de Bildu… Bueno, momentos 
tensos pero también emocionantes. Tensos porque nos chillaban, pero luego también cuando 
veían que éramos muchos los que salíamos a las calles, en este caso en Vitoria… Pues bueno, 
momentos de emoción cuando los ertzainas se quitaban los pasamontañas y, obviamente, 
nos estaban diciendo que de nosotros no tenían miedo y que si se los ponían era para que no 
les identificaron los malos. Y esos momentos fueron muy emocionantes. 

 
- ¿Tuvo vida fácil como concejal en los pueblos que he ejercido como edil? 
 
Bueno pues no era fácil o por lo menos tan fácil como para otros partidos nacionalistas. 

Primero, cuando iba a Barrundia, la interlocución con los vecinos a veces era difícil porque 
ellos te decían… Por ejemplo, cuando fui de apoderada al colegio electoral en las listas del 
Partido Popular pues había gente que podía ser votante o afín, que te las encontrabas en 
Vitoria y te hablaban sin ningún problema y en el propio pueblo no te hablaban. O si tenías 
que contactar con ellos te decían que, o por teléfono o si vienes al pueblo nunca pares el 
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coche delante de mi casa. O allí en Lizartza había mucho miedo y era muy palpable. Te 
llamaban vecinos pero obviamente no querían verte, querían estar en el más absoluto 
anonimato y no querían ni concertar ya no una entrevista en el propio pueblo, ¡sino en el 
propio San Sebastián para que no les pudieran ve contigo! 

 
Tenían miedo, y al final el miedo también pues ha hecho mella y tuvo influencia en que 

nosotros no pudiésemos ejercer una actividad de tú a tú con nuestros vecinos y que sus 
inquietudes nos las tenían que hacer llegar por canales que no les pudiéramos identificar… Y 
bueno pues un miedo también muy comprensible obviamente pero que les lleva también a 
tomar absolutas cautelas para que no les identificaran con alguien del Partido Popular … en 
fin. Había miedo, había miedo sí. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Hombre yo creo que, miedo consciente, consciente no. Pero creo que cuando vives una 

situación de miedo, el miedo está ahí. Yo sí que tengo que decir que a mí me han aparecido 
situaciones de miedo en sueños. Yo he tenido varios sueños en los que –ahí funciona el 
subconsciente, y todas las vivencias que te salen y afloran en los sueños-, obviamente ese 
mundo real que vivíamos a veces no éramos muy, muy conscientes del peligro real; porque 
al final estás en la vida diaria, e igual hay cosas que no te paras a pensar fríamente pero que 
si las hubiéramos pensado pues no hubiésemos seguido, pero… Digo pensado fríamente, eh. 

 
Pero en los sueños sí. Yo recuerdo que soñé que abría la puerta y una persona me 

disparaba. Abría la puerta de mi casa. Que quizá este recuerdo también viene motivado 
porque de niña tenía perros y venía un veterinario a casa a vacunarles, en una casa en las 
afueras de Vitoria. Y un día dejó de venir. Era un militar retirado y a mi me impactó mucho 
porque teníamos mucha relación con él, tomaba algo con nosotros… Bueno, pues un día en 
Vitoria llamaron a la puerta de su casa, subieron y le pegaron un tiro.  

 
Quizá ese recuerdo del que no fui muy consciente en su momento con siete u ocho años, 

que mis padres me contaron más tarde por qué ese señor -el veterinario que había venido 
toda la vida a vacunar a los perros- ya no venía a casa. Pues eso me causó impacto y, 
probablemente, me salió años después en ese sueño en el que abría la puerta de casa y justo 
me despertaba y ahí había una persona que me disparaba. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno yo con mis amigos, obviamente, me movía en un entorno de confianza y no tenía 

ningún problema. Yo siempre he tenido las cautelas normales que hemos tenido todos en 
entornos no tan cercanos como, obviamente, no decir nuestra condición de político con 
tanta facilidad como las podían decir los de otros otras siglas. 

 
Pero bueno, bueno, con mis amigos no tuve ningún problema e incluso todo lo contrario, 

facilidades y comprensión. A mí me pillaron los diecisiete (años) llevando escolta, me pillaron 
mis años de juventud, y haber tenido, la verdad, absoluta comprensión. Obviamente estoy 
muy agradecida. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
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Sí, sí indudablemente sí. Yo creo que estas situaciones hay que hacerlas… hay que contar 
lo que pasa y hay que compartir ese miedo. A mí me parece importante por terapia, y porque 
creo también que las personas cercanas a ti y que comparten momentos contigo tienen 
también derecho a saber cuál es tu situación, o si estás en una situación de peligro. Eres una 
persona amenazada y yo creo que tienen que ser conscientes absolutamente de esa situación. 
Tampoco obviamente vamos a estar todos los días dramatizando, no creo que haya que 
dramatizar. Las cosas hay que contarlas en esta vida como son y esta era una situación en 
la que había que contar lo que había para que la gente de tu alrededor lo supiera. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
En su momento la verdad es que te habitúas. Esto es como el que… Yo siempre he puesto 

el ejemplo: el que necesita un bastón para andar pues anda con bastón. Y, salvando 
obviamente las distancias, pero si necesitas un acompañamiento para ti… Tú eres una 
persona amenazada y para que no se pueda materializar esa amenaza en una acción de 
ningún tipo pues vas protegida. Yo creo que en el momento no lo piensas. Vives el día a día y 
no lo piensas. Yo lo he pensado mucho más después de llevar escolta durante diecisiete años 
y es cuando piensas «cómo he podido estar en determinadas situaciones y con escolta». 
También tengo que decir que estoy muy agradecida porque la posibilidad de llevar escolta 
también me ha permitido decir lo que digo, cosa que otra gente que no tenía oportunidad de 
estar protegida y de decir lo que pensaba. Y en ese sentido creo que he podido ser incluso una 
privilegiada porque en mi vida había dos personas sobre ella y yo podía seguir dedicándome 
a la política, a la actividad, y sobre todo a defender las ideas del Partido Popular en el País 
Vasco. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, si no lo dudo, vamos. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno yo creo que me ha hecho más humana, más humana y más en contacto con la vida 

real. Indudablemente, mi experiencia es absolutamente positiva. Me aportó mucho. Y luego 
tuve la suerte de dedicarme a algo que me gusta, y yo creo que cuando en la vida tienes la 
suerte de poder hacer lo que te gusta todo es mucho más fácil, le pones más pasión, más 
entrega, más compromiso. Para mí son valores fundamentales que deben acompañar al 
desempeño de cualquier actividad y especialmente la actividad pública. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy?¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno pues yo creo que como todos nosotros: estar ahí, siendo uno de los partidos de la 

resistencia. Yo creo que ha tenido su contribución, sin duda, a que Euskadi ahora sea más 
libre que antes. Y que podamos… yo creo sí, sí, sí. Tendríamos un momento absolutamente 
diferente del que vivimos hace años. Creo, sin duda, que esto es como un sirimiri, todo cala. 
Que hayamos resistido, hayamos seguido defendiendo nuestras ideas frente al peligro, 
frente a la adversidad, frente al riesgo de que te mataran, que te insultaran, de todo…pues 
igual que otros colectivos. Yo quiero hacer esto extensivo a otros colectivos y no quiero sólo 
personalizarlo en la clase política. Aquí también hay gente anónima que ha contribuido a que 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
316 
 

al final ETA tuviera que hacer el anuncio que hizo, que creo, además, que estuvo motivado 
porque no podía seguir por ese camino. Pero sobre todo por la presión de la propia sociedad 
vasca de haberse aguantado y, obviamente, se contribuyó, como decía, a esa deslegitimación 
desde distintos ámbitos. Y uno obviamente ha sido desde la actividad política por parte de 
los partidos que aquí defendíamos claramente unas ideas. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno es importante que desde la política tengamos claro qué mensaje le queremos dar. 

Porque el mensaje que reciban los jóvenes será el mensaje que nosotros queramos dar y en 
ese sentido pues me hago eco de las palabras que reiteradamente y sistemáticamente 
defienden las asociaciones de víctimas del terrorismo de memoria, dignidad, y justicia. 

 
Yo creo que para honrar como se merecen a las víctimas del terrorismo y a todo aquel que, 

de una forma, haya podido contribuir aquí, al momento actual que vivimos. Y sobre todo 
obviamente, lo personalizo en las víctimas del terrorismo, es que no se olvide  

 
Por una parte mantener la absoluta exigencia a aquellos que hoy lamentablemente no 

han hecho autocrítica ni han condenado el terrorismo –o sea, yo creo que eso es inexcusable- 
Yo creo que eso es un deber del resto de fuerzas políticas: conseguir que ya de una vez por 
todas –y ahí mantener una exigencia activa y continua en ese caso con el grupo de EH-Bildu 
que lidera la izquierda abertzale actual y que todavía no ha condenado el terrorismo de ETA…- 
Que se haga esa crítica… 

 
Y luego yo creo que a los jóvenes, a los adolescentes, a nuestros niños en los colegios 

realmente hay que contarles las cosas como fueron. Y para ello, obviamente, desechar todo 
tipo de tentaciones de posibles teorías del conflicto, de equiparación de víctimas… No, no, 
no. Aquí está muy claro quiénes han estado de un lado y quiénes hemos estado en el otro lado. 
Y en ese sentido es el mejor homenaje que les podemos hacer a las víctimas del terrorismo 
que dieron lo más valioso que tenían, su propia vida, por defender la libertad, por defender 
unas ideas. Y que fueron injustamente asesinadas, y nunca tenía que haber pasado lo que ha 
pasado. 
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Garrido, Ricardo 
 

No recuerdo los años, pero dos legislaturas como concejal en Maestu-Arraia. Y luego 

en las Juntas Generales una legislatura. Pero no recuerdo las fechas. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En aquellos años la política era más fácil que hoy, de entrada. Hoy es todo más complicado 

porque se está enredando todo demasiado, y cada vez es más complicado ser político…En 
aquellos tiempos era más cómodo porque se podían hacer más cosas, hoy igual se pueden 
hacer menos que entonces porque si no te dejan… no se puede hacer. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Porque me ilusionó. Fui con mis padres y mis hermanos a cazar palomas a Toledo cuando 

era un crío, cuando era joven. Y allí conocía a un tal José Luis, creo, Oriol, que iba mucho a la 
finca y de vez en cuando solía venir conmigo a cazar palomas. Yo no tenía de política ni idea. 
Entonces me empezó hablar mucho de Jaime Mayor, que iba a venir al País Vasco… Y no sé 
cómo me pusieron en contacto con él, con Jaime, y entonces yo trabajé mucho por el Partido, 
una burrada. Y con ese hombre más o menos empecé, aparte me gustaba pues había estado 
metido un poco en la política. Entonces ya estaba centrado, y como me ha gustado siempre 
la derecha… 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque yo creo que era el que mejor se acoplaba a todos mis pensamientos, sin más. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Los recuerdos más gordos y mejores fueron el mucho acompañamiento de Jaime y otras 

personas más del partido en Álava. Hicimos… vamos… Yo fui el que llevaba el protagonismo 
porque era el que conocía a las personas, hicimos bastante candidaturas en Álava para los 
ayuntamientos donde no había habido nunca del Partido Popular. Y eso me ilusionó mucho. 
Y si hablas con Jaime Mayor pues te dirá que yo fui uno de los causantes de ganar las 
elecciones en Álava, cuando se ganaban. 

 
Después, ya sabes, que los partidos… Yo entonces estaba en la Caja Provincial. Estuve unos 

cuantos llevando cosas de bastante envergadura de la Caja y me tuve por tanto que alejar un 
poco, sin perder de vista el Partido. Porque siempre he estado con el Partido, esté quien esté 
al frente. Uno de los que más hice con él para la cosa de las candidaturas a los ayuntamientos 
era yo. Había gente que te decía es que fulano, es que no sé qué… que, a ver, yo soy del 
Partido Popular, les decía, no soy de otro, sino del Partido Popular. El Partido Popular es uno, 
y en ese momento hay que hacer lo que haya que hacer. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Ninguno porque yo soy un hombre que perdona fácil. Cuando están mandando unos u 

otros, pues todos no son igual de agradables, ni te dejan hacer las cosas igual, pero bueno, 
que no tengo…, 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Momentos malos ninguno porque, te voy a decir, nadie de ETA, nadie de HB, de ningún 

partido, nadie me molestó para nada. O sea que es una cosa muy extraña pero sí. Nadie me 
molestó para nada. Tampoco tengo recuerdos malos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Tampoco me he metido en berenjenales que me puedan poner muy tenso porque cuando 

hicimos lo de los ayuntamientos pues me quedé muy contento por eso. Y después he hecho 
muchas cosas para el Partido y no me acuerdo más que de los buenos, que los malos se 
puede decir que tampoco he tenido. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando trabajé cuando más para el Partido haciendo las candidaturas. Entonces cuando 

más agradecido, porque Jaime (Mayor) me lo agradeció y todavía me lo está agradeciendo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Lo sabían todos, pero ni con amigos ni con nada. Ni se me ha quitado ningún amigo ni se 

me ha puesto alguno más. Muchos más que he conocido en la política, pero sin más. Antes 
de entrar tenía tres, ahora tengo seis amigos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Primero, si quieres que te diga la verdad, nunca me molestó nadie, ni estaba 

acostumbrado, pues nunca había tenido semejantes historias. Te puedo decir que muchos días 
me perdían, se me perdían. Para cuando me daba cuenta decía «¡Ahí va Dios! Pero ¡si he 
dejado a los escoltas allá!», y tenía que volver. Bueno, en ese plan. Yo lo tomé bien porque 
me acompañaron.. La mayoría, había algún calavera, pero la mayoría de ellos me 
acompañaron un montón y era gente maja. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, sí, sí. Ahora ya tengo setenta y dos. No soy un crío pero no me importaría hacer cosas 

prácticas. A ver si me explico y me entiendes. En vez de estar en las Juntas Generales - yo soy 
técnico de agricultura-, preferiría estar, no de director si quieres, tampoco diputado aquí en 
Álava, sino que suelen tener asesores… porque se hace mucho más desde atrás seguramente 
que de delante. Esas cosas me han gustado siempre mucho. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Muchas cosas y conocer un poco qué es la política porque si no te metes… Muchas veces 
me decían… “cómo te metiste en política, qué cosa más rara por lo que eres tú… “ Pues mira, 
así no tengo que preguntar a nadie qué pasa en las Juntas Generales y qué pasa en los 
ayuntamientos. Ya me lo sé, no tengo que preguntarlo a nadie. Las cosas son así”. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
¡Yo que sé… al País Vasco! 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Más libre sí, hombre, sí, de eso soy consciente. Cuando esos años duros, duros, que nos 

tocó además, pues hicimos una animalada sobre todo aquí en Álava con Jaime Mayor. No fui 
a Vizcaya ni a Guipúzcoa nunca porque tampoco me dijo Jaime ni nadie del Partido a ver si 
iba, pero aquí en Álava hicimos una montonera de reuniones con una montonera de gentes 
tremendas. Hombre, tengo momentos… Me acuerdo que con Ramón Rabanera hicimos una 
reunión en una cooperativa que estaba Loyola de Palacio66. Y en esa cooperativa Ramón 
Rabanera se pensaba que nos iba a pasar algo gordo. Y claro, el difunto Marcelo y yo dijimos: 
“oye, no te preocupes porque Marcelo67 conocía a los que no conocía yo, y yo a los que no 
conocía Marcelo. Y eran gente encantadora”. Y fíjate, cosas de la vida, que el presidente de la 
cooperativa era del PNV. Y como anécdota, vinieron también de Treviño, pues yo conocía a 
casi todos los agricultores, y sin darme cuenta les invité y vinieron un montón de allí. 

 
Y me acuerdo que el presidente toma la palabra al final y le dijo a la Loyola que ya era 

hora de que viniese algún cargo público de relevancia a contarles cómo era la vida agrícola, 
no a cortar las cintas. Aquí han venido a cortar las cintas cuando se inauguró y no les hemos 
visto más. Los de Treviño agradecieron también a Loyola haberles invitado. 

 
Esas cosas te llenan. Estaríamos ciento y pico tíos. Hicimos un montón de esas reuniones en 

Álava, que el Partido no había hecho nunca listas semejantes. Yo me metí a hacerlas y las hice. 
Ahora ya no puedo tanto. Pero de aquellas que hicimos de siete tenemos dos en los 
ayuntamientos, y ahora voy a tener que coger otra vez y a ver si hago algo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que piensen con la cabeza, porque con los pies vamos muy mal. Lo que es blanco es 

blanco y lo que es negro, negro. Se les puede decir por una parte que lo que pasó es muy 
doloroso y que es para pensarlo despacio. Y en frío. No calentarse, sino verlo tranquilamente 
por qué fue así, qué hicieron, quiénes lo hicieron.. Y por otra parte que piensen también de 
dónde viene el dinero, que tenemos que dar muchas gracias a los que nos han dado de 
comer, que no sé quiénes son esos, que lo piensen bien. 

                                                           
 
66 Primera mujer Ministra de Agricultura de España en 1996 con el gobierno de Aznar, y primera española vicepresidenta de la Comisión 

Europea. Falleció en diciembre de 2016.  
67 Marcelo Aguirre, apoderado del PP en las Juntas Generales de Álava. 
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Gastañazatorre, Juan José 
 

Concejal en Durango durante 32 años, desde 1983. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En primer lugar decir que el Partido Popular de Vizcaya me presentó como número uno a 

la candidatura a las municipales de Durango en las elecciones de 1983. Curiosamente en el 
año 79, las anteriores municipales, me propusieron que encabezara la lista de Durango y dije 
que no. Mi padre fue alcalde de Durango. Pero yo no me veía en la figura de concejal, porque 
yo no sé qué pensaba (que era) eso de ser concejal. Curiosamente al no querer presentarme 
en el año 79 entonces Alianza Popular no presentó candidatura por Durango. Y quien me 
convenció, curiosamente, son datos que se te quedan grabados. Yo era miembro de la junta 
Provincial, comité ejecutivo… ¡tantos años ya! Y previo a las elecciones del año 83 hubo un 
acto en el que acudió don Manuel Fraga y tuvimos una cena en el hotel Ercilla y ya nos 
advirtieron que a las once de la noche se levantaba para acostarse. Ese día se levantó a las 
once menos cuarto de la mesa, me llama y me dice: “amigo Gaztañazatorre- me sorprendió 
que repitiera con tanta exactitud mi apellido, me asombró pero todos sabemos el potencial 
mental que tenía don Manuel- amigo Gaztañazatorre te vas a presentar de candidato 
número uno por Durango sí o sí”. Vamos a ver yo siempre que me han hecho una pregunta, 
le contesté, era sí o no. “Yo te hago sí o sí”, me dijo. Pues sí, respondí. Yo que no me veía de 
concejal y mucho menos en el año 1979, admití encabezar la candidatura en el año 1983. 
¡Tantos años como treinta y dos años de concejal! 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Otro momento igual que te decía de lo de Fraga. En el año 1976, creo que fue la primavera 

del 1976, hubo una reunión en Durango en el palacio de Ampuero y se convocó a treinta 
personas de toda Vizcaya, entre ellos a mi padre, a quien dijeron que de paso que venga 
también tu hijo. Yo acudía a la reunión de treinta personas de Vizcaya. Y a mediados de ese 
reunión el que posteriormente iba ser elegido como primer presidente de Alianza Popular en 
Vizcaya, Perico Zubiría que era quien dirigía esa reunión, dijo: “bueno tú Juanjo Secretario”. 
Y yo le dije el Secretario de qué. Pues no sabemos de qué, me dijo, pero tú Secretario. Pues 
fui el primer Secretario de lo que luego llegó a ser Alianza Popular. Yo respiro política desde 
que tengo uso de razón, máxime no porque mi padre fuera anteriormente alcalde de 
Durango, no, porque he pertenecido a una familia colosal que no me convencieron, que 
respiro lo de pensar en política toda la vida y es por lo que me afilié desde los inicios de lo 
que luego fue Alianza popular y luego fue Partido Popular. Y de esa forma estoy involucrado. 
¿Qué me movía a ser representante del Partido Popular en el ayuntamiento de Durango? 
Más que por política, yo siempre me he movido en el ámbito de la cultura en Durango. Y sigo 
estando muy vinculado con la cultura de Durango por muchísimas facetas. Una forma de 
trabajar por Durango, la vida cultural, deportiva etc. era pertenecer, bueno perteneciendo 
como yo pertenecía al partido Alianza Popular, ser candidato y luego ya tantos años concejal. 
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- ¿Cuál es el momento más gratificante que recuerda? 
 
Muchísimos. Muchísimos porque soy una persona muy querida en Durango no solo 

siendo el concejal sino que hoy por hoy me para la gente por la calle y me hace mil consultas, 
me piden consejo. Hoy mismo, hace media hora, me ha llamado un amigo “para ver si quedo 
contigo hoy o mañana para que me prepares un trámite que tengo que presentar en el 
ayuntamiento…”. Ya he quedado con él. O sea que me conoce todo bicho viviente en Durango 
y si puedo echar una mano a un amigo o alguien no tan amigo, que le puedo dar un consejo 
para cómo debe dirigir una propuesta al ayuntamiento o una solicitud pues ahí estaba. 
Cuenta conmigo todo Durango prácticamente. 

 
- ¿Y fue su peor momento? 
 
Muchos. Muchos. Uno de los momentos más duros que yo he vivido es cuando asesinaron 

a Pedrosa. Sin duda. El día 4 de junio de 2000 me marcó, me dejó muy tocado, muy tocado 
porque fueron momentos…. Yo recuerdo que siempre ese día era… Yo le solía ver a Pedrosa 
todos los días durante trece años, el mismo tiempo que compartimos concejalías del 
ayuntamiento de Durango. Y ese fatídico día 4 de junio, con mi mujer fui a un concierto de 
un orfeón que hay en Durango, -siempre ha habido una afición a la música de coral, a la 
música en general, a la coral en particular- .Y en el convento de San Francisco había un 
concierto a las doce del mediodía. Fui con mi mujer. Entonces yo tenía dos escoltas y me crucé 
con Pedrosa. Le conté que iba a un concierto y que si no te veo luego te veo mañana. Y así 
entramos al templo este de San Francisco. Sí me acuerdo al final que nos pusimos a la parte 
de la derecha de los bancos. Durante el concierto veo que por el centro de la iglesia por el 
pasillo lateral derecho mis dos escoltas me hacen una seña para que saliera inmediatamente 
fuera. No suponía ni mucho menos lo que estaba ocurriendo. Y, bueno, mi mujer y yo con los 
dos escoltas fuera me dijeron que había habido un atentado y que han atentado contra 
Pedrosa. Dos tiros en la nuca frente a la ermita de la Magdalena. Ellos pensaron que 
llegábamos antes en coche. No, no, les dije, vamos andando porque llegamos antes porque 
entre el tráfico y las direcciones… 

 
Entonces me acuerdo, como si lo estuviera viendo ahora mismo, que nos aproximamos al 

lugar del tiroteo, bueno tiroteo no, donde le habían dado, y en ese momento, estoy viendo 
todavía, había una lona lateral que impedía que yo le viera el rostro. Pero sí veía por encima 
a un miembro de la Cruz Roja que tenía un gotero de suero. A mí me dio una impresión 
positiva porque si tiene suero es porque vive. Cuando vi que se lo habían quitado me vine 
abajo. Un momento durísimo y ¡buf! imposible de borrar, imposible de olvidar. Bueno yo 
mantengo la impresionante personalidad de Pedrosa. Un tipo de gran valía. Algo que era 
impensable como que cuando se firmó un pacto de gobernabilidad entre el PNV y el Partido 
Popular él fue elegido presidente de la Comisión de Hacienda. Y lo que digo, que era 
impensable porque en el tiempo que él fue responsable de hacienda los presupuestos de 
Durango se apoyaron y se aprobaron por unanimidad. Algo inaudito que a propuesta del 
presidente de la Comisión de Hacienda y por el mero hecho de ser concejal del Partido 
Popular… ¡y votaron hasta Herri Batasuna, el PSOE!. Unanimidad. Algo impensable. Esto es 
lo que conseguía Pedrosa, que tenía una capacidad de trabajo impresionante. Una 
personalidad que no daba más. Y con la pérdida de Pedrosa para mí fue duro, duro, muy duro 
golpe. Ya no digo más en lo personal pero momentos durísimos… 
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Y no se me borrará en la vida el 28 de abril del año 1998. Yo no tenía móvil entonces. Y volví 
a casa a las nueve y media de la noche y estaban en el contestador dos mensajes por este 
orden: un mensaje de Carlos Iturgaiz –Presidente en aquel entonces del PP Vasco- 
diciéndome Juanjo cuando llegues a casa llámame. Y a los pocos minutos otro mensaje de 
Leopoldo Barreda, que era presidente del PP de Vizcaya. Devolví las llamadas en el mismo 
orden que las recibí. Llamé primero a Carlos Iturgaiz y me dijo: “tengo una noticia para ti muy 
fuerte, mejor que te sientes”. Yo no sabía lo que me iba contar pero le dije que yo recibo las 
informaciones de pie. “Bueno Juanjo, atiende bien lo que te voy a decir: hoy ha detenido la 
Guardia Civil a un comando que al día siguiente, que mañana, te mataban”. Imagínate cómo 
se me quedó el cuerpo en ese momento. Luego supe, por las informaciones que nos iba 
aportando la Guardia Civil, y la Ertzaintza en un segundo momento. Gorka Fraile y María 
Piernavieja. Él vivía en Durango y ella vivía en Iurreta. Les detuvo la Guardia Civil, y cuando 
les hicieron cantar tenían el propósito al día siguiente de matarme a mí. Puedes imaginarte… 
En principio recuerdo que Carlos Iturgaiz me dijo que depende de ti, medita, no en dos 
segundos, si vas a contestar a todos los medios de comunicación o no, porque te van a 
machacar a llamadas. Yo en principio me parecía una puerilidad decir que no contesto a nadie 
hoy si voy a contestar a los cuatro o cinco días. Sería una tontería decir hoy no pero dentro de 
dos días sí. Me abrasaron a entrevistas con los medios y contesté a todos lo mismo. 

 
Es de todos conocido que yo he estado en listas de ETA muchas veces, pero objetivo 

único tres veces. La primera fue en la del principio de abril de 1998. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Quizá ése es un momento donde el objetivo único era yo y donde ves que se te rompe 

todo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
He tenido la enorme suerte de que quienes fueron y son amigos míos lo siguieron siendo 

en ese momento. Y también tuve la posibilidad de que los que yo pensaba que eran amigos 
de verdad lo eran en un momento crucial donde sabes de quién estás hablando, de quién te 
dice Juanjo adelante cuenta conmigo y si hay que ir a donde sea se va, y si hay que 
acompañarte se te acompaña, al margen de los escoltas. Es un momento en el que sabes de 
qué clase de gente estás rodeado, de gente de quién puedes confiar y de quién no es 
merecedor de que puedas llamarle amigo. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí mucho. Compartir con familia no siempre. Y no todo. Porque de qué me servía que me 

explayara con mi mujer si yo estaba pasando momentos muy duros. Compartía muchos 
momentos pero no todos. Y a día de hoy no le he contado lo que pude contarle en esos 
momentos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
No se me olvidará cuando en Durango en el segundo aniversario (del asesinato de Jesús 

María Pedrosa) vino como representante del Gobierno Vasco Juan María Atutxa, cuando era 
Consejero (de Interior) no cuando fue posteriormente Presidente del Parlamento Vasco. Juan 
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María era conocido mío hacía muchísimos años antes y me dijo: “Oye mira Juanjo ya que 
coincido contigo aprovecho la oportunidad de decirte que mañana tienes escolta”. Entonces 
nadie tenía escolta, luego posteriormente muchísima gente hemos tenido escolta, políticos, 
jueces, periodistas etc. Le dije: “No, no, no yo escolta no”. “No te he preguntado si quieres o 
no te dicho que mañana tienes escolta, lo quieras o no”, me respondió. “Mañana tienen 
escolta dos personas: Carlos Iturgaiz y tú. Y cuando termine esto en Durango, voy a Bilbao, y 
he quedado con Carlos Iturgaiz y le voy a decir lo que te estoy diciendo ti ahora”. 

 
Además, me acuerdo, no sé si ahora tendrá ese mismo reconocimiento, pero él era AB 01 

y yo AB 02, extraño privilegio de cosas que da la vida. Y recuerdo como anécdota curiosa que 
le dije a Juan María Atutxa pero si tú no sabes ni a qué hora salgo a la calle… Cuando salgas 
de tu portal tienes escolta, me respondió. 

 
Hablando con los escoltas en un primer momento me sorprendió la forma en la que había 

sido porque eran de Madrid. A las cuatro de la mañana les dijeron que a las ocho de la 
mañana tenían que estar en Durango. ¿Y dónde está eso?, se preguntaron. Y a las ocho de la 
mañana estaban delante de mi casa. Como ya tenía información de la víspera de Juan María 
Atutxa, cuando salí y vi aquello, me hicieron una señal y entendí que eran escoltas. Así, de 
esa forma supe quiénes eran los escoltas ese momento. 

 
No, no lo llevé mal, no me costó nada. Más que costarme, la extrañeza de verme pero 

unos días no más. No era pesado, no era molesto para mí porque sabía cuál era su misión, y 
qué es lo que pretendían. La relaciones que he tenido, en principio, fenomenal, con alguna 
excepción lógica porque yo he tenido escolta veinticuatro años y pico. En veinticuatro años 
y pico he tenido muchísimos escoltas. En principio fueron privados, luego ertzainas varios 
años -no puedo mensurar los meses- y los últimos también privados. Y la verdad que con todos, 
salvo honrosas excepciones, la relación sido correctísima. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Quisiera que así fuera. Quisiera que así fuera. Hemos vivido tiempos muy duros. Ya he 

dicho antes que el primer momento fue duro, fuerte. No olvidemos que yo fui concejal desde 
mayo de 1983, y toda mi vida he estado volcado, como antes te decía, en el ámbito cultural, 
deportivo, de Durango, y yo había pertenecido a la Comisión de Festejos del ayuntamiento 
de Durango antes de ser concejal. 

 
Pues por la experiencia que tenía ya elegido como concejal estaba adscrito a la comisión 

de cultura y por ende a la comisión de festejos. Yo entré como concejal en mayo de 1983. 
Pues en las fiestas de San Fausto que son en octubre de 1983, me cogieron entre quince o 
dieciocho energúmenos y me dieron una paliza descomunal porque no admitían que un 
concejal del PP siguiera estando al frente de dicha comisión, porque antes había estado como 
voluntario. Y me acuerdo, como curiosidad, que yo conocía a algunos de ellos y me dieron 
una paliza descomunal. Entonces estuve varios días en la cama, me dolía hasta el bigote. En 
el primer momento en que estuve en la calle fui al ayuntamiento a la comisión a la que 
estaba adscrito y recuerdo que el alcalde de Durango entonces, ya fallecido Ander Salaberría, 
me dice: “oye Juanjo sabes quiénes son, dinos quiénes porque les vamos a denunciar. No 
entiendo por qué no los delatas”. Por una sencilla razón, le dije: los golpes no me los quita 
nadie. Segundo si yo dijera quiénes son y van a aparecer en los medios de comunicación, 
juzgado etc., me temo que iban a cambiar radicalmente y decir que yo les había provocado. 
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Era la versión y que la de ellos iba quedar por encima. Y los golpes que yo he recibido no me 
los quita nadie. Al cabo de un tiempo, este Salaberría, me dijo: “qué razón tuviste”, porque 
ya viste que se produjo en otros casos, en los que denunciaron que habían sido provocados 
por el agredido. Como detalle curioso. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí. Yo me sentía muy realizado en el ayuntamiento. Yo trabajé en el ayuntamiento, trabajé 

desde el ayuntamiento para todo Durango y me siento orgullosísimo de haber sido concejal 
tantísimos años. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
La misión nuestra, bueno, de los que están escribiendo… Vamos a ver, lo que tienen que 

decir las cronistas es lo que ocurrió en realidad. Porque estamos padeciendo unas 
desinformaciones brutales. Quienes ahora se consideran los cronistas están mintiendo, y 
saben que mienten. Yo en mi caso adolece esa información no digo sesgada, sino totalmente 
contraria. Oiga, lo que quiero yo, lo que pretendo, es que en el futuro la juventud, hoy por 
hoy, sepa lo que ocurrió; que sepan lo que auténticamente ocurrió, lo que de verdad sucedió, 
no lo que nos están vendiendo. No, no, no. El cronista lo que tiene que hacer es ceñirse a la 
realidad, no más. Ni exagerar ni minimizar, ni cosa parecida. Que cuente lo que ocurrió. Y yo 
no soy el único que puede contar lo que ha ocurrido. En la mente de miles de personas 
podemos decir lo que ocurrió. 
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Gil, Ignacio 
 

Veinte años de Alcalde Labastida de 1995 al 2015. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Balance bueno. Trabajar por tu pueblo, hacer cosas, y al final la gente te lo agradece. 

Satisfacción personal. Hay momentos buenos y malos pero bastantes más buenos que malos. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Conversaciones de amigos, en bares etc. El pueblo estaba bastante mal, parado, y 

decidimos presentarnos a ver si cambiaban las cosas. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque es el más afín con mis ideas. No es que comparta todo pero es el que con más 

afinidad siento. 
 
- ¿El momento más gratificante? 
 
Hay muchos. Así en especial cuando haces una actuación importante como por ejemplo 

cuando hicimos el polideportivo que llevábamos quince años detrás de él por ejemplo. 
Gratos hay muchos no te sabría decir uno muy especial. 

 
- ¿Qué momento borraría? 
 
Bueno cuando intentaron meterme a la cárcel por unas acusaciones falsas. Sin más, que 

se demostró que era falso y no pasó nada, pero pasé unos momentos muy malos, tú y la gente 
que te rodea. 

 
- ¿Fue su peor momento? 
 
Sí. 
 
- ¿Y el más tenso que pasó? 
 
Hubo momentos tensos pero sobre todo lo que rodeó a aquel suceso. Sin más. 
 
- ¿Tuvo miedo por el tema del terrorismo? 
 
Miedo… No sé si llegué a tener miedo, pero sí hubo momentos bastante complicados, la 

verdad. Sobre todo por tu familia y demás. Yo era en aquel momento bastante joven y 
tampoco piensas demasiado las cosas en ese momento. Pero es lo que hay. 
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- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no, no, no, eso lo de menos. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
¡Qué me van a decir! Pues que me cuidase y que tirarse para adelante. Es lo que te 

decían, y que estaban conmigo claro. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno yo la verdad es que no tenía muchas rutinas porque tenía un trabajo que me 

permitía un día salir a las seis de la mañana otros días a las ocho, cada día hacer una cosa 
diferente… Así que no lo llevaba mal, pero sí es que había veces que no te dabas cuenta y los 
escoltas decían: “oye hay que cambiar y tal…” Pero por lo demás eso no me preocupaba 
mucho. Más me preocupaba el tener que estar con los escoltas para todos los sitios. No era 
para preocuparte pero era un incordio la verdad. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, claro que sí. 
 
- ¿Qué le ha reportado su paso por la política? 
 
Muchas vivencias, experiencias, crecer como persona y muchas posibilidades de conocer 

a la gente y demás. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy, cree que hoy es algo más libre 

gracias a gente como usted? 
 
Bueno no lo sé. Desde luego yo no me esperaba que ahora mismo estaríamos así, yo 

pensaba que esto iba a ser para toda la vida. Pero si aporté, que no lo sé, bienvenido sea. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que conozcan la historia para que no se vuelva repetir. Que es importante. Porque 

si no se conoce la historia tenemos el riesgo de que vuelva repetirse . Que sean valientes y 
que defiendan sus ideas, que es muy importante, pero siempre con respeto hacia los demás. 
Lo más importante en la vida es ser personas, y luego ya crecer como persona y tener los 
ideales. Pero nunca jamás tus ideales llevar a hacer barbaridades. Eso es lo que diría. 
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Gómez Arteche, Miguel 
 

Apoderado en las Juntas Generales de Álava desde 1999 hasta 2011. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Lo que me afectó personalmente, bueno, todo esto está encadenado del por qué entro 

yo en política. Entro en la política porque con todos los asesinatos que ha habido y que hubo 
en aquellos momentos, pues yo iba a las concentraciones de (la coordinadora) Gesto por la 
Paz. Y ahí estando en las concentraciones pensé que había que hacer algo más, que 
solamente ir ahí. Y se me ocurrió, y recuerdo que en aquel momento estaba también por ahí 
Ramón Rabanera, que era amigo mío, y le dije: “oye por qué no dar el salto y dar un poco la 
cara por los que no quieren, no pueden, o no saben”. Ese fue un poco el motivo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno, eso lo tengo clarísimo. Porque mis convicciones eran las que defendía el Partido 

Popular. Sin más. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues unos alegres y unos muy tristes. Alegres, de haber ayudado un poco a la ciudadanía 

a hacer algunas cosas un poco mejor, no sé, he contribuido dentro de las Juntas Generales a 
realizar proyectos que han sido buenos para la gente, y eso lo meto en lado positivo. El 
negativo, yo para mí, pues cómo nos han ninguneado, cómo nos han llegado a insultar por la 
calle por el hecho de tener una ideología. El tema de los escoltas, pues sí, lo hemos llevado 
como hemos podido: yo en unos momentos bien y en otros momentos mal. Yo no he podido 
llevar a mis hijos al colegio, no me dejaban, y eso lo tengo grabado. Recuerdo un día que 
volvíamos con mi hija pequeña de dos años y de repente los escoltas vieron algo raro y 
saliendo allí con las pistolas… es una sensación muy horrorosa. En fin de esas tengo tantas 
que estaríamos un montón de tiempo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Para mí el peor recuerdo fue el asesinato de (Manuel) Zamarreño. Porque a mí me 

presentaron a Zamarreño cuando tuvimos una reunión en San Sebastián que vino José María 
Aznar, y me dijeron “encárgate de Zamarreño”, que no conocía a nadie, y como habían 
matado a su anterior concejal, a su predecesor... Y bueno yo estuve presentándole gente, y 
eso que le coges cariño a una persona nada más verle. Y a la vez yo pensé: «a este pobre 
hombre se lo van a cargar también porque estos bestias…» Y claro, así que pasó lo que pasó 
al cabo de unos meses. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Pues el momento de más impacto un día que iba yo a mi trabajo, al banco, y de repente 
me llaman por teléfono a las ocho de la mañana y no sé por qué pensé: «algo pasa». Y era el 
Jefe de seguridad de la Ertzaintza por si por favor me podría acercar a la central suya. 

 
Entonces cogimos, dimos la vuelta y nos presentamos allí. Y me dijo que acababan de 

detener a unas personas del comando Vizcaya y que estaba yo dentro de sus papeles, con 
documentación, pues de planos, seguimientos etc. muy avanzada, y que les habían cogido 
en Francia. Y que, bueno, que no pasaba nada pero que tuviese cuidado. Eso es una 
sensación que de repente (piensas)«¡es que me quieren matar, yo no hecho nada!» Y eso te 
choca. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Bueno de esos ha habido muchos. El compañerismo, el compañerismo, casi, y digo casi, 

casi con todos. Cómo nos hemos ayudado, cómo hemos hecho una piña. Las Juntas Generales 
de Álava, cuando estaba Ramón Rabanera, eran una piña. Ahí éramos todos como los 
mosqueteros. Y esa sensación de unidad… 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues mira cuando me nombraron Vicesecretario de Organización de la Regional. 

Teníamos una reunión en el Hotel Silken de Bilbao y me llevan los escoltas. Y de repente dos 
tíos que se me vienen encima, un escolta saca la pistola, encañona, y se dan la vuelta y se 
marchan. Y yo les digo: “oye vete a ver no vaya ser que vayan a por otro...” Ya los detuvieron, 
fue allí la Ertzaintza y etc. Eran unos artistas canarios que se habían dado cuenta del tema 
de los escoltas y estaban haciendo una broma. Y eso pues bueno fue gracioso pero al 
comienzo, al principio, claro, cuándo sacan el arma pues es terrible. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, miedo no, porque estaba convencido de que estaba haciendo lo que debía. Lo que 

tuve fue mucha precaución. Pues el mirar debajo del coche, el hacer caso a lo que me decían, 
en no salir sin los escoltas. Pero miedo no. Porque estaba muy convencido que lo que estaba 
haciendo lo tenía que hacer y lo iba a seguir haciendo aun teniendo miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues mira lo intentaba compartir lo menos posible. Y hay una anécdota muy graciosa. En 

el año 2009, o por ahí, se iba mi mujer con una hija mía a Miami, que tiene unos parientes 
allí y que iban hacer una celebración etc. Dos días antes me llaman diciendo que han 
detenido a Thierry68 y que estábamos dos personas dentro de su ordenador, otra persona y 
yo. Y, bueno, que tuviera cuidado. Lo de siempre… Pues no pasa nada. Pero de repente me 
llaman del periódico El Mundo diciendo que tenían la noticia, que se habían enterado –claro, 
que a mí me gustaría saber quién se lo había dicho- y lo vamos a publicar. Yo les pedí tiempo, 
que no lo publicaran porque se marcha mi mujer mañana de viaje, se va a enterar…Pero que 
no, que ya estaba en la rotativa. Y yo conseguí que nadie se enterara. Le llamé a todo el 

                                                           
 
68 Francisco Javier López Peña, alias Thierry, miembro de ETA responsable de varios atentados. 
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mundo para que no llamaran a casa para nada y, claro, de repente a las diez de la noche un 
amigo le pregunta mi mujer: “Oye ¿qué tal está Miguel?” Y mi mujer contesta “bien ¿y 
pues?”, le dijo, “pues por lo del periódico”, contestó. 

 
Y claro al día siguiente se marchaban a Estados Unidos y le tuve que decir lo que salía en 

el periódico. Son cosas que pasan. 
 
Hay anécdotas muy graciosas también como por ejemplo mi hermana que me mandó una 

felicitación por Navidad y cuando llegamos a casa los escoltas fueron a recoger el correo, 
como hacían siempre, y de repente cogen una y la tiran diciendo que ahí había algo. Entonces 
llamaron a la Ertzaintza pero no se aclaraban con lo que hacer y decidí llamar a la Guardia 
Civil y a los cinco minutos estaban los de desactivación de explosivos. Y me enseñan lo que 
había: y era una felicitación de Navidad de esas que se abren, que suena la música etc. 
Entonces mi hermana me llama a los tres días diciendo que no le había dicho nada de la 
felicitación. Pues mira no te he dicho nada, pues ahora te voy a contar. “¡Uy por Dios!”, decía 
ella.. Pues bueno, había también cosas graciosas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
A algunos les parecía muy bien, a la mayoría, y otros pues eso de que fueran los escoltas, 

incluso en el trabajo pues no les parecía. De hecho hubo alguna empresa, yo era director de 
un banco, que me prohibió que los escoltas aparcaran en su sitio donde la empresa. Claro, 
una empresa tremendamente nacionalista. Pero bueno, vamos a olvidarlo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues mal, mal, pero había que hacerlo y lo hacía. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
¡Sí, por descontado! Lo volvería a dar cien veces. Yo creo que si no llega a ser por nosotros, 

que pusimos un freno a toda esta cuadrilla, no se hubiera terminado. ¡Por descontado! Y lo 
seguiría dando. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Alegrías y penas. Alegrías por el hecho de haber cumplido con lo que yo creía y lo que 

consideraba que era mi obligación, y penas porque también he dejado por medio gente 
que parecía una cosa y luego eran otra. Mucho interés creado. Yo creo que esas casi, casi 
prefiero olvidarlas. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy?¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
¡Hombre, por descontado! Yo creo que la mayor aportación que hemos hecho todos es 

dar la cara. Eso ha sido: dar la cara y enfrentarnos cara a cara con toda esta cuadrilla que 
eran tremendos. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que sepan apreciar el esfuerzo que hemos hecho, y que ellos continúen con nuestro 

esfuerzo, porque ahora a pesar de que pueda ser un poco más fácil, resulta total y 
absolutamente necesario que siga habiendo gente joven que pueda trabajar por los demás. 
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Gómez, Ramón 
 

Concejal en 1995 en el ayuntamiento de Eibar con diecinueve años, y en 1999 en el 

ayuntamiento de San Sebastián hasta 2007. Luego volvió al Parlamento Vasco en el año 

2009 hasta dos 2011 y desde 2011 hasta 2015 como candidato alcalde de San Sebastián y 

portavoz del Partido en ese ayuntamiento. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Un balance muy positivo en haber conseguido derrotar a ETA, y durante esos años, a pesar 

de lo que tuvimos que sufrir aquí. El balance es positivo en la parte personal y humana de lo 
que te queda de esto, de la experiencia que hemos vivido y de haber conseguido la derrota 
de ETA. Haber luchado y haber hecho frente al fanatismo. Desde el punto de vista negativo 
te queda la pérdida de muchos amigos y compañeros que durante esos años fueron 
asesinados. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues fundamentalmente por luchar contra esto. Si hubiera nacido en otro sitio no me 

hubiera planteado entrar en política, pero sin embargo aquí, siendo jóvenes lo tuvimos que 
hacer. Porque con una conciencia de cuando era muy joven pues empecé a participar en 
concentraciones, en manifestaciones, y fundamentalmente porque hubo una persona que 
me marcó mucho, a la que le ayudamos, y a la que después de asesinarle, yo di el paso de 
meterme en política, que era Gregorio Ordóñez. El nos pidió que diésemos la cara, que le 
ayudáramos, dos días antes de que lo asesinaron nos lo pidió. Y el día que le asesinaron decidí 
que teníamos que dar el paso y entrar en política en Euskadi para poder luchar contra ETA, y 
sobre todo poder hacer aquello que Gregorio quería hacer y no lo pudo, e intentar de alguna 
manera hacerlo nosotros. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Por proximidad y porque veía que era el único partido en Euskadi que decía las cosas 

claras, que se enfrentaba de verdad al terrorismo, a ETA, y también a HB, y creía que era 
el único partido que hacía frente de verdad a eso. Y evidentemente también por la afinidad 
ideológica . 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno pues con el recuerdo de haber sido una familia entre todos los compañeros que 

estaban pasando muy malos momentos, pero que al final pues nos hizo estar muy unidos y 
que entre todos, bueno, pues fuimos capaces de no dejarnos vencer, porque para mí fue lo 
más importante, a pesar de las circunstancias que vivimos, el miedo que podíamos pasar, 
pero que sin embargo, éramos conscientes de que solo con nuestra lucha podíamos 
conseguir acabar con esto. Y si nos íbamos, nos marchábamos, o lo dejábamos, era una 
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victoria para los terroristas. Sin embargo, lo que teníamos que hacer era quedarnos para 
acabar con esto. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Fundamentalmente el asesinato de mis compañeros, no borrarlos, sino que no se 

hubieran producido. Y el sufrimiento que tuvimos. Y también lo mal que lo tuvo que pasar 
mi familia cuando yo tuve los atentados en casa. A mí el comando Donosti me puso una 
bomba en casa una noche y explotó la casa de mis padres que era donde vivía, pues yo tenía 
entonces veintidós años. Luego nos quemaron la casa posteriormente. Y por lo tanto el 
sufrimiento de mi familia, lo que tuvo que pasar porque tuvieran un hijo en política, un 
hermano en política…, pero que sin embargo ellos me apoyaron plenamente porque eran 
conscientes de que lo que estábamos haciendo era fundamental para poder acabar con el 
terrorismo. 

 
- ¿Ese sería su peor momento? 
 
Bueno es que ha habido muchos malos momentos. Desde cuando mataron a Gregorio, por 

la proximidad que teníamos, cuando mataron a Miguel Ángel Blanco porque también le 
secuestraron en Éibar donde yo era concejal. Malos momentos hemos tenido muchos. Pero 
al final también eres capaz de borrar esos malos momentos por haber conseguido al final la 
derrota de ETA. Se compensaban algunos malos momentos con los buenos momentos, como 
antes decía, de la unión, de esa piña, de esa lucha que hemos hecho, y también los grandes 
amigos que he hecho en el seno del Partido Popular. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues probablemente cuando atentaron directamente contra mi casa. Momentos tensos 

ha habido muchos, como cuando te llaman y te dicen que ha venido a tu casa varias veces 
un comando porque me quería matar. Pues son momentos terribles cuando piensas que si 
me hubieran cogido me hubieran matado, o que si algunos de los comandos que tenían 
información me podían haber matado. Esos momentos terribles que pasas, en muchos casos, 
casi en soledad y con la incomprensión de mucha gente, gente que te daba la espalda cuando 
lo estábamos pasando tan mal. Pues al final también tienes que buscar el apoyo de la familia, 
buscas el apoyo de los amigos. Pero han sido momentos durante muchos años muy difíciles. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo sí, pero lo superabas con las ganas de seguir luchando. Porque como decía, si ese 

miedo nos hubiera vencido hubieran ganado los terroristas, y por eso había que superar el 
miedo con la energía y la fuerza que nos daba el que queríamos salir adelante, seguir adelante 
para acabar con esto. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues mis amigos me apoyaban. Pero al final cada uno hace su vida. En los momentos duros 

en los que yo no podía salir a muchos sitios en San Sebastián, o no podía ir a la parte vieja,… 
ellos en ocasiones me apoyaban pero, al final, cada uno hace un poco su vida y no vas a 
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condicionar la vida de los demás por la tuya. Al final he dejado de hacer muchas cosas que 
hacían mis amigos porque yo no podía ir a muchos sitios. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Mal, pero te acostumbras a vivir así. Y al final haces de la incomodidad que tenías, te 

acostumbras, y sabes que no puedes salir todos los días a la misma hora, que no puedes 
hacer todos los días las mismas cosas. Te acostumbras a vivir. Peor era cuando tenía hijos, 
por el hecho de no poder bajar al parque con ellos, y no poder hacer una vida normal, como 
los demás padres con los niños, de no poder llevarle el coche al colegio, porque tenía la 
escolta. Los malos momentos de los que antes hablábamos. Pero al final uno se acostumbra 
a todo y yo, al final, como decía: «seré libre el día que puede ir en moto y recuperar mi 
libertad». Así es, y así lo hice. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí claro, yo no me arrepiento nunca de eso porque por supuesto que mereció la pena. 

Si no lo hacíamos nosotros, aunque me tocó a mí, hacerlo.. Pero por supuesto que merece 
la pena. Y lo volvería hacer en las circunstancias incluso tan terribles en las que vivíamos en 
aquellos momentos. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues toda la que he podido. Desde el punto de vista humano haber sido valiente para 

haber dado el paso de enfrentarme al terrorismo, y ya desde el punto de vista político, todo 
lo que he podido aportar, en mi caso a San Sebastián que es mi ciudad, a la que quiero mucho, 
y por la que he trabajado todo lo que he podido. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues eso es lo que nos queda. 
 
Después de todo el sufrimiento somos conscientes de que gracias a la lucha de mucha 

gente hemos conseguido al final que la gente pueda vivir un poco mejor en Euskadi. Y esa es 
una satisfacción muy grande. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que por mucho que alguien piense diferente, que la palabra siempre está por encima de 

la violencia. Que hubo una gente en Euskadi que quiso acabar con una parte de la sociedad, 
y que las generaciones futuras tienen que saber lo que ocurrió aquí, que tiene que haber un 
relato muy claro de que hubo unas personas que eran los que asesinaban a una parte de la 
sociedad y que eso jamás, jamás, tiene que volver a pasar. Y que esas personas que lo hicieron 
tienen que pagar por ello. Y que desde luego, el relato al final de todo esto tiene que ser un 
relato muy claro porque si no esto puede volver a ocurrir. Y desde luego, lo que hay que 
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transmitir a las generaciones futuras, es que sobre todo hay que respetar a los demás, que 
hay que convivir en libertad, y que nadie se puede imponer por la fuerza a nadie. 
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González, Raquel 
 

Empecé como cargo público en el 2005 en el ayuntamiento de Getxo, de concejal. Y ahí 

estuve catorce años hasta que pasé a portavoz del ayuntamiento de Bilbao que es lo que 

soy en la actualidad… además de Presidenta del Partido Popular de Vizcaya. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues yo creo que fue un acierto, algo que no me esperaba para nada pero que, bueno, con 

el paso de los años he ido descubriendo: que la política es mucho más de lo que se ve en la 
televisión y en los periódicos. Que por detrás hay mucho trabajo, hay mucho contacto y hay 
muchas cosas que, es una pena, no seamos capaces de comunicar. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues como digo fue un tema casual. Yo entré en las listas municipales de 2002 porque en 

aquella época no había gente suficiente que se atreviera a poner su nombre. Y yo estaba en 
Getxo, con mis padres, que vivían allí, y me lo comentaron y dije: “pues adelante, poned el 
nombre”. Y en aquellas elecciones de 2003 el resultado fue algo mejor de lo esperado. Luego 
hubo cambios en las listas electorales -porque siempre hay movimientos- y acabé entrando 
en 2005 por un compañero que se marchaba. Fue una cosa así como de rebote, no me 
esperaba que iba entrar, no me lo había planteado tan siquiera, yo solo había dado el nombre. 
Pero bueno, como quedaban dos años y me parecía que había que asumir el compromiso y 
dar continuidad al trabajo que estaban realizando esos compañero de Getxo pues dije que 
sí esos dos años hasta que llegaran las siguientes elecciones. Y ahí en esos dos años me di 
cuenta de lo importante que es, a veces nos quejamos mucho y hacemos poco, y que si 
quieres cambiar las cosas te tienes que implicar. Hice muy buenas migas con el equipo que 
había entonces. Marisa Arrúe era la que me introdujo y me pidió que me quedara e intentara 
una legislatura más. Lo acepté y desde ahí pues hasta hoy. 

 
- ¿Por que el PP? 
 
¡Hombre, no había otra! Hombre, yo creo que también la trayectoria familiar y los valores 

que a mí me habían inculcado… En mi casa se vivía mucho también la política, por desgracia, 
a nivel personal. Mi padre es Capitán de la Guardia Civil y ha estado aquí cuarenta y tres años 
destinado y han sido los peores años. Y creo que también era un poco por decir: «vamos, 
esto no puede quedarse en blanco». 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues me quedo con la familiaridad y el cariño con el que me recibieron en su día, y con 

esos compañeros que a lo largo de los años se han ido convirtiendo en amigos. Cada uno tiene 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
338 
 

una historia personal muy distinta. Ha sido también difícil que todo el mundo se abra, pero 
cuando de verdad llegas al corazón de tus compañeros dices: «merecía la pena». 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno borraría muchas tardes, muchas tardes de luto. Aquí se ha pasado una época muy 

difícil y yo sé que al final a la gente no le gusta que le hables de esto porque está cansada de 
oír que aquí se ha pasado una época mala y que quiere superarlo. Pero yo creo que superarlo 
no implica olvidarlo y, bueno, fueron momentos duros. Enterrar a compañeros no solo 
políticos sino que, ya te digo, por el trabajo de mi padre teníamos demasiados, exceso de 
funerales. Creo que recordarlos también hace que no hayan sido en vano y que, por 
supuesto, no caminemos hacia un abismo como aquel, y que no se repita. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Peor momento… Yo creo que no tengo uno destacable como malo, malísimo. Y de hecho, 

con las cosas tan duras que hemos tenido que vivir, ya fuera en ataques, insultos, pedradas y 
de todo, casi han sido más duros los desplantes de compañeros internos que no te esperas, 
o que crees que son los que te van apoyar más, donde vas a encontrar un hombro y de 
repente te encuentras una pared. Creo que esa pared… Todos somos humanos, y en este 
caso sí que ha habido comportamientos poco humanos, un poco frívolos con nosotros. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando después de un trabajo duro las cosas salen bien. Yo recuerdo en las elecciones 

¡Ay la fecha! pasamos a diez concejales en Getxo en un momento en el que el Partido no 
estaba fuerte. Se perdieron muchos concejales en la provincia y nosotros lo conseguimos. Y yo 
creo que eso fue una gratitud enorme decir al final: «has metido muchas horas, has estado 
mucho tiempo, pero esto tiene su recompensa». Tienes que ir vecino a vecino y al final lo 
consigues. Y fíjate, yo creo que esa municipalidad, ese estar en el día a día en la calle y 
recoger pequeños éxitos, es lo que hace que crezcas. Ahora que soy Presidenta lo veo, que 
hay muchos que no han pasado por esa etapa y han llegado directamente a altas esferas, y 
falta esa parte, esa parte de hacer labor. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Hombre, personalmente el congreso a dos listas. Creo que el Partido no estaba 

preparado, que no se enfocó de la manera correcta desde la dirección en aquel momento. Yo 
creo que había que haberlo enfocarlo a que la afiliación pudiera optar entre un proyecto y 
otro proyecto, sin nombres y sin personalismos; que elegir un proyecto no significaba estar 
en contra del otro sino que este te atraía un poco más por la razón que fuese. Y eso hubiera 
facilitado mucho las cosas. Yo creo que también aprendí de esa experiencia y, bueno, me 
parece importante que las bases tengan voz, pero también me parece importante que las 
direcciones sepamos canalizar esa voz. 

 
- ¿Y el momento más tenso en la época dura? 
 
Pues yo era muy joven y tampoco iba a grandes eventos, era una concejal de base. Pero 

sí recuerdo una feria de San Lorenzo que estaba María San Gil y nos visitó. Nos rodearon, 
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nos tiraron de todo. A Marisa (Arrúe) la amenazaron de muerte y aquello se despejó muy 
rápido porque en aquella época había muchos ertzainas y además María (San Gil) era una 
mujer que estaba muy protegida -porque lo necesitaba- y se despejó todo. Yo cuando aquello 
era casi de Nuevas (Generaciones). Recuerdo que se despejó todo pero nosotras -una 
compañera y yo que no éramos nadie- nos quedamos ahí porque nadie se acordó de 
nosotras. Y nos escapamos corriendo… Bueno, lo típico, te quedas un poco tirada. Entiendo 
la importancia de los demás pero es verdad que el grupo era el que éramos y nos quedamos 
ahí solas en el montón. Pero, bueno, gracias a Dios no pasó nada. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No sé si decir miedo porque, mira, al final, el miedo es un sentimiento muy poderoso, y 

además, creo, creo, que le da mucho poder a quien te lo infringe. Y no estoy por la labor. 
Pero sí que tuve mucho respeto en ocasiones. Es verdad que tenías muchos sitios prohibidos, 
que no entiendes ahora por qué. A mí nunca me dejaron ir al Casco Viejo (de Bilbao) o a las 
fiestas del puerto viejo de Algorta porque así parecía que estabas evitándolo. Lo que hoy 
llaman provocar no deja de ser una falta de libertad para poder hacer lo que realmente 
quieras donde tú quieras. Pero bueno, no voy a concederles el gustazo de decir que les he 
tenido miedo para nada . 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues cuando me hice concejal, aunque fuera de rebote, fui a casa y les dije “¡Huy ha 

pasado esto, me han avisado del Partido y creo que voy a dar el paso aunque sea estos dos 
años”. Pues mi madre fue como “¡buf! si es que ya me lo imaginaba yo; no acabo de pasar el 
disgusto con tu padre por las noches y ahora también contigo”. Pero bueno, era una cosa 
como esperada, como que por algún sitio tenía que salir porque yo he sido siempre muy 
peleona en el sentido de que de no me conformo. Porque todo el mundo dice “bueno, es 
que esto es así, o es mejor callar…” Nunca me he conformado con eso. Al final he canalizado 
ese no me voy a callar y esto no puede ser siempre así. Alguien lo tiene por lo menos que 
intentar, a través de la política. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, se lo dije y a algunos les sentó fatal en el sentido, además, que era época mala que te 

tenían que poner escolta. Y ellos sentían que el peligro pasaba a ellos. Que si iban contigo a 
tomar un vino y tus escoltas estaban ahí se convertían en objetivos. Y algunos no es que me 
dejaran de hablar radicalmente pero sí que se distanciaron, cosa que agradecí porque al final 
que un amigo te deje por eso no es un amigo, es uno más . 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues lo he pasado muy mal, muy mal y muy bien. Muy bien pues porque como soy muy 

despistada igual daba la vuelta a la esquina tres veces; con lo despistada que soy al malo se 
lo ponía difícil. Pero mal porque planificar con antelación un día no es tan sencillo. Tú llegabas 
al portal después de un día de trabajar a la noche y te preguntaban, “usted qué va hacer 
mañana”. Y tú decías “pues, no sé: voy a ir a la oficina…” Pero luego no sé si voy a ir al cajero, 
si voy a ir a tomar café con la amiga que me llama, si voy al cine porque esta tarde libro… “Es 
muy, muy, muy difícil planificar la rutina. Y de hecho, tuve bastantes broncas porque al final 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
340 
 

yo lo cerraba mucho, es decir, voy a casa, a la oficina… y una vez que estaba en casa me volvía 
a marchar. He andado mucho sola y, bueno, al final también era buscar una normalización a 
mi vida y de dramatizarla menos: «si puedo ir sola es que no es tan duro lo que está 
pasando». Es verdad que arriesgabas mucho pero también te daba esa parte de rebeldía, 
decir, yo voy sola. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo creo que sí, yo creo que sí porque todo ha evolucionado mucho y muy rápido. No 

tiene por qué ser la mejor a pesar de que hablamos de que ETA está derrotada, cosa que no 
comparto. Porque es verdad que la banda como tal ya no existe, pero sus objetivos siguen 
estando en todos los panoramas políticos. Y hemos pasado, bueno, del yugo del terrorismo 
y de las muertes, a un panorama político con tantos partidos con tanto populismo, con tanta 
maldad, que ahora ya es destruir a las personas. Ya no se habla tanto de partido sino de 
personas y, bueno, creo que al final en todo ese tiempo yo ya he evolucionado. Ya no soy de 
Nuevas Generaciones sino que soy una madre y tengo dos hijos a los que dejarles un futuro, 
y si puedo, aunque sea solo un granito de arena que aportar o cambiar o mejorar para ellos, 
pues ha merecido la pena, por supuesto. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues me ha reportado… ¡Buf! mucha falta de todo también. También es que según vas 

creciendo y vas subiendo, igual en mi caso por hacerme presidenta y portavoz de una ciudad 
capital de provincia, estás más marcada, te conocen más, te vigilan más. Te vigilan… en el 
sentido que unas declaraciones se pueden tergiversar, y ya no puedes correr y saltarte el 
semáforo porque llegas tarde… es un acoso personal que ya pasa de castaño a oscuro y eso 
no es un buen aporte. Pero por otro lado, y como te decía y ya viéndolo como madre, 
también me parece que es el momento de tratar de buscar la fórmula o la forma de que esto 
no avance y les llegue a ellos. Que ya bastante tienen con la redes sociales que les acosan 
para que encima nosotros también lo hagamos desde fuera. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Desde luego que el País Vasco sigue siendo País Vasco, no es ni el Euskal Herria ni las 

Euskadis no sé qué… Sigue siendo el País Vasco porque aquí siempre ha habido un grupo de 
gente, en el que yo me incluyo, que hemos estado diciendo: “ no, mira. Esto no es solo lo que 
tú quieres o lo que tú quieras hacer a pesar de que lo hayas intentado imponer con pistolas. 
Esto también es personas libres, personas que han nacido aquí, que no quieren ser lo que 
tú les mandas y que tienen derecho a ser escuchadas y estar viviendo aquí libremente”. 
Entonces creo que tanto mis compañeros como yo, cada uno con lo que ha podido, con sus 
luces y sus sombras, hemos contribuido a que esto siga siendo País Vasco y a que no hayan 
ganado, bueno, los malos. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Igual parece contradictorio, pero yo les diría que no se queden con lo que les cuenta 
nadie, que lo lean, que lo busquen, que lo investiguen y que se saquen sus propias 
conclusiones. Que a veces cuando tiras de hemeroteca y lees artículos de entonces te llevas 
muchas sorpresas; nada tiene que ver con lo que te están contando ahora ni los libros de 
texto ni los políticos que salen por la tele. Yo casi les animaría a que hicieran un trabajo de 
retrospección y de sacar su propia conclusión.
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Guerra, Asunción 
 

Estuve ocho años (de concejal) en Urnieta y ocho años en Andoain. En Urnieta de 1999 

hasta el 2007 y del 2007 hasta el 2015 en Andoain. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno de lo político creo que fue una buena experiencia, fue un trabajo que yo creo que 

mereció la pena por la democracia y por la libertad de muchas personas que en ese momento 
en este país lo estaba pasando muy mal. Y en dos municipios bastante difíciles sobre todo en 
Andoain. Pero creo que mereció la pena, mucho además. Yo creo que ha sido una 
experiencia, con sus malos ratos, pero muy positiva. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues la verdad es que muchas veces también pienso y por qué entré. Supongo que la 

situación era complicada. Nadie quería dar ese paso y llega un momento en el que te 
planteas: «alguien tiene que hacerlo, alguien tiene que defender a muchas personas en este 
país, con la que estaba cayendo». Te lo piden, de alguna manera alguien te propone si te 
apetece integrarte ya como cargo público. Yo estaba en el partido, dando la cara por decirlo 
de alguna manera, dando la cara en esto… Y dije: «sí, tira para adelante». Y así fue. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo en el Partido Popular llevaba ya años. Siempre he sido votante, más o menos afín a las 

ideas del Partido Popular, conocía gente del partido, llevaba años trabajando sobre todo con 
temas de sanidad que yo era en lo que me movía, por mi profesión. Y no tuve ninguna duda. 
Para mí además, es el partido que representa los valores, la economía y la sociedad, de todo 
lo que yo comparto, mis ideas. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues mira he tratado de borrar los malos, y me voy a quedar o trato de quedarme con los 

buenos, porque creo que mirar para atrás y guardarte lo bueno te beneficia. Entonces me 
quedo con mucha gente que he conocido, fantástica, con gente que nos ha arropado aquí y 
fuera del País Vasco. Y con una sensación de haber hecho un buen trabajo para el futuro. 
Sobre todo para las generaciones que vienen luego. Yo creo que es con lo que me quedo a 
nivel positivo, lo negativo prefiero dejarlo atrás y olvidarlo. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? ¿Y el más tenso? 
 
No sé si peor, más tenso… Ha habido muchos momentos complicados. Quizá el primer 

pleno en Urnieta, cuando salimos, que trataron de tirarnos por las escaleras, yo estaba 
entonces embarazada de mi hija la pequeña, fue un momento difícil. Ciertos plenos en los 
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que te ves muy, muy, acosada con tres personas de HB delante, a un metro de ti, diciéndote 
ciertas cosas… Cuando te llama la Ertzaintza y te dicen que han pillado un comando con tu 
nombre y el de tus hijas, sobre todo cuando te dicen que han seguido a tus hijas también… 
Un día concreto tampoco te podría decir. Ha habido malos momentos. Salir de casa con esa 
sensación de…¿Volveré? 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Hombre, ha habido momentos en los que sí se tiene miedo evidentemente. Hay 

momentos en los que sí se tiene miedo, sobre todo, pues, en algunos momentos muy 
concretos en los que vas por la calle y ves que tu escolta echa mano a la pistola porque ve 
algo raro. Una vez se nos cruzó delante un coche en una calle, y ver salir a los escoltas como 
locos en el coche con las pistolas en la mano, porque claro te han dejado bloqueado en la calle, 
pues claro en esos momentos pasas cierto miedo. Pero miedo, miedo físico, físico, yo creo 
que no tantas veces. Es más el miedo psicológico. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
A veces. En la situación del coche cruzado iba con mis hijas en el coche. Incluso iba mi 

madre ese día. O sea que no tuve que decir nada. Lo vivieron ellas. Lo que pasa es que las niñas 
eran pequeñas y hubo suerte: lo vivieron como una anécdota que les pareció como un poco 
de película. Y al final así se lo cuentas: “bueno ha sido un despiste, ya sabes sin más”. Y mi 
madre pues te mira y te dice: “bueno, bueno, es lo que hay”. El único que no sabía muchas 
cosas que era mi padre porque era el que más sufría. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos sabían. Yo nunca lo he negado. Yo creo que es algo de lo que me siento muy 

orgullosa, me sentía muy orgullosa y me sentiré. Mucho tendrían que cambiar las cosas… 
Pero eso es algo de lo que me sentiré siempre muy orgullosa. 

 
Muchos me daban ánimos y lo compartían, alguno dejó de ser amigo. Como todo en la 

vida. Ha habido de todo. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues mira a días bien y a días mal. Al final te terminas haciendo. Hacer de la desrutina una 

rutina tú también. Te vas acostumbrando. Es verdad que el trabajar en un ayuntamiento te 
permite a veces tener un horario mucho más distendido, pero sí que es verdad que era muy 
complicado trabajar, como cuando yo trabajaba muchas veces de médico en los centros de 
salud. Allí es donde era más complicado porque allí el horario es el que es: de ocho a tres o 
de una a ocho o de diez a cinco. No podías moverte. Y ahí quizá sí era más difícil llevar esa 
rutina, y era cuando más riesgo y peligro suponía para la integridad física mía y para la de mis 
escoltas. Pero al final lo vas llevando, no te queda otra. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, sí, sin ninguna duda. No tengo ninguna duda. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Yo creo que como persona te aporta muchísimo. Te hace ser más fuerte. Una gran 

satisfacción de haber hecho un trabajo bien hecho para, como lo decía antes, para la 
sociedad actual y para el futuro, porque eso siempre va a estar ahí. Y creo que dar un ejemplo 
de que no hay que ser cobardes en la vida, que cuando uno da un paso para adelante lo da 
decidido. Y sobre todo si crees en lo que estás haciendo eso te aporta mucho como persona. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues yo creo que hemos aportado la posibilidad de seguir en libertad, de poder hablar, de 

poder seguir siendo un Partido democrático al que la gente de momento siga votando. Creo 
que eso es lo que hemos aportado: el que la gente se dé cuenta que hay alguien dando la 
cara y entonces, bueno, eso anima a otras personas que igual no quieren dar la cara, pero te 
siguen votando y siguen confiando en unos ideales que son los que debemos seguir 
defendiendo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues hombre un poquito más sí. Yo creo que hemos puesto nuestro granito de arena. Ha 

sido un granito, en colaboración con otro granito: el de las Fuerzas de Seguridad, etc. Sí, creo 
que hemos colaborado para ello. Nos ha costado la vida de compañeros, tristemente, pero 
yo creo que un granito de arena sí hemos puesto. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo lo único que les pediría es que no repitan la misma historia que hemos tenido que vivir 

nosotros. Que respeten las ideas de todos, de que todo el mundo es libre de pensar de una 
manera, que se puede convivir con distintas ideas y que se haga en democracia respetando 
las leyes, el Estado de Derecho. Que no vale la pena matar, que la vida de una persona no 
vale un ideal, ni vale para sacar adelante ningún tema político. Que la vida de una persona 
es mucho más importante, y que al final los ciudadanos son los que deciden, porque van a 
ser ellos los que tengan que decidir, pero que lo hagan de forma democrática. 
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Gutiérrez-Solana, Ricardo 
 

Concejal del PP en Galdácano de 1999 al 2007 y del 2011 al 2015. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo llevaba desde 1986 colaborando con el AMPA69 del colegio público de Galdácano, 

donde estudiaba mi hijo, muy implicado tanto en el AMPA como en las actividades 
extraescolares y en el deporte escolar. Yo era votante del Partido Popular. No era afiliado ni 
nada, pero gente de Galdácano que sí era afiliada en el partido y tenía contactos en el 
partido, y me conocía y sabía de mi actividad, me propuso, antes de las elecciones de 1999, 
que por qué –yo había terminado mi actividad en el deporte escolar y en el AMPA pues mi 
hijo ya era mayor y estaba en el instituto- que por qué no hacía lo mismo pero desde el 
ayuntamiento. Me costó decidir porque en la época que me lo plantearon era una época 
complicada pero aún así decidí participar sobre todo para apoyar, dado que era una persona 
conocida e implicada en el ayuntamiento de Galdácano y por seguir trabajando en los 
mismos asuntos. Di el paso y fui en la candidatura de Galdácano. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues en principio como balance general creo que, como partido, hemos logrado, y ahí 

está el resultado, acabar con ETA, y en esto creo que tiene que ver pues toda la sociedad civil 
y toda la gente que hemos estado implicada en los diferentes sitios; obviamente el Partido 
Popular pero también el Partido Socialista. 

 
En lo personal ha sido una época muy dura porque al vivir yo en Galdácano -llevaba 

viviendo en Galdácano mucho tiempo antes de esas elecciones- y ser persona conocida fui 
objeto de persecución extrema por parte del entorno de ETA, con una campaña que empezó 
el mismo día en que eran oficiales los resultados en los que yo había conseguido el acta de 
concejal, apareciendo una diana en la puerta, enfrente del portal de mi casa. Y de ahí fue un 
acoso constante y continuo hasta el 2015 que estoy fuera de la política. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Como recuerdo grato la vuelta a la política tras el último congreso que se ha renovado la 

ejecutiva y la estructura del Partido en Vizcaya. He vuelto a participar y formo parte del 
Comité Ejecutivo de nuestra Presidenta Raquel (González). 

 
Aparte de toda la campaña de acoso que me hicieron, todo el comportamiento mafioso 

de ETA y su entorno: dos personas, hombre y mujer, vestidos de Olentzero y tirarme 40 Kgs. 
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de carbón en la puerta de mi casa, y previamente hablar con mi hijo para dejar patente que 
sabían quién era mi familia y tratar de echarme de la política, sería uno de los momentos que 
quitaría. Una agresión que me hicieron ocho o diez personas del entorno de ETA frente al 
colegio electoral en las elecciones de 2007, que me agredieron mientras estaba tomando un 
café con mi hijo mayor en un bar junto al colegio electoral. 

 
ETA me echó de mi trabajo. El estar sin trabajo me obligó a salir de Galdácano. Tengo una 

sentencia judicial como víctima del terrorismo –y así lo acredita- y señala que fui echado del 
trabajo y tuve que abandonar Galdácano por esos motivos. 

 
- ¿Qué recuerdo borraría? 
 
Y también quitaría la falta de apoyo de la anterior ejecutiva provincial del Partido con 

las víctimas, que en mi caso así lo he percibido. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues tensos he vivido muchos, pero el más tenso probablemente la agresión que recibí 

en compañía de mi hijo porque fue algo inmediato, eran campañas de acosos que las veías 
directamente. También anímicamente, pues ya te he señalado, cuando tu hijo te dice que 
han hablado con él. Tu hijo de nueve años te dice que han hablado con él dos personas 
vestidas de Olentzero, un chico y una chica, que son los que te han tirado esos 40 Kgs. en la 
puerta de tu casa y te han puesto una nota amenazante pegada en la misma puerta. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Obviamente tuve miedo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí. Éramos conscientes cuando tomé la decisión de dar el paso, éramos conscientes de la 

situación que se estaba viviendo y que se podía vivir pero aún así tomamos la decisión. Con lo 
cual mi familia compartía esa decisión y me apoyó, con miedo, con cambios de rutina y con 
salir de hacer la normalidad del día a día como hacíamos hasta entonces. Pero seguimos en 
ello y realmente con su apoyo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP 
 
Sí. Galdácano no deja de ser un pueblo de 30.000 habitantes pero un pequeño pueblo. 
 
¿Qué le decían? 
 
Había de todo. Había gente con un apoyo expreso, que hacían evidente el apoyo cuando 

ibas a tomar un café. Pero en general sí es cierto que más que amigos, conocidos, cuando se 
empezó a vivir esa situación de presión tan constante tan de agobio pues te procuraban 
saludar en la intimidad y fuera del entorno público. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
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La escolta es algo que yo creo que nadie lo puede llevar bien. Coarta absolutamente tu 
libertad, no puedes moverte con naturalidad. No puedes ser espontáneo –yo soy una 
persona tremendamente espontánea- tienes que planificarlo todo, todo, porque tienes que 
organizarte con otra persona que está contigo constantemente mientras estás en la calle. Es 
agobiante. Para las relaciones con el entorno te coarta de forma más que notable. Y luego el 
cambio de rutinas, el no tener rutinas hace incómoda la vida de cualquier persona. El ser 
humano, por naturaleza, busca rutinas. Yo especialmente las he buscado porque te hacen la 
vida más sencilla. En el momento que las tienes que romper empiezas a complicarte la 
existencia y una relación normal con el entorno. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sinceramente sí. ¿Mereció la pena que ETA haya desaparecido? Sí, la pregunta se 

responde… Hemos logrado una parte de los objetivos que perseguíamos. Seguimos estando 
–yo ahora vivo fuera porque me tuve que ir, pero mi familia y mis hijos siguen viviendo en el 
País Vasco-; el País Vasco sigue siendo España; seguimos dentro de una democracia 
consolidada. Con problemas, pero tenemos que seguir peleando, pero sí mereció la pena. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues aparte de mi pequeña aportación, como la de mis compañeros que han estado, y 

están en el PP durante estos años, hemos logrado que el País Vasco siga siendo una parte de 
España, siga siendo España; no sea una dictadura de ETA, que era el paso al que estábamos 
abocados. Pues esa pequeña aportación, una pequeñísima mínima parte pues sí la he puesto. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
¿Sinceramente? Nada. Paro. Marcharme de mi casa. En general no me ha aportado nada. 

Ahora sí, ilusión por esta renovación que se ha producido en el Partido Popular de Vizcaya 
esperemos dé más dinamismo al Partido, lo acerque más a la calle y, al final, logremos hacer 
las políticas que se están implementando en el resto de España, implementarla en los 
diferentes municipios del País Vasco. Y ayudar a mejorar la calidad de vida de todos los 
vecinos. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que a pesar que uno se pueda encontrar en problemas por comprometerse con unas ideas 

sí merece la pena el estar a bien con uno mismo, el ser coherente y defender lo que uno cree 
o piensa. 
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Hermosa, Luis 
 

Concejal en varias localidades de Vizcaya, incluida Bilbao, de 1994 al 2005. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno pues uno cuando coge distancia y coge perspectiva se da cuenta de la importancia 

de ciertas decisiones que igual con la juventud alguno tomó, y algunos tomamos o tuvimos 
que tomar. Y que en aquel momento no éramos conscientes de la repercusión, o no 
queríamos serlo, y ahora uno se da cuenta de la importancia y de lo que nos jugamos. 

 
Yo entré muy joven en un ayuntamiento en el año 1995, creo que fui de los candidatos a 

alcalde más jóvenes de España. Y entré porque en el País Vasco existía la política del miedo, 
una política del miedo que hacía que la gente no quisiera formar una lista y representar unas 
siglas, las siglas del Partido Popular en la inmensa mayoría de los municipios vascos. Pues 
bueno, mucha gente tuvimos que dar ese paso hacia delante, y sobre todo muchos jóvenes, 
de formar listas, de encabezar candidaturas, y de permitir que el Partido Popular estuviera 
presente en las instituciones en contra de lo que ETA pretendía que era exterminar al Partido 
Popular y exterminarnos a los que representábamos al Partido Popular. Y yo creo que es con 
lo que tenemos que quedarnos con este periodo de la democracia, de tantos y tantos 
jóvenes, y no tan jóvenes, que dimos ese paso adelante de representar unas siglas y de 
rebelarnos contra la dictadura del miedo y del fascismo de ETA. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Uno en su casa, cada uno en nuestra casa, hemos tenido nuestros referentes. Y yo creo 

que el Partido Popular a principios de los años 90 era el Partido que defendía con más 
claridad la necesidad de una libertad para el País Vasco, una libertad que no existía. Uno no 
podía estar en el instituto y opinar libremente si opinaba de una manera, uno no podría estar 
en un bar y opinar libremente ciertas convicciones políticas… Y todas esas cosas a los que ya 
teníamos una edad, y ya podíamos tomar decisiones, nos hizo dar un paso hacia delante. Un 
paso hacia delante, lo que decía antes, para rebelarnos contra esa dictadura del miedo que 
se nos estaba intentando imponer. Y yo es lo que hice con dieciocho años. Afiliarme al Partido 
Popular porque entendía que era el partido que mejor defendía, y que más claro y 
contundente lo hacía, la defensa de la libertad, algo tan básico como la libertad en la 
democracia. Pues el Partido Popular lo hizo desde el primer día y lo ha estado haciendo hasta 
las últimas consecuencias. Y por eso di el paso adelante de afiliarme al Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda, cuál borraría? 
 
Muchos, muchos buenos ¿y borraría? Desgraciadamente no podemos borrar ninguno 

porque las consecuencias nefastas de mucho de lo que ha ocurrido, la pérdida de amigos, la 
pérdida de compañeros seguirá y quedará para siempre. Pero eso es lo peor que nos ha 
dejado la política en el País Vasco, lo peor que nos ha dejado estos años de dictadura fascista 
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etarra es la pérdida de tanta y tanta gente. 853 personas a las que se ha arrebatado la vida y en 
nuestro caso compañeros y en muchos casos amigos. Y eso es lo que a uno le gustaría parar, 
le gustaría rebobinar, echar para atrás y que eso nunca hubiese sucedido. 

 
- ¿Cuál ha sido el más gratificante? 
 
Pues sobre todo los que nos hemos dedicado a la política municipal nos quedamos con el 

trato, con el servicio, con la vocación de servicio público, con el haber ayudado por una parte 
en lo político a mejorar la libertad en el País Vasco, pero también en lo municipal a mejorar 
la calidad de vida de nuestros pueblos y ciudades a las que estábamos representando. Yo me 
quedo con eso, con esa experiencia, con la experiencia de haber podido trabajar para la 
gente, para los ciudadanos y haber podido ejercer de manera honrada, y de manera servicial 
ese puesto que me encomendaron los ciudadanos, y por lo menos sentirme orgulloso del 
trabajo realizado. 

 
- ¿El peor? 
 
Pues hombre sin ninguna duda el asesinato de Miguel Ángel Blanco. Fue el peor 

momento, en mi caso sobre todo. Miguel Ángel con el que compartía afiliación en las Nuevas 
Generaciones del Partido Popular no solo era compañero, era amigo, y era un joven más que 
en unos años muy complicados decidió dar un paso adelante, y en su caso para trabajar por 
su pueblo, y por la gente de Ermua. Aquello fue muy duro, muy triste, y yo en mi caso lo viví 
en primera persona porque estuve muy cerca de su familia, y aquellos sentimientos son los 
que a día de hoy perduran y perdurarán toda la vida. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso que recuerdo… ¡Uf de esos ha habido muchos! Yo recuerdo algunos plenos 

en el ayuntamiento de Areatza donde la Policía Autonómica tenía que venir a protegernos 
para salir de los plenos en aquellos años tan complicados. Recuerdo también plenos muy 
tensos en el ayuntamiento de Arrigorriaga. Recuerdo momentos muy tensos… Es que la 
política de los años noventa nos dejó momentos muy tensos y no era fácil ejercer la política 
con esa presión y con esa dictadura a la que algunos nos pretendían imponer. La verdad es 
que cada día en nuestro ejercicio de la política durante aquellos años eran momentos duros, 
eran momentos tensos y momentos complicados. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Es que decir que no quedaría como poco responsable. Yo estoy seguro que la gente lo 

entenderá. Cuando uno está inmerso en el trabajo, con una dedicación, en una 
responsabilidad, en un compromiso para con la sociedad vasca, yo creo que el miedo queda 
un poco a un lado porque con el miedo no se podría vivir. Yo creo que con el tiempo uno mira 
hacia atrás y se da cuenta del peligro que uno ha corrido, de todas las situaciones en las que 
uno ha estado, y a veces uno piensa: «¡en qué estaría yo pensando para haberme arriesgado 
tanto!». Hoy lo puedo contar gracias a Dios. Muchos de mis compañeros no lo pueden contar. 
Pero en aquel momento es cierto que yo creo que la valentía, el compromiso, que las ganas 
de vencer a ETA estaban por encima del miedo. Y eso es lo que nos hizo no solo los políticos 
sino a una gran parte de la sociedad vasca a raíz del asesinato de Miguel Ángel Blanco salir a la 
calle a defender lo que creíamos: defender lo básico, la libertad, defender que todos 
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queríamos vivir en paz. Creo que es ahí donde mucha gente perdió el miedo, o por la menos 
la valentía hizo que ese miedo se apartara y desapareciera durante un tiempo. Pero es verdad 
que miedo, siempre había ese miedo a que te pudieran pegar un tiro, a que te pudieran 
secuestrar, o a que te pudieran dar un susto. Sobre todo no tanto por cada uno de nosotros 
sino por la gente que nos rodeaba, las familias, que yo creo que hay que hacer un comentario 
sobre las familias. Nuestras familias han tenido que sufrir y padecer durante tantos años… 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Yo creo que todos los que nos hemos dedicado a la política en el País Vasco hemos 

ocultado muchas cosas que han pasado. Recuerdo cuando todavía era muy joven y vivía en 
casa de mis padres, pues muchas amenazas llegaban en forma de carta, en forma de 
mensaje, en forma de llamadas de la Policía, de la Guardia Civil por estar en los papeles en 
no sé qué comandos, o por muchas cosas. En muchas ocasiones lo hemos ocultado para 
todavía no hacer sufrir más a la gente que más te quería, la gente que estaba a tu lado. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Lo sabe todo el mundo. Cuando en el País Vasco das un paso adelante en esa línea, no es 

un tema que sea para ti. Todo el mundo lo sabe, eres un cargo público, tienes una 
responsabilidad pública y tienes una imagen pública. Y al final la gente sabe bajo qué siglas 
estás militando y qué ideal estás defendiendo. Hombre yo sí creo que durante muchos años 
sufrimos el desprecio de una gran parte de la población, amigos incluidos. Gente que no 
opinaba como tú y que se giraba cada vez que te veía por la calle. O afiliados ,votantes, que 
te votaban desde la anonimato, te iban a votar pero luego en el día a día se cambiaban de 
acera para no coincidir contigo. Y eso ha pasado en muchos pueblos del País Vasco, y en 
muchas familias, y en muchas ciudades. Yo creo que lo malo que ha tenido el terrorismo, y lo 
malo que ha tenido esa inestabilidad política del País Vasco, ha sido que ha afectado desde 
lo más profundo a las familias, ha roto familias, ha roto amistades, ha roto matrimonios, ha 
roto de todo. Yo creo que es lo más duro lo que hemos tenido que sufrir. Ahora lo estamos 
viendo dos o tres décadas después en Cataluña, lo mismo que está ocurriendo.  

 
Al final todos estos procesos de inestabilidad, todos estos levantamientos fascistas en 

muchos casos, para lo único que sirven es para eso, para romper familias, para romper lazos, 
para generar inestabilidad y yo creo que eso también ocurrió en el País Vasco. Por supuesto 
que sí. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Merece la pena…. Pues hombre yo creo que hoy estamos en disposición a que gracias a 

aquel esfuerzo, gracias a aquel compromiso, y gracias a tanto sufrimiento, la democracia hoy 
ha vencido al terrorismo. Y entonces pues bueno seguro que si eso se lo preguntas a alguien 
que ha perdido a su hijo, a su padre o a su hermano pues a lo mejor la respuesta puede ser 
diferente. Yo creo que tanto sufrimiento nunca merece la pena pero es verdad que ese 
compromiso y ese tesón por parte de una inmensa mayoría para acabar con esta gente, con 
los años se ha demostrado que era el camino correcto. Y cuando la democracia vence al 
terrorismo y al fascismo, yo creo que todos nos debemos alegrar. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Mi aportación por mi parte no estaría bien decirlo. Yo creo que la humildad con la que 

hemos trabajado desde la anonimato muchas veces, desde el desprecio de una gran parte de 
la ciudadanía, yo creo que eso nos hace sentirnos orgullosos del trabajo realizado. Yo me 
quedo con muchas cosas, yo me quedo con todo eso, con todos los años dedicados a los 
vecinos de Bilbao, a los vecinos de Arrigorriaga, a los vecinos de Areatza, con todo mi trabajo 
hecho, vuelvo a repetir con honradez y con humildad. Y sobre todo me quedo con la defensa 
de algo tan básico como era en el País Vasco la libertad y la paz. El haber trabajado por 
conseguir esa tan ansiada libertad pues a uno le hace sentirse orgulloso. Y que a día de hoy 
haya mucha gente en el País Vasco que vive un poco más tranquila y con más libertad, que 
falta hacía, es lo que nos hace sentirnos orgullosos a los que hemos dado tanto por esto. Yo 
me quedo con esto. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
En mi caso que era muy joven y esa situación nunca es agradable. Tener a una o a dos 

personas detrás las veinticuatro horas del día no es agradable para nadie y menos para la 
gente joven, menos para los que teníamos edad de disfrutar de la vida, que no la podíamos 
disfrutar como el resto. No podíamos salir todos los días a la misma hora de casa, no 
podíamos entrar a nuestros trabajos a la misma hora, no podíamos frecuentar las mismas 
zonas y bares todos los días, no podíamos salir a las mismas horas los sábados y los viernes 
por la noche. Eso es el peaje que unos cuantos que decidimos dar el paso adelante tuvimos 
que pagar. ¿Cómo lo llevamos? Pues mal. Sí es verdad que a mí siempre me gusta reconocer la 
labor de todos esos que también se pusieron allí para defendernos, para protegernos. Creo 
que la labor de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, y de los escoltas privados, que 
durante tantos años han velado por nuestra seguridad también hay que tener en cuenta. A 
mí siempre me gusta tener un recuerdo y palabras de cariño hacia toda esa gente que en 
veintitantos años han velado por que hoy estemos aquí y lo podamos contar. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues sobre todo a mí me gustaría que se mantuviera el relato verdadero de lo ocurrido 

durante tantos años en el País Vasco. Yo creo que es necesario no pervertir ese relato, que 
es necesario contar lo que realmente ocurrió por mucho que duela escucharlo. Es la verdad, 
ese relato es de justicia. Sobre todo para con las víctimas, sobre todo para los 

más de ochocientos a los que se les arrebató la vida y creo que las víctimas, sin ninguna 
duda, son las que tienen que estar por encima de todo. ETA ha desaparecido, y de eso nos 
tenemos que alegrar todos. La democracia ha vencido a ETA pero recordemos que el dolor, 
la ausencia, la incomprensión, la soledad, el olvido durante tantos años para muchas víctimas 
prevalece y sigue existiendo. Por lo tanto yo estoy seguro que las víctimas tienen que estar por 
encima de todo, y a mí me gustaría que dentro de muchos años se recuerde a las víctimas 
con el cariño que debemos de tenerles y que esa memoria de las víctimas es el trato digno 
que hay que darles.  

Y sobre todo la justicia, que no haya impunidad. Que quien lo haya hecho lo siga pagando 
y da igual los años que pasen. Aunque ETA haya desaparecido el que la hizo la tiene que pagar, 
la tiene que pagar porque lo que no puede ser de justicia es que haya impunidad y los que 
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mataron, y asesinaron y sembraron tanto dolor, encima se vayan de rositas. Eso es lo que nos 
haría fuerte como democracia, nos haría fuertes y haría fuerte al Estado de derecho. Y eso 
es lo que se tiene que imponer.
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Herreros, Julio 
 

Concejal en Beasain desde 1995 a 2015 y apoderado en las Juntas Generales de 

Guipúzcoa de 1999 a 2007. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues una vez estaba leyendo el periódico, el Diario Vasco, recuerdo, y vi al difunto 

Gregorio Ordóñez pensando que le hubiese querido conocer y enterarme un poquito más 
del Partido en sí. 

 
Entonces fui a San Sebastián a la sede, con Álvaro Moraga70, estuve con él, y luego me 

presentó a Gregorio Ordóñez, y me propusieron ser Coordinador y empezar a levantar un 
poquito el Goierri. Y lo acepté, y así empecé tranquilamente en 1993. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues por lo que te dicho antes. Me convenció lo que decía Gregorio Ordóñez en aquellos 

momentos, en aquellos tiempos. Y yo no me he sentido nunca abertzale ni cosas de esas, 
entonces me quise enterar un poquito más del Partido Popular y así poco a poco me fui 
enterando y lo acepté. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdo sobre todo malo, malo, el de Gregorio Ordóñez. Y malo lo mío cuando intentó 

matarme ETA un par de veces. Bueno, bueno, siempre que nos juntamos los amigos del 
partido, no sé en celebraciones por cosas de resultados y cosas de esas. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Sobre todo cuando intentaron matarme a mí porque mis padres lo pasaron muy mal. Eso 

fue en la empresa antigua en 1999. En 1999 ETA ya estaba vigilando, tenía un seguimiento 
de mis pasos por ahí, lo que hacía y cosas de esas. Y luego en 2001 ya en marzo, es cuando 
me pusieron una bomba de 15 kilos aquí al lado de casa por un sitio en el que pasaba yo. 

 
Tuve la suerte que cambié el recorrido, que cambiamos con los escoltas, y no pasé por 

ahí. Y se le fue de las manos. Sobre las tres de la mañana… y explotaron los 15 kilos. Reventó 
a las tres de la mañana todo, que hizo un boquete grande en el suelo, rompieron todos los 
cristales de toda la vecindad y bueno… 

 

                                                           
 
70 Cargo del PP de Gipuzkoa cuyo testimonio se recoge en la pág. 513. 
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Y aparte de eso pues la Guardia Civil también vino a decirme, a informarme de que habían 
cogido al comando, que había cantado uno de ellos, y que habían intentado matarme con 
un coche de bomba en Beasain. 

 
Lo malo es que lo pusieron en un sitio malo que pasaba mucha gente y tuvieron que 

retirarlo. Pero intentaron matarme dos veces. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí, pero ahí seguí. En vez de marcharme a Madrid como algunos compañeros, 

corriendo, pues yo me quedé aquí y dije: «adelante hasta el final, con cuidado, con cuidado, 
pero hasta el final, firme, … y no dejar el Partido Popular». 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
La familia sabía en lo que andaba y mi madre sobre todo, que ya está muerta, pues sufrió 

bastante sobre todo cuando pusieron la bomba aquí cerca de casa. Y sufría. “Tened cuidado, 
que no te pase nada”. He sufrido sí, bastante por cierto, pero uno ya tenía callo y seguí con 
ello. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
En aquellos tiempos echábamos unos vinos por la tarde con la cuadrilla. Y entonces 

andaba con escolta, y alguno que otro, uno que no era de la cuadrilla precisamente, pues 
decía a ver si me van a poner una bomba, a ver si van a poner un coche bomba y yo le decía 
“tontolaba”… pero nada, solo era uno que se arrimaba a la cuadrilla de vez en cuando. Los 
demás todos lo aceptaron. Al comienzo yo tenía berrozis,(Cuerpo especial de la Ertzaintza) y, 
claro, con ellos no pasaba nada, como que en Beasain íbamos echando vinos y 
manifestaciones de Batasuna enfrente: nosotros por la acera y ellos por la calle. Y nada, ni 
caso. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, después de todo lo que he pasado sí, sí merece la pena. Estoy convencido que sí. 
 
Reportar nada. La política, bueno, no sé qué decirte. Yo trabajé en la industria en 

Fundiciones Echevarría en Lazcano, se cerró la fábrica, anduve de comercial, cosas de esas… 
Satisfacciones en el sentido de que aquí he conocido mucha gente buena. Y algunos 
compañeros que no están, por cierto, que les han matado. Pero bueno, me fortaleció 
bastante y, no sé, lo pasé mal, lo pasé bien, y me quedo con ello. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, gracias a nosotros por supuesto. Yo creo que gracias a todos los que hemos 

defendido la libertad, a base de que nos han dado leña por todos los lados, yo creo que ha 
merecido la pena porque esto se dio la vuelta gracias a nosotros. Si no, hubiese seguido, yo 
creo que todavía hubiese estado ETA dándonos caña a todo el mundo. Yo creo que gracias a 
nosotros, que nos pusimos firmes, que dimos la cara, y no nos marchamos de aquí y seguimos 
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en nuestros puestos se pudo dar la vuelta todo. Bueno, aparte de las Fuerzas de Seguridad 
del Estado que estaban cogiendo a la gente. 

 
- ¿Momento más gratificante? 
 
Grato, grato, pues en el Partido Popular el haber conocido al difunto Gregorio Ordóñez 

que me lo pasaba bien con él en aquellos años en 1993… hicimos una comida, una 
alubiada…Era bonachón, era buena persona.. ¡Y más gente! 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Muchos ya saben lo que ha pasado, pero los que vienen detrás que se den cuenta de lo 

que hemos sufrido algunos de algunos partidos cuando tuvimos que dar la cara por defender 
la libertad del pueblo vasco y de todas las personas. Que tengan en cuenta que hemos sufrido 
y que lo tomen como ejemplo de que matar por matar no lleva a ninguna parte, y que siempre 
han sido unos los que nos iban matando. 





 

 
361 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ibáñez, Patxi 
 

Fui cargo público en la legislatura pasada en las Juntas Generales de Álava de 2011 al 

2015. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Mis amistades, toda mi gente y toda mi vida ha sido siempre con gente del Partido 

Popular, siempre he estado con ellos. A nivel profesional siempre he estado relacionado con 
ellos y ya, bueno, parece ser que encajaba mi perfil en algo de lo que ellos querían. Me lo 
propusieron y decidí que sí. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
A ver, el Partido Popular es mi partido de toda la vida. Ya te he dicho que ando con ellos 

desde pequeñito. Yo los conozco a todos. A nivel profesional he trabajado con ellos y a nivel 
familiar es el partido en el que nos movemos. Es el partido de mi vida. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo en concreto en Juntas Generales me tocó una legislatura con unos compañeros 

impresionantes. Es que éramos todos camaradas. Todos luchábamos en la misma dirección, 
todos estábamos de acuerdo. No había encontronazos entre nosotros por diferentes ideas. 
No, no, es que íbamos todos en común. Fue una época maravillosa, maravillosa. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
En general ha habido alguno de los otros atentados que me ha marcado mucho. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Vamos a ver, yo a nivel profesional he estado amenazado. Entonces fueron épocas muy 

malas. Luego ya, en política, no me ha tocado apenas nada. Yo lo único que puedo decir es 
que, bueno, he tenido algún encontronazo, algún encontronazo algo duro con algún partido 
de extrema izquierda, muy abertzale, que me ha tocado chillar y discutir, y algo más. Pero 
eso se queda ahí, eso no es el peor momento. 

 
El peor es cuando me amenazaron. A ver, yo no soy empresario, yo era un trabajador por 

cuenta ajena. Tenía un cargo directivo donde estaba, de gerente. Y recibí una carta de ETA y 
entonces me pedía muchísimo dinero. Yo lo puse en conocimiento de la Ertzaintza que 
estuvo mirando todo: que fuera original.. Estuvieron mirando todo y al cabo de poquito 
tiempo volví a recibir otra. Y lo mismo. Entonces ya la Ertzaintza me planteó empezar a 
ponerme escolta, enseñarme una serie de cosas con el coche, no aparcarlo siempre en 
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garaje, horarios, etc. Pero lo que más me fastidia de todo esto es que en la junta directiva de 
mi empresa estaba el Viceconsejero de Interior, del PNV, y cuando se lo conté me dijo que no 
me preocupara. Que todavía iba recibir otra carta con fotos mías paseando por la calle, con 
amigos etc. tomando un vino etc. con mis hijas o lo que fuese. Eso es lo que más me fastidió. 
Y así fue. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Haber conseguido una serie de cosas que yo por lo menos creo que había que conseguir. 

Y se intentaron aunque algunas no se consiguieran. Pero cuando de verdad luchas por una 
cosa y se consigue -pues ya sea negociando lo que sea- pues te vas a casa con un buen sabor 
de boca y dices: «¡coño, que bien hemos hecho hoy!» Entonces, en general, son muchas 
cosas, no es una cosa en concreto. 

 
Es igual que el peor momento. Son esos atentados y las amenazas pero a nivel político pues 

te llevas también muchos vaivenes, muchos disgustos… Es el día a día, hay que contar con 
ello. Pero uno en concreto no te puedo decir. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
En Juntas (Generales) fue una discusión. El peor momento que he tenido fue una 

discusión con los de EH-Bildu que fue horrorosa. Yo salí como muy exaltado y no tenía por qué, 
pero fue eso. Y fue por diferencia de caracteres, y es que parece mentira que digas lo que 
digas, y que no condenen lo que tienen que condenar… Pues eso. 

 
- ¿Tuvo miedo? ¿Lo compartía con su familia? 
 
Miedo, miedo, pues a ver, la primera vez sí que me lo tomé cuando recibí la carta. Yo se 

lo comenté a mi familia y todo. Miedo no, pero ya empecé a tener mucho respeto. Que te 
cambia la vida, claro, te cambia la vida . 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los del Partido Popular nada, que eso era así y ya está. Y los amigos personales con los que 

vas a tomar unos vinos por ahí pues alguno se mosqueó un poco pero por lo general no. 
Aunque no son del PP me decían a ver por qué me tenía que pasar eso y por qué me tenían 
que amenazar, que no había derecho; pero no dejaron de ser mis amigos. Lo único que te 
cambia la vida, en el sentido de que vas mirando para atrás todo el día. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
No, no, escoltas no llegué a tener porque ya terminó el tema de ETA. Pero yo estaba ya 

en un programa de la Ertzaintza. Estuvieron hablando conmigo un montón de cosas y lo que 
me dijeron fue eso: que cambiase los hábitos, que no dejase en el coche en el garaje todos 
los días, que lo dejase en diferentes sitios, que mirase los bajos, tal y tal… un montón de 
cosas. Y claro, tienes que empezar a hacerlo. Y, claro, también mi mujer mosqueada. Pero si 
sé que es así... 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
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Sí, sí, sí. Es que lo mío fue al revés. A raíz de eso me metí en política porque a mí las 

amenazas fueron anterior a entrar en política. Entonces, como a mí me mosqueó mucho eso, 
dije: «Esto no puede ser. Hay que intentar aquí, no sé, poner mi granito de arena para poder 
solucionar esto.» 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Oye pues mira he conocido muchísima gente. 
 
Te das cuenta de lo tramposos que son los políticos. Claro, yo hablo desde mi punto de 

vista. Lo tramposos que son todos los partidos. Yo me imagino que el mío también, en las 
altas esferas… pero bueno a lo que voy: a mí lo que sí he llegado a entender es que hoy te 
están diciendo arre y mañana só y no se acuerdan de que te han dicho esto.. . Y, bueno, sí, 
puedes llegar a un acuerdo, y firmarlo, y luego no sirve para nada… ¡Bah! Pero, bueno, pero 
por lo general muy bien, por lo general yo con los de mi partido muy bien y con otros muchos 
partidos también. Pero hay con algunos que de verdad es imposible, es imposible. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues mi granito de arena; intentar solucionar algún problema; poner mi voto, mis ideas, 

mis pareceres para ver si entre todos, o por lo menos entre todos los que comulguen 
conmigo o yo comulgue con ellos, pues podemos dar la vuelta a alguna cosa. No voy a decir 
todo, porque es imposible… Simplemente saber que no haya violencia, que podemos 
comunicarnos, que podemos hablar, que siempre se llega a un acuerdo hablando, que 
siempre se llega un acuerdo dialogando… 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí. Sí, sí, eso por supuesto. Es que antes… ¡Y ojo!, y depende lo que hablemos 

porque hay sitios todavía en el País Vasco actualmente que todavía no son libres, no son 
libres. Hay pintadas, escraches, etc., pero, bueno, comparado con antes… 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues mira que es una época que nos tocó vivir a algunos, que si te toca directamente pues 

la pasas mal. Pero que de todo se sale y que hay que luchar, hay que luchar por conseguir 
que se pase y no vuelva a suceder. 

 
A ver, a los jóvenes de ahora les tocará otra cosa pero mientras no sea el terrorismo, y no 

haya muerte… Podrá ser la situación económica mala, podrá haber desempleo, podrá haber… 
lo que tú quieras. Espero que no haya muertes, que no haya atentados. Entonces hay que 
luchar por eso. Ahora pueden tener una situación mala en otro sentido, pero no en la que nos 
pasó a nosotros. Entonces, ojalá no se vuelva repetir. 
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Ibarrola, Cristina 
 

Concejal en Durango desde 2000 al 2015 

 
Como nadie quería estar en las listas del Partido Popular, me presenté por Durango. Iba 

la quinta. En el año 2000. Se dio la circunstancia que en junio de ese año asesinaron a Jesús 
María Pedrosa. El Partido Popular consiguió cuatro concejales en Durango y uno de ellos fue 
asesinado –Jesús María Pedrosa en junio de ese año- y como yo iba la quinta me correspondía 
sustituirle, con lo cual… En un primer momento pensé que no, porque tenía una niña de dos 
años, otra de cinco, era un compromiso muy importante. En aquel momento la seguridad 
estaba como estaba… había que llevar escolta… El riesgo de ser agredida o asesinada era 
bastante evidente. Pero fue un lapsus de muy poco tiempo, creo que de dos horas. Porque 
al de dos horas decidí que yo no tenía derecho a negar a la ciudadanía duranguesa una 
representación en el ayuntamiento y, sobre todo, no tenía derecho porque Jesús María 
Pedrosa había dado su vida por defender la libertad. Y yo en aquel momento pensé: «Si un 
compañero mío ha sido asesinado quién soy yo para decir que no». Y esa fue la reacción, sin 
más. El compromiso hacia mi compañero asesinado y hacia la ciudadanía duranguesa. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance es positivo porque aprendí mucho como persona. La política municipal me 

empezó a apasionar. Es una política muy cercana a la ciudadanía, y el Partido Popular estaba 
muy considerado en Durango en aquel momento y había una cercanía… Nunca me sentí en 
peligro, en el sentido de que fui muy bien aceptada en el municipio con lo cual no hubo 
ninguna circunstancia, digamos, negativa en el sentido de que… había grupos, obviamente, 
que te miraban con recelo, recibía insultos incluso cuando me bajaba del coche y me dirigía 
al ayuntamiento… Pero era algo que lo tenía asumido con lo cual tampoco me afectaba a 
nivel personal. Los recuerdos que tengo son positivos y además, en cierta forma, me siento 
orgullosa de mí misma de haber tomado esa decisión. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Es que yo no decidí entrar en política. Yo decidí ir en unas listas por el Partido Popular 

porque las circunstancias en aquel momento impedían que muchas personas pudieran 
acceder a esas listas porque tenían miedo. El miedo era algo evidente y era obvio que existía 
y, es más, a mí me sucedió que muchas personas de mi entorno empezaron a dejar de 
dirigirme la palabra. O sea, esa es una realidad que tuvimos que asumir muchos de nosotros. 
Pero sí es cierto que lo hice con un compromiso, como una ciudadana más, no porque tuviese 
ningún tipo de interés en la política concreto. Hombre, en aquel momento estábamos todos 
sumergidos en una situación muy politizada porque la libertad brillaba por su ausencia en el 
País Vasco. Pero, evidentemente, no tenía yo la idea clara de que podía dedicarme a la 
política de la forma tan directa como siendo concejal. 

 
- ¿Por qué el PP? 
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Porque mi vínculo con el Partido Popular… Yo llevaba afiliada desde hace muchos años 

porque sí era mujer de derechas. Y me considero vasca y española y por consiguiente era el 
Partido que mejor me representaba. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Es que han sido dieciséis años como concejal… y fue en dos municipios. Primero doce en 

Durango y luego cuatro en Basauri, con lo cual se mezclan muchos recuerdos de muchas 
cosas. ¿Recuerdos? El vivenciar todos los días el tener que bajar con los escoltas y llevar a mi 
hija a la guardería con escoltas…El llegar al ayuntamiento y estar ahí trabajando por y para 
el municipio… El compromiso adquirido por mis compañeros y por mí, que no era nada fácil 
asumir pero que se asumía. Y una situación hostil. Vivíamos en una situación social muy hostil 
pero que la asumíamos con total normalidad. Creo que eso nos hizo crecer mucho como 
personas porque nos enfrentamos claramente a la adversidad. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Ninguno. Tengo recuerdos negativos pero no borraría ninguno. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Es que no hubo… Bueno, los insultos que recibía, las amenazas…Recuerdo perfectamente 

que teníamos plenos los jueves y que coincidía con el que también tenía mi marido en Elorrio 
y yo estaba en el pleno y sabía que mi marido tenía que pasar escoltado por un cordón de 
ertzainas al salón de plenos porque le tiraban de todo y le insultaban. Entonces, quizá el peor 
recuerdo que tenga sea ése. Que tenía miedo, más que por mí, por él. Pero luego cuando se 
calmaron un poco las cosas se marchó de Elorrio y se fue donde había vivido toda su vida, que 
es Sestao, y las cosas se tranquilizaron mucho, sí. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues mira, el conseguir un convenio para una asociación de discapacitados de Durango. 

Que firmasen un convenio en una negociación que yo llevé con el equipo de gobierno para 
que la educación temprana -que la Diputación sólo realizaba hasta la edad de los tres años-
fuese ampliada hasta los diecisiete-dieciocho años. Era algo que ellos demandaban. Tenían 
niños con diferentes patologías, eran niños en una situación especial, obviamente. De lo que 
más orgullosa estoy fue de conseguir que se firmase ese convenio que no sé si sigue todavía. 
Me sentí muy satisfecha. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues en plenos, que estábamos con los representantes de la izquierda abertzale (cuya 

denominación en aquellos años no recuerda) que les tenían al lado y había una cierta 
tensión. Y en las comisiones, donde los representantes de la izquierda abertzale no eran 
precisamente amables. Pero nunca me sentí tampoco cohibida. Quiero decir que, al final, ellos 
se sentían más cohibidos que yo, porque yo estaba allí para defender unos derechos y unas 
ideas, y no tenía por qué callarme, así que… Momentos tensos sí que los hubo pero no los 
recuerdo con desagrado, más bien con cierto grado de simpatía. 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
367 

 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí. Pero el miedo lo he considerado siempre un aliado. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Con mi marido sí, con mis hijas… Mira yo recuerdo una anécdota de la primera vez que 

mi hija entró en el coche con los dos escoltas, tenía cinco años mi hija la mayor, y me dijo: 
“¿Mamá, te van a matar?” 

 
Es curioso el ambiente que existía en aquel momento que hasta mi hija de cinco años, que 

vivía al margen de toda esta historia se dio cuenta de que su madre estaba en una situación 
de riesgo. Automáticamente todos (dijimos): “¡No, no, qué va! Solo que ahora tu mamá es 
concejal y tenemos que ir con ella..”. 

 
Al tener hijos pequeños no podías transmitirles el miedo que podías tener, no, no. Y con 

el resto de mi familia pues tampoco. Hombre, también ellos tenían miedo por nosotros, por 
mí en concreto. Pero nos sentimos muy apoyados a nivel familiar. Eso es cierto. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, hubo amigos que dejaron de serlo y eran del Partido Popular, pero simplemente 

porque no querían ser vistos conmigo. A ver, el ir acompañada de dos personas de manera 
permanente pues no era plato de gusto de nadie. Y muchas personas… El miedo es libre… Yo 
lo entendí y no les guardo ningún rencor. En otras circunstancias no creo que yo hubiese 
hecho eso, pero, en fin, sí se apartaron. 

 
Hubo otros que no, al contrario. Hubo mucha cercanía, quedábamos… Se sentían 

orgullosos de ser amigos míos. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Ahora me parece inimaginable el haber podido vivir así. Porque la verdad es que fueron 

catorce años seguidos. Con personas que bajabas y estaban ahí, ibas a todas partes con ellos, 
ibas a comprar con ellos, ibas a la guardería con ellos, ibas a comer fuera con tu marido ¡y con 
ellos!, ibas a cenar con tu marido ¡con ellos! Entonces era muy molesto, tremendamente 
molesto e incómodo. Pero era una realidad. Estaban ahí para defendernos, con lo cual… Yo 
había asumido una responsabilidad de ser cargo público en aquel momento y conllevaba 
llevar escolta. ¿Incómodo? Incomodísimo. Hoy en día hago balance y yo creo que era lo que 
peor, y más con el transcurso del tiempo, he podido llevar; porque al principio se asumía 
como algo novedoso, pero a lo largo del tiempo llegó a ser ciertamente tedioso. Y lo siento 
por los escoltas, porque al fin y al cabo hubo experiencias de todo, eran en su mayoría 
personas muy buenas y gente muy educada y agradable… También (ellos) eran conscientes 
de la incomodidad que producían, pero era nuestra forma de vida. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
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Sí, sí, sí. Sin ningún género de dudas. Por supuesto. Es una de las cosas que más orgullosa 
me siento de las que he hecho en mi vida. ¡Claro, es que había que hacerlo! 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
A nivel personal es una experiencia muy interesante pues conoces a muchas personas de 

muchos estratos sociales, intentas solucionar sus problemas… En la política municipal la 
cercanía con la ciudadanía es lo mejor. Entonces, aprendes mucho, te enriquece mucho a nivel 
personal. Básicamente eso. Yo he estado a nivel de política municipal, y la política municipal 
conlleva eso: desde trabajar en unos presupuestos para conseguir el bienestar –siempre 
desde la oposición, claro- , y que tampoco conseguías todo lo que querías pero algo sí, y la 
interactividad con la ciudadanía que me parece que es lo más interesante de todo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
El haber defendido la libertad. La libertad es lo más importante, posiblemente sea lo más 

importante para las personas. Y en aquel momento había muchas personas que carecían de 
ella, ni siquiera (para) manifestar públicamente cuál era su ideología política. Tenían ese 
impedimento. Entonces esas personas de la única forma de verse representadas era a través 
de las urnas. Si no hay personas que las representan en las urnas y luego en los ayuntamientos 
se sienten totalmente descartadas de la sociedad. No tiene sentido. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí. Por supuesto que sí. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Básicamente una cosa: que hubo muchas personas que dieron la vida por defender la 

libertad de la que ellos actualmente gozan. Que no lo olviden; no se debe olvidar jamás. 
Se debe recordar, y se debe recordar tal y como fue, porque el intento que hay de manipular 
es bastante obvio. No. Que lean, que sepan lo que pasaba. Que había una banda que mataba 
simple y llanamente porque había otras personas que no pensaban como ellos y porque 
querían, a través de los asesinatos, conseguir un objetivo que era inviable, y que la libertad 
de la que gozan hoy día se la deben a muchas personas que, por desgracia, dieron la vida y 
otros nos la jugábamos. 
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Ibarrondo, Jorge 
 

Fui concejal de urbanismo de 1999 a 2007, dos legislaturas con Alfonso Alonso a la 

cabeza, en Vitoria. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El resultado para mí ha sido altamente satisfactorio, porque la política es un campo que 

permite conocer y actuar muy directamente en tu propia sociedad a la vez que analizas el 
por qué de muchas cosas; y ejercitas tus conocimientos para poderte preparar el futuro, para 
poder preparar el futuro social. 

 
Y en lo personal totalmente enriquecedor pues te permite no solo conocer a tus 

conciudadanos sino a ti mismo, pues constantemente estás examinándote, analizándote, y 
posicionándote sobre muchas inquietudes y temas de la propia vida. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
La verdad es que yo en mi casa viví la experiencia de mi padre en UCD en aquellos años 

de la Transición, y vi lo apasionante que fue ese momento y cómo lo vivió mi padre y me 
transmitió una serie de valores muy bonitos. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues la verdad porque el valor y el reconocimiento que este Partido tiene frente a la 

persona, a su libertad; a la inquietud que tiene en cuidar y potenciar y protegerla la familia; 
en ese compromiso de tener una correcta convivencia en paz. Y con esa constante de proteger 
y de trabajar por la libertad pues a mí me gustaban mucho esos mensajes. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con la convicción de haber acertado en la decisión de haber militado en este Partido y 

con esta gente que lo componían, gente verdaderamente encomiable. Esas personas que yo 
conocí eran gente entrañable. Y luego también un recuerdo de agradecimiento por parte de 
mucha gente de la sociedad que reconoció nuestro esfuerzo y nuestro sacrificio tanto 
personal como familiar. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borrar, borrar… No borraría, porque no se pueden borrar, pero me hubiese gustado 

no haber vivido tanto dolor e injusticia y esa barbarie que ocasionaba ETA. Esas caras de las 
personas tras un atentado, de desconcierto, de miedo al futuro, de desasosiego. Esos niños, 
esos hijos que se quedaban huérfanos, esa crueldad que se veía en esas imágenes. Y luego, 
también, yo creo que si el nacionalismo vasco hiciese un sincero examen de conciencia 
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acabaría pidiendo perdón por muchos de sus comportamientos que tuvieron, esas actitudes 
ante la violencia. Y eso es un recuerdo que me gustaría que no hubiese existido. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues quizá los momentos que vi muy directamente en Vitoria, los atentados allí 

cometidos. Y concretamente a la gente de UCD. Yo era muy pequeño y eso me impactó 
muchísimo. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues personas anónimas que te felicitan en la calle o en situaciones muy curiosas de gente 

más joven que tú y que valoran ese esfuerzo, ese trabajo que sé que realizamos de ponernos 
frente a ETA en esas épocas. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Seguramente las concentraciones que teníamos delante de las personas que salían y 

defendían la postura de ETA. Esas concentraciones de Gesto por la Paz, cara a cara que nos 
enfrentábamos los constitucionalistas y los que amparaban la violencia. 

 
Y luego, concretamente, en una ocasión en Hernani, en unas elecciones de 2001 al 

Parlamento Vasco, en donde la mesa electoral verdaderamente parecía una reunión de 
auténticos asesinos porque estaba completamente llena de pancartas, y parecía una 
asamblea de ETA, la verdad. Y tuve ahí un día muy desagradable. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sí, mucho, la verdad es que mucho. Y de hecho pues tuvimos que salir al final del 

escrutinio escoltados. Tuvo que entrar en el colegio la Ertzaintza para sacarnos porque la 
situación fue verdaderamente violenta e incómoda. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues intenté llegar a casa con una sonrisa y con el espíritu bastante sereno. Pero la verdad 

es que había días que se veía en tu cara el reflejo de lo que sufría en esos momentos.. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos eran conscientes y además Vitoria es una ciudad muy pequeñita. Y luego, la 

verdad, es que tengo una serie de amigos muy cercanos y lo conocían. 
 
¿Y qué me decían? pues ellos lo entendían y lo valoraban positivamente. Y me daban 

ánimos sí, sí, sí. Seguramente también habría alguno que no compartía mi pensamiento, no 
lo hacía muy explícito, pero reconocía aunque sea el valor.  

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
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Pues personalmente bien. Lo que pasa es que a mí me coincidió en un periodo en el que 
tuve unos mellizos, y mi mujer… pues la verdad, es que eran unas situaciones incómodas, 
sobre todo para ella. El trasladarte pues una vez a casa de mi hermano, otra vez a casa de tu 
madre, en algunas situaciones tuvimos que cambiar de residencia muy puntualmente, o 
teníamos que, para ir a visitar a unos amigos, hacer unos recorridos bastante tortuosos. Yo 
personalmente lo daba como una cosa que era parte del trabajo. Sin embargo, ya le digo que 
mi entorno más cercano, mi mujer y mis hijos y los niños, pues le resultaba curioso cuanto 
menos 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí merece la pena. La verdad es que volvería hacerlo sin dudarlo un segundo. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Una sensación muy gratificante de haber tomado una decisión que yo creo que fue justa 

y muy humana. Para defender esos principios de paz, de convivencia, de libertad. Y por lo 
tanto yo me encuentro muy gratificado, y ya le digo lo volvería hacer. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno pues en cuanto a lo intangible el haber participado junto con muchísima gente en 

luchar contra la cruel existencia de ETA y haberla vencido. Y lo más tangible respecto a mi 
cargo, a la responsabilidad que se me dio en aquel momento, que era trabajar en el campo 
del urbanismo, de la solución residencial, haber permitido realizar un montón de edificación 
para resolver el problema de la vivienda para los jóvenes en Vitoria. Eso en cuanto a lo 
tangible.. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues sí, la verdad, sin ser falsa modestia, sin ser vanidoso, sí soy consciente, y estoy 

convencido, de que sí hemos hecho una labor cuanto menos muy valorable. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo le diría que en la vida es bonito, es apasionante, involucrarte con convicción en 

causas tan nobles como fue la de defender esa amenaza que tenía la paz en el País Vasco, en 
España, esa amenaza que había hacia la libertad de muchísimas personas, y esa amenaza 
que había a la posible prosperidad, que luego se ha conseguido tener una prosperidad en el 
entorno social. Y esas cosas merecen la pena: involucrarse en valores que sean tan altos 
como es la libertad, la paz, y la prosperidad de tu prójimo. 
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Igartua, Javier 
 

Concejal en Ibarra y en Iurreta de 2004-2005 al 2009-2010. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Por aquella época era bastante joven pero había que dar un paso por la situación de 

terror, de asesinatos que ETA estaba provocando en toda España pero especialmente con más 
dureza en el País Vasco. Y lógicamente por la gente de los pueblos, que había quien nos votaba 
y no se querían presentar por miedo, porque vivían ahí. Y entonces teníamos que ir allí. Yo en 
ese momento estaba en Nuevas Generaciones para cubrir esos pueblos y que los ciudadanos 
estuviesen representados en esos municipios, y ahí estuvimos. Pueblos que no conocías, que 
conocías después, pero había que dar el paso y sobre todo enfrentarse no solo a favor del 
Partido Popular sino para que los ciudadanos puedan tener una representación de un partido 
constitucionalista en su municipio. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo decidí entrar en política tarde. Entré a los veinte años. Colaborando de forma externa 

desde que yo tengo uso de razón, porque a mi abuelo lo asesinaron en mayo de 1967, por lo 
tanto la política y la banda terrorista ETA estaba muy presente en mi vida familiar y personal. 
Y cuando yo decidí entrar en política tenía veinte años y coincide justo quince días después 
con el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco, nuestro compañero. Yo creo que a mi 
madre en este caso le di la peor noticia de toda su vida porque habían matado a mi abuelo, 
justo después pasó lo de Miguel Ángel Blanco, y yo decido entrar en política. Pero no me 
arrepiento porque creo que era lo que tenía que hacer. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque era el partido que más se corresponde con mi pensamiento, con mis ideas y con 

mi ideología. Y sobre todo porque el Partido Popular era y es el único que defiende la libertad 
y otras cosas como la defensa de España en el País Vasco. Y por eso decidí entrar con el 
Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno me quedo con buenos y malos. Los malos, los compañeros que hemos enterrado, 

tanto los del Partido Popular del País Vasco como también del resto de España. Y los buenos 
que me quedo es el compañerismo, la unidad y el sentimiento de familia que se tiene debido 
a las circunstancias difíciles que nos tocaron vivir. O hacíamos una piña o realmente era muy 
difícil poder sobrellevar lo que se vivía en ese momento. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Mi peor momento es cuando yo recibo una cartita en casa en el que se me dice que fuera 
haciendo el testamento. Y quince o veinte días después un comando formado por una 
persona de mi municipio, de Getxo, junto con otros dos, tienen intención de secuestrarme. 
Menos mal que la Guardia Civil interceptó la información antes de que esto suceda, y me 
tengo que ir unos días escapado, a la zona de Castilla y León, hasta que se les detiene en 
Francia. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Sí, sí. (Lo anterior) es un momento que no se te olvida en la vida, porque es cierto que la 

sombra de ETA y el aliento sobre tu nuca siempre está ahí pero cuando ves cierto clima de que 
parece que hay movimiento extraño alrededor tuyo se pasa mal, pero se respira algo mejor. 
Pero cuando tienes el aliento de ETA tan cerquita de ti y cuando recibes una carta en tu buzón 
pues eso te hace volver a la realidad no en teoría sino en hechos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, el que diga que no tiene miedo yo creo que no dice la verdad porque todos somos 

humanos y el miedo es libre. Pero el miedo no te puede paralizar. A mí no me paralizó sino 
que el miedo lo que me hizo fue tomar medidas de autoprotección e intentar salvar mi vida. 
Y todo eso te reafirma después en tus principios. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, sí claro, a mi familia le expliqué, a medias, que me tenía que ir unos días por un tema 

mío y tal, tampoco quise explicar mucho más, lo expliqué después, porque, decía, cuenta 
que mi familia ya había habido un secuestrado, el de mi abuelo. Por tanto era crear un clima 
de tensión excesivo y preferí vivirlo yo solo con ayuda de un amigo mío que me acogió en el 
seno de su casa durante los días que tuve que andar escapado. 

 
Y eso me rememora que cuando yo nací mis padres también tuvieron que salir fuera del 

País Vasco ante la amenaza de ETA porque a mi abuelo le mataron, pero luego siguieron 
pidiendo mil millones de las antiguas pesetas a toda la familia. Y ante esa tesitura la 
Delegación del Gobierno les mandó fuera un mes o dos meses. Por tanto fue revivir el 
momento que yo nací. 

 
- ¿Sabían sus amigos que era cargo público del PP? 
 
Sí, sí, mis amigos lógicamente (lo conocían) porque tampoco es fácil de esconder. Sí es 

que tenías una relación más discreta con los amigos nuevos que se incorporaban a la 
cuadrilla, e intentabas pasar más desapercibido, tampoco dar tantas explicaciones. Voy a 
contar una anécdota: un día salía de un bar, me iba para casa y resulta que había una chica 
nueva que era amiga de un amigo mío y me dijo que si salía se venía conmigo para casa. Y yo 
pensé: «verás el susto que te vas a pegar», porque, claro, aparecieron los escoltas y ella no 
sabía nada. Por lo tanto no es cómodo ni fácil. ETA no sólo te quería matar sino que no te 
dejaba vivir tu día a día. 

 
- ¿Qué le decían? 
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Bueno qué por qué me metía en esos follones, sobre todo por qué me metía en los jaleos. 
Yo siempre me he metido en estos jaleos porque creía que tenía que defender la memoria de 
mi abuelo, defender o continuar lo que él hizo, y sobre todo porque había que dar la cara 
frente al terror y demostrar que en el País Vasco y en España tenía que llegar la democracia, 
la libertad total, y que se derrotó a ETA como así ha sido. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Mal, pues porque ahora si me pilla con la edad que tengo, que tengo cuarenta y un años, 

pues lógicamente mi vida ha cambiado radicalmente. Pero cuando te pilla con veinte y pico 
años pues lógicamente te gusta salir, estar con los amigos, de la universidad, estar con tus 
compañeros y con tu gente y lógicamente hacer una vida más de calle que la que puedo hacer 
ahora, y con más largura de horario. Por lo tanto es muy incómodo, y los amigos muchas 
veces no me entendían. Incluso hasta que una chica que salía conmigo cuando me puse 
concejal me dejó. Ésas son cosas que pasan en la vida y que no es fácil convivir con alguien 
que es concejal, que tenía escolta, que estaba amenazada y por eso no solamente ETA nos 
mataba si no que no nos quería dejar vivir. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. 
 
A veces te lo planteas, a veces te lo planteas porque podría haber aprovechado mejor tu 

juventud que la tienes un poco perdida. Pero no me arrepiento porque sobre todo hicimos 
lo que teníamos que hacer, no solamente yo, sino todos los compañeros que estábamos ahí 
en esos momentos, que seguimos ahí. Y sobre todo porque se ha derrotado a ETA, y porque 
vamos ganando espacios de libertad. Y porque si no hubiésemos dado el paso muchos de 
nosotros, posiblemente ETA estaría con más fuerza que nunca y no se le hubiera plantado 
cara. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues mira me ha reportado sobre todo una madurez porque, claro, son circunstancias que 

teníamos (que provocan) una madurez más temprana. Y sobre todo me ha reportado 
amigos. Cuando dicen que la política no hay amigos, tengo muchísimos amigos en política 
porque teníamos una situación tan complicada, tan difícil, en la que teníamos que hacer piña, 
independientemente de que todos no pensábamos de la misma forma en todos los temas -
porque un partido político es abierto y plural-. Pero las ideas comunes de amistad y lo 
personal siempre han quedado allí. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues un granito de arena. Yo he sido, yo soy uno más, como muchos, que hemos dado el 

paso, que hemos intentado que la libertad llegase al País Vasco, que hemos intentado 
defender a España, que hemos intentado que los vecinos tuvieron su representación, que 
hemos intentado que ETA no ganara la batalla, y no la ha ganado sino que ha sido derrotada. 
Y que hemos intentado sobre todo, en el espacio de libertad que hemos conseguido, que se 
puedan por ejemplo celebrar actos en la calle como hemos hecho recientemente. 
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- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo soy consciente de que soy una más, una pieza más del engranaje que había que hacer 

contra ETA. Y que estoy muy orgulloso de haber aportado mi granito de arena como el de 
tantos otros porque considero que el País Vasco y España necesitaba gente que diera la cara. 
Y yo sobre todo pienso que los que más han perdido son las familias de las víctimas del 
terrorismo que son mis auténticos héroes nacionales. Aquellos a los que debemos todo. Yo 
gracias a Dios lo puedo contar, y estoy aquí, y puedo disfrutar de mi vida con mi mujer y mi 
familia. Pero otros que no. Yo creo que lo debemos todo a las víctimas del terrorismo, aquellos 
que fueron asesinados vilmente por estos asesinos etarras. Yo he sido un engranaje más, que 
gracias a Dios, tengo el honor de poder contarlo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues sobre todo que no olvidemos lo inolvidable, que pidamos verdad, dignidad y justicia, 

que recordemos siempre a las víctimas del terrorismo, que no las olvidemos. Por eso es tan 
importante que las generaciones actuales sepan lo que pasó y lo que ha pasado en España 
con los años del terrorismo. Porque a mí me da mucha pena cuando hablo con sobrinos míos 
o con amigos de sobrinos míos que dices quién es Miguel Ángel Blanco o Gregorio Ordóñez, 
o quién es Zamarreño o José Luis Caso… todos los concejales del Partido Popular y el resto de 
víctimas del terrorismo que ha habido en España… y no saben quiénes son muchos de ellos. 
Por tanto hay que defender el relato de verdad, hay que decir lo que pasó, hay que contarlo 
y sobre todo no podemos olvidar lo que pasó. Pero no por rencor, ni por nada del otro mundo, 
sino porque debemos mucho a las víctimas del terrorismo y tenemos que guardar su 
memoria siempre.
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Iglesias, Iñigo 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Durango entre el año 2000 y 2004. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, yo iba ahí en sustitución… En sustitución no, ocupando el escaño de un concejal 

que fue asesinado en Durango. Yo es que esa etapa mía, la verdad es que la valoro muy 
positiva en cuanto a conocer el Partido Popular por dentro, y conocer lo que es la vida diaria 
de la política del consistorio. Y bueno, la verdad, es que el haber tenido esa oportunidad es 
un regalo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo en aquel momento estaba estudiando, acabando derecho en la Universidad del País 

Vasco, en Leioa, y eran constantes y normales las manifestaciones que las juventudes de HB 
realizaban en la universidad en la que había disturbios, incluso en los que alumnos eran 
coaccionados para no dar clases, o realizar exámenes. Simplemente para hacer parones que 
lo llamaban ellos. Un poco la sensación esa de impotencia y de injusticia pues me hizo... Y 
haber conocido también a, hoy amigo mío y compañero de la carrera, Carlos García71, me 
hicieron aceptar el entrar en las juventudes, entrar en las Nuevas Generaciones del PP y 
posteriormente aceptar ese cargo. 

 
- ¿PP como opción? 
 
Sí, porque realmente era la opción. Porque no te voy a negar… Mis padres eran de 

derechas y votantes del Partido Popular. De hecho, mi padre fue concejal varios años en el 
ayuntamiento de Plencia, fue teniente alcalde allí en Plencia. Realmente, ideológicamente, me 
inclinaba más por el Partido Popular que por otros partidos evidentemente. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo el recuerdo que tengo es el cariño. El cariño que yo percibí por parte del portavoz José 

Ziarrusta72, una persona valiosa, aparte de buena persona, profesionalmente de una valía 
incuestionable. Y de mis compañeros también. Y luego por parte de la directiva. Es decir por 
parte del presidente en aquel momento, Antonio Basagoiti, como de todos los directivos, de 
todos los cargos públicos. Esa es la sensación que tengo. No guardo rencor por nada, sino 
todo lo contrario, agradecimiento. 

 

                                                           
 
71 Concejal del PP de Bizkaia cuyo testimonio puede consultarse en pág. 295. 
72 Alcalde de Durango, por el PNV, de 2003 a 2008. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Lo que borraría no es un recuerdo, es un hecho: no haber terminado la legislatura y haber 

presentado mi renuncia a Antonio Basagoiti por una cuestión sentimental. Y 
verdaderamente es una espina clavada que tengo: no haber terminado la legislatura. Ese es 
el único hecho que borraría. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento fueron los momentos en los que hubo agresiones en el ayuntamiento 

por parte de los de cachorros de la izquierda abertzale. Hubo un momento en la calle, yo iba 
con mis escoltas y me fueron agredir. Y me profirieron insultos. Al final, gracias a Dios, no hubo 
nada. Soy una persona, una buena persona, no soy, cómo decirte, no soy agresivo; pero si me 
tengo que defenderme me defiendo. Y soy muy bravo, insisto. Pero ahí sí que pasé bastante 
miedo. 

 
Y en otra ocasión fue que estaba en mi casa y vino un repartidor y preguntó por un 

número de la urbanización. Ese número no existía en la urbanización. Y la verdad es que me 
entró un poco de miedo porque había salido para sacar al perro y, cuando volvía, el 
repartidor venía detrás mío y realmente en ese momento pensé que me iban a matar. 
Entonces, pues eso, sí se pasa miedo. Pero el objetivo merecía la pena la libertad. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato probablemente fue defender una postura del Partido Popular a nivel local 

en la televisión de Durango. Ese fue el momento más grato porque lo hice muy bien y me 
gratifica mucho. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Insisto: el tener que haber dejado, el tener que haber renunciado al cargo sin haber 

terminado la legislatura. Ese es el más tenso que tuve. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí tuve miedo. Pero bueno, miedo no diría miedo; yo diría respeto. Porque soy una 

persona, dentro de lo que es la concepción del miedo personal, soy una persona un poco 
inconsciente, la verdad, igual porque soy muy bravo. Soy un tío muy bravo y muy p´alante con 
lo que haga falta. Miedo no lo llamaría, lo llamaría respeto. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, mi madre estaba preocupada porque me pudiese pasar algo. Y eso sí que es 

verdad, que familiares míos -pues primos o tíos- me suelen decir que por qué había elegido 
eso, que por qué me había metido en líos si total al final era un partido político y lo mejor era 
estar al margen y estar callado. 

 
¿Que se le pasó por la cabeza cuando le proponen sustituir a un concejal asesinado 

como Pedrosa? 
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Pues orgullo. Lo que quería era poner mi granito de arena. Eso es lo que yo quería. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, algunos me aplaudieron y otros me incluso me rechazaron. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Eso de que haya alguien que no conoces o que lo conoces pero no es tu amigo… pues el 

hecho de aquí de tener ese miedo, ese respeto, de que se pueden enterar de que tengo escolta 
y por qué tengo escolta etc. Al final era un poco estresante. Y también porque soy demasiado 
humano y me preocupaba mucho por ellos porque estaban muchas horas en la calle. Y yo al 
final era joven y hacía una vida que no es la de un hombre casado que tiene un trabajo y que 
pasa pocas horas fuera de casa. Entonces, entre ese estrés de que la gente… pues de llevar 
esa vida de forma discreta, y luego el preocuparme también por mis escoltas pues la verdad 
es que me generaba un poco de ansiedad. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sin duda alguna. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues mira yo creo que la capacidad de ver todo por dentro, de poder ver todo por dentro. 

Y luego una de las mayores cosas que me h reportado es haber conocido, incluso haber hecho 
amistades, dentro de un Partido Popular, que todavía perduran. Y sobre todo pues conocer 
gente valiosa y tan importante para la sociedad vasca como por ejemplo María Gil, que para 
mí era una persona y una señora de los pies a la cabeza. Y bueno, la verdad, es que eso me 
ha reportado realmente. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues yo creo que al final los afiliados y votantes del Partido Popular no se han visto solos 

en aquella época sino que incluso gente que no era simpatizante, que no era afiliado, 
votante, ha visto que realmente la lucha por la libertad merece la pena y que había gente en 
ese momento que estaba dispuesta a morir por ella. Y eso era lo principal. Creo que esa fue 
mi aportación. ¡Ojo! si es que habido alguna aportación, porque yo lo digo con humildad. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
¿Qué es lo que yo le diría la gente joven? yo le diría a la gente joven que lo que tiene que 

luchar siempre es por libertad personal. Que ideológicamente puede ser de un partido o de 
otro pero que el respeto a las opiniones de los demás es clave en esta sociedad. Y que sin 
ese respeto no se construye una sociedad. Y de hecho es lo que está pasando actualmente, 
que realmente nos estamos pegando hermanos, nos estamos pegando vecinos con otro 
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vecino porque piensa diferente. Decir a los jóvenes… Poco más se les podría decir. Que 
realmente el secreto de una convivencia es el respeto a las ideas, las diferentes ideas. Eso es 
lo que yo considero. 
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Insausti, José Manuel 
 

Fui cargo público las últimas cuatro legislaturas. Inicialmente fui dos años cargo 

público en Portugalete, posteriormente fui Juntero por las Juntas de Vizcaya por la 

demarcación de Encartaciones, y luego volví a ser otros cuatro años concejal en 

Portugalete, en mi pueblo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues es una sensación agridulce. No fue una posición cómoda, fue una posición que 

muchos jóvenes en aquella época adoptamos. Por un lado miras para atrás y miras los años 
que te has comprometido en un proyecto… y bueno… Y por otro lado, la satisfacción de saber 
que estuviste donde tenías que estar en ese momento. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Cuando yo empecé en política tenía diecisiete, dieciocho años. Inicialmente participaba en 

actividades de campaña, foros, debates, charlas, ese tipo de cosas. Y fue posteriormente 
cuando ya, con veintiuno, entré por primera vez de cargo público. Y fue cuando ya mataron 
a Gregorio Ordóñez, posteriormente. Y por las dificultades que había para encontrar gente 
para ir en la listas de los municipios, gente de los propios municipios. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque yo lo que tenía muy claro era que no soy independentista, y que soy de centro 

derecha. No tenía mentalidad de izquierdas y el partido que más representaba lo que yo creía 
en ese momento, que era sobre todo la lucha por la libertad del País Vasco, era el Partido 
Popular. Yo ya venía de una familia que también había sido en su día amenazada y me dio pie 
para apuntarme a este barco. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues tengo muchos, porque han sido muchos años. Pero con todos, yo me quedo con los 

buenos y con los malos. Los buenos siempre son más agradables pero también los malos te 
hacen que te forjes de una forma más especial. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Recuerdos de los peores momentos… porque no fue uno sino que fueron varios… Era 

cuando había algún atentado y lo primero que se te pasaba por la cabeza eran las imágenes 
de todos tus conocidos y amigos, pero todavía no sabías ni quién había sido y de qué forma. 
Y se te iban pasando uno a uno todos los nombres, todas las caras, y era buscar una cabina y 
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empezar a hacer llamadas para saber dónde estaba cada uno, si sabía algo o no sabía nada.. 
Son momentos de angustia. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el trato con compañeros también muchos… Pero digamos que hablando de la 

experiencia política yo creo que lo más grato es cuando, sobre todo en la última legislatura, en 
Portugalete, dejé en ese momento la política. En el momento de la despedida. La satisfacción 
de muchos vecinos que, sorprendentemente incluso para mí, con los que había tenido trato 
en el barrio, en el distrito, del comercio… pues mucha gente que a pesar de estar, de 
pertenecer a una ideología en las antípodas de la tuya, te reconocía el trabajo bien hecho. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
A nivel personal pues al principio de ser concejal, que todavía era bastante joven pero 

recién casado prácticamente. Y recuerdo mi primer cumpleaños, ya como cargo público, que 
celebramos en familia. Tras la celebración posteriormente mi mujer y yo nos fuimos solos a 
tomar una cerveza a un bar del centro de Bilbao. 

 
Fuimos con escolta, y a la vuelta, ya a última hora de la tarde, volviendo a casa, el escolta 

localizó un coche que estaba debajo de mi casa por donde íbamos a pasar. ¡Y la 
incertidumbre! Porque era una matrícula que estaban buscando en ese momento. Llegó la 
policía, y hubo bastante tensión. Recuerdo un policía que me llevó a su casa, vivía en el 
barrio, y nos tuvo a mi mujer y a mi allí hasta las tres de la mañana… Ya vinieron después 
otros compañeros y nos llevaron a casa. 

 
Y luego estuvimos durante una semana pasando cerca de ese vehículo viendo el 

dispositivo que habían preparado alrededor. Y fueron unos momentos angustiosos porque 
te das cuenta en esos momentos de la realidad. Porque muchas veces pensabas que conmigo 
no van a ir, y te dabas cuenta que podían ir a por cualquiera. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí pero el miedo se vence. Había momentos de tensión y de miedo, porque había 

momentos que recibías llamadas para que “este fin de semana era mejor que no estuvieses 
en Bilbao etc.; que salieses”, o ese tipo de tomar precauciones. Hay miedo cuando montas 
en el coche con tu familia, con tus hijos,. Pero bueno, al final, lo importante no es el miedo, 
que es absurdo negarlo que no había, sino que eras capaz de vencerlo o no. 

 
Después había días que podías llegar a casa que te dejaba la escolta y una hora después 

salir a dar un paseo porque necesitabas estar solo y sentir que podías andar por la calle solo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
¡Hombre, con la mujer sí! Con mi mujer evidentemente porque vivía conmigo día a día. 

Los niños eran muy pequeños. Y con el resto de la familia se intuía pero tampoco era un tema 
que se sacase. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
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Mi cuadrilla de Portugalete, los amigos, de pequeños de toda la vida pues sí, lo supieron 

desde el principio; se corrió rápido la voz porque había algún otro que también era cargo 
público de otro partido y la verdad es que llamaron a mi mujer para convencerme de que no 
(me metiera) porque la situación era… Pero la verdad que se portaron incluso en los años 
difíciles. Aceptaban a los escoltas como unos más de la cuadrilla; en ese sentido les tenían 
informados si íbamos a cenar algún sitio, lo que íbamos a hacer, qué planes había y ellos 
mismos se encargaban de organizar ese tipo de cosas. Estaban en contacto con ellos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues mal. Yo creo que es lo peor. Yo creo que el hombre por naturaleza es una persona de 

rutinas y tener que estar todos los días alterando la rutina, que al final en sí mismo se vuelve 
rutina, era difícil. El tener que decir el día anterior a qué hora ibas a salir de casa un fin de 
semana, cuando no sabías si te iba apetecer quedarte sentado en el sofá, si vas a querer estar 
leyendo un libro, si vas a trabajar desde casa, si te iba a surgir algo… y tener que planificar con 
veinticuatro horas estrictamente los pasos que tenías que dar al día siguiente pues es 
complicado. No es cómodo. 

 
Cuando se habla muchas veces ahora de la protección de las mujeres, eso yo no se lo 

deseo a nadie. Tendrían que poner la escolta a los otros. Yo lo hice por convicción, en ese 
sentido creo que merece la pena. Era un sentimiento que tenía, que tenía que hacer algo, 
que tenía que dar ese paso, que hacía falta gente que diese ese paso. Y luego pues es otra 
forma de pensar, porque también se puede decir que lo hagan otros etc. Pero no, yo he 
querido votar, he querido que haya candidatos etc. pues hay que dar ese paso y hay que estar 
para que otros puedan decir lo mismo y pensar lo mismo. En ese sentido sí merece la pena . 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues de todo. Como he dicho antes hay momentos dulces, momentos amargos, y 

momentos difíciles. Es muy difícil mirar para atrás y decir si volviese a pasar lo mismo haría 
lo mismo. Pues no, pues no sé; yo creo que sí, quiero pensar que sí. Pero ya tienes una 
experiencia de unos años, has visto la política en distintas vertientes. Yo creo que lo hice en 
el momento en el que había que hacerlo. Yo no soy un político vocacional, en absoluto, pero 
creo que se necesitaba gente que diera ese paso. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues sí, pues lo que acabo decir: la mayor aportación creo que es precisamente la de 

haber estado, porque si no hubiese estado la gente, el País Vasco hubiese desaparecido, habrían 
ganado los más radicales. El País Vasco estaría mucho más radicalizado. El mero hecho de 
decir, «bueno aquí estamos y no nos vamos, nos quedamos aquí, y vamos a ir con todas las 
consecuencias para adelante», creo que sirvió mucho para apaciguar a los más violentos. No 
apaciguarlos, pero sí al menos que no ganasen la batalla. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, evidentemente lo vemos en el día a día, en la calle, e incluso ahora se habla de política 

de una forma muy distinta a que se hacía en los años en los que yo empecé. Ahora, hoy, en los 
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bares hablan de política, ven los informativos y la gente hace comentarios. Yo recuerdo una 
época que era muy difícil que alguien hablase de política; o si se hablaba, o si se hacía un 
comentario, te hacían un gesto para bajar el tono. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que primero tienen suerte, tienen suerte de no vivir aquella época. Pero también 

tienen que ser conscientes de conocer la época que fue porque lo que ocurrió puede volver 
a pasar. Y tienen que ser conscientes de hasta dónde puede llegar el fanatismo de algunos.
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Iribarría, Julián 
 

Fui concejal por Oyón del 2003 al 2007. Cuatro años. Oyón es un pueblo de 3500 

habitantes lindando con Logroño. Es un pueblo muy industrial. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues en lo político estaba el tema de la banda terrorista, y era complicado en aquella época. 

Lógicamente, el dar el paso ese había que echarle un poco agallas. Pero alguien tiene que 
darlo para que las cosas como estaban, lógicamente, hayan mejorado muchísimo a día de 
hoy, que es lo que se pretendía. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Por lo anterior y por la proximidad que estábamos a La Rioja. Teníamos temas y se 

juntaron tres compañeros de Laguardia, Labastida, Navaridas, y ellos ya lo tenían decidido. 
Yo no, a mí me costó, y junto con Ramón Rabanera que en aquel momento era Diputado 
General de Álava lograron convencerme tras días y días de estar tras de mí porque, como he 
dicho antes, es mucha responsabilidad meterte en un cargo político, y más con el PP. Ese es 
el tema. Hasta que ya al final tomé la decisión y dije, bueno, vamos adelante con todas las 
consecuencias. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque me convencieron, y como ya tenía yo ideas políticas hacia el Partido Popular… De 

chaval recuerdo de un mitin que hubo en Logroño y que me llevaba una persona mayor que 
me decía: ”oye chaval, vente conmigo porque estaban Fraga Iribarne”… Yo no sabía de qué 
me estaban hablando. Era muy crío. Después fui a alguna charla y poco a poco te van 
inculcando ideas hacia la derecha y me pareció más correcto para mi forma de ser. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos de todo tipo, hay buenos, malos, regulares, no puedes concretar. Buenos… 

Siempre hago hincapié en la actualidad: que la banda terrorista se ha disuelto gracias a 
muchísima gente que hemos colaborado, y al final eso es lo más importante. Y luego aquí 
estaba también el tema de la salud, sobre la que teníamos problemas con La Rioja. Y el tema 
de la independencia -así como ahora pretenden en Cataluña pues antes en el País Vasco la 
idea iba por ahí- también nos afectaba. Estas personas que estuvieron conmigo dijeron que 
nos podían afectar de cara a La Rioja -que estamos pegando, a cinco kilómetros- porque en 
el tema de salud en cuanto tengas un problema para ir a un hospital tendrías que desplazarte 
a Vitoria… Luego se llegó a un acuerdo con La Rioja y al final nos vino un futuro mejor. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Recuerdo… Ahora puntualmente no sabría decir éste exactamente. Porque en política 

tienes de todo tipo: buenos, malos, y regulares, como la vida misma. Pero alguno malo, no 
sé, sí que te afectaba algún percance importante de cualquier índole que pasaba en el 
pueblo. Pero en sí no te afectaba mucho, simplemente preocupación más que nada. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Recuerdos gratos… Muy concretos… Hay momentos gratos pues ¿qué momentos? Pues 

la satisfacción del día a día. En Oyón tú veías muchísima gente que tenía problemas -este es 
un pueblo industrial-. La economía entonces a nivel de España no estaba tan mal como luego 
en los años posteriores. Pero había empresas y gente que estaban en apuros para abrir… A ti 
te costaba muy poco tirar de teléfono y que se agilizasen las cosas, o la gente de una vivienda 
que tenían cosas afectadas… El día a día que vivías con la gente en un pueblo así. Entonces 
esa satisfacción… Ibas a casa y lógicamente estabas orgulloso de cosas que hacías. Que a ti te 
costaba poco y a la gente pues, es un mundo, y para ellos eres muy gratificante. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Son preguntas muy concretas… No lo sé… Más tenso pues cuando por ejemplo oías que 

a alguno le ponían un artefacto, el tema terrorista… Son momentos que te preocupaban. 
Porque decías… Porque había compañeros que estaban como tú dando la cara, y eso era 
preocupante. Son momentos tensos en la vida. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues previamente a dar el paso creo que más porque pensaba en la responsabilidad en 

todos los conceptos de la vida. Lo que te ibas a comprometer simplemente en que te 
presentabas en la lista por el Partido Popular. Luego si vas a salir alcalde o no pues era otra 
historia. Pero le dabas vueltas porque pensabas que podías salir. Y como yo siempre he 
intentado ser positivo pues te generaba tensión y humanamente te preocupaba. Y luego con 
el tema de que tenías que llevar escolta, con tu familia y todo eso, tenías un mucha 
preocupación. Luego al final, cuando das el paso, pues no vas a estar constantemente 
pensando en qué mal lo estás pasando… 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, yo en eso nunca. Intentaba ser positivo y en casa no se hablaba prácticamente nada. 

Terminaban los plenos, las cosas del ayuntamiento; y como tengo negocio pues marcabas 
una raya y me dedicaba a mi negocio, a mi casa, a mis hijos, mi familia. No tenías que 
compartir las penurias del pueblo y lo que te pudiera pasar o no. Podría perjudicar a tu 
familia, entonces, lógicamente no compartías esas ideas las negativas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Como yo soy de pocos amigos, porque creo que en la vida hay pocos amigos, pero los que 

son verdaderamente amigos, pues me decían “¡vaya” y si ya estás listo para sentencia como 
digo yo, todo el mundo lo sabe. Te van diciendo si ya lo has pensado bien de meterte en 
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política… Y sí se preocupan un poco. Y después decían: “pues tienes agallas de meterte”. Y es 
que tendría que haber alguno que diera el paso adelante porque si todos escabullimos el 
bulto pues al final no se consiguen cosas, objetivos, en la vida. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues al principio te molestaba. Y cuando ibas con la mujer, que también se preocupaba 

porque es y ha sido partícipe tuyo; y el hijo que tenemos pues también. Pero al final te 
acostumbras un poco, te habitúas a la rutina del día a día y que tiene que ser así, y es así la 
convivencia. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Personalmente para mí no. Como yo soy también nacido en Oyón y tengo el pedigrí 

auténtico pues es una faceta de la vida que ha pasado, otra experiencia. Y lógicamente el 
haber pasado por la política pues al final unos te hablan, otros no. Pero tienes que pasar un 
poco de ese tema. Sí que la gente te lo toma en cuenta, en consideración, porque ya estás 
identificado como eres, y en el día a día convives con la gente… pero bueno, tienes que pasar. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues pienso que sí, pienso que sí, que ahora mismo se vive muchísimo mejor, más 

tranquilo, hay más convivencia concretamente en el País Vasco. Pienso que sí. Fueron años 
difíciles y malos para todo el mundo. Y ahora pienso que se vive mejor en el País Vasco. La 
convivencia es completamente distinta. El final del terrorismo es la base de todo esto para la 
convivencia. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que la convivencia es fundamental, el respeto es fundamental. Pienso que se ha perdido 

muchísimo respeto hacia las personas, las ideas tanto en política como en otros ámbitos de 
la vida. No tiene nada que ver que uno tenga otras ideas políticas. Yo tengo muchísima 
relación con muchísima gente estupenda y son de otras ideas políticas y los he respetado. A 
mí muchos no me han respetado. Eso es lo lamentable, que la gente no sabe respetar. Si 
respetas en las cosas de la vida, que todo el mundo tiene que tener unas ideas de todo tipo, 
como en el deporte etc. El fanatismo pienso que no es bueno para nada en la vida. Entonces, 
como estoy diciendo, la convivencia y el respeto es fundamental para vivir. Eso es básico.
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Isasi, Jesús 
 

Del año 1991 al año 1999 fui portavoz del Partido Popular en el ayuntamiento de Loiu, 

dos mandatos. En el año 1999 pasé a Juntas Generales, el lugar en el que he estado hasta 

2019 siendo portavoz durante el periodo de un año. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Yo llegué al Partido Popular en el año 1984-1985 de la mano de un amigo mío, Gonzalo 

Machín73 que era compañero de colegio. Hacía falta gente que echara una mano en el Partido 
y él me animó, y entre unas cosas y otras empezamos a trabajar para el Partido. Trabajaba 
en Nuevas Generaciones, desarrollaba trabajos dentro de su organigrama y fueron unos años 
de tranquilidad en lo que afecta a la vida del Partido porque fueron unos años en los que no 
hubo un golpe directo del terrorismo hacia la vida política. Fueron años en los que el 
terrorismo se fijó más en otros ámbitos hasta el año que muere Gregorio Ordóñez, que es la 
primera persona del mundo político que es asesinada después de un paréntesis de unos años 
desde la UCD, de los años de Modesto Carriegas74 en adelante hasta que muere Gregorio 
Ordóñez. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Por echar una mano a los demás; porque veo también un ambiente de gente joven, con 

preocupaciones políticas, con preocupaciones de sacar adelante el país y me parece 
interesante. Que era algo que yo andaba buscando, lo que a mí me interesaba: tener un poco 
de vidilla después de tu trabajo, las tardes-noches, echar una mano en algo y ayudar. 

 
¿Por qué el PP? 
 
En aquel año era Alianza Popular y había una serie de derivadas como en todos los 

partidos políticos, un paquete de opciones o de opiniones. Había un porcentaje bastante alto 
que me encajaba en ese momento en el cual Alianza Popular se iban encaminando un poco 
hacia la Coalición Popular y a lo que luego sería el Partido Popular. El año en el que yo me 
afilio, en el año 1984-1985, todavía tenemos a Alianza Popular y justo llega la Coalición 
Popular. O sea, es un previo a todos estos movimientos del Partido Popular como hoy 
podemos conocerlo y en la refundación del Partido. El hecho es que es el propio D. Manuel 

                                                           
 
73 Cargo público del PP de Bizkaia cuyo testimonio puede leerse en pág. 465. 
74 Modesto Carriegas Pérez candidato al Congreso de los Diputados por Unión Foral del País Vasco y asesinado por ETA en Barakaldo el 

13 de septiembre de 1979. 
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Fraga en persona quien viene a hacer las campañas a Bilbao para el Partido Popular y para 
las entonces Nuevas Generaciones. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Que se ha trabajado mucho por la libertad de los ciudadanos y por cosas que realmente 

ves, que son tangibles. O sea, hay mucho intangible pero también hay mucho tangible. Hay 
cosas que realmente los ciudadanos piden, parques… y que se consiguen como poner un 
parque. 

 
Entonces hay un día que viene un vecino y te dice… Sobre todo en nuestro caso, que 

somos un partido pequeño y conoces a muy pocos votantes en los municipios… En nuestro 
caso sacar un concejal en el ayuntamiento de Loiu era tener entre noventa y nueve, noventa 
y cinco votos a ciento y pico, y entonces a muchos de ellos no se les podía conocer, porque no 
daban un paso adelante. Pero alguna vez sí venía alguno y te daba las gracias. Ese parque que 
habéis puesto, que tú has enmendado, y que tú has sacado… Me he enterado que lo has 
hecho tú, yo soy votante tuyo… 

 
Pues esos son los buenos momentos con los que se queda uno del trabajo profesional. 

Cuando se echa una mano en eso, en lo pequeño, en lo más cercano al ciudadano, así como 
cuando se echa una mano en lo grande aunque los ciudadanos no lo vean pero sí lo perciben 
tus compañeros de otras opciones políticas que observan que tu trabajo pues ha sido correcto 
y está bien hecho. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Es muy duro los años de terrorismo, el asesinato de Gregorio Ordóñez, con el que 

habíamos vivido mucho porque para Nuevas Generaciones era el máximo exponente. Al 
margen de que luego hubiera problemas a nivel político, que existían con Guipúzcoa, en el 
caso de Gregorio, él siempre acogía a las Nuevas Generaciones con cariño, con mimo. El 
hecho es que nos recibió a todos los de Nuevas Generaciones a nivel nacional como Alcalde 
de San Sebastián, cuando estuvo de Alcalde en funciones. Fuimos a comer una alubiada a 
Tolosa que no se me olvidará nunca. Fui en el coche con él y disfruté de un rato con Gregorio 
por los montes de Guipúzcoa. 

 
El asesinato de Jesús Mari Pedrosa también fue un punto de inflexión muy duro y el de 

Miguel Ángel Blanco. Jesús Mari Pedrosa también fue una persona muy cercana a las Nuevas 
Generaciones. Y era una persona muy querida que siempre se preocupaba por cómo 
estábamos, que hacíamos, cómo eran nuestra sesiones de vídeo, y entonces nos traía dulces, 
nos traía cosas, nos echaba una mano con el vídeo. 

 
Y luego Miguel Ángel Blanco que era una persona que la teníamos aquí en Vizcaya. Quizá 

sea el punto de inflexión el de Gregorio, y todo lo que ello supone, uno de los momentos 
más duros. 

 
Y ver cómo Carlos Iturgaiz también se encuentra con una serie de situaciones en las que 

nos están matando como gorriones, como decía, pero es que en su caso le estaban poniendo 
los muertos encima de la mesa. 
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Son años muy duros y muy complicados. Todos esos años de terrorismo en los cuales ves 
que tus compañeros son asesinados. Si alguien decide que te puede poner en una lista 
porque se le ocurre, porque piensas diferente, que te llamen de Comisaría para decirte que 
estabas en la lista, eso es un momento muy llamativo que dices «¿pero quién tiene derecho a 
juzgar, no?». 

 
En mi caso venía de situaciones de hermanos fallecidos, de dos hermanos fallecidos. Para 

mí la muerte era un tema muy tangible. Entonces no entendía que alguien pudiera tener esa 
capacidad de decidir: me llevo o a Gregorio o a Miguel Ángel. El caso de Miguel Ángel, esa 
tarde me acuerdo que estábamos en la sede y llegó Francisco Álvarez Cascos75 al despacho 
de Carlos Iturgaiz y nos dijo que el cuerpo que habían encontrado era el de Miguel Ángel. O 
sea, esos días fueron verdadera locura. Son momentos… Hay varios momentos que se 
pueden considerar duros o peores pero que están todos unidos por el mismo nexo que es el 
asesinato de forma indiscriminada, los asesinatos que cometió ETA con la gente del Partido 
Popular y otros partidos, pero fundamentalmente con los de casa. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El mío personal es cuando alguien, lo que comentamos antes, cuando alguien me llama y 

me dice estás en la lista. Entonces cuando te comunican esto, y cuando te dicen un mes de 
agosto -que yo volvía en los meses de agosto al haber pleno en el ayuntamiento de Loiu- y 
me avisan que tenía que hacer uso de los servicios de escolta por primera vez. Pues ahí, esa 
conjunción de cosas, esos momentos quizá fueron los peores. 

 
No tengo un momento especial. Es la situación, la situación es mala, el momento es 

complicado, el momento es difícil, y tú ves que te metes en un túnel… Y que sobre todo que 
no has venido aquí porque hayan matado a alguien sino que tú estabas aquí haciendo un 
trabajo y de repente alguien decide que como haces ese trabajo te puede matar. O sea, que 
mientras hay muchos compañeros -que se puede ver a día de hoy, que es normal- que 
vinieron porque les llamó la atención lo que estaba pasando, había otros que estábamos 
trabajando por atender a los ciudadanos y nos encontrábamos con una situación que nos 
sobrevino. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Yo una vez he tenido que abandonar mi casa, el lugar en el que estaba, por una llamada. Me 

dijeron que me tenía que marchar automáticamente. Me tuve que marchar y nunca jamás 
supe lo que había sucedido, lo que había pasado. Estaba en casa de la familia de mi mujer y 
me hicieron salir a toda pastilla y me pareció, me pareció de auténtica locura. Pero los 
motivos de seguridad mandan. La gente que trabajaba la seguridad se ocupaba de ello y ese 
día hubo que salir y me tuve que callar. Me cogieron y me sacaron de aquella casa. Nunca supe 
si estaba bien o si estaba mal, o qué era lo que… Pero quizá fue uno de ellos… Y luego ha 
habido algún que otro error, o posible, por temor a alguna represalia… Pero bueno la verdad 
es que he procurado correr tupidos velos sobre todos ellos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 

                                                           
 
75 En aquel momento Secretario General nacional del Partido Popular. 
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Hombre, en algún momento se tiene miedo. Se tiene miedo cuando pasaba esto que 

ocurrió en esta casa o cuando en alguna otra ocasión me han llamado en periodo vacacional 
y me han dicho: “Dónde estás”. “Pues estoy de vacaciones, fuera”, respondí. “Si puedes no 
vuelvas durante una temporada, alarga la estancia fuera”. Eso pasó en el año 2002, verano, 
no se me olvidará nunca porque era el año que iba a hacer mi hija. Y no volvimos al País Vasco 
hasta en octubre, al momento de nacer, y tuvimos que estar fuera todo ese periodo de 
tiempo. Eso es duro porque ves que tu vida está en manos de otras personas que no son las 
que esperas que tomen decisiones con ella. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí hombre, porque al final tu mujer tiene algo que decir, tiene algo que hacer y decisiones 

que tomar también. Estás un poco a todos los que están también a tu alrededor. Mis padres 
lo conocían, mis suegros lo conocían y mi mujer lo sabía. Entonces se compartía, se hablaba 
y se trataba de poner soluciones a todos los problemas que había. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Hubo amistades que dejaron de serlo, pues poco tenían de amistades. Hubo gente que se 

mantuvo al lado. La gente amiga que era del partido cerró filas, cerramos todos filas. El hecho 
es que hubo un momento a partir del cual todos procurábamos juntarnos en casa de uno o 
de otro para no andar por ahí, y dejamos de ir a restaurantes y a sitios a cenar. Entonces 
íbamos directamente a casa de alguien, y tratábamos de turnarnos para que los servicios de 
escolta pudiesen compartir. Y luego en mi caso, por ejemplo, en la empresa hubo un primer 
momento que respondió bien y luego un segundo momento que puso sus peros a que yo 
continuara. “Cógete una baja”, me decían. “Que no, respondía, no quiero coger una baja, yo 
quiero vivir, llevar mi vida normal, mi vida adelante”. Ésas son las dificultades del día a día de 
familia y de empresa. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Más grato no sé, es que no hay. Yo creo que he disfrutado mucho los buenos momentos. Creo 

que la vida del Partido Popular ha sido buena; que al final lo que se vendió como el final del 
terrorismo -porque nadie ha dicho que esto está acabado- esa imagen que se da, bueno, 
parece que está todo en orden. Pero tampoco hay… Quizá es reconfortante ver que el 
momento en el que el cual la Ertzaintza empieza a prestar servicios de escolta a todos los 
cargos del Partido Popular ellos se dan cuenta -a mí eso me supo bien- se dieron cuenta que 
éramos gente normal, o sea que no éramos tíos raros si no que éramos gente que vamos al 
partido del Athletic -hecho del que se sorprendió uno cuando le dije: “mañana voy al partido 
de Athletic”, con el mundial de Francia en el año 1994. “¿Usted va al partido del Athletic?”, 
me respondió. “Pues si hace falta sí”, le dije-. Y hubo otro escolta que me dijo haber visto a 
mis cuñados con pisamierdas -entonces los pisamierdas no era una ropa de lo que ellos 
consideraban de derechas-. 

 
Ver esas cosas para mí sí fue gratificante. Esos servicios de escolta de la Ertzaintza 

sirvieron para que se visualizara que éramos gente normal, que no teníamos ni cuernos ni 
rabo; que éramos unos tíos que nos dedicábamos a la vida normal, trabajando en nuestra 
profesión, teniendo la familia… Y el hecho es que tanto teníamos familia que yo recuerdo que 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
393 

 

en algunos de los casos míos a alguno de mis hijos, antes que yo, lo conocieron los escoltas 
que estaban en la habitación y esperaron. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fue un poco complicado porque, claro, deshacer el sistema de vida que tenías era cambiar 

totalmente tu organización. Porque todos nos volvemos muy metódicos: todos vamos a 
trabajar a una hora, nos levantamos, vamos a trabajar, volvemos, comemos, volvemos a 
salir… Y al final mal que bien son diez minutos que bailan al día en hacer una cosa o en hacer 
otra. Es extraño saber dónde no vas a estar un día a una hora. Eso se lleva mal cuando te 
empiezan que mañana salimos media hora más tarde, o salimos una hora antes. Es muy 
complicado, sobre todo cuando además estás trabajando en una empresa privada, que es lo 
que me ocurrió a mí durante una temporada: tú tienes que estar a una hora en su sitio y no 
hay más vuelta de hoja, y hay que entrar por una puerta a una hora. Ese es el mayor 
problema. 

 
Y luego los dibujos de los hijos que dibujaban a la familia con el escolta siempre detrás. 

Siempre hay una persona más en la familia. Pues eso es lo raro, lo extraño, lo que a uno le 
preocupa. Más que para uno sea su mejor o peor momento lo que a uno más le preocupa 
son esos pequeños detalles de la vida normal, que parece que en la familia calan hondo y se 
viven de otra manera. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues hombre, yo he aprendido. Se aprende que hay gente que está en muy malas 

situaciones; hay gente que te enseña que hay que luchar, que hay que pelear y que hay que 
trabajar mucho para conseguir las cosas. Y luego pues la satisfacción de cumplir con un 
servicio al ciudadano. Ya le he dicho y lo seguiré diciendo: este año acabaron veintiocho años 
de mi vida profesional en el partido. Han sido veintiocho años de servicio al ciudadano, así lo 
considero. Tengo cincuenta y cuatro, voy a hacer cincuenta y cinco, o sea, media vida 
dedicada a atender a los ciudadanos y a lo que los ciudadanos pedían: desde que un camión 
de basura que en lugar de pararse en un punto lo hiciera cien metros más para recoger una 
basura, a poner un parque en un sitio que se consideraba inservible y que no merecía la pena, 
a ver cómo era el Plan foral de carreteras. 

 
O sea, de lo más pequeño a lo más grande, el echar una mano a los ciudadanos y ver que 

el trabajo está bien hecho, y que se valora. Es lo más importante. Que haya alguien que te 
diga: “bueno, oye, a mí me ha resultado satisfactorio”. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Creo que tiene más luz y es más transparente. Y eso redunda en la libertad de los 

ciudadanos. La libertad no es absoluta, la libertad la ponemos todos de forma colateral, no 
existe la libertad como tal y creo que hemos contribuido a arrojar luz en esta tierra, a que los 
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cosas sean más normales y a que no sean tan radicales. Creo que ahora los tonos son más 
grises, no hay ni blanco ni negro. Y esto sirve para que, creo que ha servido estos años, para 
asentar un poco más la convivencia, lo que no quiere decir que no sea una planta que hay 
que regar todos los días. La convivencia o se está todos los días en pos de ella o no se logra 
nunca. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Es complicado. 
 
Es muy difícil dejar mensaje, dejar un consejo, porque yo nunca he oído a mis aitas 

darme un consejo acerca de lo que venía de la guerra. Sí había una frase que dicen: que de 
política ni hablar, y antes de marchar, pagar. Y luego yo me he dedicado a la política. 

 
Que debiera de quedar, o que debiera de entreverse lo que comentábamos: que la 

libertad solo se gana cuando se va trabajando sobre ella y cuando se trata de ganar nuevos 
espacios. Es lo que hay que buscar, es a lo que tenemos que tender. Y si uno tiende a regar la 
libertad y a buscar la libertad la acabará alcanzando. No es un lugar finito. Y si uno se duerme 
en los laureles pasa lo que ocurrió en el año 1936 o pasará lo que ocurrió en los años de 
plomo.
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Iturgaiz, Carlos 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Bilbao del año 1991 a 1995; apoderado en las 

Juntas Generales de Bizkaia del año 1991 al 1995; del 1995 al 2004 parlamentario Vasco y 

del 2004 al 2019 eurodiputado. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Creo que el balance tendríamos que empezar recordando que fueron los peores 

momentos personales, y como grupo para el Partido Popular del País Vasco, ya que cuando 
fui presidente del Partido Popular del País Vasco tuve que enterrar a siete compañeros del 
partido que fueron asesinados por parte de la banda terrorista ETA. Es decir, eran unos 
momentos que vivíamos frente al terror porque ETA lo que intentó en aquellos momentos 
era que desapareciera el Partido Popular del País Vasco socialmente y físicamente de esta 
tierra. Y para ello querían lo que ellos llamaban “socializar el dolor”, es decir, querían 
administrar una dosis de asesinatos, secuestros, de hacer la vida imposible a todos los 
componentes del Partido Popular del País Vasco y también del Partido Socialista en aquellos 
momentos. 

 
Y por lo tanto fueron los momentos más trágicos y difíciles y complicados de este partido 

político porque ver a tus compañeros asesinados y también ver que intentaban matarte a ti 
mismo, pues había que tomar unas medidas de protección terribles. Y eran, como estoy 
diciendo, los momentos más fatídicos de este partido. 

 
Si hay que buscar también una compensación positiva pues también eran los mejores 

momentos electorales donde este partido político, el PP del País Vasco, en aquellos años que 
yo lo presidí, pues conseguimos siete diputados al Congreso, seis senadores, un 
eurodiputado y cientos y cientos de concejales, de héroes que iban a los municipios a dar la 
cara por el Partido Popular y por España. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Porque era una reacción a lo que estábamos viviendo en mi etapa de juventud donde 

veíamos que el nacionalismo era lo dominante, que todo lo que no fuera nacionalismo estaba 
mal visto, se le perseguía, se le ridiculizaba, se le insultaba, se le amenazaba… Y esa reacción 
la hago, desde mis planteamientos siempre de una persona de derechas, de una persona 
vasca y española… Yo creo que se tenía que estar en un partido político, dar un paso hacia 
delante para combatir a todo ese nacionalismo excluyente que lo que pretendía era, como 
decía anteriormente, expulsar o rechazar a todo lo que no pensaba igual que él. 

 
- ¿Por qué el PP? 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
396 
 

 
Había varias opciones en aquellos tiempos pero sin duda alguna era la opción que me 

representaba. Yo procedía del PDP (Partido Demócrata Popular) y con la refundación nos 
integramos en el PP. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Sin ninguna duda borraría todos los asesinatos que ha cometido de la banda terrorista ETA 

contra mis compañeros del Partido Popular. Siete compañeros asesinados y del resto de 
España unos cuantos, en Cataluña, Andalucía y Navarra… Eso, vamos lo quitaría 
inmediatamente porque yo siempre he dicho que ni para el peor de mis enemigos quisiera todo 
lo mal que lo hemos pasado en el Partido Popular del País Vasco; las tragedias que hemos 
tenido que vivir, el tener que enterrar a compañeros. 

 
Y no solo a los compañeros asesinados sino también a todos los que han sido amenazados 

y que ETA les hizo la vida imposible: algunos se tuvieron que marchar del País Vasco, a otros 
les quemaron propiedades que tenían como coches, casas, negocios… Y, por supuesto, toda 
esa imagen de haber tenido que vivir frente al terror los concejales del Partido Popular del 
País Vasco. Es lo que quitaría inmediatamente de toda esta historia. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El mío personal… Yo no puedo decir que un asesinato era peor que otro. Todos ellos igual. 

Tal vez pueden pensar algunos pues el asesinato de Miguel Ángel Blanco por la forma en que 
se realizó –el secuestro, lo duro que fueron aquellas horas, tenernos a todos en vilo…-- Pero 
realmente, y con la mano en el corazón, a mí me dolía igual la muerte de Miguel Ángel que 
la muerte de José Luis Caso, la muerte de Zamarreño, la muerte de Indiano, de Pedrosa o de 
cualquiera que fuera del Partido Popular. Porque nosotros sabíamos que estábamos, que 
todo aquello era estar en un corredor de la muerte. Todos los concejales del Partido Popular 
del País Vasco sabíamos que podrían venir a por cualquiera de nosotros, a cualquier cargo, y 
que hoy le tocaba uno, mañana a otro…. Y así, cuando estábamos, por ejemplo, en las juntas 
directivas regionales que se celebraban después de cada asesinato, -que venían pues el 
propio presidente (del gobierno y del PP) José María Aznar junto al ministro de interior Jaime 
Mayor Oreja, y otros dirigentes nacionales- lo terrible era ese silencio que se oía en aquella 
sala y que nos mirábamos los unos a los otros diciendo “quién va a ser el próximo”. Siempre 
había un próximo. Había una persona que en la próxima junta directiva no iba a estar. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El haber podido cohesionar a un partido político que la banda criminal ETA, los asesinos de 

ETA querían destrozar, querían que, al final, bajáramos la persiana y nos marcháremos del País 
Vasco; que dejáramos las siglas del Partido Popular, que desapareciéramos. Intentaron 
físicamente, pero también intentaban socialmente y lo intentaban también políticamente. 
Entonces, el haber presidido a un grupo humano de hombres y mujeres maravillosos, que 
con todos los temores, con todas las tragedias que vivíamos pues nos uníamos más. Yo 
siempre he pensado que hemos vivido como los judíos a finales de los años treinta comienzo 
de los cuarenta que se les perseguían; pero también pensaba que éramos como los primeros 
cristianos que nos reuníamos para darnos fuerza porque venían a por nosotros, nos venían 
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a lapidar… Y en cambio unos a otros nos dábamos mucho coraje, mucha fuerza, mucho vigor, 
y eso sirvió para cohesionar. 

 
Y para mí, el haber sido el presidente del Partido Popular del País Vasco en aquella época 

dificilísima, horrible, trágica; también haber podido sacar como capitán del buque que era -
yo no podía saltar de ese buque, ni lo quería, ni lo deseaba- poderlo llevar a buen puerto fue 
la mayor satisfacción. Y haber llevado las siglas del Partido Popular a lo más alto en la historia 
política del País Vasco con los mejores resultados. Y haber marcado un hito, un hito en la 
historia vasca, en la historia nacional, e incluso, yo creo, que se recordará 
internacionalmente el día de mañana en los textos: el que no pudieron con nosotros los 
criminales de ETA y salimos adelante. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momentos tensos ha habido muchos. Sobre todo cuando tenía que lidiar con los 

nacionalistas vascos por ejemplo en la Mesa de Ajuria Enea. Porque no nos reconocían el 
dolor que estábamos pasando y las tragedias que estábamos pasando. Al final, muchos 
venían a decir “algo habrán hecho porque los del Partido Popular para que les estén 
matando…” Y sus dirigentes, Arzalluz a la cabeza, pues nos reprochaban el victimismo que 
hacíamos. 

 
Era una paradoja, porque éramos las víctimas, nos estaban matando y encima nos 

acusaban de victimismo los propios nacionalistas vascos. Y entonces yo tuve muchos 
enganchadas con ellos. Lógicamente con ETA no había enganchadas sino que nos teníamos 
que defender contra esos criminales y tomar las medidas de seguridad, que todas eran pocas 
contra ellos porque aun así seguían matándonos. 

 
Pero con aquellos que venían de demócratas, y se sentaban con nosotros, y nos venían a 

hablar como en la Mesa de Ajuria Enea, pues ahí fueron momentos muy tensos porque ellos 
intentaban buscar réditos electorales, y estaban nerviosos por los réditos electorales que 
podían perder, porque sabían que el nacionalismo vasco estaba herido cuando mataban a 
concejales del Partido Popular y del Partido Socialista en el País Vasco. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
¡Claro, todos teníamos miedo! Tener un poco de miedo te enseña a mirar arriba, abajo, a 

la derecha, la izquierda… Yo creo que es como una autoprotección… Tener algo de miedo 
para poder tú mismo cambiar la rutinas, cambiar hábitos, para no ponérselo fácil a los 
terroristas. Por lo tanto insisto miedo teníamos todos. Tener un poco de miedo es 
comprensible. El miedo es humano. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
¡Sí, claro! Y al principio era muy complicado y muy difícil porque no sabíamos si venían 

también a asesinar también a las familias. Sobre todo cuando mataron a la mujer del concejal 
Jiménez Becerril76, a Ascen, en Sevilla. Mataron a él y a ella, la mujer, por estar al lado de él. 

                                                           
 
76 Alberto Jiménez-Becerril, concejal del PP en Sevilla, y su mujer, Ascensión García, fueron asesinados por ETA en la capital hispalense 
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Y no sabíamos si era un nuevo paso de que también iban a matar a las familias. Entonces, 
claro, todo eran incógnitas en aquel momento. Nosotros sabemos lo que pasa por las cabezas 
racionales de los demócratas, algo normal, pero lo que pasa por la cabeza y los cerebros de 
los criminales, de los asesinos, de la gente irracional, era difícil de saber y reconocer. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Claro, lo sabían desde el primer momento. Aquí no puedes pasar por indiferente o pasar 

desapercibido sobre todo cuando eres del Partido Popular del País Vasco y tienes un cargo alto. 
Pues sí, yo creo que los amigos, amigos, pues eran conscientes de la gravedad del hecho; pero 
también he percibido en muchas ocasiones que gente que conocía o eran amigos pues 
intentaban apartarse un poco de mí o de nosotros, de los cargos del Partido Popular, porque 
tenían también el miedo de que el poder estar con nosotros un día podían venir a atentar 
contra nosotros y les podían tocar a ellos de rebote. Y eso sí lo hemos vivido aquí en el País 
Vasco con gente que o bien se han alejado o han intentado distanciar las presencias de 
nosotros, los cargos del Partido Popular del País Vasco. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, es que hay que llevarlo. Es como el que tiene una enfermedad, pues es complicado 

y hay que sobrellevarla. A nadie le gusta estar acompañado desde la primera hasta la última 
hora, desde salir de casa hasta que vuelves, con personas que tú no has decidido que tengan 
que estar en tu vida sino que las circunstancias de que haya unos criminales que te quieren 
matar lo hace necesario. Al final son tus ángeles de la guarda. Pasabas mucho más tiempo 
con ellos, con tus escoltas, que con la propia familia. Y los escoltas han visto nacer a mis hijos, 
los han llevado a la clínica y lógicamente han llegado a la clínica antes que los propios 
familiares -mi suegra, mi madre…- Y entonces ellos eran los primeros que daban la 
enhorabuena cuando ibas a la habitación. Mis hijos, mis propios hijos sabían y me decían: 
“No puedes salir porque no han llegado los escoltas”. Sabían que su aita salía a la calle cuando 
venían los escoltas. Entonces, para nosotros han sido años… decenas de años, porque no han 
sido años, han sido decenas de años que he tenido la escolta… Y ha sido por un lado un alivio 
porque gracias a ellos podemos comentarlo y estamos vivos y, por otro lado, pues la pena de 
tener que vivir en una parte de Europa en la que no se respetaban los derechos humanos, no 
había libertades. Porque tener que vivir los políticos así eso no pasaba en ningún sitio de este 
continente. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, hombre sí. Siempre merece la pena. Si no hubiese merecido la pena me hubiese 

marchado inmediatamente cuando veía que esto se ponía muy feo. ¿Merece la pena la 
gratitud en la defensa de tus ideales? pues merece la pena; ¿merece la pena lo que hemos 
vivido las familias, la angustia y la tragedia? No merece la pena tal vez porque el sufrimiento 
no era solo para el cargo político sino para toda la familia y eso no lo van a devolver. No nos 
van a devolver el poder haber vivido en libertad, el haber podido acompañar a nuestros hijos 
con rutinas a los colegios, a las actividades extraescolares, a los partidos de fútbol; que no 
podíamos ir con continuidad, con rutina, con una asiduidad normalizada porque eso no 
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estaba dentro de la rutina y teníamos que poner excusas a nuestros niños de por qué su aita 
no iba a verle jugar al fútbol, o porque no iba a ver determinadas actuaciones extraescolares 
que tenía; por qué no podían acompañarles siempre al mismo parque. Eso lo hemos perdido, 
eso se ha perdido y esa infancia de tus hijos no la hemos podido vivir como lo pueden vivir 
las otras familias. Y eso nadie lo puede devolver. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Poder defender un proyecto, una idea que yo desde pequeño he tenido de sentirme 

vasco, de sentirme español y de no hincar la rodilla en el suelo ante los criminales de ETA y 
ante el nacionalismo radical, ese nacionalismo aldeano que lo que ha pretendido ha sido 
echarnos de esta tierra. Entonces yo he puesto la semilla, junto a mis compañeros, para que 
una parte de esta sociedad que se siente vasca y española, orgullosa, tuviera gente que 
defendiera su proyecto que ellos no podían defender. Como ellos, que estaban callados, había 
mucha gente anónima que se sentía vasca y española y no lo podían expresar o no lo podían 
decir a los cuatro vientos. Porque eso se puede decir en otros lugares de España: el orgullo 
de sentirse vasco y español, o el sentirse manchego y español o andaluz y español. Aquí eso 
era muy difícil. Pero había para ellos personas que nos dedicábamos a refrendar sus 
ideologías, sus proyectos, sus ideas, sus sentimientos, y que por lo tanto nosotros éramos 
sus abanderados de lo que ellos pensaban. Ellos estaban en la retaguardia nosotros en la 
vanguardia, nosotros a la cabeza, y ellos detrás con su voto apoyándonos, ayudándonos en 
lo que podían. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre?. 
 
Sí, pero no solo a mí sino a todos los concejales del Partido Popular del País Vasco y a todos 

los dirigentes del Partido Popular del País Vasco, y del Partido Socialista -de aquel Partido 
Socialista diferente al de ahora- que estábamos… Yo siempre he dicho que aquí no había 
diferencias entre un socialista y un popular porque los dos estábamos en el mismo corredor 
de la muerte. Y por lo tanto los constitucionalistas, los que nos sentimos y somos vascos 
españoles, pues yo he puesto ese granito de arena, junto con todos ellos, para que hoy 
podamos, nuestros hijos puedan, vivir en paz en esta tierra sin terrorismo y sintiéndose 
vascos y españoles. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Ellos se tienen que formar primero en la historia reciente del País Vasco, que aprendan un 

poco, que estudien un poco, que lean un poco lo que ha pasado. No hace 300 o 200 años 
con las guerras carlistas…no, lo que ha pasado hace pocos años. Es la memoria histórica 
reciente lo que se necesita para esa juventud, que sepan que hoy, que ayer, que antes de 
ayer hubo una serie de personas que lucharon porque tuvieran libertades y respeto a los 
derechos humanos; que lucharon por sus ideologías -muy respetables, que le gustarán o no, 
estarán de acuerdo o no, pero que hay que respetarlas- y que por lo tanto, por ser vascos y 
españoles nos mataron. Simplemente por eso, por ser vascos y españoles del Partido Popular. 
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Y que hoy nosotros lo que hemos hecho es que el País Vasco sea más libre, más tranquilo, 
más normalizado, más respetado los unos a los otros por el trabajo que hicieron esas 
personas que pudimos con ETA, que venían a por nosotros y le ganamos la partida a ETA. 

 
Y que todavía, es verdad, hay una parte de la sociedad vasca que sigue enferma, que 

todavía hace homenajes a los criminales y a los asesinos, y sigue votando a los herederos de 
los asesinos de los criminales, pero que ya, afortunadamente, no tiene ni el aplauso, ni la 
bendición de la mayoría de la sociedad vasca, sino que son un reducto muy residual y que, 
insisto, eso ha sido gracias a que una gran mayoría de la sociedad vasca ha dicho “hasta aquí 
hemos llegado, basta ya”. Y que nosotros desde el Partido Popular del País Vasco en aquellas 
épocas hicimos historia en esta tierra. 
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Iturmendi, Juana 
 

Entré a la política activa en el ayuntamiento de Bilbao como concejal allá por 1995. 

Entré en el número dos de Antonio Basagoiti y fueron años muy intensos, llenos de 

responsabilidades, de trabajo, de ilusión, de ganas. Es que ser del PP, estar en el PP en ese 

época, de concejal, en la política activa, era una rebelión ante lo que estaba pasando 

porque la sociedad estaba como paralizada. Y dar ese paso era muy difícil. Porque sabías 

en lo que te metías. Ya nada iba a ser igual. Por eso el tiempo en que me lo pensé y me lo 

repensé. Y sabías que iban a cambiar muchas cosas de tu vida. 

Pero estoy muy orgullosa de haber dado ese paso. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Para cambiar las cosas. Segundo, me decidí porque era tan injusto lo que estaba 

pasando… Se estaban vulnerando totalmente los derechos de los que no éramos 
nacionalistas. Recuerdo que no hace mucho tiempo una vieja amiga me preguntó lo mismo, 
me preguntó que por qué había entrado en política en el País Vasco. Ella vive en Galicia y no 
es precisamente del PP. Me preguntó por qué entraste en política en el País Vasco y le 
contesté algo que estaba muy dentro, muy dentro de mí le dije: “mira nunca me opuse a 
franco, pero ahora con lo que estaba pasando en el País Vasco que era una dictadura peor, 
ahora estaba obligada a hacerlo”. Y por eso entré. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es el Partido en el que veía que yo mejor defendía mis valores. Y el proyecto de sociedad 

que yo quería para mis hijos y por eso entré en él. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues a pesar de todas las cosas malas que pasamos, y de todos los sacrificios que aquello 

supuso, tengo un recuerdo muy positivo. Por qué. Porque me alegro el haber estado allí en 
aquellos momentos. La verdad es que no borraría nada. Todos mis recuerdos buenos y malos, 
hubo muchos recuerdos malos, no los quiero borrar, quiero que estén presentes en mi 
memoria. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Eso lo tengo muy claro, lo tengo clarísimo. Cuando la policía me llamó y acudí a Gordóniz, 

a la Comisaría, y me informó que los nombres de mis hijos estaban en la ficha de un comando 
que habían cogido, el comando Vizcaya creo. En la ficha, en mi ficha, en la que tenía ETA 
sobre mí. Y eso sí que fue un golpe terrible, eso me impactó de una manera extrema. 
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- ¿El más gratificante? 
 
Pues cuando ETA dejó de matar. Yo ya no era concejal, estaba en otras otros cargos, pero 

la verdad es que eso fue un momento muy gratificante. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues muchos, no podría destacar ninguno. Hubo muchos momentos tensos, momentos 

en los que mis escoltas veía que estaban pasando miedo, que cambiaban de recorrido, que 
incluso sospechaba que hubiera habido… Recuerdo que yo solía venir en metro al 
ayuntamiento Bilbao, desde Getxo, que es donde yo vivo. Y entonces tuvimos que dejar de 
hacerlo porque parece ser que hubo un seguimiento… En fin, muchísimos momentos tensos. 
Y miedo, claro que pasé miedo. Muchas veces pasé miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, la verdad es que no, me lo tragaba yo. Con los compañeros había una especie de 

comunicación sin palabras. A mi familia por supuesto que les dije que iba entrar de concejal, 
se quedaron perplejos, pero no dijeron nada. Sabían que, conociéndome, que no me iba a 
echar atrás. Con los amigos no hablábamos. Entre los compañeros del Partido, entre los cuales 
teníamos una unión enorme no hacía falta decir nada, comprendíamos solo con la mirada. 
¡Y nos apoyamos tanto! 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos me respetaban. A unos les parecía un riesgo innecesario, que alguno me lo llegó 

a decir. Pero, bueno, en el fondo tenían respeto por la opción que yo había tomado. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
¡Ah bueno, la escolta la llevé bastante mal! Las escoltan fueron diversas, no solo con 

personas de las cuales los guardo muchísimo agradecimiento porque hicieron una labor muy 
seria, muy responsable, muy sacrificada. Tuve ertzainas, seguridad privada, policía, en fin… 
¿Pero cómo lo llevé…? Era una falta total de libertad y se sufría. Sabías que era necesario 
para ejercer tus funciones como concejal, concretamente, pero era muy duro. A veces me 
escapaba, la verdad es que muy pocas porque yo era muy consciente del riesgo que teníamos 
y no era cuestión de jugársela. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Absolutamente. Claro que mereció la pena. Tengo lo más importante que se puede tener, 

que es una gran paz interior, una gran paz interior. Y eso he aportado a la sociedad vasca como 
hemos aportado tantos que hemos estado en esas posiciones, porque voy a hablar en plural 
porque es casi obligado hacerlo. Hemos trabajado intensamente, con todas nuestras fuerzas, 
por la democracia, para la libertad. Y eso se tiene dentro y no lo quita nadie. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Me ha aportado recuerdos, y sensación de satisfacción, y de algo logrado… Y de cierta 
satisfacción porque había que hacerlo, había que hacerlo. Y luego además es que no han 
podido con nosotros. Que lo que querían, que era exterminarnos, no lo han conseguido. 
Hemos aguantado. Hoy sabemos que es un logro, y yo creo que la historia lo tendrá en 
cuenta. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Por supuesto, absolutamente. Un poco más libre… Es que estábamos, como decía el 

comienzo, es que entrar en el PP hacerse cargo del PP era una rebelión ante lo que estaba 
pasando. Es que no éramos una sociedad igualitaria, es que era una sociedad en la que no 
había democracia. Nuestros derechos estaban vulnerados, muchos derechos por no decir 
todos: el más importante el de la vida. Y luego la extorsión… Muchos derechos. 

 
Hoy en día el País Vasco es más libre, es más democrático gracias a mucha gente, a mucha 

gente, sobre todo a mis compañeros de los que estoy tan orgullosa porque… evidentemente 
los que han dado la vida… Pero muchos, sin ser relevantes, con un trabajo esforzado, un 
trabajo de día a día, de esfuerzo, de oposición a sus familias en algunos casos, a su sociedad, 
a sus amigos. Fueron capaces de hacer algo que desde luego me siento muy orgullosa de 
todos y cada uno de los que han formado parte del PP vasco. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo puedo transmitirles mi punto de vista. Que tenemos que ser muy cuidadosos con el 

relato que les transmitimos porque eso les va a hacer ser objetivos y juzgar el pasado con 
claridad y con clarividencia. Y yo sí les podría decir un consejo, un mensaje: que en los 
momentos difíciles de la vida de cada uno, en los momentos que hay que elegir, porque las 
circunstancias no son las que tiene que ser o son injustas, yo creo que en ese momento hay 
que ser siempre honesto consigo mismo, siendo siempre honesto consigo mismo. Eso es muy 
importante. Y no dejarse llevar, no dejarse llevar. Nosotros no nos dejamos llevar. Era mucho 
más fácil no haber hecho nada, haber estado en otros partidos, que aquí los hay, en los que 
no se les tocaba un pelo. 

 
Pero yo creo que el mensaje que les diría es que ante los momentos difíciles de la vida de 

cada uno, y de la sociedad también, en los que hay que elegir, pues hay que hacerlo siempre 
siendo honesto consigo mismo. Y no ir por el camino fácil sino por el que sabes que tienes 
que ir, porque en tu fuero interno sabes cuál es el camino por el que hay que ir. Y ese es el 
mensaje con toda la humildad que yo les daría.
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Iturricha, Alfredo 
 

Fui cargo público, y de hecho continúo, en el ayuntamiento de Vitoria desde el año 

2006 que entré como Concejal Delegado de Presidencia, después de que ganara Alfonso 

Alonso las elecciones municipales. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Personalmente pues me ha aportado mucho el poder trabajar por tener una ciudad 

mejor. También porque es una época, aunque políticamente fue muy dura, a la vez muy 
gratificante. Se forjaron ahí grandes amistades. Y porque, además, pues siempre es una 
honra poder defender aquello en lo que crees, construir una ciudad mejor, defender la 
libertad y el modelo de país en el que crees. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno, de algún modo fue una forma de rebelión. En mi generación ha habido mucha 

gente que comulgaba con las ideas del nacionalismo porque era como una moda y yo no 
quería ser parte de ese rebaño y me rebelé, de alguna manera, intentando transmitir a los 
demás que se puede ser vasco y no ser nacionalista. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno, el Partido Popular era el partido de los que había en aquella época el que mejor 

representaba el modelo de país que yo creía, los valores que defendía y mis ideales. Y como 
era el que mejor lo representaba pues decidí afiliarme al Partido Popular y dar ese paso. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Lo que mejor recuerdo es que, en realidad, éramos un grupo de amigos, y se forjaron unas 

relaciones personales de amistad que todavía hoy perduran. Y la verdad es que fue 
emocionante el ver cómo una buena parte de mi generación defendíamos los mismos 
valores en una situación, a veces complicada, que es lo que lo hacía a la vez más atractivo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno pues evidentemente cada atentado de ETA y el acoso al que nos vimos sometidos 

en nuestro trabajo cotidiano. Eso era lo que fundamentalmente borraría. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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El peor momento pues son muchos… pero si tengo que elegir alguno me afectó 
tremendamente el asesinato de Zamarreño por la forma en que se produjo. Después me 
afectó personalmente también el atentado de Alfonso Parada77, porque además me unía 
amistad con su hijo, que habíamos sido vecinos. Y también, bueno, pues también fue muy 
duro cuando supe que estaban planeando un atentado contra mi hermana78. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Hombre pues cuando ganaron Alfonso Alonso y Ramón Rabanera las elecciones, la verdad 

muy gratificante, con muchísima ilusión. Y es que fue un momento inolvidable. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Bueno, yo recuerdo especialmente la noche que liberaron a Ortega Lara, porque sabía que 

había en marcha una operación que estaba… Recuerdo, había muchas, porque en aquel 
momento también había otras personas secuestradas, y sabía que iban a liberar, 
posiblemente a Ortega Lara. Y fueron momentos de muchísima incertidumbre, y la verdad 
es que acabó con un final feliz. Pero fue una noche muy tensa. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo creo que no es la palabra. Yo no creo que haya sentido miedo, sí que he sido consciente de 

que había un peligro. Evidentemente, eso hacía que tomásemos precauciones, pero la 
verdad es que yo no lo puedo definir como miedo, o lo que yo entiendo por miedo, vamos. 
Sí que ha habido situaciones de angustia, y éramos conscientes que había un peligro ahí, y 
veía lo que le estaba ocurriendo a muchos compañeros… Pero vamos, esas sensaciones yo 
no las identificaría con el concepto que yo tengo de la palabra miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, todas estas cosas siempre las he compartido con mi familia, con mis padres y con mi 

mujer, con todo el mundo. Incluso con mis amistades también. Vamos, que he compartido 
esto porque además pues lo he llevado a gala y con orgullo el ser concejal, el dedicarme a la 
vida pública y al trabajar en política. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, pues me han dicho muchas cosas, y depende el momento, pero en general yo 

siempre me he sentido respetado por mis amigos y además he sentido siempre su aliento, 
vamos a decir, en momentos más tensos. Incluso su ayuda y colaboración. Y la verdad es que 
ahí es cuando se ve que tienes amigos de verdad. Pero en términos generales puedo decir 
que siempre han respetado las decisiones que he tomado en ese sentido . 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 

                                                           
 
77 Subteniente retirado de la Guardia Civil asesinado por ETA en Vitoria el 8 de mayo de 1998. 
78 Sofía Iturricha, testimonio recogido en pág. 405. 
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Pues con resignación, lo llevaba bastante mal. Sobre todo hay un antes y un después. 
Cuando tuve, tengo dos hijas, y ya eran conscientes de que tenía escolta, y hacían ya 
preguntas… Y ese momento pues lo llevé bastante peor. Pero, vamos a decir, que con 
resignación. Pero la verdad es que personalmente pues te afecta bastante y sobre todo no 
por mí, sino por lo que afecta a los que te rodean. Lo llevé peor por ellos que por mí. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, no me arrepiento. Lo volvería hacer, sí. Yo creo que siempre merece la pena defender 

lo que uno cree. Entonces, no tengo ningún arrepentimiento, ni muchísimo menos. Al revés, 
me siento muy orgulloso. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
No me importa tanto lo que me haya aportado a mí como lo que haya podido yo aportar 

a la sociedad. Lo que me ha aportado a mí creo que es secundario. Yo lo que espero es que 
haya respondido a la sociedad y que haya representado a una serie de personas que creen en 
los mismos ideales que yo, que creen en la libertad, en la persona… Espero que se hayan 
sentido bien representados. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno, pues el defender que la gente se puede sentir igualmente vasca que española; que 

los vascos tenemos el mismo derecho, seamos nacionalistas o no, a disfrutar de los mismos 
derechos y libertades porque todos tenemos las mismas. Y espero que, bueno, de alguna 
manera, se ha contribuido a que todo el mundo tenga esos derechos y libertades que le 
corresponden como personas. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues aunque pueda parecer vanidoso, sí creo que de hecho nuestros esfuerzo, pero no 

sólo el mío sino el de muchísima gente, creo que no ha sido un esfuerzo inútil. Hemos 
conseguido derrotar a ETA y las personas a las que han matado creo que no lo han hecho en 
vano. Y al final creo que si hoy gozamos de mayor libertad, aunque no como a mí me gustaría, 
eso es evidente, pero si gozamos de más libertad que la de la que hemos gozado hace años, 
en buena medida corresponde al mérito de personas que en su momento dimos un paso y 
hemos luchado por la libertad en el País Vasco. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues no lo sé… Quizá el que no cabe… La libertad es un valor muy preciado pero que no 

cabe fuera de la Ley. Que es importantísimo defender la Ley y yo creo que mi generación, el 
grupo de políticos que nos ha tocado vivir esta época negra del País Vasco pues hemos 
defendido, sobre todo, la Ley en busca de esa libertad. Y mi testimonio que quisiera dejar… 
que tuviesen claro los más jóvenes que no cabe la libertad fuera de la Ley. 
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Iturricha, Sofía 
 

Fui cargo público desde el año 1999 hasta 2011 en el ayuntamiento de Salvatierra. Era 

la única concejal del Partido Popular. Y en Juntas Generales (de Álava) he estado hasta 

mayo de 2019. No sé realmente en qué año entré. Yo creo que entraría en 2005, 2006 

pero no recuerdo el año… 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues fundamentalmente por la existencia de ETA en el País Vasco. Yo creo que tengo un 

carácter que siempre he tendido a intentar hacer algo por la sociedad. Y siempre he dicho, 
en mis círculos más cercanos, que si hubiese nacido en otra parte de España entonces estaría 
en Abogados sin Fronteras o en yo qué sé, en alguna otra organización que hiciese algo, algún 
bien social. Y creo que el mejor bien social que se podía hacer en el País Vasco cuando yo era 
joven era combatir a ETA. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues eso lo tengo más que claro, porque ni soy nacionalista ni soy de izquierdas. Entonces, 

entre las opciones no nacionalistas y no de izquierdas que tenía en el espectro político pues 
la opción ideal era el Partido Popular. Sí que es cierto que, por mi entorno, también conocía 
a gente que pertenecía al partido, por ejemplo, Pepa Lafuente y Miguel Ángel Echevarría79, 
ambos dos. Y que les conocía de cuando yo tenía pues unos trece, catorce años. Y, bueno, 
influye también el que conozcas a las personas que luego han acabado siendo mis referentes. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¡Jo, pues a ver! Muchos, muchos buenos y muchos malos. Yo creo que elegir uno es 

complicado. Pero bueno, al final, a ver… ¡jo, muchos!. En cosas buenas que he sacado es 
que… He hecho muchos amigos, amigos que todavía conservo, que no tenían nada que ver… 
A ver, en el partido sí acabas haciendo amigos, es tu entorno, pero nunca voy a olvidar el 
trabajo que han hecho los escoltas por nosotros. Nunca, nunca voy a olvidar a algunos que 
por desgracia han fallecido y que estuvieron protegiéndome; con algunos sigo teniendo 
relación. Y me parece pues algo verdaderamente loable después de muchos años seguir 
teniendo amigos en ese entorno. He hecho amigos en otros partidos políticos. Y esos son los 
buenos. Con los malos, malos, no puedo elegir uno. Pero esos intento borrarlos. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 

                                                           
 
79 El testimonio de Mª José Lafuente puede leerse en la pág. 419 y el de Miguel Ángel Echevarría en la pág.231. 
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Pues mira borraría, borraría los malos. Fundamentalmente a mí uno que me marcó 
muchísimo fue el asesinato de Goyo Ordóñez, de Gregorio. Porque entonces, tal y como era 
Goyo, teníamos mucha relación con él, supercercana. Unos días antes habíamos comido con 
él y, bueno, yo era una persona a la que quería mucho. Y entonces fue el primer asesinato 
que yo viví en primera persona de compañeros míos. Creo que sería el primero que borraría. 
Después de ese pues muchos. La verdad es que los malos, todos. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Insisto en que el asesinato de Goyo a mí me marcó mucho, pero después me marcó 

también mucho cuando asesinaron a Miguel Ángel Blanco. Yo era la Secretaria de 
Organización del País Vasco de Nuevas Generaciones, y recuerdo cómo tuve que ir con Iñaki 
Ortega, que era mi Presidente en aquel momento, a Ermua a estar con la familia de Miguel 
Ángel. Y ese día pues tampoco se me va a olvidar fácilmente. Yo creo que es lo más 
desagradable, no sé si lo más, pero de lo más desagradable que he vivido en aquellos años. 
Fue muy duro. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato no tengo duda: fue el día que me dijeron que me quitaban los escoltas. A 

ver, tengo muchos, pero es que ése, es el que me afectaba a mí directamente y 
personalmente, en mi día a día. Y el hecho de poder entrar y salir de casa cuando querías, y el 
no tener que dar explicaciones a nadie, y que tu vida privada es privada, pues yo lo agradecí 
en el alma. Tenía muy buena relación con todos, y la verdad es que conviví muy bien con 
todos, pero no es lo mismo vivir libre que vivir pues, no sé -es que no sé cómo llamarlo- 
esposada casi. Vamos, no sé. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso yo creo que tampoco tengo duda: fue cuando estaba yo trabajando en el 

ayuntamiento de Vitoria. Ya era concejal de Salvatierra, y me llamó la Policía Nacional en dos 
ocasiones. Pero la que recuerdo sobre todo fue… La primera me impactó porque al final es 
desagradable que te llamen porque simplemente lo que te dicen –bueno, simplemente, 
simplemente para nosotros; aquí también nosotros sabíamos que había grados-,me dijeron 
que había aparecido mi nombre en una documentación de ETA aquí en España. Pero bueno, 
al final no dejaba de ser significativa porque había ido en la lista en el ayuntamiento de 
Salvatierra y nunca había habido un concejal del PP en Salvatierra.  

 
Pero la segunda vez que… esa sí que fue la más tensa, la más desagradable y la que más 

me hizo pensar muchas cosas. Fue cuando me llamó la Policía Nacional para decirme que 
había aparecido documentación en un comando de ETA en Francia y, bueno, te avisan de lo 
que supone que los papeles aparezcan en España o lo que supone que aparezcan en Francia. 
Y en ese momento me llamaron y estuvimos viendo la documentación y la rutinas que me 
habían pillado –pues que en este caso era ir una academia de baile a pasar ratos de asueto, 
uno de mis hobbies-. Y lo tuve que dejar inmediatamente. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues sinceramente sí. Sí, al final creo que es inevitable. No era un juego. Sabías 

perfectamente que si te habían seguido y aparecía documentación en Francia, si te 
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despistabas mucho el siguiente eras tú. Entonces, evidentemente, lo piensas, y piensas que 
hoy estás y mañana aciertan y no estás. Pues sí que asusta. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues sí, es que en ese momento lo conté porque además, como decía antes, yo entonces 

trabajaba en el ayuntamiento de Vitoria y trabajaba con Miguel Ángel Echevarría. Y cuando 
me llamó la Policía, al poco, a los minutos, entró en el despacho y según me vio la cara sabía 
que algo me pasaba. Y le conté lo que me había pasado y me leyó la mente y me dijo: “Sofía 
lo que estás pensando es que cuando llegues a casa, yo vivía con mis padres, se lo tienes que 
decir a tus padres o no”. Y efectivamente era lo que estaba pensando. Por eso, y él me 
recomendó, me dio un consejo por la experiencia que tenía, diciéndome que lo primero que 
tenía que hacer era eso precisamente: contárselo a mis padres porque pasaría en un futuro 
malos momentos, tendría momentos de bajón, y que quién mejor que supiesen esas cosas 
una persona que te quiere incondicionalmente y que te va a entender, y que te va a escuchar. 
Y bueno, fue lo que hice. Me comentaba Miguel Ángel Echevarría que lo había vivido con 
Charo, con su mujer, que cuando a él le avisaron la primera vez lo compartió con ella y que 
es importante, y ha sido muy importante tener un apoyo. Que no te dicen en ningún momento 
que abandones, porque a mí, mis padres, nunca me han dicho que lo dejase, pero sí que son 
quienes mejor te entienden y siempre los vas a tener cuando tienes un mal momento. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues sí, porque nunca lo he ocultado. La verdad es que creo que una de las garantías de 

éxito era que la gente viese que había personas normales, que pertenecíamos al Partido 
Popular y que estábamos combatiendo a ETA y a su ideología. Y siempre lo han sabido. 

 
¿Qué me decían? Pues había de todo. Algunos me decían que era una valiente, que ellos 

no lo harían nunca; otros me decían que estaba loca, y otros pues nunca lo han entendido. 
Bueno, para gustos los colores. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues a ver, para mí no era tanto; para mí el mayor problema no era cambiar la rutina 

porque por mi carácter no soy una persona rutinaria. A mí lo que me ha molestado sobre todo, 
lo que me has me ha incomodado es no poder improvisar mis movimientos. Porque 
precisamente por no ser una persona rutinaria, en mi casa siempre la frase ha sido sobre la 
marcha. Y mi vida siempre ha estado, y mi día a día, y mi actuar, ha sido siempre sobre la 
marcha. No planeo las cosas, no planeo lo que voy a hacer mañana y lo que voy a hacer la 
semana que viene. Entonces, el hecho de tener que decidir qué voy a hacer dentro de dos 
horas, o incluso cuando llego a casa cuál va a ser todo mi planning del día siguiente, a mí eso 
me ha costado mucho. Para mí era lo más difícil de llevar, lo más difícil de hacer. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
En esto hay días también. En general sí, la mayoría de las veces pienso que sí, que sí que 

ha merecido la pena. Creo que, socialmente, en todo caso ha merecido la pena. Al final, no 
se vive ahora como se vivía entonces, gracias a Dios. La gente es libre por la calle, y cada uno 
va donde quiere y, bueno, no igual al cien por cien, pero no tiene nada que ver la vida de 
antes y la de ahora.  
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Pero, bueno, también es cierto que a veces pienso que no, porque también pienso que, 
como en su momento, había mucha gente que miraba hacia otro lado -y que decía “¡bah 
pues ya se encargan estos de combatir el terrorismo, de combatir a ETA y de combatir 
determinados sectarismos”-. Ahora también miran para otro lado en el sentido de que creen 
que esto ha venido por inspiración divina, y que nadie ha sido el promotor de que esto pase, 
que nadie ha sido el que ha combatido el que eso pase. Yo creo que a mucha gente se le ha 
olvidado y que no se agradece y no se valora suficientemente los años que hemos pasado. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues una de las cosas que creo que me ha reportado ha sido sobre todo dignidad humana. 

Creo que cuando hay un problema social no se puede meter la cabeza debajo del ala. Y creo 
que en eso hemos demostrado, mucha gente, que tenemos mucha dignidad, mucha firmeza. 
Mucha firmeza en mis convicciones me ha dado, y el saber qué es lo que quiero y qué es lo 
que no quiero. Y luego, me doy cuenta, que me ha aportado mucha fuerza, mucha fuerza 
para afrontar lo que venga, porque evidentemente, luego ya en tu día a día personal, pues 
tienes momentos buenos y momentos malos, y tienes circunstancias complicadas que yo 
creo que de otra manera no hubiera sabido afrontar. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Vamos, sin duda. No quiero ni imaginar cómo estaría actualmente el País Vasco si no 

hubiese existido la firmeza democrática de políticos, la de jueces, la de la policía, la de las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Al final aquí ha habido mucha gente que hemos 
aportado mucho para que hoy se viva en el País Vasco como se vive. Pero también es cierto, 
y eso yo lo repito entre mis amigos muchas veces, que hemos acabado con el terrorismo; y 
que hay, vamos a decirlo, paz, pero la ideología sigue existiendo, la ideología que promovió, 
o que justificó, y que todavía no ha condenado los atentados de ETA y la banda terrorista ETA, 
esa ideología sigue existiendo. Con lo cual la libertad existe pero no sé si al cien por cien. 
Todavía hay mucha gente en el País Vasco a la que le cuesta reconocer que es español, que 
no es independentista, y que defiende a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado -
Ertzaintza incluida, porque aquí parece que a la policía autonómica, esta gente tampoco la 
quiere-. Libertad del todo no sé si tenemos, pero gracias a Dios, ya no corremos el riesgo de 
que por la calle nos peguen un tiro. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues mira, uno de los mensajes que me gustaría transmitir a las nuevas generaciones, a la 

gente que viene, es que no se olviden nunca de que ETA existió, y de que esto pasó. Que las 
cosas que se olvidan tienden a repetirse, y cuando algo lo tienes en mente, no para 
recordarlo todos los días, pero para no olvidarlo, es lo que tiende a no repetirse. Y esto va 
un poco unido con lo que decía antes: ETA no mata, vale, pero siempre hay gente dispuesta. 
Yo creo que sigue habiendo gente que en un momento dado estaría dispuesta a asesinar por 
sus ideas. Porque, como he dicho, la ideología que justificó lo que pasó, y que sigue sin 
condenar lo que pasó, esa ideología sigue existiendo. Entonces, no hay que bajar nunca la 
guardia mientras sepamos que hay gente que podría estar dispuesta a asesinar por una 
ideología, fundamentalmente porque haya gente que no piense como ellos. Entonces, me 
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gustaría que no se olvide. Creo que la memoria de las cosas buenas es importante, pero lo 
más importante es la memoria de las cosas malas. 
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Juaristi, Gervasio 
 

Primero fui concejal y alcalde de Zarauz. Y Diputado Provincial por la suscripción de 

Zarauz provincial de 1972 a 1976 . Después, ya entrado en democracia, en 1994 me 

presenté para las Juntas Generales por la zona de nuestro distrito y fui elegido por una 

mayoría amplia. Estuve durante cuatro años en las Juntas Generales (de Guipúzcoa) por 

el Partido Popular. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Aparte de los movimientos políticos que he vivido, también soy empresario. Yo he tenido 

una empresa, era una empresa todavía bastante incipiente, no con muchos trabajadores. 
Pero tenía una empresa que compartía con un hermano mellizo, en la que nuestras 
ocupaciones políticas me restaban mucho en atender debidamente mi pequeña industria. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo siempre he tenido preocupaciones. Provengo de una familia muy católica y a la vez 

políticamente carlista. Ya mi abuelo de 1890 y 1891 fue también carlista, y defenestrado. 
Siempre en un concepto muy españolista que me atraía con mucho cariño a la política en los 
momentos que me tocó vivir, que eran tan duros, tan difíciles, por la situación terrorista de 
ETA. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
El PP representaba todo lo que yo, desde muy joven, había tratado de ser. Soy de 

derechas, con convicciones como ya he mencionado antes, y como tal el que mejor me 
recogía era precisamente el Partido Popular. Pero previamente, con anterioridad al Partido 
Popular, cuando entramos en democracia participé en las primeras elecciones generales 
como Guipúzcoa Unida, era un partido de derechas que nos habíamos presentado y en las 
que solamente pudimos sacar un diputado. También cuando se fundó Alianza Popular fui 
vicepresidente de Alianza Popular con Roque Arambarri como presidente. Y ya cuando se 
fundó el Partido Popular estuve en Barcelona donde se eligió a Fraga Iribarne como cabeza 
de nuestro Partido Popular. Por lo tanto, siempre he seguido en una línea total. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
En todos estos años recuerdo la dedicación de la gente, como yo, que a pesar del 

terrorismo tan duro que hemos sufrido, eran más propensos a luchar por el Partido Popular 
porque representaba lo más grande contra toda esa violencia y todos ese separatismo que 
era el foco de estos terroristas de ETA. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría la cantidad de momentos que tuve que asistir como representante en mi 

localidad del Partido Popular a funerales de gente asesinada por ETA. 
 
Esos son los momentos más desagradables que viví a largo de los muchos años de vida 

que tengo. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento… Yo he sufrido tres atentados, y los tres atentados Dios habrá querido 

que no me ha tocado fallecer, pero esos tres atentados… son los que he sufrido 
personalmente, una barbaridad. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Coinciden con ellos claro evidentemente. Y también pues, como mucha gente no 

nacionalista pero muy español de todo el país, fue lo de Ermua, lo de Miguel Ángel Blanco. 
Aquello también causó en mi persona ese horror de anunciar la muerte y matarlo como 
hicieron. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
No sé, soy optimista, y disfruto los momentos agradables, pero decidir uno me cuesta 

en este momento. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Hombre, miedo sí tenía, pero superaba el miedo a la obligación de tener que hacer lo que 

hicimos por España y por Euskadi, y por todo superado. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, yo tenía una esposa que me apoyaba cien por cien en todos los momentos, en todos 

los momentos de peligro, y en todos los buenos momentos. Falleció, y los hijos también me 
han apoyado totalmente. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Había algunos que por detrás se preguntaban por qué llevaba escolta…Pero tenía amigos 

íntimos que me arropaban una barbaridad, que no me dejaban solo. Y que en los momentos 
difíciles cuando tenía en un restaurante o en un bar, donde fuera, me arropaban esos amigos 
siempre, siempre. Tres o cuatro amigos que sé que se mojaban por mí en todo momento. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Eso era lo más difícil del momento, era lo más difícil. Porque no era el hecho solo de que 

tenía los escoltas, un escolta, dos normalmente. Porque te familiarizabas con ellos. En fin, 
subían a tu casa a recogerte, comíamos en muchos sitios, porque yo tenía que salir por mi 
negocio, por mi trabajo, y también por los cargos que ocupaba… Y compartía con ellos. Pero 
lo más difícil era que constantemente cambiaban los escoltas. Eran ertzainas, policías 
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nacionales o guardia civil. Y cambiaban, y había que volver a rehacer con los nuevos esa 
amistad, esa familiaridad. Eso era lo más difícil en aquellos momentos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, a pesar de las condiciones que tenía. De todas maneras llegó un momento que ya me 

cansé de tanta escolta, de tanta dedicación a ello que renuncié a la escolta. El ministro del 
interior Jaime Mayor Oreja me llamó personalmente y me insistió para que continuara, y yo 
les dije que no, que estaba tan mareado, con escoltas por todas partes. Y lo dejé. Fue en 
1999 o en el año 2000. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Me he volcado por Zarauz desde hace muchísimos años. Para mí Zarauz…Tengo tres 

corazones, primero Zarauz, luego Guipúzcoa, España y Euskadi como complemento a 
España. Esa es mi forma de pensar. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Es la satisfacción de haber hecho por los demás lo que tenía que hacer. Y no tengo tristeza 

de todo lo que pude hacer. Y si con alguien me equivoqué pues ya les he pedido perdón. Pero 
yo sigo, trabajando, aportando como aporté porque sigo estando en el Comité Ejecutivo del 
Partido Popular de Guipúzcoa. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
¡Por supuesto! Gracias sobre todo al empeño de mucha gente pero directa e 

directamente al empeño que pusimos el Partido Popular para poder actuar, a través de los 
gobiernos etc. para poder desmantelar a ETA y estar hoy día como estamos con muy buena 
sintonía. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo diría unas palabras a todos los que hemos participado durante tantos años en el 

Partido Popular. Que no tengamos diferencias con el que encabeza el Partido Popular por su 
orden que se constituye, y que por diferencias personales nos apartemos del Partido. Yo 
durante muchos años he sido testigo como militante del Partido y aunque cambien 
Presidentes y las Juntas directivas -más o menos afines o no-, no tenemos que apartarnos de 
nosotros. Que tenemos que servir al Partido y no a las personas que conforman el Partido. Y 
ser conscientes que siendo el Partido fuerte tendremos más apoyo de la gente. 

 
- ¿Y algo que decir a la gente joven? 
 
Bueno no estoy muy preparado para dar esa contestación. Que mis nietos escucharan todo 

lo que hemos hecho a lo largo de todos estos años para (hacer) desaparecer todo el 
terrorismo, y toda la situación de desagradable que nosotros tuvimos que vivir en esta 
querida España. Y que también el Partido Popular tiene que llevar adelante junto con otros 
partidos, pero todos de un orden, nuestra política. 
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Knopf, Jorge 
 

Fui candidato a la alcaldía por Zarauz en las elecciones de 1996 y estuve hasta el 

2000.Sacamos dos concejales, José Ignacio Iruretagoyena y yo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno pues el balance es una mezcla de sentimientos contradictorios. Por un lado me 

siento orgulloso de mí mismo y de mis compañeros de partido por haber dado un difícil y 
arriesgado paso político. Y por otro lado me produce una cierta tristeza ver cómo tras una 
diáspora numérica importante de población vasca no nacionalista, y a pesar del cese y 
disolución de ETA, el nacionalismo radical en determinadas zonas del País Vasco y Navarra 
sigue campando un poco a sus anchas; con la aquiescencia de ciertos sectores del 
nacionalismo no violento, y en cierto modo también de la izquierda radical y resentida de 
Podemos y sus confluencias. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues por una parte tenía claro que había que defender lo que, bajo mi punto de vista, era 

la verdadera historia del País Vasco, como parte España, y parte de la cual había formado 
desde la creación del Reino de España como tal hace más de quinientos años. Y no obstante, 
por otro lado, sabía que me podía costar la vida el defender este tipo de pensamiento 
político. Pero aún así y todo, para mí pesaba más el saber que había un porcentaje de votos 
importantes que se podían quedar sin representación política por las amenazas de ETA y la 
presión del entorno de Herri Batasuna. Y el ser consciente, como lo era, de que siempre me 
ha gustado la política, y el que eso era algo injusto, fue lo que me impulsó el paso de 
presentarme como candidato a alcalde por Zarauz tras el asesinato de Gregorio Ordóñez. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
A mí siempre desde pequeño, por influencia materna sobre todo, me gustó la política, y 

siempre sentí cierta simpatía hacia lo que era el liberalismo intelectual, y en cierta forma 
hacia la democracia cristiana. Y entendía que dentro del Partido Popular había un sector con 
esas ideas liberales y demócrata cristianas, y fue lo que me impulsó a afiliarme al partido. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues bueno, en una frase breve, con la valentía de todos y cada uno de mis compañeros, sin 

descripción de ningún tipo, del Partido Popular. 
 
- ¿Cuál borraría? 
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Bueno todos y cada uno de los asesinatos cometidos por ETA. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues seguramente el asesinato de Gregorio Ordóñez, el de José Ignacio Iruretagoyena, y 

Miguel Ángel Blanco. Y también de una manera especial el fallido atentado que intentaron 
cometer en el cementerio de Zarauz en enero de 2001 en uno de los aniversarios del 
asesinato de Iruretagoyena. En el que un fallo en el mando a distancia de un artefacto que 
habían colocado, que contenía metralla y una sede de explosivos, evitó una masacre de la 
gente que estábamos allí conmemorando el asesinato de José Ignacio (Iruretagoyena), que 
básicamente eran los familiares, y cargos electos del PP vasco. Los terroristas, me acuerdo, 
colocaron la bomba en una tumba próxima, que yo creo que era la de enfrente porque me 
acuerdo que yo estaba al lado de la viuda de José Ignacio (Iruretagoyena), al otro lado estaba 
Gustavo de Arístegui80, y yo me acuerdo que oí una especie de clic y me di la vuelta. Y creo 
que Gustavo Arístegui también lo escuchó. Y sin más, no pasó nada. Pero luego fueron por la 
tarde la Ertzaintza porque recibieron una llamada de ETA diciendo que habían puesto una 
bomba en una jardinera en una de las tumbas que estaba al lado de la de José Ignacio, 
activaron el mecanismo y voló gran parte del cementerio de Zarauz. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues para mí cuando el PP ganó las elecciones europeas en San Sebastián, cuando 

Gregorio Ordóñez todavía estaba vivo ese mismo año. Al poco tiempo le asesinaron a 
Gregorio. Y luego cuando Jaime Mayor consiguió ser el más votado en las elecciones 
municipales en San Sebastián tras el asesinato de Gregorio. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues cuando llevé escolta durante cuatro años. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues yo siempre más que miedo sentía indignación y asco hacia ETA y su mundo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno curiosamente es que en mi casa, como he comentado antes, mi madre siempre 

estuvo muy interesada por la actividad política. Y en su época estuvo involucrada en UCD en 
Éibar con Nieves Baglietto, y solían hacer reuniones. Yo me acuerdo de pequeño, que las 
hacían en un caserío que tenían unas amigas de Éibar, y solían ir Marcelino Oreja alguna vez, 
y luego Jaime Mayor, me acuerdo. Y por lo tanto yo, por las cosas que escuchaba en casa, ya 
sabía lo que se cocía políticamente hablando. O sea que en ese sentido yo contaba con el 
apoyo total de mi familia. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 

                                                           
 
80 En aquel momento Diputado por Guipúzcoa en las Cortes Generales. 
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Básicamente todos los amigos lo sabían y sabían también que era afiliado a un partido 
político de corte no nacionalista. Y nunca oculté con ellos mis ideas políticas. O sea que en 
ese sentido nunca he tenido ningún problema. Ni con amigos ni con familiares. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Realmente no es que me afectara demasiado. Era consciente que no había más remedio 

que cambiar la rutinas de manera continua, y la verdad es que estaba bastante mentalizado 
para ello, aunque evidentemente cuando sabes que vas a comprar una barra de pan y tenías 
que llamar para eso a un escolta… pues hombre me parece… Pero una vez hice alguna pella y 
me cazó porque salí del trabajo sin avisar al escolta porque era una tontería. En aquella época 
estaba trabajando en Bilbao y fui a El Corte Inglés que estaba enfrente de mi trabajo en 
Bilbao. Sólo era cruzar la acera a comprarme unas zapatillas de deporte. Y con tan mala suerte 
que me encontré con un escolta que también estaba en la sección de deportes y no le había 
avisado. ¡Y me cayó una bronca! 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Para mí personalmente yo diría que sí. Ahora, tal y como está el panorama político actual, 

pues a veces, la verdad, es que te pones, te empiezan a surgir dudas… Pero yo diría que sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno interiormente para mí siempre supuso reforzar mis convicciones políticas, aunque 

ahora sin duda alguna pienso que, de alguna manera, me he vuelto más ecléctico quizá de lo 
que era antes. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Creo que dar ejemplo de que con el miedo y metiéndote en tu casa no se consigue 

nada. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Hombre yo creo que de alguna manera sí, porque ha servido un poco para que la gente 

vea que el terror, en cierto modo, puede ser derrotado políticamente. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
En primer lugar quiero que piensen seriamente sobre lo que ha supuesto el que gente 

por defender sus ideas hayan sido asesinadas, secuestradas, intimidadas, o hayan tenido que 
abandonar su tierra por el simple hecho de sentirse vascos y españoles. Y manifestarlo en 
unas zonas en las que ser declarado así era como ser un paria apestado. 

 
Les diría que el voto es muy importante. Y que hay gente que no se lo merece porque 

jugaba con dardos envenenados, hizo trampas, y ahora están intentando vender una historia 
camuflada de lo que supuso el terror criminal de una cuadrilla de matones mafiosos. 
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Lafuente Orive, María José 
 

Política alavesa, nacida en Espejo (Álava) el 28 de febrero de 1939. Realizó estudios de 

comercio y contabilidad, obteniendo el grado de perito mercantil. Trabajó en diversas 

empresas del mundo del comercio y en la banca privada comercial, alcanzando puestos 

de responsabilidad importantes. Su vida política comenzó en los años previos a la 

transición política. Fue una de las mujeres pioneras en la creación de la UCD en Álava, 

siendo ya en las elecciones a Cortes Constituyentes candidata al Congreso de Diputados 

por Álava en junio de 1977, pasando a estar involucrada en la organización interna del 

partido desde ese momento.  

En 1980 ocupó el puesto de diputada por Álava en el grupo Centrista del Congreso de 

los Diputados, siendo la primera mujer que obtuvo este cargo representativo por Álava. 

Allí vivió en directo el intento de golpe de Estado del 23 de febrero de 1981. Este cargo lo 

ocupó hasta 1982, cuando los malos resultados electorales y la división interna hicieron 

desaparecer a la UCD. En 1983 fue de nuevo una de las mayores impulsoras de la creación 

de un partido democratacristiano en el País Vasco, saliendo elegida ese año Secretaria 

General del Partido Demócrata Popular-Democracia Cristiana en Álava, cargo que vino 

desempeñando hasta 1987.  

En 1984 pasó a ocupar un escaño en el Parlamento Vasco, cargo que detentó hasta 

1986. La refundación del centroderecha en 1989 hizo que se integrase en el Partido 

Popular desde esa fecha, pasando a ser desde 1990 la secretaria de Organización del 

nuevo PP de Álava. En 1996 sustituye a Jaime Mayor Oreja, que acababa de ser 

nombrado ministro del Interior, como miembro del Parlamento Vasco, escaño que 

revalidó en las elecciones de 1998, 2001 y 2005.  

Desde 1989 forma parte del Comité Ejecutivo provincial del PP de Álava y desde 1990 

es miembro del Comité Ejecutivo del PP del País Vasco. En septiembre de 2006 ha 

renunciado a su escaño en el Parlamento Vasco al anunciar su jubilación de la vida 

política, aunque permanece en los cargos internos del Partido Popular, cargos que 

abandona tras el congreso de la formación política de 2016. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Un balance de haber logrado muchas cosas, siempre estando atendiendo a las personas, 

directamente trabajando en la sede, tanto afiliados como votantes que se aproximaban a 
plantear demandas, peticiones, casos particulares, etc. Para mí siempre ha sido muy 
importante el contacto directo con esas personas, porque siempre he pensado que era lo 
que valía la pena del trabajo de un político. Solucionar los problemas de los demás. 
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- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
En los últimos años y meses del franquismo la situación social y laboral se iba 

deteriorando en muchos aspectos en Vitoria y yo los seguía con gran interés porque estaba 
trabajando en una entidad bancaria y veía cómo se deterioraba todo. Y al mismo tiempo, los 
acontecimientos del 3 de marzo de 1976 y la aparición de los primeros partidos hacían que 
fuera aumentando mi preocupación por el futuro social y económico de mi entorno por la 
falta de una candidatura afín a mis ideas políticas, creí que era el momento de dar un paso, 
solo que yo no pensaba en ocupar cargos políticos, sino en apoyar desde fuera. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno, yo venía de UCD, partido que ayudé a fundar en mayo de 1977. Cuando yo vi en 

el periódico El Norte Express que se presentaba una candidatura foralista de corte liberal y 
algunos miembros de la misma contactaron conmigo para que participase en el acto de 
presentación, acabé siendo la encargada de la primera sede de UCD en Álava, en la calle San 
Prudencio de Vitoria. Tras la desaparición de la UCD, me integré por amistad personal en el 
Partido Demócrata Popular, partido integrante de la Coalición Popular. Y tras el congreso de 
Sevilla, nos integramos en el refundado Partido Popular en 1990. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda, cuál fue el más gratificante? 
 
Con la victoria electoral del PP en Álava en mayo de 1999, cuando conseguimos ser 

partido de gobierno en el ayuntamiento de Vitoria, de la mano de Alfonso Alonso, y en la 
Diputación Foral de Álava, presidida por el líder del partido, Ramón Rabanera. Era la 
recompensa de los alaveses a todo nuestro trabajo político y sacrificio personal en los años 
ochenta y noventa. Y siendo mujer, una de las primeras en alcanzar cargos públicos tras la 
llegada de la democracia en la política vasca y alavesa, ha sido también una gran alegría ver 
a otras mujeres de mi partido alcanzar puestos de responsabilidad y gobierno en nuestra 
tierra. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
La muerte de tres compañeros de la UCD en septiembre y octubre de 1980. Cuando fue 

el asesinato de José Ignacio Ustarán yo estaba de viaje en París y decidí volver por mi cuenta 
inmediatamente. Cuando llegué a Vitoria era de noche, el funeral había sido esa tarde y a la 
mañana siguiente tuve que ir a la sede del partido, justo en la calle donde había aparecido el 
coche de Ustarán con su cadáver dentro. Y ese mes de octubre de 1980 también fueron 
asesinados Jaime Arrese y Juan de Dios Doval, miembros de la dirección del partido, todos 
asesinados por ETA P-m y fue demoledor para todos los miembros de UCD en Álava. Nos 
costó mucho salir adelante tras aquel mes aciago. Pero el sentimiento de desolación continuó 
en los años noventa, con los asesinatos de Gregorio Ordoñez en 1995 o Miguel Ángel Blanco 
en 1997. Y dolor, tristeza y sufrimiento durante años. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento, y el más tenso? 
 
El golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, ya que yo era diputada en Madrid y me tocó 

vivirlo en primera persona, dentro del hemiciclo. Vi la entrada de los guardias civiles, cómo se 
colocaban en torno a la presidencia del Congreso, de pie con sus metralletas. Fue un momento 
demoledor para mí, viendo cómo parecía fracasar la democracia en España. La tensión 
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aumentó mucho en varios momentos cuando algunos diputados comenzaron a gritar a los 
guardias civiles e increparles por lo que estaban haciendo, fue lo peor de la noche. El 
recuerdo de la imperativa exigencia de Tejero “todos al suelo” es imborrable y sin duda es el 
más incisivo de aquella serie de hechos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sobre todo cuando se decidió que las mujeres del hemiciclo saliéramos del edificio y los 

compañeros de escaño me daban tarjetas con el teléfono de sus casas para que llamáramos 
y comunicar a sus familias que estaban bien. Era desgarrador, porque todavía no sabíamos 
cómo iba a acabar esa noche aciaga. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
El día que me propusieron entrar en la UCD, inmediatamente llamé a mi familia para pedir 

consejo. Me decían que no lo hiciera, que tenía un buen trabajo en el banco y una vida 
confortable y con futuro, que no lo necesitaba. Además, en el año 1977 todavía el papel de 
la mujer en política estaba por definir, por lo que era un paso adelante sin red, porque 
además yo no pude tener una excedencia en el banco y perdía mi puesto de trabajo si me 
iba. Fue un salto sin red. Pero yo siempre digo quien más miedo sufre es la familia del político. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Por supuesto, lo comenté desde el principio con mis amigas, que en su mayoría también 

estaban de acuerdo con mi familia, que no fuera en listas y siguiera con mi vida y mi trabajo, 
que no arriesgase. Me remarcaban el tema de la soledad en la que estaba cuando estaba 
trabajando sola muchos días en la sede de UCD de Vitoria. Y a pesar de todo, yo lo hice y me 
presenté al Congreso en las primeras elecciones de junio de 1977, aunque no fui diputada 
hasta 1980. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
El tema de la escolta tiene dos etapas. En 1980 nos ofrecieron desde Interior, pero todos 

la rechazamos para poder hacer política a pie de calle y en contacto directo con los alaveses. 
Pero ya en los años noventa, estando Jaime Mayor en el Ministerio del Interior, fue 
obligatoria, lo que cambiaba nuestra vida diaria, pero yo era soltera, vivía sola y no sufrí 
amenazas en el portal o entre mis vecinos, lo que la hizo más fácil de aceptar. Recuerdo cómo 
ya tenía coche y solía llevar a mis sobrinos al colegio. Cuando comenzaron los atentados en 
los bajos de los coches, tuve que cambiar la rutina, los recogía cuando ya el coche estaba en 
marcha y llegaba yo sola hasta el coche mientras ellos me esperaban en el portal. El miedo 
estaba presente, pero intentaba siempre seguir adelante con lo que creía que debía hacer. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Siempre, porque nos marcamos la meta de vencer al terrorismo, pero demostrando en 

primera fila lo que podía ser y aportar un proyecto político nuevo como era UCD, luego PDP 
y finalmente PP en el País Vasco. Mereció la pena porque hubo momentos de trabajo, de 
ilusión, de esperanza y de logros claros en la convivencia y en la gestión de los asuntos 
públicos donde estábamos presentes. Aunque siempre queda la duda de qué hubiera sido 
de mí si hubiera vivido en otro momento político alejado de la violencia terrorista. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Yo tenía vocación política sin saberlo al principio, era soltera, tenía el tiempo y la 

oportunidad y por ello lo hice desde 1997 sin dejarlo hasta ahora del todo. Pero mi vida 
política, que ha durado varias décadas, me ha dado momentos y relaciones con personas 
maravillosas que no cambio por nada. Ayudar y resolver temas que angustian a gente 
cercana es algo que te transforma y hace que todo esto de la política merezca la pena. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Tenemos un País Vasco mejor que el que había en 1977, luchando siempre desde la ley y 

la convicción personal para hacer mejor la convivencia entre vascos. Es difícil conseguir lo 
ideal, pero entre muchos hemos mejorado a niveles que parecían increíbles en los años 
ochenta. Y demostrando que la política es un compromiso personal con riesgos y renuncias 
personales, pero que consigue cambiar las cosas. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo hice todo lo que hice en política porque mis convicciones me hacían pensar que era lo 

correcto, lo que yo debía hacer. Es cierto que igual estuve en muchos momentos en segundo 
plano, sin ser nunca cabeza de cartel, ya que yo misma lo cedía a otros miembros de mi partido. 
Fui una persona que hacía partido, pero pocas veces fui líder. Pero entre todos hemos 
vencido al radicalismo nacionalista y a la violencia terrorista y eso siempre estará en mi 
balance personal como política. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo quiero que mi legado sea un mensaje claro de que la política es una tarea digna, que 

transforma las cosas para mejor y que exige muchos sacrificios personales, que no siempre 
se sabe valorar por la sociedad. Tuve que aguantar muchas tensiones y soledades, pero 
creando grupo y haciendo un partido unido desde 1990 en torno al PP todo tuvo más sentido, 
sobre todo cuando pudimos gobernar en Vitoria y Álava y demostramos todo lo que 
podíamos aportar con nuestra gestión y la capacidad de llegar a acuerdos a todos los niveles. 
Todo lo que ha sido la defensa de mi libertad personal y la de los alaveses era fundamental 
para mi actuación en política. Y a ello se unía la derrota del terrorismo desde las ideas, sin 
violencia ni venganzas de las víctimas. Esas ideas son lo que puedo trasmitir a las próximas 
generaciones. 

 
Como final quiero dejar muy claro que nunca pensé en participar en política. Pero en 

aquellos momentos tan inquietantes, año 1977, primeras elecciones democráticas, las 
personas que se presentaban en aquella candidatura alavesista, foralista, que yo 
consideraba la mía, y que finalmente se unieron a UCD, me propusieron formar parte de las 
listas sin duda por ser mujer. En aquellos momentos había escasez en la vida política. Yo tenía 
una carrera profesional que avalaba la seriedad con la que asumía mis responsabilidades, 
soltera, mayor disponibilidad de tiempo por qué no decirlo. Tuve la conciencia muy clara de 
que tenía que aceptar la propuesta y el reto que suponía. 
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Yo siempre me he sentido cómoda y en igualdad trabajando con hombres aunque las 
mujeres estuviésemos en minoría. Quizá porque yo siempre me he sentido igual a ellos. En 
cualquier caso me alegran las leyes de igualdad que yo siempre he defendido, porque 
posibilitan algo en lo que yo siempre he creído: que mujeres y hombres compartan las 
responsabilidades políticas. Siempre estuvo en mi mente la frase que conocía de Concepción 
Arenal: “Lo primero que necesita la mujer es afirmar su personalidad, independientemente 
de su estado, y persuadirse de que soltera, casada o viuda, tiene deberes que cumplir, 
derechos que reclamar, dignidad que no depende de nadie, un trabajo que realizar, e idea de 
que la vida es una cosa seria.” 

 
Quiero resaltar también algo que me parece muy importante. Desde los puestos de 

responsabilidad que he ocupado mi tendencia clara ha sido siempre fomentar la unidad a 
toda costa y evitar cualquier división interna que al final conduce al fracaso. 
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Lamarain, Iciar 
 

Once años al frente de instituciones y con diferentes responsabilidades. Estuve en el 

ayuntamiento de Mondragón del que fui concejal desde el 2003 al 2011. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Hay que decir pero que yo soy mondragonesa de nacimiento y he vivido allí; más de la 

mitad fuera, en Vitoria, pero soy nacida en Mondragón. El balance que yo hago es positivo. 
Yo fui a dar mi mensaje y sobre todo fui a trabajar a mi pueblo como concejal para gestionar 
y para ayudar a gestionar lo mejor posible todo lo que en el pueblo se dirimirá en todos los 
aspectos, tanto en el aspecto político como el aspecto de gestión. El balance es positivo. Yo 
terminé en Mondragón creo que ganándome, no voy a decir simpatía, pero sí la gente 
entendió que había trabajado honradamente, porque eso era lo que yo percibía. No al 
principio, porque la gente se iba de un sitio a otro para no estar conmigo. Pero ya en cuanto 
pasaron dos años vi que el afecto de la gente era importante y sobre todo supongo que se 
debe a que me dediqué a todo lo que fueron cuestiones del ayuntamiento. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo voy a empezar por decirte que muchos años antes yo estuve afiliada al Partido 

Nacionalista Vasco. Y la decepción fue tan grande que cuando vi que una cosa decían de 
puertas afuera y otro de puertas adentro me marché. A mí me marcaron mucho las 
situaciones, ya me marcaban desde hacía muchísimos años las situaciones de asesinatos, los 
secuestros, de todo, toda la situación que se estaba dando a nuestro pueblo, todos los palos 
que estábamos recibiendo a cuenta de esa organización asesina. Entonces me marcó 
muchísimo el asesinato de Gregorio Ordóñez, como me marcó muchísimo el asesinato de 
Miguel Ángel Blanco. Pero ya la gota que colmó el vaso fue cuando asesinaron a Fernando 
Buesa y a su escolta Jorge Díez. Porque fue tal el revolcón que yo sentí aquella vez que no 
podía estar en casa, me tenía que ir a la calle. Salí a todos los acontecimientos, a todas las 
manifestaciones que hubo, algunas afortunadamente buenas y otras desafortunadamente 
desgraciadas como vimos en el Ibarretxe ari81. Entonces ya llegó el momento en el que dije, 
bueno, yo tengo que hacer algo. Algo. Miré a mi alrededor, y el que más se asemejaba lo que 
yo pensaba era el Partido Popular con el que tenía mucha gente amiga, entre otros mi 
marido que era una persona que había pertenecido al partido.  

Y así fui a Vitoria, y les dije que si queréis contar conmigo para cualquier cosa que 
necesitéis, sobre todo para cosas difíciles, como el PP en Guipúzcoa que lo tenía muy difícil, 
pues que aquí estoy. Y así fue como me llamaron en el año para las elecciones municipales 
del año 2003 para ir en la lista de Mondragón y además como cabeza de lista. Lo primero es 
que me sorprendí. Y pregunté a mi familia, hablé mucho, y todos estaban muy preocupados 

                                                           
 
81 Refiere a la manifestación que tuvo lugar en Vitoria el 26 de febrero de 2000 tras el asesinato del dirigente socialista Fernando Buesa. 
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porque sabían que desde el mismísimo momento en que salieran las listas electorales yo 
tenía que llevar escolta. Pero la decisión fue que sí porque estaba harta, harta de que otros 
cayeran por defender aquello en lo que yo pensaba. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Del conjunto es bueno. Bueno en cuanto mi actitud, malo en cuanto a todo lo que hemos 

tenido que soportar. A todos los niveles, no se puede… La libertad como yo digo es la palabra 
clave. Libertad qué quiere decir, pues que todos podemos decir y hacer lo que queremos 
simplemente dentro de las normas que tenemos dadas. Porque hoy puedo decir una cosa 
que no esté dentro de la normativa y estoy delinquiendo, pero lo que está claro es que hay 
que cumplir lo que dice la Ley. Pero sobre todo defender lo que uno piensa sin dejar en ningún 
momento de defender eso que piensa. Yo soy optimista por naturaleza y me quedo con lo 
bueno, aunque efectivamente tuvimos que aguantar muchas cosas negativas y malas, y más 
en Mondragón. 

 
- ¿Cuál borraría, cuál fue su peor momento? 
 
Malos hay muchos. Cuando el día que estaba yo en mi casa tranquilamente y veo en la 

televisión que estaba puesta y en las letritas que van corriendo leí “Ordóñez ha sido 
asesinado”. Yo me puse a llorar de una forma que no podía contener mis lágrimas. Eso fue un 
batacazo terrible para mí. Lo de Miguel Ángel Blanco terrible también. Me acuerdo que 
estaba yo en Labastida aquella tarde. Había ido a una manifestación que se hizo allí el mismo 
día que hubo la de Bilbao, hubo en muchos pueblos y también en Labastida. Y no sé si fue 
algo que parece que estábamos esperando, porque creíamos, teníamos esa leve esperanza 
de que no… Pero al final fue lo que fue. Y los malos recuerdos esos. 

 
Luego una malísimo cuando asesinaron a Isaías Carrasco porque al fin y al cabo había 

coincidido con él en la legislatura anterior en Mondragón. Él ya no se había presentado a las 
elecciones pero fue un trallazo terrible porque era una persona conocida y la situación en la 
que se dio fue terrible también. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
En el pleno de Mondragón cuando después de la asesinato de Isaías Carrasco el PSOE 

decidió no asistir a ese pleno. Yo lo respeto pero una se queda sola ante el peligro para luchar 
contra aquella panda de sinvergüenzas que teníamos dirigiendo el municipio. Yo le dije 
claramente en aquel momento a la alcaldesa, que era Inocencia Galparsoro, le dije 
claramente que era una indecente por ser incapaz, esa palabra utilice exactamente, 
“indecente”, por ser incapaz de condenar el asesinato de un ciudadano de su pueblo, del 
pueblo en el que ella estaba de regidora. Que me parecía inconcebible un asesinato a sangre 
fría, un asesinato, pues eso, un asesinato. La propia palabra lo dice. Y no condenar me pareció 
terrible. Fue un pleno durísimo en el que me enfrenté. No sé de dónde saqué fuerzas –bueno, 
afortunadamente soy una persona fuerte, una mujer fuerte- pero la verdad es que sapos 
y culebras pudieron salir de mi boca en aquel momento contra toda aquella gente cuyos 
concejales de ese grupo eran conocidos míos de muchísimos años. Y alguno vino luego a 
decirme que me había pasado y le dije que bajo ningún concepto que no quitaba ni una sola, 
de todo lo que había dicho. Y lo mantengo. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
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No, nunca y siempre lo he dicho. Con miedo no hubiera podido salir de mi casa. O sea, yo 

tomaba las medidas oportunas, todo lo que mis escoltas decían, todo lo que desde más 
arriba nos decían que teníamos que hacer y yo cumplía, cumplía tal y como me decían las 
cosas, pero nunca tuve miedo. Nunca. Yo me acuerdo que ese pleno famoso, pues te puedes 
imaginar cómo estaba el salón de plenos, lleno, sobre todo como yo digo de batasunos -y los 
sigo llamando igual a los de Bildu, no les he cambiado el nombre-. Y me acuerdo 
perfectamente que vino el jefe de la policía municipal a decirme si quería salir por la puerta 
de atrás. Bajo ningún concepto, voy a salir por la puerta que he entrado y a ver quién es el 
guapo que me dice algo. Efectivamente, no pasó nada, no me dijeron nada. Yo salí, pero, 
vamos, miedo en ningún momento, y sobre todo, insisto, con la cabeza muy bien alta. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Todo el mundo sabía que era cargo público. A mí me pasó que cuando yo fui a Mondragón, 

cuando salí en las listas, mis amigos de Mondragón –yo creo que muy pocos o ninguno 
pensaba ideológicamente como yo- me aceptaron perfectamente. Los de mi cuadrilla 
ninguno puso la menor pega. Al contrario. Yo bajaba, y cuando eran las fiestas me iba tomar 
unos vinos con ellos y hacíamos reuniones pequeñas, porque yo al fin y al cabo viviendo en 
Vitoria tenía menos tiempo. Pero mis amigos tengo que decir claramente que nadie, nadie 
me recriminó absolutamente nada. En mi familia tampoco. Y eso que yo tengo familia de 
todos los colores, como se dice vulgarmente. Pero todo el mundo fue respetuoso 
absolutamente. Hoy en día siguen siendo respetuosos. Yo tengo primos todavía con los que 
hago comidas, que ninguno es de mi correa, sino muy, muy escorado a la izquierda, o sea 
que te puedes imaginar por dónde están. Pero a pesar de todo jamás, jamás -hago comida 
todos los años- y jamás han discutido conmigo y yo con ellos en ese aspecto. 
Afortunadamente no salen temas políticos porque sé que de eso sí íbamos a discutir pero la 
gente es muy inteligente a la hora del sacar determinados temas. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues a ver yo no he sido una persona de mucho salir, y soy muy cuadriculada también en 

muchos aspectos. Por eso soy tan dura o tan persistente en mis ideas. Entonces no tenía 
mayor problema de que había que ir un día por aquí, otro par allá… No tenía ningún problema. 
Y luego, insisto, no he sido de salir. 

 
¿Mereció la pena el paso que dio? 

 
Yo si lo volviera a tener que dar, con lo que tengo por delante, con lo que he visto, a pesar 

de todo sí. Porque por lo menos día tras día, comisión tras comisión y pleno tras pleno, podía 
manifestar lo que yo quería y lo que yo pensaba en todos los aspectos a cómo debe ser la 
política del País Vasco. Yo nunca tuve problema para decir lo que pensaba. Y hoy haría lo 
mismo. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Seguridad en mi misma, en mis ideas, en que creo que no me equivocado. Yo hablo con mis 

hijos de todo esto y ellos van y me dicen -igual es echarme una flor demasiado fuerte- pero me 
dicen que soy el espejo en el que se miran. Eso para mí es muy importante. Me voy a 
emocionar y no quiero… Es muy importante porque oír a mis hijos, a mi hija, constantemente 
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para cualquier situación en su trabajo, decir: “yo tengo el espejo de mi padre y mi madre, su 
fuerza y e su línea” … Y que no se tuercen de momento. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues eso, decir la verdad. Todavía sigo siendo contertulia en una radio y de verdad que 

expresar lo que quieres, expresar lo que tú sientes delante de opiniones que son 
absolutamente contrarias, pero expresar lo que tú quieres hacer es algo importante. Y yo creo 
que es otro granito de arena en la libertad. Es decir a los ciudadanos: tenemos que ser libres 
para poder expresarnos como queremos siempre respetando al prójimo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo pienso que sí. A pesar de todas las ataduras, la lucha que hemos tenido, porque no ha 

dejado ser una lucha, es una palabra que parece que te confundes pero no es así. El trabajo 
que hemos realizado es importante para donde estamos hoy. Que podíamos estar mucho 
mejor pero, bueno, en fin por lo menos ETA ha tenido que largarse de mala manera porque 
le hemos echado, así de claro, eso lo tengo clarísimo: la hemos echado. No han sido capaces, 
afortunadamente, por el tesón que muchos hemos mantenido, no han sido lo capaces de 
seguir, y eso yo creo que es un granito de arena que, decimos nosotros, puede ser nuestro. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que no se dejen engañar por falsos oropeles. Porque al fin y al cabo la palabra de 

mucha gente se nota cuando está hablando la gente que no es sincera, la gente que está 
diciendo esto pero quiere otros fines. Hay que ser muy claro y, sobre todo y ante todo, la 
franqueza y la sinceridad y la honestidad tienen que prevalecer. Si la gente ve que hemos 
luchado por lo que hemos luchado y que hemos visto lo que hemos visto, y que ahí estamos 
dejando nuestro granito de arena… Tiene que darse cuenta de que con la verdad, que es el 
lema de las víctimas -verdad justicia y memoria-… porque hay que tener en cuenta… A mí 
hay veces que cuando en alguna tertulia me dicen que no hay que mirar para detrás solo 
para adelante… ¡No, señores, también hay que mirar para atrás para decir que en eso no 
podemos volver a caer! Pero para eso hay que mantener la memoria viva. 



 

 
433 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lecumberri, Fernando 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Laukiz del 2003 al 2007, y del 2007 al 2019 en 

Ermua. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político pues la verdad es que fue una decisión personal dar el paso, y en lo personal 

pues en conjunto satisfactoria. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno, posiblemente porque en mi familia ya hubo antecedentes lejanísimos y porque 

siempre me ha gustado la actividad pública. De hecho empecé en la actividad política en el 
año 1978, 1979, es decir que ya ha llovido un poquito. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Posiblemente primero porque lógicamente recogía la mayor parte de mis inquietudes y de 

las cuestiones que yo pensaba y valoraba y consideraba relevantes. Y también, pues, seguro 
que por evolución natural en el sentido de que yo empecé en la UCD, luego pasé por CDS, 
aunque por circunstancias personales -fallecimiento de mi mujer- tuve que interrumpir la 
trayectoria política hasta que me afilié al Partido Popular en el año 1993. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues un recuerdo básico fundamental -y teniendo en cuenta que en mi familia los años 

complicados, más complicados de ETA, tuvimos algún tipo de problema por la profesión de 
mi padre- pues por una parte la sensación, o una cierta sensación, de un, digamos, deber 
cumplido, de una responsabilidad que tenía yo para mí y para la sociedad en el ámbito de la 
lucha por la libertad que en mi tierra pues estaba cercenada. Y en la lucha por instaurar la 
democracia, porque al fin de cuentas yo recuerdo que participé que ya empecé a participar 
en los primeros años de la Transición. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Hombre, sin duda, el recuerdo fundamental, y máxime del Partido Popular, entiendo que 

todos y cada uno de los asesinatos que ha habido. Por supuesto de los miembros del Partido 
Popular faltaría más; pero también del resto, y de asesinatos que ha habido en el ámbito 
político y en distintos sectores sociales simplemente por pensar distinto. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Bueno yo tuve… Son dos circunstancias que se resumen en la misma: un par de 

seguimientos en los trayectos del domicilio a uno de los municipios y viceversa. Fueron unos 
momentos un poco complicados. Y otra serie de cuestiones que muchas veces quedan, como 
suelo yo decir, a beneficio de inventario. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato, yo creo que el más grato es el conjunto de sentimientos, el conjunto de haber 

participado en mi pequeña parte alícuota, proporcional, en conseguir que actualmente en el 
País Vasco haya una situación más o menos normalizada en cuanto a libertad y en cuanto a 
democracia. Esa participación, en mi parte alícuota, es el bagaje más importante que me 
puedo llevar. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso… Por alguna de mis responsabilidades orgánicas en el Partido 

(Popular) tuve que ir a un pleno, en el ayuntamiento de Elorrio, que fue ciertamente 
conflictivo pero ¡bah!. Pero sí que es verdad que hubo un momento, cuando acabó, que yo 
ya estaba bajando las escaleras hacia la calle, me di cuenta que a una concejal del Partido 
Socialista en un momento determinado la habían rodeado los simpatizantes de Batasuna. 
Ella lo estaba pasando mal y entonces automáticamente subí las escaleras y la conseguí 
meter en su despacho. Luego ya todo lo que fue el trayecto de vuelta, bajada las escaleras… 
empujones, gritos, insultos, hasta que el servicio de protección ya consiguió meterme en el 
coche. Fue posiblemente el momento más tenso, en cuanto a las situaciones quizá no tanto, 
pero por la cantidad de gente que había y los insultos, empujones escupitajos… ¡En fin, cosas 
de esas!. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, miedo no he tenido nunca. Miedo no he tenido nunca. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno sí, claro, indudablemente. Es con la familia con la que te tienes que desahogar un 

poco. Lo que ocurre es que, como he dicho antes, mi hijo tenía en aquella época -cuando 
yo ya di el paso definitivo de incorporarme a la actividad política- el crío tenía trece años, no 
vivía conmigo, vivía en otra población de España. Y tampoco quise que fuera excesivamente 
conocedor de cuál era la situación aunque cada vez que venía con mi madre a verme, pues, 
claro, veía el servicio de protección. Luego ya empezó a ser consciente de cuál era la situación 
y yo creo que tampoco hizo mucha falta explicarle qué era lo que estaba pasando porque 
tomó interés en el tema y fue enseguida consciente de cuál era la situación. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
No se extrañaron nada, no se extrañaron nada porque mis amigos te conocen, saben cuál 

es, cuáles son tus inquietudes, tu forma de pensar y saben también cómo o qué estás 
dispuesto a hacer para defender tus ideas, tus criterios, tus principios, tus valores. Y entonces 
no se me extrañó nada. Y cuando han tenido que, digamos, “sufrir” -por decirlo de alguna 
forma- el tema de la protección personal lo han visto con total y absoluta normalidad. No se 
han extrañado en absoluto. 
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- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo sinceramente, y cada vez que me lo han preguntado siempre, siempre, he dicho que 

con espíritu deportivo. Quiero decir, que era plenamente consciente que iba a tener un 
servicio de protección y eso supone una cierta disciplina, disciplina que yo evidentemente lo 
dejé a las manos del servicio de protección, sobre todo uno de ellos que estuvo conmigo 
trece o catorce, por supuesto de totalidad y absoluta confianza. Yo eso jamás lo he 
cuestionado. Me lo he tomado siempre con espíritu deportivo, esto es así: era una decisión 
mía, voluntaria por completo, que conlleva eso y entonces, pues bueno, he intentado 
facilitarles esas cuestiones lo máximo posible. Bien, con espíritu deportivo, bien. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Total y absolutamente. Es una de las cosas de las que no me arrepiento, ni me he 

arrepentido, y seguro que no me voy arrepentir. Como comentaba antes, en mi familia hubo 
algún problema con respecto a estos asuntos, aparte de que yo como vasco no estaba en 
absoluto de acuerdo con lo que estaba pasando. Yo quería que aquí hubiera una sociedad 
libre, democrática, con respeto al Estado derecho porque creo que es lo mejor. Y he 
intentado participar en la consecución de la restauración de esas cuestiones. Arrepentirme 
nunca, jamás, al contrario, orgullosísimo. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Como comentaba antes, el grado de satisfacción de haber cumplido lo que para mí, en mi 

caso personal, he entendido que era una pequeña o una gran obligación (respecto) a las cosas 
que han pasado en mi entorno familiar y porque, como vasco, creía que era lo que tenía que 
hacer. Entonces, qué es lo que me ha reportado: satisfacción. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
En cada uno de los sitios donde estado, si he conseguido con mi aportación o con mis 

aportaciones participar en la consecución de la situación de más libertad, de más 
democracia, de más tolerancia, de más convivencia en el País Vasco… Si eso es así yo me doy 
por satisfecho. Y creo que esa ha sido, o por lo menos así lo he intentado, participar en la 
consecución de la situación en la que estamos ahora. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, como le decía, sí. Nosotros hemos, digamos, luchado de forma activa para eso, para la 

consecución de la libertad, el respeto al diferente, facilitar la convivencia. En fin, sí, sí, sí. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues a ver, yo… Me gustaría decirles que siempre hay una opción para elegir qué tipo de 

persona se puede llegar a ser. Hay personas que miran cómo pasan las cosas, que es lo que 
ha ocurrido habitualmente en muchos años como todos sabemos; hay otras personas que 
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se preguntan ahora qué es lo que pasó, y luego hay otras personas, en las que me gustaría 
poder encuadrarme, que son las que hacen que las cosas pasen.  

 
Yo lo que les diría a las personas, sobre todo a los jóvenes, que se pregunten quizá un 

poco al estilo de Kennedy, qué es lo que yo puedo hacer. Algo siempre se puede hacer. Cuando 
tú tienes, o ves una situación injusta, lacerante… ¡Claro que puedes hacer algo! No siempre 
es cómodo hacer algo, pero algo hay que hacer. Y entonces eso es lo que te da, pues, un poco 
de peso moral para poder criticar, o evaluar o analizar… Cuando lo fácil es ¡jo, fíjate lo que 
está pasando, fíjate qué ha pasado…! No. Ante cualquier inquietud que tengas, o cualquier 
reivindicación da un paso adelante. Porque yo me siento muy satisfecho de lo que he hecho. 
Y el mensaje para los jóvenes yo creo que sería ese: no dejes, no veas cómo pasan las cosas 
que no te gustan, participa, intenta participar para cambiarlas. 
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Lipperheide, Verónica 
 

Estuve de 1995 a 2001 como concejal en el ayuntamiento de Getxo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Hago un balance positivo de ambas cosas. No fue una época fácil, fue una época bonita. 

Fue un poco montaña rusa, subíamos y bajábamos constantemente. Y ya los últimos años, 
los últimos tres o cuatro años de estar en política en el País Vasco fueron bastante duros. 
Nos cogió toda la cacería de ETA hacia los cargos públicos del Partido Popular. Fue realmente 
duro, difícil. Pero los primeros años fueron más tranquilos y pudimos trabajar más por 
nuestros pueblos, que es lo más interesante. Estábamos trabajando por los demás mientras 
que los últimos años estábamos más preocupados por seguir vivos como quien dice. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
No sé, es una cosa que vino desde pequeña. Yo entré en la política muy jovencita con 

catorce o dieciséis años, entré en Alianza Popular, lo que era antes Alianza Popular. Porque 
provengo de una familia de empresarios por parte de padre, y también de madre, y entonces 
una época, en los años ochenta, en la que nos lo hicieron pasar bastante mal, bastante mal. 
Yo era muy pequeña y no lo entendía, no entendía por qué pasaban esas cosas hasta que me 
di cuenta que era un enfrentamiento de ideas, de valores, de principios y me uní a aquella 
fuerza política que en aquel momento más se asemejaba a mis valores y principios. Y 
también que era la única formación que en ese momento defendía a las víctimas de ETA. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo muchos recuerdos la verdad; tengo muchos recuerdos buenos, pero 

lamentablemente también tengo muchos recuerdos malos, tengo algunos malos que sí me 
quedo. De una lista de recuerdos no podría decirte uno en concreto pero bueno…. El fin de 
semana de la muerte de Miguel Ángel Blanco ese fue, aparte porque estuvo muchísimos 
días, fue horrible, fue horrible. Fue una tensión extrema. Luego fue muy emocionante ver 
cómo reaccionó la calle, pero igual me quedo con la trágica muerte de Miguel Ángel Blanco. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría muchos, muchos, muchas cosas. Si pudiera coger una goma y borrar… pues no 

sé, igual borraría… Comprobar cómo se portó la sociedad vasca con nosotros. Entiendo que 
hay una connotación y un ingrediente de miedo muy importante pero que fue bochornoso 
cómo se portó la sociedad vasca con aquellas personas que lo que hacíamos era representar 
a otros vascos y defender una serie de principios y valores que muchos otros vascos tienen y 
tenían y estaban así representados. Y esa cobardía de la sociedad vasca es una de las cosas, 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
438 
 

es la cosa que antes borraría. No me gustó nada en absoluto; me sentí, en ese momento, 
todos nos sentimos y hablábamos mucho de ese tema, todos nos sentimos muy solos. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento lo tengo clarísimo, fue un momento en el que me atacaron unos 

chavales. Era un día entre semana, habían venido el Rey y la Reina para inaugurar el Puente 
Colgante -que es un puente que une el municipio de Getxo con Portugalete- y yo en ese 
momento concejal de Getxo tenía una cosa en Bilbao de trabajo, llegué un poco tarde y por 
lo tanto perdí la comitiva. Intenté acercarme a la misma, y en ese momento me reconocieron 
los chavales de HB, o de Bildu, o lo que fuera, de aquí del pueblo, y me machacaron. Me 
persiguieron por el pueblo con escupitajos, patadas… Increíble, no me dejaron en paz. Había 
un ertzaina. Me puse al lado suyo y le pedí, por favor, que me ayudara, y nada, no me hizo 
absolutamente nada, como si fueran Bobby inglés de Londres, absolutamente nada, ni me 
ayudó. Le pedía, supliqué, que me ayudara porque me estaban haciendo de todo, tenía miedo 
y me dolía todo el cuerpo y estaba totalmente llena de escupitajos… Y nada, no me ayudó en 
absoluto, me sentí totalmente indefensa. Y sentí que las Fuerzas del Orden de aquí del País 
Vasco nunca me iban ayudar. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Para mí fue el momento más tenso, fue muy duro. Ha habido muchos más pero este… 

Normalmente suelen aprovechar que estás sola para ir a por ti, si estás acompañada no, pero 
si vas sola y te reconocen van a por ti. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Hay unos cuántos gratos la verdad. Tengo que reconocer que el hecho de sentirnos tan 

solos y abandonados por la sociedad vasca y por mucha gente de nuestro alrededor que no 
entendía, o tenía miedo, hizo que nos uniéramos mucho más entre nosotros. Entonces 
éramos un grupo de concejales jóvenes que la verdad lo pasábamos bastante bien juntos. 
íbamos a comer por ahí, a tomar unas cervezas y, bueno, pues hay muchos, hay muchos. 
Pero así especialmente uno… Igual cuando fui concejal por primera vez, que me emocioné 
mucho. Lo que pasa que al cabo de un cuarto de hora ya estaba agobiadísima porque me 
llamaron de todo. También entré sola al ayuntamiento y me llamaron de todo, me insultaron 
me zarandearon, me hicieron de todo… Pero para mí el hecho de haber sido concejal me ha 
dado momentos gratos también. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí claro. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues no. Intentaba no preocupar a la familia porque ya veías que la familia estaba 

suficientemente preocupada como para dar más preocupaciones al ver que tenías miedo… 
Tampoco necesitabas hacerte la valiente pero intentabas hacer como que llevabas bien todo 
el tema. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
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Al final lo llevas bien. Al principio tienes que hacerte a todo, tienes que hacerte, pero al 
final la rutinas las vas incorporando a tu día a día. O sea, tu propia rutina. Y ya ,más o menos 
inconscientemente, vas aplicando las medidas de seguridad. Ir con escolta es fastidioso y te 
condiciona muchísimo pero al final es por tu bien y entonces no te queda otra que aceptarlo 
y llevarlo de la mejor manera posible. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto que sí, por supuesto que sí, no tengo ninguna duda; lo volvería hacer una y 

mil veces. Lo tengo clarísimo. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues una satisfacción personal de que por lo menos puse mi granito de arena para que el 

País Vasco se considere ahora más libre y sin violencia, o apenas violencia. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues me gustaría pero no soy consciente porque tampoco creo que yo tenga ningún 

mérito. Viví esas cosas, viví lo que viví porque quería vivirlo y porque necesitaba hacerlo. Y si 
el País Vasco es más libre pues me alegro muchísimo pero no lo hicimos ni por protagonismo 
ni para que nos dieran medallas ni por nada. Lo hicimos por convicciones y por principios. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Mire el otro día leí que más del 60 % de los jóvenes no saben quién fue Miguel Ángel 

Blanco. Pues a mí lo que me gustaría decirles, primero, es no tener miedo, que defienden sus 
ideas y sus principios y sus convicciones independientemente de lo que piensen los demás, 
que sean libres de decidir, de decir y de hacer lo que quieran, y que, segundo, miren un poco 
más la historia porque se ha luchado mucho por llegar donde estamos. 
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Lizarraga, José Manuel 
 

Fui cargo público. Empecé en el año 1999 que era el año, bueno era un año en el que 

había una de estas treguas que de vez en cuando nos regalaban para sobrevivir un poco, 

para aguantar un poco esta mala vida que nos daban, y era una época de mi vida en la 

que yo creía que podía compatibilizar mi trabajo. Bueno, no la política, porque lo que es 

la política municipal es la parte de la política menos profesional, y yo creía que lo podía 

hacer y empecé en 1999 en Irún. Estuve ocho años seguidos en Irún, y luego estuve en 

Hondarribi otros cuatro y luego otros cuatro más en Irún. Total dieciséis. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, pues el balance es que se puede mirar desde muchas maneras tanto desde el 

punto de vista personal como desde el punto de vista político. Yo creo que en lo personal fue 
una experiencia, pues como todas las experiencias, sean buenas o malas, todas enriquecen 
y todos aportan cosas que luego influyen en tu vida. Y hoy en día algunas de esas cosas pues 
son muy visibles: cuando te dedicas dieciséis años a la política luego te cuesta muchísimo 
hacer una vida profesional fuera de la política. Y esa es una de las cosas que más duras se me 
han hecho. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
¡Buf ¡ Pues yo creo que toda mi vida he tenido un sentimiento o interés por la política. Yo 

recuerdo que cuando era pequeño mi madre empezó en Alianza Popular, era una de las 
fundadoras. Y la sede en aquella época pues era la casa de mi madre. O sea, yo, desde 
pequeño, veía cuándo había elecciones pues nos decían: “os damos mil pesetas y a ensobrar 
papeletas y publicidad”. Entonces se ensobraba a mano, se escribían las direcciones a mano 
y luego se llevaban a Correos. Yo creo que con doce años ya hacía eso. Y luego pues mi madre 
era concejal en Hondarribi… Y, bueno, me afilié cuando mataron a Miguel Ángel Blanco 
porque aquello yo creo que nos impactó a mucha gente que tenía una edad muy parecida a 
Miguel Ángel Blanco en 1997. Yo tenía unos treinta y tantos años… treinta años más o menos 
cuando me afilié y Miguel Ángel Blanco andaría por ahí cuando le mataron. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
El PP, bueno, ya venía de tradición de casa. En mi casa como yo digo, cada uno era de su 

padre y de su madre, o sea, pues en momentos dados han votado un partido en otros otro, 
pero tanto mi madre como yo siempre hemos tenido una convicción firme por el centro 
derecha. Yo recuerdo el foralismo guipuzcoano que mi madre siempre estuvo metida ahí en 
lo que es la Unión Foral Guipuzcoana, luego Alianza Popular y, siempre metido en ese 
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espectro centro derecha liberal del Partido Popular. Entonces me afilié, en un momento dado 
me llamaron -me llamo Borja Sémper82- para contar conmigo y le dije que adelante. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo recuerdos buenos y recuerdos malos. Buenos yo creo que hay muchos pues por 

ejemplo como cuando ves que proyectos de estos que tardan muchos años en plasmarse, 
cuando los ves puestos en papel y las discusiones que se tienen de cómo hay que hacerlo, de 
los problemas que pueden tener, las ventajas, los inconvenientes y luego cuando ves que eso 
se hace realidad. Eso yo creo que es lo más bonito de la política porque ves cosas que antes 
que nadie las vea tú sabes cómo van a ser. Ver cuando un barrio se está desarrollando, 
cuando son los primeros pasos, cuando se empieza a ordenar el terreno y tú ya tienes en la 
cabeza luego cómo va a ser ese barrio y como se tiene que ir desarrollando en la ciudad. Eso 
a mí me parece muy bonito. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borrar ninguno porque yo creo que no hay nada que… no sé, tal vez algo que yo haya 

hecho mal. Pues cosas que me han marcado mucho porque yo sufrí un atentado en el mismo 
año que me casé, el 21 de abril de 2001 y eso me marcó muchísimo y estuve durante un año 
con tratamiento psicológico y muy mal, muy mal porque me costó recuperarme y hacer una 
vida normal otra vez. 

 
- ¿Ese es el peor momento? 
 
Pues sí, sí porque eso además afecta mucho a todo a tu alrededor. Tú a lo mejor estás más 

cómodo, más duro… Pero además yo soy una persona bastante fría y todo el mundo 
recuerda que cuando el atentado yo fui el que comuniqué con la Ertzaintza para denunciar 
lo ocurrido. Pero luego te derrumbas. En ese momento tú actúas con frialdad -soy una 
persona dura- pero luego esa adrenalina que has generado y que te ha mantenido ahí dando 
el callo luego se cae y me costó remontar. 

 
Y además ese porque me coincidió que estábamos en plena reorganización de la policía 

local. Hoy la policía local de Irún creo que se ha modernizado a raíz del trabajo que se hizo 
entonces, pero tuve bastantes presiones, manifestaciones por la calle; iban delante de la 
farmacia donde trabaja mi mujer a manifestarse… los escraches que por aquella época ya 
comenzaban. Fue duro porque yo sabía que lo que hacíamos era bueno para la ciudad y costó 
mucho introducirlo. Fue ese año en el que se dieron las dos cosas. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Sí, yo creo que fue el momento más tenso. También ha habido otros momentos 

complicados pues por ejemplo cuando tenía un vecino que era compañero mío de cuadrilla. 
En un momento dado los terroristas se equivocaron y atacaron a su casa con cócteles 
molotov… pues no sabes ni cómo pedir disculpas. Tú no lo has hecho pero tú sabes que van 
a por ti y han atacado la casa de tu amigo. Y eso es duro, eso es complicado. Y luego convivir 
con vecinos que no entendían nada, y que te echaban a ti la culpa de lo que pasaba cuando 

                                                           
 
82 En aquellos años portavoz del PP en Irún. Su testimonio se recoge en la pág. 671. 
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tú eras realmente la víctima. El que te culparan de lo que pasaba a ti, a mí se me hacía muy 
complicado. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo creo que no te da tiempo a pensar en el miedo, tú vives como en una vorágine. Cuando 

no era un atentado, era un “casi” , un “¡uy!” … Yo es que tengo muchos recuerdos. Yo estuve 
en el cementerio de Zarauz en el homenaje a Iruretagoyena cuando falló el atentado. Que 
habían metido la bomba en el nicho y, claro, como estaba cerrado no cogía la cobertura el 
móvil y aquello no estalló pues de chiripa. Yo estaba allí. Entonces se hubiera cargado a mí y a 
todos mis compañeros. Eso, pues, son recuerdos… o que en los plenos… cuando había plenos 
para condenar un asesinado que había que ir ahí a dar la cara. Yo recuerdo Andoain. ¡Andoain 
era un sitio… Rentería…! Cuando había algo y había que ir se hacía muy duro. Fíjate que han 
pasado años y me emociono porque fue muy complicado. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues un poco ya te he comentado. Lo más grato es cuando ves proyectos que tú has 

iniciado que acaban saliendo adelante y ves que se ha mejorado la vida de tus vecinos, de tu 
ciudad. La política municipal es que… Además, fíjate, yo en mi casa a veces me tocaba el 
timbre un vecino para comentarte un problema. Es que no tienes esa cortapisa que tienen 
las los políticos que están en Madrid o en Vitoria que están como muchos niveles por encima 
del suelo y entonces el ciudadano no puede acceder a ellos prácticamente. Pero sin embargo, 
un concejal, un alcalde, siempre tiene la puerta ahí para que llame cualquiera que tiene un 
problema. Y eso es lo bueno que tiene. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Yo no, pero sí que me la transmitían a mí. Yo recuerdo el verano del 2000, creo, cuando 

mataron a (Juan María) Jáuregui. Yo ya tenía previsto irme de vacaciones y no hacía más que 
recibir llamadas de mis hermanos: “vete ya, vete ya, vete ya, que no puedes seguir más ahí.” 
me decían. Me acuerdo que ese día estaba yo con Borja Sémper en la playa cuando nos llegó 
la noticia que habían matado a Jáuregui. Y, claro, tras todas las semanas caía alguno. Entonces 
pues la misma familia era la que te transmitía a ti la presión. Yo no la transmitía a ellos porque 
yo ya tenía bastante con lo mío, pero sí recuerdo el estar de vacaciones por Cádiz y estar 
siempre escuchando Radio 5 Todo Noticias que era como el boletín de las noticias malas. 
Entonces, como ahí daban noticias cada cuarto de hora pues cuando decían “conectamos con 
el País Vasco, noticia de última hora” pues ya sabías que había pasado algo. Y estando en Cádiz 
seguías teniendo también esa conexión, no desconectabas nunca. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Se lo tomaban un poco a cachondeo. No sé, era la época de la cuadrilla, de salir de farra. 

Fue de las últimas veces que salí con ellos porque al final se hacía muy complicado el salir con 
los escoltas y al final optas por cerrarte a cosas que resultan más cómodas para la vida esa 
que tienes, porque no puedes pretender hacer lo mismo, aunque es lo deseable, pero no 
puedes. Yo creo que salí dos o tres veces con los amigos, con los escoltas, pero ya opté por 
no salir más porque ya sabes cómo son los bares de los pueblos que te conoce todo el mundo. 

 
Y mis amigos decían: “¡estos que lleven el bote, ya que están!” Ya sabes que nadie quiere 

llevar el bote en la cuadrilla… Alguno pues ya sabía cómo era, que era de los que cuando 
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había en un periódico que habían matado a un policía, un guardia civil, o un político, pero 
sobre todo cuando habían matado un guardia civil era de los que se alegraba y de los de “hijo 
puta, uno menos”. Pero los demás habría algunos que votarían PNV y otros al PSOE… Casi 
nunca se hablaba de política porque era una cosa que todo el mundo sabía que acababa 
llevando mal rollo y lo mejor era dejar la política de lado. Siempre había algún comentario 
pero en las cuadrillas se vivía de una manera apolítica. No se hablaba generalmente de nada. 
Yo creo que se sigue sin hablar porque debajo de una capa más o menos fina pues siguen 
existiendo todas esas cosas que a todos nos han marcado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues yo no creo que haya nadie en este mundo que no sea un animal de rutinas. Y el vivir 

sin rutinas es muy, muy complicado. Entonces tú puedes eliminar rutinas cuando tienes un 
despacho que puedes ir un día a las siete de la mañana, otro día las ocho y otro día a las diez, 
porque no tienes que fichar. Pero yo no siempre fui concejal con dedicación. De hecho, de los 
dieciséis años que estuve sólo cinco tuve dedicación al ayuntamiento y sueldo y seguridad 
social. Los demás años eran años en los que tú tenías que buscarte otros trabajos para poder 
sobrevivir, pues con lo que te pagan en los ayuntamientos pequeños no vives. Entonces 
cuando tú tienes que ir a una cadena de producción a una fábrica al turno de las seis, o al de 
las dos, y otro a las diez de la noche… pues ahí no puedes decir hoy no puedo ir a las cinco y 
salgo una hora antes. Es que es una rutina, de las malas, pero tienes que trabajar porque 
tienes que cobrar un sueldo. No puedes quedarte en casa diciendo no voy, no voy a tener 
rutinas, no voy a trabajar y entonces… O por ejemplo, yo era muy de correr pero yo no podía 
pedir a los escoltas a que fueran a correr detrás de mí… pues al final me aficioné al monte. 
Yo nunca fui al monte pero descubrí un deporte del que tuve unos años muy intensos, de 
hacer marchas de seis y siete horas. Y si los escoltas no estaban preparados pues sufrían. Me 
conocían como el mataescoltas porque les pegaba unas caminatas…. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo creo que sí porque había mucha gente como yo, que no se atrevía a expresar su 

opinión y solo lo puede hacer mediante las urnas. Pues esa opinión se canalizaba mediante 
personas como yo que dimos el paso y, bueno, algunos lo pasaron mal, otros lo pasaron muy 
mal, y eso es un poco la manera que hicimos para que nuestra voz no se perdiera y nos 
machacaran. Yo sentía que cada día que pasaba… Yo vivo en Irún que es de es una de las 
ciudades menos cerriles de Euskadi y en las que se vivía con más libertad, pero había otros 
pueblos que daban miedo. Yo aquí salía de mi casa y más o menos podía hablar con los 
vecinos, había gente, pero había otros sitios en los que te daban la espalda y te dejaban de 
atender en la tienda de comestibles. Y, bueno, para mí mereció la pena en ese sentido, sí. En 
lo personal pues yo estoy pagando ahora el no tener esos años cotizados y las malas 
perspectivas laborales, que llevo prácticamente tres años sin trabajar y eso es el aspecto más 
negativo, eso es lo más duro. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues mira yo tengo dos hijas, una tiene doce y otra con quince años. Y yo creo que mi 

aportación es el que ellas puedan vivir con una libertad que nosotros no tuvimos, y que poco 
a poco se va, se ha ido extendiendo, y que ya nadie puede echar atrás esto; yo creo que no 
hay vuelta atrás de esta situación. Y en el País Vasco somos más libres en parte por nuestro 
trabajo y por el sufrimiento de la sociedad, que la sociedad aguantó y aguantó; y ahí somos 
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lo que somos por eso. Pero detrás todavía creo que sigue habiendo miedo, sigue habiendo 
pocas ganas de hablar de esto y yo con mis hijas tengo pendiente todavía lo que pasó. A veces 
lo intento y como que no les importa mucho, como que son contar batallitas como cuando 
a nosotros nos hablaban de la guerra civil que nos contaban cosas… “¡Eso es del siglo pasado, 
no me cuentes historias tan viejas!” Pues con esto pasa lo mismo. Entonces ellas tienen idea 
de que ETA fue algo negativo, ominoso, algo que producía miedo en sí mismo pero no saben 
los detalles, el día a día, el por qué tampoco se lo he contado. Eso no lo saben y bueno, un día 
les contaré. Tengo por ahí una entrevista que me hicieron, grabada en vídeo, de cuando nos 
pusieron la bomba y como no tengo vídeo ahora pues no se la he puesto. Tengo que localizar 
a alguien que me preste un vídeo para poder ponérselo. Y tampoco está en YouTube porque 
era de Txingudi Telebista, una televisión local, y les pedí una copia que la tengo ahí pero me 
lo grabaron en VHS… entonces pues a ver si algún día localizo un vídeo y se lo pongo a mis 
hijas para que lo vean, para que vean cómo quedó la casa y lo que dije yo en aquella 
entrevista que puede ser muy actual. 

 
- ¿Qué dijo en esa entrevista? 
 
Pues un poco lo que hemos estado hablando ahora. El miedo, la sensación esa de que 

puedes perder cosas, que puedes perder tu vida. Una entrevista en aquella época en la que 
yo estaba muy tocado. Y fíjate, claro, es que el atentado fue en abril y yo me casé en junio. 
Y como me quedé sin casa no tenía sitio donde vivir. Me vine a vivir al piso donde nos íbamos 
a casar y tuve que ponerlo todo porque no había ni cama, ni toallas, y entonces me fui poco 
a poco montando mi casita. Cuando me casé yo salí de mi casa. Ahora es una chorrada pero a 
mi suegra le parecía fatal que estuviera viviendo aquí pero yo a dónde me iba si hasta 
septiembre no estuvo terminada la obra de restauración de mi casa porque quedó 
destrozada. Entonces, si buscas un poco del atentado pues había tres dormitorios. De los 
tres dormitorios tuvimos la suerte de que la pusieron en la que no dormía nadie. Pero mi 
hermano que vive en Valencia había estado el fin de semana anterior durmiendo allí. Fue 
cuestión de suerte que no afectara a nadie.  

 
Y muchas veces tienes ese recuerdo de la casualidad, que a veces vas viviendo un poco por 

casualidades, que no te ha pasado algo porque… un vecino mío estaba sentado al lado de la 
ventana donde nos puso la bomba, porque es un piso bajo y nos pusieron la bomba en una 
jardinera. Y este vecino andaba ahí esperando a un colega para ir a pescar. Y se había 
marchado hacía cinco minutos. ¡Otro que se libro por los pelos! 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que sepan que gracias a nosotros son un poquito más libres, que pueden andar por 

la calle con tranquilidad y no tener que sentarse mirando la puerta, que es una cosa que a 
mí se me ha quedado y ya no puedo sentarme hoy en un sitio sin mirar a la puerta del local, 
-eso de ir mirando hacia atrás, ya sabes, las cuestiones de seguridad pues las has vivido 
también-. Cuando te sentabas no podías quedarte de espaldas a la puerta, una cosa básica, 
pero a veces la gente flipa. ¿Así estabais?, te preguntan. Pues sí, porque si estabas sentado 
frente a la puerta tenías un margen de reacción. 

 
Y respecto a la pregunta pues la libertad, la libertad de poder moverte. Y luego lo que me 

da pena es que el esfuerzo que sé que hicimos se ha quedado en nada, se ha quedado en nada 
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porque hay mucha gente de nuestro partido votando al PNV porque defiende bien lo 
nuestro, y al final nuestro partido se ha ido diluyendo aquí en el País Vasco y va a ser muy 
difícil recuperar. 
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Llanos, Nerea 
 

Primero comencé en el ayuntamiento de Galdácano en el año 1995 donde he estado 

cuatro legislaturas. Luego he sido apoderada en Juntas Generales (de Vizcaya) donde 

empecé en 1999 y he estado tres legislaturas, es decir doce años como apoderada en Juntas 

Generales y dieciséis años como concejal en el ayuntamiento de Galdácano. Y 

actualmente soy parlamentaria vasca desde el año 2011. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
La verdad es que cuando yo empecé era duro dedicarse a la política siendo del Partido 

Popular, y es verdad que afectó a mi vida personal, a mi vida social, a las amistades etc. Pero 
sin duda la experiencia recompensó con creces las dificultades que pude tener, y lo volvería 
a repetir sin ninguna duda. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues decidí entrar en política porque es verdad que yo ya me rebelaba contra ese imperio 

del silencio y del pensamiento único que trataba de imponer ETA y esos asesinatos que cometía 
de manera impune. Pero el hecho que marcó, el que decidiera involucrarme en la política fue 
el asesinato de Gregorio Ordóñez. Yo estaba haciendo las oposiciones a judicatura y oí por la 
radio, antes de entrar al tribunal, que habían asesinado a Gregorio Ordóñez, y eso hizo que 
diera el paso para defender la libertad y para defender lo que él defendía y por lo que le 
asesinaron. 

 
-Por qué el PP?. 
 
Sí, todos los valores que defiende el Partido Popular son los que yo defiendo, los que yo 

comparto; pero sobre todo esa defensa a ultranza de la libertad, del pluralismo político, esa 
defensa de Euskadi y de España, de una Euskadi dentro de España que siempre, siempre, ha 
defendido el Partido Popular del País Vasco y el Partido Popular del resto de España. Son las 
que siempre han encajado conmigo, y sin duda dar el paso a la política era dar el paso al 
Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Me quedo con muchos recuerdos, muchos dolorosos, muchos dolorosos, pero también 

me quedo con muchos recuerdos buenos. Sobre todo con muchos ciudadanos anónimos que 
poco a poco se fueron animando precisamente a romper el silencio, a luchar contra ETA, a 
decirle a ETA que ya bastaba, y que tenía que dejar de matar, y a desactivar el terrorismo. Y 
ese cada vez apoyo mayor de toda la sociedad vasca pues creo que es el mejor recuerdo con 
el que yo me quedo. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría, a veces, sobre todo en lo personal, borraría la preocupación que durante mucho 

tiempo infundí a mi familia precisamente por decidir dar el paso a la política. Y sobre todo 
también borraría aquella sensación, que hoy todavía no ha desaparecido, de que había 
mucha gente que todavía apoyaba el terrorismo y que, por ejemplo, ante concentraciones 
pacifistas y en silencio por un secuestro o por un asesinato, todavía, y todavía hoy, se atrevían 
a jalear a los terroristas y se ponían enfrente de nosotros precisamente para seguir 
legitimando algo que realmente no tiene ninguna justificación ni nunca la ha tenido. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento… Hubo muchos. Los peores momentos era cada vez que asesinaban a 

alguien y sobre todo que cada día y cada vez que asesinaban a un compañero del Partido 
Popular. Pero quizá, el peor, peor momento, fue el asesinato de Miguel Ángel Blanco porque 
fue un asesinato anunciado, y porque además a Miguel Ángel le conocía. Yo le vi entrar en 
política, le vi con qué ilusión acepto el ir en las listas en Ermua, con qué ilusión luego empezó 
a trabajar como concejal y a participar en muchas y muchos actos que el Partido Popular 
hacía; y no hacía mucho, un poco antes de su secuestro, había estado hablando con él. Por 
eso ése fue precisamente mi peor momento en política. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues el más tenso… Ha habido muchos, ha habido muchos tensos. Por ejemplo en 

Galdácano, entrar al pleno era entrar entre insultos, empujones, entre amenazas, e incluso, 
yo recuerdo un día en Juntas Generales cuando a la mesa nacional (de HB), entonces era 
Euskal Herritarrok, se le detuvo por colaboración con banda armada. Los que eran los 
representantes de Euskal Herritarrok en Juntas Generales, en el salón de la propia vidriera 
de Gernika nos rodearon a todos los apoderados del Partido Popular con pancartas, 
insultándonos etc. Eso al final es una situación muy tensa. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí. Yo creo que miedo lo hemos tenido todos porque mira… Primero porque aparecías 

en carteles amenazantes, porque aparecías… Yo por lo menos aparecí, cuando se detenían a 
los comandos y se les incautaba documentación, yo estaba entre los posibles objetivos. Y 
además también he sido consciente, alguna vez, incluso de un seguimiento. ¡Claro que tienes 
miedo! Lo que pasa que es un miedo que tú, al final, al que te sobrepones, y contra el que te 
rebelas porque, dices, tienes que representar a los ciudadanos porque lo que no puede ser 
es que en Euskadi, entonces en el siglo XX, a uno le pudieran matar simplemente por pensar 
diferente. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues no, no. Evidentemente nunca se lo dije porque para mi familia… Bastante tenía mi 

madre. Pues una de las veces que asesinaron a un compañero del Partido Popular me dijo 
que como ya sabía que no lo iba dejar pero que por lo menos pidiera escolta. Ella entonces 
ya estaba preocupada por cosas que no compartías, y, por supuesto, había muchas 
cuestiones que te las callabas y no se las contabas, claro. 
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- ¿El más gratificante? 
 
Momentos gratos como digo sobre todo vienen de la mano de varias cosas, además de 

por qué te dedicas a la política. Porque va más allá de defender la libertad, aquí tan 
imprescindible, ahora que tan denostada está la política. Sin embargo, la política es una 
actividad, una actividad gratificante y una actividad necesaria porque nosotros somos el 
cauce de las necesidades que tienen los ciudadanos, de las demandas. Y lo que hacemos es 
llevarlas a las instituciones, exigir a los gobiernos que satisfagan esas necesidades; y si 
tenemos responsabilidades de gobierno pues intentar solventar nosotros esas necesidades. 
Entonces, la política es una actividad que yo reivindico porque es una actividad realmente 
necesaria y yo diría casi, con romanticismo, maravillosa. 

 
Y aquí, muchas veces, esa sensación de contribuir a que el día de mañana todos, todos, 

pensásemos lo que pensásemos en el País Vasco, nos pudiéramos expresar con libertad es 
muy gratificante. Y el apoyo de mucha gente, como digo de muchos ciudadanos anónimos por 
hacer eso, esos son recuerdos muy gratificantes. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí sabían. 
 
Pues muchas veces es verdad que ellos se solidarizaban contigo, que te daban mucho 

ánimo, y en muchas ocasiones te decían qué valiente eras por dedicarte a ello. Lo que pasa 
es que yo, creo que nos pasaba a todos, llegado el momento tampoco nos sentíamos 
especialmente valientes. Nos sentíamos que era algo que había que hacer y que nosotros lo 
estábamos haciendo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues al final te acabas acostumbrando. Es verdad que al principio te puede resultar un 

engorro, cambiar la rutina, llevar escolta, pero luego ya te acabas acostumbrando. Te 
mentalizas y lo involucras en tu día a día: sabes que no puedes salir de casa sin llamar antes al 
escolta; sabes que no puedes ir dos veces seguidas, o una vez una semana seguida al mismo 
sitio; que tienes que cambiar de bares, que todos los fines de semana no puedes ir al mismo 
sitio a cenar… Bueno, va formando parte y te acostumbras precisamente a no tener 
costumbres. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, rotundamente sí. Si yo volviera al año 95 volvería ser cargo público sin ninguna duda. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
En mi paso por la política, como digo, esa sensación de haber podido ayudar a mucha 

gente, a muchos colectivos, a muchos ciudadanos anónimos con sus problemas; el ser la voz 
de ellos. Me ha reportado también haber conocido a muchos, a muchos como yo, a muchos 
cargos públicos, pero también a periodistas, jueces, policías, a guardias civiles, a ertzainas, a 
escoltas, que todos juntos hicimos frente al terrorismo de ETA. Y que, bueno, ayudamos 
también a otros ciudadanos anónimos a que se enfrentaran a ETA, a que rompieran su 
silencio, a hacerle frente. Y luego personalmente, la verdad, es que te forja, te forja tu 
personalidad. Al final te hace rechazar cualquier tipo de violencia, te hace respetar la 
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pluralidad, y, bueno, y sobre todo a mí me ha reportado la satisfacción de haber puesto un 
granito de arena para que mis hijos puedan vivir en libertad. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí, que al final nosotros hemos conseguido, pero mucha gente como yo -no 

solo los cargos públicos, no ya el Partido Popular o del Partido Socialista si no ya como decía 
todos- mucha gente hemos conseguido que en Euskadi por lo menos ahora ya nadie, o por 
lo menos un reducto de gente a la que cada vez se le aísla más, se rechaza más, pero que la 
mayoría de la sociedad vasca considere que nada, ninguna idea, ningún proyecto político, 
puede ser defendido desde la violencia, asesinando a nadie, ni matando a nadie, ni 
secuestrando, ni extorsionando. Que en libertad, en democracia, todo se puede defender, 
pero desde luego por la vía de las armas ningún proyecto tiene defensa. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Espero que estos testimonios, al final, junto con los testimonios que también dan las 

víctimas, a los jóvenes les pongan frente a lo que de verdad pasó, no frente a esa verdad 
distorsionada que algunos pretenden, a esa teoría del conflicto que algunos siguen 
abonando. Porque aquí, sobre todo, tienen que tener claro las generaciones futuras que aquí 
no hubo una guerra, que aquí no hubo un conflicto, que aquí solo hubo una banda terrorista 
que se dedicó a asesinar, a extorsionar, a secuestrar y que tuvo bajo su chantaje a toda la 
sociedad vasca. Yo creo que testimonios como el nuestro, y como el de tanta otra gente, 
deben de enseñar que desde la libertad, desde el respeto, desde la tolerancia, desde la 
pluralidad, se puede convivir, pero que nadie está legitimado para quitarle la vida al otro. Y 
que las generaciones futuras deben luchar para saber la realidad, como digo, de lo que pasó; 
que deben trabajar por la justicia y por la dignidad de las víctimas; y sobre todo que deben de 
trabajar para que algo así no vuelva pasar nunca más. 
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López Bravo, Germán 
 

Concejal en Ondárroa desde 1995 hasta 2011 y también presidente del Partido Popular 

en Ondárroa. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Te agradezco que me hagas estas preguntas. En realidad durante todos estos años, casi 

media vida, porque ya han pasado veintitantos años, la verdad sea dicha es que ha sido una 
experiencia que ha valido la pena. Quiero resumirlo todo en que el estar en primera línea 
para defender los principios de mi partido que es el Partido Popular, y anteriormente Alianza 
Popular, ha sido para mí muy importante, muy satisfactorio, y creo que beneficioso para una 
parte de la población que había en Ondárroa, donde he desempeñado todos estos años mi 
cargo, que tenían que votar y tener la opción de poder votar a un partido españolista. Y en 
ese momento siempre la elección fue siempre el Partido Popular. Nunca estuvo el Partido 
Socialista presente en Ondárroa. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo llevo como afiliado del Partido Popular… Anteriormente empecé en Alianza Popular en 

1979. Porque yo por ejemplo a pesar de no haber estado nunca afiliado a un sindicato, por 
ejemplo -que yo trabajaba en una multinacional americana- decidí que tras la llegada de la 
democracia que podía aportar algo. Y quería afiliarme y aportar en la democracia, quería 
hacer algo. Posteriormente, ya me impliqué muchísimo más a partir de 1995 cuando fui 
concejal en el ayuntamiento de Ondárroa. 

 
Evidentemente en todo este tiempo hubo un sentimiento de que había un problema en 

el País Vasco que yo no estaba de acuerdo con ello. Luego llegaron los asesinatos de mis 
compañeros y me reafirmé en todo esto. Creo que ha sido la opción más oportuna y 
maravillosa que yo he podido tomar en esta vida: que ha sido defender la libertad, defender 
los principios y sin ningún tipo de complejo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Si, el Partido Popular .Yo soy un hombre sin complejos, lo digo siempre, con principios y 

valores. Y cuando me preguntan si en realidad cuál o dónde te ubicas tu políticamente o 
sentimentalmente… Yo lo tengo bastante claro. Yo nací conservador por nacimiento, liberal 
por conocimiento, monárquico por sentimiento y católico por devoción. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
En la concejalía de Ondárroa… Yo creo que ha sido algo que ha marcado mi vida y la de 

mi familia, porque curiosamente también mi mujer ha participado en estas cosas. Yo me 
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acuerdo de muchísimas cosas. Aquellos actos que tenía que asistir, aquellas manifestaciones 
a las que tenía que asistir como representante único del Partido Popular en Ondárroa. Cuando 
teníamos que Miguel Ángel Blanco, de Zamarreño, Caso…. Todos, todos. Esto ha sido lo más 
importante que ha marcado mi vida. Creo que eso es lo que ha justificado y de alguna manera 
creo como persona más o menos normal, pues creo que tenemos que tener…  

 
Lo que hay que decir es que aquí no se ha tratado de medrar, no se ha tratado de ganar 

dinero, se ha tratado de justificar un tema: que España tenía que estar en estos pueblos, 
como Ondárroa. Tenía que estar presente y efectivamente gracias a mí y a mi partido, el 
Partido Popular, hemos estado presentes no solo desde 1995 sino que anteriormente ya hubo 
desde 1986 un representante nuestro. También hay que decir qué ¡menudo valor han tenido 
que tener y tienen los votantes del Partido Popular en este municipio y en otros! 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo borraría los recuerdos que he tomado en consideración. Por ejemplo, recuerdo el día 

que fui a tomar posesión como único concejal electo en la elección desde 2005. Recuerdo 
que fui allí, llame por teléfono al ayuntamiento, hablé con el que había sido alcalde y resulta 
que me dice que no se iban a presentar. Y yo dije que evidentemente me iba a presentar. Me 
iba a presentar, pero, como siempre, iba a la Ertzaintza para decirles que me iba a presentar 
allí con mis escoltas… -porque tristemente he tenido que llevar dieciocho años escolta, se 
dice pronto pero hay que padecerlo-. Llegamos ahí y me dicen que no puedo ir allí a tomar 
posesión porque me iban de alguna manera a devorar. Habían tomado el ayuntamiento. Eso 
me gustaría dejarlo claro y me gustaría borrarlo si fuera posible porque es lo más 
antidemocrático que he podido vivir yo en mi vida como protagonista. Resulta que deciden 
que si yo quería ir a tomar posesión de mi cargo como electo del Partido Popular, único, 
entonces hacen un operativo de ochenta ertzainas y con ochenta ertzainas llegamos al 
ayuntamiento y me encuentro que era el único. Ningún otro electo del Partido Nacionalista 
Vasco a los cuales llamé cobardes durante los cuatro años siguientes. Y tampoco de Izquierda 
Unida. Porque se sintieron amedrentados, porque se sintieron acobardados, porque estaban 
los que siguen mandando todavía que son los pro etarras de Bildu. Pues así fue.  

 
En realidad, y resumiendo: yo tomé posesión sin poder llegar al salón de plenos sino que 

el secretario tuvo que pasar y echarme el sello de la acreditación en la entrada del 
ayuntamiento. Allí de una manera increíble rodeado de los ochenta ertzainas. Y eso es lo que 
a mí me gustaría poder quitar. Yo he tenido miedo en muchos momentos. He abierto hasta 
cinco telediarios por golpes, porque me han tenido durante cuatro horas ahí retenido, pero 
lo que más me impresionó, me impresionó, fue ese día ver que yo era el único que 
representaba la democracia allí. Al final, que yo tenía que haber sido el alcalde de Ondárroa, 
pues resultó que nada, que el Partido Nacionalista Vasco, los cobardes por cierto, porque no 
se presentaron, se sacaron de la manga el montar una gestora, gestora que evidentemente 
presidieron dejándome a mí de costado. Nunca después nos pudimos reunir en el 
ayuntamiento de Ondárroa porque los pro etarras nos echaban. Nos reuníamos en la 
Diputación Foral de Vizcaya. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Esto pasa por ser uno de los peores momentos pero, yo he pasado miedo muchas veces 

… Otro momento también muy serio fue cuando me retuvieron durante cuatro horas hasta 
que no entró la Ertzaintza en el salón de plenos tirando la puerta y saliendo allí los micrófonos 
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por los aires. Mis dos escoltas no podían subir al Ayuntamiento, tenían que estar fuera y 
aquello pues era un problema. 

 
En casa cada vez que salía a la calle… En casa pues teníamos todos los días por la noche 

cantándonos allí en la puerta, y luego todo el barrio lleno de mis fotografías, fotografías que 
salían del ayuntamiento de Ondárroa. Evidentemente, yo tenía hasta que ir a Madrid a la 
Audiencia Nacional a declarar contra el alcalde de Ondárroa que era el presidente de 
Udalbiltza, una de las ramificaciones de la ETA y que, por cierto, estuvo en la cárcel. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Lo recordaré siempre. Tengo una placa en casa que me regalaron los votantes de 

Ondárroa del Partido Popular. Y me regalaron y me hicieron en un hotel de Bilbao, un 
homenaje al que asistieron compañeros míos, como era Antonio Basagoiti, como era Antón 
Damborenea, Carlos Olazabal… la gente que en ese momento estaba allí. Y lo recuerdo 
perfectamente. Era tan impresionante, no tanto por lo que me estaba ocurriendo a mí sino 
que era impresionante que alguien que tenía que estar sufriendo tanto porque eran votantes 
del Partido Popular en Ondárroa… Y que ellos tenían ese problema, que no podían, que yo 
no podía reunirme con ellos en Ondárroa sino que tenía que hacerlo en Bilbao, a sesenta y 
cinco kilómetros de Ondárroa. Esto se me quedó muy grabado. Siempre continúo 
reuniéndome con ellos y por eso, por eso, se lo pedí al Partido Popular de Vizcaya que me 
permitiera seguir siendo candidato en Ondárroa. Y voy a seguir siendo candidato si el Partido 
Popular quiere. Porque creo que ya es algo muy importante, muy importante .No se puede 
tirar la toalla hoy en día por ahí, no se puede ceder la libertad, la democracia, la defensa de 
la democracia. Todas estas cosas se resumen en ser coherente. Y punto. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, mi familia, mi mujer participaba en esto porque venía también en mis listas. Es más, 

no podíamos comentar mucho pues mi mujer venía la segunda en mi lista porque entonces 
la podrían haber puesto otros dos escoltas y no era conveniente. Y ahora también es cierto 
que mi familia, mi madre, que hoy tiene noventa y ocho años pues no entendía muy bien 
nada. Pero yo tengo familia, tengo hermana, tengo cuñado, tengo primos, tengo tíos.. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Era un hombre público, era el hombre del Partido Popular. Por ponerte un adjetivo, el 

hombre anuncio del Partido Popular, no solamente en Ondárroa. Como he dicho, yo no tengo 
complejos y siempre digo lo que pienso, y además no tengo necesidad de mentir. 

 
Pueden haber pensado, pueden haber dejado de pensar. Lo que es cierto es que yo he 

seguido haciendo mi vida siempre igual. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Este un tema era un poco complicado. Porque yo empecé primero con Policía Nacional, 

siguieron con la Ertzaintza, después los escoltas privados… Una serie de cosas, una serie de 
rutinas que a nadie nos gusta. Es más, no todos estamos preparados para eso. Claro es que 
hacemos una vida… Y yo que siempre he estado vinculado al tema comercial tuve problemas 
en las empresas para las que he trabajado porque la gente decía: ”oye cómo es que tú vas a 
vender este producto que vendemos nosotros, que queremos comercializar, cómo vas a 
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vender esto con dos escoltas. No te das cuenta, Germán, tenemos que tomar una decisión”. 
¿Cuál era la decisión? pues eso, la decisión era que dejases lo uno o lo otro. Y ya no entro en 
donde si yo trabajaba eran gente pro o no pro. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí claro. Ha merecido la pena. Al final. Que ya tengo setenta años y medio y me di cuenta 

de que no voy a dejar de ser político. Sigo siendo político, sigo haciendo. Soy consciente que 
soy un histórico del Partido Popular. Soy una persona conocida y voy a trabajar desde mi 
punto más romántico, de alguna manera, que es conseguir hacer una asociación. Ya he 
estado en Génova83 y hemos hablado de ello: una asociación de veteranos del Partido 
Popular. Llevo cierto tiempo trabajando en ella y esto, que no es de la noche la mañana, se 
terminará haciendo. Creo que el Partido Popular puede, así que como todos los partidos 
tienen Nuevas Generaciones, Juventud Socialistas, pues por qué no aprovechar la 
experiencia de sus ex cargos, la experiencia, contenido. Han estado en cargos años, y 
aprovechar, con asesoramiento, ayuda, echar una mano… qué se os ocurriría a vosotros y 
cosas de esas. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Aparte de disgustos, y satisfacciones, yo lo que creo es que me ha costado dinero. La 

política que todos ahora recurren a decir que los políticos son unos chorizos… pues yo creo 
que no. Yo creo que la política no está bien pagada, los políticos no están pagados 
comparándolos con otros políticos. Yo viajo a Estados Unidos, mi hijo vive en Estados Unidos 
y yo viajo por un mes o dos meses al año. He tenido la oportunidad hasta conocer al 
presidente Obama84. Pues estas cosas allí se pagan. El que se dedica a la política tiene que 
estar bien pagado porque si está mal pagado pues va a tratar, por los medios, de llevárselo 
de una manera aprovechando que está en la política. Existe el intrusismo. Yo no tengo nada, y 
si resulta que si quiero ganar algo entre otros opciones está la de meterme en un partido a 
ver si puedo llevarme algo. Pues esto que es así de duro, y de crudo, es una realidad que lo 
estamos viendo todos los días. A mí me ha costado dinero la política. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi aportación personal es que recuerdo que en una ocasión María San Gil y Antonio 

Basagoiti íbamos a ver una corrida de toros. Y previamente habíamos estado en el Hotel 
Carlton en Bilbao y luego nos fuimos a la plaza de toros y dice María San Gil: “Germán eres 
tan optimista que aquí mismo te voy a nombrar sembrador de ilusiones”. Aquello me pareció 
-María San Gil, han pasado ya unos años- aquello me pareció algo de ¡qué cosas dice esa 
señora! Hoy en día le agradezco mucho aquel mensaje que me trasladó. No lo he 
abandonado y además no sólo eso, sino que me di cuenta de que evidentemente soy un 
sembrador de ilusiones. Yo no me había percatado de eso. Sí me había percatado que yo era 
un líder dentro de mi empresa, tenía un cierto liderazgo, comercialmente, mis equipos, pero 
no me había dado cuenta de esto. Y ahora certifico: sí, soy un sembrador de ilusiones. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 

                                                           
 
83 Se denomina así a la sede nacional del Partido Popular situada en la calle Génova, nº 13, de Madrid. 
84 Barack Obama, Presidente de EEUU de 2009 a 2017. 
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Sí, sí. La lucha por la libertad, que no ha terminado, la lucha por la libertad ha tenido, o he 

querido participar muy activamente en ella. Yo he pertenecido al Foro de Ermua85, me he 
manifestado siempre. En este momentos soy un hombre muy activo en la redes sociales. 
Tengo un blog que tiene todos los días como mil doscientas entradas diarias . Esto es muy 
importante. Al tener muy claro que yo no tengo que pedir nada al partido, yo no tengo que 
pedir nada al gobierno español ni a España. Yo lo que tengo que hacer es: yo qué puedo 
aportar. Tengo que sembrar ilusión, vale, hemos quedado en eso. En que tengo que sembrar 
ilusión para que pueda recuperar todos los votos del Partido Popular que se hayan podido ir. 
Y con mi credibilidad. Yo tengo que ser el estandarte de alguna manera. Si los demás no 
quieren o no tienen ganas de hacerlo tengo que hacerlo yo. Yo quiero recuperar esos votos. 
Y quiero que todos los afiliados estén ilusionados, que vean que se puede ir por la calle con 
la cabeza muy alta pensando que el Partido Popular no es un proscrito. Todo eso es muy 
importante, muy importante y eso hay que ponerlo en el lado positivo. Yo no soy el único 
evidentemente. Hay mucha gente del Partido Popular que es el partido de mayor militancia 
de Europa, tres veces más que el Partido Socialista. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Siempre he tratado de convencerme yo primero para poder convencer a los demás. Y es 

que hay que ser coherentes. Aquí se utilizan muchas cosas de qué es ser coherente porque 
si tú dices muchas veces frases… Aquí hay una cosa que está clara: la política no es una 
profesión, no es una profesión porque hay que presentarse cada cuatro años a unas 
elecciones y que le elijan a uno. Entonces es una circunstancia en la vida. Pero mucha gente 
hace tiempo que ha tomado la partida de que la política es una profesión. No. Y a vivir de 
esa política. No, porque si pretendemos vivir de esa política, de la política, resulta entonces 
que tendré un problema. Siempre tendré el problema, y el problema será que tendré que 
condicionar el que está arriba de mí para que a mí me mantenga en ese estatus. La política…  

 
Se puede vivir fuera de la política. Yo no voy a vivir fuera de la política, yo voy a vivir con 

la política. Quiero decir que siempre voy a estar en política. Me va a costar, sí claro, por 
supuesto. Pero yo no quiero vivir de la política, quiero vivir con la política. Ese es el mensaje. 
Entonces, las personas debieran saber que la política no es una profesión No es donde yo me 
cojo y me meto a trabajar en la industria o en una empresa y ahí puedo hacer carrera de por 
vida. Es que a lo mejor en la política no puedes hacer carrera de por vida porque cada cuatro 
años hay unas elecciones democráticas, y eso es un problema de entendimiento y de 
asunción. 

                                                           
 
85 Asociación cívica nacida en 1988 en el País Vasco a raíz del asesinato de Miguel Ángel Blanco, concejal del PP en Ermua. 
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López de Armentia, Luis 
 

Colaborador del Partido Popular del País Vasco y del Partido Popular de Álava. Desde 

hace muchos años, desde la fundación. Yo era de Alianza Popular y desde la fundación ya 

del Partido Popular con Unión Liberal etc. por entonces me afilio y colaboro en la Junta etc. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, fueron años muy difíciles primero porque éramos una minoría y después porque 

éramos muy pocos. Y además el ambiente aquí era muy contrario a la ideología que defendía 
Alianza Popular o el Partido Popular entonces. La situación fue muy difícil. Y bueno, yo lo 
sufrí personalmente y profesionalmente. En fin, pero como tanta gente… hubo muchos 
afiliados que lo pasaron peor que yo todavía. Pero, bueno, el ambiente no era nada 
agradable, y mi mujer no quería que me manifestara por ahí, que la gente supiera cómo 
respiraba.. En fin, esas precauciones normales. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Hombre, me parecía que toda persona que sienta un amor a su país y un amor a una 

forma de convivencia y de familia pues que tiene que colaborar dentro de lo que pueda, está 
obligado a hacerlo. Me parecería muy triste no hacerlo. 

 
- ¿El PP era la opción? 
 
Sí, porque aquí o eras de izquierdas radical, comunista, o socialista un poco extremista, o 

eras nacionalista separatista etc. Y yo como no era ni una cosa ni otra pues entonces la 
ideología más propia -además pensando en una ideología de humanismo cristiano de la 
visión de la familia, de la sociedad…- el partido que más se parecía en una gran mayoría, 
aunque lógicamente ninguno encontramos un partido que al cien por cien, nos guste, eso es 
evidente, era el Partido Popular, y Alianza Popular en su momento. Era el que respondía o 
me daba la respuesta. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hombre, la colaboración. Fue una época muy difícil porque éramos pocos, muy pocos 

medios, mal visto, no te podías manifestar… Pero lo que pasa que cada uno es como es y yo, 
sin querer, pues nos manifestamos. Pero siempre con mis amistades, con mi familia, pues me 
decían siempre “oye no digas, no hables alto, cuidado no se enteren…” Hombre, quiero decir 
que estabas siempre un poco con esa situación y no es muy agradable. Y tampoco teníamos 
medios económicos, cero. Y entonces, bueno, se trabajaba como se podía y, bueno, parece 
mentira cómo ha ido creciendo y cómo desde hace unos años el partido tienen medios y 
juega en otra liga que en la que jugaba en aquellos tiempos. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar solo borraría los recuerdos de los atentados, de las amenazas… Es que ha habido 

muertes de compañeros tuyos muy amigos y, claro, de eso no te recuperas nunca. Pero fuera 
de eso, el trabajar con pocos medios y luchando casi que en clandestinidad pues no creas 
que está tan mal, que hay más recuerdos buenos que malos… Pero bueno, los malos son esos: 
la presión que tienes… Y, bueno, es que yo he sufrido como todos, pero otros más que yo: 
los que han tenido atentado, sobre todo dentro de su propia familia… Después, en fin, es 
que eso te queda para siempre, claro. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Hombre yo creo que los atentados han sido los peores momentos, pero a mí el que quizá 

el que más me llegó fue el de Chuchi Velasco86 el marido de Ana Vidal Abarca87 porque con 
Ana y con él teníamos una relación estrechísima. Éramos muy pocos y el que seas pocos te 
hace estar más unidos. 

 
Y a mí lo del atentado a Chuchi Velasco, y además delante de sus niñas pequeñas, a mi 

me pareció terrible y me costó recuperarme. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
No sé, no sé cuál diría. Algunas elecciones que hemos ganado y que eran imprevistas casi. 

Pero, bueno, no sé, las elecciones a nivel nacional porque aquí, a nivel provincial, aunque 
luego han llegado buenos resultados, nos importaba un poco menos. Cuando ganó Aznar o 
Rajoy pues para mí fenomenal. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Particularmente para mí yo es que tuve una temporada muy mala de que tuve amenazas, 

cartas de ETA que la llevé a la policía y me confirmó que eran auténticas, amenazas… Era 
arquitecto y en el estudio recibía llamadas de amenazas. Incluso me intervinieron el teléfono. 
Yo pedí que me intervinieran para ver si conseguíamos con eso dar con ellos y con el que hacía 
llamadas. Y como no estaba entonces muy perfeccionado el sistema me cortaba la 
comunicación en llamadas normales de tipo profesional etc., y dije que me lo quitaran. 

 
Bueno, en aquellos momentos tuve cartas, llamadas y luego tuve a nivel profesional una 

cosa bastante desagradable. 
 
Hubo un concurso para ser arquitecto de la Unidad de Educación de Álava. Nos 

presentamos no sé cuánta gente, yo quedé el segundo o tercero. El que consiguió el primer 
puesto fue eliminado por incompatibilidad, además no le gustaba el sistema; después estaba 
el siguiente que en aquel momento le habían nombrado Delegado de Vivienda en Álava y 
tampoco podía ejercer. Entonces el siguiente era yo al que correspondía el Delegado. 
Entonces el del Gobierno Vasco –pues la unidad de Álava pertenecía al Gobierno Vasco- me 
llamó, quedé con él, me enseñó la unidad técnica donde tenía yo que trabajar a partir de 

                                                           
 
86 Jesús Ignacio Velasco Zuazola, Jefe del Cuerpo de Miñones de la Diputación Foral de Álava, asesinado por ETA el 10 de enero de 1980. 
87 Una de la fundadoras de la AVT y su presidenta entre 1989 y 1999. 
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entonces, me presentó a todo el personal, estuvimos comentando el programa de 
actuaciones urgentes que había que hacer, de edificios en la provincia etc. Y yo que tenía 
contratados delineantes y un aparejador les planteé que al entrar en Educación les pagaba lo 
que fuera, y mientras les iría colocando, para disolver el estudio particular que tenía. 

 
Entonces yo quedé con el Delegado que el lunes firmamos, después de haber hablado y 

haberme presentado a todo el personal aparejador etc. y el lunes firmo el contrato y voy a 
trabajar. Llegó el lunes, el martes, el miércoles… no recibía llamadas y entonces llamé yo. Al 
principio no se ponía. Que no estaba, que estaba ocupado, de reuniones… y yo dije «bueno, 
voy a ir allí y como en algún momento tendrá que salir de la reunión esa, basta que está 
reunido siempre por lo visto, pues se encontrará conmigo y me tendrá que dar una 
explicación porque estoy esperando una llamada importante suya desde hace ya tres o 
cuatro días». Entonces cuando dije eso me dijeron “espere, espere, que aparece por allí”. Y 
entonces en el teléfono, el Delegado de entonces, me dijo: “Ya lo siento pero es que habido 
unas órdenes de arriba´ de que usted no puede ser. Y entonces yo me vi con que el estudio 
mío propio lo había disuelto… y que me daban como explicación “¡órdenes de arriba!”. 

 
El consejero de Educación en aquel entonces era este físico, Pedro Miguel Echenique, que 

era buen físico pero…  
 
Luego una conversación desagradable con quien fuera Consejero de la Presidencia creo, 

o de Justicia, o a la vez… , Juan Ramón Guevara… que finalicé diciéndole: “a mí no me vais a 
echar del País Vasco, yo soy más vasco que vosotros, al menos tanto, etc.”.  

 
Empeoraron la cosa queriéndome compensar con algo que no me correspondía… ¡En fin! 

Más o menos fue eso pero, claro, fue muy duro… una situación.. que yo no sé ni cómo… 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Lo de ETA, que en mi casa lo han sabido años más tarde. Yo con mi mujer y mis cuatro hijos 

no comentaba nada, lo iba guardando yo, y luego al cabo de años no sé cómo un día les 
comenté cómo había recibido amenazas de ETA como las que había tenido… En fin cosas de 
esas que, en fin, que las cuentas pero cuando ya han pasado años. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Hombre, sí tienes miedo. Lo que creo es que lo sobrellevas bien porque aquí lo más que 

puede pasar es que me maten. Pues hombre, yo creo en Dios y trato de ser buena persona, 
aunque no lo sea, pero por lo menos trato de serlo y ya está. Y si tengo que ir al otro barrio, 
al cielo, pues espero ir al cielo. Ya está, y que sea lo que Dios quiera. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí lo sabían, pero no decían nada…Además, no sé por qué, tenía amigos de muchos 

partidos, nacionalistas y más radicales incluso, del PSOE etc., Yo creo que la amistad podía 
porque no se metían… de vez en cuando había alguna, más que una discusión, un cambio de 
impresiones, pero duraba veinte segundos, y cada uno a los veinte segundos cambiaba de 
conversación. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
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Sí, sí, sí, no me arrepiento de nada. No, no, en absoluto. Y es que además sigo queriendo 
a España, defendiendo un tipo de sociedad y familia. Si no hubiera dado el paso adelante es 
que me hubiera parecido, en fin, un sinvergüenza. Yo creo que si quieres ser una cosa debes 
apostar por ella, si no, es que no crees. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Hombre sí, yo creo que sí, que la labor que se hizo… pero ya digo, yo soy un granito de 

arena. Hubo muchos que se jugaron el tipo más que yo, y gente que se lo jugó y lo perdió. 
Pero gracias a mucha gente hoy yo creo que se puede hablar, incluso ahora aunque no 
estemos maravillosamente ni mucho menos a nivel político y siga habiendo… Pero está 
mucho mejor de lo que hubiera sido si no es por gente que da el paso en aquellos momentos. 
¡Es que era una época tremenda aquella! 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues bueno, lo único decirles que ahora se vive en una situación que aunque a ellos les 

parezca que es contraria a su forma de pensar etc., es mucho mejor de lo que ha sido; que si 
están convencidos en unos ideales que tienen que luchar por ellos, que nadie les va a regalar 
nada y que lo hagan considerando a los demás, que igual son adversarios pero que nunca 
enemigos, que no hay enemigos. En esta vida no hay enemigos, pueden ser adversarios. 
Tratar de convencerles, tratar de convencerles de buena fe pero deseando lo mejor para 
todos. Y si crees en una forma de sociedad, y en una forma de familia y de país pues creo que 
estamos obligados todos a dar el paso al frente. De lo contrario no nos podemos quejar, desde 
nuestro punto de vista, de dejarles a nuestros hijos en herencia un país mucho peor. 
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López de Foronda, Eloy 
 

Juntero en las Juntas Generales de Álava por la circunscripción de Vitoria, fue alcalde 

pedáneo de Zuazo de Vitoria y también en su día Diputado Foral de Agricultura en la 

Diputación alavesa. 

 
- Tras tantos años fuera de la primera línea política -porque haber sido cargo público del 

PP Vasco es estar siempre en primera línea- ¿qué balance hace de aquellos años en lo político 
y en lo que le afectó personalmente? 

 
Fue una época apasionante, porque era la juventud la que vencía los temores que nos 

creaba la amenaza de ETA, y aunque mi familia me pidió abandonar no lo hice por 
responsabilidad hacia mi tierra. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Mi padre, mi abuelo, bisabuelo, tatarabuelo y así generaciones habían sido Alcaldes de 

mi pueblo y a mi me tocó serlo con 24 años de forma independiente y posteriormente me 
convenció Ramón Rabanera y otros para afiliarme al PP. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Hubo un intento del PNV de que me afiliara, pero su objetivo de independizarnos de 

España no me convenció porque no entendía que viajar a La Rioja sería hacerlo a un país 
extranjero. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Cuando los vecinos de mi pueblo continuaron eligiéndome Alcalde a sabiendas que era 

cargo del PP, y así fui Alcalde desde 1993 hasta 2009. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Ninguno. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El día que llegué a casa y me encontré a mi perro muerto porque había comido un trozo 

de queso envenenado y una pintada contra mí en al puerta. 
 
- ¿El más gratificante? 
 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
462 
 

Cuando fui elegido Alcalde y luego cuando Ramón Rabanera me nombró Diputado de 
Agricultura de Álava. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Un día que entrando a un Bar en Rioja Alavesa no permitieron entrar a mis escoltas 

porque estaba reservado el derecho de admisión. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, me quedé yo tomando una consumición y molestó a la clientela que lo hiciera. 
 
- ¿Se lo dijo a su familia? 
 
He preferido contar los problemas un tiempo después de que sucedieran. 
 
- ¿Sabían sus amigos que era cargo público del PP? 
 
Siempre, y no he tenido problemas nunca. 
 
- ¿Y qué le decían? 
 
Con los amigos no hablábamos de política más que esporádicamente. 
 
- ¿Cómo llevaba eso de cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bien. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Lo volvería a hacer. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Un conocimiento de la sociedad incalculable que me ha aportado mucho en mi 

crecimiento interno como persona. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
He aportado y creado muchas cosas en los ámbitos de agricultura, comercio y turismo 

que son conocidos y valorados por personas de todos los ámbitos políticos. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Soy uno más, un soldado de este equipo, y solo espero que continuemos tan amigos y 

creadores de oportunidades para la libertad y el crecimiento personal y económico de los 
vascos. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
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con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que a la vida hay que hacerle frente, ser paciente, escrutar bien lo que se nos avecina y 

tomar decisiones sin mirar atrás, con valentía y entusiasmo.
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López de Ocáriz, María del Carmen 
 

Mi primer cargo público fue en el año 1995, en las elecciones municipales, que salí 

elegida concejal en el ayuntamiento de San Millán que era el ayuntamiento donde yo 

estaba empadronada y vivía habitualmente. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, el balance es muy positivo. En aquel momento yo nunca había tenido programado 

en mi vida ser un cargo público, pero las circunstancias del momento -el asesinato de 
Gregorio Ordóñez, las personas que iban en la lista del ayuntamiento ya eran personas 
mayores, no había nadie que les pudiera relevar…- me motivaron a dar el paso a la vida 
política. En nuestra familia veníamos del Partido Popular y de Alianza Popular, con lo cual 
teníamos una trayectoria ya comprometida. Y en aquellos años pues era una decisión dura 
pero por otra parte nos exigía el compromiso de estar presentes en el ayuntamiento. Para 
mí fue algo que lo veía, que lo tenía que hacer porque las circunstancias así lo exigían. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno… Fundamentalmente está en aquello en lo que he podido dar soluciones a los 

problemas de los ciudadanos. Creo que no es muy habitual, pero es el momento más 
gratificante. Y estando en el ayuntamiento pues hay cuestiones que se tratan muy de cerca 
con los ciudadanos y todo aquello en lo que les hemos podido ayudar, solucionar un 
problema a una persona, pues creo que es lo más satisfactorio que puede tener un concejal 
como era mi caso en aquel momento. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Los asesinatos de mis compañeros. Eso, sí, creo que ha sido una barbaridad y una 

atrocidad, y creo que nadie puede, ni debe, ser asesinado por cumplir con un servicio público 
como es el servicio de ser cargo de un partido político. Entonces, yo eso borraría. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento, para mí, lo que más duro viví, fue el secuestro de Miguel Ángel Blanco 

y el posterior asesinato. Yo creo que fue… Todos han sido duros pero este, bueno, le rodearon 
una serie circunstancias que me parece que hubo un ensañamiento, un, no sé… Fue muy 
atroz. Para mí todo el periodo de cuarenta y ocho horas previas creo que fue tan duro para 
él y para la familia que no me puedo ni imaginar, por mucho que nos queramos poner en la 
piel, en la de él y en la de la familia que la conozco muy bien. Creo que una cosa es verlo y 
otra cosa es sufrirlo en primera persona. Y eso es lo peor. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
Una vez que ya estás comprometido las circunstancias eran las que eran, y creo que hay 

distintos momentos. Pero no recuerdo uno así especialmente tenso más allá de lo que fue 
pues los momentos de los asesinatos de mis compañeros. Para mí esos han sido los más 
duros. Luego, el debate político, pues sí, ha generado circunstancias o situaciones, pero nada 
comparable con eso. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo no, prudencia casi toda. Pero miedo no, porque teníamos una ventaja: que 

estuvimos la mayor parte del tiempo acompañados por escoltas y eso nos facilitaba mucho 
la labor y rebajado la tensión. Prudencia y precaución sí pero miedo, miedo no. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, no. Es que yo no me veía tensa ni con miedo. Era un proyecto de familia 

compartido. Es decir, nunca me dijeron déjalo. No, no, nunca, porque inicialmente ellos 
fueron los que también me animaron a dar el paso. Por lo tanto era una cosa que era muy 
compartida y entonces, bueno…. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Con mis amigos compartía plenamente. Pero creo que me veían muy convencida de mi 

decisión, que estaba cumpliendo una responsabilidad que yo me había comprometido con 
ella y, bueno, siempre me decían cuídate, si necesitas algo dinos… Pero, vamos, 
principalmente eso, cuídate. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues como decía, sabiendo que era necesario, que era algo que se requería para evitar 

cualquier mala circunstancia. También pensando que en momentos iba sola, y en momentos 
con mi hijos y mi marido o amigos, y que aquello había que hacerlo por precaución. Era una 
de las circunstancias que nos obligaba a ello. Contenta cuando se quitó, pero en aquel 
momento había que hacerlo y así estaba. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, nunca había programado ni había pensado que yo iba a entrar en política, pero ahora 

al verlo con una perspectiva pues ha merecido la pena. Me ha introducido en la política desde 
dentro, poder trabajar con toda mi capacidad que he tenido, y con cierta pasión, porque en 
el fondo creo que hay que hacer este trabajo para la sociedad. Y yo encantada de poder 
hacerlo. Sí, le he puesto bastante pasión, a pesar de las circunstancias. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Un conocimiento de muchísimos temas, que me ha tocado aprender de muchos ámbitos 

que de otra manera seguro que no hubiese adquirido conocimientos. Porque el trabajo me 
ha llevado a estudiar cantidad de normativas, de leyes, y de estar al tanto de muchas 
circunstancias que de otra manera, estando en mi actividad anterior, pues seguramente lo 
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hubiese visto todo mucho más lejano y con menos conocimiento. Me ha obligado a estudiar 
mucho, pero me ha venido fenomenal. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Contribuir con el resto de mis compañeros del Partido Popular del País Vasco, primero, a 

defender la libertad de tantas personas y de ciudadanos del País Vasco; conseguir con la 
ayuda de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado la derrota de ETA. Bueno, la derrota… 
que ETA ya no mate. Todavía nos queda creo, un trabajo importante, el que quede cerrada 
cualquier posibilidad de rebrote y que se cuente el verdadero relato de lo que pasó, que el 
tiempo no tape aquello que pasó, aquello por lo que fueron asesinados tantos compañeros 
nuestros y tanta gente en el País Vasco, también Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, 
personas de otros partidos, gente de la universidad, de la judicatura, ciudadanos de la calle 
que les tocó por distintas circunstancias. Y creo que esto no puede quedar tapado sino que 
hay que contarlo a todos los ciudadanos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, creo que hemos contribuido de manera importante y que ese también, era uno de 

nuestros objetivos y, bueno, gracias a Dios lo hemos conseguido. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Primero que se informen, que se informen bien y que no se queden con cualquier relato. 

Que capten todos los relatos y que, desde luego, lo que pasó fue muy duro, muy trágico, 
rompió una parte importante de la ciudadanía del País Vasco. Y aquí no había dos bandos, 
aquí hay una historia de drama, de alguien que se dedicó a asesinar por unos ideales políticos 
y que queremos que eso no se debe volver a repetir. Que busquen toda la información y que 
lo cuenten también a sus generaciones, porque realmente, sí, lo que no se cuenta no se 
conoce, no se sabe, y se olvida. 
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Machín, Gonzalo 
 

Apoderado en Juntas Generales de Vizcaya desde 1993 y luego compaginó ese cargo 

con el de parlamentario vasco hasta 2005, momento en el que deja la política. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político, bueno, pues estar en un grupo de personas que intentaban aportar algo 

diferente a lo que había en aquel momento en el País Vasco. Me acuerdo que en el principio 
pocos defendíamos la libertad, y estar en contra de ETA. Luego, al final, esto acabó siendo lo 
normal porque todo el mundo lo decía, pero al principio estábamos solos defendiendo 
aquello. 

 
Y en lo personal pues yo creo que he hecho muchos amigos no solamente dentro del 

partido si no también en el recorrido de mi vida. Y muchos amigos los de los de aquella época 
pues lo sigo manteniendo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Un poco por lo que estaba comentando antes. Yo creo que el País Vasco en la época en la 

que yo me afilio, que verdaderamente lo hago a los clubes juveniles porque no tenía mayoría 
de edad, consideraba que en el País Vasco no había libertad. Y entendía que en el resto de 
España sí la había o se estaban dando los pasos necesarios para salir de la dictadura hacia 
una democracia. Pero en el País Vasco seguíamos bajo el yugo de una dictadura En este caso 
de las pistolas de ETA. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo siempre me he enmarcado dentro de lo que podríamos llamar al centro derecha. Y por 

lo tanto consideraba que siendo del centro derecha, y siendo español, además de vasco, 
pues el sitio oportuno era el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El mayor recuerdo que me queda es el de la violencia. Vivir siempre rodeado de violencia, 

situaciones o hechos o sucedidos que tenían que ver con la violencia. Evidentemente 
estábamos siempre amenazados, no solo nosotros, también las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado. Y todo aquello pues es lo que más recuerdo, si es que tengo que pensar 
algo así rápido. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Los amigos muertos. Yo creo que ha habido muchas personas a las que ETA ha matado 
durante todos estos años, que ha sido una pena después de visto lo visto. Pero sobre todo 
aquellos que han sido amigos, y con los que tenías un contacto directo y que, bueno, al final, 
no consiguieron acabar el camino contigo completamente. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento era cuando teníamos que ir a visitar a la familia de un compañero 

asesinado. Estar con la familia, ver su reacciones, y estar sufriendo con ellos en aquel 
momento. Yo creo que eran momentos complicados, y muy difíciles de sobrellevar. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato de aquella época y que realmente lo tengo como un recuerdo bueno era 

cuando el Partido Popular obtuvo diecinueve escaños y consiguió ser segunda fuerza del País 
Vasco. Algo que cuando empezamos no estaba ni en los mejores de los sueños de los que 
estábamos allí. Haberlo conseguido pues para mí fue de los mejores momentos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momento más tenso en las capillas ardientes y en los funerales, (en los) que a mí como 

Vicesecretario de Organización de aquella época del partido me tocaba un poco organizar la 
presencia del Partido y organizar un poco la atención a la familia… Pues allí se vivían 
situaciones realmente difíciles, y por otro lado también muy tensas. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Hombre, miedo lo que se dice miedo, no. Porque si tienes miedo no puedes hacer tu 

trabajo. 
 
Yo lo que sí tenía era respeto por lo que estaba pasando porque veía caer, como 

comentaba antes, a compañeros y amigos, muertos. Pero realmente el miedo no me atenazó 
nunca. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, sí. La familia, en mi caso concreto, la familia toda lo sabía, tanto mi familia directa -

padres hermanos, hermanas en este caso ,mi mujer- y la familia de mi mujer. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Hombre, lo típico que pasaba en aquellos tiempos en el País Vasco, que supongo que 

estará pasando ahora en Cataluña. Están contigo, están contigo pero la verdad es que al final 
no te votaban, porque ellos pensaban otras cosas. Les parecía mal que hubiese esa violencia 
o que la ejerciesen contra una persona como yo, que conocían, que veían, que me 
diferenciaban un poco del resto de la imagen que tenían del PP en el País Vasco y que lo 
consideraban injusto. Pero al final, en las elecciones, que era cuando había que cambiar las 
cosas, pues no lo cambiaban. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
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Era bastante incómodo. No tanto por la rutinas porque al final acabas haciendo la rutina 
de cambiarla. Era peor tener que planificar tu vida casi, casi, con una semana de antelación. 
Saber dónde vas a estar, cómo vas a estar, con quién vas a estar, cómo vas a ir, de qué manera 
vas a salir, por dónde vas a salir. Todo aquello era una complicación. La verdad que era 
bastante difícil hacerlo. En cualquier caso lo importante es que era obligatorio porque en 
caso de no hacerlo te jugabas la vida. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, por supuesto, siempre. Siempre, eso lo tengo clarísimo. No solo merece la pena, si no 

es que estoy muy satisfecho de haberlo dado porque creo que hemos conseguido hacer algo 
importante. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues lo decía hace un momento: satisfacción personal. Yo creo que cuando te metes en 

política por un ideal que puede llegar a ser complicado, o bastante etéreo, cómo conseguir 
la libertad, conseguir la igualdad de todo el mundo… Poder defender su proyecto político, y 
cuando está cayendo gente a tu alrededor, y conseguirlo al final, conseguir eso, es una 
satisfacción personal importante. Yo creo que es un logro bastante importante. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Sí, yo creo que los cargos públicos constitucionalistas, vamos a dejarlo ahí, han aportado 

a esta tierra libertad, y otra cosa que es muy importante: el respeto a los demás. Como hemos 
tenido la incomprensión, y la falta de respeto hacia nosotros, hacia lo que nosotros 
pensábamos, que han llegado incluso a matarnos, respetamos profundamente lo que 
piensen los demás aunque no estemos nada de acuerdo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues el mensaje que me gustaría trasladarles es que aquí hubo un tiempo, en el que la 

historia todavía no lo reconoce así, en el que algunos estuvimos viviendo en campos de 
concentración. En nuestras casas, pero se llamaban campos de concentración. Se elegía 
libremente, y sin ningún tipo de juicio y defensa, a quién se iba a eliminar, como en un campo 
de concentración. Sin ningún tipo de criterio. Y eso ha pasado en el País Vasco, y ha pasado 
en un País Vasco en el que había democracia, en el que había elecciones, y se podía elegir a 
lo que cada uno creía oportuno. Me gustaría que los jóvenes entiendan que este tipo de cosas 
nunca hay que olvidarlas, que siempre hay que mantenerlas en la retina y en la memoria, 
porque de lo que no te acuerdas, de lo que olvidas, es lo que siempre se repite. 
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Marín, Mónica 
 

Fui concejal la primera vez en Basauri en la legislatura 2003 2007, y en Ermua en la 

legislatura 2011 2014. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político realmente poco, porque al final, a nivel municipal, la política pura y dura 

tratas poco, pero sí que es cierto que para mí es un balance positivo porque tienes mucho 
trato con la gente, ves las cosas de manera diferente desde un ayuntamiento, puedes ayudar 
a la gente, aprendes cosas en temas de normativas, de forma de trabajar dentro de un 
ayuntamiento que luego lo transmites en la calle y luego parece que la gente entiende mejor 
por qué se tarda más o menos en hacer las cosas. 

 
Para mí ha sido muy bonito ser concejal, de hecho es que me gusta ser concejal, me gusta 

la política municipal, no me gusta otro tipo de política. 
 
Y a nivel personal, pues creo que lo que habremos dicho todos: durante más de nueve años 

estuve con un escolta y eso te marca. Y casi me marcó más el dejar la escolta porque se te 
queda una especie de miedo sin razón -porque ahora mismo realmente no va pasar nada-, 
pero se te queda el miedo de que antes te acompañaban a casa y ahora ya no te acompañan. 
Entonces, salir de casa, los primeros días, la verdad es que fue duro. Aparte de eso, a nivel 
personal, para mí es enriquecedor en todos los sentidos pues no puedo decir nada malo de 
haber sido concejal. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Porque vivo aquí. Es el único motivo. Vivo aquí, y creo que aquí tenía que dar un paso 

adelante porque la situación estaba complicada. Aquí la política se vive de una manera 
diferente al resto de España y creo que la mitad de los políticos aquí son políticos porque 
vivimos aquí. Realmente, si yo viviera en Cuenca estaría afiliada, por supuestísimo que sí al 
PP, pero igual no hubiera dado el paso de entrar en política. Pero aquí era necesario yo creo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, sin ningún tipo de dudas. En mi casa siempre se me ha inculcado ese tipo de ideología, 

básicamente de derechas, un poco más centro, pero bueno, en principio, cumple pues el 80% 
de mis valores y de mis expectativas en cuanto a un partido político . 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con qué recuerdos me quedo… ¡Pues con haber casado a una pareja, por ejemplo! No lo 

había hecho en mi vida y yo creo que fue una cosa bonita, el hecho de que una pareja quisiera 
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que le casara un concejal del Partido Popular es una cosa….Y la experiencia fue.. ¡Hasta 
nerviosa me puse y todo! Encima coincidió que tenía una afonía. Era como algo terrible, pero 
la verdad es que me gustó esa vertiente de la política, que la gente no conoce, pero que es 
bonita. El hecho de poder casar a una pareja es bonito, y espero que sigan casados. O sea, no 
lo sé, pero espero que sigan casados. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues probablemente todas las malas situaciones en las que hemos tenido que escuchar 

cosas no muy agradables. Yo creo que el peor recuerdo, no el peor pero sí el que más me 
marcó porque era la primera vez que era concejal en Basauri fue que, Dios mío, vienes al 
pleno de constitución y me llamaron de todo menos bonita. Fue totalmente increíble. 
Entonces yo, que acababa de aterrizar, o sea llegué y me dije: ¡«Qué me espera si en el primer 
pleno me sueltan todo esto, Dios mío…!» Luego, realmente, fue bastante tranquilo, pero 
esos momentos los borraría. 

 
Me hubiera gustado tener… Que aquí fuera una manera más normal de hacer política, y 

no aguantar insultos que no van a ningún lado. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Ese quizá, quizá porque era el primer día que yo era concejal, y por supuestísimo el día 

que tuve que ir a la comisaría de la policía nacional a “recoger” a mis escoltas. Sí, es un 
momento muy duro que nadie quiere pasar. 

 
Pero aparte de eso yo no borraría nada, ni lo malo ni lo bueno. Yo me quedo con todo 

porque es enriquecedor, aprendes de lo malo y de lo bueno también, claro. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
No sé, la boda, que quedé encantada de los nervios. He tenido muchos momentos gratos, 

vamos a ver, pero sí que es cierto que el de la boda -que fue de rebote, también lo digo, 
porque originariamente tenía que ser Virginia (Elías), mi compañera, pero por las 
circunstancias que se dieron no pudo- que me estrené como oficiante. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Más tenso…? (Piensa) Bueno, tensos ha habido bastantes, ya no en ayuntamientos… 
 
Yo creo que el momento más tenso que yo he pasado fue en Getxo. Una situación con la 

que antes era mi portavoz, que era portavoz en el ayuntamiento en aquel entonces: la 
increparon, la amenazaron etc. Fue la única vez en mi vida que me acuerdo que mis escoltas 
me sacaron en volandas de una plaza de Getxo. Para mí eso fue una situación muy tensa 
porque realmente yo creo que fue… Tuve miedo, hubo un momento en el que, sí que es 
cierto, que tuve miedo porque aquello era un sitio muy cerrado, no se veía mucha escapatoria 
y, bueno… De hecho, el señor en cuestión pasó tiempo en la cárcel, hubo que ir a declarar a 
la Audiencia Nacional etc., pero fue un momento tenso.  

Y otros muchos que se viven durante la campaña, pero no lo en lo que es en nuestra tarea 
como concejales sino en todo lo que conlleva. Tú previamente haces la campaña y ahí se 
viven muchos, muchos, muchos, pero luego se olvidan. 
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- ¿Tuvo miedo? ¿Lo compartía con su familia? 
 
No del todo, no del todo. Compartía quizá… Pues me ha pasado… pero no mi sentimiento. 

Porque claro no es… Yo entonces vivía con mi madre y con mi hermana y era asustarles 
gratuitamente. Ya estaba yo asustada, no hace falta que se asustara nadie más en mi casa. Yo 
al fin y al cabo tenía una escolta y mi madre y mi hermana no tenían por qué saber que había 
sido tan grave. Luego, pasado el tiempo, obviamente, se enteraron de que había sido más 
serio de lo que yo había contado porque tuve que ir a declarar a la Audiencia Nacional con 
lo cual se quedaron con que había sido un pelín más serio de lo que había contado. Pero no, 
no solía compartir mis sentimientos. O sea, eso lo pasaba yo; yo había decidido ser concejal, 
mi familia no tenía por qué sufrir lo que yo padecía. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
No todos. Con mis amigos del Partido Popular, obviamente, pues de hecho cada vez que 

salíamos era una manifestación. Pero gente de fuera del partido, con mi cuadrilla fuera de 
fuera del partido, me costó, me costó decirlo. Porque, curiosamente, mi cuadrilla no era, no 
es del partido. Hay diferentes ideologías pero sabía que no iba a ser una cosa aceptada, sobre 
todo la primera vez, en 2003, porque todavía las cosas estaban un pelín complicadas. Y, de 
hecho, se lo dije cuando una de mis amigas me dijo: “Moni, creo que te están siguiendo”. Y 
entonces ahí ya sí que se lo tuve que decir porque, claro, mis escoltas me acompañaban lo 
mismo a tomar un café que al ayuntamiento. Quiero decir que mis escoltas estaban conmigo 
siempre. Entonces cuando se dieron cuenta pues ya se lo conté. Y no gustó mucho la verdad, 
no gustó mucho. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fatal. La escolta bien, la rutinas fatal porque yo soy una persona muy imprevisible, 

entonces salgo, entro… Entonces tenía yo que preparar mis salidas un día antes… Claro, 
cuando me iba a mi casa a la hora que fuera yo les tenía que decir a mis escoltas a qué hora 
iba a salir por la mañana. Entonces no te podías dormir etc. Era como la situación…. Porque 
tampoco ibas a tener a los escoltas ahí abajo dos mil horas. Al final era una situación 
complicada, complicada.  

 
Y sobre todo en otra visión de lo que es esta vida, o sea, para una mujer, más. Hay cosas 

que las mujeres hacemos que, claro, es complicado hacerlo con un escolta. Y para los 
hombres hasta cierto punto también. Y tú cuando te vas a comprar ropa interior, la primera 
vez, que ya me pasó, el escolta entró conmigo y dije: “Mire por favor, o sea, váyase usted 
fuera y yo ya le aviso cuando salga”. O sea, ese tipo de cosas, pues cosas cotidianas que 
hacemos las mujeres, que hacer la compra te da igual, pero a la peluquería, ir a depilarse, etc. 
Ese tipo de cosas que son muy peculiares de las mujeres pues al final cuesta. Luego te 
acostumbras, pero te acostumbras tú y se acostumbran ellos, que es peor. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí. Siempre lo he pensado. Sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues me ha aportado en principio muchos amigos, la verdad. Que yo pensaba que la 

política era más otro tipo de relaciones, pero, gracias a Dios, todas las personas con las que 
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yo he estado a la largo de las dos legislaturas de los dos pueblos donde estuve supimos 
diferenciar lo que era el momento plenos del momento tomar unas cañas. O sea, gracias a 
Dios, yo con las personas tenía muy buena relación con casi todos, exceptuando a los de Bildu, 
todos los demás… Y no porque fueran de Bildu sino porque no había quién les aguantara, eran 
muy pesados, entonces no me llevaba muy bien con ellos. 

 
¡Tantas cosas! Porque he aprendido muchísimo. Se aprende lo que son unos presupuestos 

-yo nunca había visto unos presupuestos en la vida, quiero decir-… Que aprendes muchas 
cosas que en tu vida cotidiana no aprendes. O sea, conocimiento, además, en todos los 
ámbitos: en relaciones personales, a nivel urbanístico, a nivel legal… Es que aprendes tantas 
cosas, si pones interés y si te gusta aprender, aprendes un montón de cosas que luego puedes 
aplicarlas en la vía normal. Incluso para explicarle a la gente cuando se llevan las manos en la 
cabeza porque, claro, las instituciones son las que son. Pues, bueno, cuando tú les explicas 
esas pequeñísimas cosas la gente dice: “¡Anda, pues mira! pues tampoco es tan malo como 
parece. Pues ya espero que…” Al final esas pequeñísimas cosas a la gente le ayuda y a mí, la 
verdad, es que me aportó mucho. O sea… Los presupuestos… ¡Y el Plan General de 
Ordenación Urbana! Bueno, yo todo lo he intentado acumular como enseñanza, o sea, 
aprendizaje en todos los ámbitos. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
¿Mi aportación? Eso ya es más complicado. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Hombre yo creo que en el País Vasco ahora mismo se vive bien, se vivía bien antes y ahora 

se vive con más libertad, sobre todo nosotros. Hombre, yo creo que aporté mi grano de 
arena, pero tampoco. O sea, me da como vergüenza el hecho de pensarlo, me da vergüenza. 
Pero con esa idea entré política quiero decir…. Aquí hacía falta libertad que no había y había 
que luchar por ella. Y al final no del todo, porque creo que todavía no está conseguida del 
todo, pero estamos en la buena dirección. Y hasta cierto punto mi granito de arena sí que 
puse. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo quisiera transmitirles que hablaran con las personas y no que se creyeran lo que 

cuentan. Quiero decir, la historia que están haciendo de lo que nosotros pasamos en primera 
persona, no es real, no es real. O sea, están queriendo blanquear algo que no hay manera de 
blanquear. Entonces, que ellos hablen con las personas, pero con las personas que fueron 
cargos públicos o no, que vivieron esa época hace veinte años, no ahora. Porque claro, ahora 
“es muy fácil ser político”, pero entonces no era tan fácil. No estoy hablando de mí, estoy 
hablando de mis antecesores. Entonces, que hablen con esa gente, que tienen la oportunidad. 

 
Hay libros que no son tan sesgados como los que nos viene enseñando, obviamente, el 

PNV que es el que más alto habla. Entonces, que aprendan, que aprendan lo que fue 
realmente, y no lo que les cuentan. Esta vida fue muy dura, insisto, no para mí que yo llegué 
en la época dura pero no tanto. Pero mis antecesores sufrieron mucho, y yo creo que eso 
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hay que ponerlo en valor y no hay que olvidarlo, no hay que olvidarlo, y no hay que 
blanquearlo. 

 
Fue una parte de la historia negra del País Vasco y hay que saber vivir con ella, y hay que 

aprender de ella, y no vamos a hacer como siempre, repetir los errores de la historia, que 
visto lo visto en Cataluña parece ser que sí vamos a seguir repitiendo. Pero bueno, en 
principio que tienen que hablar con las personas, no tanto leer los libros sino la experiencia 
personal de cada uno . 
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Martín Mendizábal, Mª Eugenia 
 

Mi primer cargo público con responsabilidad política fue en el año 1996 cuando fui 

nombrada en aquel momento Gobernadora Civil de Álava, julio 1996. Posteriormente, en 

enero de 1997 fui nombrada Directora General del Instituto Nacional de la Seguridad 

Social en el que estuve hasta el año 2000.  

Desde el 2000 hasta el 2004 fui al Senado y luego de 2004, con intervalo en junio, a 

2008, estuve en el Congreso y posteriormente ya tuve puestos de responsabilidad en la 

Comunidad de Madrid. Volví al Instituto Nacional de la Seguridad Social en el 2012 y, 

bueno, posteriormente, ya estoy actualmente de funcionaria perteneciente al cuerpo de 

Técnicos de la Seguridad Social como un cargo de responsabilidad Administrativa; 

podemos decir de gestión, pero no político. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
La verdad es que pensado, tampoco… Fue una oportunidad que me dieron. Por una parte 

continuaba con una labor que también, no solo evidentemente, mi padre comenzó en 
defensa de las ideas de España, de todos los ciudadanos del País Vasco, de todos los vascos. 
No sólo por liberar a los vascos y españoles de una organización terrorista, que también, sino 
por evitar y luchar contra lo que sería un cierto “régimen” , si se me permite, totalitario y 
autoritario. Y en ese sentido pues defender o tratar de defender y aportar en ese sentido 
todo lo que fuera necesario. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno eso yo lo tengo clarísimo: porque mi pensamiento siempre es de una derecha 

liberal y conservadora. Para mí lo tenía clarísimo: siempre he sido votante del Partido 
Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
La verdad es que con el paso del tiempo me quedo con el recuerdo de muchos 

compañeros, no sé, que yo los he visto muy valientes, muy entregados, y luchando 
verdaderamente por la paz, por la libertad. Y los compañeros que aunque no los vea al cabo 
de veinte años, cuando te encuentras con ellos, es un amigo, es alguien muy próximo con el 
que has compartido muchos momentos difíciles y duros. Y que también, bueno, recuerdo de 
sentirme muy arropada por muchas personas que no voy a nombrar uno por uno, pero que 
sí quisiera reflejar o reseñar a Ramón Rabanera y si me permite también a José María Aznar, 
por representar el momento en el que yo creo que nos comenzamos a sentir defendidos y 
arropados por el Estado y por todas sus instituciones, y por toda la fuerza que tiene, 
representa, y debe tener. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
La memoria, aunque haya memoria histórica, la memoria es subjetiva. Entonces, con 

carácter general, yo diría tantos entierros y funerales, tantos lloros de buena gente. Es que 
concretar me resulta difícil por eso, porque la memoria es selectiva, y se te queda lo que se 
te queda grabado. Si me permite, bueno, pues yo me acuerdo del asesinato del concejal 
Zamarreño, pero no me digas por qué pero es lo que me viene. Entonces, bueno, hay 
muchísimos momentos muy tristes, muy desoladores y que no quisiera haberlos tenido que 
pasar. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
La liberación de Ortega Lara sin ninguna duda. Además, por esas fechas en la que fui 

designada para cargos públicos, como estuve en el Gobierno Civil, Ortega Lara estaba 
secuestrado por la banda terrorista. Entonces, lo viví como, si se me permite la expresión, más 
próximo, más cerca, mayor responsabilidad, aparte por supuesto que como ciudadana pues 
con mucho dolor y mucha angustia. Pero entonces, bueno, su liberación fue una gran 
satisfacción. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso… El más tensor pues yo creo que fue el secuestro de Miguel Ángel Blanco. 

Aunque si me permite. a nivel personal o sea sin comparación por supuesto, pues fueron 
unas vacaciones en Vitoria. Tomar algunos vinos con miradas amenazantes, las entradas y 
salidas de casa… pero, bueno, nada que comprar por supuesto ni quiero ponerme a la altura. 
Desde el punto de vista emocional pues el tiempo de secuestro de Miguel Ángel Blanco. Los 
de tensión son más personales pero no me atrevo ni a ponerme a la altura porque son temas 
personales que vives situaciones en un bar, en las fiestas, incluso algunos amigos que te dejan 
de hablar y que hasta, bueno, no te increpan pero te aíslan. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí, claro. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno sí, pero básicamente con mi marido. Mi madre era relativamente mayor y mis hijos 

pequeños, con lo cual básicamente lo compartía con mi marido. Y, bueno, también tengo que 
reconocer y agradecer a todos los escoltas que tuve que siempre te daban una seguridad. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos algunos dejan paulatinamente de ser amigos, te dejan de llamar, dejan de 

relacionarse contigo, no quieren que les vean contigo. Con lo cual, con la perspectiva del 
tiempo, no se perdió tanto pues no eran tan amigos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Muy mal, muy mal, porque la escolta… Bueno, pierdes intimidad y muchas veces pues no 

sales por no molestar o porque cuando surge un plan no lo tenías previsto y generas una 
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situación incómoda. Pero sobre todo yo, que soy mentalmente bastante cuadriculada, pues 
que me quiten la rutina me generaba casi más angustia. Y entonces pues es incómodo y lo 
tomas, al menos lo aceptas, como algo imprescindible necesario y que tenía que ser así. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Hombre yo creo que la satisfacción del deber cumplido, del deber hecho. Sí, sí, y eso te 

repercute también en tu vida personal porque sabes que cuando haces las cosas en la 
dirección correcta acabas en el punto correcto. Sí, eso no me cabe la menor duda. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
A mí reportarme… el poder quizá dar algo, reportar yo más que nada agradecimiento… Lo 

tendría que resumir en agradecimiento porque me ha reportado el ver y agradecer a muchas 
personas la labor que han hecho, el agradecer su valentía, agradecer su esfuerzo, agradecer 
su amistad. Eso a nivel personal no tiene precio. Me ha satisfecho plenamente. Y también, 
como le decía anteriormente, me ha reportado el que merece la pena luchar por lo que se 
cree, y por la libertad. Porque, en definitiva, si no, acabas explotando de mala manera, y más 
vale luchar por la libertad democráticamente que es como se ha hecho. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno yo soy un granito de arena pero gracias a muchos granitos de arena soy consciente 

que gracias a aquellas sumas se es algo más libre. Pero también me parece muy bien lo de 
“algo”. Estoy de acuerdo. Todavía es “algo”. Porque aún percibo una idea de subordinación 
en alguna persona a unas ideas antiguas, trasnochadas, totalitarias que es el nacionalismo. 
Esas ideas van calando… Y yo lo percibo, es una percepción, que yo tengo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Lo primero que se enteren bien de lo que pasó. Que no vivan ni de la propaganda ni de los 

titulares. Que se enteren bien de lo que pasó. Para eso yo creo que hay buenos libros y hoy 
tenemos medios, redes sociales, Internet donde puedes ver todas las realidades. Y eso, que 
se enteren bien, que no vivan engañados o en base a mucha información pero poca 
formación. Y en ese sentido una vez de que se enteren bien que luchen siempre, pero de 
carácter general como yo digo a mis hijos, que luchen por la defensa de la vida, de la libertad 
y, si me permiten, de la propiedad. Porque son los valores, la esencia en donde se asienta una 
sociedad democrática a través de su ordenamiento jurídico y de todas las instituciones. Y eso, 
además, vuelvo al principio, eso es lo que se hizo; es lo que se hizo en aquella época en la 
lucha contra el terrorismo: defender la vida y la libertad con el Estado de Derecho. 
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Martínez, Enrique 
 

Lo recuerdo perfectamente. Salí elegido concejal, creo recordar, 13 de junio de 1999 en 

la localidad de Elciego. He sido concejal de 1999 al 2003 y luego fui otra vez elegido 

concejal del 2011 al 2015. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
La verdad es que es que el balance es muy positivo. Para mí era todo nuevo. Sí que me había 

presentado otras veces pero en puestos muy inferiores, y la verdad es que, no sé, fue muy 
positivo. Conoces muchas cosas, y ves el funcionamiento del ayuntamiento que para mí era 
totalmente… No sabía nada, ni cómo era, ni cómo eran los plenos, no sabía cómo era el día 
a día de un pueblo. Y creo que la experiencia es muy positiva. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues no sé cómo… Será porque siempre he tenido las ideas muy claras. Mis amigos 

enseguida muchos se hicieron nacionalistas… Y en mi casa nunca se ha hablado de política 
pero siempre nos han hablado de España, de nuestro país, de nuestro Rey. Y yo notaba que 
con mis amigos era un poco raro. Y me dije: «Pues yo voy a defender lo que pienso y punto». 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, sí, lo he tenido claro desde el primer momento. Desde la primera vez que voté -y 

además lo recuerdo perfectamente: el 22 de junio de 1986 que voté Alianza Popular que 
entonces estaba Manuel Fraga- puedo decir que no he cambiado jamás el voto . 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con lo que más me quedo… Como siempre he sido en las dos legislaturas Concejal de 

Fiestas pues me quedo con muchas cosas que innové en fiestas, en cosas de cultura que, 
después de otros años y con otra gente, las siguen haciendo. Esos es con lo que más me 
quedo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borraría, si se pudiera borrar, el primer día que tuve que salir con escolta. Porque mi 

madre no durmió en toda la noche. Estaba muy nerviosa. Previamente, me acuerdo que me 
había llamado Ramón Rabanera porque yo me tiré unos meses sin escolta cuando la otra 
compañera del pueblo sí llevaba escolta. Yo era un poco reacio. Y ya cuando nos llamó Ramón 
Rabanera a casa mi madre dijo: “por favor, me voy a quedar más tranquila.” Y la verdad es que 
fue ese el día peor, la noche que pasó mi madre y yo, claro, porque para mí era todo nuevo. 
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- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento casi te lo puedo decir: cuando salí de concejal, a los dos meses, en el 

2003, unas pintadas que me hicieron. Unas pintadas además muy curiosas en unas fincas que 
tengo, en una pared que tengo; ahí me las hicieron.  

 
- ¿El más gratificante? 
 
A lo mejor el día a día de estar con la gente, de cuando la gente te paraba por la calle y tú 

intentabas solucionarles el problema. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Tenso bueno pues la verdad es que muy poco; quizá en algún pleno un poquito pero, 

bueno, yo no podría decir tenso aquí en mi pueblo. No, no podría decir. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Nunca, nunca, nunca. No sé si es que me tocó unos escoltas muy profesionales. Nunca he 

tenido miedo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Hombre, date cuenta que estamos en un pueblo muy pequeño. El escolta no pasa tan 

desapercibido como en una capital. Es decir, todo el mundo te veía salir de casa y te veía salir 
con una persona detrás. La familia lo llevó, pues él era uno más, casi me atrevería a decirte 
que uno más de la familia. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Nada, nada, pues como ya me conocían políticamente cómo pensaba… Y además, 

supongo, que alguno me decía: “oye nosotros además te apreciamos y cuanto más seguridad 
tengas tú mejor tenemos nosotros”, porque yo también iba con ellos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Como no conocía el tema de los escoltas recuerdo que el primer día fui a trabajar por un 

camino y al día siguiente le digo a mi escolta que no, que por aquí no se va. Y no, no –me 
responde- es que tenemos que ir todos los días por un camino diferente. ¿Pero cómo?, le 
dije. 

 
Todas esas cosas para mí eran nuevas: el ir a un bar y nunca ponerme en la puerta; 

siempre se ponía él y siempre mirando a ver quién entraba por la puerta… Y, a veces, me 
decía: “no, no, que te tienes que poner al revés”. Luego con el día a día lo vas asumiendo, pero 
los primeros días como es todo nuevo… 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, yo creo que sí. Cuando uno tiene unas ideas claras… Yo lo tenía claro. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Creo que lo que más me ha portado es seguridad. A ver las cosas que a lo mejor no veía 

antes sobre la gente que estaba en el ayuntamiento. Ya te digo que he aprendido mucho en 
el día a día del funcionamiento de un ayuntamiento. Puedo hablar de más cosas que de la 
otra forma, de no haber pasado por el ayuntamiento, seguro que estaría hablando de ellas 
sin saberlo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues hombre, algo. A ver, estamos en los pueblos, en los pueblos el problema es que la 

gente no se quiere apuntar a una lista, antes por el tema de escoltas, bien por el qué dirán. 
Y yo no sé si se he aportado…Lo único que sí se podía hacer es que por lo menos el voto 
españolista de mi pueblo estuviera representado en el ayuntamiento. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
¿El mensaje? Pues yo lo único que les diría es que no tiene nada que ver el 2019 con los 

años noventa o del principio de los 2000. Que no tiene nada que ver. Que ahora se han 
encontrado todo hecho. Antes por tener unas ideas te mataban, te ponían una bomba, te 
secuestraban. Todos, prácticamente, éramos como bichos raros. Yo recuerdo ir a un mitin a 
Vitoria y poco menos había más Ertzaintza y Policía Nacional que gente. Ahora es otra cosa, 
ahora puedes ir, puedes decir lo que piensas… en algunos sitios todavía supongo que del País 
Vasco no. En nuestra zona ha cambiado mucho. Hay más libertad que antes y creo que algo 
habremos hecho nosotros. 
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Martínez Artola, Pedro 
 

Procurador juntero en las Juntas Generales de Guipúzcoa de 1995 a 1999. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno desde el punto de vista político, del ejercicio del cargo de Procurador Juntero, 

teníamos pocas posibilidades porque éramos minoría ya que estaban conjuntados 
prácticamente en el bando nacional separatista pues todos los demás grupos políticos 
incluido el Partido Socialista, que claramente toma partido por el PNV, sobre todo por el afán 
de tener protagonismo político y tener cargos. Se cogía la zanahoria del palo. En ese sentido 
había un aislamiento total y comprobar también un cierto temor de actuar de manera más 
tajante y frontal por aquello de que “había que tener que tener un poco de mano 
izquierda…” etc. “por la paz un avemaría”…. Yo creo que en el fondo era el temor a la 
sociedad guipuzcoana. 

 
Desde el punto de vista político interno pues tuvimos un líder excepcional que fue 

Gregorio Ordóñez , que no tenía ningún reparo en mostrarse como era y en defender los 
valores. Y tuvimos también una gerencia política al mayor nivel, acomodaticia, pero yo 
guardo unos buenos recuerdos tanto de Álvarez Cascos como de José María Aznar, que creo 
que estuvieron al lado de todos los miembros del PP en aquella época. La verdad es que 
estábamos aterrorizados en general, aunque no levantásemos mucho la cabeza. Y el que no 
estaba aterrorizado o lo disimulaba era Gregorio Ordóñez… Fueron los momentos de 
esperanza, de poder ir subiendo para arriba después de los años ochenta que fueron 
bastante negros. Mataron a Gregorio y, bueno, luego intentamos sobrevivir. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo entré en política porque yo provenía del Partido Carlista. Mi padre había sido requeté 

en la Guerra en el frente de San Ignacio, en el tercio guipuzcoano, y desde joven yo entré el 
mundo del carlismo. Estuve en las juventudes tradicionalistas en San Sebastián, y luego 
cuando fui a estudiar a Bilbao, -estuve estudiando en Deusto- estuve allí también con las 
juventudes tradicionalistas y el Partido Carlista. En Bilbao en la calle Jardines de Albia 
teníamos la sede, el Círculo, y con Montejurra hubo un momento con Carlos Hugo Borbón 
Parma. A partir del año 1969 las cosas se torcieron y desde luego, por muchas circunstancias 
que sería bueno saberlo, cambió el ambiente dentro del grupo tradicionalista que acabó 
totalmente como el rosario de la aurora. Llegó el momento de las elecciones que hubo en 
1979 y allí se formó un grupo GU, Guipúzcoa Unida, y allí entramos algunos a colaborar en lo 
que podíamos. Y de ahí al Partido Popular porque acabó en la Alianza Popular y luego el 
Partido Popular con tres ideas fijas: España, la patria de los españoles, los valores cristianos, 
fueros e idiosincrasia guipuzcoana, lo que se había defendido en el grupo inicial no carlista . 
Recuerdo que parte del grupo unos fueron al Partido Socialista, otros con ETA, otros fueron 
al Partido Comunista, otros y yo recalé en Alianza Popular y en el PP. Y, bueno, ahí estuvimos. 
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- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo me quedo con el recuerdo de los años difíciles de los años ochenta al año 2000, en el 

que un grupo de gente tuvimos un poco la fuerza, timorata aunque fuera, en nuestra 
circunstancia de debilidad, el miedo que había, de aguantar el tipo… 

 
Una cosa que recuerdo es que tuvimos unos jefes y presidentes provinciales que eran 

gente muy humilde, que dieron una lección a la gente que se le llenaba la boca, que se habían 
marchado todos a Madrid a Alicante, Andalucía, y aquí se quedó gente muy humilde que dio 
la cara. Inclusive como presidente recuerdo pues gente muy sencilla,. 

 
Y bueno entre nosotros éramos una especie de grupo, y mantuvimos la ilusión siempre. 

Y recuerdo desde luego amigos, y recuerdo desde luego los que murieron, Caso, 
Iruretagoyena… Gregorio Ordóñez fundamentalmente fue para nosotros, mayores y jóvenes, 
un foco y un faro. Y pensábamos que con eso se podía haber seguramente tirado mucho para 
delante . 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues mi peor momento yo creo que fue el asesinato de Gregorio Ordóñez. 
 
Esa sensación de impunidad del nacionalismo, esa sensación de que habíamos acabado, 

que nos habían minado absolutamente. 
 
Y luego los malos momentos fueron cuando tocaba ir con escolta, cuando a la mañana 

tenías que salir de casa y esperabas a que aparecieran los escoltas, y miedo de decir «ahora 
salgo de aquí, a ver cómo me pillan, a ver si vuelvo...». 

 
Eso es una temporada, luego te vas haciendo pues se saca un poco de callo. Es como 

cuando vas por la calle y piensas que se te puede caer un balcón, o si estás todo el día 
pensando que se te va a caer un balcón… pues al final yo creo que el apoyo de todos los 
demás, militantes, afiliados, que estaban en la misma situación hacía mucho. 

 
Y luego un momento fatal, era cuando tenías que dejar de salir. El riesgo de la familia, 

porque ibas con ellos, que querían estar contigo, tu mujer te acompañaba… querías hacer 
una vida más o menos normal. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso que yo recuerde es un momento en el que las Juntas Generales 

de Guipúzcoa, no sé si por conveniencia o cobardía de los demás restos de grupos políticos, 
la gente de Herri Batasuna nos dejó arrinconados en el salón de plenos de las Juntas en la 
Diputación. Berreando barbaridades contra nosotros. Y yo recuerdo que estaba ahí Xabier 
Alegría, que era un jefazo de Herri Batasuna, que llevaba la voz cantante.. Y la sensación esa 
de estar realmente en una ratonera, y que tienes a todo el resto de gente, que aparecen 
como si fueran las más respetables etc., el Presidente del Diputación los consejeros, el PSOE, 
el PNV etc. pues jugando contigo, que les importaba en el fondo un pito, que eras como un 
paria. 

 
Y otra desazón tremenda fue cuando hubo una reunión que tuvimos en una casa allí en 

Atari, en Ategorrieta, que era donde estaba la casa o la residencia del que fuera presidente 
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de la Diputación, (José Antonio) Ardanza, y que nos reunió el señor Egibar, Román Sodupe, 
Presidente de la Diputación, Balerdi que era el comisario político del PNV, que había sido 
cura. Y nos llevaron a Hueso, presidente del Partido Popular de Guipúzcoa, porque ya habían 
matado a Gregorio Ordóñez, y a mí, y algún otro miembro de la ejecutiva de Guipúzcoa. Fue 
como una encerrona en la cual intentaron llegar a convencernos de que si aceptásemos, 
aceptábamos, el famoso Plan Ardanza88 no tendríamos problema, podríamos salir a la calle, 
podríamos vivir tranquilamente sin tener ningún temor.. era el chantaje. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Tuve dos momentos gratos que yo recuerde. 
 
Uno fue la cena que tuvimos en la Federación Mercantil dos días antes del día de San 

Sebastián con José María Aznar, y en el cual ya se le proclamó a Gregorio Ordóñez como 
candidato a la alcaldía de San Sebastián. Yo era presidente del comité electoral del partido en 
Guipúzcoa y tuve la oportunidad de ir a la tarde, y proponer la candidatura de Gregorio 
Ordóñez a la alcaldía de San Sebastián. Y se aprobó. Aquello fue muy agradable, no 
esperábamos que dos días después le asesinaran. 

 
Y luego la satisfacción de una visita que tuvo José María Aznar a San Sebastián. 

Concretamente nos reunió en Urdanibia a todos los electos del País Vasco después del 
asesinato de Iruretagoyena o de Caso, que estábamos todos aterrorizados, y que había 
subido la presión al punto de que los políticos del Partido Popular y del Partido Socialista 
estaban en el punto de mira claramente apuntados por Herri Batasuna y ETA. Y entonces 
vino José María Aznar a decirnos que “si vosotros aguantáis aguanto yo, y voy a por todas.” 

 
Y estuvimos unos trescientos electos más o menos de todo el País Vasco, concejales, 

junteros etc. Salvo un caso y medio, todo el mundo, le dijo a José María Aznar que estaba 
dispuesto a mantener el tipo. Aquello fue una bocanada de aire fresco, de impulso, y además 
Aznar cumplió. Aquello lo recuerdo yo como algo que realmente unió a todos y nos tiro para 
delante. Y un gobernante que supo estar llevando a su gente, con sacrificio y con riesgo, pero 
con sentido de responsabilidad. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí. tuve miedo la primera vez, como cuando José Eugenio Azpíroz me dijo que había 

recibido una comunicación de la Secretaría de Estado del Ministerio de Interior con datos de 
un letrado “que pensamos que eres tú, que iban a por él, y te ponemos escolta”. 

 
La primera escolta que tuve fue una escolta de la Ertzaintza, y había de todo. La sensación 

que teníamos es que eran unos espías del Gobierno Vasco más que nada, y la preocupación 
era tuya porque te cambia tu vida, la de tu mujer, la de tus hijos y te entra el miedo de que 
en cualquier momento te peguen un tiro, sobre todo al principio que pueda pasar cualquier 
cosa. 

 

                                                           
 
88 Promovido en 1988 por el entonces Lehendakari José Antonio Ardanza (PNV) que pretendía impulsar un diálogo sin límites entre los 
partidos vascos ajenos a la actividad terrorista, en busca de un nuevo marco jurídico del País Vasco. 
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Mi familia no me transmitía el miedo, me transmitía la cercanía y es algo que siempre 
tendré que agradecer porque te hace llevar las cosas más ligeras. Y luego esas cosas pues se 
van asumiendo poco a poco. 

 
Y luego tienes momentos puntuales que ves a uno, a otro,…¡y te pegas unos sustos..! Pero 

al final yo creo que esto es como todo: se va haciendo callo, y cómo estás voluntariamente, 
y cómo estás en la tierra donde están tus antepasados, donde están enterrados todos… pues 
al final aguantar 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos notabas que tenían un afecto, y una preocupación cuando estaban contigo. 
 
Eso te hacía recelar de la relación con los amigos porque les veías que podías ponerles en 

situaciones de disgusto, de miedo. Porque la cuestión del terrorismo es la cuestión del terror, 
del pánico, el miedo. Y así se notaba que como eran amigos estaban contigo pero que tenían 
preocupación, y tú mismo te preocupabas porque a ver si resulta que vamos a tomar un vino 
y aparece uno y salimos por los aires no solo yo, sino el escolta y todos 

 
Y había la preocupación por los escoltas, porque los escoltas a veces eran un poco 

chocholos, y estás pendiente de ti, del escolta, del otro del que está pasando al lado del que 
no te fías… una situación complicada. Al final resulta que el tiempo que estuve con escolta 
es como si hubiera estado metido en la cárcel. Es una situación de estar prisionero, de perder 
la libertad aunque estés por la calle. La pérdida de la libertad es absoluta. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
A mí sí porque yo fui consecuente con mis ideas, es decir yo no estaba ahí porque ni 

buscaba dinero, ni buscaba poder, ni buscaba puestos ni buscaba nada de la política. Yo 
estaba ahí porque soy español, soy católico y por tradición amo a Guipúzcoa. Entonces no 
hace falta irse a Sevilla, o Alicante, a Madrid y tal, porque muchos se fueron… Yo creo que 
aquí había que estar no porque unos fueran más que otros… Cada uno tiene su visión de las 
cosas. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues a mí aparte de conocer gente interesante, no demasiada, lo que me ha reportado es 

pérdida de tiempo, pérdida de oportunidades profesionales, y situaciones de incomodidad. Y 
por otra parte lo que me ha reportado es que yo me miraba al espejo, cuando me afeito, que 
me afeito con espuma y cuchilla, y digo:«¡Pedro, has aguantado el tipo!». La satisfacción esa 
del deber cumplido. Yo he sido consecuente, y he tenido la suerte de ser consecuente y 
aguantar. Y acordarme mucho de los que también fueron consecuentes y se los llevaron por 
delante injusta y criminalmente. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues mi idea es que hemos mantenido el tipo y hemos aguantado de manera que esto no 

sea tan fácil que lo lleven a extremos como lo están llevando a Cataluña los nacionalistas. 
Porque ha habido gente que ha aguantado el tipo a pesar de los pesares. Si esa gente que ha 
aguantado el tipo, cuando llega el momento también está dispuesta hacer más cosas, yo 
creo que eso es bueno que se sepa. 
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Lo que sí me decepciona es que a raíz de que han dejado de utilizar la violencia, porque 

ya han conseguido lo que querían, pues nuestros sucesores políticos, o los que han ido 
llevando la batuta después de nosotros, es decir después de Gregorio, Azpiroz, o una serie 
de gente que he comentado, pues no han sabido dar la talla, ni sacar el rendimiento que 
tendrían que haber sacado. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo lo que me gustaría que supieran es que cuando se tienen las ideas y los valores 

hay que mantenerlos y defenderlos. No hay que avergonzarse de ellos. Al revés, hay que 
levantar la cabeza, y que las situaciones no son eternas. Y que, con esfuerzo, con presencia, 
con lucha, se van dando la vuelta a las cosas, y no hay que perder nunca la esperanza, ni la 
ilusión. Y que lo importante siempre está ahí, y siempre hay que defenderlo. Tardará más o 
menos, pero la satisfacción de cumplir con las propias ideas, los propios ideales, pues es algo 
que a medida que te vas haciendo mayor te vas dando cuenta de que te queda la satisfacción 
personal, y te das cuenta también que la gente te respetará. O sea que no hay que perder el 
miedo y hay que seguir aquí peleando. 
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Merino, Antonio 
 

Miembro fundador de Alianza Popular de Vizcaya. 

Secretario General desde octubre de 1977 a noviembre de 1979. 

Presidente del partido desde noviembre de 1979 a marzo de 1990. 

Presidente del País Vasco de noviembre de 1979 a octubre de 1983. 

Diputado a Cortes Generales por Vizcaya las legislaturas IV, V, VI, y VII.  

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Desde luego que el balance tanto en lo político como en lo personal es positivo. A lo largo 

de todo el tiempo que dediqué a la política tanto como presidente del partido de Vizcaya 
como del País Vasco, y a pesar que fueron unos años muy complicados y muy difíciles, y 
sobre todo en los años 1979 y 1980 con un partido insuficiente, casi sin estructura, y el 
terrorismo de ETA golpeando al partido con los asesinatos de varios compañeros. Y en una 
soledad total por parte de la ciudadanía, considero importante la labor desarrollada con el 
apoyo de un grupo aunque reducido de hombres, mujeres y jóvenes de las Nuevas 
Generaciones que, a pesar de las amenazas, supieron vencer el miedo y trabajaron sin 
descanso para poder hacer un partido más grande.  

 
Una de las conclusiones del primer congreso regional del partido del País Vasco en enero 

de 1980 consistía en tratar de aglutinar a todos los partidarios del centro-derecha en una 
sola fuerza. Considero de forma positiva haber colaborado de forma activa para poder 
presentar una sola candidatura en las elecciones generales de noviembre de 1982, caso 
único en toda España. Y posteriormente en la cumbre del Parador Nacional de Argómaniz, la 
constitución de Coalición Popular, lo que significaba la unión de todas las fuerzas del centro 
derecha del País Vasco y embrión de lo que sería luego a nivel nacional. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Antes de las vacaciones del verano de 1976 un grupo de personas inquietas por el futuro 

de España empiezan a reunirse a fin de ir conociendo su posicionamiento de cara a la 
posibilidad de organizar una plataforma que trabaje con vistas a la creación de una fuerza 
política en la provincia de Vizcaya y a las cuales fui invitado y participo. Las personas que más 
destacan en ese momento son Pedro Zubiría, Javier Pérez Bilbao, Álvaro Maortua y Pedro 
Mendizábal. Después de las vacaciones un grupo de personas que muchas de ellas proceden 
de las principales empresas de la margen izquierda de la ría procederemos a la creación de 
“Democracia Social” el partido que a nivel nacional preside el ex ministro de trabajo Licinio 
de la Fuente y el presidente en Vizcaya sería Jesús Pérez Bilbao y yo Secretario General. 

 
A partir de ese momento se reanudan la reuniones en las que participamos representantes 
de los siete partidos que finalmente procedemos a la creación de lo que sería Alianza Popular 
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(región vasca-señorío de Vizcaya) un partido de derechas vasco, español y no nacionalista, 
que se integra en la Federación de partidos de Alianza Popular. Su presidente sería Pedro 
Zubiría y Antón Peña el Secretario General. El 15 de marzo S.M. el Rey Don Juan Carlos 
concede una audiencia en el Palacio Real a la que asistimos el comité ejecutivo del nuevo 
partido y, unos días después, el comité ejecutivo mantiene en Madrid una reunión con el 
presidente del gobierno Adolfo Suárez.  

 
Es significativo que en las primeras elecciones generales de la democracia del 15 de junio 

de 1977 de los 15 diputados nacionales que obtiene Alianza Popular a nivel nacional uno fue 
el conseguido por Vizcaya y en la persona de Pedro Mendizábal. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es algo que siempre tuve muy claro. El socialismo no me atraía nada y el nacionalismo 

mucho menos, y por eso no dudé en ningún momento en participar en la reuniones previas 
celebradas a efectos de formar una plataforma que en definitiva coincidía con mis ideas para 
estar preparados en la nueva etapa que se presentaba para España. 

 
Primero constituimos el partido “Democracia Social” para poder participar con los otros 

seis partidos en lo que sería la fundación de Alianza Popular. Después de las elecciones 
generales del 15 de junio de 1977 y como consecuencia de las amenazas recibidas la gran 
mayoría del comité ejecutivo abandona el País Vasco y fija su residencia en otras zonas de 
España. Son momentos difíciles, de desánimo general y desbandada, pero hay que seguir 
adelante y el partido celebra en el mes de octubre su primer congreso provincial, donde sale 
elegido presidente Jesús Pérez Bilbao y yo como Secretario General, para volver a empezar 
con nuevas personas. 

 
En noviembre de 1979 Jesús Pérez Bilbao dimite de presidente y en el segundo congreso 

provincial celebrado en el mismo soy elegido presidente soy elegido presidente, cargo que 
desempeño hasta marzo de 1990 y al mismo tiempo presidente regional del País Vasco de 
noviembre de 1979 hasta octubre de 1983. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay muchos, buenos y malos, pero hay unos que nunca los puedo olvidar y están siempre 

presentes en mi memoria y es una llamada por teléfono de mi mujer al hotel de Madrid 
donde me encontraba diciendo que había llamado el Gobernador Civil para decirla que ETA 
acababa de asesinar a Modesto Carriegas. 

 
Yo había sido el responsable, junto con Jesús Pérez Bilbao, de que Modesto sin ser afiliado 

del partido figurara de número dos en la candidatura de las elecciones generales de marzo 
de 1979.  

 
Una mañana cuando me dirigía a la sede del partido escucho en la radio que el exalcalde 

de Bedia ha sufrido un atentado terrorista y se encuentra muy grave. Luis Uriarte habiendo 
sido miembro fundador del partido y miembros de su junta directiva provincial, y como 
consecuencia de las amenazas recibidas se traslada fuera del País Vasco donde consideramos 
que debía seguir. Pero él no aguanto más y volvió a su casa en Bedia y el sábado día 29 de 
septiembre se acerca el taller en Lemona donde había trabajado, y un comando de ETA le 
disparó a bocajarro y nueve impactos de bala le dejan en el estado muy grave, siendo 
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trasladado al hospital de Basurto. Después de cinco días de angustia y asistiendo a última 
hora al hospital Luis fallecería como consecuencia de las gravísimas heridas sufridas. 

 
O cuando sobre la las doce de la noche, estando durmiendo, suena el teléfono y quien 

llama es otra vez el Gobernador Civil y te dice que acaban de encontrar el cadáver de Vicente 
Zurita en las cercanías del monte Serantes de Santurce.  

 
Luis pertenecía a la junta directiva provincial y había figurado en el puesto número tres 

de la candidatura a las elecciones autonómicas de marzo de 1980, y porque yo se lo había 
pedido. 

 
Yo no me encontraba bien y por eso no asistí esa noche a la cena que miembros de la 

junta provincial celebraban como casi todos los meses en Durango con afiliados y a los que 
inmediatamente transmití la noticia y quedamos en vernos en el hotel Ercilla para dirigirnos 
después al depósito de cadáveres del hospital de Basurto. Y allí, sobre una losa, se 
encontraba el cuerpo sin vida de Luis asesinado con un tiro en la cabeza y por la espalda. 

 
A la salida del funeral celebrado en la iglesia de Santurce un grupo muy numeroso de 

personas se pronunciaron de forma violenta y gritando “ETA mátalos” que finalmente fueron 
disueltos por las fuerzas anti disturbios. 

 
- ¿Qué recuerdos borraría?  
 
Todos los asesinatos cometidos por los criminales de ETA y tantas familias rotas, y cuántos 

funerales -fueron muchos- a los que asistí. A casi todos los celebrados en Vizcaya y algunos 
en Guipúzcoa. Y no solo acudir a todos los celebrados por los compañeros del partido 
asesinados, recuerdo también los celebrados por los dirigentes del partido de UCD Baglieto, 
Ustaran, Arrese y Juan de Dios Doval. Al igual que al del senador del partido socialista Enrique 
casas en San Sebastián. Así como a los de tantos miembros de los Cuerpos y Fuerzas de 
Seguridad del Estado celebrados en lugares como en la Jefatura Superior de Policía, 
Comandancia de la Guardia Civil de La Salve, Gobierno Civil, o en las iglesias de Nuestra 
Señora del Carmen, en San José de los Agustinos. Y los recuerdos en la mayoría de los casos 
llegando el coche fúnebre y otro coche con familiares de la víctima y celebrada la misa de 
funeral el coche fúnebre con el féretro seguido del coche de los familiares saliendo corriendo 
y siempre hacia un lugar del resto de España. Todo muy rápido y frío. Recuerdo el funeral 
con seis féretros presidido por el ministro Ibáñez Freire en la Comandancia de la Guardia Civil 
de La Salve donde en el momento de la Consagración un grupo de mujeres alzando la voz 
dicen “no queremos medallas, queremos a nuestros maridos y a nuestros hijos vivos”, 
produciéndose un momento de gran tensión que duró varios minutos. Recuerdo que 
finalizado el funeral celebrado en la iglesia del Carmen por dos miembros del Cuerpo 
Nacional de Policía una mujer pegó una bofetada a Marcelino Oreja, entonces Delegado del 
Gobierno del País Vasco. Asimismo recuerdo también la misa funeral celebrada en la Virgen 
Blanca de Vitoria del Teniente Coronel del Ejército y Superintendente de la Ertzaintza Carlos 
Díaz Arcocha, o el de Joseba Goicoechea, Sargento Mayor de la propia Ertzaintza, en la 
basílica de Begoña; y los funerales de Javier Ybarra y Bergé primero secuestrado y luego 
asesinado, así como de Augusto Unzueta presidente de la Diputación de Vizcaya. También al 
de dos buenos amigos, el alcalde de Galdácano Víctor Legorburu y Luis Carlos Albo hijo de 
que fuera alcalde de Basauri. 
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Así como entre otros el del ingeniero José Mª Ryan o el odontólogo Jesús María Allende 
pues fueron muchos los hombres, mujeres y niños que no tenían nada que ver con la política 
y fueron igualmente asesinados. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
A lo largo de todos los años al frente del partido hubo muchos momentos malos y desde 

luego los peores, con diferencia, el asesinato de demasiados compañeros del partido y todos 
los atentados perpetrados por la banda terrorista ETA. Los ataques sufridos a las sedes del 
partido y los sufridos en las campañas electorales. Recuerdo la primera vez en las primeras 
elecciones generales de la democracia en junio de 1977, en un mitin en el cine de Valmaseda 
el día nueve. Poco antes de empezar aparece en un grupo importante de personas, alrededor 
de cincuenta, que portan bolsas de papel, que vienen gritando, y al llegar cerca del cine 
empiezan a tirar las piedras que llevan en los folios al coche de megafonía que estaba justo 
enfrente del local. Y como consecuencia de todo ello el coche con grandes desperfectos en 
la carrocería y las lunas rotas, así como todos los cristales del cine. Los asistentes al acto 
tirados por el suelo por miedo a ser alcanzados por alguna de las piedras. Y pasado más 
tiempo de lo deseado aparece un todoterreno con una dotación de la Guardia Civil recibido 
con abucheos intentan volcar el vehículo acorralándolo hasta que finalmente abandona el 
lugar. Los manifestantes siguieron gritando y arrojando piedras hasta que pasada más de 
una hora llegó un autocar un antidisturbios y con su apoyo pudimos abandonar el local. 

 
Un momento tenso recuerdo fue en la Casa de Juntas de Gernika el día de la proclamación 
de Garaicoechea como Lehendakari del Gobierno Vasco 

 
Yo llevé en coche a los dos parlamentarios del partido, Florencio Arostegui y Santiago 

Griñó. Como portavoz, Florencio realizó una intervención muy dura contra el PNV y al 
terminar el acto, y abandonar la Casa de Juntas, un grupo de personas de los muchos que 
habían seguido todo el acto desde el exterior a través de la megafonía instalada, procedió a 
zarandearnos e intimidarnos hasta el lugar que yo había dejado el coche y finalmente 
pudimos salir de Garnica.  

 
Luego están, podemos decir, momentos no gratos en las distintas ocasiones que un grupo 

importante de personas se manifestaban delante de mi casa portando pancartas cantando y 
gritando cosas no muy agradables, así como igualmente en varias ocasiones la pegada de 
carteles con mi fotografía por todo el barrio, y con textos donde se me responsabilizaba del 
sufrimiento de los presos políticos vascos y de sus familias, así como carcelero y responsable 
de que un vecino del barrio llevara dieciséis años encarcelado. El coche también sufrió las 
consecuencias en las distintas ocasiones y la última fueron las cuatro ruedas. Como 
consecuencia de todo ello, el día 16 de mayo de 2001 se celebró la vista oral en el Juzgado 
número dos de Bilbao, donde la Fiscalía pedía dieciocho meses de cárcel para cada uno de 
los cinco procesados como principales impulsores de los actos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Considero que el miedo que sufrí fue siempre más que por mí, por mi familia, mi mujer y 

mis hijos, por los compañeros del partido y sobre todo por aquellos que se empeñaban en la 
labor de concejales en los pueblos y que resultaban los más vulnerables. Considero que a 
pesar de tanto dolor y sufrimiento finalmente lo superamos y fuimos capaces de seguir 
adelante y trabajar para conseguir la derrota del terrorismo y la libertad tan deseada del País 
Vasco y por la que nuestros compañeros perdieron su vida. 
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Quizá hubo un momento muy delicado y es que, casualmente, en el mismo edificio donde 

yo residía vivía el Coronel del Ejército de Tierra, Daniel Henríquez que prestaba sus servicios 
en el Gobierno Militar de Bilbao que y solíamos coincidir todos los días entre las dos y media 
y las tres de la tarde protegidos los dos por los escoltas. Un día, un comando de ETA sobre 
las 2,45 h. de la tarde, los terroristas llamaban a la puerta de su domicilio y, al abrirla, una 
hija se da cuenta que van armados. Empieza a gritar y estos salen corriendo. Justo en ese 
momento cuando llego con la escolta intenté aparcar y vemos cómo salen dos personas 
corriendo montando en un coche y desaparecen. No dimos ninguna importancia y poco 
tiempo después y me comunicaron que el Coronel había sufrido un intento de secuestro 
aunque dio la casualidad de que ese día Daniel se encontraba fuera de Bilbao. 

 
A partir de ese momento estuvo viviendo en otro lugar y cuando pasó a la reserva volvió 

a su domicilio ya sin escolta. Poco tiempo después, el 3 de junio de 1982, a última hora de la 
tarde, dejaba a mi mujer y a un hijo en el portal de la casa, y salgo para la sede donde tenía 
una reunión. Recién llegado recibo una llamada de mi mujer que me dice que acaban de 
asesinar a Coronel Daniel Henríquez.  

 
- ¿El recuerdo más gratificante? 
 
Posiblemente, a pesar de una situación económica muy deficiente un gran esfuerzo para 

conseguir abrir las redes locales del partido en Baracaldo, Durango, Guecho, Basauri y 
Valmaseda y Portugalete, así como a la sede de la junta directiva provincial en la calle Henao 
de Bilbao y, desde luego, una satisfacción muy grande el representar al partido durante 
cuatro legislaturas. La que sería la de mi retirada de la política activa, en las elecciones 
generales de octubre de 1989, el Partido Popular del País Vasco se convertía en la segunda 
fuerza de la comunidad por detrás del PNV, y consiguiendo un total de 12 representantes 
para el Congreso y el Senado.  

 
A nivel personal, y durante todo el tiempo dedicado a la política, el haber conocido y 

tratado a muchas personas importantes a nivel del País Vasco, a nivel de toda España, y 
algunos de ellos que siguen siendo buenos amigos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo he sido siempre muy disciplinado y, como no podía ser de otra forma, siempre 

cumpliendo con las instrucciones recibidas por las distintas personas que, a lo largo de 
muchos años, fueron los responsables de mi seguridad; primero por mí mismo y desde luego 
por no complicar la de los propios escoltas. 

 
Recuerdo un día la llamada del secretario del Gobierno Civil de Vizcaya para decirme que 

el Gobernador quiere hablar conmigo y a la que respondí rápidamente. En su despacho el 
Gobernador me dijo que “dadas las circunstancias del momento hemos decidido que a partir 
de hoy mismo dispongas de un servicio de escolta”. Y así fue cómo fui el primero en disponer 
de escolta desde mayo de 1980. 

 
En un principio de un grupo fijo de cinco miembros del Cuerpo Nacional de Policía que 

luego, pasado el tiempo, se irían alternando aunque siempre del Cuerpo Nacional de Policía, 
Y luego, muy al final, por un servicio de seguridad privada. 
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Durante muchos años tu vida cambia totalmente: no puedes moverte libremente como 
lo habías hecho hasta ese momento, y no solo tú, sino toda tu familia, y sobre todo al 
principio, un poco complicado limitar lo que hace normalmente una familia normal, lo que 
se conoce como vida social. 

 
Igualmente al principio cuando te dejaban en casa y tenías que acordar el horario y el 

programa del día siguiente… pero a todo se hace uno, y mucho más cuando se trataba por 
tu propia seguridad. 

 
Recuerdo cómo a mi mujer algunos vecinos la decían “dile a tu marido que tenga mucho 

cuidado” porque veían alrededor de la casa a personas que no eran de la zona. Y supongo 
que se referían a los responsables del servicio de contravigilancia que solían hacer algunas 
mañanas a primera hora. 

 
Yo puedo decir que guardo un gran recuerdo de todas las personas que durante muchos 

años, y generalmente casi todos los días de la semana incluidos festivos, compartieron con 
dedicación y trabajo una parte importante de mi vida y de mi familia. 

 
- ¿Echa en falta algo que no haya conseguido? 
 
Alguno hay, pero quizá que después de tantos años de violencia terrorista, que produjo 

tanto dolor por las amenazas, la extorsión, el tiro en la nuca, el impuesto revolucionario, 
cerca de 900 asesinados, y ocasionando que fueran muchos miles de vascos los que tuvieran 
que exiliarse. Y lamento que a día de hoy no se haya podido conseguir una ley para que todos 
ellos puedan ejercitar su voto por lo menos en las elecciones autonómicas que se celebran 
en el País Vasco. 

 
Hay compañeros del partido que tuvieron igualmente que abandonar por las amenazas 

recibidas y buscarse otro destino fuera del País Vasco. 
 
Las familias de Vicente Zurita y Alberto López, igualmente, compañeros del partido 

asesinados por ETA, después de sufrir la muerte de sus seres queridos siguieron siendo 
víctimas de todo tipo de amenazas hasta que finalmente decidieron abandonar el País Vasco. 

 
El recuerdo de Rosario Zabala, la viuda de Vicente, con sus hijos Elena y con su marido 

Paco; Enrique y Charito; así como María Victoria Vidaur, viuda de Alberto López, con tres 
hijos de 15,14 y 13 años y un hijo de ocho. María Victoria había colaborado con Alianza 
Popular en las primeras elecciones de junio de 1977 y en Levante, donde actualmente reside, 
ha sido durante un tiempo la delegada de la Asociación de Víctimas del Terrorismo en la 
comunidad de la Generalitat de Valencia. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es algo más libre? 
 
Considero que a lo largo de cerca de 30 años dedicado a la política, siendo uno más como 

otros muchos compañeros que igualmente dieron el paso, supimos sobreponernos en los 
años difíciles cuando estuvimos al borde de la desaparición. Y luego, poco a poco, con la 
dedicación y el trabajo de tantos concejales en sus ayuntamientos o en Juntas Generales de 
los tres territorios históricos, como en el Parlamento Vasco, sacar adelante y colaborar para 
tratar de hacer un País Vasco más grande y plural. Y desde luego, y sobre todo, hemos sido 
una fuerza que supo en todo momento hacer frente al terrorismo y junto con parte de la 
ciudadanía, así como de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, haber contribuido 
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para hacer un País Vasco más libre y donde gozamos de mayor libertad. Y desde luego puedo 
afirmar haber sido ejemplo para nuestros compañeros de partido del resto de España. 
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Méndez, José Manuel 
 

Entró de concejal en Berango en 2006 hasta 2010 y luego se presentó de número uno 

por Arrigorriaga hasta febrero de 2009. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance bueno, porque yo siempre tuve vocación política y en circunstancias en las que 

se vivían en aquellos años pues yo tenía claro que lo que pudiera colaborar y echar una mano 
estaba dispuesto. La parte negativa, la falta de libertad que teníamos para poder desarrollar 
nuestra labor política y nuestras ideas. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Por dos razones. La primera yo creo que es la conciencia política o de pertenencia a un 

Partido. Sentirse identificado con un Partido lo tuve yo desde muy pequeño. Con ocho o 
nueve años yo ya me acuerdo de gustarme la política bastante, aunque era muy pronto, pero 
sentí que me gustaba la política. E identificarme con Alianza Popular, con Fraga, porque en 
mi casa mis padres, mi tía Carmen, son gallegos y siempre han sido muy de Fraga. 

 
Y luego ya con el paso de los años esa conciencia de gustarme la política, vinculada a las 

ideas del Partido Popular, pues luego en el País Vasco era un motivo más dada la situación 
que existía y sobre todo cuando a partir del año 1995 con el asesinato de Gregorio Ordóñez 
y luego el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco había que igual dar un paso más. Y 
me costó dar el paso no por timidez sino porque no conocía nadie fuera de mi casa, de 
familia, que votara al PP. Y a mí me suponía cierta vergüenza llegar allí y, como al final hice, 
plantarme en la sede y decir pues vengo afiliarme, qué puedo hacer. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El compañerismo que había. Al final los que estábamos allí desgraciadamente unía 

mucho todas las circunstancias en las que teníamos que estar desarrollando nuestra labor. 
 
Y luego también el apoyo de gente, que desgraciadamente no te lo daban mucho de viva 

voz pero igual en un aparte o con un gesto te apoyaban y te decían que estaban contigo. Y 
eso era también importante porque al final, cada cuatro años ,en las elecciones tenías, 
dependiendo del pueblo o de municipio, 400, 500 ó 600 votos pero no podías conocerlos. Pero 
en días señalados, haciendo campaña o el día de las elecciones en el colegio pues veías que 
a algún votante sí podías poner cara. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
502 
 

Pues sobre todo, no sé si llamarlo sufrimiento, pero sobre todo el pensar que tenía a mis 
padres y mi familia con esa situación. Quizá el peor recuerdo personal fue cuando atentaron 
contra un escolta de un concejal socialista de Galdácano y fue a ciento cincuenta o doscientos 
metros de donde vivía yo entonces, en el barrio de La Peña. Fue escuchar la radio del coche 
junto a mis escoltas que había pasado algo así, un atentado con coche bomba en el barrio de 
La Peña, y llamar rápidamente a mi mujer, a mis padres, y decir que avisaran a la familia para 
que si escuchaban que había habido un coche bomba en La Peña pues antes que les diera un 
vuelco el corazón porque pensaran que me había podido tocar a mí pues que 
afortunadamente en ese momento, aunque sea terrible decirlo así, había sido otro. 
Entonces, llegar a comer ese día a casa de mis padres y ver a mis padres llorar y llorar 
pensando que me podía haber tocado a mí pues es el peor recuerdo de aquellos años. Fueron 
años duros en lo personal pues lógicamente me tocó a mí más. 

 
- ¿Fue su peor momento? 
 
En lo personal sí. Pero luego ha habido cosas que iban con el cargo, y que veías desde fuera. 

Fue terrible estando fuera, no militando todavía, los días del asesinato y secuestro de Miguel 
Ángel Blanco y todo lo que se movió. Ese asesinato a cámara lenta, como se decía, y todo 
aquello que pasó durante esos días. Luego situaciones muy desagradables de las que tenías 
miedo realmente. O si no miedo sensaciones muy cercanas. Como por ejemplo en unas 
elecciones en Derio, yo todavía no era cargo público, pues dejé el coche lejos del colegio 
electoral y me fui andando para no tenerlo cerca del colegio por si podía pasar algo. Y no me 
di cuenta de pasar al lado de la Herriko Taberna de Derio y salir tres de Batasuna, que me 
habían visto a la mañana en el colegio, rodearme y ….No llegó a más la cosa pero… Es un 
momento, quizá sea el único momento que he sentido miedo físico personal. Pero luego 
sabías que estaba ahí, que podía pasar, pero al final también la labor, la presencia de los 
escoltas también ayudaba a tener más tranquilidad. 

 
- ¿Sería el más tenso? 
 
Sí. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues ver que incluso con esas condiciones se podían sacar cosas. Y en Arrigorriaga por 

ejemplo cuando yo me presenté teníamos un concejal y pasamos a dos. Luego ver también 
que al final te reconocían cuando salíamos del País Vasco. Había gente que te reconocía la 
labor con el trabajo o lo que estabas haciendo. Y ver que no estábamos solos, que estábamos 
acompañados. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues solo ese momento que he comentado en Derio. Es verdaderamente el único 

momento en el que lo analizas y dices: pues sí, realmente te exponías y arriesgabas mucho . 
Pero miedo, de ver de cerca que podían agredirme o no, pues ese momento cuando me 
rodearon esos tres miembros. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
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No, no, porque yo sabía que ellos seguramente tenían más miedo por mí que yo. Pero yo 
eso no se lo he contado nunca, ni ninguna otra situación que hubiera podido haber de llegar 
a ese extremo. No se lo he contado nunca porque quería ahorrarles el sufrimiento que ya 
padecían y que lógicamente lo único que iba a conseguir era acrecentarlo si les contaba cosas 
como éstas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí lo conocían. 
 
Anestesiados. Ni me decían nada en contra ni nada a favor. Desgraciadamente, durante 

mucho tiempo la mayor parte de la sociedad vasca estuvo anestesiada y sin plantearse que 
eso era algo que había que hacer. Yo no me sentí en ningún momento ni respaldado ni que 
yo les hubiera ofendido por dar la cara esa manera. Como si tuviera otro trabajo normal, que 
por un lado puedes decir que bien, pero por otro lado pues al final dices que yo solo no estoy 
haciéndolo por mis ideas en las que creo, sino por la libertad de todos. Y sí que notas que ni 
bien ni mal. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Como en el momento en el que entré de concejal pues justo acababa de conocer a la que 

hoy es mi mujer pues ya la situación de vivir, de salir, de hombre normal, pues ya estaba muy 
mediatizada porque ya estaba saliendo con mi mujer y ya era otro plan. Entonces en un 
primer momento no me afectó en ese sentido: puedes dejar de salir tanto y estar más tiempo 
en casa, y aprovechas para salir fuera… Pero sí que cuando me casé, luego ya en el 2007, y a 
la hora de plantearte si tuviéramos hijos pues hacerte a la idea de tener que vivir en esa 
situación de salir a pasear con los niños con escolta y demás pues sí que pesó mucho pensar 
en dejarlo. Y sobre todo porque en aquel momento no se veía que esto se fuera acabar de 
una manera tan rápida o tan pronta como al final acabó sucediendo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, porque yo siempre digo que hay momentos en la historia pues que alguien más 

anónimo puede echar una mano, puede colaborar de la manera igual mas oculta, más 
anónima, fuera de los grandes títulos de la Historia. Y yo creo que lo tenía que hacer por las 
ideas que creía y creo, por mi país, por lo que representa y sobre todo porque el día de 
mañana, cuando tuviera hijos como tengo, y les contara lo que pasó allí aquellos años, y me 
preguntaran papá qué hiciste tú, si yo no hubiera dado el paso y no me hubiera significado 
de esa manera me hubiera sentido bastante ridículo pasando lo que pasó y que vuestro padre 
no aportó ni un grano de arena para que aquello fuera de esta manera. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues yo espero que así sea. Yo creo que todo lo que pudimos hacer pues algo ayudó. Entre 

la sociedad que se movilizó, los que dimos la cara en política y sobre todo las Fuerzas de 
Seguridad del Estado, Guardia Civil y Policía Nacional, creo que somos los protagonistas. 
Algunos más y otros un poquito menos. Pero sí. Yo espero que así sea. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
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con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que la lucha por la libertad, no solo de uno sino de todos, la defensa de la democracia 

pues hay momentos en los que exige mucho esfuerzo personal y que es a veces 
incomprendida por la familia, amigos, parte de la sociedad. Pero que merece la pena. Merece 
la pena porque al final vemos que ha servido para algo. Han sido muchos años, otros antes 
que nosotros, y no ha sido algo de una sola persona sino de muchas y de muchos años, con 
mucha gente caída por el camino, pero que al final merece la pena porque yo espero, y leo, 
que sin llegar todavía a una situación ideal, hoy se vive muchísimo mejor que aquellos años 
y que hay más libertad y más democracia del País Vasco y en España. 
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Menéndez, José Virgilio 
 

Concejal en Galdácano de 1995 a 1997 y después en Getxo de 1999 al 2000. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Recuerdo aquellos años duros, años con pocas alegrías, años con mucha tristeza, años de 

compañerismo y también del deber cumplido. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo entro en política porque es mi vocación, porque siempre me ha gustado desde que era 

pequeño. Yo era muy aficionado a los debates parlamentarios, por ejemplo, que emitía la 
televisión en los años 1978, 1979, 1980. Me han gustado siempre. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El PP… Seguramente yo pertenezco a una generación, que es bastante común a la gente de 

mi edad, que llevaba mucho tiempo el Partido Socialista en el gobierno, precisamente con 
muchos casos de corrupción. Y el PP se veía como una fuerza renovadora, y aparte, en el caso 
específico del País Vasco, la fuerza más rigurosa y más seria contra el terrorismo y contra la 
imposición de un nacionalismo obligatorio. 

 
- ¿Con qué recuerdos se queda, cuál borraría? 
 
Desde luego borraría todo lo que se trata de violencia, terrorismo, dolor. Durante 

aquellos años me tocó ver enterrar a compañeros, me tocó asistir a funerales cuando estaba 
en el ayuntamiento de Bilbao, a capillas ardientes. Y me tocó sufrirlo también en primera 
persona. Y recuerdos buenos yo creo que el poder hacer algo, poner un granito de arena 
aunque fuera pequeñito para revertir aquella situación. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento fue cuando te comunican, en mi caso me llamaron las autoridades de 

aquel momento, cuando te comunican el aparecer en un listado de objetivos terroristas, un 
listado muy reducido. Ese fue mi peor momento, personal. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues quizá como anécdota, dura, y muy reveladora de los tiempos… Yo vivía en una 

urbanización que tenía un garaje comunitario… Y entrar en ese garaje con pistola en mano 
con los escoltas por haber cierta gente rara… Momentos en los que te pasa de todo por la 
cabeza. 
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- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí, yo desde luego sí. El que no lo tuviera era un inconsciente. El miedo también tiene 

grados y lo que el miedo no te podía mediatizar era la vida. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, la familia, novia etc. eran conscientes pero no hasta el detalle, porque los detalles, 

yo por mi parte, los intentaba ni comunicar ni transmitir. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí claro. Entre los amigos y conocidos hay dos reacciones, una es la cobardía de decirte 

“oye vete de aquí, aparte de que no nos vuelvan a ver contigo, te queremos mucho pero, 
oye, que no me vean contigo”, y la segunda, la más reducida, es la de que “estamos contigo 
a tope y al final pues te acompañamos los fines de semana y demás”. 

 
Hay que tener en cuenta que nosotros éramos gente joven que no teníamos casa, que 

salíamos con amigos, con novia, pero no teníamos una casa donde estar, hacíamos más vida 
de calle, como cualquier joven. Ahora bien, digo yo que es una reacción de cobardía, pero es 
una reacción hasta cierto punto entendible. 

 
- ¿El momento más gratificante? 
 
No sé exactamente cuál puede ser. Pero desde luego la mejor sensación es cuando ves 

que gracias al devenir de las cosas, gracias a la acción de la policía, la Guardia Civil sobre 
todo, los jueces, se acabó venciéndoles. No han conseguido nada Y lo único que han hecho 
ha sido hacer daño, joder la vida a mucha gente, pero no se han salido con la suya. Y mucha 
de la gente que nos perseguía y demás pues ha estado puesta en la cárcel durante muchos 
años. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo fatal, porque intento ser ordenado en mi vida, pero también tiendo bastante a la 

anarquía, de salir, de entrar, que se me olvidan las cosas, que voy…. Yo fatal. Es una falta de 
libertad absoluta, y hay que estar muy agradecidos a los escoltas porque nos garantizan la 
vida y la integridad, pero esto de que no tuviéramos libertad, de que no tuviéramos libertad 
le venía muy bien a muchos: el no poder hacer campaña electoral, que los ciudadanos no se 
acercaran, que la gente nos viera como bicho raros.… Yo recuerdo una campaña electoral 
que estaba en un mercadillo. En frente el PNV repartiendo la propaganda tan tranquilos y 
nosotros repartiéndola pero con el comité de cuatro energúmenos gritándonos, 
insultándonos, y rodeados de escoltas claro. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, merece la pena porque hice algo de lo que estaba convencido, no por las 

consecuencias a nivel personal que luego tiene. 
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- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? ¿Cuál 
cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 

 
Como te decía antes nuestra aportación es mínima. Es estar comprometido con las ideas 

y permitir que los ciudadanos, a quienes no se le pueden exigir que se involucren, tengan la 
opción de votar una opción como la que nosotros representamos. Nosotros contribuimos a 
eso, a que no desapareciera una opción electoral. Con nuestra posición al final también 
defendíamos la política, defendíamos la justicia, defendíamos la libertad, y defendíamos una 
Idea de España no antigua ni anquilosada; un país moderno, nuevo, y que fuera libre, que no 
estuviera mediatizado por los terroristas que lo único que querían, en mi opinión, era imponer 
su proyecto político. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues como le decía el mensaje que yo creo debemos transmitir a las generaciones 

siguientes es que una gente, unas personas, que defendimos, intentamos al menos defender, 
la libertad, intentamos defender nuestro concepto de España, nuestro concepto de 
democracia frente a unos totalitarios que querían imponernos sus ideas, su sistema político, 
su forma de vida para ellos durante muchos años, que han estado eliminando de cada 
localidad a gente que defendía precisamente nuestras ideas de España, de libertad, pero que 
en final no han podido. Han matado a novecientas personas, han herido a tres mil, han 
mediatizado la vida de todos nosotros, a muchos nos han echado de nuestra tierra, pero no 
han conseguido nada. Y como se vive solo una vez, ellos van a gastar la vida -ya sé que no es 
consuelo para quien ha perdido todo, ha perdido un familiar- ellos van a gastar veinte, treinta 
años de su vida en la cárcel, que no recuperarán. Inútilmente además. 
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Michelena, Manuel 
 

Fui Diputado Provincial en 1981 por UCD, siempre preocupado por la política. Luego 

marcho al PDP (Partido Demócrata Popular) para después de una etapa ejerciendo de 

ingeniero industrial ingresar en 1995 en el Partido Popular. He ocupado cargos en las 

Juntas Generales de Gipuzkoa, he sido concejal en Usurbil, en Lizartza con Regina Otaola y 

luego tres legislaturas no completas he estado en el Parlamento Vasco. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Estoy satisfecho porque creo que ha sido útil, con modestia. Tampoco he hecho grandes 

cosas pero creo que he contribuido a que en España haya habido un progreso económico, 
social y aunque persisten problemas de tipo político, del tema territorial y otros, pero yo 
creo que estamos en una situación mucho mejor que cuando iniciamos la Transición que 
había unos problemas económicos tremendos. Y se ha conseguido entrar en la Comunidad 
Económica Europea. Nos hemos convertido en una democracia valorada, hay libertades y 
soy optimista respecto al futuro. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Francamente tenía amistad con personas que estaban alrededor de Marcelino Oreja, de 

Jaime Mayor y allí hicimos un grupo para iniciar UCD en Gipuzkoa y ese fue el inicio. Después 
de la empresa privada al PP creo que, como muchos, lo hicimos a partir del asesinato de 
Ordóñez, de Gregorio. Era un momento en el que, sinceramente, yo participaba en 
reuniones, me llamaban, pero no estaba afiliado. Y en un momento dado pues veo que 
muchas personas alrededor se estaban afiliando y en solidaridad con el Partido Popular y los 
ataques que estaba sufriendo pues me sumé. Entonces me afilié al Partido Popular, y a partir 
de ahí pues…. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¿Positivo? Pues yo creo que es el afianzamiento de la sociedad española como una 

sociedad homologada, en el contexto internacional, a las democracias occidentales. Yo creo 
que es un país asentado en ese contexto. Yo creo que lo que pretendíamos era salir de una 
dictadura y hacer una democracia homologada. Y yo creo que eso es lo más positivo que se 
puede hacer y que se puede hacer de balance. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno borrar francamente yo creo que se me han borrado automáticamente los malos 

momentos que hemos vivido, escoltados y muy perseguidos. Pero eso es un precio que nadie 
nos ha obligado a estar en política. Eso venía con un compromiso, con el compromiso, y lo 
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asumimos como algo que realmente había que aguantar, soportar, esperando con seguridad 
que se iba a vencer, que se iba a vencer a ETA. Yo creo que haber presenciado el triunfo de la 
democracia sobre ETA es lo más positivo probablemente. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
La convivencia en los ayuntamientos, en las Juntas Generales no ha sido muy difícil. Yo 

realmente cuando he estado en el Parlamento Vasco he visto cosas realmente que tanto en 
ayuntamientos como en Juntas Generales no había convivido con Bildu, con Herri Batasuna. 
Pero sin embargo, en el Parlamento vasco he convivido, he participado en sesiones donde 
realmente me he quedado horrorizado de las cosas que había. Efectivamente, tenemos un 
déficit en este país, y que la parte más negativa es la existencia de un colectivo de personas, 
más numerosos del que a nosotros nos gustaría, que no son demócratas y que no creen que 
tiene que ser una cuestión debe vencedores y vencidos. Yo creo que efectivamente no hay 
más remedio que vencerles. Se les ha vencido en cuanto a la liquidación de las acciones 
terroristas pero hay una cuestión ideológica en este país y es que existen unas personas con 
unas ideas que tienen que ser erradicadas, tienen que desaparecer de este país para que 
exista una convivencia normal. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues yo creo que al comienzo de la Transición, en 1981, cuando estábamos perseguidos 

por ETA-pm y estábamos la UCD de en el punto de mira de todo. Quizá sería por la novedad, 
la estupefacción de ver que por participar en la política estábamos perseguidos…en 
pequeños momentos era posible que pasara más miedo incluso que después cuando estaba 
en los ayuntamientos, en Juntas Generales y en el Parlamento Vasco aunque tenía que ir 
escoltado. Sin embargo, es tremendo decirlo, pero hasta a lo mejor te acostumbras a eso. 
Pero realmente yo creo que miedo, más miedo, pasé al principio de la Transición que 
después. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, sí, realmente la familia se ha portado maravillosamente bien. Y además de la 

familia un entorno de amistades que se han portado muy bien. Comprendían perfectamente 
la labor, el trabajo que estábamos haciendo y que había que hacer, que había que hacerlo, 
que alguien tiene que hacerlo, y me había tocado a mí hacer ese trabajo, y lo hice. 

 
Los amigos reconocían la labor social, pero más que animar, comprenderlo. Dar ánimos 

sería excesivo. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Eso es muy incómodo aunque yo tengo mi mejor recuerdo de esas personas que nos 

acompañaban todas muy profesionales. Realmente yo creo que les debemos mucho, se 
entregaron y yo en ese sentido me sentía muy seguro, muy seguro. Yo creo que el trabajo 
que hicieron esas personas era muy eficaz, al menos en mi experiencia fue muy eficaz. Y 
agradecido, yo estoy agradecidísimo al partido, al Gobierno, y a los Gobiernos que 
permitieron que tuviésemos esa protección. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Simplemente la presencia. El estar en la política en defender estas ideas. Simplemente 
estar y que la gente sepa que hay personas que están en las listas, ir a los pueblos, y hacer 
campañas, con todas las dificultades. Simplemente con estar. Yo creo que con eso… Cuántas 
veces he pensado yo, he reflexionado sobre el ayuntamiento de Usurbil donde yo fui una 
legislatura concejal, y donde teníamos un 7% u 8% de personas que nos votaban. Había 
ciento y pico personas, en una población de cinco mil , y decidían ir, personas que viven en 
este entorno, el día de la votación con su papeleta al colegio electoral y votar Partido Popular. 
A mí me parecía… ¡esos sí que son héroes! Yo creo que estamos en deuda con esas personas 
que en la Gipuzkoa profunda, y sometidos a una presión, todavía tenían el mérito de acudir 
a las elecciones, ir al colegio electoral y meter la papeleta del Partido Popular. Y (por ello) 
había que estar presente. Simplemente estar presentes y ofrecerles a esas personas la 
posibilidad de expresar sus ideas. A mí me parece que es lo más que podríamos aportar, lo 
más positivo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Eso me gustaría pensar, y eso sería lo mejor que podía pasar, o me gustaría que fuera así. 

Lo mejor. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Quisiera decirle que aunque le sea difícil entender que pudieran pasar estas cosas en el 

País Vasco, que ocurrieron. Y que hay que ser vigilante, y hay que estar siempre atento a 
cualquier manifestación de ideas que realmente atenten contra la libertad de las personas. 
Que sean vigilantes y en los mejores deseos para que todo esto que ha pasado en estos años 
no vuelva a ocurrir. Les deseo lo mejor. 
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Micolta, Juan Manuel 
 

Fui concejal en el ayuntamiento de Iurrieta, que está al lado de Durango, en el año 

1995 y estuve dos legislaturas terminando en el 2003. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Para mí fue un balance bien, además con cosas que hubo y no hubo, pero yo aporté mi 

granito de arena, que no fue gran cosa, y puse para el partido, para la ideología y para la gente 
que empezaba como yo en el pueblo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo normalmente siempre he estado, yo he ido hasta a los mítines de Fraga Iribarne en la 

Feria de muestras de Bilbao, en la antigua, aquellos años de 1975… yo ya he ido hasta en 
aquellos mítines, y he estado en los teatros y he conocido a (Jorge) Vestrynge como segundo 
de a bordo de Fraga Iribarne. Lo que pasa es que yo estaba liado en otras cosas, mucho lo que 
es al fútbol con los chavales….Y ya me dijo el difunto Pedrosa: “Oye Micolta no sé, que hace 
falta alguien por Iurreta y que tú como eres conocido y esas cosas y tal…” Pues entonces ya di 
el paso y mucha gente se sorprendió, no sabes cómo te digo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Mi pensar es de derechas. Yo nací de derechas y moriré siendo de derechas porque mi 

familia lo era… Entonces mi ideología ya casaba con la ideología del partido, de defender los 
derechos, lo que es la iglesia etc. y todas esas cosas… y el que a la gente se le trate bien y que 
los ayuntamientos funcionen, porque luego vas al ayuntamiento y en el ayuntamiento el que 
sale de presidente que se olvide que es del partido, que él está de presidente para todo el 
pueblo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo lo he pasado bien, me han gustado los ocho años… Buenos compañeros, un grupo…, 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
No borraría nada. Me gusta mantener los recuerdos buenos o malos. No borraría nada. 

Yo si borraría sería lo del asesinato de mi amigo Pedrosa, que no hubiese ocurrido, me 
comprendes, eso sí lo borraría. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Los que peor lo pasan es la familia, porque cuando me metí ya estaba el lío armado, lo de 
los acosos y esas cosas… Yo normalmente no, pero lo que sí tenía era mucha precaución. 
Además, yo soy católico, y algunas veces me decían “Micolta, ¿cómo estás?” “Yo estoy bien. 
Mira, les decía, es que yo soy católico y moriré cuando Dios quiera, como quiera y donde 
quiera”. Y eso a mí me levantaba, y salía ya con las pilas cargadas. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Muchos gratos. Pues las reuniones que hemos tenido, estar en Madrid viendo al 

Parlamento, comiendo allí en la Moncloa, los mítines…me acuerdo de los del Palacio 
Euskalduna o cuando un día vino (Álvarez) Cascos a comer a Durango… de cosas… En la 
política hay momentos gratos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso solían ser esos plenos, que te llevaban allí toda la tropa esa y empezaban… qué 

le voy a decir yo, “…porque ya se lo voy a mandar, ya voy a contar yo eso… “ Y, claro, a quién 
le va a contar, ¿no? Te puedes imaginar. 

 
Esas cosas eran lo peor pero lo que es la vida corriente normal y andar con los contactos, a 

mí no me resultó ningún sacrificio. Lo que te digo, yo soy una persona que tenía que hacer 
esa vida. Si haces esas cosas y con lo que estabas defendiendo estabas de acuerdo con ello, 
no te importaba hacer el esfuerzo. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Le he dicho antes que miedo no tuve nunca, precaución siempre precaución. Lo que te 

digo yo es que la familia mía sí ha pasado miedo. Eres católico, o sea uno tiene el destino; el 
destino te llega o no te llega y eso es lo que decía. Y cuando me decían si piensas así, yo 
pienso así: que yo ya tengo apuntado allí cuándo voy a morir, si voy a morir de un accidente, 
de enfermedad, o porque me pegan un tiro. Eso solo lo sabe Dios. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, yo a la familia lo que le decía es que estaba tranquilo, que pensaba así y vosotros, que 

sois también católicos, pues ya sabéis que aquí (ocurre) lo que dice el de allá arriba 
¿comprendes no? 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
¿Amigos? Bueno, hay amigos que se separaron por precaución, por miedo porque 

siempre vas con escolta …lo de la gente o esas cosas… Pues bueno, a ver, la gente que te ha 
apoyado mucho ya estabas con ellos. Pero sí notas que hay un poquito de separación. Lo que 
te digo es que no te dejan de apreciar si no por precaución de ellos… porque estoy seguro 
que no ellos –o la mujer que diría, oye no te arrimes, cuidado, ya sabes que este otro… Esas 
cosas que pasan muchas veces…- Que lo que ocurría no era porque no querían estar contigo 
si no por la situación… Y luego encima, ya sabes, la familia que tenía miedo que le decía no… 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
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El cambiar las rutinas lo le llevado muy bien porque yo soy una persona metódica, sigo 
siempre metódico. Ahora me levanto todos los días a las siete y media para ir a la piscina y 
estar a las ocho en el agua. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, sí. Fue una experiencia muy buena y además creo que aporté algo. Lo que pasa es 

que si yo doy ese paso y no aporto nada pues no podía estar, pero yo creo que aporté algo y 
como creo que aporté algo pues tengo que estar satisfecho. 

 
Aportar a la convivencia, luchar con los que había que luchar, y no tener miedo de ellos. 

Y que la gente… porque había mucha gente que agradecía esas cosas. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Te hace saber una cosa más. Hoy día se habla muchas cosas de lo que la política tiene que 

ser, pero por la política siempre hay que pasar. Algunos empiezan diciendo cosas de allí del 
ayuntamiento y yo les suelo hacer una comparación de cómo es una comunidad de vecinos. 
La comunidad de vecinos por ejemplo, vas a vivir en un piso nuevo, se hace una comunidad 
y al primer presidente que hay todos le vuelven loco. Que si falla esto, que lo otro… Y yo solía 
decir: “cuando pasemos todos veréis qué tranquilos vamos a estar”. Porque entonces te das 
cuenta de que no vas a meterte en un lío ahora que estoy aquí… y resulta que empiezas a 
comprender cosas… que no se pueden hacer todas las cosas a la vez… Y en política también 
suelen ocurrir estas cosas. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo un granito de arena creo que he aportado, por cientos de personas que han hecho más 

que yo, con lo cual les agradezco mucho a todos. Empezando por Pedrosa, que yo vivía al 
lado de Pedrosa, y todo se lo que tuvo que aguantar… Porque yo, en todo lo que cabe, en el 
teléfono y eso pues me dejaron bastante libre pero yo sé que a otros… a 

 
Pedrosa por ejemplo, un martirio todo eso. Y en el portal… A mí me han hecho cosas, me 

han tirado cosas, me han dejado un paquete como si fuese una bomba… Pero, vamos, yo sé 
que otros han aportado muchísimo más que yo, y otros lo han pagado con la vida, que es lo 
que más siento. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
A estos ahora que vienen no saben nada de la historia, y viven el día como suelo decir, y no 

saben de la vida, no saben muchas cosas. Hoy en día no es como nosotros a la edad nuestra 
que hemos tenido que luchar por todo, como hasta por un Chupa-Chups, y ahora el Chupa-
Chups los tienen en el cajón de la mesilla los que quieran. Hoy en día la juventud se cree que 
la vida es muy alegre y que me lo tienen que dar todo hecho, yo no tengo que hacer nada… Y 
hay que currárselo. Yo creo que la gente está muy mal informada porque hoy en día todo lo 
que informan… yo algunas veces, a alguno le digo “ahora me acuerdo que habéis ganado la 
guerra vosotros, yo pensaba que la habíais perdido”. 
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Y la gente joven te dice que es mejor no hablar de estas cosas.. echan balones fuera y se 
refieren a la edad que tenemos…que la quinta vuestra que bien os cuidáis… ¿Sabes lo que te 
digo, les contesto, sabes por qué os decimos esto a vosotros? Porque en la época nuestra no 
había yogures como ahora, había cartillas de racionamiento, y teníamos que partir un pan 
para todos los de la mesa; y quien comía el pan antes de la comida no tenías más, y vosotros 
tenéis lo que queréis. Ese es el problema que hay en día con la gente. 
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Moraga, Álvaro 
 

Exactamente del año 1991 al año 1999 Procurador en las Juntas Generales de 

Guipúzcoa. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance a pesar de la época delicada en la que tuve ocasión de ser cargo público en las 

Juntas Generales de Guipúzcoa, el balance es muy positivo en lo personal y en lo político. Es 
decir, a pesar de las circunstancias complicadísima que vivimos, aquello fue una escuela de 
aprendizaje en la que la principal y mejor lección nos la dieron, o me la dieron, mis 
compañeros del País Vasco. Todos los compañeros a los que yo desde entonces tengo una 
auténtica admiración. Gente que en la mayoría de las ocasiones sin sueldo, sin llevarse nada 
para casa, defendía unas ideas, unos principios y unos valores en el País Vasco en unos 
momentos de una complejidad extrema. 

 
Por eso es positivo, porque aprendí mucho, pero todo tiene también su otra cara de la 

moneda. Es que el precio que tuvimos, tuvieron que pagar mis compañeros, fue muchas 
veces a costa del sacrificio de sus familias y como es del todos conocido, al final pagando 
incluso con la muerte por los asesinatos de ETA. Fueron momentos muy difíciles pero de los 
que todos aprendimos muchísimo y que desde luego para nosotros fue una escuela y una 
lección de vida. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Precisamente por eso. Precisamente una de las personas que para mí han sido en su 

momento, que fueron y serán un referente como Gregorio Ordóñez, fue precisamente 
Gregorio Ordóñez quien a mí me introdujo en la política de una manera azarosa. 

 
Nos encontramos un buen día y me dijo, “Álvaro nos tienes que echar una mano en las 

elecciones del año 1982, en las Generales”. Nos habían echado el correo, pagamos un mailing 
a correos y las sacas aparecieron en el río Urumea. Entonces había que improvisar un mailing 
y Gregorio me llama y me dice tienes que organizar un mailing en la ciudad de San Sebastián 
con la gente joven de Nuevas Generaciones. Y así empecé. Y luego continué con el paso del 
tiempo precisamente hasta ahora que estamos en otras responsabilidades políticas. Han 
pasado muchos años, pero lo que sí queda claro es que en aquel momento, cuando nosotros 
empezábamos, había unos ideales, unos valores, unos principios que defender que yo 
entendía que precisamente aquello lo representaba como nadie Gregorio. Fuimos un grupo 
de amigos y empezamos a trabajar por eso. Entonces sí merecía la pena trabajar por esos 
principios y valores. Y una lección en ese sentido nos la dio a todos gente como Gregorio 
Ordóñez, José Eugenio Azpíroz que empezaba en aquel momento también aunque ya llevaba 
algún tiempo en el partido, Eugenio Damboriena… En fin, un grupo de gente estupenda con 
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gente ya veterana como José Ramón Stenberg, Paula Carasa, Roque Aranbarri89 
posteriormente… En fin, una gente que defendía unos ideales, y unos principios que eran 
difíciles de defender en ese momento en el País Vasco por la situación política. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo creo que en ese momento esos principios y esos valores los defendía, y esa idea de 

nación de España, la defendía como nadie Alianza Popular. Y creímos un grupo de personas 
que merecía la pena, aun a costa como luego pudo verse, a costa de su propia vida. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El recuerdo de aquellos momentos es un recuerdo de cómo un grupo de gente joven, con 

una ilusión enorme, llevados por una gente que ya había empezado el recorrido del partido 
en Guipúzcoa, pues estábamos motivados, ilusionados, y esa ilusión que teníamos al principio 
es lo que realmente es un recuerdo. Y las ganas de hacer sin nada a cambio. Es decir, en aquel 
momento se trabajaba sin ganar un euro, un duro, sin ganar absolutamente nada y ya entonces 
veíamos muy claramente cómo teníamos una resistencia política muy importante. A nosotros 
nos miraban con muy mala cara. Eso probablemente a nosotros nos serviría de estímulo. Es 
decir, siempre nosotros trabajamos en la dificultad, ante la adversidad, con mucha ilusión. Y 
esa ilusión de los jóvenes que comienzan es, quizá, lo que evoco como primer recuerdo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo borraría si hubiera sido posible, los asesinatos. Es decir, eso es lo más cruel, lo más 

tremendo para las personas a las que tú quieres que fueron asesinadas. Eso es tremendo. Y ver 
el dolor de las familias. Yo borraría probablemente el dolor y el sufrimiento de todas las 
familias de todos nuestros compañeros asesinados y amenazados por ETA. Eso es una 
crueldad inhumana. Ese dolor y esa tristeza de las familias, ese poso de dolor y angustia que 
dejan los asesinatos es lo que borraría por supuesto. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Yo no hablaría de un peor momento o quizá… En fin, los asesinatos de la gente más 

cercana que conoces como Gregorio Ordóñez, eso es lo más tremendo. Cuando asesinan con 
semejante vileza y crueldad a una persona a la que quieres, a la que aprecias, que ha sido tu 
maestro político, que ha sido un referente para todos nosotros en el partido en el País Vasco, 
en Guipúzcoa en particular, pues ese es el momento más doloroso. Bueno, luego 
naturalmente continúa Miguel Ángel Blanco, José Luis Caso, Iruretagoyena, Zamarreño, 
Indiano… Esos son momentos absolutamente tremendos y desgarradores que no se te 
borran de la cabeza jamás.. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato es una sucesión de recuerdos. Cuando después de esa diversidad de 

momentos complicados que todos vivíamos allí, los momentos más gratos son esa sucesión 

                                                           
 
89 Personas que formaron parte de los inicios de Guipúzcoa Unida (GU) embrión de lo que luego sería el primero Alianza Popular y 

posteriormente el Partido Popular de dicha provincia. 
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de recuerdos que conforme iba pasando elección tras elección íbamos, a pesar insisto de la 
adversidad, mejorando resultados. Es decir, a pesar de que lo estábamos pasando fatal, que 
teníamos a toda la sociedad prácticamente en contra, desde luego a todos los partidos 
políticos, y que nosotros éramos los apestados. Esa sucesión de buenos resultados, 
concretamente del año 1983 cómo sucesivamente fuimos mejorando los resultados no sólo 
en San Sebastián, en Irún, sino en el resto de la provincia. Empezando en el año 1983 en San 
Sebastián con tres concejales, y uno en Irún, cómo sucesivamente fuimos teniendo 
implantación en lugares tan impensables como Mondragón, Bergara, Oñate, Tolosa, Lasarte, 
Rentería; en fin, Pasajes etc. etc. Cómo a pesar de las dificultades nos crecíamos y esa gente 
que es un referente para todo el partido, no solo en el País Vasco, sino en toda España, con 
todos ellos se consiguió tener unos resultados estupendos y fuimos mejorando conforme 
pasaban los años. Ese es el mejor recuerdo. Ese y el poder compartir con toda esa gente 
estupenda, como toda la gente que he citado, esos momentos de tanta adversidad pero que, 
insisto, afrontamos con tanta ilusión y con tantas ganas. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso insisto fue cuando asesinaban a nuestros compañeros. Es que no 

hay otro momento más tenso que la crueldad de un asesinato injusto y cruel por parte de la 
banda sanguinaria ETA. No hay momento más tenso. Luego puedes vivir momentos tensos en 
las instituciones y los debates donde adviertes de la incomprensión de la gente. A pesar de la 
dureza contra nosotros de ETA y de los asesinatos pues encontramos a lo mejor en el debate 
incomprensión y eran momentos difíciles. Pero los momentos más duros sin duda y sin 
ninguna discusión eran los momentos en los que vivimos los asesinatos. Y luego tener que 
compartir con las familias esos momentos tan duros y desgarradores. Sin ninguna duda, 
porque a las familias no se las podía dejar solas y había que estar con ellas. Y eso es 
absolutamente tremendo y demoledor: el dolor de las familias. Esos son los momentos más 
duros: los asesinatos y en consecuencia el dolor y el desgarro que producía en las familias. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No tuve. No. Nunca, nunca. 
 
Tuvimos incomodidades porque era un sinvivir con los escoltas, y a quienes solo puedo 

tener yo palabras de agradecimiento porque también se jugaban la vida con nosotros, por 
defendernos a nosotros. Pero bueno, básicamente eso. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues lo llevaba como buenamente podía. No es grato porque eso quiere decir que de 

alguna manera estás privado de libertad. Que tú en tu pueblo, en tu tierra, no te puedes 
expresar y que conscientemente tengas que llevar escolta por defender unas ideas políticas 
ya en sí mismo conlleva una limitación de libertades importantes. En todo caso creo que con 
los escoltas solo podemos tener palabras de agradecimiento, insisto, porque ellos también 
se jugaban la vida con nosotros. También tengo que decir que eran gente comprometida con 
su trabajo y con lo que defendían, que era a todos y cada uno de nosotros. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues ellos viven la incomodidad de tener que compartir con un amigo los escoltas, porque 

tú, al final, te ibas con los amigos a un bar a tomar un chiquito, o te ibas de paseo, como te ibas 
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con la familia o a pasear con los niños pequeños. Y ellos, en el fondo, también llevaban escolta. 
No era grato pero lo comprendían. Mis amigos, como entiendo que la mayoría de nuestros 
amigos, eran gente muy comprensiva y que de alguna manera pues sabían que tener una 
amistad compartida conllevaba también una cierta incomodidad. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Yo creo que sí ha merecido la pena. En aquellos momentos sobre todo de cierta dificultad 

hasta el punto de que aquellos momentos, al menos para mí, han dado sentido al hecho de 
que yo esté en política. Es decir, gente como Miguel Ángel Blanco, Gregorio Ordóñez, 
Iruretagoyena, Zamarreño, José Luis Caso, por citar a quienes eran amigos personales míos, 
pues tiene el valor de que personas como yo continúen, continuemos en esto. Si no fuera 
por ellos probablemente no estaríamos en esto. Pero ha merecido la pena seguir gracias a su 
ejemplo, a su enseñanza y a la lección que nos dieron a todos. Es decir, el Partido Popular, 
Alianza Popular, hoy día en el año 2019 el Partido Popular no sería tal si no fuera por el 
ejemplo de todos ellos. Son un referente para todos nosotros y no se concibe el Partido 
Popular sin cada uno de ellos, sin todos y cada uno de ellos… 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy?¿ Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que el Partido Popular, no solamente el Partido Popular sino la política en el País 

Vasco y en el conjunto de España, debe muchísimo a la gente como todos ellos, sobre toda a 
la gente que se ha jugado la vida. Todos y cada uno de los cargos públicos del Partido Popular 
en el País Vasco tienen que tener el agradecimiento y el reconocimiento de un modo 
permanente del Partido Popular de toda España. No se concibe el Partido Popular sin todos 
ellos, sin ninguna duda. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues mi mensaje modestamente, es que conviene, escarbar en la historia política del 

Partido Popular, en la política del País Vasco y en la política de España, de modo que ellos 
puedan ver y comprender que han tenido cargos públicos del partido -pero no sólo del 
Partido Popular, también del Partido Socialista y de otros partidos políticos-, que han tenido 
compañeros que se han dejado la vida precisamente por defender unas ideas y unos 
principios y unos valores, y que merece la pena. Y que todos ellos son un referente para la 
juventud. 

 
Y que ahora más que nunca se puede poner en valor el hecho de que la defensa de unos 

valores, de unos ideales y de unos principios, son fundamentales y dan sentido realmente al 
quehacer de todas las personas. Es decir, esto no es una lección solamente en clave política 
sino también en clave personal, en clave individual, en clave colectiva. Es decir, cuando 
alguien ha llegado a pagar con su vida la defensa de sus principios y de sus ideales, eso es 
algo muy grande y la juventud eso lo tiene que tener en cuenta. Y eso, insisto, no solo sirve 
para la política sino que sirve para todos los órdenes de la vida. 
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Morales, Ana 
 

Comencé en el año 1999 y sigo ahora siendo cargo púbico. En el año 1999 salí elegida 

Juntera, Procuradora de las Juntas Generales de Álava, obtuve un escaño por Vitoria. Y 

luego lo estuve compaginando como Concejala en el ayuntamiento de Zuia, también un 

pueblo de Álava, durante una legislatura. Eso es hace catorce años. Y desde entonces 

pues sigo en Juntas Generales desde el año 1999. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron años muy duros la verdad, fue muy duro pero fue muy gratificante saber lo 

necesario que éramos. Yo siempre he creído que el Partido Popular es necesario, pero en 
aquel momento éramos el dique de contención de la falta de libertad y del totalitarismo 
brutal de ETA. En aquel momento era una sensación muy gratificante, la verdad es que sí. 
Sabías que estabas haciendo algo muy importante con muchísima trascendencia. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Decidí entrar en política por eso, desde luego, porque había que plantar cara a eso, pero 

también por la asfixia que supone vivir en una sociedad donde para todo el mundo 
públicamente solo hay una opinión pública aceptada que es la de ser nacionalista. Tú vas a la 
peluquería, tú vas a un club social, tú vas al supermercado, y nadie reconoce ninguna otra 
ideología distinta al nacionalismo, al PNV. Parece que lo oficial es eso y que lo otro no existía. 
Y a mí eso me produce, siempre me ha producido, durante mi adolescencia también me 
pasaba, una sensación de asfixia que era bestial. Todo es como que aquí no hay una opinión 
contraria a ser del PNV o ser nacionalista, ¿no existe nadie públicamente? Entonces yo me 
rebelaba contra eso. Por eso me afilié al Partido Popular, bueno a Alianza Popular, que me afilié 
con dieciséis años. Y años después fui cargo público. Tuve la suerte, porque a mí me parece 
que es una suerte, de tener la oportunidad de poder dar la cara en un momento tan difícil. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¿Con qué recuerdos me quedo? Con la movilización ciudadana bestial después de la 

muerte de Miguel Ángel Blanco. Yo creo que fue un momento muy duro. Estábamos todos 
destrozados por dentro pero fue muy reconfortante ver el hartazgo de la sociedad y que por 
fin la gente salía de su casa de forma masiva. Yo creo que ese momento fue muy reconfortante 
para todos. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Pues precisamente todos los asesinatos de ETA; el de Miguel Ángel Blanco como el de 
Zamarreño, bueno, todos, todos, todos, todos los asesinatos de ETA. Borraría a ETA de la 
historia de Euskadi y de la humanidad. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El verano del año 2000. Lo pasé fatal. Pasé hasta miedo. ¿Y por qué? Pues porque la 

ofensiva de ETA fue bestial ese verano; es que prácticamente cada quince días mataban a un 
concejal del Partido Popular. Fue un momento muy tenso, muy duro, y yo creo que de mucho 
desgaste para los que estábamos allí. En ningún momento se me ocurrió tirar la toalla, en 
nada, pero lo pasé mal y pasé muchísimo miedo. Y no me da vergüenza decirlo y tampoco 
me daba vergüenza decirlo en aquel momento. Y también fue muy duro aquella primera 
legislatura en el año 1999 en las Juntas Generales de Álava, porque mataron a Fernando 
Buesa, que era miembro de las Juntas Generales. 

 
Y también fue muy duro por el nivel de virulencia y de agresividad que tenían los 

concejales de la izquierda abertzale, que nos insultaban en los pasillos de las Juntas 
Generales y en el pasillo del hemiciclo. Cuando nos daba la palabra el presidente de las Juntas 
Generales para salir a la tribuna, cuando nos levantábamos, el trayecto que duraba desde 
los escaños a la tribuna, al pasar por delante de los escaños de Herri Batasuna o de la 
izquierda abertzale -no recuerdo ahora cómo se llamaban en aquel momento- te insultaban 
diciendo “facha, facha, facha”. Aquello era tensísimo y muy desagradable estar así. ¡Claro, 
nadie les llamaba la atención! Yo no sé cómo los Presidentes de las Juntas Generales tragaban 
con aquello; todo el mundo tragaba con aquello y a nosotros se nos llamaba fachas a nuestra 
cara en el Salón del plenos de las Juntas Generales. Bueno, es que eran unos momentos, 
unos momentos muy tensos y me desagradables. Pero al mismo tiempo te dabas cuenta de 
que lo que hacías, que era necesario que alguien estuviera allí, de que lo que hacías era 
absolutamente necesario. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Bueno… a ver… momento duro pues una racha que tuve que me seguía un tío, con muy 

mala pinta. Y fue en aquel año 2000, no sé si fue hacia verano o hacia el final. Ese momento 
fue muy tenso porque yo pasé miedo físico. Era un tío que me seguía y que tenía muy mala 
pinta, y mi escolta tampoco sabía muy bien qué hacer. Yo creo que también los escoltas en 
aquellos años no tenían muchos medios, solo teníamos uno, y gracias. Y otro momento fue 
también que me llamaron carcelera, me insultaron en un bar delante de mi marido y mis hijos. 
Y la pasé duro. ¡Vamos, esto no tiene nada que ver, esto es el cuento de caperucita roja 
comparado con lo que han pasado otros compañeros míos que han recibido pintadas! Yo no 
quiero aparecer aquí como que me estoy haciendo la víctima, pero cuando te insultan y te 
llaman carcelera, txakurra90, delante de tu marido y tus hijos pues no es agradable desde 
luego. Y además de las barbaridades que me dijo aquel tío… que por mi culpa había muchos 
presos de ETA en la cárcel… me alegré. Pero que delante de mis hijos pequeños me insultaran 
así pues para mí fue un momento muy complicado. Ya sé que no tiene nada que ver con otros 
momentos que habrán podido pasar otros cargos públicos constitucionalista que algunos 
incluso han pagado con su vida y han sufrido intentos de agresión, sus casas con cócteles… 

                                                           
 
90 Insulto que la izquierda abertzale profería contra las Fuerzas de Seguridad del Estado y los que consideraban españolistas. Su 

traducción al castellano es perro. 
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¡en fin! Esto es, en fin, el cuento de caperucita roja, pero desde luego que no ha sido 
agradable para nada. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues las victorias electorales del constitucionalismo porque te reconfortaban 

doblemente, las disfrutabas doblemente. Porque era también ver que la ciudadanía, la 
alavesa en concreto, pues estaban refrendando y dando cierta valía y reconocimiento al 
trabajo que hacías, el esfuerzo que hacías -que era un esfuerzo no solo en lo profesional sino 
en lo humano y en lo personal- un esfuerzo titánico muchas veces. Salir a la calle con dos 
escoltas, exponerte a que te llamen facha, bueno, en fin, exponerte las amenazas, a las 
pintadas de muchos compañeros, o escuchar también los malos ratos de otros compañeros 
que sufrían pintadas, seguimientos… O sea, que luego ver la victoria electoral en las urnas 
era una doble satisfacción. 

 
- ¿Compartía la angustia con su familia? 
 
No. Con mi familia jamás, porque no quería preocuparles. Pero con mis amigos y con 

gente… Con gente en el trabajo tampoco, ahora me estoy dando cuenta de que con gente 
del trabajo tampoco porque te da la sensación… no querías generar más, no querías… Había 
que ir en positivo, no sé, y que nadie diera un paso atrás. Y si alguien tenía la sensación de 
flaquear pues no ayudaba en nada que tú dijeras aquello. Yo veía el esfuerzo de todos mis 
compañeros, y el esfuerzo también de Carlos Iturgaiz y Carmelo Barrio, que eran los máximos 
dirigentes del PP vasco, haciendo un esfuerzo de hablar uno por uno con todos los cargos 
para que nadie se achantara, nadie se echara atrás. Y a mí me parecía un esfuerzo… que no 
te veías con capacidad para que nadie pudiese interpretar el mínimo titubeo.. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amistades cercanas un reconocimiento total, como un apoyo total y toda la ayuda 

que fuese necesaria. Había gente muy miserable, como hay en todas partes, que ya no era 
de mi círculo más cercano sino pues gente que conoces de vista de Vitoria pues que te dice 
una impertinencia un día o que te retira el saludo porque ahora saben que te has 
identificado. En fin, gente que es muy miserable, pero tampoco va a ningún lado. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
De pena, de pena. Pierdes toda la espontaneidad, toda la intimidad de tu vida privada y 

de todo, todo mal, todo mal. Eso se lleva mal, pero peor se lleva, como digo, otros 
compañeros que han tenido atentados ellos personalmente. En fin, que hay que relativizarlo 
todo (pues) no era lo más de lo que me tocó vivir a mí. 

- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Hombre por supuesto que sí, lo haría mil veces.. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
¿Qué me ha reportado? Pues yo creo que me ha reportado aparte de una satisfacción 

personal tremenda: yo estuve allí, di la cara, hice lo que tenía que hacer… Aparte de eso, me 
ha reportado mucho coraje también para afrontar otras facetas de mi vida. Y la satisfacción 
del deber cumplido, por supuesto. Y luego también un punto de vista de ponerte en la piel 
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de los ciudadanos, de saber un poco qué prioridades tiene la gente en su vida privada, en su 
vida cotidiana. Muchas veces los políticos están muy alejados de la realidad, pero al haber 
estado dentro he aprendido un poco eso, de haberme puesto en su piel. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy?¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí. Yo creo que sí, pero no solo por mí, vamos. Hay otros compañeros que han estado 

en territorios y en situaciones mucho más duras. Pero todos hemos aportado algo, creo yo. 
Sí, sí, plenamente consciente (de que) teníamos que haber estado ahí y que hicimos lo 
correcto, sí. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no pierdan nunca la memoria de las víctimas de ETA, y que no pierdan nunca de vista 

el esfuerzo que se hizo para acabar con el totalitarismo de ETA, y que no vuelvan a caer en 
los errores del pasado. Desde luego, es fundamental saber quién fue Miguel Ángel Blanco, 
quién fue y qué fue el Partido Popular del País Vasco en aquellos años, y otros movimientos 
ciudadanos, Gesto por la Paz, o el esfuerzo también que hicieron los Socialistas Vascos. Que 
no pierdan nunca la memoria de lo que pasó en aquellos años, y sobre todo de las víctimas 
del terrorismo, la gente que tuvo que pagar con su vida. 
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Morales, Pedro 
 

Junto a Chus Viana, impulsor en los años 80 de la UCD alavesa. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
El centro derecha era muy grande y se iba estropear por dos causas: una porque la Alianza 

Popular de Fraga que acababa de tener en Vitoria el problema de las huelgas y de aquellos 
muertos, que no iba a ir adelante, estaba muy desprestigiado; y otra porque la UCD no tenía 
aquí ningún representante y no funcionaba, no se movía. 

 
Entonces yo hablé con un señor de Vitoria y le dije: “estáis perdiendo un tiempo, porque 

estamos en el mes de marzo, las elecciones son en junio y aquí no hay nadie que salga”. 
 
Y mira por donde que éste se lo va a contar a un personaje de cierta altura, y el personaje 

de cierta altura me llama y hay una conversación bastante delicada porque era hablar desde 
el punto de vista mío, que era bastante alejado de la política pero crítico, y el suyo que era 
cercano a la política pero no crítico. Y al final me metieron en la candidatura, que yo no lo había 
pedido ni pensaba. 

 
Iba de segundo en la UCD porque el primero era iba (Chus) Viana. Yo pensaba que saldría 

el primero, pues había cuatro candidaturas fuertes contando la UCD: socialistas, 
nacionalistas de las dos bandas, y la UCD. AP estaba en esa situación que yo he dicho. 

 
Y mira por donde que la candidatura que ganó fue la nuestra. Y eso fue todo. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Son muchos porque los recuerdos se acumulan, pero destacaría el día que me dieron la 

noticia. Era el día de las elecciones. Me había acostado porque estaba muy cansado y a las 
seis de la mañana me llaman para decirme que había sido elegido. No me lo podía creer, soy 
escéptico por naturaleza. El resultado no era aún oficial sino del recuento primero. Era a las 
elecciones primeras, a las constituyentes. Cuando hablo de que aquí había votos pero que 
no había nada que se movía, hablo de las primeras elecciones las elecciones primeras de esto 
que se llama democracia. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Sencillamente me di cuenta que la UCD era una especie de reunión de interesados que 

iban defendiendo sus propios deseos más que los propios de la generalidad. Cada uno lo 
suyo. Que eso se sigue practicando en la democracia española, no nos engañemos. Es lo 
mismo. Van a resolver su problema con el pretexto de que quieren resolver los de los demás, 
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y no tienen ni idea el 90%. Yo tampoco lo tenía. Poseía una especie de intuición, y luego, 
luego, claro, aprendí. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Yo siempre esquivaba el enfrentamiento. Yo lo único que hice fue que cuando vi que 

aquello en la primera candidatura estaba como estaba y conocí la intimidad del partido 
llamado UCD y las circunstancias de cada uno, y yo cuando sencillamente vi que el 
nacionalismo vasco crecía y medraba y apoyado por los tiros de ETA y las pobres víctimas que 
estábamos aquí, dije que me marchaba y me marché. 

 
Y (lo hice) una vez elegido, cuando ya llevaba un año, antes de que llegasen las siguientes 

elecciones me marché. 
 
Entonces quise organizar algo similar a lo de Navarra, pero fue un fracaso completo. No 

tuve respuesta y dije, bueno, pues nada a esperar. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio de adentrarse en la política? 
 
¡Hombre, está claro que merece la pena! Para mí fue una experiencia. Es como si a mí me 

dicen que mañana si merece la pena que haga un viaje a Rusia, a mis años (94 años) no lo 
haría, pero en aquel entonces lo hubiera hecho también. Una vez que me encuentro con un 
premio de la lotería… pues no voy a renunciar. Lo qué sí llevaba era una cierta personalidad 
ya hecha. Tenía cincuenta y cinco años y tenía ya una formación mía de lo que era la política 
en el franquismo y en todas las demás cosas. Y teníamos un repertorio crítico con todo lo 
que había pasado anteriormente y las cosas con las que Franco, naturalmente, se iba 
cerrando el paso. Más que Franco la camarilla que tenía alrededor. Y todo esto se desenfoca 
en Vitoria con los sucesos de marzo porque fueron unos sucesos que duraron desde las 
Navidades de 1975 hasta finales de 1976. En esas Navidades se hizo aquí una especie de 
colección de huelgas, una tras otra, los lunes, lunes tras lunes, pues igual durante tres meses. 
Y aquello Iba creciendo, iba creciendo.. Yo veía que aquello era una política, que no era una 
huelga laboral porque a muchos, incluso, les habían concedido un aumento del sueldo en un 
14% por la inflación. Claro, no lo vio el Gobernador, no lo vieron otros. Y claro, cuando vino el 
nuevo Gobernador me llamó porque en la prensa había comentado yo eso que no estábamos 
ante un problema laboral si no ante un problema político con todas sus consecuencias. 

 
Claro, yo tenía una referencias de mi lectura, de mi afición a seguir de cerca la política 

porque yo leía el periódico… Pero más que las noticias de Vitoria me interesaban las noticias 
generales. O sea que era una especie de deformación mía porque con lo que leía no ganaba 
una perra. 
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Nubla, Zoe 
 

Fui concejal del Partido Popular en Barakaldo desde mayo de 2011 y hasta marzo de 

2016, que había sido reelegida para la siguiente legislatura pero me vine a trabajar en 

Bruselas que es donde resido actualmente. Y además he sido también presidenta de 

Nuevas Generaciones de Vizcaya desde abril desde del 2010 y hasta julio de 2013. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance de aquellos años en lo político yo creo que fue muy positivo. Aprendí casi todo 

lo que sé ahora y me está ayudando en mi actual trabajo. Y además creo que dejamos una 
buena impronta de todo lo que hicimos desde el grupo municipal en Barakaldo. 
Personalmente, me pudo afectar el estar expuesta en primera línea en política, lo que 
conlleva todo eso, que te conocen en todos los sitios y que pierdes un poco el anonimato. Y 
ahora, por ejemplo, desde Bruselas eso ya no es así, y se vive mejor, desde luego. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo entro en política en el año 2003, cuando por primera vez me acerco a un mitin del PP. 

Eran las elecciones municipales y forales del 2003 y era una época, en mi opinión, muy 
importante desde el punto de vista también personal porque yo estudiaba Ciencias Políticas, 
se aprueba la Ley de Partidos, y es la primera vez que se ilegaliza a Batasuna, que no puede 
participar en las elecciones. Para mí eso supuso un antes y un después. Y entonces decido ir 
a un mitin y conozco ahí a la gente del PP de Barakaldo. Y desde ese momento, y hasta la 
fecha, sigo colaborando con ellos. Los motivos que me llevaron a entrar en política, sobre 
todo los motivos que me llevaron a ir a ese mitin del PP, porque yo en ese momento no tenía 
intención de entrar en política, los motivos era que el PP, era antes, y sigue siendo ahora, la 
opción que mejor me representaba y yo decido que voy a apoyarles a un mitin porque era 
evidente que estaban muy solos en el País Vasco y yo quiero mostrarles mi apoyo y quiero 
aportar todo lo que se pueda. 

 
Yo estaba harta desde hacía muchos años del silencio, de tener que ir a un colegio 

concertado en Barakaldo, el colegio de La Inmaculada, y estaba harta de llegar a casa 
después de estar más de ocho horas en el colegio tras quedarnos a comer y que nadie nos 
hubiese dicho que había habido un atentado, por ejemplo. Y ni siquiera en un colegio 
concertado religioso rezábamos un Padre Nuestro por las víctimas, o lo que sea. Llegábamos 
a casa y era mi madre la que nos lo tenía que decir. 

 
Y estaba harta de que la ideología única estuviese omnipresente en todos los sitios. Que 

estuviesen todas las calles de Barakaldo llenas de carteles de presos, que ellos se pudiesen 
manifestar siempre que quisiesen sin tener en cuenta que en Euskadi hay otras ideologías y 
que ellos siempre campaban a sus anchas. Es decir, ellos siempre podían hacer lo que 
quisiesen y los demás teníamos que estar callados y agazapados. 
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Estaba harta de lo que pasaba en la Universidad del País Vasco. Porque yo empecé a 

estudiar en 2001 en el campus de Lejona, en la universidad pública, y lo que pasaba allí era 
de escándalo. Aparte de que la Facultad de Ciencias de la Comunicación estaba empapelada, 
llena de carteles y de todo, de apoyo a ETA; es que luego teníamos profesores que 
abiertamente apoyaban a ETA también. Es que lo que había que aguantar en la universidad 
era terrible. Y todos los días así. Y manifestaciones porque ellos querían, y se cortaban las 
clases porque ellos querían, y como estaba harta de eso, y estaba harta de una sociedad que 
miraba para otro lado y que nadie decía nada. Pues decidí que yo iba aportar mi grano de 
arena y que ya no me iba a callar más y que iba a dar ese paso. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo del partido me quedo con el recuerdo de, por fin, sentir, que había mucha más gente 

en Euskadi que pensaba como yo de la que yo conocía. Porque como ser del PP siempre se 
ha llevado en secreto… pues yo no conocía a casi nadie del PP. Y cuando empecé a militar 
pues te dabas cuenta que incluso vecinos tuyos que eran del PP, pero nunca lo habían dicho. 
Entonces para mí es el mejor recuerdo: el encontrar un punto donde poder hablar 
abiertamente de lo que pensaba y darme cuenta de que no éramos tan pocos si no que 
éramos muchos y que teníamos esa oportunidad. Y el mejor recuerdo que me llevo, en 
general, de haber estado en política, y en eso coincidirán casi todos los cargos del PP, es el que 
finalmente derrotamos a ETA. 

 
- ¿Cuál borraría?. 
 
Yo borraría de toda la historia reciente de España todos y cada uno de los asesinatos de 

ETA. También borraría toda esa gente que se tuvo que ir del País Vasco, que tampoco se habla 
mucho de ello, pero ha sido la mayor diáspora en Europa desde después de la guerra de los 
Balcanes. Y de eso no se habla, pero ¡tanta gente tuvo que dejar su tierra porque era 
imposible vivir en ella…!. 

 
Y malos momentos personales recuerdo muchos, y todos tienen que ver con la izquierda 

abertzale, y tienen que ver con cada vez que estábamos en un colegio electoral con el logo 
del PP colgado. No recuerdo casi ninguna jornada electoral en la que no haya tenido que 
aguantar ningún insulto, ninguna mirada de desprecio y cosas de esas. También recuerdo 
malos momentos en la universidad cada vez que me enfrentaba en clase al pensamiento 
único nacionalista; recuerdo malos momentos de arrancar carteles y de pensar «como me 
vean me van a dar una paliza». También he tenido que aguantar que por la calle me han visto 
y me ha gritado y me han insultado “¡española, “vete fuera!” y cualquier cosa de estas. Malos 
momentos por desgracia, muchos. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando ETA dice que deja las armas no es el momento que digo «¡ah, por fin!», no. El 

momento es cuando, por fin, de verdad, te das cuenta que entre todos les hemos derrotado. 
Porque al final, cuando hicieron ese anuncio del alto el fuego permanente, bueno, era un 
anuncio que al final no marcaba nada porque ETA otras veces había presentado treguas que 
nunca había respetado. Es cuando ya te das cuenta de que su ideología está derrotada, 
cuando ya no les queda más espacio. Ese momento es gratificante. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Para mí el momento más tenso, sin ningún género de dudas es el día que pasamos en el 

colegio electoral de las elecciones generales del 14 de marzo de 2004 después de los 
atentados de Atocha del 11 de marzo de 2004. Ese día yo estaba en el colegio electoral de 
Barakaldo, en el colegio El Pilar. Era apoderada junto con Rafael Carriegas que en ese 
momento era el portavoz del PP de Barakaldo. Y ese día tuve que aguantar que a mí y a Rafa 
nos llamaran asesinos –¡Rafa, que su padre fue asesinado por ETA, Modesto Carriegas!-. 
Tuvimos que aguantar que nos gritasen asesinos, nos escupiesen, nos tiraron las papeletas… 
Bueno yo creo que no nos pegaron porque estaba la Ertzaintza. Pero ese día fue con 
diferencia el más violento. Ese día los verdaderos etarras y asesinos se atrevían a llamarnos a 
nosotros “asesinos” por unos atentados que nosotros, por supuesto, no teníamos nada que 
ver. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, he tenido miedo algunas veces. En mi época ya no tenía miedo a que me mataran 

porque, por suerte, cuando yo he sido concejal pues afortunadamente no eran los años 
ochenta o noventa que eran los años verdaderamente de plomo y cuando casi tenías todas 
las papeletas para que te mataran, por desgracia. Yo no he tenido ese miedo. Yo he tenido un 
miedo más a una agresión física, más a eso. Un miedo, que también es legítimo, a que 
delante de tus vecinos te monten un cisco y te llame de todo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, yo creo que la angustia la teníamos todos porque al final en un pueblo como Barakaldo, 

que son 100.000 habitantes, todo el mundo sabe a qué se dedica tu hija, y todo mundo sabe 
por dónde tiras. Entonces, el miedo era compartido porque también todos, al final, 
estábamos en lo mismo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos al principio -cuando era más pequeña y estaba en política, porque antes de 

estar de concejal yo trabajaba ayudando al PP de Barakaldo, era asesora en el grupo 
municipal- cuando me metí en política todo el mundo te dice que para qué te metes en esos 
líos, y especialmente si eres del PP, claro. Es lo que te dicen los amigos, que qué necesidad. 
Pero también tienes otros amigos que lo agradecen porque saben que hay alguien ahí que 
piensa como tú, como ellos, y que les va a defender sus ideas. Bueno, he tenido de las dos 
cosas: unos amigos que te dicen que no te metas en esos líos y otros que reconocen el valor 
que tienes y que reconocen el trabajo que haces. Entonces, un poco de todo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues yo tuve escolta desde el año 2011 cuando tomé posesión del cargo de concejal, que 

tenía veintiocho años, y hasta que cumplí treinta. Entonces es una etapa un poco complicada 
porque eres joven, alternas y tal. Entonces era un poco difícil salir algunos días a tomar algo 
y tener que llevar escolta. Pero, bueno, a mí lo que más me agobiaba era que todos los días, 
cuando me despedía de él por la noche, cuando me dejaba en casa, tenerle que decir el plan 
del día siguiente, tener que planificar mi vida. El tener que avisarle con tiempo -mañana 
vamos a ir a primera hora a tal sitio, luego a otro sitio…- porque parece como que no ha lugar 
a la improvisación y eso me agobiaba mucho, el tener que planearlo todo. 
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Pero tengo que decir que tengo muy buen recuerdo del escolta que tuve esos dos años y 
medio, porque era una gran persona y la verdad es que me cuidó muy bien y siempre estaré 
muy agradecida. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo creo que sí, siempre. Nunca me he arrepentido de entrar en política. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues sobre todo tener la conciencia tranquila. El pensar que hice todo lo que estaba en 

mi mano en ese momento cuando otra gente no se atrevió y miró para otro lado. Yo creo 
que dar el de paso me hace decir: «bueno, tú hiciste todo lo que pudiste. Las cosas no 
salieron de una forma y ahora hay que luchar por otras». Pero en ese momento hice lo que 
pude y tengo la conciencia tranquila. No sé si todo el mundo podrá decir lo mismo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, y eso es lo que reconforta todos los malos tragos que he pasado. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues toda esa gente que ha nacido ya, digamos, en libertad o por lo menos en un 

ambiente mejor, le diría lo mismo que le diría a cualquier otro joven europeo que no le ha 
tocado vivir el comunismo, no le ha tocado vivir ni la Primera ni la Segunda Guerra Mundial… 
Les diría que la libertad no hay que darla nunca por sentada, que por la libertad hay que luchar 
todos los días porque no está nada asegurada. La libertad y la democracia hay que pelearlas 
y nunca se puede bajar la guardia. 
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Núñez, Javier 
 

Concejal del Partido Popular en Soraluze-Placencia de las Armas del 1999 al 2003, y 

2003 al 2011 en Elgoibar. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Balance positivo por el trabajo que puede desarrollar en los ayuntamientos donde 

estuve, así como por lo que viví a lo largo de sus años. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Di el paso de entrar en política a raíz del asesinato de Gregorio Ordóñez. Yo en aquel 

momento no entendí que se pudiera querer “exterminar” la voz de un grupo de personas 
porque pensaban diferente. Y decidí dar el paso. Creía que todas las ideas políticas, que en 
el fondo yo compartía, tenían derecho a ser defendidas. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Por ese mismo motivo. Primero porque siempre en mi familia habíamos sido del Partido 

Popular en aquel momento. En un principio Alianza Popular o (luego) Partido Popular. Y por 
ese motivo, por el hecho de que había unas personas que querían acallar a estas siglas 
políticas, decidí dar el paso. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay de todo. Desde los buenos recuerdos en cuanto a las personas que conocí, a las 

amistades que hice, al trabajo que desarrollé, y recuerdos un poco peores en cuanto a lo que 
tuvimos que vivir, las condiciones, momentos desagradables que se pasaron como cuando 
te enteras de que eres un objetivo, que eres el siguiente objetivo. De todo un poco. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno borrarlos no porque forman parte, al final, de la historia. Entonces creo que hay 

que mantenerlos y hay que explicarlos tal cual sucedieron. No hay por qué borrarlos, porque 
borrarlos sería como querer negarlos, y es una realidad que está ahí y que tenemos que 
contar. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento para mí fue en la detención del comando que asesinó a Miguel Ángel 

Blanco. En uno de los registros de quien les dio cobijo en el bar apareció documentación que 
señalaba que yo era el próximo objetivo estando en Soraluze-Placencia de las Armas. 
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- ¿El más gratificante? 
 
Cuando algunas personas, pocas, porque el miedo era y es algo latente, cuando algunas 

personas se acercaban como podían, disimuladamente o fuera del municipio, a animarte y a 
darte la enhorabuena por lo que estabas haciendo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Como tensos los días de toma de posesión. Aquellos primeros plenos en los cuales 

entrábamos a la corporación. Y eran muy desagradables tanto en Placencia como en 
Elgoibar. Fueron muy desagradables. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, no voy a decir que no. Tener que dar el paso, y estás metido en esta vorágine porque 

nunca sabes si te va a tocar a ti o no te va a tocar ti… 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, evidentemente. Cuando decidí dar el paso yo se lo comenté y, como a todos los 

familiares, no les gustó pero lo respetaban. Pero siempre hubieran preferido que no hubiera 
dado el paso. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos sabían. Decir nada. Lo veían todo con curiosidad, con sorpresa. Algunos 

incluso con incomodidad. Pero yo, por suerte, tengo que decir que mis amigos me apoyaron 
desde el primer momento. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Al principio cuesta, y después te haces a ello, y así lo llevas con normalidad. Te encierras 

mucho en ti mismo, creas tu propia coraza y tu propio mundo, pero bueno, bien también. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. Y le volvería dar. Creo que tanto el paso que yo di, así como el que dieron muchos 

compañeros, e incluso sacrificando sus vidas, nos ha llevado a que a día de hoy ETA haya 
desaparecido, haya dejado de matar. Con lo cual creo que con todos los malos momentos y 
dificultades que pasamos creo que merece la pena dar el paso. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
¿Reportarme personalmente? No me ha reportado nada. La satisfacción de haber hecho 

algo por mejorar Euskadi. Y por mejorar nuestro país. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Yo creo que ha sido una aportación más conjunta, no personal mía, sino creo que ha sido 
una aportación conjunta de los que en aquel momento nos atrevimos a defender ideas 
políticas del color que fuesen. Los periodistas que también fueron objetivo, los jueces… yo 
creo que todo el mundo colaboramos aquí para que hoy Euskadi sea un país mejor. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sin duda. Yo creo que todos los que en aquel momento defendíamos la libertad y la paz 

creo que colaboramos a ello. Creo que todos tenemos que tener nuestro granito de 
reconocimiento y de orgullo por haberlo hecho. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo les diría que se esfuercen en no repetir lo que algunos tuvimos que hacer y sufrir. 

Pienso que las nuevas generaciones tienen, con diálogo y con humildad, (que) trabajar 
porque aquello no se vuelva a repetir. 
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Olabarrieta, Xabier 
 

Yo he estado de cargo público, de concejal en el ayuntamiento de Leioa (Vizcaya) 

desde 1999 hasta 2019, es decir veinte años de concejal, de cargo público. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues el balance general positivo, sin lugar a dudas. Aparte de mi propia vocación política 

que la he sentido desde muy joven, digamos que sentí esa vocación de servicio público, de 
estar interesado por la gestión de lo público y de intentar aportar algo en ese ámbito. 
Evidentemente, la oportunidad de trabajar en una institución como es un ayuntamiento, 
pues ha sido sin duda positivo, sin duda positivo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Como le comentaba, el interés por lo público, por la gestión de los intereses, digamos 

generales, de la sociedad pues me ha interesado desde muy joven. Y desde muy joven sentí 
esa vocación, o esa necesidad casi de participar en la gestión o en el ámbito de la gestión 
publica. Y siempre desde muy joven me ha interesado ese ámbito. 

 
Y también en nuestra realidad social de Euskadi, País Vasco, pues evidentemente también 

los años en los que yo he estado con esa idea de participar en el ámbito público y en la política 
pues eran años también difíciles en los que veía también muchas veces lo que yo entendía 
injusticias, de grupos que querían imponer sus ideas por métodos violentos al resto de la 
sociedad. Y bueno, pues también hay un componente de rebeldía o de no querer aceptar ese 
situación, de lo que yo veía que era injusto para la sociedad. 

 
- ¿El PP era la opción? 
 
Sí, sí, sí, sí, es cierto que yo al comienzo, al principio mi primera opción es, a finales de los 

ochenta, la afiliación en el Centro Democrático y Social, el CDS. Esa formación después de las 
elecciones de 1991, municipales, se disolvió prácticamente, y fue entonces cuando yo veía 
que el Partido Popular que salía de una refundación a finales de los ochenta y comienzos 
de los noventa era un partido que realmente se ajustaba a las ideas, a una ideología que yo 
entendía que era la mejor para el conjunto de la sociedad y que además defendía no solo los 
intereses en el País Vasco, en Euskadi, es que defendía los intereses a nivel de toda España. 
Y yo creo que era, y lo sigo pensando evidentemente, que es el Partido que ofrece las 
mejores ideas o las mejores soluciones para el conjunto de la sociedad. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues hombre un recuerdo, ya te he dicho antes, positivo en general porque he tenido la 

oportunidad de estar -eso sí, siempre me queda un poco la pena de no haber podido 
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participar en algún momento, en cierta medida, en los ámbitos de gobierno en el 
ayuntamiento en este caso- aunque sea desde el ámbito de la oposición. Pero también la 
oposición es básica en un sistema democrático. Y de la gestión he tenido esa satisfacción, ese 
recuerdo positivo de haber participado en el desarrollo de un ayuntamiento, en ese caso 
Leioa. El balance es positivo. 

 
Y también recuerdo los momentos complicados, que también los ha habido 

especialmente porque nos ha tocado una época hasta 2015, desde que entré en 1999 -junio, 
julio del 1999-. En diciembre de 1999 nos pusieron a todos los cargos del partido escolta, 
personas que cuidaban, que se preocupaban por nuestra protección. Con escolta hasta julio 
de 2015 en el que se retiraron definitivamente los servicios de estas personas. 
Evidentemente, siempre ha habido momentos difíciles. Y te queda el apoyo que has tenido 
de tu familia, de los compañeros del partido, y el apoyo también de esas personas que 
estaban a cargo de tu protección. Y yo creo que en esos momentos, momentos difíciles, 
momentos en los que había atentados, tener el apoyo cercano, especialmente 
evidentemente de tu familia, pero también del entorno de los compañeros de partido, y de 
los escoltas, pues son momentos con los que quedas también. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar… a veces yo creo que a veces… yo por mí no borraría nada porque de todo al final 

desgraciadamente, positivamente, sacas consecuencias. Pero, bueno, si pudiera borrar algo 
evidentemente a nivel histórico sería la propia existencia de una organización terrorista en 
Euskadi. Yo creo que ha sido una desgracia para la sociedad. Pero bueno, evidentemente, ya 
estamos en un proceso que, a nivel de desarrollo de la propia organización, ya están 
derrotados. Pero evidentemente todavía queda una lucha por ganar esa historia, esa batalla 
del relato y de lo que aquí ha pasado durante tantas décadas. Si pudiera borrar 
evidentemente sería la propia existencia de esa organización terrorista, pero a nivel personal 
de todo, como he dicho antes, se puede obtener una lección. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento pues quizá no uno solo sino seguramente cada vez que había un 

atentado. En este caso mi trayectoria en el ayuntamiento desde 1999 hasta 2019 pues ha 
habido desgraciadamente muchos momentos en los que tenías noticias más o menos 
cercanas de atentados, de personas, entonces también de nuestra propia formación política, 
pues que tocaban más cerca. Pero evidentemente, cualquier atentado es terrible y siempre 
pensaba o tenía la esperanza de que pudiera ser el último, de que no habría más sufrimiento. 
Y, bueno, cada vez que había un nuevo atentado era como una losa. 

 
Había muchos malos momentos porque cada atentado era terrible. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
A nivel de tensión quizá pues en los plenos del ayuntamiento, en los debates en el 

ayuntamiento. En muchas ocasiones has tenido la necesidad de defender a las propias 
víctimas del terrorismo, o a la propia idea de España, y de la necesidad de defender al Estado 
de Derecho, a la sociedad democrática frente a formaciones -pues evidentemente desde la 
propia Bildu, y muchas formaciones, miembros de formaciones nacionalistas- ante las que 
había que defender esas ideas, a las víctimas del terrorismo, la idea de España. Eran 
momentos tensos en ese sentido, pero a la vez necesarios porque, decías: «aquí es donde 
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realmente es nuestro papel como defensores de unas ideas». Pero bueno, sí es verdad que 
eran momentos de tensión, especialmente dialéctica, de debate. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el más gratificante a nivel político general, cuando ves que algunas ideas o 

propuestas que planteas en el ayuntamiento son tenidas en cuenta; o los propios vecinos te 
agradecen el que estés defendiendo unas determinadas ideas en el ayuntamiento; el que se 
te acerquen los vecinos del municipio y comenten contigo en ese momento. Tú ves que el 
esfuerzo merece la pena, que tu esfuerzo merece la pena. 

 
Y sin lugar a dudas, relacionado con el tema del terrorismo, los momentos en los que la 

banda terrorista ETA anunciaba su disolución y su cese de actividad así llamado. Ves al final 
que ese esfuerzo, ese sacrificio que se ha estado haciendo, a nivel particular y familiar 
también, tiene un resultado positivo para la sociedad. Sin duda es gratificante. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo pues verdaderamente sí. En momentos muy difíciles a nivel de actividad terrorista 

pues sí, sí. A nivel personal además, y sobre todo familiar –por que con una hija, con la 
familia…- Evidentemente pienses en eso y en que nadie sufra daño, que nadie se vea afectado. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues evidentemente en esos momentos intentas no transmitir toda la angustia o ese 

temor, por la propia protección del entorno familiar. Evidentemente, más allá de que con mi 
esposa, con mi mujer, la más cercana en esos momentos, pues intentas transmitir algo… pero 
muchas veces no puedes transmitir todo porque tampoco es bueno. No era bueno para el 
entorno familiar lo que pudieras transmitir en un momento dado. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno pues en general con respeto, con respeto y las experiencias a nivel particular que 

he tenido en ese ámbito pues yo creo que han sido de respeto. 
 
También es cierto que hay otro ámbito que es el laboral, además del de las amistades, 

que es muy sensible, y que a nivel particular ha sido muy sensible. Muchas veces no sabes 
cuándo, ni cómo, ni qué decir de tu implicación a nivel político. Yo he tenido la ocasión de 
estar en diferentes ámbitos en la empresa privada y ahora en la universidad en otra 
situación; pero digamos que es un ámbito que para mí, a nivel particular, ha sido sensible 
porque no sabías cómo te puede afectar, de cómo iba a ser tomada la implicación política. En 
términos generales puedo decir que ha sido positiva, y que siempre a nivel particular mío ha 
sido un tema sensible que generaba tensión, porque al final estás en un ámbito en el que no 
sabes cuál va ser la respuesta. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
El tema de la rutinas yo he intentado siempre hacer caso a lo que los profesionales de la 

seguridad, en este caso los escoltas, nos decían. Y, bueno, digamos que con resignación, pues 
había que hacerlo y era lo mejor para la seguridad nuestra, de la familia, y había que hacerlo. 
Y con la mayor naturalidad posible dentro de la desgracia que supone que tengas que salir 
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acompañado de tu casa con una seguridad, con unas personas que tengan que estar velando 
no solo por tu seguridad sino por la de tu familia. En ese sentido con la mayor naturalidad 
posible, y evidentemente siempre haciendo, cumpliendo lo que se nos establecía por parte de 
las personas responsables. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sin duda sí, sin duda sí. Quizá ahora puedes decir «tantos años con esa sacrificio no solo 

nivel personal sino también familiar…» Pero, bueno, es un paso en el que por lo menos 
siempre yo he tenido el apoyo total tanto de mi mujer, y mi hija -ahora ya tiene dieciséis años 
y ya comprende más el total apoyo que he tenido ahí- y también de mis padres, y de todo mi 
entorno familiar. Siempre he tenido un total apoyo. Y sí, ha merecido la pena porque yo 
consideraba que en ese momento, cuando yo me impliqué en el Partido Popular, era lo que 
había que hacer, que había que implicarse porque si no, digamos, que había un peligro 
evidente de que, como yo así lo veía, de que nos impusieran determinadas ideas por métodos 
violentos y por la fuerza al resto de la sociedad. Y de que si no dábamos el paso, cada uno en 
su responsabilidad, de decir que por aquí no; (de decir que) que había un compromiso firme 
en defender la idea de España como el Estado democrático de Derecho; y que se supiera 
entonces que íbamos a ser firmes en esa defensa… Evidentemente yo creo que sí ha 
merecido la pena. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
A nivel personal esa gratificación de creer que era lo que había que hacer. Yo 

personalmente -cada uno puede valorar, está en su derecho de valorarlo- creo que era lo que 
había que hacer, dar ese paso… Y en mi caso no era solo un tema, como decía, frente a una 
situación que yo pensaba que era injusta, sino que yo tenía, y sigo teniendo evidentemente, 
ese compromiso, esa vocación de servicio público, de interés por el ámbito político, 
municipal. Trabajando en él me ha reportado una importante satisfacción personal, de poder 
estar en ese ámbito político. Y si además he podido dar mi grano de arena, poner mi pequeña 
aportación, aunque no sea más, en una sociedad más libre, más justa, sin esa lacra del 
terrorismo, pues evidentemente es un paso bien dado yo creo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues el mensaje de que no se olvide, es lo primero. De que no se olvide todo sacrificio que 

han hecho todas las víctimas del terrorismo, todos los asesinados en atentados, sus familias, 
que son los que evidentemente más han sufrido esa lacra del terrorismo. Y de que no se 
olvide esa aportación que han hecho a la sociedad. Yo creo que ahí hay un reto de mantener 
vivo ese recuerdo y ese testimonio de sacrificio por una sociedad más libre y más justa de 
todas las personas de muy diferentes ámbitos -político social, fuerzas de seguridad, y muchos 
profesionales y muy diferentes ámbitos- que han sufrido el terrorismo. Primero entonces que 
no se olvide, desde su aportación hagan por no olvidar y mantener vivo este testimonio. Y 
también que si desgraciadamente en algún momento dado se vuelve a ver la amenaza, 
digamos, de querer imponer ideas por métodos violentos, por la fuerza, a la sociedad, y 
querer imponer unas determinadas ideas, pues que no duden, que no se dude en dar el paso 
de defender, siempre desde el Estado de Derecho y de las vías democráticas, lo que es la 
democracia de una sociedad. Es un mensaje que podría dar en ese sentido. 
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Olaizola, Rafael 
 

Concejal del Partido Popular en Zarauz desde 1999 hasta el 2012. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues así a nivel general tengo una sensación de satisfacción, porque esos once años, ya 

doce años, de estar participando como responsable y representante público del Partido 
Popular en el Ayuntamiento de Zarauz me reportó mucha relación con los ciudadanos. Tuve 
la satisfacción de atender muchas de las peticiones municipales, de ámbito local. De hecho 
también nos tocó cogobernar durante una legislatura completa, y llevé lo que fue la gestión 
como concejal de comercio y hostelería, y ahí tuve también la ocasión de conocer a mucha 
gente, sobre todo hosteleros y comerciantes. Y la sensación que tengo es de haber 
participado también como representante público, trabajar con el pueblo, y una sensación 
muy grata de todo aquello que me tuvo ocupado en atender mi ocupación como concejal. 
Muy satisfactorio. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Decidí entrar en política porque vi una justicia, y que a un compañero, a un amigo íntimo 

mío, que vivían al lado de mi abuela, una casa contigua al lado de la que vivía mi abuela… 
presencié aquel asesinato prácticamente. Puede ser que no me tocó el momento de la 
bomba pero sí escucharla y ser de los primeros en llegar al coche humeante, recién 
reventado, de mi amigo con el que estuve el día anterior también compartiendo una charla 
en un bar. Entonces, me impresionó tanto que dije: «bueno, yo podría hacer algo también». 
Y entonces me ofrecí al Partido Popular, al presidente local de Zarauz en aquella época; me 
ofrecí voluntariamente al Partido Popular para lo que ellos dispusieran, necesitaran. Yo podía 
aportar mi grano de arena. 

 
Y eso fue a la semana siguiente del atentado. Aparte de rezar por él, y encomendarle, y 

también de participar en las acciones de repulsa que hubo organizadas pon las instituciones 
públicas, y por el propio ayuntamiento, una manera también de participar personalmente 
en aquello que pensaba: que yo podía aportar algo como solidaridad y, como de alguna 
manera, sustituirle en la medida que fuera, o ayudar a los que en aquella época, en aquel 
momento, se sentían y estaban de hecho perseguidos, y los estaban matando. Ese fue mi 
ofrecimiento, y esa fue mi decisión de entrar en la vida política. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque en aquel momento al que mataron y al que asesinaron fue un concejal del Partido 

Popular. Entonces yo sabiendo que además en Zarauz había muchas personas también que, 
como en otras ideologías, también había del Partido Popular -entre ellos gran parte de mi 
familia-, pues como fue concejal del PP pues yo me ofrecí a ese partido en donde estaba ese 
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concejal que habían asesinado. Entonces fue el ofrecimiento en aquel momento al partido 
que representaba aquella persona que fue asesinada. Ese fue el Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con unos recuerdos agridulces de la que fue mi cargo pues tenía que ser custodiado por 

dos personas que tenían que protegerme. Y también tuve ciertos momentos en los que tuve 
que asistir también a más de funerales de compañeros no solo del Partido Popular sino del 
Partido Socialista y del ámbito de la jurisprudencia y de la prensa. Y ése es el sabor agridulce: 
de poder participar de la vida del pueblo como cargo público y atendiendo a los ciudadanos, 
pero también aquellos años de persecución, de miedo impuesto por la banda asesina que no 
se sabía si te iba a tocar o no, si vas o no a ser el siguiente. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Son los que son. ¿Borrar? Yo creo que la historia debe siempre permanecer en la 

memoria. Borrar yo no borraría, es un hecho que ha existido y lo tienen que aprender las 
generaciones que nos suceden, y tienen que constatar y quedar claro lo que ocurrió en 
aquellos años en los que una parte importante de la población vasca pues tenía el riesgo de 
ser eliminada físicamente como hemos comprobado con tantos asesinatos. Pues eso no hay 
que borrar, es un hecho que ha ocurrido. Y hemos estado ahí, dando la cara porque era una 
injusticia. Obviamente, no se puede eliminar a alguien porque tenga unas ideas distintas, y 
entonces eso, borrar nada, eso tiene que quedar constancia de lo que ha ocurrido. Por 
supuesto. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El primer aniversario del asesinato de José Ignacio Iruretagoyena, pues fuimos al 

cementerio para rezar un responso por nuestro compañero asesinado, y pusieron de nuevo 
una bomba allí en el cementerio que, gracias a Dios, fue interceptada y la desactivaron. Allí 
podía haber habido una masacre, pues no solo había gente de cargos públicos sino también 
de la propia familia que asistía. De hecho estuvimos allí, y luego nos enteramos que habían 
puesto ya una bomba antes, que gracias a Dios no pudo ser detonada. Aquel fue un momento 
dramático, sinceramente, fue uno de los peores momentos de mi cargo como concejal. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Tensos ha habido unos cuantos en el ayuntamiento. Que nos venían a reventar los plenos 

en tantos sitios que había plenos de los ayuntamientos, y ahí siempre había momentos muy 
desagradables de insultos, de interrupciones, en nuestros plenos de cada mes. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El día más gratificante sinceramente fue el día que dimití como concejal para hacer otra 

nueva vida completamente distinta a esa. Me di de baja del partido, dejé mi trabajo, que había 
hecho durante veinticinco años, y dejé también la concejalía. Fue el momento en el que todos 
los concejales, todos, se despidieron cariñosamente todos, empezando del ámbito de 
Batasuna, Bildu, que estaban en ese momento gobernando, hasta todos los partidos políticos 
restantes que estaban con representación en el ayuntamiento. Una despedida emotiva, 
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sincera. Un agradecimiento por parte de todos por esos doce años que estuve al frente de 
mi cargo público como concejal del PP. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo ha sido una cosa que siempre me he preguntado, el miedo, miedo.. yo creo que si 

hubiera tenido miedo no me hubiera presentado. Entonces, yo creo que más que miedo, 
precaución. Y momentos de angustia porque me tocó una época muy dura en la que 
asesinaron a varios concejales en dos años. Pero miedo, miedo, más que nada he sentido la 
necesidad de ser cauto, de guardar de hacer rutinas. Y creo que he tenido una fuerza especial 
para hacer frente a esta situación difícil. Pero yo creo que miedo… yo creo que el miedo no se 
puede evitar… pero yo creo que el miedo no me ha achantado. Yo diría que no tenía miedo 
sinceramente. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos todos sabían que era cargo público. Unos que bien, otros que no les parecía 

bien, pero en su mayoría la gente comprendía perfectamente, respetaba. Y en ese sentido 
ha habido unos amigos, unos pocos que pierdes, pero sinceramente muy pocos, perdí muy 
pocos. Y es ahí donde se demuestra si eran verdaderos amigos. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí. En aquel momento vivía mi padre, que siempre me apoyó. Pero la familia con 

mucho respeto y mucha comprensión. Y la verdad es que me sentí arropado por la familia. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Mal, porque lo primero que me hicieron fue cambiar las rutinas y la rutina que llevaba 

haciendo todos los días era ir a misa diaria. Así que tuve que cambiar de día y de sitios, pero, 
bueno, te vas acostumbrando. Al principio mal pero lo verdaderamente incómodo es ir 
siempre acompañado por dos personas. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí por supuesto. En aquel momento que decidí dar el paso y ofrecerme a aquel 

partido al que le estaban haciéndole, primero asesinando a sus cargos públicos, y 
persiguiendo a todos los que en aquel momento conformaban el partido, pues me siento 
satisfecho por haber aportado mi grano de arena y hacer posible que ciudadanos vascos de 
toda la vida puedan y tuvieran el derecho a ser representados. Y que no hubiese sido de justicia 
democrática ni ética que hubiera habido unas ideas, unas siglas y unas propuestas políticas 
silenciadas por el hecho de que no hubiera habido nadie que hiciera frente a ello. Por ello 
completamente satisfecho, por haber apoyado en ese momento a la gente que lo necesitaba 
porque estaba siendo eliminada físicamente incluso. Entonces, satisfecho por ese paso que 
di a favor de esa gente que eran vascos de toda la vida, euskaldunes. José Ignacio 
Iruretagoyena, y su padre, que en paz descanse, eran euskaldunes, y yo lo que quise es 
también, en lo que pude, apoyarles porque eran los que estaban siendo perseguidos en 
aquel momento. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Conocer al pueblo mejor, humanizar también. Y relacionarme también con gente para 
aportar nuestro grano de arena a la hora de intentar ayudar. Hacer comprender que las vías 
violentas nunca son las adecuadas. Y eso principalmente. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno en su momento la aportación ha sido intentar que no hubiera habido parte 

importante de la población desaparecida por el miedo y por la persecución. Ésa ha sido mi 
aportación, ese pequeño empuje que di yo por mi parte, por lo menos en mi pueblo, en 
Zarauz, que contribuyó también a que las personas que también tenían, como es lícito, 
cualquier opinión política respetuosa y pacífica, que tuvieran también ellos esa posibilidad 
de ser representados. La satisfacción por esa aportación para que personas conocidas, 
amigas, ciudadanas, compatriotas, tuvieran también ese arrope por mi parte. Es lo que pude. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que ayuden siempre a aquellas personas que están perseguidas, necesitadas, y que 

hagan siempre un trabajo con el ejemplo, y con honestidad a favor de la convivencia, a favor 
de la paz, a favor del entendimiento mutuo. Y que desde siempre el esconderse y el permitir 
que la violencia y la sinrazón se apoderen es también un poquito hacer una especie de 
permisividad. Yo creo que ante lo que nos separa, ante lo que se quiere imponer y ante lo 
que no es verdaderamente respetuoso con los demás y por lo tanto con la sociedad, hay 
siempre que poner y aportar un testimonio de ejemplo, de fortaleza ante la verdad, ante la 
justicia y ante la convivencia. Yo creo que en un futuro deben tenerlo en cuenta todos los que 
nos sucedan. Que la pasividad siempre comporta más facilidad para aquellos que quieren 
imponer sus ideas por la fuerza y que quieren apartar a los que no tienen las mismas 
convicciones que los demás. 
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Ortega, Iñaki 
 

Presidente de Nuevas Generaciones del PP de Álava en 1992 y de 1997 al 2003 

Presidente de las Nuevas Generaciones del PP Vasco.  

Parlamentario vasco de 1998 a 2005, momento en el que dimitió para asumir otras 

responsabilidades en Madrid. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Es imposible disociar lo político (profesional) de lo personal en el País Vasco de los años 

noventa y primera década del siglo actual. Estar en política (en el PP vasco) en esos años 
suponía un impacto en tu vida personal tan alto que solo desde los ideales o si quieren desde 
la inconsciencia pudo llevarse a cabo. Si a eso añades los que estábamos en una etapa vital 
en la que forjas tu futuro profesional, el resultado es que marcó nuestro futuro 
indefectiblemente. 

 
En mi caso, mi vida y mi personalidad no sería la misma si no hubiera dado el paso de 

militar en las NNGG del PP del País Vasco. Ello me llevo a tener escolta desde el año 1997 al 
año 2013, es decir desde los veinticinco años hasta los cuarenta y uno años, lo que cualquiera 
puede imaginar el impacto que tiene en el ámbito personal (amigos, novia, mujer, hijos, 
padres, etc…)pero también en el profesional: ¿quién quiere contratar a un joven economista 
amenazado? Por no hablar del coste psicológico de saber que puedes ser asesinado por ETA 
en cualquier momento como lo han sido compañeros tuyos. O más posible aún, que tu 
familia o tú puedes ser increpado cualquier día en cualquier momento por los que apoyaban 
el terrorismo desde la izquierda abertzale. 

 
Mi balance, pasados unos años, es que la vida para mí y mi familia hubiera sido mucho más 

fácil si no hubiera sido cargo público del PP vasco. 
 
No obstante, la experiencias vividas, las amistades labradas, los acontecimientos vistos 

en primera línea, en mi caso como parlamentario vasco de 1998 a 2005 o como presidente 
de NNGG del País Vasco en julio 1997 nadie me los podrá quitar y forman ya parte de mi 
vida. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
En los años 90 en el País Vasco sentirse español y demócrata, y en contra del terrorismo y el 

nacionalismo apisonadora, no era fácil a pesar de que una gran mayoría lo sentía así pero 
callaba. Con 18 años me afilié al PP en Vitoria porque creía que era la mejor forma de 
canalizar ese sentimiento. 

 
- ¿Por qué el PP? 
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Era y es el único partido que defiende en el País Vasco desde la moderación el 
constitucionalismo y la economía de mercado. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Los días que secuestraron y luego mataron a Miguel Ángel Blanco. Hay un antes y después 

en mi vida y no es sólo retórico porque sentí que Miguel Ángel podría haber sido yo y porque 
abandoné mi carrera académica como profesor universitario (no asistí a un examen para mi 
beca predoctoral que coincidió con el secuestro) que años después retomé. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Cada uno de las capillas ardientes que visité. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El miedo que pasaba al volver a casa de mis padres por la noche. O cuando arrancaba el 

coche con las puertas abiertas por si acaso, o cuando nos manifestábamos en la Plaza de 
Correos de Vitoria por un atentado y en frente los radicales nos grababan o insultaban. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando matan a Gregorio Ordóñez y me atreví, solo, a poner carteles con su cara por la 

Facultad de Económicas en Bilbao. Pasé miedo pero sentí que era lo mínimo que podía hacer 
en recuerdo de Goyo con el que había estado el sábado anterior a su muerte en Santurce. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando se manifestaban todos los viernes delante de la casa de mis padres con un cartel 

que decía “Iñaki Ortega asesino”. O cuando me increparon en Fuenterrabia con mi hijo en 
brazos de camino a la iglesia para bautizarlo. O cuando el Delegado del Gobierno de 
entonces, Enrique Villar, me metió en su coche blindado para decirme que le preocupaba mi 
seguridad. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, claro. Era una amenaza real y constatable. Lo anormal hubiera sido no tener miedo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, eso suponía una mayor presión para ellos. El miedo se sufría en silencio. Con esa edad 

solamente podían entenderte un par de compañeros. 
 
- ¿Sabían sus amigos que era cargo público del PP? 
 
Si, era público y notorio mi militancia en el PP. 
 
- ¿Y qué le decían? 
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Mis amigos siempre me apoyaron pero pasaron de ser del PP a alejarse poco a poco, 
como es normal, al ver el coste que suponía ser del PP vasco. 

 
Mi entorno menos cercano reaccionó de modo diferente. A mis vecinos les molestaba la 

escolta por las escaleras de casa y así lo manifestaron, o a mis compañeros de trabajo les 
preocupaba que un posible atentado les afectase colateralmente. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
La verdad es que cuando sabes que tu vida depende de ello se asume y punto. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
No soy capaz de hacer un análisis coste/beneficio, simplemente hice lo que tenía que 

hacer que es dar un paso adelante aunque tuviese duras consecuencias. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Hoy mi vida actual, veinte años después, no se entendería sin esos años. Para bien y para 

mal. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Me gustaría pensar que ayudamos a que el terrorismo fuese vencido. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Ojalá la sociedad vasca lo creyese así. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
El País Vasco en los años noventa del siglo XX era una tierra próspera que escondía un 

secreto: el miedo. Miedo a decir lo que pensabas, miedo a ser asesinado, miedo a ser 
marginado, miedo a ser amenazado. Un grupo de jóvenes tan idealistas como inconscientes 
rompieron el ensordecedor silencio de la mano de un pequeño partido, el PP vasco, para 
denunciar que no se podía vivir con miedo. Al hacerlo unos inermes jóvenes y la sociedad 
ver la consecuencias que ello tuvo en sus vidas (asesinados, amenazados, etc..) comenzó a 
reaccionar tímidamente lo que unido a un gobierno que actuó firmemente, pudo venderse 
al último terrorismo de la Europa Occidental. 
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Outerial, Jorge 
 

Concejal en dos legislaturas: una de 1999 a 2003, en Beasain, y la segunda de 2003 a 

2007 en Tolosa. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron años duros pero buenos, la ciudadanía ya se atrevía a expresar públicamente su 

rechazo a ETA. Hubo anteriormente años mucho más duros. Así que bueno, fueron pasables. 
 
Y en lo personal después de seis años como concejal la presión sobre todo sobre mis hijos 

en los centros escolares, y luego en el trabajo -por gente que estaba infiltrada y eran etarras 
que me hicieron la vida imposible- pues llevaron a plantearme el exiliarme y es lo que hice. 
El último año de mi segunda legislatura me fui a vivir a Mallorca. Y con ello pues tanto mi 
mujer como yo dejamos nuestros trabajos, las niñas dejaron el colegio, dejamos la familia, 
dejamos amigos… Y bueno desde ese momento estamos viviendo aquí en Mallorca. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política?. 
 
Siempre había expresado públicamente, sin atajos, mi rechazo a esta limpieza étnica, 

cultural, laboral etc., a la que nos estaban llevando los nacionalistas. Así, cuando hubo 
posibilidad de expresarlo de una forma más clara y más gráfica pues lo hice. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Lo hice en el PP porque el PNV era nacionalista, y los demás partidos de izquierda 

abertzale. El PSOE siempre me pareció un partido muy ambiguo en el rechazo a ETA y el PP 
era el único que se oponía sin cortapisas a aquella situación. Y además en una asociación de 
padres y madres separados coincidí con una persona que era muy activa en el PP, que era 
Guillermo Sánchez-Berra, él me invitó a que me afiliara al partido y luego a presentarme 
como concejal. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El buen recuerdo es saber que estaba haciendo lo que era necesario lo que se necesitaba 

en ese momento. Y me quedo con lo que yo creía que era necesario. Y luego particularmente 
con el cariño de mucha gente como María San Gil por ejemplo, mi compañero en Tolosa, 
Ángel Yáñez, Juana Bengochea, Guillermo Sánchez-Berra y otros muchos del partido. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Lo que borraría fue alguna deslealtad dentro de las propias filas del partido, porque los 

desprecios desde otros sitios ya los esperaba. 
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- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Bueno, va en relación con lo que te he comentado antes. El asesinato de dos ertzainas en 

Beasain y no haber podido estar en el ayuntamiento en el momento en el que se hizo 
públicamente el rechazo de los concejales ante la televisión y el hecho de que mi compañero 
no me avisara de ello. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Tener la conciencia tranquila y limpia por saber que estaba haciendo lo que tocaba. No 

hay nada más gratificante. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso te lo he contado antes. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Nunca tuve miedo, jamás. 
 
- ¿Lo compartía con su familia?. 
 
Y no le dije nada a mi familia porque si nunca había tenido miedo pues no había motivo 

para decirles nada. De hecho, siempre transmití tranquilidad, seguridad. Eso sí, un poco de 
cautela; para eso también estaban las escoltas que yo en eso era bastante cauteloso. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Todos los amigos conocidos y los enemigos sabían que era concejal del PP y yo le decía 

claramente sin ningún tapujo. 
 
Bueno, muchos me decían que no entendían el riesgo que tomaba para defender unos 

ideales que se podían defender sin tanto riesgo. Vale, puede ser. Otros me mostraron 
admiración, otros agradecimientos, y otros pues nada, simplemente lo daban por hecho y ya 
está, ni a favor ni en contra. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Nunca tuve ninguna pega en cambiar las rutinas, en el trabajo me lo permitían y yo nunca 

tuve ninguna pega en ir por un sitio por otro o cambiar de hora de salida o de entrada en 
ninguna parte. Lo que sí me molestó, a veces, fue el cambio de escolta. Porque a veces venía 
gente preparada, gente profesional, y a veces venía gente que era un desastre. Pero bueno 
yo tomaba otras cautelas cuando por ejemplo mis escoltas eran un desastre: no salir tanto y 
ya está. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Nunca me he planteado si merece la pena o no. Hice lo que tenía que hacer, mi conciencia 

estaba bien y tuvo, como supongo, cosas a favor, cosas en contra; pero no me lo he planteado 
nunca. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Lo que me ha reportado es buena conciencia. Nada más. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Hombre pues todos hemos aportado a la situación del País Vasco de hoy nuestro granito 

de arena. Unos más grandes, otros menos, otros ninguno seguramente. Pero bueno, todos 
hemos hecho algo positivo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, soy consciente de que he aportado bastantes granos de arena. Pero otros han 

aportado más, y han aportado sus vidas, su propio trabajo, guardias civiles, gente de 
información etc. Así que ya digo, cada uno en su medida lo que ha podido y ha hecho lo 
posible. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues el mensaje que quiero transmitir es que siempre hay que luchar contra las injusticias 

sean las que sean. Primero por supuesto es tu vida, lo que importa, tu vida; y luego está la 
vida de los tuyos. Nunca ponerlas en riesgo. Pero hasta donde crees, o hasta donde crees que 
puedes arriesgar, yo creo que hay que hacerlo sea, además, la causa que sea. 
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Oyarzábal, Iñaki 
 

Bueno pues la primera vez que fui cargo público fue en el año 1995 al salir elegido 

concejal en el ayuntamiento de Vitoria. Y en el año 1996 cuando Aznar ganó las 

elecciones generales en España, y formó gobierno, entré como parlamentario vasco. Fui 

parlamentario vasco en entre los años 1996 y 2016. Después he sido senador y ahora soy 

portavoz en las Juntas Generales de Álava. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, fueron años muy duros y muy complicados. Yo tenía un compromiso político años 

antes de ser cargo público. Fui presidente de Nuevas Generaciones de Álava desde el año 
1990 y luego como presidente de Nuevas Generaciones de Euskadi desde el año 1993; y en 
el año 1995, como te decía, cargo público. Me pusieron escolta en el año 1996 y he estado 
teniendo que llevar guardaespaldas veinte años de mi vida. Desde los veintinueve hasta los 
cuarenta y nueve años he ido con protección, y fueron años muy duros, pero a la vez también 
los recuerdo con muchísimo cariño. 

 
Fueron años de compromiso en los que junto conmigo muchos otros jóvenes nos 

incorporamos al proyecto del PP para defender unas ideas. Pero sobre todo tratábamos de 
defender nuestro derecho a pensar, a expresar nuestras ideas con libertad en el País Vasco. 
Se trataba sobre todo de eso. Muchos de nosotros nos preguntábamos, y en muchas 
ocasiones lo hicimos, si hubiésemos crecido en Madrid o en Valladolid o en Valencia pues 
igual no nos hubiésemos comprometido en política. Pero creo que lo que vivimos aquí, lo 
que vivimos a nuestro alrededor muchos años antes de nuestro compromiso político -como 
veíamos que se amenazaba a las familias de nuestros amigos, se asesinaba a conocidos en 
nuestros pueblos y ciudades- pues eso es lo que nos llevó a mantenerlo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
El Partido Popular era el partido en el que efectivamente nosotros creíamos que 

podíamos defender mejor esa libertad. Era el partido que para nosotros representaba el 
coraje y la valentía para plantar cara no solo al mundo de ETA sino a un nacionalismo que 
quería condicionar nuestras vidas, que lo quería copar todo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Me vienen mil. No sabría especificar cuáles son los más importantes. Cuando pienso en 

esos años para mí el más duro fue sin lugar a dudas el asesinato de Miguel Ángel Blanco, porque 
yo le conocía mucho, formaba parte de mi equipo en Nuevas Generaciones. Porque en el 
año 1995 fue una de esas personas a las que convencimos para ir en listas cuando se nos 
animó a los jóvenes a dar la cara en todos los ayuntamientos que pudiésemos, incluso en 
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aquellos en los que normalmente el Partido Popular no podía presentar listas. Y fuimos 
muchos los jóvenes que animamos a otros a incorporarse a la lista del PP, y uno de ellos fue 
Miguel Ángel Blanco, y le asesinaron en el 1997. Ese es el momento personal más duro que 
he vivido, pero han sido muchos. 

 
Sobre todo, cuando con el final de la tregua del año 1999 empezaron a asesinar a otros 

compañeros. Yo vivía una preocupación horrible sobre todo de las personas en las a las que 
yo había convencido para dar un paso en las elecciones de 1999. Prácticamente 
convenciéndoles de que aquella tregua podía ser definitiva. Y cuando aquello se truncó y 
empezaron a asesinar a otros compañeros muchas veces no dormía pensando en la 
responsabilidad que tenía por haber involucrado en política y en cargos públicos a tantos 
amigos. 

 
Se me entremezclan los momentos duros con momentos que vivíamos también con 

alegría como en esos años 1990 y 2000 pues era un Partido Popular que crecía, que crecía, y 
sentíamos también el calor de la gente. Momentos de esperanza y también de alegría cuando 
vimos, por fin, una reacción de la gente con Ermua, el espíritu de Ermua. Pero bueno, nos 
condiciona la vida. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borraría todos los asesinatos de mis compañeros, pero sobre todo cómo 

condicionaron nuestras vidas. Como el hecho de que a tantos de mis compañeros 
condicionasen nuestra juventud, el tener que salir a la calle siempre escoltado, tener que salir 
a las fiestas con protección, el tener restringidos muchos lugares en el País Vasco. No 
podíamos entrar en los cascos viejos de las ciudades, no podíamos ir a los pueblos, no 
podíamos adentrarnos en muchos rincones de Euskadi. Teníamos especie de zonas vetadas, 
restringidas, para evitar riesgos; y eso condicionaba absolutamente nuestra vidas, nuestros 
movimientos, nuestras posibilidades de hacer una vida normal, como la gente normal. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Desde luego los más gratos políticamente hablando fueron los mejores años del Partido 

Popular en el año 1999 cuando conseguimos, por fin, tras veinte años de gobiernos 
nacionalistas, tener el respaldo como primera fuerza en Vitoria, en Álava; eso fue 
políticamente lo más importante. Los resultados del Partido Popular vasco en el 2001, esa 
sensación de que efectivamente teníamos ese respaldo social, que se reconocía lo que 
estábamos haciendo y, sobre todo, pues cuando nos convencimos, y eso fue lo más grato 
para nosotros, de que se podría derrotar a ETA, que ETA estaba acabada, y que tarde o 
temprano íbamos a poder vivir sin esa presión. 

 
Claro, todo esto trufado de momentos muy emocionantes al ver el coraje de nuestros 

compañeros, especialmente de nuestros compañeros que vivían en los pueblos más 
pequeños, y me quiero acordar de Guipúzcoa. Esos fueron para mí los momentos más 
emocionantes, el ver que yo formaba parte de un partido de valientes, de valientes. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso en lo personal cuando descubren en mi calle, no muy lejos, unos 

cuantos portales, un piso franco de ETA con un detalle de mi vida personal, de mis 
movimientos, de los movimientos de mi familia. Cuando se me llama y me dicen que estoy 
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en el punto de mira de la banda. A partir de ahí es verdad que te cambia el chip. Y vuelven a 
descubrir a los pocos meses otro piso en el que hay un detalle de todos mis movimientos, de 
las jardineras por las que paso, de las papeleras. Y hay un momento en el que vives muy cerca 
cómo se nos empieza meter presión. En mi caso, los negocios míos personales, de mi familia, 
con pintadas, con amenazas con llamadas a mis padres, por la noche… Ese tipo de presión 
familiar que es lo que peor llevaba. Era soltero, no tenía hijos, no tenía mujer e hijos y, 
seguramente, pues no quisiera pensar cómo lo vivieron mis compañeros que tenían familia. 
Pero me pesaba mucho la presión que vivía mi propia familia. Y esos fueron los momentos 
más complicados personalmente. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, tuve miedo, sí tuve miedo. En algún momento sí. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Poco con mi familia, pero yo creo que tuvimos la ocasión de compartir muchas veces con 

nuestros propios compañeros. Sabíamos que no podíamos irnos a ninguna parte. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Como yo estuve metido en política mucho tiempo una parte de mis amigos también lo 

estaba. Yo involucré en política y animé a participar en política a una parte de mis amigos con 
lo cual yo creo que vivimos… Quizá eso seguramente nos ayudó. Pero yo viví todos esos 
momentos arropado también por un grupo de amigos que habían tomado la misma 
determinación que yo de mojarse, de dar la cara y de saber que si no la damos nosotros otros 
no se iban a atrever a hacerlo, y que teníamos que mantener un poco la posición. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Lo llevas mal. Lo llevaba mal en algunos momentos pues no soy tampoco una persona 

especialmente metódica y, bueno, trataba de dejarme llevar por los consejos de los escoltas 
que siempre… La verdad es que tengo un recuerdo fenomenal; fueron muchos policías, 
ertzainas y guardas privados los que me acompañaron durante tantos años. Y tengo un 
recuerdo muy entrañable de cómo fue mi relación con ellos, de respeto, cómo sentí que ellos 
efectivamente se preocupaban por todos nosotros. Y he conservado la amistad de muchos 
de ellos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Completamente, completamente. Y estoy plenamente orgulloso de lo que hice, de lo que 

hicimos tantas personas, y de lo que hemos seguido haciendo. Y creo que es algo que está 
en el haber de una organización como la nuestra, que forma parte de nuestra historia, algo 
de lo que nos tenemos que sentir orgullosos. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Yo sigo en ella. Para mí es algo vocacional y creo que el poder defender unas ideas que 

compartimos con tanta gente, el poder dar la cara por ellas, el poder trabajar para 
defenderlas, el poder, representar en muchas ocasiones el sentir de tantos vascos que han 
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tenido la necesidad de que alguien dé la cara por sus ideas y por defender una Euskadi en la 
que podamos vivir más tranquilos, ha merecido la pena. Y sigue mereciendo la pena. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Soy plenamente consciente. Trato de recordárselo a mis compañeros en los momentos de 

bajón, en los momentos en los que, pues a veces pensamos que, injustamente, no 
obtenemos el apoyo o respaldo que deberíamos. Pues yo siempre trato de recordarles a los 
de mi alrededor que ha merecido la pena y que sigue mereciendo la pena hacerlo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Desde luego el mensaje que les dejaría es el animar a participar, a involucrarse, a dar la 

cara, y no ponerse de perfil nunca, el atreverse. Creo que a los jóvenes en el País Vasco, 
especialmente a los jóvenes no nacionalistas, les tenemos que pedir que no se acomoden, 
que se revuelvan contra esa especie de abertzalismo obligatorio que nos tratan de imponer. 
Y que si no lo hacen ellos no habrá quien se atreva a hacerlo. Son los jóvenes los que 
normalmente tienen que dar un paso al frente, atreverse, dar la cara, significarse. Que es 
muy duro, precisamente en los municipios pequeños; arriesgarse al señalamiento social, 
tratar de hacerlo acompañados de otros amigos pero animarse a hacerlo, atreverse a 
defender tus ideas sobre todo con el acicate de hacerlo en las circunstancias más difíciles. 
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Paco Conde, Benito 
 

Concejal en Zaldibar, Vizcaya, de 1995 a 2019. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues por amistades. Porque había otros compañeros que estaban, de cuando vivía 

Franco, estaban todavía de concejales aquí en el ayuntamiento. Habían entrado ellos, y luego 
eran del PP. Pero como te digo, habíamos tenido una agrupación de amigos, hicimos un grupo 
independiente aquí en Zaldibar que solamente operábamos ahí.  

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues bueno en aquellos años había mucha tensión Porque, claro, había muchas 

amenazas, muchos atentados y a mi también la gente, que me conocía bien, pues me 
aconsejaba de cómo estaba arriesgando tanto. Pues mira estoy por un grupo, con un partido 
político que estamos ahí metidos, y por no hacer de menos a nadie pues ahí sigo. Pero 
muchos me lo llegaban a decir, “pero cómo es posible que arriesgues tanto en un 
ayuntamiento de concejal”. “Pues bueno, he sido elegido por el pueblo y tengo que 
responder”, ese era mi…. 

 
- ¿Por qué PP? 
 
Bueno pues eso, como te digo, el grupo independiente de Zaldibar se eliminó y ya 

pasamos directamente al Partido Popular. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues yo tenía aquí buena admiración, la verdad. Yo nunca tuve presiones de nadie. Me 

respetaban siempre, aunque algunas veces en los plenos teníamos algún rifirrafe un poco 
fuerte. Pero cada uno en su postura defendía los intereses de cada uno. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
¡Hay tantos que se han producido que no tenían porque haber existido…! Hombre, a mí 

lo que más me impactó fue la muerte de Miguel Ángel Blanco, porque era un crío. Y yo estoy 
en Zaldibar, Ermua está aquí al lado. Y bueno teníamos esa constancia personal, y ahí 
andábamos luchando entre unas cosas y otras, arriesgando mucho porque no sabías por 
dónde te iban a salir los tiros. Pero, bueno, yo nunca tuve, como te digo, presiones de nadie; 
tampoco es que yo me metiera con nadie, ni les provocara, ni les pusiera … No, no, no. Hacia 
mi política normal, sincera y clara. Si tenía que decir una cosa la decía, y así fuimos pasando, 
pues como te digo, en total veinte años que he estado de concejal en el ayuntamiento de 
Zaldibar. 
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- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues mi peor momento… Hombre, es un poco duro cuando te quedas fuera del pastel, 

como yo digo. Entonces, hace ocho años, pues me quedé por ocho votos fuera. Entonces, me 
quedó un sentimiento bastante profundo porque, claro, una pena que por ocho votos no 
puedas continuar. Pero bueno la política sabemos lo que hay. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El momento más grato… Pues, bueno, entre partidos y partidos en el ayuntamiento pues 

siempre hay momentos de todo. Hay muchas cosas que debatir, muchas cosas que acordar, 
los que no estamos de acuerdo en una cosa estamos en la otra y, bueno, sí hubo momentos 
algunos buenos pero no para sentirse un poco apenado por el tema porque son cosas que 
se daban y había que admitirlas. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso que yo viví fue, pues, en un momento hace ya ocho… doce años 

hará ya. Hubo una movida entre los radicales de aquí de Zaldibar pues se enfrentaron con la 
policía en la puerta del ayuntamiento porque querían ocupar los escaños y no les 
correspondía. Y entonces se paró el pleno de investidura y aquel momento fue un poco tenso 
porque es que había guardias civiles por todos los sitios. Y a algunos los cogían, a otros les 
metían en un furgón y los llevaban… Cosas de política que se daban en esos momentos que 
no esperas, y, bueno, lo tienes que admitir porque se plantean las cosas de esa forma. Pero 
luego al final son personas que han sido derrotadas en su momento. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
La verdad, yo miedo, miedo, yo no tenía. Pero precaución sí, precaución en aquellos años 

que había que mirar el coche por debajo cuando salía de casa no fuera a ser que hubiera una 
bomba. Yo tengo el recuerdo de una chica de aquí del primero, era una niña hoy ya es una 
mujer, era una niña y aquella chica no podía dormir porque mi coche estaba en la puerta. Y me 
dijeron que si podía hacer el favor de quitar el coche de la puerta. Y yo le dije a la niña: 
“tranquila niña que no te va a pasar nada ni a ti ni a mí. Hay muchos que ponen bombas y, 
bueno no creo que a mí me la van a poner”. En ese momento sí me dolió bastante porque era 
una niña y no podía dormir por las noches porque estaba el coche mío en la puerta. Había 
momentos un poco críticos por así decirlo y, bueno, fue un momento que me llevó un poco a 
meditar las cosas. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno, sí. Mi familia me decía que por qué estaba tan metido en la política porque mira 

lo que está pasando, en fin, me aconsejaban, como es normal. La familia te va a aconsejar 
bien, lo mejor. Y yo les decía: tranquilos, hombre, que yo creo que no me va a pasar nada. 
Creo. Porque yo llevo muchos años aquí ya en Zaldibar, entonces conozco a todos, a todos 
los que hoy son hombres algún día eran niños y venían detrás, y hacían reuniones, hacían 
pancartas; hacían pinturas en las paredes amenazantes… Mi nombre nunca apareció en 
ninguna pintada. Por lo tanto yo me encontraba bastante seguro. En mí mismo pensaba que 
no me podía ocurrir nada, pero, bueno, gracias a Dios no me pasó nada y todavía esta vez me 
he presentado a las elecciones. Iba en segundo lugar en la lista pero no sacamos nada aquí 
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en Zaldibar. Bueno, aquí, como te digo, me conoce todo el mundo, todo el mundo me saluda. 
Nada más, ellos por su lado y yo por el mío, pero, bueno, somos personas y de alguna forma 
también tenemos que respetarnos. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Me decían que lo dejara. Sí, sí, mis amigos me decían que cómo estaba ahí arriesgando 

tanto; a ver Benito, ¿no te pasará nada? Te puede ocurrir. Pues sí, en aquellos años que tantas 
amenazas había… Sí, bueno, era terrible, entonces sí. Fue un poco duro el tema, sí.. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Sí, estuve cinco años con escolta. Y bueno un día venía uno, otro día venía otro, vamos pero 

lo llevamos bien. Y ya la gente se enteró que tenía escolta y no pasó más que la noticia. Pero 
bueno… 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Bueno yo me metí por una agrupación de amigos, como te acabo de decir, del grupo 

independiente. Estábamos allí, el grupo independiente hizo su lista en su día, y llegamos a ser 
tres concejales en Zaldibar, los tres del grupo independiente. Luego, luego ya con el PP 
fuimos dos. Pero bueno, lo llevamos, lo llevábamos perfectamente. La gente no se extrañaba 
porque aunque éramos del grupo independiente sabíamos que éramos del PP, todo el mundo 
lo sabía. Porque conmigo había dos o tres empresarios que teníamos una sede, nos 
reuníamos allí, hacíamos cenas, charlábamos, e incluso el PP de Durango venía a cenar con 
nosotros a la sociedad nuestra… El difunto Pedrosa, exactamente venía, traían la cena de 
Durango y cenábamos en reuniones en la sociedad. Y, bueno, teníamos un ambiente bueno, 
verdaderamente que sí. 

 
 
Y yo a Pedrosa le he echado mucho de menos porque traté mucho con él, hablamos 

mucho, nos confesamos. Y mira luego, pues tuvo la mala desgracia… Él no creía que le iba 
pasar porque, me decía, qué me va a matar a mi uno de mi pueblo… Pues mira, lo mataron. 
Pero bueno, eso era así, pasó y pasó y qué le vamos hacer. Le pasó a Pedrosa como me podía 
haber pasado a mí o a otros. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Hombre yo todo lo que era hacer bueno para el país, para el pueblo de Zaldibar que era 

al que representaba aquí, y el país también, pues la verdad hacer lo mejor posible las cosas. 
Que todo fuera viento en popa, que no hubiera discrepancias, todo lo que fuera positivo para 
mí estaba bien, y lo aceptaba y lo presentaba en los plenos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, ya lo creo. Para lo que hemos conocido aquí yo creo que sí. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
558 
 

 
Pues yo el mensaje que le daría es el mismo que yo he llevado: que miren para delante, 

porque nos equivocamos todo el mundo, pero bueno, en alguna ocasión te puedes 
equivocar, y en otras puedes acertar. Lo que pasa es que la juventud hoy día, la vasca, está 
muy, muy metida con eso de Bildu. Aquí por ejemplo, en Zaldibar, hay un montón de 
jóvenes… ¡Mira esta vez ganó Bildu en Zaldibar!. Sacó cuatro, perdón, cinco, el PNV sacó 
cuatro y los socialistas sacaron dos. Entonces ¿qué ha pasado? Pues que el PNV con el 
socialista se han unido y a los otros les han echado fuera. Claro, pero ellos tienen un apoyo 
moral de toda la juventud. Pero claro, están conducidos como un rebaño de ovejas, les llevan 
por donde les parece y ya está. Luego, según van siendo mayores, se van dando cuenta, 
porque hay gente que se ha dado cuenta, de que no. Pero al final, mientras se dan cuenta y 
no, las cosas van pasando. 
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Pastor, Ascensión 
 

Fui concejal del Partido Popular en el ayuntamiento de Bilbao en los años noventa 

durante dos mandatos. Uno estábamos en la oposición y cuando se fue el portavoz de 

nuestro grupo al Parlamento Vasco fui la portavoz. Y después, la siguiente vez, me 

presentaron de cabeza de lista, que hicimos un pacto de gobierno con el PNV, y fui primer 

teniente alcalde y concejala de urbanismo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
En realidad porque me daba mucha rabia que gente como nosotros en el País Vasco no 

tuviera quién le representara. Porque hay mucha gente valiente dio el paso, pero otra no se 
atrevía y hacía falta. No sé. Conocí a Jaime Mayor y a toda la gente que estaba con él en ese 
momento, me animaron y fui. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues porque era el que iba más con mis ideas. También antes con la UCD.  
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Fueron años bastante duros, la verdad. Recuerdo lo unidos que estábamos todos los 

compañeros, quizá por los peligros que corríamos. Y también fue agradable el poder hacer 
cosas por la gente. Veías que había gente que te lo agradecía. Todo eso fue muy satisfactorio. 
Y luego poder hacer... Cuando fui teniente alcalde y concejala de urbanismo, fue muy 
satisfactorio ver que podías hacer cosas importantes por la ciudadanía, por la gente. Hicimos 
entre todos Abandoibarra, la plaza de Euskadi, a través de la Sociedad (Bilbao) Ría 2000, que 
fue una cosa muy bonita. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Los pactos con el PNV fueron difíciles, y fueron años muy duros, muy duros. Porque 

estábamos juntos en el gobierno, pero por otro lado ellos ya estaban yéndose con los de HB, 
y acabaron echándonos del gobierno. Claro, que nosotros también nos queríamos ir. Y fue 
muy duro todo aquello. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
En el ámbito de la persecución política hubo bastantes peores momentos. Sobre todo el 

no poder salir a la calle sola con ese peligro tan grande. Porque claro, yo era la primer 
Teniente Alcalde, y en Vizcaya había pocos puestos así, ejecutivos, y estaba muy expuesta. Y 
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eso de no poder salir a la calle sola, eso de no poder coger el coche…, ¡en fin! Que tenía que 
ir con mi madre, con la pobre mujer, ella por un lado y yo por otro con la escolta… ¡Eso de la 
escolta fue muy duro!. Por otro lado lo necesitábamos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Un momento muy tenso en lo político fue la ruptura del pacto de gobierno con el PNV, 

un momento muy desagradable. 
 
Y en ámbito del acoso terrorista pues no sé qué momentos destacar porque cada dos por 

tres venían a mi casa, al portal. Yo era el vecino molesto. A pintar el portal, a hacer amenazas. 
Nosotros teníamos un chalet de veraneo y no podíamos ir… Y todo ese tipo de cosas que son 
muy incómodas para la vida. Y luego también lo incómodo que era para toda la familia: con 
una madre mayor, venían mis hermanas, mis sobrinos, bueno, era incómodo. ¡Y con miedo, 
claro! Recuerdo que vendí hasta el coche, porque lo tenía en el garaje y nadie se acercaba a 
mi coche. No se atrevía nadie a cogerlo, ni a lavarlo, ni nada. ¡Pues nada, fuera el coche! 
Además no lo podía usar. O sea que eran todo una serie de cosas que te hacían la vida muy 
difícil. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
No sé, la verdad. Hubo también momentos muy buenos… Sobre todo el contacto con la 

gente. No sé cuál decirte, la verdad. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí claro, claro que tenía miedo. No tanto como… Al final casi te olvidas. Te acuerdas de las 

incomodidades que te están produciendo, pero bueno, tampoco… Bueno, fue mucho miedo 
la verdad. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, pero yo tenía una madre muy mayor que, en cambio, era muy valiente. Jamás me dijo 

déjalo, ni nada. O sea que mi familia me animaba, la verdad. No me decían nunca vete, ni 
cosas de esas, aunque estaban pasándolo mal también porque vivían incómodos. Y lo más 
desagradable de todo lo de la vecindad, aunque también fueron muy amables conmigo. Pero 
de todas maneras todo eso de que pintaran en el portal, que subieran para arriba, que el 
portero no pudiera dejar que metiesen nada en los buzones… era el vecino incómodo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Todos muy bien, pero sí había algunos no querían ir conmigo en el coche, cosas de esas 

desde tipo, que eran un poco desagradable eso de que no quieren ir… Y luego muy 
desagradable era que ibas por la calle con la escolta, veías alguien que te quería decir algo, 
y cuando veía a los escoltas se echaba para atrás. No sé si les daba apuro, les daba miedo a 
lo mejor…o sea, que te separabas mucho de la gente. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
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Yo era profesora de la Universidad Deusto y tenía clase a las ocho de la mañana para 
poder hacer luego todo lo del Ayuntamiento. Y me sacaban de casa a veces a las siete de la 
mañana para tener clase a las ocho; otras veces llegaba diez minutos tarde… era una cosa 
muy incómoda. Y ahí yo sé también que algunos padres de alumnos protestaron diciendo 
que iba gente armada a la Universidad. Pero esos fueron muy pocos, la verdad. Con los 
alumnos nunca tuve problemas, menos con algunos que ya estaban por Herri Batasuna, que 
ponían pintadas… era muy desagradable, también pintadas en las paredes contra mí y cosas 
de esas. Claro, y todo iba en contra de que la gente quisiera que yo estuviera en la 
Universidad, aunque la verdad es que no tuve problemas. La mayor parte de la gente, incluso 
los jesuitas porque era la Universidad de Deusto, se portaron muy bien conmigo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo muchas veces me lo planteé. Incluso pensé que no merecía la pena, que hubiese 

estado mucho mejor no abandonando tanto la enseñanza y hacer más carrera universitaria. 
Porque yo cuando fui al ayuntamiento pues era Vicedecana de la Facultad de Derecho, y 
haber hecho más por ese lado, ir por ese lado. Pero luego, con el paso de los años, también 
dije que había tenido cosas muy bonitas y, además, la satisfacción de poder hacer algo con 
la gente. Todavía te encuentras con gente que no conoces y te paran por la calle. Y eso 
también es satisfactorio. Y luego lo piensas y dices: «pues sí, una época que por otro lado 
fue bonita». Y luego tuve lo de Madrid: fui senadora. Y ahí era distinto porque tenías libertad. 
Pero me gustaba más el Ayuntamiento, mucho más el ayuntamiento que el Senado o el 
Congreso. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
No sé, eso lo tendrán que decir los demás. Lo mejor es que era una época en que la gente 

del PP… Yo no tuve mérito, yo fui muy contenta porque entonces tampoco mataban. 
Empezaron a matar enseguida. Mataron ya hacía años, luego lo dejaron y luego volvieron a 
matar. Pero era peligroso. Pero lo mejor (de mi aportación) fue que la gente no quería dar 
ese paso. Sobre todo, bueno los jóvenes sí, gente más mayor, o gente más preparada no 
quería. Eso yo sí creo que fue una aportación, el haber dado ese paso. Y yo también siendo 
Senadora me fui de concejala a dos pueblos porque era muy difícil que la gente quisiera ir 
de concejal a los pueblos. Entonces todo eso pues sí, porque me parecía que era aportar algo 
para que la gente como nosotros tuviera quien que le representara, sobre todos en los 
pueblos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues eso espero… 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues hombre, que tienen que tener todavía espíritu de sacrificio, porque aquí aunque ha 

terminado el terrorismo, estamos como estamos, con el PNV tan fuerte, dominándolo todo, y 
(Bildu) los de Herri Batasuna de siempre pues que todavía son peligrosos en cierto modo, no 
porque maten…. ¡Y encima Podemos!. Que se animen, que el PNV les va a necesitar para 
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sacar el país adelante. Nos va a necesitar, vamos. Al final sobre todo a ellos que son jóvenes y 
se tienen que presentar. 
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Pedrozu, Josetxu 
 

Concejal en Ayala–Respaldiza- de 2011 al 2015 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Me tocó pelear pues era el único concejal del PP con los del Bildu y, claro, los 

enfrentamientos bastantes como es lógico. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues porque toda mi familia ha pasado por la política. Mi difunto abuelo fue diputado y 

alcalde de Amurrio, mi padre teniente alcalde de Amurrio, mis tíos también del 
ayuntamiento de Amurrio. Es una relación prácticamente de familia. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues porque todos hemos estado en el Partido Popular siempre. A mí en la legislatura de 

Chus Viana me propusieron para ser alcalde de Amurrio. Entonces yo era más joven y decidí 
pasar de la alcaldía de Amurrio y buscaron a otro en sustitución. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues yo antes del Partido Popular he pasado por las anteriores formaciones que eran 

también de derechas. Y entonces la satisfacción de haber vivido un tiempo con bastante 
miedo, de incertidumbre, luego las amenazas te chocan. Ha habido plenos que hemos tenido 
enfrentamiento con los de Bildu por el asunto de los presos porque los padres de un preso 
se presentaron allí, nos empezaron a insultar, y gracias a los escoltas que me defendieron salí 
de aquélla como se suele decir. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar aquellos minutos tan tristes, vamos a decir. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Cuando la noche de nochevieja el pabellón donde tengo la industria me lo pintaron entero 

con la diana del PP amenazando de ETA. A un coche que tenía fuera me lo pusieron un petardo. 
Y entonces al día siguiente, Año Nuevo, cuando fui ver lo ocurrido me llevé un desengaño 
muy grande. En el cambio de año de 2012 a 2013. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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El del pleno de los presos de Bildu en el ayuntamiento de Respaldiza. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Hay otros momentos de satisfacción, como cuando salió Alfonso Alonso Ministro de 

Sanidad. En esos momentos estuvimos todos juntos en Vitoria celebrándolo, y ¡muy bien! 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues hombre, miedo cuando las pintadas sí lo tuve porque lo denuncié a la Ertzaintza y la 

Guardia Civil.… y fueron muy momentos muy tensos hasta que detuvieron a uno de ellos… y 
tuvimos que ir a un reconocimiento a ver si le conocíamos… y esos momentos se quedan 
grabados. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
¡Claro! La verdad es que a mi mujer al comienzo se lo oculté por no darla un disgusto 

grande…y al final le pararon por la calle para preguntarle qué había sucedido y ella se quedó 
extrañada porque no sabía nada… Compartía las broncas, los malos ratos y los disgustos. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Conocían que era cargo público. “Ándate con cuidado, ten cuidado ¿Dónde estás ahora 

metido en el ayuntamiento?. ” Nosotros teníamos solo un concejal del PP en Ayala y sin 
embargo teníamos cinco de Bildu. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo lo llevaba bien pero mi mujer fatal… porque cuando por ejemplo íbamos en el coche 

ella tenía que ir atrás y preguntaba por qué iba otro delante al lado mío si tú vas 
conduciendo… y si tenemos cualquier incidente tú vas conduciendo y te van a sacudir igual. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, creo que sí pues hay unas ideas, unos ideales que hay que tratar de defenderlas y 

luchar por ellas. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
No muchas cosas. Pues porque hay momentos que haces consultas a Vitoria y al final no 

te contestan, tienes que hacer tú las cosas… y estás en la indecisión de si habrás acertado o 
no en la contestación correcta. Y en esos momentos te encuentras un poquitín solo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Entrar en Ayala y, la verdad, acompañar a toda la gente que ha tenido necesidad de un 

favor… acompañándoles siempre a Vitoria a entrevistas tanto en la Diputación como en el 
Gobierno Vasco… 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
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Sí. Hoy hay más libertad 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Los jóvenes que no han vivido eso no quieren meterse en follones, ni líos… “A mí dejarme 

vivir tranquilo, no quiero complicaciones…” Eso es lo que la gente joven achaca siempre. Por 
mucho que se les inculque el que “vamos a defender esto y las ideas…” Nada. “A mí déjame, 
que vivo muy bien como estoy, no me compliques la vida.” 

 
Habría que hablarles claramente de lo que sucedió, en qué momento estamos y dónde 

tenemos a los dirigentes que estaban en Bildu y Herri Batasuna, dónde están ahora por ahí 
dando vueltas y metiendo ruido. 
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Pereira, Begoña 
 

Fui concejal del ayuntamiento de Urretxu en 1999 en dos legislaturas hasta el 2007. 

De 2007 al 2011 estuve en Lizartza y luego del 2011 al 1015 en Zumárraga. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Hombre, fueron los años más duros, más duros, en lo que conlleva la convivencia en los 

pueblos donde nos conocemos todos, la gente de aquí de Zumárraga. Entonces fueron años 
muy duros, porque salías a la calle, el insulto etc. Y coincidió que yo estuve trabajando como 
eventual en Fagor y bueno pues en Fagor ya se sabe lo que era. Fagor es la cuna de toda esta 
gentuza, que aportaba dinero mensualmente, que apoyaban, había gente que incluso había 
estado en la cárcel por ETA. En fin, tenía ex compañeros de todo. De hecho, también tuve un 
compañero que podía dialogar con él y mira decía yo no soy votante y tal pero bueno no 
estoy de acuerdo contigo o vuestro partido en esto y esto, pero tampoco estoy de acuerdo 
en lo que están haciendo la gente, mi gente, decía. Entonces pues bueno, el diálogo es lo 
mejor que puede existir, porque todos no vamos a opinar de la misma manera. Yo estoy de 
acuerdo en eso. Lo que nunca, nunca, he estado de acuerdo ha sido en tener que dar un tiro 
a nadie, en tener que matar a nadie o en hacer la vida imposible a nadie porque no piensa 
como yo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo decidí entrar en política, primero, porque conocía una persona maravillosa que era ya 

del Partido Popular que venía ya de antes de cuando Alianza Popular, Faustino Villanueva. 
Empecé a colaborar con el Partido Popular al principio, lo que era recogiendo las actas cuando 
había elecciones, luego ya me afilié y como no estaba de acuerdo en lo que se estaba 
haciendo en mi país, en mi Comunidad, en el País Vasco…. Y mucha gente te decía, bueno 
claro normal, tu padre gallego… ¡No tiene nada que ver, no tiene nada que ver! Mi padre es 
gallego y mi madre euskalduna, pero la injusticia es la injusticia. Yo soy una persona que 
cuando veo una injusticia me cuesta callarme. Entonces ante eso di el paso y fue cuando 
entré en el Partido Popular a fondo... 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Aquellos años la verdad fueron bastante amargos. Bastante amargos porque lo que más 

me ha dolido es que han marcado mucho a mis hijos. A mis hijos además siendo apolíticos, 
porque ellos son ya muy mayores, nunca han votado, pero les han señalado por el mero 
hecho de que la madre ha representado a un partido que, por desgracia a día de hoy, aún 
somos muy mal mirados, somos como la lacra de toda España. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Pues borraría todos los compañeros que han matado. Ese es el recuerdo que borraría pero 
por desgracia es algo que no podemos ni borrar ni olvidar. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento del día en que yo estaba trabajando de noche en Fagor y como yo no 

tengo carnet de conducir, cuando trabajaba de noche no teníamos autobús y teníamos que 
compartir coche con personas de aquí de Zumárraga, de Urretxu, que trabajaban allí, me 
recogían e iba con ellos a trabajar. Y una de las noches llamaron a la cuñada de mi sobrina, 
que trabajaba en Fagor, y le dijeron: “sabemos quién eres, a quién llevas en el coche, que es 
tu familia etc., pero si no quieres que te pase nada pues aléjate de esa persona”. 

 
Claro, tú sales de trabajar a las seis de la mañana y te dicen esto, esto y esto, pues la 

verdad empiezas a llorar de rabia, de impotencia. ¿Pero por qué me tienen que matar a mi 
si no hago mal a nadie?. Entonces en ciertas ocasiones algunos compañeros (de partido) ya 
me habían comentado, cuando habían recibido una amenaza, en fin, que habían llorado… 
Pero luego les entendí. Lloraba por la impotencia, porque es injusto, es injusto. No lo 
entiendes. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues fue justamente en Lizartza, cuando el primer año que estuvimos con Regina Otaola 

de alcaldesa, los demás éramos todos concejales. En las fiestas toda la corporación fuimos a la 
iglesia y al salir nos estaba esperando esta gente. Y de hecho una señora con una bandera 
me rozó en la ceja y gracias a que el escolta estuvo atento, si no hoy estaría tuerta. Aún y 
todo, me rozó la ceja y a esta señora la condenaron a dos años y pico de cárcel. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo, miedo, no. Existen ganas de rebelarte y decir pero por qué. Por qué. Miedo nunca 

he sentido. Mis hijos sí han sentido miedo y lo han pasado muy mal, sobre todo el pequeño. 
Si yo hubiera sentido miedo me había dolido tener que irme de mi tierra, porque es mi tierra 
aunque ellos digan que no. Es mi tierra y me habría ido, pero nunca he vivido con miedo. No, 
porque lo que no puedes dejar nunca, nunca, es que te venza el miedo. Como te venza el 
miedo tienes que coger y marcharte antes porque si no, no haces vida. Ya demasiado limitada 
la teníamos con los escoltas, como para encima tener que vivir con miedo. ¡Ya sería la repera! 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí lo sabían. De hecho mucha gente, yo siendo hija de Zumárraga, toda la familia también, 

pues gente que me ha conocido desde que nací, incluso mayores que hablaron con ama luego 
me han negado el habla. Gente que antes nos caía súper bien y luego te escupían a la cara, 
te llamaban de todo… .Pero bueno, aún hay gente concienciada con dos dedos de frente que 
todavía te siguen diciendo qué valor habéis tenido, qué valiente habéis sido. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo la verdad para eso era un poco rebelde. Siempre he sido muy rebelde a lo de cambiar 

la rutina y eso… A veces la Guardia Civil me llamaba, la Ertzaintza también y me decían “pero 
Begoña usted…” Yo es que soy una persona que soy sota, caballo y rey, sota, caballo y rey voy 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
569 

 

a seguir siendo. Pero había veces… Una vez en fiestas de Zumárraga, un año ya me pasó que 
bajé a ver y luego me empezaron a rodear gente de esta y tuvimos que marcharnos…. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
A ver, si analizas hoy día fríamente… ¿Me ha merecido la pena? Sí y no. Porque en realidad 

seguimos mal mirados, seguimos marcados como cuando se marca un animal, como una 
vaca o lo que sea. Y vamos a seguir marcados toda la vida. Y lo malo no es que esté marcada 
yo, a mí lo que más me duele es la marca que ha quedado a mis hijos, porque siempre van a 
ser los hijos de la facha, como los hijos de la hija de puta, los hijos de la españolita. Pues 
bueno, dentro de lo que cabe voy con la cabeza muy alta y creo que lo hice por ayudar a esta 
sociedad. Lo que pasa es que esta sociedad también es muy hipócrita, es muy hipócrita. Yo 
conozco cantidad de gente que estaba hablando contigo y si veía que venía uno de HB de 
repente te cortaban, te dejaban con la palabra la boca, o no te saludaban y te hablaban 
cuando no les veía nadie. Me estás diciendo que eres una persona que no tienes 
personalidad, una persona falsa, hipócrita. O gente que cuando mataban a alguien, en la 
calle decían “algo habrán hecho” y en casa decían “hijos de puta por qué tienen que matar”. 
Yo eso no lo entiendo, si una persona es mala, es mala delante, detrás y en todos los lados. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Nada. La satisfacción solamente de decir a esta gente no, eso no es así. Lo demás nada. 

Nada. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues yo creo que el que la gente pudiera hablar libremente. Pero es que eso por desgracia 

no pasa. El que se dejó de matar, que la gente sea un poco más libre… pero aún queda mucho 
camino por recorrer porque yo no estoy de acuerdo en esto que nos dicen de la paz y 
convivencia de que tanto se habla con estas asociaciones… No. Porque aún siguen 
insultándonos. Entonces es la falsedad. No. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
El mensaje que yo quisiera transmitir es que el País Vasco es un país muy bonito, tiene cosas 

preciosas pero ha estado medio muerto por culpa de un sector de personas que lo 
confundieron todo. No venía turismo como ahora. Encima ellos creían que lo iban a salvar, 
pero lo que hicieron, para mí, fue hundirlo, hundirlo. Porque también se fueron una cantidad 
de empresarios con las amenazas, las extorsiones… Esta gente, al final, lo que ha hecho ha 
sido más fastidiar al País Vasco que favorecerlo. 
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Pérez, Francisco Javier 
 

He estado una legislatura 2011-2015, en Ermua donde resido. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno pues afectar más bien un poco al entorno familiar porque siempre ha existido el 

miedo con lo que ocurrió con Miguel Ángel Blanco, que en paz descanse. Y ha sido eso, en 
plan familiar lo que más me ha afectado. La mujer no quería, pero bueno, me decidí y he 
visto una relación de compañeros del partido pues como una familia, muy abiertos. O sea, yo 
me encontraba a gusto. Entonces, para mí ser concejal es mirar un poco por el pueblo, y esa 
fue mi decisión. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues decidí entrar en política sinceramente porque me salió. Me salió. Siempre se hacen 

las cosas bien o medio bien pero pensé que podía aportar algo y, bueno, me salió, y me metí. 
Sin más. No fue por…. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque el Partido Popular… porque yo soy emigrante, soy de Guadalajara, de un pueblo, y 

no sé, en mis pensamientos y mi forma de ser es dadivosa, entonces el Partido Popular… 
Estuve militando también un tiempo como simpatizante del Partido Socialista, pero lo veía 
entre ellos dividido, un partido dividido. Y el Partido Popular, dentro de lo que yo conocía, y he 
ido conociendo, es una gran familia, no es un ámbito, al menos es mi opinión, no es un 
ámbito de lucha para ver quién coge el poder. Y no sé, estaba a gusto. 

 
Y luego, como soy anti violento, aunque tenga mi genio y mi esto…, pues me encontraba 

a gusto. Y por seguir un poco los pasos de Miguel Ángel Blanco… Ana Crespo que estaba de 
portavoz, que también tenemos una amistad personal, pues me animé. Me apuntó y me dijo: 
“oye que te voy a meter aquí en listas”. Dije: “Vale”. Y así fue. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¿Recuerdos? Los recuerdos de haber sido concejal son buenos. No sé muy bien cómo 

explicarme. Cada uno en el ayuntamiento, cada uno aportaba su opinión también. Es verdad 
que siempre ha estado gobernando aquí el Partido Socialista y yo, aunque no he sido concejal 
tanto tiempo, me gusta cuando puedo ir a los plenos, las comisiones… No sé, cuando se 
inviste siempre se abre la mano a poder gobernar juntos y tal. Luego cada uno emite sus 
políticas… que para mí parece me parece mal en un pueblo. Yo creo que los concejales deben 
de tener vistas a mejoras en el pueblo, más que a mejoras a nivel político, nacional etc., que 
yo creo que esas decisiones las tienen que tomar más arriba. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
¿Recuerdos que borraría? Pues no sé. No es que sea gran cosa pero yo borraría los 

recuerdos por ejemplo de Bildu, cuando se empeñaban en los presos, en los presos, en los 
presos; poner encima de la mesa -recuerdos que tengo- el número de celda cuando estaba 
Otegi encarcelado. Y yo creo que eso en un pueblo… Ahora que lo quieren decir en una 
asamblea o yo que sé, donde quieras… Pero en un ayuntamiento, en un pleno, yo creo que 
se debe de basar en lo que son los plenos, más que decir que mi jefe está en la cárcel o mi tío 
en Guadalajara. 

 
Pero es que aquí estamos para arreglar calles. Lo que es un concejal: intentar arreglar las 

calles, las necesidades, los servicios sociales, los emigrantes. Lo otro yo creo que queda un 
poquito arriba. Si hubiera alguna protesta o eso…, Yo creo que aquí más o menos todos han 
sido bien recibidos, entre ellos me incluyo yo que sido bien recibido y no por ello he tenido 
ninguna amenaza. Alguno me ha puesto mala la cara porque soy del PP, pero vamos, 
amenazas solo he tenido una. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento hombre fue cuando me amenazó uno que me iba matar, y a mi familia, 

a mis hijos. Yo todavía no era concejal pero ya estaba relacionado con el partido. Un tío de 
manías persecutorias. Y a partir de ahí tuve que buscarme la vida, como se suele decir, para 
ver qué se podía hacer y entonces tomamos medidas. 

 
- ¿Fue el más tenso? 
 
Sí, yo creo que sí. Luego no he tenido… ya te digo malas caras de algunos radicales, sí. 

Pero en general me sigo saludando con la gente, digamos, la gente radical pues no se quiénes 
son, sinceramente, no sé quiénes son. Pero sí sé quién es de Bildu, del PSOE, del PP, pero no 
puedo decir que me hayan tratado mal ni me han hecho seguimientos o por lo menos no me 
he enterado. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el momento más grato fue cuando un día paseando por la calle, fuera -dentro del 

ayuntamiento también ha habido- tengo el recuerdo de dos chavales ya de unos veinte o 
veintitantos años, que me llamaron asesino. Y me di la vuelta. Iba solo, y paseando, -porque 
me gusta pasear cuando no calienta el sol- y me di la vuelta. “¿Me vas a pegar, cómo, me vas 
a pegar?” “No, le dije. Te vengo a decir que si fuera un asesino tú ya no estarías vivo”. Y se 
quedó paralizado. Entre los dos chavales, uno no dijo nada, y el otro le tranquilizó. Para mí 
que estaban fumados o bebidos o no sé pero sin más. Sí, decían, porque el PP no sé qué… 
Pero vamos a ver, les dije, yo no gobierno con el PP, yo apoyo al Partido Popular por mis 
razones personales. Yo respeto la libertad de todos y por supuesto también exigiré que 
respeten la mía. Que no he nacido para hacer lo que tú quieras, he nacido para hacer lo que 
yo crea conveniente. Y mira, luego terminó pidiéndome perdón, sí. Y así quedó la cosa. Me 
di la vuelta y así quedó la cosa. 

 
Pero me quedé luego pensando: «Bueno, un bache que he pasado porque si se pone 

agresivo, entre los dos, bueno, alguna torta hubiera dado, pero alguna hubiera recibido 
también». Y me gustó. 
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- ¿Tuvo miedo? 
 
No, miedo no. Miedo no porque tener miedo es quedarse en casa y no tuve miedo. 

Tomaba mis precauciones que me aconsejaron, y, sinceramente miedo, miedo, no. Llevo 
muchos años en Ermua, las personas ya me conocen y, no sé, creo que no tengo ningún 
enemigo. Ahora, si por mis ideales políticos me he creado algunos enemigos pues también. 
Cuando plantas una lechuga también te sale hierba mala alrededor y eso se elimina. Sí. Eso 
lo llevan todos. Lo llevan todos el para qué te metes, te va a pasar algo. Es lo que siempre 
dicen. Pero al final, pienso yo, si estamos en esta vida y me apetece comprar un helado pues 
me lo compro; o me apetece dar un paseo pues me lo doy; si me apetece ser concejal y 
puedo, claro, luego hay que salir y eso, pues me apetece, y me gusta.  

 
No soy concejal y siempre estoy en el ayuntamiento dando ideas, proponiendo. Hoy he 

visto ocho papeleras echas una patata a ver si dentro de lo posible se puede cambiar el 
mobiliario. ¡Oye y me han hecho caso siempre cuando se ha podido, y me han hecho caso!. A 
mí me da igual del partido que sea, yo no tengo que el PP exige….No, no. El PP exige no, 
exigimos que un pueblo sea bonito, que venga alguien de fuera y diga ¡hombre, un pueblo 
bonito, limpio!, dentro de las circunstancias de las que da de sí el pueblo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, mis amigos, qué quieres que te diga, no he perdido ninguno Y alguno se ha 

distanciado un poco. Yo lo comprendo pero perder la amistad no la he perdido. Y se lo 
tomaban un poco a chirigota. O sea, animándome sinceramente. Siempre me decían oye ten 
cuidado y tal y cual. Otras veces hasta me acompañaban a la casa, y yo ¡que no, que no, lo 
que faltaba….! O sea que se ofrecían y, bueno, yo creo que lo llevaban mejor que la familia. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Creo que bien. En fin, eso lo tendrían que juzgar ellos, pero para mí lo llevaba. 

Cambiábamos de itinerario, cambiamos de horario y cuando estaban conmigo estaban como 
si fueran tus amigos, a mi lado. Si íbamos a tomar una copa, o a dar un paseo, o al 
ayuntamiento, de viaje, donde tuviéramos que ir, iban.. Me preguntaban cómo te gusta el 
trabajo: que vayamos a distancia, discretos… “Como vosotros lo consideráis oportuno, a mí, 
si no os importa, prefiero que estéis al lado mío, como amigos, como amigos”, les dije. Y así 
ha sido. Y con todos no ha habido ningún problema, ni ellos se han sentido ofendidos. 
Hasta recuerdo un día que fui a cenar con mi mujer y vino un escolta y sin decirnos nada se 
sentó a cenar con nosotros. O sea que, bueno, es un chaval con quien ahora ya tenemos 
relación personal; es un chaval apreciado después de dejar ya el servicio; apreciado, y de vez 
en cuando llama preocupándose… ¡En fin! 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, mereció la pena. Yo creo que para mí, sí. Y en el pueblo si es posible aportar algo, no 

mucho, pero algo sé que he aportado pues las personas que lo están utilizando y tal, yo creo 
que sí mereció la pena. Podría haber aportado más, igual sí, pero dentro de lo que he 
podido… 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Pues me ha reportado sobre todo mucho que pensar. Mucho que pensar en lo que es ser 
vecinos de un pueblo a nivel, cómo diría yo… A nivel de convivencia es una cosa y el nivel 
político es otro. Ciertamente, antes, todos recordarán, que antes de pasar lo de Miguel Ángel 
Blanco había cuadrillas -yo soy hostelero- y había cuadrillas que iban a potear, a tomar tragos, 
y daba igual que unos fueran de unos ideales, otros de otro, otros de otro; o sea todos se 
llevaban bien. Pasó lo de Miguel Ángel Blanco y yo me di cuenta de que se había dividido 
todo. Fulano porque pensaba así, y el otro pensaba de otra manera… Ya no tenían relación. 
Porque lo vi en mi bar y en otro bar. Éstos eran de la cuadrilla aquélla y ahora cada uno por 
su lado. Dividió mucho a la sociedad. Y bueno, yo prefiero quedarme con que si ha habido 
algo de bueno… Yo creo que sí, hemos ido mejorando un poco la estabilidad. 

 
También es cierto que los radicales han ido creciendo; afortunadamente unos se han dado 

cuenta. El hecho de que pidan perdón o no pidan perdón públicamente ¿deban hacerlo…? 
pues no lo sé, no sé, si deben hacerlo; allá la conciencia de cada uno, pero si para sus adentros 
reconocen de que han hecho mal pues, bueno, yo me quedo con eso. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno yo creo que lo hemos hecho entre todos, es mi opinión personal. No gente como yo 

si no entre todos. Yo creo que los chavales ya vienen con otros ideales. También quiero 
entender que los que ya vienen de raíces que sus padres, que su abuelo, republicano y tal, 
que ellos sigan… Pero ya no es la política de antes, no son los políticos de antes, ni tampoco 
son las leyes de antes. Yo creo que al haber más democracia también hay más 
consentimiento. Me gustaría pensar que yo he aportado algo. Pero creo que lo hemos hecho 
entre todos tanto de un bando como de otro, por decirlo de alguna manera. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Hombre a mí me gustaría, como a todos, si lo que voy a decir se leyera, que no vuelvan a 

tropezar como han hecho otros tantos, de un sitio como de otro. También debo reconocer 
que también muchas veces nos informamos por la prensa, por la tele y hay noticias que, 
claro, entiendo que no se pueden decir como son, o sea que tienen que jugar un poquito con 
ellas porque como son, a lo mejor, el ciudadano no está preparado, porque ha habido 
verdaderas barbaridades y, vamos, no tiene nombre todo lo que ha pasado. 

 
Que siempre las personas que hemos estado ahí en el Estado de Derecho, que hemos 

respetado, hemos salido perjudicadas. Bueno, pues sí, hemos salido perjudicadas. Ahora, no 
sé cómo decirlo, las personas que han querido ir por la calle como salvajes y a ti te mato 
porque tú tienes un amigo que es funcionario, y a ti te pego un tiro porque como le has 
puesto un café a otro funcionario, pues pienso que eres un chivato… y no sé, atentados graves 
como pasó con lo del cuartel de Zaragoza91… es que eso, es que no hay ni palabras para 
expresarlo. 

 

                                                           
 
91 Perpetrado por ETA contra la Casa Cuartel de la Guardia Civil el 11 de diciembre de 1987. Fallecieron 11 personas (cinco de ellas niñas) 

y 88 heridos, la mayoría civiles.  
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Ahora, que hagan un poquito de historia. Un dato, mira, que me viene a la memoria. 
Cuando entré de concejal un partido, un partido político, propuso lo de la condena de la 
violencia y tal y cual.. ¡y se refería a Cristóbal Colón cuando conquistó las Américas en 1400 
y pico! Y me quedé pensando… «Vale si se condena todo tipo de violencia, ¿pero no sería más 
importante condenar… O sea, no condenan lo que ha hecho ETA y condenan, que me parece 
bien pero no apropiado, lo que pasó en 1492 que no estábamos, que no estábamos. Sin 
embargo, aquí sí estamos; en estos momentos de la vida sí estamos, ¿y no condenamos 
eso?» Es lo que no entendía. Chicos, yo no sé si soy de mentalidad retrasada, o es que no lo 
entiendo. Condenas aquello, que me parece bien condenarlo, y lo que está pasando aquí os 
parece mal que maten un toro o le hagan sufrir en la plaza, y matar a una persona lo brindáis 
con champán… Algo falla en los genes, creo yo. 
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Perinat, Carlos 
 

Concejal en el municipio de Lújua (Loiu), Vizcaya, a finales de los 90. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Aquel fue un grandísimo esfuerzo que entiendo no ha sido agradecido en absoluto por la 

población vasca. A día de hoy el PNV sigue siendo un partido fuerte y a lo que jugó fue a 
favorecer a ETA. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Porque veía que no había libertad. Es más, se asesinaba a la gente por lo que pensaba. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque era el único partido nacional y de derechas. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
No tengo ningún recuerdo en particular. Había buenos momentos y malos momentos. 

Pero ninguno a destacar de manera especial. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría el día que el alcalde de Lújua me echó del ayuntamiento por discrepar, sabiendo 

que estaba amenazado por ETA. Y me dejó solo en la plaza del pueblo. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El anterior y una misa a la que acudimos a Maruri, donde estaba el párroco Jaime 

Larrínaga, a quien la Iglesia Católica también dejó solo. Y peor: fue un Obispo, un tal Blázquez 
de Zamora que ahora es el Presidente de la Conferencia Episcopal. Todos los malos tienen 
su premio. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
No tengo ningún momento especialmente gratificante de aquella época. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Los que le acabo de comentar. Cuando me dejaron solo en la plaza del pueblo la Ertzaintza 

y se negó a acudir. Y el segundo fue una misa tensa en Maruri. 
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- ¿Tuvo miedo? 
 
No. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, pero me creía tan insignificante que nunca pensé que llegaría a ser objetivo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí claro que sí. Cuando llevas escolta todo el mundo lo sabe. Pues con algunos me sigo 

llevando bien y con otros tuve una decepción. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
A mí no me importaba. Como soy un profesional liberal no estaba atado a un comercio, 

atado a horarios fijos. Yo podría alternar y entrar y salir de mi trabajo cuando me diera la 
gana. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Visto lo visto hoy, no. 
 
- ¿Por qué no? 
 
Porque después del Congreso de Valencia92 el Partido Popular de Rajoy y Soraya Sáenz de 

Santamaría y apoyados por ciertos cargos públicos vizcaínos se cargaron todo aquel espíritu. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Una experiencia más, como ir a la universidad, hacer el servicio militar o vivir en el 

extranjero. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
A día de hoy estoy bastante alejado del PP vasco, sobre todo desde el congreso de 

Valencia. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
No estoy de acuerdo con esa afirmación. Yo no creo que el PP vasco haya contribuido a que 

el País Vasco sea más libre. Y no creo que se haya vencido al terrorismo. El terrorismo ha 
conseguido lo que quería. Y el día que uno pueda ir con la bandera de España en la solapa 
por la mitad de Bilbao o por cualquier pueblo del País Vasco entonces será otra cosa. A día 
de hoy eso no se puede hacer. 

 

                                                           
 
92 Valencia fue sede en 2008 del XVI Congreso nacional del Partido Popular. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que tengan cuidado al leer la historia, porque la historia no se está escribiendo de 

forma adecuada, no se está diciendo la verdad. Hay pocos libros que dice la verdad de lo que 
pasó en aquella época. 
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Pontes, Francisco 
 

Concejal en el ayuntamiento de Bilbao de 1995 a 2010. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance es positivo. En lo político es una etapa interesante. Me dio oportunidad de 

conocer directamente los problemas de la gente y de alguna manera intentar dar solución 
en vez de andar quejándome todos los días de sus problemas. 

 
Desde el punto de vista personal un cambio importante en mi vida porque aparte del 

trabajo en sí, la ocupación te podría llegar en cualquier hora del día y a veces no tenías ni fines 
de semana, ni fiestas o las tenías muy recortadas. Fue un cambio importante pero para bien. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
La verdad es que entre amigos y conocidos me surgió la posibilidad, la idea, el ánimo de 

participar un poco en la vida política de la ciudad, ver realmente de cerca sus problemas y 
aportar, si pudiera, algo para solucionarlos. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque en aquel momento era, y es, el partido con el que más me identifico en cuanto a 

pensamiento, en cuanto a ideas políticas, en cuanto a principios. Y fue ése el que elegí. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Habría muchos, pero por decir uno podría ser el primer pleno de constitución en el que 

yo participé y que por primera vez pasé a ser concejal. No había visto ninguno, ningún pleno, 
fue solemne, y la verdad es que estaba un poco nervioso y sin saber muy bien dónde me 
metía. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
El asesinato de Miguel Ángel Blanco. Que no hubiera tenido lugar, como cualquier otro 

asesinato, pero principalmente si hay que elegir uno, ése. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Quizá vuelva a coincidir. Ha habido varios malos momentos: cada vez que han asesinado 

a una persona, a un cargo público, o militar, o alguien de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
del Estado… Y por elegir uno, elegiría el asesinato de Miguel Ángel Blanco, que fue uno de 
los peores momentos. 
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- ¿El más gratificante? 
 
El fin del terrorismo. Con eso descansamos todos, pero mucho. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Yo creo que cuando me pusieron escolta. Uno sí estaba viendo que había asesinatos, y 

conociéndolo de cerca entre amigos, conocidos… Pero cuando a uno ya le ponen escolta 
parece que se da más cuenta de que “a mí también me puede tocar.” Y fue un momento muy 
tenso. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo creo que miedo no. Quizá preocupación, y mucha preocupación. Pero miedo creo que 

no. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, sin duda. Con mi mujer y con mis padres también. Quizá a mis hijas no se lo dijimos 

porque eran todavía muy pequeñas, o bastante pequeñas, y con ellas intentamos que no 
entraran en esa vorágine, dejarlas un poco al margen, y que siguieran disfrutando de lo que 
eran, niñas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues la verdad es que casi todos lo sabían. Quizá hubiera alguno que no lo sabía o acabó 

sabiéndolo, desde luego a lo largo de todo el tiempo. Pues me decían de todo pues que si 
estaba loco, otros me daban ánimos, otros dejaron de ser mis amigos… Pero bueno, qué se 
va a hacer, hubo de todo un poco. Pero lo que me decían era que me daban ánimos y que 
me cuidara. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
No lo llevamos bien, desde luego. Por mí, personalmente, te vas acostumbrando y, 

bueno, es tu trabajo y tu forma de hacer las cosas, y tienes que ir llevando un método. 
 
Pero sobre todo la por la familia. Salir con la mujer, o ir a recoger a las niñas al colegio, o 

estar en el parque con ellas… Además no podías repetir rutinas y haciéndoles cambiar 
también ellas, pues la verdad es que se lleva mal. Se lleva mal. Te acabas acostumbrando pero 
se lleva mal. Pero ellas, desde luego, lo llevaban peor que yo, porque al fin y al cabo era yo el 
que estaba metido en el ajo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí, yo creo que ha habido más satisfacciones que penas, o que malos tragos, 

que los ha habido. Pero yo creo que sí, ha merecido la pena. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Me ha reportado conocer un mundo que la gente en sí no conoce, como es la actividad 
política: el tratar de hacer bien las cosas por la ciudad, por la gente, solucionar los problemas 
que a veces los ves, te quejas, y no sabes muy bien cómo se solucionan, qué tienes que 
hacer… Y me ha reportado muchas, muchas amistades, conocer a mucha gente, la mayoría 
de ellas muy válidas y que luego siguen siendo amigas. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi aportación al PP del País Vasco ha sido trabajo, trabajo, y en la defensa de las ideas. 

Aportar lo que de mí dependía de forma correcta y yo creo que sí, modestamente, gente 
como yo y todos mis compañeros anteriores, posteriores y coetáneos, sí hemos contribuido 
a que el País Vasco sea más libre y se haya vencido el terrorismo. Porque el aguante que 
hemos tenido ha contribuido sin duda a ello. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que los problemas se solucionan hablando. Que la democracia es fundamental para 

solucionar los problemas y tener una vida normalizada. Que no se puede perseguir, y mucho 
menos matar y asesinar, a nadie por sus ideas. Que piensen que si tú tienes derecho a pensar 
de una manera, los demás también, y por lo tanto la libertad, y la igualdad de todos los seres 
humanos está por encima de las ideas. Y que desde luego matar o recurrir a la violencia 
contra quien piensa diferente de ninguna manera está justificado en una democracia y en 
una sociedad que quiere convivir en paz y libertad. 
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Portero, Eduardo 
 

Concejal en el ayuntamiento de Bilbao de 1999 a 2013. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Siempre ser un servidor público creo que es bastante interesante y sobre todo no hay 

orgullo mayor para una persona que ser concejal precisamente del lugar donde ha nacido. Yo 
creo que fueron años difíciles pero sobre todo creo que lo importante de aquello era dar la 
cara y sobre todo asegurar la pluralidad política, que reconoce el Estatuto de Gernika, el 
régimen de derechos y libertades. Y yo creo que, sobre todo, los que tuvimos el orgullo de 
estar al frente en aquellos momentos, sobre todo muy dramáticos para muchos de nosotros 
y sobre todo para algunos compañeros que pagaron con su vida precisamente el ser del 
Partido Popular, creo que no hay balance más satisfactorio. Creo que estuvimos donde 
tuvimos que estar. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo había leído muchísimos libros sobre todo libros referidos al liberalismo. Tenía mucha 

inquietud por los asuntos públicos, soy hijo de funcionarios, y por lo tanto eso me permitió 
muchísimo acercarme a lo que es la administración pública y sobre todo con ganas de mejorar 
los procedimientos, mejorar la administración, y sobre todo de ayudar a la gente. Eran unos 
momentos quizá complicados, estamos hablando de los años noventa, pero yo ya tenía 
inquietudes. Había una crisis económica muy fuerte en España, una crisis que sobre todo 
afectaba a lo más doloroso que era sobre todo el trabajo de las personas. Y creo que cuando 
te ofrecen formar parte de una candidatura interesante, poder llevar sobre todo el proyecto 
político para mejorar la vida de las personas pues creo que eso me parece que es lo más 
interesante y, sobre todo, que no hay mayor orgullo que ser un servidor de las personas y, 
sobre todo, de planteamientos políticos que sobre todo lo que intentan es hacer mejor la 
sociedad y hacer mejor la política. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es en el año 1999 cuando a mí me ofrecen la posibilidad de ser concejal del Partido 

Popular. Recuerdo que cuando tomé posesión como concejal y parte de la Mesa de Edad 
recuerdo realmente cómo en aquel momento fue elegido Iñaki Azkuna. Lo curioso de todo 
es que yo fui solo a tomar posesión. No teníamos escolta y estábamos en ese momento en 
una tregua táctica de la organización terrorista ETA y de pronto, a finales de este año, 
curiosamente después del puente de la Inmaculada, ETA decretó ya exactamente que rompía 
la tregua y que volvía a asesinar. En lo personal me vi envuelto en una situación de la que 
nunca pensé, porque nunca pensé, que el ser concejal conllevase ese riesgo de seguridad, 
sobre todo el riesgo de pagar con tu vida precisamente por defender una idea política 
determinada. Entonces quizá no fui consciente de eso, me vi envuelto en una situación sobre 
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todo dramática, por lo que implica al final saber que estás en el punto de mira de una 
organización, que puedes ser el siguiente objetivo. Pero no me arrepiento, y no me 
arrepiento sobre todo porque hice lo que tuve que hacer. Lo más fácil era marcharse, y hubo 
gente que no lo pude evitar por la situación que tenía, pero sobre todo estuve donde hubo 
que estar, dando la cara sobre todo por la pluralidad política. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Me quedo con bastantes recuerdos. Me quedo con el recuerdo de muchísimos 

funcionarios, muchísimos trabajadores, me quedo también con los recuerdos de haber sido 
sobre todo útil para muchas cosas en aquel momento. Por ejemplo, nosotros estábamos con 
toda la ordenación del nuevo espacio de oportunidad lo que se conoce ahora como 
Abandoibarra, sobre todo cuando pasea uno por ese lugar, y sobre todo cuando lo veíamos 
en planos y pensábamos si se pudiera hacer, que se ha hecho. Sobre todo ser útil, sobre todo 
ser uno mismo. Y sobre todo un hecho quizá menos trascendente: los concejales podemos 
casar. Yo casé una vez a una pareja y me quedo con ese recuerdo como concejal, con una 
satisfacción… concretamente ese viernes como delegado del alcalde que tienes la potestad 
para contraer matrimonio y me pareció muy bonito y enternecedor. 

 
Y sobre todo también con muchos compañeros del partido. Me quedo con el recuerdo 

de haber conocido mucha gente interesante, de fuera también, de otras formaciones 
políticas. Creo que todo lo que te permite conocer gente y otras ideas, y otras personas, es 
muy enriquecedor. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Sin lugar a dudas el odio, el odio que en aquel momento se respiraba en el País Vasco hacia 

aquellos que desde luego éramos del Partido Popular y de otras formaciones 
constitucionalistas. Borraría el hábito de exclusión que se hizo sobre muchos de nosotros en 
muchísimos lugares. Recuerdo perfectamente que yo también era de la comisión de fiestas 
y no pude ir a ninguno de los espacios festivos en esos años por seguridad. Es decir, yo no 
podía realmente divertirme como una persona, que es esa época tenía veintiocho años, no 
me podía divertir como cualquier otra persona. Y sobre todo porque notaba bastante odio, 
bastante inquina no solo en lo personal sino en lo político, bastante indiferencia también de 
muchísima parte de la sociedad. Quizá borraría el que una parte de sociedad vasca, de la 
sociedad bilbaína, caminaba de una forma silente junto a ETA y otra parte de la sociedad 
éramos nosotros quienes luchábamos por la libertad y por dar la cara. Quizá borraría eso. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento fue cuando me avisó la Policía Nacional por el año 2000 o 2001 creo 

que fue el año 2000. Me avisó la Policía Nacional que había aparecido una en una parte de 
los documentos incautados al comando Vizcaya de ETA que fue desarticulado, y me 
aconsejaron marcharme un tiempo del País Vasco. Yo la verdad es que me quedé…–recuerdo 
la llamada como si fuese algo que me pasó ayer-. El comisario en ese caso que me llamó me 
advirtió un poco de lo que había sucedido, me habló de la documentación que había 
encontrado y la verdad es que no pensé que el hecho de ser concejal conllevara aquello. Quizá 
fue ese el momento en el que me di cuenta del peligro que corría. Pero no me marché del País 
Vasco, me quedé precisamente allí, creo que fue un mes de enero. Tampoco me tenía por 
qué marchar. Al final ellos habían cumplido con su misión, sobre todo de haber desarticulado 
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el comando, y yo tenía que estar donde tenía que estar, que era estar al frente de mis 
responsabilidades, y hacer la vida lo más normal posible. Porque el hecho de haberme 
marchado me habría conllevado más problemas de índole personal y yo creo que lo principal 
era no perder la calma, no perder la tranquilidad y tener frialdad absoluta. Y lo que tenía que 
hacer era estar en Bilbao. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El vivido en algunos de los plenos del ayuntamiento de Bilbao. En aquel momento 

nosotros vivimos los finales de lo que fue el mundo de Herri Batasuna, de Euskal Herritarrok 
también, formaciones que luego fueron ilegalizadas por numerosas sentencias del Tribunal 
Supremo y del Tribunal Constitucional. Y lo que vimos clarísimamente, por lo menos lo que 
yo pude precisar, es cómo al final, y nadie quería decirlo, pero es lo que sucedió, es cómo 
una organización terrorista había tomado absolutamente la voluntad de un partido político, 
en ese caso era Batasuna y Euskal Herritarrok. Momentos tensos porque algunos de los que 
eran concejales compañeros nuestros fueron detenidos en distintas operaciones policiales. 
Supimos realmente cuál era su vida, porque no sólo tenían una vida política sino que tenían 
una doble vida también delictiva. Y también eso siempre es triste porque al final no dejan de 
ser personas que estaban allí compartiendo contigo en la corporación, y la verdad, sobre 
todo, una decepción personal: aquellas personas, pues, participaban también de ese mundo 
criminal. Sobre todo la tensión se llevaba a cabo en los plenos por parte del público que 
estaba allí, increpando, o tirando incluso objetos. Creo que fueron momentos terribles y 
sobre todo porque, al final, de lo que ellos no eran conscientes era de que, implícitamente, 
mientras ETA de alguna forma había tomado completamente las riendas de sus 
organizaciones al final ellos lo que deseaban es que no volviésemos más. Al final, ya no es 
que no fuésemos a los plenos sino que incluso si de alguna forma éramos asesinados estaba 
de una forma completamente justificado. Y eso realmente es una inmoralidad que creo que 
la política tiene que ser o tiene que poseer algunos tintes, algunas dosis de moralidad y de 
ética. Esa creo que fue la tensión mayor. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, nunca tuve miedo, no sé por qué razón. Tuve quizá algo de inquietud pero miedo no. 

Yo creo que cuando tienes miedo, cuando el miedo se apodera de ti creo que en ese 
momento estás perdido. Yo sabía precisamente que esto era una carrera de fondo, que quien 
realmente aguantara hasta el final había ganado. Y yo creo que el tiempo nos ha dado la 
razón a todos, que estábamos en lo cierto. Lo más fácil hubiera sido haberse marchado, 
haber decidido hacer otro tipo de cosas en la vida. Pero en ese momento no podíamos hacer 
eso porque si en ese momento todos los concejales del Partido Popular del País Vasco nos 
hubiéramos marchado -los 200 o 300 que éramos en todo el País Vasco- creo que realmente 
hoy en día hubiésemos tenido otra sociedad distinta. Y por eso no tuve miedo, porque estaba 
plenamente convencido de que lo que hacía estaba bien hecho y sobre todo porque nadie 
tenía derecho en nombre de ninguna organización terrorista, en nombre de ninguna idea 
política, a echarme del País Vasco. Y así como a todos los compañeros. Así que creo que la 
convicción es el mejor antídoto contra el miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, la verdad es que mi familia siempre me ayudó bastante. Me ayudó bastante y siempre 

intentó bajar la tensión. Yo vivía entonces con mis hermanos y con mi madre, no tengo padre 
desde hace muchísimo tiempo, y siempre fueron muy comprensibles. Nunca tuvieron miedo, 
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tampoco nunca creo que lo expresaran de ningún tipo de situación gravosa en casa, y nunca 
tuvieron miedo, siempre me ayudaron muchísimo, me estimularon. Quizá fuera la mejor 
ayuda. Jamás tuvieron miedo, jamás se opusieron a salir conmigo a la calle, escoltado -yo en 
ese momento estaba protegido- y venían conmigo con total naturalidad sabiendo que iba 
acompañado. Con lo cual eso me ayudó muchísimo, y además con total normalidad. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno me decían que tenía una moral impresionante. Que menuda valentía. Yo al final 

no lo vi así. Recuerdo momentos en los que -entonces estuve protegido por distintos cuerpos 
de seguridad primero por Ertzaintza, luego el Cuerpo Nacional de Policía- este último me 
empezó a custodiar a partir del 2000-2001 y siempre tenía unas medidas de seguridad más 
fuertes. Eran cuatro hombres, había unas contravigilancias e incluso iba en un vehículo con 
ellos, en algunas ocasiones vehículo blindado. Yo vivía entonces en el casco viejo de Bilbao y 
quizá esa era precisamente una de las razones. Y bueno es verdad que cuando llegaba a 
encontrarme con mis amigos era curioso porque al final estábamos más gente de lo que 
teníamos que estar. Al final no dejaba de ser algo novedoso para ellos pero jamás me dijeron 
nada, jamás dejaron de verme precisamente por el hecho de que fuese protegido, jamás 
tuvieron miedo. Creo que hicimos la vida, dentro de la circunstancia que hubo, con la mayor 
normalidad posible. Y sobre todo además con una ventaja, que es que muchos de ellos no 
eran precisamente personas afines a mis ideas políticas sino todo lo contrario, y eso desde 
luego pues me dijo muchísimo en su favor como personas. Yo tenía muchos amigos en aquel 
tiempo no porque militaran pero sí con planteamientos muy nacionalistas algunos de ellos, 
y jamás me dijeron nada, jamás tuvieron miedo y lo que me hicieron ver es que eran 
verdaderamente amigos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Con mucha disciplina, con mucha disciplina. El hecho de tener un dispositivo de seguridad 

lo que te exige es tener muchísima disciplina, tener mucha consideración porque ellos son 
personas como tú. Y sobre todo después de haber tenido muchísimas personas a las cuales 
tengo que agradecerle su dedicación, su profesionalidad por protegerme, sobre todo creo 
que intenté ser lo más considerado posible con ellos. Es verdad, que había situaciones en las 
que no era fácil porque ellos al final te pedían por lo menos tener un plan de día, un plan de 
actividad, horarios, de lo que tenías que hacer cada día, y bueno, eso a veces no era sencillo 
porque al final el hecho de ser concejal, el hecho de tener que ir a muchos sitios implicaba 
tener que cambiar muchas veces en el día. Y luego además tu actividad personal, porque no 
puedes dejar de hacer deporte, salir a cenar con tu familia etc. Quizá eso era de lo más 
complejo pero yo creo que no tuve ningún problema.. Sí que tuve un hecho muy terrible y es 
que uno de los dos escoltas que estaban a cargo de mi protección se suicidó. Fue dramático. 
Fui al funeral. Una persona joven del País Vasco y sobre todo al que nunca, nunca olvidaré 
porque fue una de las últimas personas que se encargó de mi protección. No me olvidaré ni 
de él, ni de su familia ni de su nombre. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo sí creo que mereció la pena. Mereció la pena sobre todo por una cuestión 

puramente moral, por una cuestión de convicciones políticas de defender lo que uno cree, 
de defenderlo sobre todo con sinceridad y con honestidad; hoy en día quizá una palabra que 
no es la más fuerte dentro de la clase política… Y sobre todo porque aprendí muchísimo. 
Aprendí a tratar a las personas, aprendí a ser, creo, mejor persona, aprendí a saber que había 
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otras personas completamente distintas a mí, cosa que aún a lo mejor no sabes; aprendí a 
saber lo que es una institución, aprendí el respeto a la Ley, aprendí a saber cuáles son los 
límites y aprendí a saber sobre todo que existían otras personas que pensaban 
completamente distinto a mí y aprendí sobre todo a practicar la esgrima dialéctica, es decir 
a combatir siempre con argumentos. Y creo que una democracia es eso, debatir con tu 
adversario político siempre en base a argumentos políticos y no en base a otras cosas como 
algunos, sobre todo, pensaron que se podía hacer con nosotros: que lo mejor era asesinarnos 
para que de alguna forma desapareciera esa pluralidad política del País Vasco. Y 
afortunadamente hemos llegado hoy habiéndoles derrotado con todas las herramientas que 
el Estado de Derecho tiene. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno mi humilde aportación, o por lo menos dejaría como testigo o a todos aquellos que 

quisieran entrar en política siendo jóvenes, el que fue no solamente resistir, sino formarme, 
plantear elementos de debate distintos en una corporación como puede ser Bilbao. Haber 
trabajado decididamente por haber hecho una ciudad no sé si más amable pero sí distinta de 
lo que es hoy en día casi veinticinco años después. Y sobre todo haber intentado que todos 
los que estuvimos en ese momento, los veintinueve concejales, que todos ellos hubiesen 
tenido no sé si la mejor de las opiniones sobre mí, pero al menos que no les haya dejado 
indiferentes. Creo que cuando uno llega a un sitio lo mejor que puede hacer es dejar ese 
recuerdo, de que los demás no te hayan considerado como indiferente. Y eso es lo que he 
intentado de alguna forma, como el hecho de que hoy en día, si nos vemos en la calle algunos 
de nosotros, por lo menos nos saludemos y tengamos una conversación amable e 
interesante. Y creo que esa es la humilde aportación mía que he intentado dar. 

 
- ¿Cuál fue el momento más gratificante que recuerda? 
 
Quizá cuando mi toma de posesión como concejal, quizá cuando fui como el concejal más 

joven la corporación, precisamente de formar parte de esa Mesa de Edad y, por el 
procedimiento, pues dar la makila, en este caso el cargo de Alcalde, a Iñaki Azkuna. Ese fue 
el momento quizá más interesante. 

 
Otro momento muy interesante quizá fue también que me gustaba mucho intervenir los 

plenos, sobre todo en intervenciones irónicas, simpáticas. Me gustaba discutir con mis 
adversarios. Creo que al final eso es la política y una buena parte de lo que puede ser el 
parlamentarismo en el mundo local. Pero también el haber planteado temas interesantes en 
otros foros distintos. Yo a la vez que concejal también era consejero de numerosas 
sociedades públicas, vicepresidente de una empresa pública también. Y asimismo se 
producían elementos interesantes, sobre todo participar de lo que es la actividad local que 
es riquísima, riquísima, porque luego te da a conocer a muchísima gente. Y sobre todo, otro 
de los elementos que me parecían muy interesantes era atender a muchos vecinos que 
realmente te planteaban su problema personal, que podía ser insignificante, pero que era su 
gran problema. Y eso al final te hacía conocer muchísimo la psicología de la gente, cómo es 
realmente la ciudad de Bilbao, cómo la gente del barrio no tiene nada que ver una persona 
con otra… Y me quedo con todo eso. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Consciente de ello creo que no. Yo soy una persona muy disciplinada en todos los ámbitos 

y como decía antes me parece que en aquel momento hice lo que tenía que hacer. Esto es como 
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el formar parte de un cuerpo militar: es estar donde tienes que estar, pero en todos los 
ámbitos. Realmente quizá en ese momento lo más fácil, como decía antes, era haberse 
marchado. Pero había algo que me decía que si yo hacía eso no iba estar satisfecho conmigo 
mismo. Y creo que en la vida, la vida, tiene muchísimas frases para decir… La vida es 
levantarse y estar donde uno tiene que estar…Y es cierto que después, luego, sí que he 
podido entender que realmente el hecho de que nosotros hubiésemos estado allí en ese 
momento, como la vanguardia quizá frente a toda la intolerancia que se vivía y sobre todo 
frente a la posible transgresión que podríamos sufrir nosotros como concejales -una 
formación constitucional-; que nos podrían asesinar y pagar con nuestra vida precisamente 
defender una idea política, pues no eres consciente precisamente de eso. Espero que hoy en 
día, casi veinticinco años después, sí que es cierto que gracias quizá a nosotros, y a muchas 
más cosas y a muchas más personas en el anonimato, creo que hemos conseguido derrotar 
a una organización terrorista y hemos conseguido llegar precisamente donde hemos llegado 
en plena libertad. Yo creo que la vida y la sociedad modernas se basan en eso en la defensa 
de la libertad de las personas. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo lo que le transmitiría es que todo lo que hicimos, lo hicimos porque estábamos 

plenamente convencidos de que lo teníamos que hacer. Es decir, estuvimos donde tuvimos 
que estar. Nos votaron miles de personas y yo formé parte de más de una promoción, 1999 
año 2003, con el mejor resultado del centro derecha vasco, con un resultado histórico del 
Partido Popular que consiguió ocho concejales. Nunca ha tenido el centro derecha del País 
Vasco más concejales en una capital de provincia como Bilbao. Y me siento orgulloso porque 
muchísima gente, casi 45.000 bilbaínos confiaron en nosotros.  

 
Y lo que me gustaría decir sobre todo es que la política no es algo fácil, no es fácil. Hay 

que luchar contra la adversidad, pero yo creo que merece la pena. Merece la pena saber eso 
porque cuando eres joven tienes muchísimas ganas de pelear, tienes muchísima ilusión y 
sobre todo lo que diría es que la política tiene esa dosis de magia, de ilusión de candidez, de 
niñez, y eso creo que es muy interesante. Y sobre todo creo que merece la pena cuando uno 
está plenamente convencido de defender lo que uno tiene que defender. Y por muchas 
necesidad que haya uno tiene que hacer lo que tiene que hacer que es estar siempre al pie 
del cañón. 
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Querejeta, Luis 
 

Fue concejal del PP en Getxo. A mediados de los década de los noventa comenzó como 

cargo público en el año 1995 y termina hacia el 2007 más o menos. Acaba la legislatura 

en el ayuntamiento de Getxo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El balance de aquellos años en lo político lo considero como algo positivo en el sentido de 

que creo que contribuimos, dentro de lo que es el problema político en el País Vasco, y en 
concreto todo el tema de la violencia, para que todo el mundo fuera consciente de que aquí, 
además de nacionalismo, había algo más, y que ni todos los vascos eran nacionalistas y 
mucho menos terroristas. Contribuimos a que en las instituciones, a través de los concejales, 
hubiera una voz diferente a la que habitualmente salía por todos lados y que se transmitía al 
resto de España. Creo que se contribuyó también a que determinadas políticas nacionalistas 
se encontraran con cierta contestación pública y un freno. Y desde ese punto de vista 
considero positivo el balance. 

 
Desde un punto de vista personal queda la satisfacción del deber cumplido, en el sentido 

de decir que en un momento determinado te animas, das el paso… que hay que hacer algo… 
Y te queda la satisfacción personal de que no solo lo hablo sino que lo hago. Y por lo menos 
te queda la satisfacción de que contribuiste con lo tuyo, con tu esfuerzo, a algo que crees es 
positivo y bueno. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Inquietud política siempre he tenido desde hace muchos años. En los tiempos de 

universidad era delegado de Facultad, estaba metido en el consejo de la universidad, en una 
época política bastante convulsa tanto a nivel del País Vasco, Navarra… Y estuve bastante 
implicado en todos aquellos movimientos universitarios para salir un poco al paso de lo que 
en aquel momento, concretamente en Navarra, estaba en manos del PT (Partido del Trabajo) 
y alguna otra organización radical de extrema izquierda que eran las que organizaban todos 
los berenjenales en la Universidad de Navarra: las asambleas etc. 

 
Luego hubo una serie de acontecimientos que me marcaron bastante. Uno de ellos el año 

1980, que fue el asesinato de una persona muy querida para mí, que es padre de un íntimo 
amigo mío, José María Urquizu, teniente coronel en Durango. Es una familia muy querida, yo 
conocía personalmente a José María Urquizu, le tenía mucho cariño a él y a toda su familia. 
Y eso en el año 1980 fue un golpe bastante fuerte. 

 
Luego ya en los años de universidad, coincidí en la universidad con Goyo Ordóñez, incluso 

llegamos a vivir en el mismo colegio mayor, aunque yo no tenía un trato así directo con él 
pero éramos compañeros de universidad, nos conocíamos. Mi familia es de Sebastián, él es 
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de Sebastián, y le seguía todas las peripecias con su furgoneta haciendo campaña en San 
Sebastián. Y eso, de alguna manera, pues me tiró, (pensé que) este hombre no sólo habla sino 
que se compromete y ahí estaba en un sitio como San Sebastián dando la cara. 

 
Y su asesinato también me hizo mucha mella. Yo nunca me olvidaré del funeral de Goyo 

Ordóñez en San Sebastián. Yo ya estaba metido aquí, a nivel de política, en el PP. No era 
cargo público todavía, pero estaba metido y fue otro acontecimiento que me ha marcado 
mucho y me animó a entrar en política. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno el Partido Popular en ese momento recogía de alguna manera todos mis principios 

políticos. Entonces, vamos, no había ninguna otra alternativa. Creo que era el partido que de 
alguna manera podía aportar más para poder cambiar las cosas. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay uno que me resulta muy gratificante siempre, que fue por un hecho muy triste. 

Cuando el secuestro de Miguel Ángel Blanco la manifestación previa que se organizó en 
Bilbao fue impresionante. Eso, la verdad, desde un punto de vista de recordar algo positivo, 
me viene siempre la cabeza, al ver cientos de miles de personas unidas con una sola voz, 
aquí, a nivel del País Vasco, y protestando y enfrentándose, luchando, y pidiendo y exigiendo 
una cosa muy concreta. En aquel momento fue gratificante ver que de alguna forma, 
aparentemente, todas las fuerzas políticas a nivel del País Vasco estábamos unidas contra 
una sola cosa. Y la verdad es que ese recuerdo siempre me va a acompañar como algo 
positivo. En concreto, sólo lo de la manifestación; por desgracia las consecuencias 
posteriores no. Pero en ese momento sí. La verdad es que fue muy gratificante. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno yo borraría en primer lugar los funerales. Ese es un recuerdo muy duro, sobre todo 

de gente que de alguna manera habías coincidido más cerca, en el sentido de que eran 
compañeros tuyos del Partido que habían coincido contigo en actos públicos de campañas. 
Sí, sí. El caso de Pedrosa, de Zamarreño, etc. (eran) momentos que te marcaban mucho, que 
te marcaban mucho porque en cualquier funeral veías que efectivamente ese tema estaba 
ahí. Que no era un imposible, sino que era algo objetivo que podía ocurrir, que te podía 
ocurrir. Entonces esos recuerdos sí que los borraría. 

 
Luego otro momento muy triste, para mí, son las elecciones de 2001 cuando de alguna 

manera se hizo un frente constitucionalista contra el nacionalismo. Ahí nos dejamos la piel. 
Yo me acuerdo de esa campaña electoral con la ilusión que estábamos… Ahí lo dejamos todo. 
Y el resultado fue terrible. Fue terrible. He de reconocer que durante una temporada me 
hundió bastante en la miseria. Después del esfuerzo que habíamos hecho... Entonces ese 
recuerdo también, pues hombre, también lo borraría. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Bueno además de los funerales y de la angustia que pasamos en Ermua con lo de Miguel 

Ángel Blanco, que fue terrible, hubo un momento bastante desagradable que fue cuando un 
día me llaman desde policía que querían hablar conmigo. Fui y me transmitieron que mi 
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nombre había aparecido en los comandos de ETA, que había habido un seguimiento por 
parte de ETA, que se había estado contrastando mi dirección, mi vivienda etc.… Eso es un 
momento malo. Es un momento malo porque hasta esta situación pues de alguna manera 
las cosas la ves un poco en perspectiva y desde lejos. Pero en ese momento, cuando incluso 
has tenido compañeros que les han asesinado, te transmiten este tema y a mí personalmente 
me impactó bastante. Fue un momento malo, un momento malo de decir, caramba, estás 
aquí no solo en primera línea sino que estás en la lista. Eso es duro. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Más grato el de la manifestación esa en su momento. Muy bueno. Otros también, por 

supuesto, que habrá habido momentos gratificantes. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Hombre, tensos, hubo muchos momentos tensos, pero nosotros aquí teníamos 

momentos tensos en algunos plenos del ayuntamiento cuando venía todo el mundo de 
Batasuna, todos estos tíos a presionarnos, a acosarnos, a amenazarnos. 

 
Y otros momentos muy tensos fueron, como consecuencia precisamente de un pleno de 

estos. Yo sufrí una agresión y entonces denuncié a dos personajes del mundo batasuno de 
Algorta. Entonces llegó el momento del juicio, y ese fue un momento muy tenso. Porque 
tuvimos que acceder a la Sala a través de un acceso que no era el habitual de todo el mundo, 
porque en la puerta principal de acceso, en sus gradas de acceso a los juzgados, toda esta 
gentuza la había tomado y la policía nos aconsejó que entráramos por otro sitio. 

 
El momento ese de entrar en Sala y ver que tenías delante una cosa muy desagradable. Yo 

ya estaba acostumbrado a ver las miradas de odio, y las amenazas etc., pero allí en la Sala, 
en ese ambiente tenso, silencioso, etc., ver las caras con las que me miraba toda esa gente 
pues, hombre, la verdad, fue un momento bastante desagradable y tenso. Y luego sobre todo 
también al oír las declaraciones. Eso sería uno de los momentos más tensos. Las campañas 
electorales cuando íbamos por ahí pues eran momentos también de mucha tensión porque 
teníamos que ir con la policía, como íbamos a sitios más o menos vedados, con medidas de 
seguridad… y ahí siempre nos rodeaban, nos empujaban, nos daban palos con pancartas, de 
todo. Y la policía hacía lo que podía… Eran momentos tensos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí tuve miedo. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no, no, no. Yo ese miedo me lo quedaba yo, y a mi familia, pues precisamente por 

mantenerlas un poco al margen de la situación que se vivía, pues prefería no decir nada. Yo 
buscaba la mayor normalidad posible dentro de mi vida familiar. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Mis amigos pues el apoyo correspondiente, los ánimos, el sentirse arropado por ellos. En 

ese sentido nunca tenían una queja sino todo lo contrario. 
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- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, la verdad es que yo me acomodé bastante bien al hecho. Lo asumí desde el 

principio que allí estaba, que no quedaba más remedio que tenerla. Y procuré en la medida 
de lo posible amoldarme lo más posible. Luego, como es lógico, te altera mucho la vida 
familiar. Si tienes la posibilidad de tener tu mujer un coche, tú tienes otro pues no puedes 
utilizarlo porque en un principio no nos ponían coches y tenías que utilizar tu coche personal 
para los desplazamientos. Entonces esos consejos de decirte de que tu mujer procure no 
utilizar tu coche etc. pues te afectan. Y lo mismo con los niños, claro. Yo tengo cinco hijos y 
los desplazamientos teníamos que hacerlos por separado, ellos iban primero y luego 
nosotros. En fin, todas estas incomodidades te afectan un poco en cuanto a que eran 
incomodidades, pero en la medida de lo posible creo que lo llevaba bastante bien. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Hombre yo creo que en lo personal sí porque de alguna manera tú ves una situación, vives 

una situación, sufres una situación… Y contribuir a que eso de alguna manera cambie, con tu 
granito de arena, con lo poco que tú puedes hacer superando las dificultades que trae 
consigo, el miedo, etc. En ese sentido pues sí merece la pena porque te queda la satisfacción 
de ese deber cumplido. 

 
Desde un punto de vista profesional no. Porque desde un punto vista profesional es que 

me perjudicó bastante. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno me ha reportado sobre todo madurez política en el sentido de que creo que 

conozco bastante a fondo lo que es la política y la problemática y la política en el País Vasco. 
Y eso creo que me da bastantes argumentos de peso para que en determinadas 
conversaciones, y en determinados ambientes, cuando se habla muy a la ligera de lo que es 
el País Vasco, de la problemática del País Vasco, el contribuir con mi visión, de haber vivido 
en primera línea esta problemática. Entonces creo que eso me ha reportado, pues esa 
madurez y ese conocimiento necesario. Y luego también desde un punto de vista personal 
me ha reportado la capacidad de superarte ante determinadas dificultades: esas cosas que 
te vienen de fuera, que no eres capaz de controlarlo , y que tienes que bregar a diario con 
ellas. Creo que ahí me ha aportado esa madurez personal también necesaria. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Al País Vasco de hoy pues… Yo y la gente como yo que estuvimos allí como concejales 

dimos un testimonio que de alguna forma ha hecho ver a la gente en general, que es muy 
remisa a significarse y a pronunciarse, de que efectivamente, aquí hay algo más que el 
nacionalismo, ya sea el nacionalismo del PNV o el nacionalismo radical de extrema izquierda 
que pueda ser el de ETA. Entonces, yo creo que con nuestra actuación hemos contribuido a 
dejar de manifiesto que aquí no todo es nacionalismo, y que aquí hay todavía muchas cosas 
por hacer, que aquí todavía hay muchas cosas por cambiar. Y que en un momento 
determinado de la vida del País Vasco, muy duro, pues hubo una serie de personas dieron 
un paso adelante y que por lo menos fueron testigos públicos de que aquí había algo más. 
Que no estaban dispuestos a que el rodillo nacionalista pasara por donde le diera la gana, 
haciendo lo que le diera la gana. Si hoy el País Vasco está, quizá, un poco más alejado de esa 
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quimérica independencia creo que se debe también a la contribución de todos los que hemos 
estado ahí. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues un poquito. Que es un poco más libre sí soy consciente de que se ha contribuido a 

ello. Es más libre desde el momento en el que se ha evidenciado que hay otras opciones, otra 
forma de ver las cosas. Y que los problemas que ha habido aquí no sólo tienen un punto de 
vista, sino que tienen otros. Entonces todo eso pues de alguna forma ha contribuido a que 
efectivamente la gente pueda tener más capacidad de decidir y por lo tanto es más libre. 
Otra cosa es que se haya conseguido vencer definitivamente el problema, la gangrena, el 
cáncer del País Vasco, que es el tema del terrorismo. El tema del terrorismo, hoy día, 
considero que policialmente no cabe duda de que ha sido así, gracias a la policía y en concreto 
a la Guardia Civil, se ha conseguido que desde un punto de vista de acción de ETA eso haya 
desaparecido. Y hay que dar muchas gracias, insisto, a la Guardia Civil por ello. Y en ese 
sentido pues bien, está bien, se ha vencido al terrorismo. 

 
Pero hay una parte del terrorismo que todavía no se ha terminado de vencer. Y es la acción 

política de los terroristas que sigue estando ahí. Yo creo que en un momento determinado, 
a nivel de política nacional, hubo una serie de dejaciones, una serie de cosas que han 
posibilitado el que este mundo, el mundo de ETA -de Bildu actualmente, todos los batasunos, 
que son los mismos antes y ahora-, pues estén en las instituciones políticas, y encima con un 
proyecto que lo tiene muy bien pensado: que es el blanquear su acción, el blanquear su 
acción, con el apoyo del PNV sin duda alguna, para conseguir que el PNV llegue a acuerdos 
sin ningún tipo de complejo con una fuerza que supuestamente se ha blanqueado y que ya 
no es mala. Y hacer aquí un frente nacionalista que sigue estando, porque sigue estando, y 
creo que hay todavía pero de otra manera, queda mucho que hacer. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Es muy interesante esta pregunta. Porque yo curiosamente me he encontrado no con 

gente tan joven, con que tienen un desconocimiento brutal de lo que ha pasado aquí. Un 
desconocimiento total de qué pasó, por qué, a qué se debió ETA, su mundo, su entorno, toda 
la maraña. No conocen eso. Y eso lo tiene que conocer la gente. Los que hemos estado y 
seguimos estando ahí tenemos que dar a conocer todo esto.  

 
Lo que transmitiría a la gente es que no solo hay que hablar, que es muy fácil, con un gin-

tonic en la mano, solucionar problemas, soltar machadas, conquistar territorios, pero que 
aquí lo que importa en definitiva, en un momento determinado, es un paso adelante y 
comprometerse. O sea que yo diría a todas las personas que en un momento determinado, a 
través de estas palabras, pues decir o les pueda crear una cierta inquietud, algo … 
compromiso. ¡Comprométete, da un paso delante, no te calles, no seas cobarde, juégatela, 
participa, aclara, entérate!. Entérate de lo que ha pasado, entérate de lo que ha sido la 
historia reciente del País Vasco, ten argumentos para que en un momento determinado 
puedas aclarar las cosas. No permitas que blanqueen el terrorismo y la acción del 
nacionalismo radical.  
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Quiroga, Gonzalo 
 

Yo fui dos cosas fundamentalmente: primero concejal en la localidad de Zizurkil, una 

localidad guipuzcoana, durante unos meses porque fue una suplencia en realidad, y luego 

fui senador por Gipuzkoa de los años 2000 al 2004. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Empecé en política justo, justo, cuando empezaba la Transición en España. Yo la verdad 

es que en 1977, casi nada, Guipúzcoa fue la única provincia que en aquella época UCD, 
liderada en aquel momento por Adolfo Suárez, no pudo presentarse de España. 
Posteriormente, después de la celebración de las elecciones de 1977, me puse en contacto 
con Jaime Mayor Oreja porque vi en la prensa vasca que estaba intentado formar UCD en 
Guipúzcoa. Me puse en contacto con él y la verdad es que al día siguiente empezamos ya a 
trabajar en diversos temas. Ese fue un poco el principio, en la Transición. ¿Qué tenía de 
especial la Transición? pues que estaba todo por hacer, que teníamos que hacer entre todos. 
Y repito lo de entre todos, y lo subrayo: teníamos que hacer un Estado nuevo, un Estado 
democrático. Y, bueno, aquello mereció la pena, era una labor ilusionante y que luego se 
vería que dio sus frutos. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues yo diría que de alguna forma eso sí cambio mi vida. Cambió mi vida, como se vería 

en unos años después, la cambió además para siempre. Por diversos motivos. Por 
dificultades que hubo, por la aparición del terrorismo contra nuestras propias filas, y además 
sí que eso me sirvió -ahora ya en tono positivo- para convencerme de que la política es muy 
necesaria y, en contra de lo que se dice hoy de que los políticos no sirven para nada, de que la 
política en realidad no nos aporta nada nuevo, yo creo que la política sí que es, a ver, un oficio 
por así llamarlo, noble. No debemos es dedicarnos eternamente a la política, pero creo que 
esa contribución, por unos años o por una temporada a la vida política, es buena para el 
conjunto de los españoles, desde el punto de vista que cada uno asuma. 

 
- ¿La opción era el PP? 
 
Sí, efectivamente, opté por UCD, después estuve también en el Partido Demócrata 

Popular, en lo que era el ensayo del Partido Popular pues hubo una coalición, por lo menos 
en el País Vasco, que era Alianza Popular en coalición con el Partido Demócrata Popular y el 
Partido Liberal, que luego dio origen, yo creo, un poco a la unificación de todo aquello en el 
Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Pues sobre el primer recuerdo, buenos y malos hubo… el primer recuerdo buenísimo es la 
aprobación de la Constitución. Para mí eso fue un hito, un hito importantísimo. Yo creo que 
no valorábamos en aquel momento en su justa medida. Y que hoy en día, cómo luchamos, 
hay que ver cómo nos agarramos a la Constitución para defender precisamente lo básico, lo 
elemental, la libertad, la unidad de España, etc. Eso yo creo que fue un punto clave en sus 
primeros años de la Transición. Luego estaban, evidentemente, otros temas complicados 
como era el terrorismo. Lo peor de aquellos años, por ejemplo aquí, el grito, y aquellas 
pintadas de “ETA mátalos”. Creo que no hace falta añadir nada, ni un comentario más. Pero 
hubo momentos muy complicados. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar probablemente borraría eso: el “ETA mátalos”. Probablemente borraría todo 

aquello que pasó, todo aquello que pasamos determinadas personas por tener 
determinadas ideas. Eso por un lado. Y por otro lado borraría también el olvido de una gran 
parte de la sociedad vasca que no quería ver, que no quería mirar lo que estaba pasando, 
que no quería sentirse aludida y que en definitiva, no quería que le tocaran. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momento más tenso probablemente haya que remontarse. Ha habido momentos tensos 

siendo yo miembro de UCD y miembro del Partido Popular. Pero quizá cualquier asesinato, 
todos los asesinatos fueron golpes tremendos, fueron auténticas salvajadas y no hay que 
ponerle además calificativos: son simplemente salvajadas todos y cada uno de ellos. Uno me 
impactó sobremanera, que fue el asesinato del miembro de UCD Juan de Dios Doval. Era un 
profesor de Derecho de la Universidad que militaba en la Unidad de Centro Democrático de 
Guipúzcoa. Y es que se dio una circunstancia muy especial. Tuvimos una reunión de partido 
en la que él participaba también lógicamente, y posteriormente nos íbamos a una misa 
privada que habíamos organizado porque hacía una semana que habían asesinado a otro 
compañero de partido, Jaime Arrese, que fue ex alcalde de el Elgoibar, y que también le 
asesinaron brutalmente mientras tomaba un café en un bar. Bueno, pues después de esa 
reunión de partido, después de esa misa nos despedimos hasta el día siguiente. Al día 
siguiente a las ocho de la mañana leía la prensa, concretamente El Diario Vasco, y veo la 
reseña de la rueda de prensa, la foto en la que estábamos Marcelino Oreja, Jaime Mayor 
Oreja, yo, y Juan de Dios Doval, que había querido expresamente estar en la foto porque era 
un valiente. Veinte minutos después de eso lo asesinaron delante de sus hijos cuando les 
llevaba al colegio. Ese fue un impacto brutal. 

 
Y lo uno un poco al ambiente que se vivía en aquella época cuando había decenas, yo 

creo que cientos, de comandos terroristas por el País Vasco prácticamente sin control 
ninguno. Y cuando incluso tuvimos que abrir un hostal en Madrid, un hostal que luego llego 
a regentar una afiliada de UCD de Guipúzcoa. Pero un hostal muy especial, porque era para 
acoger de manera rápida a todas las personas que tenían que salir del País Vasco corriendo, 
muchas de ellas de noche, y que tuvieran un primer lugar donde instalarse en Madrid hasta 
que decidirán qué hacer en su vida. Y recuerdo perfectamente los nombres, que no voy a decir, 
pero allí había un carpintero, un empleado de telefónica, una ama de casa, un alto empleado 
de banca. Es decir, gente muy distinta, muy diversa, de las tres provincias vascas, que tenían 
que salir corriendo. ¿Por qué? pues porque los iban a matar. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
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Sí, sí, sí, indudablemente. Lo tuve. Negarlo es absurdo. Tuve miedo lo que pasa es que 
también había una cierta inconsciencia. Por una parte inconsciencia y por otra parte 
convencimiento de lo que decíamos: que no van a conseguir que me vaya de mi tierra, no me 
van a echar. Bueno, era una mezcla de todo, pero miedo indudablemente, sin duda. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, sí, sí. Era evidente. Yo creo que el miedo, aunque quizá nosotros nos diésemos menos 

cuenta, los que nos rodeaban se daban más cuenta que nosotros, y por tanto era inútil 
negarlo, había que compartirlo todo sin duda. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues había un poco de todo. Pero mayoritariamente mis amigos eran de opciones muy 

distintas, de manera de pensar muy distintas, pero mayoritariamente la verdad es que recibí 
un apoyo importante por parte de ellos. Solamente en un caso, que fue un gran disgusto para 
mí, uno de mis mejores amigos me dijo cuándo se casaba: “Mira Gonzalo vas con escoltas, 
vives en un mundo que es muy complicado, te pido que no vengas a mi boda. No me crees 
problemas”. Bueno, pero eso fue un caso aislado el único negativo por así decirlo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues, bueno, te acostumbras, porque al final son muchos años, muchos años de escolta. 

Yo la primera vez recibí una llamada por la mañana, muy temprano, en una época en la que 
no había telefonía móvil evidentemente. Recibí una llamada que me dijo: “Gonzalo ¿vas a ir 
a la sede?” “Sí”, le respondí -estaba saliendo de casa-. Y me dice, “bueno, pues no salgas. Y 
no salgas quiere decir que ahora te van a llamar para ponerte una escolta y no puedes hacer 
nada a partir de ahora sin escolta”. Estoy hablando del año 1976, 1980 una cosa así. Y aunque 
mi participación en la vida política ha tenido, digamos un impasse que me dediqué a otros 
asuntos que no tenían nada que ver con la política, pero tanto en la primera época de UCD 
como en la segunda época del Partido Popular, pues la verdad siempre que he vivido, por lo 
menos siempre que he vivido en el País Vasco, he tenido que llevar escolta. Y eso marca, eso 
marca y, al final, te limita muchísimo, claro. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sin duda alguna, sin duda alguna. Es más, en las mismas circunstancias, si hoy tuviera que 

hacerlo, tuviera entre comillas, lo volvería hacer. Estoy convencido de que hicimos, no yo 
sino yo y otras muchas personas, que hicimos lo que teníamos que hacer. Y creo que además 
algún día se hablará de eso. No lo digo porque se vaya a hablar, sino lo digo porque era 
absolutamente necesario que representamos a una parte la población que no tenía 
portavoces o altavoces con los que expresar de alguna forma lo que pensaban. Y no eran ni 
cuatro ni cinco ni diez como luego se vio. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues una forma distinta de ver las cosas; quizá ese punto de vista político, que no es el único 

en la vida ni muchísimo menos, pero sí que es un punto que si no participas nunca en política 
de alguna manera, de la que sea, que luego no entiendes decisiones políticas, maneras de 
gobernar o de hacer oposición, o no entiendes a los propios políticos, que es un poco creo 
lo que pasa hoy en día. No participar para nada en la política porque es algo lejano, de otros, 
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que no tiene nada que ver conmigo es absurdo, porque al final te lleva a despreciar la política, 
a despreciar a los políticos y a que gente muy valiosa no dé el paso de estar en la política. 
Insisto, una temporada, un tiempo, el tiempo que considere conveniente. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sin duda. A ver, han pasado muchas cosas y el País Vasco es un poquito más libre. Yo 

siempre pongo un ejemplo. Un ejemplo que con el transcurrir de los años habla un poco de 
la historia del País Vasco. 

 
Mire, hace muchos años, en tiempos de UCD, uno de los comandos que se detuvieron –se 

detuvieron muchos comandos-pues en uno estaba mi nombre; me habían hecho 
seguimientos etc., que habían pasado (los datos) como se decía entonces al otro lado, a la 
cúpula de ETA en Francia. Bien, estas personas fueron a la cárcel el tiempo que fuera, -la 
verdad es que no me quise interesar en su proceso penal, en absoluto-. Pero veinte años 
después o veinticinco años después, no recuerdo bien, me los empecé a encontrar por la 
calle. Y una vez y otra vez, con absoluta normalidad hasta que un día dije «tengo que pararle 
y tengo que decirle por qué hizo eso». Efectivamente, le paré. Oye tú eres fulanito, dice sí, y 
tú Gonzalo. Empezamos hablar y me dice: “mira estoy totalmente arrepentido, aquello fue 
una barbaridad. Yo pensaba que eras, me dijo textualmente, un ejemplo del españolismo que 
aplasta el País Vasco…¿Qué me estás contando? A ver, si me he dado cuenta de que todo eso 
era un invento, que era mentira. Me gustaría que tuviéramos una relación normal”.  

 
Y aquella persona que pasó de aquí los datos y que, bueno, poco más o menos intentó 

que me mataran, aquella persona veinticinco años después fue cambiando progresivamente. 
Y tuvimos muchas charlas y empezó a asistir a las manifestaciones en San Sebastián, y en el 
conjunto del País Vasco a las manifestaciones contra ETA que se estaban organizando. Y en 
alguna de ellas me pidió incluso estar a mi lado durante un buen rato porque de alguna 
manera quería desahogarse. Bueno, ni todo bueno ni todo malo, pero es un poco la historia 
complicadísima del País Vasco. Hay muchas formas de verla, pero evidentemente unos 
murieron asesinados, otros mataron, y algunos miraron para otro lado. Y eso debe constar 
así. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que lo que ellos son ahora, o hacen ahora, o no son ni hacen, es un poco porque entonces 

se fraguó una historia muy importante en el conjunto de España, y de una forma muy 
especial en el País Vasco. Y hoy en día, y hoy en día hay otras complicaciones, en Cataluña 
por ejemplo. Pero el País Vasco y lo que allí ocurrió fue determinante para que en el conjunto 
de España triunfara lo que ya estaba escrito en la Constitución, que era la libertad y la 
convivencia, esa de la que hoy prácticamente no se habla porque se da como normal, se da 
como lógico; y la gente joven de hoy, la gente joven que está buscando trabajo, la gente que 
está estudiando no se da cuenta que hubo momentos muy complicados para que hoy, ellos, 
puedan percibirlo, puedan vivir como viven en una sociedad libre, sin más ataduras que las 
que ellos quieren tener. Pero una cosa muy importante: que no critiquen a una clase política, 
aunque haya mucho que criticar a la clase política, por el hecho de ser políticos. O estaremos 
dando paso a una especie de democracia que no es la que queremos, y que no es la que se 
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refleja en la Constitución. Son movimientos que de alguna forma atraen a muchos 
ciudadanos, principalmente jóvenes, pero que al final se demuestra que no son los 
adecuados para España. Y lo estamos viendo además. 
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Rabanera, Ramón 
 

Hace muchísimo tiempo yo comencé siendo presidente de las Nuevas Generaciones de 

AP, cuando empezó la democracia en España. Luego ya hice mis estudios, trabajé en la 

empresa privada, y luego me incorporé al partido, ya “de los mayores”. Fui al Congreso 

de los Diputados del año 1986 al 1989 cuando había mayoría absoluta del Partido 

Socialista.  

Posteriormente, dejé un momento la política y monté unas academias en Vitoria. Y 

luego, a requerimiento de Jaime Mayor, volví a las Juntas Generales de Álava, salí el 

primer senador del Partido Popular de Álava, y luego posteriormente estuve en la 

Diputación como Diputado General.  

Al final estuve en el Senado donde fui Secretario de la Mesa.  

Bastante tiempo y bastante intensamente vivida la política. No hay ninguna duda al 

respecto. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
El que nos tocaba dar la cara. Eran unos tiempos muy difíciles, muy complicados. Había 

una violencia tremenda, en donde sabíamos que estaba en riesgo la democracia en el País 
Vasco. Y yo creo que nos obligábamos a tenerlo que hacer. Yo siempre digo ¿usted estaba a 
gusto en la política en aquellos tiempos? pues puedo decir que sí, pero sobre todo sabía que 
tenía que hacer lo que estaba haciendo: que era defender la libertad de todos los vascos no 
sólo de los no nacionalistas sino también de los nacionalistas. 

 
Y si estamos ahora como estamos, sin ETA, yo creo que es gracias al coraje que muchos 

demostramos, gente del Partido Popular, gente del Partido Socialista, y algunos 
nacionalistas, menos, pero algunos nacionalistas. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Por lo que acabo de comentar, por la defensa de la libertad. En aquellos momentos el 

hablar sobre España, el hablar sobre la Constitución en el País Vasco estaba prácticamente 
vetado. El significarse por los partidos políticos españoles pues también estaba 
prácticamente vetado en la sociedad y muy maltratado, incluso te jugabas el tipo. Llega un 
momento en el que uno hace sus reflexiones y dice: «si yo pienso esto y creo en esto pues voy 
a defenderlo». Y cómo lo defiendo mejor, pues presentándote y haciéndolo públicamente y 
en las instituciones si sales elegido. 

 
- ¿Por qué el PP? 
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Por el Partido Popular, claro. Siempre he sido de la misma línea ideológica, Partido 
Popular, Alianza Popular que fue el inicio, y luego posteriormente Partido Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues hay recuerdos… Pero yo sobre todo tengo que estar satisfecho del recuerdo y el 

cariño de muchísima gente que al verte.. que era gente que estaba callada… y al verte te 
manifestaba su apoyo. Eso por un lado. 

 
Hay claroscuros. Por otro, los terribles recuerdos de amigos y compañeros del partido 

asesinados. Y la indiferencia. ¡Eso era tremendo! La indiferencia de la gente: “por algo será, 
por algo le habrán asesinado, es que era de derechas, es que era militar, es que era policía…” 
En ese sentido yo creo que parte de la sociedad vasca, y por eso y por ahí viene ese intento 
de desmemoriar lo que fueron aquellos años que se está produciendo en estos momentos. 
Una sensación de no haber sido precisamente defensora de la libertad, que es lo más 
importante que tiene el ser humano. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues yo los asesinatos. El de Gregorio Ordóñez que me afectó personalmente. Él era 

presidente en Guipúzcoa de AP, yo era el presidente en Álava. El de Fernando Buesa, con el 
que yo había hablado una semana antes en Juntas Generales y le había advertido del riesgo 
que tenía él, y yo, en aquellos tiempos. La de tantos, tantos.. de Chuchi Velasco, que fue Jefe 
de Miñones, que era muy amigo mío y de mi padre. De muchísima gente. Y no quiero decir 
más nombres porque la verdad todos merecen.. Es que sobrecogía cada vez que te enterabas 
de una noticia, de un asesinato de forma tan alevosa y cobarde. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El asesinato de Fernando Buesa. Por razones obvias. Yo había estado esos días hablando 

con él, era indicativo de que acababan de asesinar a la persona que dentro del Partido 
Socialista alavés me había apoyado a mí para ser el presidente de la Diputación, (para ser) 
Diputado General de Álava, y todo eso indicaba que luego después vendrían a por mí, como 
así fue. 

 
Yo cuando le advertí a él es que yo sabía que iban sobre todo preferentemente a por él y 

a por mí. Aquel momento fue tremendo pero lo puedo comparar con otros. Fue el que 
política y personalmente más me pudo afectar, pero vuelvo a insistir: el de Gregorio, el del 
Chuchi Velasco y de tanta gente que a veces uno no tiene memoria suficiente para recordar 
todos los momentos trágicos que pasamos en aquellos años. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso fue en la época en la que en Álava se estaba dilucidando quién iba ser el 

Diputado General porque el PP había ganado en unas elecciones aquí, en las Forales, pero no 
teníamos la mayoría absoluta. Y tuvimos quince días de una incertidumbre… de cómo iba 
actuar, de cómo iba a reaccionar el Partido Socialista. Y yo me acuerdo de reuniones 
interminables para que tanto Alfonso Alonso como yo uno fuese alcalde de Vitoria y otro 
presidente de la Diputación. Y fueron momentos tensísimos, de mucha discusión, pero que 
a Dios gracias, luego llegaron a buen término. Porque el Partido Socialista, y yo en aquel 
tiempo se lo tuve que agradecer y se lo sigo agradeciendo, apoyó lo que yo creo que era de 
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sentido común, que era la opción constitucionalista en el Territorio alavés que estaba 
representada por el Partido Popular. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Hay dos. Cuando salí Diputado General, primero porque me siento muy alavés, y segundo 

porque era un reconocimiento, no a mi persona, sino un reconocimiento al Partido Popular 
del País Vasco del esfuerzo que había hecho, y del riesgo que había asumido durante muchos 
años. 

 
Y el segundo, la modificación y el acuerdo sobre el Concierto Económico donde la 

Diputación Foral de Álava tuvo un protagonismo importante. Y además fue la época de la 
presidencia de José María Aznar en el gobierno central. Esos son los dos momentos que yo 
recuerdo con mayor ilusión y con mayor satisfacción. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Yo es que tuve la suerte… Estaba tan empeñado en sacar adelante la gestión de la 

Diputación, en sacar adelante el proyecto que era lo que más me podía ilusionar, de intentar 
que el nacionalismo se fuera moderando y se pudiera dar cuenta de que el País Vasco es un 
mestizaje de gente en donde hay incluso mestizaje de ideologías, en donde el ser vasco, el 
sentirse alavés, el sentirse español a la vez no tiene ninguna contradicción, al contrario. Pues 
eso hacía que yo, la verdad, no pensase en otras cosas. 

 
Además tengo la satisfacción de poder decir que mi familia, sabiendo el riesgo que corría, 

pues nunca, nunca, me presionó para que dejara la política, o nunca me manifestó el temor y 
la angustia que ellos pasaban, que sin ninguna duda existía. Yo como anécdota puedo contar 
que el primer día que salí Diputado General fui con mi mujer a firmar el testamento porque 
sabía el riesgo que corría a partir de ese momento. Pero no era una cosa que me angustiara. 
Me había tocado, había tenido la suerte de ser Diputado General y creía que tenía que asumir 
la responsabilidad sin ningún temor a lo que me pudiera pasar. Incluso fui un poco egoísta, 
no pensé en lo que le podía pasar a mi familia si a mí me hubiera pasado algo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Lo que notaba todos esos años en los que uno tenía que ir con escolta y en donde los 

escoltas te acompañaban en todos los sitios -y no tengo más que palabras de agradecimiento 
a todos aquellos que tuvieron la responsabilidad de ir detrás de mí- pues (que) eso te alejaba 
un poco de hacer una vida de sociedad con los amigos: de ir a una sociedad gastronómica, 
donde puedes ir a cenar… Y tú pensabas: «yo estoy aquí cenando y los escoltas están allá abajo 
esperándome». Y al final no estás a gusto. Sí es cierto que no conocía a ningún escolta de los 
cuales no tenga el mejor de todo el cariño que en todo momento ellos también me prestaron. 
Al final ellos se convertían casi en unos amigos. Eran las personas con las que tenías unas 
conversaciones que normalmente las tienes con los amigos; se convirtieron en escoltas y 
compañeros a la vez. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Al principio me costó, pero luego uno cuando uno asume su responsabilidades y sabe que 

no sólo se la juega él sino que también se la juegan los escoltas, pues tienes que intentar por 
todos los medios ser lo más obediente y decir, bueno, que al asumir ese cargo y tienes que 
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asumir también esta responsabilidad y el que no sólo no corras tú riesgos sino que tampoco 
corran riesgos la gente que precisamente te está vigilando y cuidando. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
A mí me ha merecido muchísimo la pena. Y además yo creo que en un cierto sector 

importante de la sociedad alavesa pues creen que mi gestión bajo todos los puntos de vista 
-bajo el punto de vista de la gestión de lidia en la Diputación, y de la defensa con gran 
honradez de una serie de valores, pues ha sido positiva. 

 
Y ahora que ya estoy retirado de la política por edad, pues uno va por la calle, se 

encuentra con gente que no conoce y que te dice y te manifiesta -y yo se lo agradezco 
muchísimo- “oiga usted lo hizo muy bien… pues yo me acuerdo…” pues que al final merece 
la pena. Y además merece la pena porque entre la gente sobre todo del PP y la del PSOE 
conseguimos acabar con ETA. Si no hubiésemos dado la cara nosotros aquí, en estos 
momentos estaríamos gobernados por un gobierno del señor Otegi y veríamos que la libertad 
no existiría en el País Vasco. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
¡Hombre, muchas cosas!. Casi todas positivas. Un reconocimiento social, una satisfacción 

del deber cumplido. Y luego en la pequeña vanidad que todos tenemos, el ser una persona 
conocida. Muchas veces yo digo que no tengo el mérito ese, el mérito lo tienen los concejales 
que había entonces, y los que sigue habiendo ahora, del Partido Popular en los pueblos 
menores, que además de asumir riesgos tan grandes como el que asumía yo, no tenían ese 
reconocimiento social. Todas esas cosas pues al cabo del tiempo satisfacen ese punto en la 
vanidad humana. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
El intentar decir a los ciudadanos que no éramos tan diferentes bajo el punto de vista 

democrático de los que pensaban en nacionalismo y otros que pensábamos en no 
nacionalismo. En que la sociedad si hubiera buena voluntad no es tan diferente. Yo siempre 
decía una cosa: vamos a ver, yo que soy alavés pues me siento más próximo a un riojano de 
La Rioja, de Logroño, que a un vasco del Goierri; y es que al vasco del Goierri le pasará lo 
mismo: se sentirá más próximo con alguien del País Vasco francés, que está dedicado y que 
tiene su caserío, que a un riojano de Álava. En fin, en desmontar esa especie de mitología 
sobre lo vasco y haber conseguido en parte que en Álava, por lo menos, esa especie de 
mestizaje entre nacionalistas y no nacionalistas pues se vaya creando. Y lo conseguimos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sin lugar a dudas. Ya lo he dicho antes. Si no hubiésemos estado unos cuantos pues en estos 

momentos no sé lo que hubiera pasado en el País Vasco. Hombre, además, es que a mí me 
tocó en una época precisamente en la que no sólo era el horror de ETA, era la gran crispación 
con el Plan Ibarretxe. Y yo lideré, en parte, lo que era el anti Plan Ibarretxe. Es decir, si ustedes 
se salen de España nosotros no queremos. Es decir, ustedes son los que se salen del País 
Vasco nosotros somos los que nos quedamos. Porque nosotros estamos muy a gusto donde 
estamos, con el Estatuto, con la Constitución, estamos muy a gusto donde estamos 
territorialmente aquí formando parte del País Vasco y estando muy a gusto formando parte 
también de España. Y yo creo que aquello caló en la sociedad alavesa, y aquello fue un freno 
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muy importante, muy importante para que el Plan Ibarretxe no se llevara a ningún lugar, no 
terminara consiguiéndolo. 

 
Creo que nunca se le ha dado la importancia de lo que significó aquella especie de 

rebelión alavesa ante aquel acto de aventura imposible al que nos quería llevar el 
nacionalismo de Ibarretxe. A mí me hubiera gustado, por ejemplo, que en este momentos 
en Cataluña, un territorio, hubiera tenido la misma fuerza de persuasión, como tuvo Álava 
en su tiempo para frenar el Plan Ibarretxe y, en este caso, para frenar el plan independentista 
catalán. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
El gran problema ya no son las generaciones jóvenes. Que el gran problema que tenemos 

nosotros es la memoria. Tenemos el ejemplo de lo que pasó en aquellos años, y les tenemos 
que hacer partícipes, les tenemos que enseñar, tienen que conocer la auténtica historia de 
lo que pasó en los años durísimos, lo que significó ETA como banda asesina, de lo que 
significó la indiferencia en parte de un gran sector del pueblo vasco ante las atrocidades que 
se estaban cometiendo. 

 
Y yo creo que en ese sentido tenemos que intentar que estas nuevas generaciones tengan 

conocimiento real, una memoria real, no sectaria ni parcial de lo que pasó en aquellos años. 
Y una vez que tengan ese conocimiento pues que sepan que llevar a la radicalidad cualquier 
motivación política lo único que se consigue es traer violencia. Yo espero que la gente joven, 
aunque hay algunos, muchos, incluso instituciones, que están intentando que aquellos años 
pasen, y que aquello fue un conflicto, que aquello fueron dos partes… Pues que la gente 
joven se entere que aquello no fue así. Que sí había dos partes: unos que mataban y otros 
(que) eran asesinados. 
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Regalado, Encina 
 

Comenzó su carrera política en 1999 en las elecciones municipales y forales saliendo 

elegida juntera era en la Diputación foral de Álava. Luego fue también parlamentaria 

vasca unos meses. Finalmente resultó electa senadora. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Fueron años muy intensos. Al final yo siempre compaginé mis cargos, los he compaginado 

con mi trabajo, lo que me permitía mantener el contacto con la gente, con mis compañeros 
de trabajo, y también con los pacientes que acudían a la empresa en la que yo trabajaba, que 
era un hospital. Y no sería justo si no reconociera que encontré la comprensión de muchísima 
gente, pero aún hoy me asombro de la incomprensión de otros muchos. Y de que a pesar 
que sepas que estás detrás del lado acertado afecta muchísimo comprobar la reacción de la 
gente con la que has convivido. Por ejemplo, compañeros de colegio… Porque Vitoria es una 
ciudad muy pequeña, y todavía hoy no comprendo esas actitudes. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo la verdad es que no lo decidí, las cosas vinieron un poco rodadas. No recuerdo el 

momento concreto en el que tomé la decisión, pero sí hubo varios momentos en los que 
pensé que debería dar ese paso, porque en la opción política que yo elegí pues no había 
mucha gente que lo hiciera. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, eso sí lo tuve claro. La verdad es que mi opción era la constitucionalista, y no había 

muchas opciones donde poder afiliarse. La verdad es que voté recuerdo perfectamente, voté 
una vez al Partido Socialista, porque era un voto útil, porque no queríamos que ganara el 
nacionalismo. ¡Y me decepcionó tanto…! Porque a pesar del voto que le entregamos muchos 
como yo, pues luego le entregó el gobierno al PNV. Así que yo no he vuelto a tener dudas. 
Pienso que con todos los defectos que tengamos, que serán muchos seguramente, somos la 
mejor opción. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo lo que más recuerdo era la ilusión con la que asumíamos la tarea. Verdaderamente 

creíamos en lo que hacíamos, queríamos cambiar las cosas. Y al ser las cosas tan difíciles para 
nosotros, sacaba lo mejor de todos nosotros. Los cargos electos desde luego que yo he 
conocido, la mayoría, me han parecido gente admirable. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Sí, me gustaría olvidar las broncas en los debates. El miedo que pasamos, los cambios de 
acera de gente conocida cuando ibas por la calle. Esas pequeñas cobardías mezquinas me 
gustaría no haberlas vivido. Pero bueno, casi no me acuerdo. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues los asesinatos de compañeros, claro... 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues recuerdo con mucho cariño las reuniones del partido. Yo creo que en los momentos 

más duros del partido había un afecto muy sincero, era una unión muy bonita, muy especial. 
Sí, eso, el cariño que había. Verdaderamente nos preocupábamos unos por otros. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues el más tenso seguramente los debates cuando HB estaba realmente fuerte, y esas 

conversaciones con gente que, aparentemente, se ponían de tu parte pero lo que te decían 
es que tenías lo que te merecías porque, representando al PP, pues esas cosas eran normales. 
Y para mí te hacían sentir de otra galaxia. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no. Yo decía que no era para tanto. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
La mayoría de mis amigos pensaban más o menos como yo. Hablo de amigos de verdad. 

Pero es que además Vitoria es una ciudad muy pequeña, o sea que es inevitable: todo el 
mundo sabe lo que eres. Y yo creo que la mayoría, los que eran amigos de verdad, apreciaba 
el gesto realmente. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues regular. Pero siempre he estado muy agradecida a la persona, a las personas que me 

acompañaban. Yo la verdad es que era formal, pero, claro, tenía mucha incidencia en mi vida 
y en la de mi familia. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues mirándolo con perspectiva, y quizá afortunadamente porque a mí no me ha ocurrido 

nada grave, yo diría un sí rotundo pero comprendo a los familiares que disuadían a los suyos 
para no hacerlo, porque el ambiente social era realmente tenso. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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En aquellos momentos no fui muy consciente, la verdad. No era fácil. Pero ahora sí que 
me siento orgullosa y protagonista, aunque sea en una parte muy pequeña, de un gran paso. 
Yo creo que hacer frente al totalitarismo y a la falta de libertad me hace sentir muy bien. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues fui solo una más de los que plantaron cara. Ojalá hubiera habido más gente desde 

este lado de la raya. Lo que ha sido para mí peor que los que estaban del otro lado de la raya, 
del lado oscuro, eran los que estaban como en medio, sin decidirse, mirando para otro lado, 
como si con ellos no fuera la cosa. Los tancredos. O sea, a ellos les parecía muy mal lo que 
pasaba pero no tomaban partido. Eso fue lo más difícil de sobrellevar para mí. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, sí, pero la verdad es que creo que sí, eso es así. Pero no dejo de pensar en los que se 

quedaron por el camino. Y eso hace que la victoria sea muy amarga, la verdad, muy triste. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues lo primero que se enteren. Que piensen que los que fuimos capaces de afrontar 

aquello éramos gente normal, con trabajos normales con familias normales, con amigos 
normales. Que hacíamos la vida que hacía todo el mundo, que salíamos a tomar vinos, que 
íbamos al monte los domingos, y que éramos gente normal, que no éramos ni unos fachas 
ni unos intransigentes. Solo intransigentes con el terror. Y si nosotros pudimos, el que lo lea, 
cuando sea en la circunstancia que sea, también puede enfrentarse a ello. 

 
Tenemos que ser capaces de decir que sí, que no nos pueden aterrorizar. Y sobre todo 

no olvidar, no es lo mismo que ser rencoroso, me parece a mí. Pero hemos contraído una 
deuda inmensa con los que se quedaron por el camino y yo creo que recordar lo que pasó y 
cómo pasó, no como quieren contárnoslo ahora, es un acto de justicia. 

 
Yo tengo una frase que siempre suelo decir: que las acciones crean sueños y no al revés. 

O sea, no hay que estar esperando siempre, si no nosotros ser una parte proactiva. Si 
nosotros queremos eso, ponernos en marcha. ¡Y seguro que nos siguen otros! 
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Rodrigo, Ángel 
 

Concejal y portavoz en el ayuntamiento de Abadiano de 2004 a 2008, y posteriormente 

fui concejal en el ayuntamiento de Bilbao otros ocho años más, el último como portavoz 

adjunto. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En mi caso, que soy una persona que pasa del sector privado, de trabajar como 

responsable de exportación en una empresa en Gernika, de una vida normal a vivir las 
vicisitudes de la política de aquellos años, pues más allá de los sinsabores de aquellos 
tiempos, sobre todo en la época de Abadiano que fue muy complicada, mi balance es 
tremendamente positivo. 

 
Más allá de las dificultades, cuando uno tiene la seguridad de que hace lo correcto, que 

está haciendo todo lo que está en su mano para acabar con lo que era, y lo que es en cierta 
medida todavía hoy, la falta de libertad en el País Vasco, -y especialmente en representación 
del Partido Popular Vasco que estaba padeciendo en sus propias carnes desde hacía ya 
decenas de años toda la presión terrorista- sientes una enorme satisfacción en lo personal, 
una auténtica satisfacción. 

 
Posteriormente, habría cosas que te afectarían más, y me adelanto a tus preguntas, la 

dificultad que tiene ser cargo publico, la escolta… La escolta no era una cosa fácil… Al final 
tenías una presión objetiva del entorno radical…porque era evidente, porque estaba a la 
orden del día tener pintadas, carteles en el pueblo, etc. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Nunca he sabido responder a esta pregunta con claridad. Yo sentía que había que 

hacerlo… No hay un por qué objetivo… En otras palabras, sabía que tenía que hacerlo y lo 
hice. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Es verdad que por ideología, porque comparto los valores del Partido Popular. En mi casa 

toda mi familia, y en buena parte de mi entorno es del Partido Popular. Mi padre fue uno de 
los que participó en la fundación de AP. 

 
En fin, yo en casa he participado un poco de lo que son los valores del Partido Popular. Es 

verdad que en casa tampoco se nos ha inculcado directamente el ser cargos públicos, eso ha 
sido una evolución que hemos tenido nosotros. De hecho, mi hermano también es cargo 
público y dimos el paso a la vez, lo que supuso entonces en mi casa -vivía con mis padres 
pues era más joven- un quebranto importante, pues si no es fácil vivir ya no con dos escoltas, 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
614 
 

imagínese ¡con cuatro! Al final debajo de casa había habitualmente cuatro escoltas….Todo lo 
que supone vivir así como por ejemplo vecinos que no te miran bien… A mí por ejemplo es 
de las cosas que más me ha marcado y no en mi persona ya que yo sabía lo que asumía, era 
perfectamente consciente del riesgo. Por eso tenía mucho cuidado, te enseñaban las normas 
de seguridad e intentaba ponerlo lo más complicado posible, pero me dolía muchísimo 
cuando veía que los efectos negativos de la decisión que tomé de ser cargo público afectaba 
a las personas de mi familia y entorno que yo quería. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Muchos. En el ámbito personal me quedo con un enorme grado de satisfacción, como te 

decía antes. Es verdad que también me quedo con recuerdos agrios. Las dificultades de hacer 
campaña… Yo recuerdo hacer campaña de noche y a escondidas a pegar carteles por el 
Duranguesado, ¡qué tiempos!. Salían casi a zurrarnos. Y eso no era nada. En una ocasión 
cuando fuimos a hacer campaña en Abadiano encontramos una diana en el espacio electoral 
del PP…. Y así es como te avisaban: “tú, aquí, ya sabes a lo que vienes”… La presión del entorno 
radical era muy grande. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Yo borraría quizá… No sé, bueno, quizá no borraría ninguno. Las cosas complejas tienen 

que ser en su totalidad, con sus cosas buenas y sus cosas malas. La vida es así. No borraría 
ninguno porque sin querer transformaría lo que es la historia reciente del País Vasco que ha 
sido eso. Tenemos muchos logros pero también tenemos muchas miserias. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
La jura, si es que se le puede llamar jura, fue muy complicada. Fue cuando se ilegalizó a 

HB, a Batasuna entonces, y nos estaban esperando en el pleno. Y los cargos juramos sin 
protección. Bueno, con un escolta que nos pusieron uno o dos días antes y encima el escolta 
no podía entrar en el pleno por ir armado. De hecho, yo cuando llegué al ayuntamiento 
estaba tomado por la Ertzaintza, con los verduguillos, las escopetas, todo…. Y el pleno, la jura, 
no se pudo realizar. Insultos, gritos, amenazas… El alcalde tuvo que suspender el pleno y 
tuvimos que acabarlo en su despacho. Claro, del pleno al despacho nos hicieron un pasillo 
entre todo los borrokones… Me escupieron, me zarandearon e insultaron… y yo iba 
pensando: «Ángel, no te tropieces porque si te tropiezas te van a apalear». Entonces iba 
mirando para adelante… Y sí, fue mucha presión… 

 
- ¿Y el más grato? 
 
Yo creo que los momentos más gratos que he tenido siendo cargo público era el calor del 

partido. Porque es verdad, ahora ya se nos olvida, pero es que estábamos muy abandonados, 
estábamos muy solos. Sí que tenías el apoyo de otros grupos políticos y es verdad que 
teníamos relación con el Partido Socialista que en buena medida padecía la situación como 
nosotros. Yo siempre tuve buena relación. 

 
Pero para mí los momentos más gratos eran cuando podías contar estas cosas a tu gente, 

al partido. Sobre todo en el Duranguesado que aunque no nos juntábamos mucho nos 
solíamos reunir con Juanjo (Gaztañazatorre) e ir juntos a las fiestas de los pueblos. De hecho, 
teníamos que ir juntos a las fiestas de los pueblos porque solos no podíamos ir. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
El de la jura fue muy tenso… Otros también tensos dos veces: el primero, en una ocasión 

que llegaron a la agresión y en otra me salvaron los escoltas de otra agresión. Momentos 
tensos ha habido. 

 
Y luego algunos otros en que te pegan sustos. Recuerdo un día, que yo no me di cuenta, 

pero mi pareja vio que cuando nos acercamos al coche en el garaje éste estaba abierto. 
Recuerdo cómo lloraba mi pareja porque en aquella situación, que no estaban los escoltas y 
por tanto no habían revisado el coche, pues podía ser cualquier cosa. La mandé apartarse 
unos metros y tuve que mirar los bajos y demás, en definitiva mirar todo el coche, un clásico 
de aquella época. En aquel momento no me dolió, pero sí después. Vi que nosotros 
estábamos encerrados en una dinámica que no era normal y que las personas que queríamos 
lo padecían indirectamente; mi mujer estaba llorando, claro, por la tensión del momento… 
era muy tenso para ella. Para nosotros no, porque curiosamente estábamos muy 
acostumbrados. Pero es ahí cuando descubres que lo que estábamos viviendo no era normal. 
De hecho, realmente era una aberración. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
En alguna ocasión sí. No en todas, pero en alguna ocasión sí. Sí he sentido ese miedo de 

verdad. Una vez que me escapé, que era un término que utilizábamos los cargos públicos 
cuando salíamos sin escoltas. Ya sabes, éramos jóvenes y un día de estos que quieres salir… 
Y me fui. De las cosas más peligrosas para los cargos públicos, que había muchas, eran 
primero las rutinas, y luego el momento de salir y entrar de casa o en el trabajo, que es donde 
siempre repites. Y recuerdo que volviendo a casa aquel día, no se me olvidará nunca, giré la 
calle y vi que subían dos personas sospechosas. Y yo seguía andando acelerando el paso, al 
mismo tiempo noté cómo otras dos estaban salían de un coche situado tras de mí y dije: 
«¡Táte aquí te han pillado, te han trincado pero bien trincado!». No pasó nada 
evidentemente, y de hecho fue sólo eso, un susto pero sí pasé mucho miedo, ese miedo, de 
verdad que te recorre todo el cuerpo y dices «¡joder, joder, joder!». 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, no, no. Nunca. Yo nunca contaba nada. Con mi hermano alguna cosa porque era 

también cargo público, pero no. De estas cuestiones no hablábamos casi nunca. No las 
olvido pero no comentaba con nadie. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Yo he tenido suerte con mis amigos a pesar de que en mi cuadrilla pocos son del Partido 

Popular. Eso sí, eran solidarios porque al final ven cómo vives. Ahí sí que sentías mucho calor 
también en ellos, aunque es verdad que no hablábamos mucho de política. Pero quizá no 
hablamos también a propósito para desconectar. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Para mí era muy difícil pero te acostumbras. Tuve gente muy buena trabajando conmigo 

de escoltas. Entonces, te lo pone más fácil. Era muy duro, fue duro, para mí, muy duro. El 
tener que decir a la tu escolta que mañana tenemos que ir a tal o cual sitio, hacer esa agenda 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
616 
 

de actividades… Porque yo soy muy ácrata, y me gusta mucho ir por libre. O que te digan: 
hoy hemos repetido dos veces esta semana este bar pues tienes que cambiar o cosas de 
estas… A ver, era por nuestra seguridad, y gracias a eso estoy convencido que no han sido 
asesinados más cargos públicos. El trabajo de los escoltas nunca será suficientemente 
agradecido. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. A pesar de tener la suerte de trabajar en el sector privado antes de ser cargo público 

durante diez años en una conocida fábrica de Gernika y viajando un montón como 
responsable de exportación. He hecho lo que me ha gustado. No cambio aquellos años de 
responsabilidad pública. A mí me han llenado más esos años de vida política que todos los 
que he estado en el sector privado, de verdad. Yo me siento muy satisfecho con lo que he 
hecho. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Mucha madurez, mucha lealtad, mucho compromiso, confianza en mí mismo, solidaridad 

con los demás, comprender a los demás, sí, sí, empatía. O sea, al final, cuando vives lo que 
hemos vivido, los asesinatos, las presiones, etc.; yo creo que primero te endureces, porque 
te vas rompiendo y cosiendo constantemente, pero también se desarrolla una parte en ti 
que te hace entender la solidaridad hacia los demás, hacia el que también es víctima, hacia 
el que también lo pasa mal. Que los valores hay que luchar por ellos. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno yo creo que puedo mirar a muchos a la cara y decirles yo hice todo lo que estuvo en 

mi mano para acabar con el terrorismo, ¿qué hiciste tú? porque no toda la sociedad vasca 
tuvo la misma actitud hacia el terrorismo. Muchos partidos, hoy gobernantes, prefirieron 
mirar hacia otro lado. Yo eso lo tengo claro. Además he hecho todo lo que estaba en mi mano 
y en mi espíritu para acabar con el terrorismo y lograr la libertad. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
No tengo ninguna duda. Hoy Euskadi es un poco más libre gracias al compromiso de los 

cargos públicos de Partido Popular y sin ellos, que son los que daban la cara en los plenos y 
en los medios de comunicación, el PP nunca hubiese sido un claro dique de contención 
contra el nacionalismo vasco, que siempre ha mirado hacia otro lado con el terrorismo, o 
con el radicalismo del entorno de la izquierda abertzale. 

 
Es verdad que el PP vasco quedó diezmado tras todo aquello pero sin el esfuerzo de todas 

esas personas no sé dónde estaría Euskadi hoy en día, no tengo ni idea. Pero desde luego 
estoy seguro que infinitamente peor. Ya no sólo en cuestiones de libertades, sino en cuestión 
económica y social. Yo no me imagino esta tierra gobernada por los filoetarras. Esto podría 
ser peor que Venezuela. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Yo quisiera que el esfuerzo que el Partido Popular ha hecho, al cual he contribuido con un 
pequeño esfuerzo, nada comparable con lo que han hecho otros muchos que han dado la vida, 
la salud y todo… Sólo pido que se recoja ese legado y que no se diluya como un azucarillo en 
un vaso de leche. 

 
Mi única duda es que todo el esfuerzo que hemos hecho debe tener una mayor 

repercusión, que algo ya tiene ya que, evidentemente, hemos ganado, que la libertad se ha 
recuperado, y que hoy estamos mejor que hace años gracias al trabajo que se ha hecho. 

 
Pero creo que queda todavía la batalla de exigir responsabilidades a quienes tanto 

sufrimiento han causado, e incluso decir a aquellos que han mirado hacia otro lado, ya que 
por culpa de ellos no se acabó antes con el terrorismo, con todo lo que eso supone. Creo que 
la gente joven que hoy en día tiene la suerte que no haber vivido todo aquello debe recuperar 
ese legado, el legado que representan las personas del Partido Popular que dieron su vida, 
su tiempo, y su esfuerzo por la libertad y la democracia en el País Vasco. Que todo aquello 
que vivieron sus hermanos mayores, sus padres o abuelos no vuelva a ocurrir. Que no vuelva 
a ocurrir. 
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Rodrigo, Gabriel 
 

He sido concejal en el municipio de Iurreta del año 2003 al 2007, luego fui concejal de 

Arrigorriaga del 2009 al 2011 porque entré en sustitución de (José Manuel) Méndez. Y 

luego también he sido concejal en la legislatura del 2011 al 2015 del Valle de Trápaga. Del 

2015 al 2019 del municipio de Basauri. En estos dos últimos municipios como portavoz. Y 

ahora mismo soy concejal en el ayuntamiento de Bilbao. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Personalmente satisfecho porque he podido dar cumplimiento a esa necesidad ideológica 

que tenía de mi compromiso con las víctimas del terrorismo, mi compromiso con la libertad 
y mi compromiso con España. Entonces yo creo que el haber dado el salto y poder decir en 
un futuro, y poder contar a mis nietos o a quien sea, que yo cuando hacía falta estuve ahí, 
pues creo que es un honor. Todo lo que sea defender esos grandes valores que es la libertad, 
la defensa de las víctimas y a tu país, creo que, vamos, es un orgullo. 

 
Luego también viene la parte más fea que es la privación de libertad, un poco la sociedad 

que te separa y te marca como algo que no es sano, tanto por el que no te quiere ni ver 
porque te quiere “exterminar”, o como aquel que ve en tu compañía un peligro. 

 
Yo por ejemplo, siendo concejal en el 2003, te ponen un coche con dos escoltas. En el 

barrio había dos personas dando vueltas, subían la escalera, bajaban… Eso generaba 
inquietud en los vecinos y los vecinos podían ver en mí, en este caso, un posible al que podían 
poner un petardo o una (posible) situación de indefensión. 

 
También, por ejemplo, me pasó en el trabajo. Yo trabajaba de jefe de compras en una 

empresa que tenía una tienda en Bilbao y, claro, de repente los empleados empezaban a ver 
algún coche que iba, que venía, dos personas dando vueltas por ahí.. Claro, y empezaban a 
preguntar. Lo que pasa al final te genera una inquietud.. O que te ponen una pancarta en tu 
oficina “Aquí trabaja un perro fascista”. Todas esas son cosas que te incomodan. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
En imágenes tengo el recuerdo de Miguel Ángel Blanco, que eso lo tenemos todos porque 

marcó una época. También tengo el recuerdo del pleno de condena de Pagazaurtundúa, en 
Andoain, que es el que a mí me anima a meterme como concejal. También tengo el recuerdo 
de las lágrimas de Josu Puelles93 cuando matan a su hermano siendo yo concejal de 

                                                           
 
93 Hermano del inspector de la Policía Nacional, Eduardo Puelles, asesinado por ETA en la localidad vizcaína de Arrigorriaga el 19 de 

junio de 2009. 
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Arrigorriaga. También tengo el recuerdo, o el agradecimiento. Hace poco estuvimos con el 
cura de Maruri, el Padre Larrínaga94, y cómo agradecía cuando íbamos a su misa en Maruri y 
nadie iba. 

 
Y luego pues cosas buenas. Cuando los ciudadanos agradecen tu esfuerzo y tu trabajo y te 

lo reconocen. Pues por ejemplo, cuando se declaró Bien de Interés Cultural el funicular de La 
Reineta que fue gracias al PP, y gracias a eso fuimos capaces de conservar un medio de 
transporte que el nacionalismo quería quitarlo porque no era rentable. Por ejemplo, el otro 
día me encontré con un funcionario de Iurreta y se acordaba de una propuesta mía de esa 
época que fue hacer el festival de teatro de calle, el Iurreta kalez- kale que se sigue haciendo; 
o hace poco tiempo el mensaje de una vecina de Basauri que me agradecía, que ella jamás 
pensaría que iba a votar al PP cuando era todo lo opuesto a lo que pensaba pero que por el 
trabajo realizado se sentía agradecida. 

 
Momentos gratos… como yo he sido concejal de muchos municipios pues lo que tengo es 

el recuerdo de mucho... Yo creo que los triunfos municipales son ese bagaje, el 
agradecimiento de la gente muchas veces… Al final vives de todo. Vives desde el que te dice 
“oye no me quiero reunir en mi pueblo contigo porque me van a ver con el del PP” hasta el 
que te dice “vente conmigo aquí a tomar algo que me da igual lo que piensen los demás”. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Hombre a nivel político yo creo que tanto el asesinato de Pagazaurtundúa, Miguel Ángel 

Blanco y el de Puelles porque me pilla en Arrigorriaga, y al final esas cosas te marcan para 
toda la vida. Y a nivel personal una vez que volvía para casa y, de repente, te rodea un grupo 
de tíos, uno era de tu colegio, y te dice que donde mejor estás es ahí en el suelo con un tiro 
en la cabeza. Entonces dices ¡Buf! yo que sé, es que son muchos. Creo que seguramente es el 
momento más tenso que yo haya vivido. 

 
Muchas veces cuando he ido a pueblos, cuando he estado con compañeros de partido 

también has vivido momentos tensos, pero así individual yo creo que es ése. 
 
A mí por ejemplo, el momento que más me ha enfadado a nivel político, que estábamos 

con más personas, es cuando matan a Pagazaurtundúa. Porque fuimos a la jura, se hizo un 
pleno de condena en el cual fuimos varios ciudadanos, yo no era cargo público; intento 
acceder a la parte de arriba del pleno. No nos dejan y entonces me quedo abajo, en las 
escaleras. Y en las escaleras había gente del entorno abertzale que encima nos gritaban que 
nosotros éramos los fascistas, nosotros éramos los asesinos. Vamos que te daban ganas… yo 
creo que ha sido el momento de mi vida que más me he indignado. Bueno, de los que yo he 
vivido de forma directa. Encima los de abajo éramos los asesinos. Te daba la sensación de tal 
impunidad de estos elementos que yo, de hecho, es ahí cuando decidí dar el paso adelante 
porque esto no se puede soportar y hay que decir que “no” a esta gente. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 

                                                           
 
94 Jaime Larrínaga, más conocido como el cura de Maruri, fue el primer párroco rural vasco en llevar escolta por la amenaza de ETA. La 

presión social y política le obligaron a tener que salir en 2003 de dicho municipio. 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
621 

 

Buf yo creo que miedo… ¡Es una pregunta...! Respeto sí, pero creo que miedo, miedo, 
miedo yo creo que no. Porque yo creo que cuando vives el miedo el instinto te hace 
sobrevivir a él. Tampoco he vivido yo una situación extrema de miedo. Pero yo, a mi nivel, creo 
que más que miedo, respeto. Yo, nosotros, tuve la suerte de que fuimos concejales que ya 
entramos escoltados, entonces, claro, no tienen nada que ver los concejales primeros. Ellos 
tienen un mérito mil veces superior al nuestro. Nosotros ya entramos a cubrir esas vacantes 
de esos concejales o de sus municipios en los que ya no había concejales o no se querían 
presentar porque les han matado o les han tirado cócteles molotov o porque les han echado 
del País Vasco. Entonces, nosotros dentro de la situación de miseria partíamos con un punto 
de ventaja: teníamos dos escoltas. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No. Al final no. Yo cuando tomé la decisión la tomé con todas las consecuencias. Y 

tampoco lo he intentado transmitir a mi entorno, no sería justo. Al final, tomas una decisión, te 
metes en la política. El regalo de la política es que te ves privado de libertad, que te ponen 
dos escoltas, que tienes que decir el día anterior lo que vas a hacer el día siguiente, que no 
puedes ir a un sitio porque igual es complicado etc. Hombre, yo sé que mi madre lo pasaba 
mal, eso seguro. Luego, encima, éramos dos porque mi hermano… entonces mi madre decía 
al final, la pobre mujer:“¡vaya dos!”. Entonces, claro, eso no tiene precio. 

 
Al final, digamos, que dentro de la miseria de la situación tienes ese feedback, ese pago que 

es lo que te comentaba antes de agradecimiento o incluso cierto reconocimiento fuera de tu 
ámbito. Porque desde luego si vas a Burgos, yo que tengo familia ahí, la gente estaba orgullosa 
de estar contigo…¡sois unos valientes! Pero claro, el miedo de la madre, eso, no tiene precio. 

 
Que es la gran injusticia, la gran injusticia contra nuestras familias, porque nosotros, al 

final, eres consciente y consecuente. Pero no somos generosos con el miedo que ha pasado 
todo nuestro entorno y sobre todo las madres. Las madres son las grandes heroínas. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno de todo. Desde que estabas loco, desde para qué te complicas la vida, de si no vas 

a poder cambiar nada… Y luego había otros que lo aceptaban; otros que, bueno, decían, ¡con 
dos narices!; y gracias, algunos decían gracias. Yo es lo que recuerdo. Pero mucha gente te 
decía, pero bueno para qué te metes, para qué te complicas. Piensa que al final la política, 
para los que hemos estado en la empresa privada, la política nos ha cerrado puertas. Yo he 
vivido de todo, y de mucho ni me acuerdo ni me quiero acordar. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Un rollo, un rollo. Yo tuve suerte que conseguí mantener más o menos los mismos 

escoltas durante mucho tiempo. Y de hecho hay alguno que cuando voy a los toros, porque 
voy a Santander a los toros, quedo con ellos, vamos a los toros. Entonces yo tuve suerte. 
Pero, por ejemplo, tuve un escolta, David Ginés, que a este le pusieron un petardo. Ese 
estaba conmigo, y cuando le ponen el petardo estaba cubriendo a un 

 
concejal de Galdácano. Fui a verle a la unidad de quemados. Entonces, claro, ver a un tío 

que ha sido escolta tuyo, que piensas que son tíos preparados, mis custodios… Pues verle con 
todo el cuerpo lleno de gasas porque le han puesto un pepino en la zona de La Peña... Que 
arranca el coche y justo oye el clic, intenta salir, no consigue quitarse el cinturón pero cuando 
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lo consigue justo empieza a pegar el fogonazo y él sale. Que de hecho luego subieron mis 
escoltas a estar con él y les dijo a los míos: “no os pongáis nunca el cinto”. Porque el cinto al 
principio no se lo ponían pero luego se lo acabaron poniendo porque si no la Policía Municipal 
les multaba. Quiero decir que aquí ha habido cada historia… 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Todo, mucho. Yo creo que de lo que he hecho en mi vida es de lo más orgulloso que puedo 

estar. Sí, sí, y lo volvería hacer. Mil veces mil. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Amigos, formación. He conocido mucha gente de muchos ámbitos, de muchos colores, y 

luego me ha tocado tratar con mucha gente también de muchos colores, gente que luego… 
Pues el otro día que fui al boxeo, ahí a Miribilla, de repente me empieza un grupo a cantar el 
himno del PP (tararea) Claro, me fijo y eran cinco o seis de Basauri. No era ninguno del PP 
pero habían venido a saludarme. No era concejal pero se acordaban. Yo no los conocía 
personalmente pero ellos a mí sí, y de hecho me vino uno que era medio de Batasuna… ¡Es 
que te viene gente…! No es fácil. 

 
O que te vengan vecinos que sabiendo que eres del PP te digan “creemos que tú nos 

puedes solventar el tema”. Y luego mucha formación. Porque a mí el intentar dar una 
satisfacción, un servicio a los vecinos me ha generado esa inquietud de formarme en temas 
de urbanismo, de hacienda, de contratación pública. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? ¿Es consciente que gracias a 

gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno, sí, nosotros… y sobre todo los que no están, los concejales en este caso del PP han 

sido el sostén de España en el País Vasco, y el único sostén – bueno, yo hablo del PP, y también 
ha estado el PSOE- pero hablando de mi partido hemos sido fieles a las víctimas, las hemos 
arropado, y muchas veces hemos sido su único consuelo. Se podría haber hecho más, siempre, 
siempre. Pero yo creo que gracias al PP vasco, y en sus tiempos también a la UCD, pero al PP 
vasco y a todos los que no están, a todos los que se han ido, a todos los que seguramente, 
anónimamente o seguramente de forma anónima, han colaborado con esto y nadie se va 
acordar de ellos -porque a mí, al final, a mí se me recoge en el libro pero de estos nadie se 
acuerda- esa gente ha contribuido mucho a que aquí se viva en el espacio de libertad. Y luego 
los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado que son importantes, o Aznar en su día con la 
Ley de Partidos Políticos. Pero el PP vasco es un referente, un referente a nivel europeo. 
Porque es que aquí, pienso, la gente lo ha dado todo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno pues que no se olvide lo que pasó. Que pregunten, que lean. Nosotros desde el PP 

también deberíamos ser el cauce que dé la respuesta. Yo hace poco en una acto político 
vinieron un par de chavales que tendrían veintipocos años y estaba por ahí Juanjo 
Gastañazatorre y le dije: “Juanjo, acércate por favor”. Les dije: “Mirad, a este señor ETA le voló 
el caserío; este señor coincidió con José Mari Pedrosa, que lo mataron. Juanjo cuéntales 
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algunas anécdotas”. Entonces les contó cuatro o cinco que a esta gente se le encogió el 
corazón y dijeron no tener ni idea de todo esto. Entonces, a esta juventud que se preocupe y 
que lea, y nosotros tener la obligación de contarlo porque si no otros les van a contar lo que 
quieran y, seguramente, mientan más que hablen. 
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Rodríguez, Berta 
 

Concejal del PP en Sopelana durante tres legislaturas, es decir, doce años. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo estaba afiliada pero no tenía ningún cargo ni nada. Pero un día a la hora de hacer las 

listas, hace doce años, era muy complicado. Y no tenían gente. Entonces a mí me pidieron si 
quería ir en listas. Sí, sí, les dije, pero yo no quiero salir. Entonces me pusieron en Sopelana de 
tercera. Que se suponía que no iba a salir pues ahí siempre había un concejal. 

 
Salió el concejal y el primero de la lista renunció porque justamente había encontrado un 

trabajo y si empezaba trabajar y se enteraban que era concejal del PP pues lo iban a despedir. 
El segundo de la lista dijo que sí, que estupendo, pero su mujer no quiso. Hubo un tira y afloja 
ahí, pero al final no convenció a su mujer y renunció. Entonces estaba yo, pero yo estaba en 
que esa no era la idea mía. Y me pregunté quién iba el cuarto para poder renunciar yo. Y el 
cuarto iba una señora de no sé cuántos años de Madrid. Iba de relleno. Entonces yo no podía 
no coger esa concejalía porque si no el pueblo se quedaba sin concejal. Y bueno, de esa 
manera entré. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Antes estaba en AP, pero siempre como simpatizante. Yo me afilié al partido cuando 

comenzaron los atentados. Recuerdo un día que iba por la calle y en un bar que tenía las 
puertas abiertas, justamente en esos momentos la televisión estaba puesta. No se oía, pero 
yo vi que era una bomba que había explotado, y se veían cosas. Entonces yo me puse muy 
nerviosa, muy enfadada, y de allí fui derecha a afiliarme porque pensé que el PP era el único 
partido que se enfrentaba con ETA, porque yo creía que los demás partidos pues… eran muy 
tibios, muy, muy… todo el mundo sabe cómo eran. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político, vamos, yo no creo que haya solucionado ningún problema importante en 

el pueblo, porque de eso se trataba siendo concejal, porque no contaba para nada. Pero, 
bueno, yo lo que sí luché mucho era para que no concedieran partidas en los presupuestos 
para los presos, y ese tipo de cosas políticas. Sí, ahí sí, mientras estuve yo, desde luego, todo 
eso se les echó para atrás. En eso es cierto, en esos años también, el Partido Socialista 
apoyaba. Pero ahora no hay concejal, y ahora otra vez hay partidas para presos, pincho pote 
para sacar dinero para los presos… De todo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Agridulce. No puedo decir que fueron los doce años peores de mi vida ni los doce años 
mejores. Agridulce. Había días que llegaba a casa contenta, otras veces pues no, porque 
muchas veces ibas por un lado, el partido iba por otro, porque no había a veces esa conexión 
sobre todo aquí en Vizcaya. No teníamos mucho apoyo. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Es que son muchas cosas, pero bueno, para mí una cosa que tengo grabada: en mi calle 

había un cuartel de la guardia civil, a treinta metros de mi casa. Y recuerdo una bomba que 
pusieron una noche y que se tambaleó todo el barrio. No nos quedaron cristales. Y a la 
mañana siguiente, cuando salimos a la calle, es como si hubieran tirado una bomba, pero no 
una bomba normal. Había habido varios muertos, y varios heridos, entre ellos niños. Y en el 
cuartel… Eran niños que yo conocía del parque, de verles allí con sus madres, y a mí eso no 
se me ha borrado en la vida porque fue muy directo todo. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
No sabría decirlo, Son muchos. Muchos. A mí me afectaba mucho el que iba por la calle y 

me insultaran. Eso me afectaba muchísimo. Muchísimo. Y eso me pasaba de vez en cuando. 
Entonces esos momentos para mí eran de estar después unos días muy mal, muy baja, sin 
ganas de nada. Y te decías «¿pero para qué me habré metido yo aquí?» Porque eso quizá a 
cualquier persona no le afecta, pero a mí me afectaba muchísimo, muchísimo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
En un pleno del ayuntamiento que se estaba hablando de presos. Como los escoltas no 

podían entrar dentro del pleno, los municipales no estaban, estaban fuera, no entraban 
tampoco, pues durante unos momentos me estaban pegando, pero fue poco tiempo. Lo 
cierto es que el resto de la corporación se metieron y no fue a más. Pero los familiares de los 
presos se me echaron todos encima. Yo allí pasé miedo, miedo. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues la verdad es que no tengo ningún recuerdo gratificante, lo siento mucho, pero no 

tengo nada gratificante especialmente. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí pasé, pero es qué en el caso mío era muy especial porque yo tenía miedo por mí, claro, 

pero es que mi marido y mi hija también eran cargos públicos y entonces yo sabía dónde 
estaba y cómo estaba, pero no sabía dónde estaba mi marido y dónde estaba mi hija. Y si de 
repente oía que había habido un atentado yo me asustaba, sobre todo por mi hija porque era 
jovencita, y salía y llegaba más tarde. Y pasamos mucho, mucho, miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, sí 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
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Claro, mis amigos lo sabían, los íntimos, amigos y amigas, que son media docena, ellos lo 
sabían. No eran del PP, lo cierto es que ninguno es del PP, pero normal, no pasaba nada. 

 
Pero yo el rechazo lo he tenido de la gente de la zona donde vivo, que llevo aquí viviendo 

cuarenta años. Entonces la gente de la zona sí. Me tuve que cambiar de peluquería, de 
supermercado, o sea, irme más hacia el centro porque si no eran todos miradas raras, gestos, 
palabras… Y un rechazo social. 

 
Si yo quería tomar un café con alguien que no fuera una amiga, a una amiga llamaba y 

quedábamos, si era gente del barrio que normalmente te encuentras y le dices “vamos a 
tomar un café”… No, no, ya se acabó eso. Yo si me quería tomar un café me tenía que ir hacia 
el centro y hacia sitios donde más o menos sabía que estaba la gente del partido, encontrarme 
con ellos y tomar café con ellos. Si no, me lo tomaba sola. 

 
Los amigos no decían nada. Nunca han dicho, ¡hombre…! Porque ellos lo entendían, ellos 

entendían que yo pensara así. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Eso nadie lo puede llevar bien. Porque tu intimidad ya no existe. Vas con unas personas todo 

el tiempo, y conocen tu vida perfectamente. En mi caso, una señora casada con una hija que 
tiene una vida absolutamente normal, pues tampoco me afectaba tanto. No había nada de 
lo que ellos pudieran enterarse que me importara. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Ni mereció, ni no. Lo hice porque pensé que tenía que hacerlo. Y yo creo que sí mereció 

la pena no sólo lo que yo hice, lo que hicimos todos juntos, los concejales de esa época. Sí, 
hicimos muchísimo. No uno en particular sino todos. Porque si yo digo “no”, el otro dice “no” 
porque tiene miedo, esto no hubiera terminado como ha terminado, hubiera terminado 
mucho peor. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Intentar que sea más libre, que no sé si se ha conseguido, tengo mis dudas, pero al menos 

no hay muertos. 
 
A mí cuando iba fuera de aquí me decían: “pero y tú por qué lo haces, en realidad tú no 

eres vasca, tú no eres de allí, qué te importa, déjalos que se maten”. “No, no -les respondía- 
yo vivo ahí desde muy pequeña, aquello es mi país ahora mismo, y yo no dejo que pisoteen 
todo. Hay que luchar para ser libres, para que no se salgan con la suya”. Porque si no ¡qué 
hubiera sido esto! 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no se queden solo con mis palabras, que busquen, bibliografía, que lean, que lean 

cosas de distintos medios, informes, que comprueben la verdad y que no se queden con lo 
que yo acabo de decir, o dice otro. Que investiguen, y que vean que todo es cierto, que todo 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
628 
 

pasó así. O al menos que vean que no tergiversamos. Porque se van a encontrar con que van 
a tergiversarlo de tal manera que no van a conocer la verdad. Mi hija sí, por supuesto, mi 
nieto ya no estoy tan segura, y eso que en su casa se le explica así, a su manera, porque es 
muy pequeño pero se lo van diciendo. Pero hay familias que no mencionan para nada estos 
temas y sus hijos no tienen idea. Y de repente van a leer una cosa, no van a profundizar, y se 
van a quedar con eso pero nada más. Va a ser como si te hablan de la Segunda Guerra 
Mundial.
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Ruiz, Javier 
 

He sido cargo público desde 1999 al año 2015. Desde el año 1999 hasta 2011 fui 

concejal del municipio de Erandio, que era mi pueblo natal y donde yo residía. Desde 2011 

al 2015 fui concejal en Getxo, que también residía aquí en Getxo, y desde el 2015 hasta el 

2019 portavoz de las Juntas Generales de Vizcaya. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno yo creo que aquellos años fueron fundamentalmente duros, donde vivíamos una 

situación de mucha tensión por la amenaza del terrorismo. Se vivían momentos de miedo, 
de tensión, pero yo creo que también demostramos mucho coraje, mucha valentía, y al final 
yo creo que el objetivo que perseguíamos todos, que era derrotar al terrorismo, pues 
afortunadamente se consiguió aportando el esfuerzo, y el sacrificio. Finalmente creo que 
mereció la pena. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues yo creo que como muchas personas en aquella época. Yo creo que el impacto de lo 

que ocurrió con Miguel Ángel Blanco nos impulsó a muchos. Y, bueno, yo creo que hacía falta 
que mucha gente diera un paso adelante y demostrar un poco ese compromiso en la lucha 
contra ETA; y también no solo contra ETA sino el formar parte de un proyecto político que, 
bueno, pues encarnaba lo que era una alternativa al nacionalismo gobernante en aquellos 
momentos, como sigue siendo hoy mismo. 

 
- ¿El PP era su opción? 
 
Sí, sí, porque desde un punto de vista ideológico era la formación política, la organización 

pública, el proyecto político, con el que yo me sentía identificado. Un partido político que 
defendía la idea de Vizcaya y de un País Vasco dentro de España, que además en lo 
económico también he compartido, sigo compartiendo y compartí en aquel momento una 
visión común desde una perspectiva territorial. Era la formación política, la única formación 
política en la que, creo, podría haberme integrado. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues recuerdos… pues buenos unos y otros malos. Los momentos más duros por ejemplo, 

recuerdo cuando llevaba muy poquito tiempo, que había tomado posesión de mi cargo, y en 
el año 1999 ETA anuncia que rompía la tregua. Para aquellos que habíamos tomado posesión 
hacia poquito tiempo y que no habíamos vivido esa situación fue un momento duro. Recuerdo 
el primer día en el que el por primera vez tuve que convivir con un escolta; el día que 
tomamos posesión en el ayuntamiento, en las diferentes sesiones en las que hubo mucha 
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tensión, insultos, coacciones. Y luego pues ha habido momentos muy buenos. Yo creo que en 
el momento en el que ETA anunció el cese definitivo, su desaparición, pues yo creo que fue 
un momento bonito también. 

 
Por tanto ha habido momentos muy duros, ha habido momentos complicados, pero 

también ha habido momentos de satisfacción porque al final el objetivo que se perseguía se 
consiguió. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues evidentemente si habría que borrar algún recuerdo es todo lo que han sido los 

atentados, que es la página más negra en la historia reciente de este país; y por lo tanto yo 
creo que si algo habría que borrar han sido esos atentados. Y también habría que borrar 
todas las coacciones, todas las amenazas que hemos ido sufriendo lo largo de estos años. Es 
decir, todo este estado de terrorismo, de terrorismo y de terror, y de miedo, y de asfixia, un 
poco nacionalista, que a lo largo de estos años hemos sufrido quienes no hemos sido 
nacionalistas. Por tanto no borraría una situación puntual sino que borraría toda una 
dinámica. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues mi peor momento... Ya lo he dicho, yo creo que uno de los momentos, no sé si peores 

pero sí complicado, fue cuando ETA anuncia la ruptura de la tregua en el año 1999. Luego, cada 
vez que se producía un atentado, si ese atentado era sobre una persona cercana, de tu 
propio partido, eso era un impacto muy fuerte. Creo que los atentados de ETA, además si 
estos eran mortales, creo que a todos nos importaba muchísimo. Y cualquiera de ellos por 
igual eran momentos delicados y momentos complicados. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
A nivel personal momentos tensos… Yo he sido durante muchos años concejal en 

ayuntamientos y las sesiones plenarias en algunas ocasiones eran duras. En la primera sesión 
plenaria en la que tomé posesión por primera vez asistió un preso (de ETA), una presa en 
este caso, que venía de la cárcel con todo lo que eso conllevaba. El pleno a rebosar de 
miembros en aquel momento de Herri Batasuna, o de Batasuna, con coacciones, insultos. 
Otro momento más tenso también fue en la legislatura siguiente cuando ilegalizaron a 
Batasuna y por primera vez, en los ayuntamientos tomamos posesión sin que ellos 
estuviesen presentes, y por tanto también hubo muchas dosis de tensión y de coacciones. 
Yo creo que los ayuntamientos tienen la ventaja de ser la institución más cercana, pero eso 
también, en los momentos en los que hay colectivos que quieren ejercer presión pues esa 
presión también se nota. Por tanto, las sesiones plenarias de toma de posesión yo creo que 
han sido complicadas hasta el punto en el que en alguna de ellas tuvimos que hacerla a puerta 
cerrada en un salón. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues si dijera que no pues seguramente estaría mintiendo. En algunos momentos todo el 

mundo hemos sentido miedo. Evidentemente, es una situación puntual, en momentos 
puntuales, pero lo vas superando porque si no hubiese sido imposible seguir como cargo 
público representando al Partido Popular. Pero es evidente que en algunos momentos tienes 
cierto temor, y no sólo tienes cierto temor por ti, sino que tienes también cierto temor por 
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tu propio entorno. Pero ya digo que eso al final es un una situación de compromiso que te 
hace superarlo y tirar para delante. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Compartir con la familia… pues yo procuraba no preocuparme. En mi familia siempre me 

han ayudado y nunca he tenido ningún problema por ser cargo público en el Partido Popular 
sino más bien todo lo contrario. Y, bueno, evidentemente, yo el miedo, o las situaciones de 
preocupación que en algunos momentos puedes tener, pues trataba de evitarlos para no 
hacer extensiva esa preocupación al resto de tu entorno. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, sí sabían porque era muy difícil que pudiera ocultarlo porque he sido cargo público allí 

donde residía y por tanto no tenía escapatoria. Y, bueno, yo lo que puedo decir es que de mis 
verdaderos amigos, aunque ideológicamente muchos de ellos estaban en las antípodas, 
nunca tuve ningún problema con ellos. A diferencia de otras personas, que considerabas que 
igual pudieran haber sido tus amigos, pero que en algunos momentos te dieron la espalda. 
Pero los amigos cercanos, los cercanos, nunca tuve ningún problema con ellos. Sin embargo, 
siempre digo, que a pesar de las diferencias ideológicas, siempre me dijeron que si tuviese un 
problema que ellos estaban para ayudarme. Pero sí que es cierto que hubo personas que me 
dieron la espalda y me hacían en muchos momentos el vacío. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues yo creo que es una cosa de llevar bastante mal. Porque fundamentalmente lo peor 

de todo era la invasión de tu vida privada. El no tener privacidad, el no tener un mínimo de 
intimidad, el tener que convivir prácticamente durante todo el tiempo que estés fuera de 
casa con dos personas que te están continuamente vigilando, evidentemente protegiéndote. 
Esa vulneración de tu propia intimidad yo creo que no era fácil de llevar. Llega un momento 
en la que te vas acostumbrando, por decirlo de alguna manera, a medias, pero nunca llegas 
a verlo como algo normal porque evidentemente era una situación excepcional. Eran además 
muchos años. Desde que te metías en el coche a trabajar, del trabajo a casa, y pensar que 
vivías prácticamente en una burbuja. Y el estar pensando en cambiar de rutinas, el hoy voy 
por aquí, mañana voy para allá, era una uno los hándicaps fundamentales que teníamos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo creo que viendo el resultado final posiblemente sí. Yo creo que todos estábamos 

por un objetivo que era el que ETA al final desapareciera y conseguir tener una sociedad 
vasca y española mucho más libre y sin que la presencia del terrorismo pudiera condicionar 
la vida política ni personal de nadie. Y es objetivo yo creo que se ha conseguido. Y por lo 
tanto creo que merece la pena el esfuerzo, como el sacrificio. Seguramente ha sido un precio 
muy alto que han tenido que pagar algunas personas, pero evidentemente el objetivo final 
del tema de derrotar al terrorismo creo que se ha conseguido. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues yo creo que sobre todo experiencias y vivencias que seguramente no las podrías vivir 

en otro ámbito. Una escala de valores y un compromiso con determinadas ideas que son 
sólidas, firmes. Y sobre todo la satisfacción de haber contribuido, aunque sea con un pequeño 
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granito de arena, a favorecer el interés general que en este caso se plasmaba, o se ha 
plasmado, en mayor libertad para el conjunto de los ciudadanos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues yo creo que sí, en eso no tengo ninguna duda. Fuimos muchos y muchos sectores, 

como muchos colectivos, los que formamos parte en la vanguardia de la lucha contra el 
terrorismo. Cada uno desde su ámbito y probablemente cada uno con su pequeña 
aportación. 

 
Y una llamada de atención, o un lamento: no ha habido el reconocimiento que creo 

debería haber habido para todas esas personas que a lo largo de estos años hemos dado 
mucho en la lucha contra el terrorismo. Sé que algunos intentan pasar página de manera 
rápida tratando de hacer ver como que aquí no ha pasado nada. Pero si a esta situación de 
mayor libertad se llega no ha sido de una manera evidentemente espontánea, sino ha sido, 
lógicamente, por el esfuerzo, sacrificio y el compromiso que todas aquellas personas y 
colectivos han dado a lo largo de estos años. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que tengan en cuenta que si ellos gozan de la situación de libertad ha sido gracias a que 

personas, no como yo que en una pequeñísima medida, gracias a gente, mucha gente que 
en un momento determinado tuvo el coraje, tuvo la valentía de enfrentarse a una 
organización terrorista que durante muchos años tuvo mucha fuerza, que hizo mucho daño. 
Pero que de esa valentía ellos, afortunadamente, recogen un legado de muchísima mayor 
libertad, en el que pueden ejercer su labor política, y no solo política, también empresarial, 
porque muchos empresarios también los sufrieron; (labor) periodística e incluso en el ámbito 
de la judicatura. Seguro que las van a poder ejercer con mayor libertad. Heredan un espacio 
de mayor pluralidad ideológica y política, y eso yo creo que es gracias al esfuerzo que algunos 
realizamos durante esos años. Y lo que debería impulsarse por parte del ámbito educativo 
es que la gente joven tuviera conocimiento verdaderamente de ese pasado reciente y de la 
lucha que algunos realizaron para tratar de que ellos recojan ese legado de mayor libertad. 
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Ruiz, Juan Carlos 
 

Fui cargo público durante tres legislaturas seguidas en el ayuntamiento de Amurrio. 

La actividad pública mía se redujo a eso: ser concejal de mi pueblo, nada más y nada 

menos. Hace diez años que dejé la actividad municipal. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Tengo que decir que estoy muy contento y orgulloso del trabajo que desarrollamos, no 

sólo yo, sino compañeros en aquel momento del partido, de nuestro trabajo 
fundamentalmente, en la posición que tuvimos de oponernos a lo que era una barbaridad 
absoluta, que era ETA. En el fondo y en la forma nos opusimos a lo que claramente era una 
organización que quería extender el crimen organizado, y que tenía la cobertura política -
vamos a decirlo así- porque indudablemente perseguía unos objetivos políticos. Y que 
nosotros creemos que en aquel momento si (los) hubieran conseguido hubiese sido una 
catástrofe tanto social como económica para este país. Desde luego. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Es muy difícil, son muchas cosas a la vez. Cuando se ven las cosas claras y dices «esto no 

lo puedo consentir, esto de que señalen a la gente, que señalen a la gente y la maten así de 
esta forma como está ocurriendo… No podemos permanecer impasibles». Y eso es 
indudablemente lo que más me hizo dar un paso adelante junto con más compañeros, con 
la gente que lo tenía claro en ese momento: nuestra posición rotunda en contra de este 
terrorismo. Pues dimos el paso adelante. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues porque claramente en esa situación el Partido Popular era el que tenía una posición 

más rotunda y clara, y además el que en la práctica diaria el que se enfrentaba a este 
fenómeno. Nosotros salimos a la calle, en los medios de comunicación… También hay que 
decir, en verdad, que este fenómeno que se ha dado aquí, también se ha dado en otros 
muchos sitios. Cuando el terror se intenta implantar en la sociedad no nos ponemos alarmar 
si decimos que la mayoría mira para otro lado. Porque heroicidades no se le puede pedir a la 
mayoría de la población. Esto ocurre aquí, y ha ocurrido en muchos otros sitios: cuando el 
terror, en fin, enseña la pata, la mayoría de la gente trata de apartarse. Los chinos decían, en 
su cultura que es milenaria: matar a uno y amedrentar a un millón. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay muchas cosas, hay muchas cosas. Sentías ese aislamiento que te provocaba el haber 

dado ese paso. El tema de ir con escolta indudablemente más todavía. Pero bueno, yo no lo 
viví mal, yo sabía que estaba haciendo algo que había que hacer, y esa satisfacción que te 
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produce interna te hacía superar todos los inconvenientes serios. Otros pensaban que ibas 
aislado, que con la escolta, que coche adelante coche para atrás, que no puede relacionarse 
con los que son sus vecinos etc. todas esos inconvenientes se superaban con el orgullo 
interior que sentías de que estoy haciendo lo que hay que hacer en ese momento. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borrar si pudiera borraría las acciones, lo más gravísimo que he visto. Yo soy de aquí, de 

Ayala, he visto tres asesinatos en Amurrio. Tres personas, una especialmente que yo la 
conocía muchísimo, que todo el resto del pueblo la conocía. Pues te queda ese sinsabor de 
haber visto cómo tres vecinos pues han sido asesinados. Aquí además el tema de las personas 
que fueron asesinadas… Que luego se dijo que si eran colaboradores etc. Todo es falso. Ellos 
te elegían más o menos que a voleo, porque más bien pudieran haber pensado en personas 
señaladas del anterior régimen… Pero no, eran tres personas en ese sentido anónimas: un 
trabajador de Tubos (la empresa Tubos Reunidos), el otro era un cartero, el hermano del 
cartero… Lo que se trataba era imponer el terror para que los demás lo tuvieran en cuenta. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento… yo situaciones muy serias no he tenido. Alguno le hubiese parecido que 

en algún pleno te pongan encima de la mesa una pistola simulada… La pistola no era de 
verdad, me la pusieron y el corresponsal de Egin estaba allí para hacer una foto con la pistola. 
Otros tal vez lo considerarían un incidente serio, pero yo tampoco le di más importancia, lo 
dejé pasar y... 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Muchos. Cuando disimuladamente, las personas del mismo Amurrio, te decían: ”pues 

vaya qué valor tenéis”, por los bajines y disimuladamente para que los demás luego no se 
sintieran señalados. La satisfacción de saber que estabas haciendo lo que tienes que hacer 
en el momento que hay que hacerlo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Siempre en los plenos siempre había mucha tensión. Yo alguna vez he puesto un cartel y 

me lo han arrancado. Me acuerdo una vez que fuimos a Llodio y salieron unos cuantos allí 
que arrancaron todos los carteles, nos empujaron… Tampoco fue a mayor la cosa…Uno cogió 
un cartel y lo mordió, lo arrancó a mordiscos. Luego nos reímos. A esas cosas yo no las daba 
mucha importancia. A otros sí les hubiese supuesto una tensión importante pero a mí nunca 
me han pegado, físicamente no me han agredido nunca. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No. Miedo no. ¿Pero eres un inconsciente? pues igual éramos un poco inconscientes pero 

no sentía especialmente miedo. Yo llevaba mis cosas, iba, hacía lo que tenía que hacer… 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Eso sí que, realmente, mi familia sí que ahí no lo veía como lo veo yo. No, no, estaban 

preparados para eso y sí que verdaderamente tenían temor. Y me lo decían para disuadirme 
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de participar. E incluso me dijeron “que nos pones también a nosotros, nos señalas…” Eso sí 
que realmente es lo que más me dolía, que en la familia… Pues había muchas de las personas 
que dimos ese paso que no nos acompañaba la familia en esa aspecto. Pues claro, para mí, 
como para la mayoría, pues es importante. Sí que sentías que lo están pasando mal, sí que 
te hacía mella. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Cosas parecidas a la que decían los demás: “Nos vas a hacer volar un día por los aires…” 

Y esas cosas. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Los ertzainas, los escoltas lo tenían mal conmigo porque yo no quería cambiar la rutina. 

“Oye no me des cuarenta vueltas por ahí porque yo quiero ir directamente ahora a mi casa”, 
les decía. “No, no, tenemos que dar la vuelta por ahí, por otro lado…” Y yo muchas veces les 
decía por favor, por favor, tira recto que tengo que ir ya a casa. Pero bueno... 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo sí. Yo creo que mereció la pena porque ya lo hemos visto posteriormente, Si en 

aquellos momentos no hubiese habido una minoría que se hubiese enfrentado a ellos, 
¡cuidado!, posiblemente se hubiesen apoderado de la sociedad. Con el terror, y si no hay 
nadie que les pare, las consecuencias… si estos se apoderan en aquellos momentos de 
transición de la sociedad, las consecuencias que hubiesen supuesto, desconocemos, sería 
elucubrar, cuidado, no sabemos dónde ni cómo hubiese terminado. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues eso, la satisfacción de haber hecho lo que había que hacer. Si tú ves que están 

matando a tus vecinos, ¡oye! Da un paso adelante y di: “eso está mal, eso no se puede hacer 
de ninguna forma, hay que luchar contra eso”. Esa es la satisfacción. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi aportación… eso, el testimonio de decir las cosas que hay que decir en el momento que 

hay que decirlas. Y oponerse a lo que nosotros consideramos que era una barbaridad absoluta. 
Cuando se habla de la dictadura, ETA sí es verdad que asesinó durante la dictadura pero 
realmente donde tuvo actividad potente, potente, es en la Transición y luego cuando ya se 
acabó por decirlo así la Transición. Si este fenómeno se hubiese generalizado hubiese sido 
posible tal vez de nuevo un enfrentamiento… No sé, parece lógico pensar(lo)… Y haber evitado 
cualquier enfrentamiento generalizado pues creo que es positivo. Lo tengo como orgullo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pienso que sí. Creo que hemos contribuido a que sea un poco más libre. Libertad 

absoluta… Como dicen en la canción “…y si no la hay sin duda la habrá”. Lo que falte ya se 
conseguirá, pero hemos hecho lo que hemos podido en ese aspecto. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que los métodos están relacionados con fines. El crimen organizado pues claro, es que la 

independencia, el socialismo… Pero es que el camino es tan importante como el final. Por 
eso los pedagogos, los que nos dedicamos a la enseñanza, sabemos que el camino determina 
el lugar adonde vas. Si vas matando no vas a llegar a un lugar, la felicidad desde luego no la 
vas traer para esa sociedad, más bien todo lo contrario. Lo que es el camino, las formas, la 
metodología, la democracia -que al final son formas y derechos- pues eso, muchas veces es 
tan importante o más que el final del camino. Cómo recorrer ese camino es fundamental. 
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Ruiz de Arbulo, Javier 
 

Empecé como cargo público del Partido Popular del País Vasco en las Juntas Generales 

de Álava en el 2007. La primera vez que salí electo fue como juntero en el año 2007. Y he 

permanecido en activo hasta en este momento que soy parlamentario vasco en la 

undécima legislatura. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, pues el balance es complicado porque digamos que mi carrera política en activo 

no ha terminado todavía. Entonces ha habido muchos cambios, ha habido distintos puestos y 
es muy difícil hacer un balance concreto porque los primeros años fui juntero en la oposición; 
posteriormente en el gabinete de Javier de Andrés fui diputado. Pasar de la oposición al 
gobierno es muy distinto; y cuando ya dejé las Juntas Generales pasé al Parlamento, que es 
un mundo completamente diferente. Quizá el balance sea más fácil hacerlo una vez haya 
terminado mi carrera política. Pero en cualquier caso lo que sí puedo comentar es que el 
balance es satisfactorio. Muy satisfactorio. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Lo cierto es que… En una tertulia… Yo llevaba mucho tiempo dándole vueltas al asunto. Lo 

cierto es que colaboraba con el Partido Popular, soy afiliado desde los años noventa, y he 
colaborado como asesor jurídico durante muchos años con el Partido Popular. Hubo un 
tiempo que profesionalmente trabajé como magistrado suplente y como juez sustituto 
precisamente porque la existencia del terrorismo en el País Vasco hacía que los profesionales 
de la magistratura, los jueces y magistrados de carrera, no quisieran venir al País Vasco por 
los riesgos que suponía. Y en ese momento di el paso de solicitar mi nombramiento como 
magistrado suplente y estuve dos años trabajando en Guipúzcoa y en Vizcaya.  

 
Cuando lo dejé por motivos personales -me había casado y había nacido ya mi segundo 

hijo-, surgió la posibilidad de entrar en la primera línea de la política. Y en ese momento fue 
una tertulia con un amigo, una charla con un amigo mío de toda la vida que es Alfonso Alonso, 
actual presidente del Partido Popular del País Vasco. Hablábamos de nuestros hijos, del 
futuro que les esperaba a nuestros hijos y la pregunta de tú qué quieres dentro de unos años 
contar a tus hijos: lo que han sido estos años tan duros en el País Vasco o prefieres contar a 
tus hijos qué es lo que has hecho para que estos años 

 
duros terminen y poder darle la vuelta a la situación en la que vivimos. Entonces opté por 

intentar darle la vuelta a esta situación y colaborar de alguna manera en lo que ya venían 
haciendo cientos de compañeros míos desde unos años atrás. Entonces simplemente hice 
seguir su ejemplo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
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Sí, en mi caso sí. Soy afiliado desde hace muchos años. En casa siempre han sido del 

Partido Popular tanto a mi mujer, mis padres, mi familia en general. Entonces no me veía en 
ningún otro sitio. Mis compañeros, mi familia estaba en el Partido Popular. El único partido 
que defendía los intereses que yo tenía, mis principios, mi ideología, era el Partido Popular, el 
único. Ni me veía entonces en otro partido ni me veo ahora en otro partido. Soy del PP, del 
PP vasco. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda?¿Cuál borraría? 
 
Me quedaría con todos los recuerdos y no quisiera borrar ninguno, porque algún día 

habrá que escribir la historia y creo que para hacer ese balance, para hacer esa historia hay 
que sopesar los buenos momentos y los malos momentos; las alegrías, de los triunfos; los 
momentos más duros cuando recibíamos el azote y la persecución del terrorismo, muy 
cercana, en compañeros tuyos y de muchas personas que, sin ser del Partido Popular, pues 
sufríamos la persecución. Yo no borraría ningún tipo de recuerdo, ni los buenos ni los malos, 
para poder tener una idea clara de qué es lo que ha sido esa época y poder transmitirlo, que 
creo es la función más importante que tenemos ahora: explicar a las generaciones venideras 
qué es lo que fueron esos años en España y concretamente en el País Vasco, y especialmente 
en el País Vasco los que vivíamos aquí. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor de todos los momentos pues… La verdad es que no sabía decirle cuál es el 

momento más duro. Los momentos más duros para toda la sociedad quizá, acabamos ahora 
de celebrar, el aniversario de la muerte de Miguel Ángel Blanco. Aquello fue tremendo, pero 
fue tremendo por cómo vimos que reaccionaba la sociedad. Porque hubo otros momentos, 
otros atentados, otros momentos de tensión y de miedo, que la gente ni se enteraba. Quizá 
esos fueron los más duros, los peores momentos. Momentos duros hubo muchísimos, 
muchísimos. No sabría destacar uno. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Tampoco sabría destacar ninguno. Yo creo que el día a día, el saber que se estaban 

haciendo las cosas bien, y que nuestro esfuerzo merecía la pena. Esos eran, cada uno de esos 
pequeños momentos gratos, que han hecho un conjunto, un balance satisfactorio. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El momento más tenso para la sociedad yo creo que fue el asesinato de Miguel Ángel 

Blanco. Porque veíamos, no solo nosotros, que de repente la gente en la calle despertó. Y la 
gente que odiaba hablar de estas cosas, la gente que miraba para otro lado en ese momento 
pues te daba ánimos, te animaba a continuar, te animaba a seguir. Yo en aquel momento ni 
siquiera era cargo público, pero vivía la política en primera línea. Yo creo que ese fue el 
momento más tenso. 

 
- ¿Más tenso para usted? 
 
Personales muchísimos, muchísimos, muchísimos. Yo creo que la primera vez que me 

avisaron que era mejor que llevara escolta no era ni siquiera político, era juez sustituto. Y me 
dijeron que tenía que hacerlo, y la verdad es que me preocupé porque ni se me había pasado 
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por la imaginación en ese momento ser el objetivo directo de nadie. No es que apareciera en 
ningún papel sino que las autoridades pensaron que era conveniente. Lo acepté y así estuve 
durante unos años. Y en ese momento pues sí, fue un cambio importante. Pero yo creo que 
tampoco éramos muy conscientes en ese momento de lo que estábamos viviendo. Se vivía 
con una desagradable y espantosa anormalidad la situación en la que vivíamos muchas 
personas en el País Vasco, no solamente los políticos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, sí, muchas veces sí. Cuando las cosas se ponían mal, como cuando había atentados, 

había miedo. Cuando te daban avisos… sí claro que se sentía miedo. No tanto por mí -yo era 
más joven estaba casado y tenía los niños pequeños- precisamente me preocupaba más por 
mi familia. Pero claro que sí tenía miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, siempre sí. Yo antes de dar el primer paso para formar parte de unas listas había sido 

candidato en muchos sitios, en muchas ocasiones. Pero para tomar parte de una lista con 
posibilidades de salir electo lo consulté obviamente con mi familia y me dieron su visto 
bueno y me animaron a hacerlo. Ya me conocían. Entonces yo creo que ellos compartían la 
necesidad de que la gente diera un paso adelante para defender la libertad. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos te decían de todo. Había gente que te decía que eras un irresponsable, que 

no pensabas en los riesgos ni en lo que yo podía suponer para la familia, para mis padres, 
para mi mujer y mis hijos… Y otros que daban muchísimos ánimos. Y cada vez más, año a año, 
la gente te daba ánimos independientemente de cómo fueron las cuestiones políticas, los 
vaivenes que tienen las subidas y las bajadas, los éxitos y los fracasos. La gente te daba 
ánimos porque entendía, desde los más cercanos hasta los políticamente más lejanos, que 
estábamos haciendo algo que era importante y la gente te daba ánimos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Fatal, fatal, porque por mi forma de ser… Yo soy una persona de hábitos desordenados y 

entonces, pues bueno, tener que estar pendiente de horarios, de ir a un sitio, de volver de 
estar pendiente de tener que llamar a unas personas que te acompañan a todas partes, el 
no tener intimidad, pues es muy complicado, es muy duro. Y realmente eso sí que al cabo de 
los años… Yo llevo ya unos cuantos años sin escolta como mis compañeros, y es ahora cuando 
te das cuenta de con qué, no sé, tranquilidad, vivíamos aquello. Era incómodo, era 
desagradable pero ahora lo pienso y me parece tremendo. No sé si sería capaz de volver a 
empezar rutinas de ese tipo… Muy complicado. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto, por supuesto que sí. Yo creo que sí. Un granito de arena dentro de una 

montaña, del esfuerzo de todos mis compañeros, y de muchas personas, políticos y no 
políticos, de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, de jueces, de fiscales. Todo el 
mundo hizo aquí lo que pudo, empresarios, periodistas, cantidad de profesionales, mucha 
gente que se tuvo que ir. Entonces, el contribuir a que eso pudiera cambiar de alguna manera 
creo que merece la pena. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Satisfacción sí, satisfacción. Porque si consideramos que efectivamente, ha merecido la 

pena, y que sirvió de algo, si con eso hemos conseguido que mejore la calidad de vida de los 
ciudadanos, de los vascos, de los españoles en general; que podamos vivir sin el yugo del 
terrorismo, que podamos vivir en libertad, que es un asunto que todavía no ha terminado, 
evidentemente, pero las cosas han cambiado mucho. Creo que poder haber contribuido a 
ello, de alguna manera, aunque sea un granito pequeño de arena yo creo que me da mucho 
orgullo y satisfacción de lo que vi que hacían mis compañeros. Yo sólo seguí su ejemplo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues es muy difícil de transmitir. A mí me gustaría que esas nuevas generaciones, de la 

edad de mis hijos, sus amigos, compañeros, supieran realmente qué es lo que pasó, que 
tengan un relato claro de lo que ocurrió aquí. Que lo hicimos con la mejor de las voluntades, 
con los intereses más altos, más limpios, los más… con el mayor sacrificio posible. Que 
evidentemente cometeríamos muchos errores de tantas decisiones que se tomaban día a 
día en la gestión política que llevábamos a cabo. Pero que la intención fue la mejor, que 
pensábamos de una manera, la mayoría de mis compañeros, pensaban todos en mejorar la 
vida de los ciudadanos, que tuvieran libertad en esta tierra. Y que lo hicimos con muchísimo 
sacrificio y que yo creo que eso merece la pena. Y a mí me gustaría que las generaciones que 
vayan llegando sepan que hay muchos que se quedaron por el camino, otros se tuvieron que 
marchar, y que hubo gente que está aquí que muchas veces se les trata injustamente… No lo 
sé, yo creo que la sociedad debe un homenaje, un respeto, y guardar la memoria de todas 
esas personas que dejaron tanto en el camino. 
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Salazar, Ana 
 

Yo empecé de concejal en el ayuntamiento de Kuartango en el año 1999 y estuve 

durante doce años allí como concejal. Y luego en las Juntas Generales de Álava he estado, 

como juntera, estos últimos ocho últimos años de legislatura. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno pues para mí puede ser un balance agridulce. En el sentido de que me ha dado una 

gran experiencia, pero a la vez ha habido momentos duros, sobre todo en el año 1999 cuando 
comencé como cargo público en el ayuntamiento de Kuartango. Fueron momentos duros, 
porque fueron los momentos de mayor tensión y en un ayuntamiento como el de Kuartango 
en el que existe una ambiente bastante radical. Fueron momentos duros políticamente y 
también a nivel de amistades, y personalmente. La verdad es que no me lo hicieron pasar 
nada fácil, sobre todo en mi ayuntamiento. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo he tenido inquietud política creo que desde siempre, desde niña, la verdad. Para mí 

era algo que me gustaba, me parecía que podías cambiar cosas que no se estaban haciendo 
bien; tenía inquietud, me gustaba ver las noticias. 

 
Yo recuerdo que desde bien pequeñita desde los diez u once años -hasta mis padres 

decían: “No sé si será política o abogada o qué”- pero siempre me ha gustado esa inquietud, 
insisto, por cambiar, para hacer algo, por hacer algo bueno por los demás sobre todo. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque el Partido Popular era el que defendía las ideas que más se podrían parecer a mí. 

En aquellos momentos, cuando yo empezaba, existía Unidad Alavesa, y la verdad es que me 
vinieron a buscar y les dije claramente, que sí que tenían parte que me podían defender de 
lo que yo pensaba -sobre todo por ser alavesa y defender esas ideas alavesas- pero no 
compartía el global de la ideología. Para mí, el Partido Popular sí que era el partido que 
englobaba mis ideas, el que englobaba una mayor libertad.. no lo sé… era el partido que más 
cercano estaba a mi ideología. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno, el mayor recuerdo que tengo es cuando ETA dijo que iba a dejar las armas, 

hipotéticamente, pero que ya lo que es Bildu empezó a intentar blanquearse. Y recuerdo en 
ese pleno, uno de los concejales de Bildu, una persona que estuvo en la cárcel, una persona 
bastante dura incluso, de ideología, vino, se me acercó y dijo en público… Me pidió perdón 
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por todo lo que me habían hecho pasar y reconoció que no habían sido justo los años que 
me habían hecho pasar en mi ayuntamiento a mí y a mi familia. Para mí eso supuso que algo 
habíamos hecho, que algo había beneficiado el haber luchado durante esos años, cara sobre 
toda a mi ayuntamiento. Para mí que una persona de esa índole, una persona que ha estado 
muy metida en lo que es la banda, la camorra de la izquierda abertzale, reconozca y me pida 
perdón sí que me supuso un recuerdo que lo tengo en la cabeza. Es cierto. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues sí, borraría cuando tuve unas amenazas importantes de pintadas cerca de mi casa. 

Lo borraría no por mí sino por mi madre. Mi madre sufrió mucho y pasó unos años en los 
que cada vez que yo salía de casa ella estaba muy nerviosa. Ese momento lo borraría, lo 
borraría por mi madre y por mi familia, por mis hermanos. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Mi peor momento… Pues ha habido varios pero no sé si podría dejar uno como peor 

momento. Pues no sé, uno de los peores momentos que tuve fue cuando al decidir meterme 
ya en el Partido Popular y ser concejal, parte de amigos míos me dejaron de hablar y me vi 
aislada con parte de los que yo pensaba que eran mis amigos. Igual eso fue de los peores 
momentos que he vivido. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso ha podido ser en plenos. He tenido varios plenos en el ayuntamiento de 

Kuartango muy tensos, de incluso sentirme agredida, incluso físicamente. Sí, han podido ser 
momentos muy tensos en el ayuntamiento cuando Bildu, no estaba presente en las urnas, en 
el ayuntamiento, pero sí asistía. El alcalde, del PNV, les permitía asistir y constantemente me 
sentí a agredida e, insisto, incluso hubo un pleno en el que me sentí casi físicamente. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El más grato cuando salí concejal del ayuntamiento de mi pueblo, la verdad. Ese recuerdo 

para mí es muy bonito. Y cuando volví a repetir durante dos legislaturas más, también. Para 
mí el ser concejal y ser representante en mi pueblo y que muchos de los del pueblo vinieran 
y me dieran las gracias por representarles para mí eso es lo más grato. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Bueno, hubo momentos, en esos años duros antes de cuando yo empecé… Yo empecé la 

época en la que, en teoría, estaba la tregua, pero no duró ni dos meses. Pero en ese intervalo 
de esos meses, cuando ya comenzaron a ponernos escolta, yo inicialmente no quise. 
Entonces pasé durante unos meses sin escolta. Yo trabajaba en un centro comercial y tenía que 
ir a unas horas un poco intempestivas, pues igual a las seis de la mañana o a las doce de la 
noche. Y tuve, no sé si fue un seguimiento o qué, pero un coche estuvo durante veinte 
kilómetros acelerando y frenando a la vez que lo hacía yo. Y realmente pasé miedo sí, pasé 
miedo. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
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No, lo intentaba evitar. Se lo contaba más a alguna amistad muy personal e íntima. A mi 
familia he intentado omitirles todo, todo lo malo de la política, sobre todo a mis padres. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues fue paulatinamente. Comenzamos al principio, y era siempre “hay que ver cómo te 

has metido ahí”, “pero cómo puede ser si esos son unos fachas”… insultando, en fin. Y yo 
intentando calmar: “Yo respeto. Vosotros tenéis una idea, yo tengo otra pero he decidido dar 
ese paso porque creo en la libertad, es más, lo que pretendo es eso, que el día de mañana 
podamos todos tomar algo y, aunque tú tengas una ideología nacionalista y yo no la tenga, 
respetarnos”. Pero no se respetó y esos insultos fueron a más, a más, hasta que al final 
llegaron momentos tan tensos que dejamos de hablarnos. Ellos mismos ya me dejaron… 
cuando quedábamos o no venían o no me llamaban… Y al final, paulatinamente, pues me 
fueron aislando. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues mal. Eso es verdad. Hay que reconocer que el ser humano somos de costumbres y 

que te cambien la rutinas pues es complicado. Pero bueno, también el ser humano nos 
acostumbramos a todo. Inicialmente lo llevé mal, luego ya me fui acostumbrando. Pero sí, 
era duro porque al principio tener también que buscar unas nuevas amistades pues era 
complicado por el hecho de tener un escolta detrás. Todo te lo complica un poquito más, y 
más en las edades en las que me tocó a mí, pues todavía era muy joven. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto. No me arrepiento absolutamente de nada. Creo que mereció la pena, 

mereció la pena porque creo que he podido hacer por la sociedad y por mi pueblo, y por lo 
que me ha supuesto al final personalmente. Te hace madurar, te hace ver las cosas de otra 
manera y tener otra visión. Por supuesto que no me arrepiento para nada. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Sí, una madurez, sensatez, saber valorar las cosas de otra manera. Yo creo que te reporta 

mucha sabiduría, la verdad. Y luego el saber contactar con las personas, el tener sensibilidad, 
el poder tener un trato con cualquier tipo de colectivo. Para mí eso es muy importante: el 
tener esa sensibilidad y poder estar con distintas asociaciones y conocer las inquietudes y 
los problemas de cada uno. Para mí creo que eso, para un político, eso es lo más. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí. Es modestia, pero yo creo que sí. El hecho de que muchos de nosotros 

diéramos ese paso, en esos momentos tan duros, pues ha conseguido efectivamente que el 
País Vasco sea más libre. Que la gente pueda decir un poco lo que piensa sin tener que estar 
escoltado. Eso creo que sí, sin duda, modestia aparte, creo que sí, creo que lo hemos 
aportado, cada uno nuestro granito de arena. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 
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Pues bueno, a esa gente yo le diría que escuchen los testimonios de verdad, que no crean 

en la demagogia que se está haciendo ahora sobre la historia. Yo creo que ahora están 
intentando malograr lo que hemos vivido muchos de nosotros. Entonces yo lo que les pido es 
que de verdad sean sensibles, que escuchan de verdad los testimonios. Y que escuchen la 
historia y no creen en la demagogia que se está haciendo sobre todo en muchos medios de 
comunicación. Creo que es una pena que se olvide todo lo que hemos vivido muchos de 
nosotros, muchos de esta sociedad, y muchos, además, que han perdido la vida en estos 
momentos. Sin duda. 
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Samaniego, Carlos 
 

Procurador en Juntas Generales de Álava de 1995 a 1999 y de 1999 Teniente de 

Diputado General en la Diputación Foral de Álava durante dos legislaturas. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político fueron años muy intensos, una nueva generación de personas muy jóvenes 

que de la mano de Jaime Mayor, Carlos Iturgaiz o Gregorio Ordoñez entramos en la vida 
pública para cambiar las cosas, hacernos oír, demostrar que Euskadi era algo más que el PNV 
y defender una idea que hasta ese momento no había podido tener voz. 

 
Demostramos que éramos capaces de pactar, de gestionar, de ayudar a la gente, y por 

encima de todo, defender unas ideas a pesar de estar perseguidos. Logramos normalizar el 
centro-derecha en este país. 

 
En lo personal trastocó mucho mi vida. Primero con el propio asesinato de Goyo al que 

mataron un lunes después de que ese sábado nos hubiéramos juntado con él en un acto de 
NN.GG. Después, y a pesar de rebelarme y tener que rendirme a la evidencia al tener que 
llevar escolta cuando era un simple juntero, y al final al verme inmerso en la gestión de una 
institución, de una Institución que como la Diputación Foral de Álava llevaba veinte años 
gobernada por nacionalistas, con lo que mi exposición a la vida pública se multiplicó de 
manera exponencial. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
De manera inconsciente, por amistad con Alfonso Alonso e Iñaki Oyarzabal en la 

refundación que hizo Jaime Mayor del centro derecha vasco 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque tenía claro que ser vasquista no estaba reñido con una idea política con la que 

compartía ideales, principios y valores. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con muchos. La fuerza de Goyo (Ordóñez), el coraje de Carlos (Iturgaiz), la profunda 

convicción de María (San Gil)… 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Cada uno de los horribles quince minutos de silencio cada vez que ETA mataba a alguien, 

compañero o no, y al manifestarte en la calle la gente te miraba como si fueses un bicho raro. 
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Y cada día de los catorce largos años en los que mi vida y mi libertad, y la de los míos, no era 
plena porque siempre iba acompañado por un escolta 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
La muerte de cualquier compañero. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Cuando alguien desconocido te paraba en la calle para darte las gracias. Hicimos grandes 

cosas desde las instituciones alavesas, pero nada compensa más que el reconocimiento 
anónimo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando le tuve que pedir a mi propio partido que por favor no difundiera ni hiciera púbico 

el último aviso de amenaza de ETA que había recibido porque no quería alarmar a mi entorno, 
pero prefirieron jugar a la política victimista a mi costa. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Nunca. La Guardia Civil me llamó en tres ocasiones para informarme que de una u otra 

manera figuraba en los papeles incautados al último comando detenido, pero tuve claro que 
el día que tuviera miedo dejaría la política o me trasladaría a otro lugar a vivir. No se puede 
vivir con miedo. Ganarían ellos. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Desde el primer día. Si trasladabas tus miedos a tu entorno entonces ellos sufrían porque 

no lo entendían, por eso siempre traté de mostrarme sereno y seguro de lo que hacía, a 
pesar de las amenazas 

 
- ¿Sabían sus amigos que era cargo público del PP? 
 
Nunca he ocultado quién soy y cómo pienso. 
 
 
¿Qué le decían? 
 
Siempre respetaron mi decisión aunque la mayoría de ellos piensan de forma muy 

diferente. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bien. Desde el primer día entendí que el terrorismo era una macabra lotería en la que si te 

cuidabas y atendías a las instrucciones que te daban corrías menos riesgo. Yo a pesar de todo 
tuve suerte pues no es lo mismo vivir en Vitoria que en otro lugar de Euskadi, ni ser un cargo 
relevante a un sacrificado concejal de una pequeña localidad. Aún hoy en día conservo 
buenos amigos entre mis escoltas y estoy muy agradecido a la ayuda que me prestó la 
Ertzaintza. 
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- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Por supuesto. Siempre fui un poco inconsciente de lo que representaba. A lo mejor esa 

juventud, que decía antes, nos llevó sin pensarlo mucho por un camino que no habíamos 
elegido, pero que una vez dentro supimos defender con fuerza. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Una experiencia vital para mí en la que a pesar de las sombras hay más luces… la gente 

que has conocido, el trabajo realizado, los frutos conseguidos. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Quisiera pensar que vivo en un País Vasco un poco más libre 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
No gracias a gente como yo, sino gracias a muchísima gente que rompió las cadenas del 

miedo, plantó cara a la violencia y se manifestó junto a nosotros por las calles de Euskadi. 
Ellos sí son los verdaderos héroes, porque no era fácil. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no se dejen engañar. Que para que todos vivamos mejor hemos dejado a mucha 

gente por el camino; que en este País Vasco jueces, periodistas, profesores universitarios, 
empresarios o políticos hemos vivido amenazados, sólo por pensar diferente. Ése fue 
nuestro único pecado. 
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Sánchez Berra, Guillermo 
 

Tuve el honor, el inmenso honor de ser concejal en Pasaia, en Guipúzcoa, de 1999 a 

2007. 
 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Posiblemente fueron parte de los años más maravillosos de mi vida. Muchísima pelea, 

muchísimos miedos en algún momento, pero la inmensa satisfacción de algo que me 
apasiona: el servicio público, el servicio al ciudadano de la forma más cercana. Sin 
importarme en nada el color de quien viniera a dirigírseme a mí. Bueno, fue parte del éxito 
de que pasáramos en un municipio tan batasuno de uno a tres concejales y de 480 votos a 
1620. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
A mis sesenta años, estoy metido en política desde los diecisiete. Tuve la fortuna también, 

junto con un grupo de amigos, algunos bastante conocidos el que más probablemente José 
Eugenio Azpiroz, que con diecisiete años fundamos las nuevas generaciones de GU, 
Guipúzcoa Unida, que fue el embrión que luego más tarde sería AP y posteriormente Partido 
Popular. Por lo tanto llevo más de cuarenta años en el partido. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque después de cuarenta años es mi casa, mi familia, es mi ideología, es mi forma de 

pensar, bueno, son mis hermanos, es mi madre, es un poco todo. Es mi segunda familia y 
porque creo que lo que defiende la mayoría de las veces, aunque de vez en cuando uno se 
enfada con decisiones que tomamos, pues como en cualquier familia. Lo que representa es 
mi vida y lo que yo quiero para mis hijos y para mis nietos el día que los tenga. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¡Uf!... Es complicado porque uno se emociona con estas cosas. Me quedo con el recuerdo 

del respaldo fundamental de mis hijos y de mi familia y de la gente. Incluida gente de Eusko 
Alkartasuna en su momento, como Mariví Roteta a quien recuerdo con mucho cariño, que en 
momentos difíciles estuvieron ahí. Y por supuesto de mi partido que en todo momento (me 
apoyó) ante el paso tan difícil que me atreví a dar por un motivo muy, muy concreto: ver a 
Goyo (Gregorio Ordóñez) con un disparo en la nuca en el bar La Cepa. Decidí dar el paso 
adelante, cosa que no me había atrevido hasta entonces porque me lo habían pedido muchas 
veces pero no me atrevía porque tenía cuatro tiendas, cuatro negocios, y me parecía que era 
algo muy fácil de romper la vida: que te metieran en un cóctel, te quemaban una tienda y se 
iban diecisiete personas a la calle. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
El final de mi trayectoria en Pasaia. Un enfrentamiento con María José Usandizaga95 que 

posteriormente, gracias a Dios arreglamos. Y creo que una muy mala decisión por su parte 
que me apartó de Pasaia en aquel momento. Un municipio en el que me sentía 
profundamente hermanado, muy ligado, muy querido y que me hizo sufrir mucho en aquel 
momento, y que me hizo tomar una decisión muy drástica en mi vida. 

 
Y (ese momento) junto con una llamada de nuestro Jefe de Seguridad del Partido Popular 

estando con un pie para montar en helicóptero en el cuartel de la Guardia Civil de 
Intxaurrondo para que me fuera urgentemente a la Comisaría de la Ertzaintza en Oyarzun. 
Me comunicó que había un comando detrás mío. Desgraciadamente no fue solo uno, luego 
dos, luego tres. Y al final en la Audiencia Nacional había papeles en cinco comandos sobre mí. 
Entonces me obligó a irme a Madrid. Tuve que dejar lo que es mi familia más cercana que son 
mis hijos. Y sobre todo mi hijo que en este momento vivía conmigo y que no lo consiguió 
entender. Tardó años en entenderlo. 

 
- ¿Cuál fue el más gratificante? 
 
Mi trabajo sinceramente. Trabajé como una mula, me apasionaba lo que hacía, metía 

muchísimas horas, trabajaba, aunque quede muy bonito decirlo pero es absolutamente real, 
trabajaba para el pueblo. Me sentía cada día más querido. De ser un extraterrestre, porque 
Pasaia está pegado a Donosti, pasé a ser uno más. Me involucré hasta las cachas, me eché el 
valor que había que echarle, me enfrenté a lo que me tenía que enfrentar y trabajé 
muchísimo para sacar mi trabajo y nuestros ideales adelante. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso fue cuando Batasuna gobernaba el ayuntamiento con siete de diecisiete 

concejales y hacía de su capa un sayo, haciendo absolutamente lo que les daba la gana. Y 
tomé la iniciativa de intentar juntarnos con el PNV, con EA, con Izquierda Unida y con el 
Partido Socialista para que nosotros, de alguna manera, en la sombra, también 
gobernáramos. Éramos mayoría, éramos diez. Querían crear un ROM un Reglamento 
Orgánico Municipal a su antojo, a su forma, para amedrentarnos. Y conseguimos que nos 
fuéramos juntando todos los partidos, creamos un nuevo ROM que creíamos que era más a la 
medida de los diez concejales que representábamos y con posibilidades además de querer 
trabajar y sacarlo adelante, y no andar en la situación tan precaria que andábamos. Y todo 
aquello fructificó, incluso con alguna de las primeras entradas de miembros del PNV, EA y de 
Izquierda Unida en la sede del PP en la calle Prim. Quizá alguno incluso no lo entendió, pero 
a mí me parecía que era el camino. Siempre he defendido eso: la conversación, el diálogo, el 
entendimiento. Soy un purista del diálogo y de intentar llegar a un entendimiento desde la 
base uno de sus ideas. Y aquello nos creó un día en un pleno en Pasaia… Por supuesto 
Batasuna se enteró de lo que estábamos tramando y nos lo preparó el día más especial, en 
la hora más especial con la encerrona más especial. Y nos encontramos con 200 o 300 
personas muy, muy agresivas. Me ofrecí al portavoz del PNV José Luis Goicoechea a que 
tomara yo la iniciativa para defender nuestros postulados, porque entre otras cosas exigí 
que dejara de haber una subvención a los presos en aquella negociación, cosa que se aceptó. 

                                                           
 
95 En aquel momento Presidenta del Partido Popular de Gipuzkoa. Testimonio en pág.709. 
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Y nos prepararon una gran encerrona. Como he dicho, me ofrecí a José Luis Goicochea y él 
tuvo una postura totalmente honesta, valiente, encomiable y dijo: “No, yo soy el portavoz del 
grupo mayoritario de la oposición y tengo que defenderlo”. 

 
Y si no llega a ser por los dieciocho policías nacionales que salieron en nuestro auxilio tanto 

del mío como de mi compañero Pedro Gandásegui y formaron un cordón para que cuando 
terminado el pleno pudiéramos salir, pues no hubiéramos, no ya salido, o no hubiésemos 
salido desde luego enteros. 

 
Y desde luego después el día que me llamaron para decirme que un comando estaba 

detrás mío. Eso fue lo más duro de mi vida. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Decir que no tienes miedo es mentir. ¡Claro que tienes miedo, mucho! Es cruzar la ría para 

ir a Pasaia –quien no conozca Pasaia tienes que cruzar en un pequeño barquito- pensando 
qué es lo que te vas encontrar; o sales a la calle pensando que es la última vez que vas a salir, 
o que montas en el coche pensando que es la última vez. Pero, sinceramente, era muy 
echado para adelante o era muy inconsciente, y tenía mucho menos miedo que lo que la 
realidad me transmitía. Pensaba que a mí no me iba tocar aunque procuraba tomar todas las 
medidas de seguridad que podía. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, menos a mi hijo pequeño, sí. Para mi hijo pequeño durante tres, cuatro o cinco años mis 

dos escoltas eran mi secretario y mi chófer. Hasta que alguien del colegio se lo dijo. Y lo pasó 
mal. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, alguno se separaron de mí, algunos se apartaron radicalmente de mí. Otros me decían 

que tuviera cuidado, otros me alababan por mi gesto y por mi valentía. Sinceramente lo que 
más contaba era mi opinión. Yo sabía que estaba haciendo lo correcto. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bien, cambiar de escolta era lo peor porque te amoldabas a la gente y era complicado. La 

verdad es que tuve la fortuna de tener un grupo de escoltas privados muy bueno, de Policía 
Nacional muy buenos, pero mayoritariamente estuve protegido con gente de la Ertzaintza, 
maravillosa, maravillosa. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Cien veces. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? ¿Y cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de 

hoy? 
 
Yo tengo el ejemplo muy claro. Me ha aportado un gran honor, una gran satisfacción y un 

respeto por parte de mi familia, de mis hijos y de algunos amigos. Y el ejemplo siempre es el 
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mismo: soy donostiarra, y pasaitarra de adopción. Soy un grano de arena de La Concha y 
combatí contra el terrorismo. Y que ese grano consiguió apartar a esta gentuza que deseaba 
matarnos. 

 
Y sobre todo, sobre todo, sobre todo, por una sola razón más importante que nada: 

quería dejar un mundo distinto a mis hijos. Aunque suene ideal es real. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que fue difícil, que fue un honor, y que lo haría un millón de veces. Siento en el alma a los 

compañeros que se quedaron en el camino. Y que servir al pueblo de la forma tan cercana 
como era mi caso, siendo concejal o portavoz, defender mis ideas, las de mi partido, del 
Partido Popular, defender por encima de todo Euskadi, una Euskadi distinta, y por encima de 
todo ser un patriota español me ha compensado todo en la vida. Me siento orgulloso de lo 
que hice. 
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Sánchez, María del Carmen 
 

Bueno, yo empecé en 2008 o en 2009 aproximadamente en el ayuntamiento de Bilbao 

cuando Antonio Basagoiti se marchó del consistorio. Luego, seguidamente, el mandato 

siguiente fui concejal en Leioa y este último mandato he estado de portavoz en el 

ayuntamiento de Galdakao. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno, yo el balance siempre lo he hecho positivo porque a mí, de verdad, la política es 

mi devoción. Yo siempre he dicho que mi trabajo -porque yo nunca he vivido de la política; 
llevo treinta años de vigilante de la OTA en Bilbao- era mi obligación pero la política era mi 
devoción. Entonces, quitando algunos momentos desagradables, pues, bueno, ha sido 
positivo porque yo estoy en política, o he estado en política, para servir al ciudadano, para 
ayudar y para mejorar la situación de las personas y para dejar un futuro mejor a nuestros 
jóvenes. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno yo decidí militar en el Partido Popular… Bueno, en un momento determinado yo 

antes… Yo pertenecía al Partido Socialista y vi que, bueno, no cuadraba… Lo típico, que de 
pequeña, de joven, no tienes claras tus ideas; y yo me di cuenta que el Partido Popular era 
el Partido con el que yo más planteamientos ideológicos comparto. Y entonces conocí a 
Carlos Iturgaiz y a Leopoldo Barreda en las Juntas Generales. Un día me puse en contacto con 
ellos- yo hacía tiempo que votaba ya al Partido Popular sin estar afiliada- y me animaron a que 
diese el paso, Antón Damborenea también, y a implicarme directamente, no a ser solo una 
votante, sino implicarme más en la política. Eran tiempos en donde era necesario dar un paso 
al frente porque eran tiempos muy duros. Y yo di ese paso al frente. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo me quedo con recuerdos de las personas, de la gente cuando les he conseguido alguna 

cosa que necesitaban. Con las mociones que me aprobaban y que eran positivas para la 
ciudadanía. Me quedo con los recuerdos de mi paso por la política y lo que más o menos 
pueda haber ayudado a la ciudadanía a mejorar su calidad de vida… Me quedo con esos 
recuerdos. Me quedo con mi trabajo hecho lo mejor posible, lo mejor que he sabido para 
mejorar la vida de la gente. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Bueno, borrar no borraría ninguno porque la vida se compone de momentos malos y 

momentos buenos. Pero desde luego si pudiese borrar alguno, y que no hubiese existido 
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nunca, cada vez que ETA ha asesinado a una víctima. Como cargo público, me acuerdo de la 
asesinato de Eduardo Puelles. Yo estaba allí a la media hora de cometerse el atentado. Si 
pudiese evitar todo eso, todo eso es lo que hubiese borrado, que no hubiese existido por el 
bien de ellos. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues el peor momento que no me afecte a mí, que le afecte a otro, ver la cara de los 

policías allí en (el barrio de) La Peña cuando se enteraron que al que habían matado era su 
jefe, al comisario de información. Y ver, verles, verles la cara, no voy a decir de derrota, porque 
tanto a la Policía como a la Guardia Civil nunca la derrotan -y de hecho tenemos la prueba, 
gracias a Dios, de que no la han derrotado; han sido los etarras los que han sido derrotados 
con la Policía y con la democracia y con la Ley en la mano-. Pero ver esa… Y luego ver a la 
viuda, cuando la sacaron… Ese es mi peor recuerdo. Cada vez que he visto a una víctima y a 
sus familiares, sobre todo sus familiares… Eso es horrible, eso me lo llevo en la piel, me lo 
llevo en la piel. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Bueno a nivel personal el momento más tenso que he pasado ha sido en esta última 

legislatura dos veces: una directamente en el pleno y otra en la entrada de otro pleno a los 
dos o tres meses. Dentro del pleno me insultaron, me llamaban hija de Franco, fascista, 
asesina. A mí, precisamente, los que no han condenado la violencia de ETA y los que aplauden 
los ongietorris96, verles en el pleno municipal donde estamos la representación democrática 
del pueblo, que me estén llamando a mí asesina precisamente quien aplaude… Pues para mí 
es mi peor recuerdo. 

 
Y la segunda vez cuando me esperaron en la puerta del ayuntamiento para hacerme un 

escrache y lo mismo: llamarme asesina, fascista, vete de aquí, amiga de los policías… Pero 
vamos que no tuve ni cinco, ni dos minutos de amedrentamiento, pero es desagradable, la 
verdad que es desagradable porque te indigna,… Que a mí estos me llamen a asesina…¡por 
favor, por favor! El mundo se ha vuelto loco. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Mi momento más grato, en lo personal, cada vez que he tomado posesión del acta de 

concejal. Cuando tomé posesión, que me acompañaban Cristina Ruiz y Luis Hermosa97, en el 
primer pleno que me incorporé en el ayuntamiento de Bilbao. Además, Cristina (Ruiz) 
depositó la confianza en mí porque ese mismo día me hizo intervenir, cosa que no es normal; 
me hizo intervenir en el pleno. Y bueno, cuando tomé posesión en el ayuntamiento de 
Galdakao, de Lejona… Siempre que te incorporas y dices: «Bueno, tengo cuatro años para 
llevar las políticas, y la ideología del Partido Popular, transformarla en hechos reales para los 
ciudadanos». Esos son mis momentos de más orgullo, yo diría de más orgullo. 

 
- ¿Tuvo miedo? 

                                                           
 
96 La izquierda abertzale denomina así las bienvenidas públicas y en la calle que realizan a los presos de ETA que salen de la cárcel. 
97 Miembros del Partido Popular de Bizkaia, concejales en ese momento del ayuntamiento de Bilbao. El testimonio de Luis Hermosa 

está recogido en la pág. 349. 
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No, ni un minuto. Ya ves que no he tardado en responderte. Ni un minuto, ni un segundo. 

Yo estoy en política porque quiero. Como he dicho antes al comienzo de la entrevista, yo 
tengo mi trabajo, vivo de mi trabajo. Yo vivo, pero estoy en política por convicción. Y a mí 
esos valores, y esos principios que tengo, me hacen que…, Ni un segundo. Si no, no hubiese 
podido estar en política o no haber podido desarrollar mi trabajo con la contundencia que 
muchas veces me he enfrentado a los radicales en mis intervenciones en los plenos. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
A ver, no. Sobre todo mi hijo, el más pequeño, pues el que más…Yo he intentado siempre… 

“no pasa nada, que yo estoy bien, que me cuidan mucho”. No sé si corresponde o no pero te 
voy a contar una anécdota. Cuando me asignaron escolta, con cuarenta y cinco años, claro, 
a mí las escoltas cambiaban pues cada semana… Entonces mi hijo que era un inconsciente, 
me dijo que si puedo decir a mis amigos que tienes escolta. Le dije, hijo esas cosas no se 
comentan. “¡Mamá es que mis amigos te ven cada día con un señor, o con dos señores, y 
piensan que le vas a poner los cuernos a papá!” 

 
Esas son anécdotas, sabes, de la vida… Bueno, pero yo he intentado a ellos tenerlos muy 

tranquilos, tenerlos apartados de todo esto, contarles lo menos posible y bueno… Hemos 
llevado una vida, una vida, bueno, tranquila y bien. No ha afectado a mi vida familiar. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Bueno, yo tengo amigos y compañeros de trabajo. Mis amistades a veces alguna, yo creo 

que por exceso de cariño “ja que un día te va a pasar algo; ten cuidado y tal”. Yo sí he visto, 
yo sí he vivido en ciertos compañeros de trabajo que se han dado la vuelta, no me han 
tratado igual, pero en plan negativo. Se han negado cuando montaba en un coche con 
normalidad. Luego a raíz de ser cargo público ya no me han ofrecido subirme, que me suba a 
su coche ni ellos subirse al mío. Sí lo he visto, es lo que hemos vivido los cargos públicos. Y 
creo que en general en la ciudadanía ese despegue, ese “bueno, bueno”, y si te pasaba algo… 
Yo he escuchado a lo largo de los años cuando mataban alguien “algo habrá hecho; para qué 
se metería”. Yo creo que era una justificación ante ellos mismos. Y yo eso sí lo he vivido. 
Amigos, amigos no. Amigos, amigos, han estado ahí siempre, preocupados… “no sé para qué 
te metes, no sé para qué te comprometes, no sé para que te complicas…” Pero ahí han 
estado. Pero ha habido gente que pensaba que eran amigas y realmente sí he visto ese 
apartarse por ser cargo público, y más del Partido Popular. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bien, yo he tenido escolta muchos años, eran muy profesionales. Yo creo que sí que 

tenemos una deuda todavía pendiente con todos ellos, gracias a todos ellos. Y me gustaría 
aquí recordarlos. Gracias a ellos hemos podido desempeñar nuestro trabajo. Los que han 
estado han sido unos grandes profesionales. Y yo siempre me he amoldado a lo que me han 
dicho: si necesito salir… no puedes, tienes que esperar media hora o tienes que avisar… Yo 
desde el primer día, eso sí, me mentalicé, me mentalizaron, me ayudaron a mentalizarme. 
Alguna vez me han regañado –ríe-. Lo típico, que sales del partido de una reunión -y lo que te 
decían es que aquello era salir, montarte en el coche y marcharte- igual te quedabas en la 
puerta hablando, o fumando un cigarro y cuando entrabas en el coche pues te decían: “Lo 
que has hablado tenías que haberlo hablado dentro. No os podéis quedar aquí todos 
amontonados…” Pero la típica regañina… pero bien, muy bien. Yo los he tratado como si 
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fueran de mi familia, les he respetado mucho, son muy buenos profesionales y hay que 
hacerles caso porque para eso están. Ellos se juegan la vida, se han jugado la vida para 
defender la nuestra y no podíamos andar con tonterías. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Totalmente, totalmente. Totalmente. Estoy muy orgullosa de los años que he estado de 

concejal. O sea muy orgullosa, muy orgullosa. Ha merecido la pena porque me llevo, me he 
llevado más positivo que negativo en el balance de resultados, en el debe y el haber. Hay más 
positivo que negativo y sobre todo porque he destinado unos años de mi vida a intentar que 
los ciudadanos tengan una vida mejor. Si lo he conseguido o no, en mi pequeñita parcela, pues 
no sé, el tiempo lo juzgará. Pero yo para eso he estado en política y sí me ha merecido la pena. 
Han sido años emocionantes y me ha merecido la pena. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Me ha reportado, igual, muchas veces, otros ángulos de visión. Porque en la política 

tienes que hablar con mucha gente. A mí además me apasionaba ser concejal porque es la 
administración más cercana al ciudadano, y yo he hablado con mucha gente, con 
asociaciones, con personas… Y el hablar con otras personas, y que te expliquen su 
planteamiento te hace tener otra visión, más amplia. Y a mí me ha enriquecido, me ha 
enriquecido como persona la política, me ha enriquecido culturalmente también, por qué no 
decirlo… Y bueno, tengo una visión más amplia … No sé, no voy a decir que soy más permisiva 
pero sí, no sé, tengo otra visión que yo creo que es muy positiva. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno yo creo que mi aportación, la del resto de concejales es de alguna manera, en 

silencio, decirle a la gente aquí estamos, no nos rendimos, somos personas con valores y 
principios, defendemos algo por lo que aquí se mataba. Aquí se mataba porque pensábamos 
distinto, y aquí estamos. Por cada uno que ha caído han brotado diez, nuevas personas que han 
cogido esa bandera de la libertad, de la democracia, de la unidad de España, de… Eso es lo 
que yo creo que me ha valido. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno… A mí no me gusta ponerme ninguna medalla. 
 
Yo he estado ahí junto con otros compañeros. Otros por desgracia no van a poder hacer 

este reportaje porque quedaron en el camino, quedaron por pensar diferente y por opinar 
diferente. Aquí se ha matado a las personas, pero se ha matado a las ideas, o se pretendía 
matar a las ideas. Entonces, pues… bueno… yo no me he ido de la política, sigo… La política 
la hacemos los ciudadanos día a día, en conversaciones, en hablar alto y claro, y el no 
escondernos, y en dar un paso al frente: sí, soy militante del Partido Popular y opino esto, esto 
y esto. Hemos conseguido, o yo creo que hemos, o yo lo he intentado, que no seamos, que 
no tengamos que estar en las cavernas que es donde nos querían meter. Entonces, hemos 
salido de las cavernas y decimos alto y claro soy del Partido Popular, mi nombre… mi 
nombre… Yo voy a una televisión pública doy mi nombre, mi cara… El miedo, quitar el miedo. 
Si yo quito el miedo el de al lado igual, pues, también se quita el miedo y también damos el 
paso… ya somos dos que quitamos el miedo. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo quisiera trasladarle ese mensaje de que no se olvide nunca que aquí hubo un grupo de 

personas valientes, antes que yo, cuando he estado y después de que he estado. Siempre va 
a ver y, y siempre ha habido un grupo de personas valientes que cogimos la bandera de la 
libertad, y de la paz porque mataban, porque no fuéramos libres y no pudiéramos hablar. La 
cogimos y desde ese momento que se cogió no la hemos soltado, ni la vamos a soltar. Que 
cojan nuestra bandera, que luchen por la libertad, que luchen por la democracia, que luchan 
por valores y unos principios. Que piensen que esa libertad que ellos tienen ahora, que 
afortunadamente no han conocido los momentos malos, ha costado a mucha gente sangre, 
sudor y lágrimas; ha costado mucha sangre y que, por favor, no se olvide. Que sigan luchando 
desde otra trinchera lógicamente, pero que sigan luchando por esos valores y por esos 
principios. Y que lo bueno no es muchas veces lo cómodo. 
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Sancho, Carlos 
 

Concejal del ayuntamiento de San Sebastián durante casi tres legislaturas desde el año 

1995-96 hasta el 2011. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político diría que el Partido Popular de entonces era más fuerte que el Partido 

Popular de ahora. Era más cohesionado, y trabajaba más. En lo que me afectó personalmente 
puedo decir que me ocupé durante mucho tiempo de una actividad que siendo interesante 
socialmente, sin embargo, tenía su riesgo. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues por una cuestión que mi vida personal que yo vi, que no me gustó nada, y era relativa 

al soborno, en los años 1990 y 1991, y que luego ha venido a degenerar y el generalizarse 
porque se ha producido en todas las casas, en todas partes. Pero que yo lo viví más cerca de 
mi actividad profesional. Y era un tiempo en el que no gobernaba el Partido Popular, doy fe, 
y me inclino (entonces) a tomar medidas de apoyo al Partido Popular. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Estaba Gregorio Ordóñez que me pareció un tipo muy serio ,muy honrado, en San 

Sebastián, y muy franco. Y eso me decidió. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Hay un recuerdo que no se me borra, que era cuando a asesinaron a José Ignacio 

Iruretagoyena. Llegué muy pronto al lugar de los hechos. La policía, la Ertzaintza, había hecho 
un precinto que no se podía acercar nadie pero a su padre evidentemente le dejaron 
acercarse. 

 
Cándido Iruretagoyena era un hombre excepcional, que llegó montado en su bici para ver 

a su hijo muerto que yacía allí en el sitio donde había explotado la bomba. El hombre, que 
tenía la fuerza de un hombre de categoría, volvió a coger la bicicleta, se montó, y se fue a 
decirle a su mujer lo que había pasado. Es un recuerdo imborrable. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues ése. Ese borraría si sirviera para que no hubiese sucedido, y sirviera para que 

(Cándido) Iruretagoyena, que era una persona excelente, hubiese visto sus hijos y a su familia 
crecer. 
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- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento para mí ha sido cuando el Partido Popular abandonó los principios del 

Partido Popular. Y así en esta legislatura, y la anterior en mi opinión desde el gobierno se 
abandonó los principios del Partido Popular. Eso ha sido un mal momento político, 
políticamente hablando. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Yo creo que ha sido trabajar codo a codo con María San Gil. En ese sentido, también 

trabajé con Gregorio -poquito porque yo no era concejal-, pero era también muy gratificante 
porque era un hombre que lo daba todo. Un hombre muy preparado, muy entusiasta, y muy 
preparado. Por eso cuando se perdió a Gregorio perdimos mucho. Perdió la sociedad 
guipuzcoana, San Sebastián, el PP. Y ganaron los malos. Por eso le mataron, por eso le 
asesinaron. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Cuando el atentado de Atocha, (el 11M), que a los dos días se mantuvo la convocatoria 

de elecciones, y hubo elecciones. Recuerdo que fuimos a Rentería, que era un pueblo 
complicado, a un colegio electoral. Y la situación se fue poniendo cada vez peor hasta el 
extremo que la escolta, porque entonces llevábamos escolta, nos obligó a salir sin quedarnos 
al recuento. Y allí quedaron las actas y los resultados que fuesen. No sé si fueron muy 
positivos o no para nosotros, pero tuvimos que salir porque la cosa se estaba poniendo muy 
mal. Había habido una intoxicación diciendo que no sé sobre los concejales que habían estado 
gobernando. Y hubo un cambio del sentido del voto que de haber sido normal a favor del 
Partido Popular pues salió elegido el señor Zapatero, de infausta memoria. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, no, porque quizá no pensé mucho en ello. Había una situación tensa… llevamos 

escolta…, pero en general no tenía tiempo de pensar en ello porque tenía mucho trabajo. Si 
hubiera pensado mucho más mi familia quizá no hubiera seguido, o no hubiera estado tanto 
tiempo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, sí lo sabían. Mi familia aceptó que lo fuese, curiosamente. Aceptaron la situación y 

nunca se quejaron. Algún tiempo después, cuando ya hemos salido de la política activa y se 
ha tranquilizado el ambiente y demás, sí me han recordado alguna vez anécdotas que les 
pasaba -desde el colegio, en la universidad, o en la vida diaria- derivadas de ser su padre. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Es algo difícil de explicar. Te acostumbras. Pero eso no quiere decir que te gusta. Sigue 

siendo molesto siempre. Apreciar el trabajo de ellos. Los primeros que tuve fueron Ertzainas 
-Bereziak-, con un trabajo excelente, como también los demás policías nacionales, incluso 
los vigilantes privados, cada uno en su forma de actuar, en su manera de ser. Trataban de 
cumplir, de protegernos, pero efectivamente, a eso uno no se acostumbra. 
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- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo creo que sí, yo así lo veo. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues básicamente tranquilidad de conciencia. Como di el paso por conciencia, pues 

cumplir me ha quedado tranquilo. Y que no he sentido que he faltado a mi deber. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues casi veintitantos años en la vida profesional y casi quince en la vida política… pues 

eso he aportado. Mi dedicación y algunas ideas que creo, sinceramente, que se han 
aprovechado. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Que es algo más libre sí, pero me quedaría preocupado porque no es lo suficientemente 

libre. Porque sigue sin poderse hablar en cualquier sitio; hoy se siguen recibiendo a los 
etarras con aplausos… Y hoy se preguntan si se ha vencido el terrorismo y no. ETA no está 
vencida. No mata, que no es poco, es ventajoso, pero no ha terminado. Se siguen golpeando 
Guardias Civiles como en Alsasua98, o los que aplauden a los etarras que salen de las cárceles 
cargados de sangrientos crímenes que, como mucho, han estado veintitantos años. Pero sigue 
siendo ETA, de otra forma. No la de las pistolas, pero sí la de los actos el chantaje y la coacción. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues me gustaría que el libro no fuera un homenaje a nosotros, sino que sea un recuerdo 

imborrable. Es decir, me parece importante que lo sucedido no se borre de la memoria, 
porque lo sucedido puede repetirse, y para ello, para evitar que se repita, es preciso conocer 
la verdad. Y la verdad se está tratando de ocultar y de enmascarar. Se trata de aplicar la 
justicia. Hay cerca de 400 asesinatos sin resolver, y alguno de ellos por fallos del sistema 
democrático. Eso sí que es triste. Y eso habría que volver a ponerlo en marcha. 

 
Y por último, es necesario conservar la memoria. Es muy curioso que cuando se está 

hablando de memoria histórica se están hablando de unas aplicaciones a una Guerra Civil de 
hace ochenta años, pero lo que ha pasado de cincuenta o cuarenta años a esta parte, que es 
reciente, que es dolorosa, y que ha afectado muchísima gente, afectado muchísimo a toda 
la España en general y en particular al País Vasco, pues se quiere pasar por alto y no se quiere 
saber nada. 

                                                           
 
98 En referencia a los hechos acaecidos en abril de 2018 cuando jóvenes del municipio agredieron a dos agentes y sus parejas en un bar. 
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Santano, Ángel 
 

Edil en los ayuntamientos de Zambrana, de 1995 a 1999, y Bergara de 2003 a 2007. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Me afectó mucho a temas de trabajo, temas laborales, temas familiares etc. Tenía que 

estar con escoltas… Fue muy duro pero yo creo que mereció la pena porque me sentía a 
gusto con mis compañeros de partido, con todos los temas. Y después de doce años fuera 
de la política activa sigo visitando el partido y mantengo contacto con todos los compañeros. 
Me siento a gusto. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo era una persona que se movía mucho en temas sociales, del equipo de fútbol, de 

muchas cosas…Y en un momento un amigo que fue el fundador de Unidad Alavesa comentó 
lo del partido. Yo nunca me había sentido nacionalista y fue el momento de dar el paso y 
comenzar a militar en el año 1998. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno conocía bastantes personas porque había sido Juntero en las Juntas Generales de 

Álava y conocía a bastantes personas tanto del ayuntamiento, del Partido como de Juntas 
Generales, Juan Carlos de Andrés, Ramón Rabanera con los cuales me llevaba muy bien, y me 
sigo llevando. Entonces, hubo un momento en que Unidad Alavesa atravesó una crisis muy 
grande, el partido se rompió y fue desapareciendo. Los contactos que tenían del Partido 
Popular me animaron a venir al partido y como mis ideas coinciden muchísimo con el Partido 
Popular me fui con él. 

 
Durante estos años he tenido muchos amigos, sigo teniendo buenos amigos con los que 

mantengo amistad. El Partido Popular por Álava ha hecho todo, y también con Unidad 
Alavesa a sus comienzos hemos mejorado también Álava. Me siento feliz de haber 
colaborado en este proyecto. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Algunos más íntimos y familiares… Pero sobre todo cuando la Policía Nacional me invitaba 

a pasar por su oficina pues sabía que algo raro, algún comando, algún papel o noticias mías 
que habían aparecido. Había que tener un poco más de cuidado con la familia, aunque 
siempre tienes algo de cuidado. Era algo más difícil… No miedo, porque miedo no he tenido 
nunca, pero precaución en esos momentos te viene bien . 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Momentos duros no es que yo había tenido muchos. Cuando me dijeron que estaba muy 

controlado… Con los coches… Me dijeron que tendría mucho cuidado… Y claro yo que estaba 
trabajando en una empresa pues me movía con coches diferentes. Tenías que tener cuidado 
sobre todo cuando llevabas a los niños al colegio…Tenías que tener más precaución. Luego 
yo personalmente tampoco he tomado demasiadas precauciones, seguía haciendo mis temas. 
Yo salía con mi cuadrilla a echar la partida al mus los sábados, pero con la familia sí que tenido 
un poco más de precaución. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso para mí personalmente fue la muerte de Miguel Ángel Blanco. Yo todavía no 

estaba en el Partido Popular pero me afectó muchísimo, pero muchísimo. Y luego al asistir a 
bastantes funerales que son momentos muy tensos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, miedo no. Precaución. Si yo hubiera tenido miedo lo habría dejado, eso está claro. 

Temías por tus padres, que cada vez que llegabas a casa les llamabas por teléfono diciéndoles 
que ya estás en casa… que no sé qué, que no sé cuántos, es la tranquilidad de la familia, de los 
hijos, más que la mía personal. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No. No sólo a mi mujer le comentaba los temas cuando iba a los plenos o a comisiones a 

Bergara, de la situación que se vivía, que no iba a llegar a la hora como siempre. Y a mis padres, 
como vivían más alejados del tema no les comentaba absolutamente nada de si tenía plenos 
o comisiones… No es lo mismo estar de Juntero en Vitoria que de concejal en Zambrana o 
en Bergara. La situación no es absolutamente la misma. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Algunos me decían que si merecía la pena, otros que eran nacionalistas decían lo sentimos 

etc. y cuando íbamos a jugar la partida al mus siempre me dejaban en el puesto mirando hacia 
la puerta para ver quién venía y quién no venía. ¿Que si merecía la pena? Les decía pues yo 
creo que sí porque tenía la cosa muy clara: si alguien como yo o como mucha gente de los que 
estábamos en el Partido Popular no habríamos hecho estos movimientos pues listas solo habría 
de unos porque el resto no se hubiera presentado. Tampoco puedes dejar el camino abierto 
hacia el que quiera… tenemos votantes, tenemos nuestros temas y entonces tenemos que 
ayudarles y ellos ayudarnos con eso. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues la rutina mal porque yo soy bastante de ideas fijas. La rutina mal. Normalmente un 

sábado por la tarde a mis escoltas les decía que no iba salir y que no iba a echar la partida, 
es que ir a echar la partida con los escoltas era un poco ir dando el cante… Pero tenías 
también unos horarios seguros como la hora que los niños van al colegio, la del trabajo… 
Cuando te daban noticia de algún dato de un comando pues durante quince días cambiabas 
pero al final a los quince días volvías. Y eso me pasaba a mí y creo que a todos mis 
compañeros. 
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- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy?- ¿Es consciente que gracias a 
gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 

 
Seguro. El País Vasco seguiría estando muchísimo peor de lo que estamos ahora. Yo soy 

un granito de arena dentro del montón, pero si no es porque hemos estado todos los 
compañeros dando el callo día a día en las instituciones yo creo que el que el País Vasco 
seguiría estando como estaba. Hay mucha gente del Partido Popular que estaba aquí 
aportando las ideas y la presencia, porque la calle pensaban que era de ellos y la calle es de 
todos los que vivimos aquí. Yo creo que entre todos, vecinos, políticos, hemos conseguido 
que estemos todos un poco más tranquilos. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que dimos bastante nuestra vida, muchos compañeros la perdieron, para que el resto de 

España, para que la gente del País Vasco pueda vivir mejor. No teniendo que mirar a los lados 
al salir de casa, los bajos del coche, que nadie muera porque al pasar explotara una bomba 
dirigida contra otra persona… 

 
Que hubo un montón de gente dando el callo en la política, y que se acuerden también por 

desgracia los que no están con nosotros. Y que entre todos hicimos una Euskadi libre y 
española. 
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Santo Domingo, Margarita 
 

Doce años como concejal en el Ayuntamiento de Gernika, desde 1995. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Para mí ha sido una cosa fuera de lo corriente porque yo no tenía nada que ver con la 

política. Yo estaba en la asociación del cáncer, yo era presidenta de la junta de Damas y 
alguien dijo “pues en Gernika no hay nadie”, “pues me presentaré yo”. Pero ni se me había 
pasado por la cabeza. Y yo creo que fue el mismo día que había que decidirse, el que me 
llamó Jaime Mayor y me dijo que no había encontrado a nadie por Gernika. Le dije “voy a 
enterarme primero”, y él me dijo que no había tiempo porque tenía que darle la respuesta 
hoy mismo. “Pues apúntame”, le dije. Y cuando llegué a casa y lo comenté… pues a ver qué 
le has dicho, que lo vas a pensar… No, no, si no habido manera de pensar porque tiene que 
ser ya, y había que dar ya el nombre. Y así empezó la cosa, sin tener ni idea en qué consistía 
un ayuntamiento, porque yo en política nunca me había interesado, me había interesado la 
política como todo el mundo pero no personalmente meterme en ese tema. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
En el Partido Popular porque era lo que coincidía, dentro de un orden, con las ideas que 

yo tengo. O sea no es que puede estar al cien por cien, porque nadie se identifica al cien por 
cien con nada, porque cada uno tiene su manera de pensar. Pero el que podía estar dentro 
de lo que yo pensaba, el Partido Popular por supuesto. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Bueno para mí ha sido una experiencia, una experiencia importante en mi vida, porque 

lo demás todo había sido voluntariedad. Porque yo estudié Económicas pero no ejercí, nunca 
trabajé como economista, pero estuve en la Cruz Roja, estuve llevando a la Cruz Roja en 
Vizcaya, luego la asociación del cáncer. Yo pensé que en una democracia si una persona 
quiere votar tiene que tener a quién poder votar, y me parecía que en Gernika, viendo a 
gente de mi familia que siempre ha sido gente de derechas, pero sobre todo a mi padre, se 
sentiría orgulloso de ver que una persona de la familia dijera: “pues bueno, yo voy a 
representar ese partido y si alguien quiere votar a mí me vota, y si no me votan pues yo no 
salgo y no pasa nada”. 

 
Yo ya les dije que, pensaba personalmente, amigos míos que me conocían de toda la vida 

no me iban a votar porque todos votaban al PNV. Pero, bueno, me parecía que es importante 
que haya una representación y que la gente pueda votar a quien quiera. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Yo me llevé el primer susto cuando vi que salí, porque yo pensaba que no iba a salir, 

porque el PP en Gernika… y cuando vi que salía… ¡vamos a ver en qué me he metido yo!. 
Menos mal que conocía al que iba ser alcalde y, bueno, le preguntaba. Un día se llevaban unos 
asuntos a comisión informativa e iba a salir un tema para votar. Y se acordó que se iba a votar. 
Le dije que prefería consultarlo. Me respondió que no hay tiempo para consultar, y usé el 
sentido común. Y a base de sentido común porque no podía hablar con nadie del Partido 
Popular y no tenía orientación en muchos sentidos. 

 
Y de esos había muchos momentos pero que tampoco eran “problemáticos”. 
 
Una vez que me llevé un pequeño susto fue cuando tenía costumbre de ir a Gernika en 

verano, -iba un día a la semana a ver cómo estaban las cosas, iba los lunes que había una 
comisión informativa- y si hacía bueno pues del ayuntamiento me iba un rato a la playa en 
septiembre, octubre. Y un día fui a la playa de Laga sola con el coche. No había prácticamente 
nadie en la playa y me senté cerca del agua un rato. Y cuando llegué se acercaron dos chicos 
jóvenes en vaquero y que llevaban una bolsa del Corte Inglés. Ni se quitaron, ni se cambiaron 
de ropa, ni se pusieron traje de baño. Y se quedaron a una distancia pues como de aquí a la 
pared, corta. Claramente no pretendían ocultarse sino que yo los viera. Y aquello me dejó un 
poco mosca, no había nadie en la playa, había gente lejos. Y cuando ya pensé que me iba, me 
fui hacia el coche, me senté para quitarme la arena y poner los zapatos, ellos se levantaron 
también y fueron a su coche. Yo procuré tardar pues ellos tampoco se metieron en el coche. 
Me metí en el coche y salieron detrás de mí y hasta Guernica todo el tiempo detrás mío. Iba 
despacio, despacio, y nunca me pasaron. Entonces yo dije qué había sido, si me están 
siguiendo... porque nunca supe si es que era protección que venían detrás de mí por alguna 
razón, o por ver si le asustamos y no vuelve… Entonces lo pasé mal porque iba sola en el 
coche conduciendo con los otros detrás y pensé que a lo mejor me paraban en cualquier 
momento y me secuestran. Todavía no teníamos escolta ni nada de esto. Fue un poco tenso. 

 
Y la primera vez que pusieron pintadas en Gernika. Recuerdo que eran fiestas, Y entonces 

me llamó una amiga cuando yo estaba preparando todo lo que iba hacer en casa después de 
La Salve y me dijo: “¡Cómo está Gernika, todo con pintadas tuyas contra ti”. Entonces me dio 
una especie de mareo, me senté, llamé al alcalde, y me dijo: “No te preocupes que se van a 
borrar”. Fui a la alcaldía, me enseñó las fotografías, y vi que eran una diana donde ponía 
Partido Popular y las siglas del PP en el centro. Y, bueno, pues al ver las fotografías me 
tranquilicé un poco más. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Realmente nunca he sentido ningún miedo, ninguna amenaza, pero cuando me dijeron 

“¡todo Gernika!”, esa persona fue exagerada. “Había pintadas de dianas contra ti”. Y fue un 
momento como de agobio, pero luego ya hacíamos risas porque incluso en octubre, 
teníamos una comida y me decían que no habían comprado alubias porque en el sitio ponía 
“Margarita asesina”, y bueno, pues al final no lo he llevado como un miedo tremendo. 
Procuraba olvidarme del tema. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Las amigas nunca me dijo nadie que lo dejara. Mi hijos, ya estaban casados, pero mi hijo 

una vez que le iba dejar un coche y me dijo: “No, no, yo ese coche no lo cojo” y fíjate hasta 
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qué punto estaría yo que pensaba: «si no derrapa, si a mí no me ha derrapado nunca». Y 
luego me di cuenta por qué me lo estaba diciendo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo nunca hacía rutina, me olvidaba y luego tenía que llamarles a los escoltas. Nunca me 

obsesioné mucho con ese tema porque si te obsesionas mucho es que no puedes vivir. Yo soy 
de las que pensaba que si alguna vez te tenía que ocurrir te pasa. Me acuerdo que contaban 
que Patxi, el Inspector de Gernika -cuando yo era pequeña- trataron de matarle, lo 
encañonaron en la nuca, le dispararon dos veces y se encasquilló. Todo el mundo tenemos 
una hora y un día. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, yo creo que sí porque me metí mucho más en el pueblo, con el ayuntamiento, y 

además pensé: «Yo creo que la gente del ayuntamiento pensaban que yo no iba a ir». Y me 
decían: “Tú te presentas a ver si sales, y luego no entrarás y lo dejarás”. Y basta que me 
dijeron eso para que yo fuera a todo a las reuniones, incluso de las comisiones informativas, 
que no iba nadie pues no pagaban nada, pues la gente no iba y a mí me llamaban incluso 
para ponerlas un poco más tarde para que pudiera llegar, para que hubiera quórum. «Y, 
bueno, pensé, voy a estar para darles un poco las narices para que vean que se puede ser 
responsable y hacer las cosas bien hechas ¡aunque seas del PP, vamos!». 

 
Incluso el de Herri Batasuna que se estaba hablando de los pisos en Gernika y los pisos de 

alquiler para chicos jóvenes que se casan y quieren empezar y proporcionarles pisos en 
alquiler… Y yo le defendí el tema, y dije me parece muy bien que se haga un seguimiento de 
sus pisos y que a esas personas se les pueda ayudar hasta que tengan mayor poder 
adquisitivo… Pues el de Herri Batasuna me dijo: “Margarita tú tendrías que ser de Herri 
Batasuna porque dices lo que pensamos nosotros”. “Claro, le dije, es que vosotros tampoco 
tenéis la exclusiva de estas cosas, ¡qué os habéis creído!” No creía que una persona del PP 
pudiera pensar muchas cosas sociales y que interesan. Me lo tomé en serio. Por eso digo que 
a veces -y de hecho este de Herri Batasuna era un hombre mayor que había sido sacerdote-
… que había un respeto. Y una vez uno de otro partido me dijo que no dirigiría la palabra a 
uno de Herri Batasuna. Pero yo le di el pésame cuando murió su padre, me abrió la puerta y 
me dejó pasar. Pero sus mociones nunca le voté. Nos tratábamos con respeto pero él votaba 
sus mociones . Nos tratábamos con respeto, no le votaba pero daba el pésame si había 
muerto su padre. Es mi forma de ver las cosas, y yo hoy en día, sigo yendo al ayuntamiento, 
tengo una buena relación con la gente del ayuntamiento. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Una experiencia, para mí es una experiencia importante. Yo creo que todo el mundo 

tendría que pasar un poco por la política, pero más con un espíritu para entender un poco las 
cosas, de ver cómo son las cosas, y cómo puedes a veces tener las mismas ideas que otros 
que son de otro partido político y parece que no tienen nada que ver contigo pero que en 
muchas cosas puedes coincidir . Y si hace falta votar que sí unas cosas que son buenas para 
el pueblo, y como yo tengo sentido común…tengo una preparación lo suficiente para llevar las 
cuestiones de un pueblo. Pero a veces es que aquí se sacaban temas de política internacional, 
como una vez que querían escribir a Holanda porque no dejaban pasar a una chica al tener 
documentación falsa etc., pero eso no son temas para un ayuntamiento. 
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- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues que en Gernika me conocía todo el mundo, pues ha habido muchas generaciones de 

mi familia: mis abuelos, el bisabuelo de mi madre por ejemplo fue diputado general de 
Vizcaya y vivía en Gernika. O sea que siempre ha habido, y la gente sabía que tenía un arraigo 
en Gernika, y eso es importante porque han visto cómo se puede ser muy de Gernika -y todos 
mis veranos los he pasado en Gernika excepto cuando tuvimos que salir, por las 
circunstancias, a pasarlos a Sotogrande- y muy de fiestas… “Porque yo, les decía, soy, claro, 
soy la mayor de todos vosotros y yo soy la que más Gernika, debido a las fiestas y otros 
tiempos que vosotros no habéis vivido”. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí. Yo lo que no entiendo es por qué hemos vuelto a estos momentos otra 

vez, pues no sé, a veces, como de tener un resquemor contra la gente. Un día, estaba todavía, 
en política, iba paseando por un camino pequeño cerca de mi casa, el camino Real, -camino 
de Bermeo y por el que se iba a jurar los Fueros-, y me crucé con uno, supongo que sería de 
Herri Batasuna. Yo iba con un perro y él también, se puso conmigo y me dijo: “que duermas 
mal”, me lo dijo así, enfadado, con cara de desagradable. Y cuando iba al ayuntamiento a 
saludar, la gente de Batasuna que estaba en algún cargo de cultura y que jamás les había 
visto, me miraban con una cara como si yo fuese Belcebú. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Creo que hay que saber superar muchos momentos, olvidar quizá no es la palabra pero sí 

ponerte en lugar de otro, entender un poco lo que pasaba; saber que hay gente, pues, que no 
sabes por qué razón pues se ha metido en unos berenjenales… que también el mundo de hoy 
ha cambiado mucho y la gente joven, sin saber, se ha enredado en cosas que no sabes por 
qué, y han vuelto a defender unas cosas que no entiendes que se pueden defender… Porque 
yo creo que es importante una convivencia tranquila, el poder relacionarte con otras 
personas que piensen de distinta manera pero que puedas tener una amistad, y creo que es 
importante eso. Mantener una educación y un nivel de convivencia que es lo que la gente 
hace se sienta feliz, porque mucha gente, yo pienso… Esa gente que se metió en ETA en ese 
momento, pues yo nunca he hablado con ninguno de ellos, pero si se ponen a rebobinar un 
poco su vida habrán pensado qué han sacado de todo eso, que al final a veces han sido vidas 
desgraciadas, las familias rotas, problemas.. Yo creo que han tenido que sufrir mucho 
también en muchos casos, y no sé si les ha podido eso compensar… porque luego llegamos 
a unas cosas…porque volvemos otra vez a estar enfrentados. 

 
O sea que hay que tratar de superar todo eso, pensar… vamos a tratar de ayudarnos unos 

a otros, pienso. Yo siempre he pensado que tenemos un País Vasco que es una maravilla, 
tenemos el clima, todo lo que tenemos aquí sería, vamos, como un paraíso. Es que somos la 
serpiente del paraíso, efectivamente. Lo estamos estropeando cuando de lo que se trata esta 
vida en el fondo, es ser feliz, dentro de lo que se pueda, cada uno dentro de un orden con lo 
que le apetece ser. Porque todos somos distintos, a algunos les gusta una cosa, a otros otras.. 
mejor que si fuésemos todos iguales. Pero dejándonos vivir con paz y tranquilidad todos 
juntos. 
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Sémper, Borja 
 

Comencé en el año 1995 en las elecciones de primavera del año 1995 siendo concejal 

de Irún. Era el número cinco y con diecinueve años fui concejal. En el año 2003-2004 salí 

elegido parlamentario vasco, sustituí a Mª Eugenia García Rico. Y previamente había sido 

teniente de alcalde en Irún, por cierto. Porque, recuerdo, que en el año 1999 el Partido 

Popular y el Partido Socialista firmaron acuerdos de gobierno en muchos municipios del 

País Vasco, entre ellos Irún. Fruto de ese acuerdo fui elegido teniente de alcalde y 

concejal de urbanismo. Y luego ya el partido me pidió dar el paso de ir al Parlamento 

Vasco y ahí estoy. También he sido presidente del partido (en Guipúzcoa). 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Es una pregunta que me hago muchas veces. Obviamente, vivir unas circunstancias como 

las que los cargos electos del Partido Popular vivimos en aquella época alteran, afectan. De 
hecho yo viví, igual que otros muchos, pero yo viví en esas circunstancias, amenazado de 
muerte, acosado y perseguido por la calle, la época, probablemente más especial de la vida 
que es la juventud. Y fue una época en la que viví escoltado. Mi juventud la he vivido con 
escolta, desde los veintiún años aproximadamente hasta los treinta largos. Evidentemente, 
esto afecta. Porque te condiciona la vida. Pero con mucha pasión también. Porque es verdad 
que esta vida en aquel momento dentro del Partido Popular en el País Vasco suponía un 
sacrificio enorme pero a la vez representaba un increíble honor: defender la Constitución, la 
libertad, la convivencia en el País Vasco, evidentemente representaba un honor muy grande. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Seducido por la figura de Gregorio Ordóñez. Que en un momento en el que no había 

muchas voces que hablaran con contundencia y con rotundidad contra ETA, pero también 
contra el nacionalismo obligatorio, Gregorio Ordóñez era una voz singular, muy directa, muy 
clara, muy llana. Que a la vez compaginaba esa posición contra ETA y contra el nacionalismo 
obligatorio con un discurso muy moderno, muy abierto, muy transformador de la política y 
yo estaba deslumbrado por Gregorio Ordóñez. Y decidí dar el paso y acercarme a la sede del 
Partido Popular en San Sebastián para conocerle. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues momentos terribles, malos, pero también momentos extraordinarios, momentos de 

mucho ilusión. Momentos terribles me acuerdo de dos especialmente. De muchos, pero dos, 
es que es imposible quedarte con ninguno. A mí me han marcado de forma muy singular el 
asesinato de Gregorio Ordóñez en enero del año 1995. Tiempo antes él me había ofrecido ir 
en la lista de Irún. Había un grupo de jóvenes en San Sebastián, en el partido en San Sebastián 
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que teníamos, que estábamos muy cercanos a él. Su asesinato fue como un jarro de agua 
fría del que no me he podido desprender nunca. El resto de asesinados evidentemente 
marcan también, generan mucho dolor, pero esto fue algo que nos marcó a un grupo de 
jóvenes de una manera muy especial. 

 
Y luego hay momentos muy ilusionantes y muy importantes también. Ver cómo el Partido 

Popular iba ensanchando espacios de libertad, año a año, jirón a jirón, pero ensanchando 
espacios de libertad en el País Vasco y ocupando una posición que hasta se nos negaba. 
Ocupando una posición institucional pero también de visibilidad social. Y esto lo hicimos a 
base de cabezonería, de valor y de superar el miedo. Hoy ETA ha sido derrotada por muchos 
factores, por muchos motivos, pero sin duda alguna uno de los determinantes ha sido el 
papel que hicimos los hombres y mujeres, los chicos y chicas del Partido Popular en aquella 
época. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Todos y cada uno de los asesinatos. Eso lo borraría. Y también borraría un recuerdo muy 

personal, más íntimo quizá, que es la escena de mis padres llorando en el salón de casa de 
miedo ante lo que podía pasarle a su hijo veinteañero. Ese recuerdo también lo borraría. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Cuando la guardia civil, un amigo guardia civil, un mando de la guardia civil- estos que 

viajaban de Madrid a Francia para perseguir a los comandos de ETA- me dijo y me confirmó 
que habían detenido a un comando, el comando Ibarla, que iba a atentar contra mí en la 
universidad. Y que tuve la inmensa fortuna de que justo cuando me tenían a punto de 
asesinar pues decidieron abortar el atentado pensando que tenía escolta. Afortunadamente, 
cuando iban a volver- en el tiempo, en el transcurso en el que abortan ese atentado y su 
regreso para volver a intentarlo- son detenidos por la guardia civil. Eso me impactó 
muchísimo y me costó recuperarme del susto. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momentos tensos… He tenido la sensación de que vivimos una época presidida por la 

tensión, por el miedo, por la angustia, por la incertidumbre ante el asesinato de ETA, pero 
también de la persecución en la calle, ante el abandono por una parte de la sociedad a la que 
no le afectaba la falta de libertad porque eran nacionalistas y nos miraban con cierta 
superioridad o condescendencia. Esto sucedió durante mucho tiempo, y esto generaba 
mucha tensión en las relaciones personales, en la relaciones sociales en general. No solo 
están los querían asesinar, no solo éramos amenazados, sino que también en una época nos 
sentimos abandonados por una parte de la sociedad vasca que no mostró el respaldo 
suficiente ni en público ni en privado. Y esto es algo que ha evolucionado con el tiempo pero 
fue muy intenso, muy duro.. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí claro. Pero para mí la clave… Creo que hay circunstancias en las que no tener miedo te 

convertiría en un robot. La clave es que el miedo no te condicione, que el miedo no te 
doblegue. Y yo creo que eso es lo que conseguí, que el miedo no me condicionara, no me 
echara del País Vasco por ejemplo. O no me hiciera claudicar, o abjurar de mis 
posicionamientos políticos ante la amenaza, ante el miedo. 
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- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, evidentemente era una angustia compartida pero no verbalizada. No, no lo llegamos 

a verbalizar. Cada uno lo soportaba y lo sobrellevaba como podía. Pero, evidentemente, hoy 
que soy padre me hago una idea aproximada de lo que puede ser que a tu hijo de veinte 
años le quieran asesinar; y cada día, y cada vez que sale de casa no sabes si va a volver. 
Evidentemente, yo en aquella época con veintipocos años no era consciente del sufrimiento 
que eso generaba en mis padres. Y espero que el día de mañana mis hijos no me lo hagan 
padecer a mí. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Recuerdo cuando encabecé la candidatura a la alcaldía de Irún y pasamos de cinco 

concejales que tenía el Partido Popular, que eran muchos, a seis. Eso para mí fue una 
inmensa ilusión. Y luego también ya años más tarde, cuando el partido presidido por Antonio 
Basagoiti consigue firmar un acuerdo con el Partido Socialista y echa al Partido Nacionalista 
Vasco de Ajuria Enea. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues había de todo. Recuerdo que a la universidad iba porque me llevaban unas 

compañeras que eran vecinas, hasta que una de ellas decidió… Bueno, me dijo que no me 
llevaban más. No por nada, que me querían mucho, me respaldaban, pero que les daba miedo 
que yo fuera su coche. Esto fue un tipo de reacción que hubo en aquella época. 

 
Pero la inmensa mayoría de mis amigos, y de mi entorno, mostraron cariño, un afecto que 

nunca seré capaz de devolver con justicia porque es verdad que la gente de mi entorno no 
daba la espalda ante insultos que podía tener cuando salía por la noche o por la calle. Ellos 
eran los primeros que se encaraban. Y en mi grupo de amigos había gente de todas las 
ideologías políticas. Y no era óbice, incluso, una discrepancia política conmigo para que me 
defendieran, para que estuvieran a mi lado en los peores momentos. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, esa es la parte más latosa porque al final es perder la capacidad de improvisar y por 

tanto perder la capacidad de tomar decisiones sobre tu día a día. Es una pérdida de libertad 
más que evidente. Eso era muy duro. Pero lo que sucede es que eras consciente de que la 
escolta lo que te venía a hacer era salvar la vida. Con lo cual eras capaz de superar las 
dificultades, lo latoso de llevar protección. Y acabas teniendo muy buena relación con tus 
escoltas intentando facilitarles a ellos su trabajo y ellos a ti la vida. Y bueno, sí, a trompicones, 
a veces con más voluntad que acierto, pues tiramos para adelante. No quedaba otra. Yo tenía 
que impedir también que ETA me matara pero también tenía que impedir que me amargara 
la vida. Con lo cual tenía que conseguir hacer una vida, dentro de la excepcionalidad y de la 
anormalidad, lo más llevadera posible. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sin duda. Yo creo que en el País Vasco en aquella época la gente reaccionó, los que 

reaccionaron, reaccionaron de manera muy variada. Algunos creyeron que la mejor manera 
de reaccionar era entrando en organizaciones pacifistas, otros escribiendo, bueno algunos 
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creímos que en ese momento el Partido Popular era la referencia de libertad en el País Vasco. 
Y no hubiera podido pasar por la vida sin haber dado ese paso y sin haber adquirido ese 
compromiso. Hoy lo volvería hacer a pesar de los pesares. Creo que el Partido Popular en 
Euskadi fue fundamental para consolidar la democracia y para que no venciera una banda 
terrorista y al final se resquebrajen los elementos más fundamentales de la sociedad. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Conocimientos de que la realidad es mucho más poliédrica, más cercana a lo que 

realmente hay en la sociedad. Creo que al final, pasar por la política con una mentalidad 
abierta, lo que te permite es darte cuenta de que no estamos tan lejos entre los seres 
humanos, y que las discrepancias que tenemos, la inmensa mayoría de ellas se pueden 
solucionar y se pueden superar. Esto me ha reportado la política, el ejercicio de la política, y 
creo que especialmente por haberla hecho en un sitio tan difícil como es el País Vasco. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo creo que el colectivo, el grupo de hombres y mujeres que éramos y somos en buena 

medida del Partido Popular del País Vasco tenemos una responsabilidad importante en que 
el totalitarismo no venciera. Hubo otros muchos que también tuvieron responsabilidad. Pero 
hoy que se tiende a la desmemoria, hoy que se tiende a relativizar todo, yo creo que conviene 
reivindicar también el papel, con serenidad y hacerlo sin grandes alharacas, hacerlo por 
justicia, reivindicar el papel del Partido Popular del País Vasco. Recordando que sí hubo otros 
que junto con el PP de País Vasco mantuvieron y fueron muro de contención frente al 
totalitarismo y mantuvieron la democracia. Pero el PP vasco también. Y conviene recordarlo 
y decirlo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues yo les diría lo siguiente: que estén atentos, que no bajen la guardia. Que el 

totalitarismo, el fascismo, que el terrorismo se da en sociedades modernas y en sociedades 
desarrolladas y avanzadas. Y que el único muro de contención que hay frente al totalitarismo 
es la democracia, es el respeto al discrepante, es la pluralidad. Y que Euskadi ha pasado 
hace muy poco por el drama, ha sufrido hace un poco el drama del terrorismo y lo 
superamos. Pero hay que estar vigilantes ante quienes quieren relativizar el terror y el uso de 
la violencia para conseguir cualquier objetivo político. Hay que estar muy vigilantes y (ser) 
muy contundentes porque puede volver a prender y no es algo que debamos permitir ni que 
se deba permitir. 
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Sevilla, Jesús 
 

Creo que fue en el año 2007. Cuatro años. Sería hasta 2011 y luego hasta el 2015 o 

2014 que ya no salí. Estuve ocho años en Arrigorriaga. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo que me puso afectar… Tuve puntos negativos y también puntos muy positivos. Fue 

una buena experiencia para mí la política. Y como todo era nuevo… Además me sentía 
respaldado por el partido desde María San Gil y Basagoiti, y la otra chica que no me acuerdo 
ahora. Y el mejor apoyo que tuve era Javier Ruiz que me preparaba muy bien las respuestas 
y peticiones que le hacía yo para luego contestarla y resolverla en los plenos. Y todas las 
dudas que tenía me las solucionaba él. Yo le llevaba lo que me pedían los vecinos, las 
necesidades, y él, pues bueno, me daba un apoyo muy bueno. Él y más compañeros como 
Fernando Lecumberri, la otra chica que era concejal en Barakaldo -no recuerdo como se llama 
ahora María, o algo de eso…-, ¡Esther Martínez! Y el ambiente de trabajo pues era bueno. 
Vamos, estaba yo bien, entusiasmado personalmente. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues lo decidí por el cariño que yo le tenía a una persona que era Fraga Iribarne, de 

cuando estuvo en Palomares con lo de la bomba atómica que cayó de los aviones esos 
americanos… Yo era un chaval, y estaba trabajando de pinche de electricista. Y cuando 
sucedió eso yo fui con el jefe que tenía y nos fuimos en una Lambretta a ver lo qué había 
pasado, porque yo estaba en Mojácar trabajando, instalando en el hotel Mojácar. Y nos 
acercamos allí y vimos cómo salía Fraga, con un bañador negro, con altos cargos de los 
Estados Unidos. Y al salir del agua me cogió por el hombro y, bueno, que me dio una 
confianza enorme. Y desde entonces lo seguí, seguí su recorrido. Que si era el ministro de 
Interior, ministro de lo otro etc. Y luego ya cuando montó el partido Alianza Popular pues yo 
ya empecé a votar, a buscar y me gustó. Y luego a raíz de Carlos Iturgaiz que era uno más del 
PP, y estaba vendiendo coches en un concesionario de Barakaldo–no me acuerdo ahora de la 
marca, Opel creo- fui una vez a ver uno, y así hablando, como le dije que era militar pues que 
me pidió a ver si podía hacer algo para que fuera al Gobierno Militar de Bilbao, en la calle 
Juan de Garay, para hablar con los militares. Lo conseguí. Y allí fuimos todos, desde el General 
hasta el último que había. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues recuerdos que me quedan… pues sí, mi paso por la política fue digamos bueno. Me 

quedo con todos los recuerdos sobre todo la mucha experiencia que conseguí para mí, que 
(la política) era desconocida. Y con la buena gente que me encontré en el camino. Buena 
experiencia. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Recuerdos, je,. La verdad es que no borraría ningún recuerdo. Pero sí que los tuve muy 

malos, muy malos, y digamos hasta a veces violentos.. Pero no borraría ninguno porque tuve 
la gallardía de enfrentarme a ellos, y, bueno, entre todos… pues no, no, no borraría ninguno. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Uno de los peores momentos fue nada más hacerme concejal. Eran las fiestas del pueblo. 

El alcalde reunió a todos en el primer piso con la mesa alargada como de banquete; y estaban 
entonces concejales y algún invitado, policías municipales etc. Y como era nuevo que no 
conocía a nadie, me puse en una esquina. Y estando allí pasó por delante mío el hermano de 
Argala99 y se paró enfrente mío y me dijo: “hijo puta”. y yo lo miré así y le dije: “dale recuerdos 
a tu madre, cariño”. Y se vino hacia mí para darme. Entonces creo que le cogí por el pecho 
para arriba…. Vamos que si me dejan hubiera saltado por la ventana que en vez del cohete, 
que íbamos hacer con la inauguración de las fiestas, hubiera sido él. Pero fue todo tan rápido 
que no se dio cuenta nadie. Pero cuando lo cogí, lo solté, y entonces ahí a los municipales 
empezó a decir “ese tío, que me quiere pegar…” Bueno, un jaleo… y yo ni caso. Y luego el 
municipal me dijo: ”oye tú que hay que tener un poco de paz, llevarnos bien y eso”. Y yo le 
contesté: “Que yo qué sé, que no le había visto porque era tan chiquitillo que no me había 
dado ni cuenta”. Éste iba al balcón a sacar la bandera esa de “Fuera, kampora”. Ésa fue. 

 
Antes de llegar ya tuve en los cristales de la BBK (Bilbao Bizkaia Kutxa)100 mi foto y todo, 

como diciendo que era un traidor y que había quitado el puesto a un concejal de HB, que 
éramos asesinos. Mi foto en todo pero, bueno, yo tenía el pulso muy templado. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Ese sí fue uno de los más tensos. 
 
Luego también cuando mataron a Puelles, al Comisario Puelles. Precisamente estaba yo 

allí nada más matarlo porque fui allí, a Abusu, que es donde ETA le asesinó, a hacer unas 
gestiones. Y fue también un golpe fuerte. De hecho, nos juntamos todos los concejales para 
hacer un escrito rechazando esa violencia, ese asesinato.  

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues yo el más grato la verdad es que lo he tenido en el ayuntamiento. Me apreciaban y 

me querían todos, porque, no sé, me lo ganaría. Y tenía muy buenos contactos con todos los 
funcionarios, e incluso el alcalde, íntimo amigo, ¡y era del PNV! Y con los concejales tenía 
buena sintonía. Yo llegaba allí al ayuntamiento y allí buenos días Jesús, qué tal, qué 
necesitas… Jesús para arriba. para abajo… Muy agradable para mí. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 

                                                           
 
99 José Miguel Beñarán Ordeñana, alias Argala, miembro de ETA. 
100 Caja de Ahorros Bilbao Bizkaia. 
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Nunca no, no, nunca, para nada, para nada, no tuve miedo para nada. En uno de los 
plenos cuando salimos sobre las nueve y media de la noche y como le había tirado lo que 
Bildu pedía y yo era la llave… -a Bildu nunca le aceptaba nada, todo se lo tiraba. Me iba 
siempre a favor del PNV, que eran las órdenes que yo tenía. Y yo cumplía -me decía el Partido. 
Y al salir uno de esos que era de Izquierda Unida, un tipo alto fuerte, me puso la mano en el 
hombro y me volví por la reacción de querer defenderme, porque como ya vas con esa 
tensión en el momento…Así que cuando unos hablaban me quitaba del medio. Y que 
siguieran hablando, discutiendo, que yo ya me iba por otro lado. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No… A mi familia… un hermano lo tenía allí en Tarragona y el otro lo tengo aquí en Murcia. 

Y ya cuando le comenté eso, porque también salía en una imagen en la televisión etc. Yo 
estaba metido en todo. Además me lo permitía el alcalde. Así como no se lo permitía al PSOE 
,ni a IU, ni a Bildu, a mí sí. Yo estaba siempre en primera plana. Yo les dije que ni estaba loco 
ni nada . 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos que yo tenía allí en Basurto101, cuando se fueron enterando, me dieron la 

espalda. Ya me retiraron el saludo, la amistad… En fin, que no querían que fuera de la 
cuadrilla, que no fuera con ellos. Ni me querían saludar. Pero luego la relación era buena 
porque cuando iban seis o siete juntos me miraban por encima del hombro y me 
despreciaban y me llamaban de todo por los bajines, pero cuando los veía de uno en uno, 
solos, oye, me saludaban: esto Jesús, mira que lo siento porque esto y lo otro… Yo lo 
comprendía. Que no pasa nada, les decía, no vamos a perder la amistad. No me quieres 
hablar, no pasa nada, que yo a lo que digáis vosotros. Pero sí que me rechazaron totalmente. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bien, yo con los escoltas siempre me he llevado bien. Sabían que tenía que ir por la 

mañana al ayuntamiento, porque a mí me gustaba ir al ayuntamiento todas las mañanas 
tuviera que hacer algo o no tuviera que hacer nada. Me iba a dar una vuelta por el pueblo, 
tomar café, hablaba con uno, con otro, el uno me preguntaba, el otro me decía..… Y los 
escoltas bien. Pero es que no tenía ninguna pega. Cuando iba a algún sitio yo eso sí, les decía 
que cuando iba a entrar en algún bar o algo, ellos conmigo siempre. “Vosotros conmigo como 
si fuéramos amigos”. No me gustaba que se quedaran ahí en la puerta… porque era como si 
dijeran “ahí está, ahí está”, señalándome. Y me llevaba muy bien, muy bien. Además que yo, 
pues la verdad, qué quieres que te diga, pues a veces los perdía porque, jolines, les decía 
“oye, que me voy para casa”. “¿Pero ya no va a salir?”, preguntaban. “No, no, ¡qué va!” Pero 
cuando veía que ellos se iban con el coche yo salía por el barrio. Yo vivía en Basurto, y me iba 
por el barrio a las huertas hasta la hora que quería. Pero muy bien, buena sintonía, sí. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, sí, sí, porque ya le digo, fue muy gratificante. Todo lo que aprendí y hasta donde 

llegué. Conocí personas malas, buenas, y bueno, como estaba en ese pueblo que 

                                                           
 
101 Barrio de Bilbao. 
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prácticamente digamos el 70% era nacionalista… Yo hablaba con todos, incluso me metía en 
el batzoki. Iba a todos los lados, no tenía miedo para nada. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Hombre, yo creo que he aportado algo. Enseñando el diálogo, respetando, y, bueno, yo 

conseguía mucho escuchando a la gente, oírla. Y, bueno, estar el día a día en la calle, pues 
enseñárselo para que tuvieran valentía y no recibieran nunca ningún miedo para nada. Es lo 
que decía yo: para adelante, que no pasa nada. Tú habla, si no les interesa te das la vuelta y 
ya está, pero siempre hacia adelante. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí. Yo creo que sí. Porque aquellos que estuvimos allí demostramos tener 

valentía y no tener miedo. Que siempre íbamos para adelante. Yo nunca me escondí, ni 
hubiera huido, siempre para delante. Y yo tuve varios enganches, digamos, en los plenos. En 
un pleno, por ejemplo, Bildu llevó a una chica allí al salón, y cuando se terminó el pleno una 
de las chicas salió. Yo ya estaba recogiendo los papeles. Y dijo: “Yo quería preguntarle al 
concejal del PP. “¿A mí?, respondí. Porque yo soy una madre soltera bueno y que no tenía 
trabajo y que nosotros que íbamos en un coche con chofer y que cobrábamos etc. y que 
bueno encima yo no sabía hablar euskera. Pues yo, claro, la escuché de pie y mirándole a la 
cara directamente le dije que cuando vine al País Vasco no vine a aprender ningún idioma; 
entendía que no tenía tiempo para aprender ningún idioma, que yo vine a trabajar para 
alimentar a mi familia. Y que si ahora estoy aquí lo que quiero es ayudar a las familias para 
que no tengan que pasar lo mismo que yo . Entonces seguido me dirigí al alcalde que tomara 
nota para ayudar a la mujer. Y ella que venía, digamos, a matarme, pues echó a llorar. Y yo a 
continuación le dije al alcalde que el sueldo mío de ese mes se lo diera a la madre soltera que 
tenía una niña y que no tenía trabajo y que encima estaba en el paro, y que le dedicara una 
partida de los presupuestos para ayudar que a las mujeres que en su misma situación. El 
alcalde quedó en estudiarlo y ella se echó a llorar. Y cuando salimos a la calle se me acercó y 
me dio las gracias. ¡Y eso que era de Bildu y venía a matarme! Bueno, una anécdota. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo les diría a la gente joven que se actualicen. Que vean el pueblo, que estudien a la gente, 

que estudien el pueblo y sus necesidades. Y que más o menos el pasado no les va a volver, 
que tienen que mirarlo de frente y para adelante. Es lo que les transmitiría. Que estudien 
todo. 
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Torres, Rosa 
 

Fue concejal en su pueblo en Llodio donde nació. Fui porque estaba Carlos Urquijo102 

con el que tenía muy buena relación. Mi familia era más bien conservadora y si le puedo 

ayudar (a Urquijo)… Me vinieron a pedir si quería ser concejal, y en ese momento estaba 

muy lejos; el ser concejal no se me pasaba por la cabeza. Pero a Carlos Urquijo le 

ninguneaban bastante los hachebeteros y demás, pues entonces dije «voy a ir contigo y 

así seremos dos, a repartir lo bueno y lo malo». 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
A mí me lo pidieron en vísperas de las elecciones del 1991 y en ella no salí y salí en las del 

1995, cuando estaba todo en plena ebullición que si llego a saber todo lo que me esperaba 
no hubiera sido tan complaciente con Carlos (Urquijo), pero no me arrepiento tampoco. En 
1995 sí me presenté, salí, tuvimos mucha suerte con las elecciones porque sacamos tres 
concejales y a poco de sacar el cuarto. Creo que de estar uno solo a estar tres pues ya había 
bastante diferencia. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
El Partido Popular porque toda mi familia hemos sido muy conservadora. Mi padre, mi 

familia era carlista toda la vida. Y luego ya cuando se acabó lo del carlismo, cuando Carlos 
Hugo tuvo que renunciar y demás, pues hemos sido de una derecha moderada, no carlistas 
ahora mismo, ni franquistas tampoco, porque mucha gente confunde la derecha con el 
franquismo y en mi casa nada más lejos que el franquismo. Y a partir de ahí hemos vivido en 
nuestro ambiente y yo me he sentido y me siento muy a gusto porque a mí insultarme que 
soy española pues no, porque es reconocer lo que soy: que soy española y luego vasca. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
¡Qué quieres que te diga! Pues que la gente de Llodio me ha querido muchísimo salvo los 

de Herri Batasuna y tal que atentaron contra mi casa. Me han hecho escraches que se llaman 
ahora, es decir, el que te cantaban en la puerta de casa. Y tengo recuerdos buenos porque yo 
he procurado llevarme bien con la gente pero con cierto respeto, con cierto respeto. Pero 
tengo muy buenos recuerdos. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 

                                                           
 
102 En aquel entonces concejal del PP en Llodio. Su testimonio puede leerse en pág. 703. 
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Borrar, borrar, borrar pues borraría cuando a mi sobrina le pintaron txakurra con la diana 
del PP porque la presentamos en la listas para rejuvenecer un poco la lista porque ya era 
gente mayor, gente joven no se atrevía… Y mi sobrina era de Nuevas Generaciones… Ahora 
vive en Inglaterra, afortunadamente, porque tuvieron tantas pintadas que ella se marchó a 
Inglaterra a practicar el inglés y después dijo que no volvía a Llodio. Total que se nos ha 
quedado en Inglaterra. Se casó, tiene dos hijos, pero sigue siendo muy española y muy del 
PP y sigue votando desde allí. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento quizá cuando pusieron un petardo en casa. Yo estaba en la cama. Oí un 

ruido así muy estruendoso y un resplandor en la escalera. Me levanté y olí a gasolina. Abrí un 
poco la puerta y estaba todo lleno de humo y demás. Y ese es el recuerdo que más duro me 
ha resultado porque salieron vecinos y yo les dije que no salieran por si acaso porque no 
sabíamos lo que habían puesto. Ese fue el más desagradable, el que atentaran ya en la puerta 
de mi casa. Y no se me olvidará porque todavía quedan señales en los rodapiés y la pintura 
roja que tengo… A pesar de que luego echaron gasolina para que prendieran las alfombras, 
si hay, o si no la madera. Y yo como recomendación de los consejos que me dieron tanto la 
Guardia Civil como la Ertzaintza con la idea del prevenir… me recomendaron comprar un 
extintor, pues teníamos un extintor, y mi sobrino lo apagó. Ese es el recuerdo que me cuesta 
más: pensar que la gente de Llodio viniera a mi casa a ponerme un petardo. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
No sé si tengo muchos gratificantes. Ya sabes que la vida del Partido Popular en el País 

Vasco hemos estado como muy perseguidos y entonces pues gratificantes, gratificantes pues 
yo creo que no tengo ninguno. El único que tengo gratificante es que la gente hoy en día en 
mi pueblo me sigue queriendo, me respeta muchísimo, incluso hasta el enemigo tiene de mí 
un concepto como una persona que he sido una concejala de pueblo para el pueblo. Y que 
el único recuerdo que tengo es el de la gente que me apoyó y me sigue queriendo. 

 
Y en momentos difíciles cuando Abascal me dijo que no contaba conmigo me dio mucha 

rabia, fui a Bilbao, estuve con Basagoiti y le conté lo que pasaba. No salía de su asombro. 
Todo el pueblo decía “pero Rosa si tú eres la única, la única -había cinco de ANV en el 
ayuntamiento- si a ti se te llamaba PPRosa o RosaPP, si eres la única concejala del pueblo 
que estabas en la calle…”. Que todo el mundo que te decía algo tú escuchabas e intentabas 
solucionar las cosas. Incluso hasta gente de HB quería hablar conmigo… Un día una señora 
me pidió hablar conmigo para pedirme una cosa porque decía que yo arreglaba las cosas. Yo 
arreglo lo que tiene arreglo, milagros ni Lourdes. ¡Pero si tienes cinco concejales de ANV, le 
dije, te van a solucionar lo mismo, que te lo hagan ellos! No, no, no, no, insistió, que tú tienes 
muy buena prensa, que toda la gente habla muy bien de ti, yo quiero decírselo a ti. Pues 
entonces dónde quieres que nos veamos y me dijo en el despacho del ayuntamiento. Y allí la 
recibí y me dio los datos y de la misma lo hice. Le llamé por teléfono, que yo le había dicho 
que hablaría con el arquitecto y, bueno, ya le dije cómo el arquitecto tiene una agenda que 
es mucho más amplia que la mía….Era un arquitecto muy majo que no daré el nombre 
porque no viene al caso. Y el día que él ya tuvo libre la agenda fuimos a verle y luego no sabía 
ni qué hacer conmigo. Y como eso pues cantidad de gente. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Tenso, tenso, tenso fue la toma de posesión del año, que tomaron los de HB.., Que estaba 
Pablo Gorostiaga de Herri Batasuna en el ayuntamiento y no salió. Y dejó entrar a todos los 
batasuneros, las fuerzas vivas del pueblo, a tomar el salón de plenos y entonces cuando 
entramos a tomar posesión nos insultaron, empujaron, nos pegaron… A mí me pegaron. Me 
tuvo que sacar la escolta. Ese fue el más bochornoso, el más duro, porque, vamos, no 
entiendes que el alcalde saliente deje entrar a toda esa gente, estar toda la noche para 
boicotear y que no pudiéramos tomar… Y tuvimos que tomar posesión del cargo en una salita 
pequeña, como si fuese que estábamos haciendo una cosa poco menos que pecado y que 
no se puede hacer. Ese fue el más desagradable. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí. Ese día sí porque estaban desenfrenados todos ellos. Madre que sí. Sí, sí. Lo que pasa 

es que gracias a los escoltas que tuve me sacaron del pleno, del salón de plenos, y entonces 
yo bajé luego por otra puerta. Ese día estábamos Carlos Urquijo, Santi Abascal y yo. Yo bajé 
por la parte de la izquierda del ayuntamiento, en el ascensor… Pero sí, sí, miedo porque 
encima tenían cara de locos…Nos estaban gritando españoles… Ese día sí que fue muy 
desagradable. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
¡Bueno, qué remedio!. Era mi desahogo. En mi casa todos somos del PP entonces con 

quién voy a comentar cosas. Y también con amistades, porque yo he nacido en Llodio, ya 
tengo unos añitos, y entonces conozco a toda la gente. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Ten paciencia… Que pedimos mucho por ti…Estate tranquila… Para mí lo más duro fue 

tener que ir con los escoltas. Porque yo en la vida había tenido. Y yo decía: «ahora qué hago, 
cómo los trato, si soy la hija de Armando..» Entonces en el pueblo me conoce todo el mundo 
y llegaba casa colorada como un tomate del apuro que me daba ir con ellos, de que no sabía 
cómo había que tratarlos, ni qué hacer… Eso sí que fue duro. Salir a la calle que me vieran 
yendo con escoltas. Lo pasé mal, no, lo peor. Resultó muy duro para mí. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues hombre, en serio merece la pena. Porque yo desde luego me hice fuerte y dije, 

bueno, si tengo miedo no voy a… Yo tuve escoltas que tenían más miedo que yo. Y ya le dije: 
“mira chico si no vales para escolta pues ya lo siento. Cambia de oficio, porque a mí no me 
vas a meter el miedo, o sea que lo siento muchísimo”. 

 
Lo que sí, no sé cómo decirte… Me dolía que llegaba carnavales y no salía a la noche 

porque me daba miedo que se disfrazaran, y esa cosa de que venga algún gracioso 
disfrazado… En fiestas de Llodio, el día de las morcillas, como todos los de HB hacían una 
manifestación después de comer las morcillas… Pues yo me quedaba en casa porque me daba 
apuro, porque entre lo que se bebe y demás nunca falta algún descerebrado que te puede 
gastar una broma, que no sea broma y que sea realidad. Iba a casa sola alguna vez que no 
tenía la escolta… Miedo sí, en el buen sentido. Más que miedo respeto, porque yo… A mí la 
gente del pueblo me ha ayudado muchísimo, muchísimo, muchísimo. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Valorar más a gente que quizá no la tenía; que siempre la tienes como cierta apatía a 

ciertas personas o lo que sea. Y valorar que hay gente tan buena como tú, y que ha sido un 
momento, como mis ideas estaban ahí, pues de servir de ayuda y que el Partido Popular 
estuviera más representado de lo que estaba anteriormente. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Un granito de arena, la mía, particularmente. Porque a mí lo que no me gustaba tampoco 

era tanto ir de víctima… (Prefería) pasar desapercibida. Aguas pasadas no mueven molino. 
Entonces yo, cómo decirte, a mí ahora hay gente en Llodio que son de HB y “hasta luego 
Rosa, adiós Rosa…” Pues adiós. Yo no voy a tomar un vino con ellos, porque no, pero los 
conozco de toda la vida. La mayoría eran hijos de guardias civiles y demás. Y entonces pues 
cuando iban a cantar al cuartel yo decía «como tendrán valor si son hijos de guardias 
civiles…» Pero en general estuve muy contenta. Pasé esa época, tuve mucha prudencia para 
no arriesgar mucho y entonces fue una época interesante… Que he conocido a gente que 
tenía un concepto equivocado y hoy en día pues son mis mejores amigos míos. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno, yo creo que igual sí. 
 
Yo creo que igual sí porque a mí mucha gente, incluso hasta de HB, me decían “Rosa ya 

podría haber en el Partido Popular más gente como tú porque contigo da gusto, como eres 
una persona que razonas, una persona que hablas con todo el mundo…” Hombre es que yo 
estoy de concejal en un pueblo, para que mi pueblo tenga los servicios cuanto mejor, porque 
yo al fin y al cabo estoy de paso y luego voy a volver ser ciudadana de Llodio. O sea que yo 
tengo que mirar por el pueblo donde he nacido y donde he crecido y donde espero que el 
día que me llame Dios estar aquí en mi pueblo. Y en ese sentido pues me encuentro a gusto. 
La verdad es que no me trae malos recuerdos en una palabra. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Les diría que fueran fuertes y valientes. Que con la verdad se va a todos sitios. Que la 

verdad no tiene más que un camino, y luego que sean personas que tengan unos valores y un 
respeto a todo. Que no vayan de gallitos porque en este mundo no te comes el mundo sino 
que el mundo te come a ti. Que ellos vayan como son, naturales, y con la verdad y con la cara 
de frente. 
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Trimiño, José María 
 

Concejal de 1998 a 1999 en el ayuntamiento de Rentería sustituyendo a José Luis Caso 

y Concepción Gironza. Tomamos posesión del cargo mi compañero Manuel Zamarreño 

que fue asesinado el 25 de junio, y yo. Luego, a partir de ahí estuve en el ayuntamiento de 

Irún de 1999 hasta 2015. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Pues hombre lo que más me afectó es que fueron años muy difíciles sobre todo los de 

Rentería. Porque sin haber tomado posesión del cargo, hacíamos reuniones, y un montón de 
cosas, mirando por la situación de los ciudadanos, del pueblo. Y resulta que ya la gente se fue 
enterando de que iba en listas, y la gente se separó de mí un poco por miedo a que le podían 
decir algo y todo el tema este. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo estuve estudiando en un colegio de formación profesional en el colegio Zamalibe y 

entonces había reuniones de delegados de clases etc. y que había que ir a manifestaciones, 
y algunos decían: “qué, ¿vamos tirar piedra contra los nacionales…?”. Y yo no estaba de 
acuerdo con esos ideales, pensaba que era gente que se estaba ganando la vida como 
cualquier otro trabajador…Yo no estaba por la historia esa. Entonces qué pasaba: que si no 
bajabas a las manifestaciones te llamaban español, te llamaban de todo, te insultaban. Yo les 
decía entonces que iba a estudiar. Hasta que ves que esas cosas no iban en mí y (dije) «hasta 
aquí». Yo me siento español, también vasco. Es la forma de pensar mía pues no me la tienen 
que cambiar. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Si a razón de eso… Pues porque un gran amigo mío, que se murió, pues me presentó a 

Gregorio Ordóñez. Entonces Gregorio Ordóñez me comentó que necesitaban concejales para 
Rentería porque era un pueblo bastante difícil. A nivel de España, Hernani y Rentería eran lo 
peor de lo peor… Que ibas por ahí de vacaciones y decían: “ahí vienen ya los de Rentería, 
los etarras”. Yo les respondía que no, que estaban bastante confundidos, que había gente muy 
sana, y había de todo, que no por ser vascos iban ser malos. La gente al final lo veía así. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
En Rentería había un ambiente de miedo si pensabas tú diferente a los demás; en algunas 

partes ya estabas mal, no entrabas dentro del círculo. Entonces la gente, sus ideas, no las 
decía, ni y los pensamientos que tenían sobre esas historias, y trataban de pasar 
desapercibida. Entonces yo, a raíz de que mucha gente se enteró de que estaba de concejal 
me daba muchos ánimos: “yo pienso como tú pero ya sabes aquí… Lo siento mucho porque 
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si me ven hablar contigo me van a marcar, ya sabes me van a hacer algo, me llaman chivato…” 
Porque aquí en Rentería, por ejemplo, si tenías algún amigo guardia o que fuera.. ya te 
llamaban chivato. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Todas las muertes y asesinatos que ha habido. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento fue que aún sabiendo ya que íbamos a ser candidatos, íbamos a jurar 

el cargo y ya solo por ir en listas del Partido Popular… Y cuando mataron a Manuel 
Zamarreño, mi compañero, porque compartíamos bastantes, muchas reuniones, estábamos 
con la gente, íbamos de aquí para allá… Era una persona buena, como cualquiera de las que 
han asesinado. Cuando lo mataron vi que iba en serio. Vamos, que amenazaban, o tenías 
cuidado o te mataban. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Tensos ha habido muchos momentos, y malos. Cuando ibas por la calle te insultaban. 

Aparcabas el coche en un sitio, y si te reconocían, pues los coches de lado los quitaban por 
miedo. Y había gente, había gente que cuando ibas al ayuntamiento se cambiaba de acera 
por miedo, porque pensaba que iban a volar con un coche bomba, que te iban a pagar un 
tiro… Se apartaba la gente, mucha gente, como si fueras un leproso. O peor. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Hombre, miedo siempre se ha tenido. Lo que pasa que era como supervivencia por decirlo 

de alguna manera. Y luego también decirte que yo estoy vivo gracias a mucha gente que me 
estuvieron cuidando, como agradecer mucho a la Guardia Civil, a la Ertzaintza y a la Policía 
Nacional. 

 
- ¿El momento más gratificante? 
 
Pues que al final te quedas con las cosas buenas. Hay personas muy buenas, muchos 

apoyos. Luego tú ibas por ahí, cuando salías de aquí del País Vasco, la gente que te reconocía 
te daba muchos ánimos, te mandaba la gente un montón de cartas diciendo que estaban 
conmigo, aunque no tenían los mismos ideales pero que muy bien, que ánimo; valiente y de 
todo me llamaban. 

 
- ¿Compartía el miedo o la angustia con su familia? 
 
Yo tenía intención de casarme cuando fui concejal, pero lo pospuse porque era imposible. 

¡Pero cómo voy a casarme yo aquí a amenazado poniendo en riesgo a todo el mundo que 
estaba allí!. Hasta que vi compañeros míos que se casaban y por qué no voy a ser yo. A partir 
de ahí luego tuve familia. Me costó bastante al principio por miedo, porque yo tenía miedo. 
Vivía en casa de mis padres, mis padres lo pasaron muy mal. A mi hermana la insultaban por 
la calle, al hermano pues se metían con ellos también… Te apartaban un poco. Y al final pues 
era bastante duro. 

 
- ¿Sus amigos sabían que era cargo público del PP? 
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Sí, tenía pena con los amigos porque luego, ya después, tuve que cambiar mucho las 

rutinas. Porque eso de ir a cenar… Solíamos cenar una o dos veces al mes, pues yo no podía 
hacerlo porque estaba poniendo en riesgo a todo el mundo. Y luego se sentían bastante 
incómodos con el tema de los escoltas. Tenía los horarios, como no podía hacer rutinas: si ibas 
a algún sitio, algún, bar algún restaurante, no podía estar más de equis tiempo porque, claro, 
una persona podía dar el aviso de que fulanito o menganito estaba ahí… Pues para evitar 
entonces todo eso… Era una situación bastante incómoda. 

 
- ¿Que le decían? 
 
Que estaba loco, que muy bien pero que me había metido en un sitio que era bastante 

difícil y que me iban a matar. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues era bastante difícil porque la verdad yo estaba en una empresa de gruista, de 

operador de grúas-torre y la verdad es que llevaba bastantes años en la empresa. Pero llegó 
un momento en el que tenía que estar con los escoltas y como tenía que cambiar horarios… 
Eran muy flexibles con los horarios de entrada: un día me levantaba las cinco de la mañana 
para salir de casa y no tener la misma rutina; otro día a las siete, otro día a las seis, otro día 
entraba justo a trabajar, y así. Era una situación bastante difícil hasta que al final tuve que 
coger y dejar de trabajar. Es más, luego entró un gruista allí a la empresa que tenía hasta 
miedo de coger el mando de la grúa porque decía que si apretaba un botón podría salir 
volando. Esa era la mentalidad, que yo también entiendo: pues si menganito anda con esta 
grúa vete a saber si detonaba algo. La gente tenía mucho miedo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues yo pienso que sí, porque si no se hubiera dado ese paso…, Y luego también otra cosa: 

que es el mejor homenaje que se podía hacer a todas las personas que han matado los etarras. 
Yo quería aportar un granito de arena y al final, pues bueno, no sé si aporte un granito o una 
montaña pero que no me arrepiento de todo aquello. Lo único que me da todo un poco es 
el tema de la familia, del malestar de muchas cosas duras de estas que han pasado en la vida. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues yo pienso que sí y más sobre todo los que han dado la vida. Matar a la gente por los 

ideales solo los asesinos pueden hacerlo. Pienso que si no se hubiera dado ese paso muchas 
personas compañeros míos y de otros partidos no estaríamos así. Sería de ellos, sería como 
los independentistas ahora en Cataluña. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Mejor persona y entender más a la gente, a los problemas. Valorar más la vida, valorar 

más la vida. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
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con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues nada, me imagino que el que lo lea… Que lo que he intentado es construir un país, 

que estemos todos unidos, y que no haya violencia, porque luego al final es lo que les vamos 
a dejar a nuestros hijos y a nuestras generaciones. Porque veo que todo este tiempo no ha 
valido para nada porque han matado a gente inocente, gente que no hecho nada, asesinos, y 
sólo por intentar cambiar las ideas. Yo nunca lo he entendido . 
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Urbistondo, Javier 
 

Concejal en el ayuntamiento de San Sebastián desde 1999 a 2011. Anteriormente en el 

ayuntamiento de Hernani de 1995 a 1999. Antes en listas en el de Fuenterrabía y Ordizia. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Si mal no recuerdo muy duro porque fueron unos años muy difíciles. Todos sabíamos la 

situación que se vivía aquí, y llegó un momento en que la presión era tal, no sólo por la banda 
criminal sino también por su entorno, los cómplices de ETA, su brazo político por decirlo así, 
de Batasuna y todo el sector de la izquierda abertzale, que te hacían la vida imposible. Y si a 
eso añadimos que vivíamos también en una sociedad, creo que enferma… Porque mucha 
gente miraba para otro lado, no quería saber nada de las víctimas, las víctimas molestaban y 
todos aquellos que eran blancos de ETA se convertían automáticamente en apestados de la 
sociedad. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Por muchas razones. En primer lugar por convencimiento de que algo había que hacer, que 

no podía ser que en una democracia europea que estaba dando sus primeros pasos hubiese 
una banda criminal que pretendiese doblegar la voluntad de los ciudadanos a base de tiros, 
y que hubiese partidos además que aprovechándose de las circunstancia pues sacaban un 
cierto rédito político. Los pasos decisivos, conocer a gente destacada como el caso de 
Gregorio Ordóñez que me marcó muchísimo por su nivel de compromiso con los ciudadanos 
y sobre todo por su forma de entender la política como servicio público. Yo creo que es una 
de las personas que dignificaron la política, otros la han maltratado bastante, pero él es una 
de las personas que dieron dignidad al concepto de hacer política. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Yo creo que por convencimiento. El partido que más se aproximaba a las ideas que creo 

que tengo como persona. De carácter liberal en lo económico, conservador en lo social, 
cristiano, era lo más, digamos, más afín. Y además era el Partido que por lo menos, 
públicamente, defendía cosas tan importantes como la unidad de España, la igualdad de los 
españoles, la justicia y la libertad. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Intento quedarme solo con los recuerdos buenos. Con algunos magníficos compañeros, 

con algunas magníficas personas con las que trabajé y a los que serví, digamos, “a sus 
órdenes” por decirlo de alguna manera. E intento olvidarme de todos los malos momentos, 
de los tragos amargos porque si no, no se podría vivir. Aunque soy realmente consciente de 
que lo que no podemos es olvidar el pasado. Aquí ahora se está poniendo el hacer borrón y 
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cuenta nueva: aquí todo el mundo ha sufrido mucho… Se está poniendo al mismo nivel a los 
criminales, asesinos y a sus víctimas. Y eso es algo que me repugna moralmente. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borraría todo el dolor que te causan los asesinatos de las personas, especialmente 

aquellas que tienes más cerca, los compañeros y conocidos. Pero en general borraría todos 
los malos recuerdos que te causa la noticia de un asesinato. Cuando mataban a un guardia 
civil, a un policía nacional, a un ciudadano cualquiera, a un periodista, o compañeros de 
partido o de otro partido, pues aquellos momentos eran especialmente duros sabiendo, 
como sabíamos, que estábamos todos en la lista porque así nos lo habían comunicado las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, y de que cualquier día podría ser cualquiera de 
nosotros. Pero por todo, por ver a sus familias absolutamente destrozadas. Hijos a los que 
se les ha privado de su padre, mujeres a las que se les ha privado su marido, o al revés, no 
sé. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
No sé, he tenido muchos malos momentos, no sabría decirte… Algunas cosas, algunos son 

muy íntimos y personales. Uno que me dolió especialmente… Mira, me acuerdo durante la 
famosa tregua trampa de ETA los concejales del Partido Popular teníamos una escolta de la 
Ertzaintza, de la policía autonómica, y cuando ETA decreta esa tregua trampa la Ertzaintza 
empieza a retirar escoltas a casi todos los cargos del Partido Popular excepto aquí en 
Guipúzcoa que, me dijeron ellos, cuatro que seguíamos con escolta. Y en ese momento me 
di cuenta de dos cosas: que estabas en la diana, en el centro de la diana, y en segundo lugar 
que aquella tregua trampa no se la creía ni el propio Gobierno Vasco, desde el momento en 
que a algunos que sabíamos que éramos firmes candidatos a ser asesinados nos seguían 
manteniendo la escolta. Y ahí se me cayeron muchísimos principios al suelo porque yo hasta 
ese momento confiaba en que las instituciones autonómicas eran compañeras, digamos, en 
la lucha contra el terror, y luego te das cuenta que estaban más interesados en otras cosas. 
Que no se creían ni lo que decían, y eso me supuso un durísimo varapalo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues curiosamente el momento más tenso que tuve, de los muchos que he tenido aquí, en 

el ayuntamiento de Hernani los hemos tenido todos, estando en el ayuntamiento que San 
Sebastián en la concentración de repulsa por los asesinatos del 11 M, los causados por estos 
yihadistas que mataron a doscientas y pico personas en Madrid, el mayor atentado en la 
historia de España. En el que una manifestación en la que había miembros del PSOE y 
sindicalistas de la UGT, aparte de la mano de miembros de Batasuna, nos llamaban asesinos 
a los miembros del Partido Popular que estábamos allí en silencio aguantando la 
concentración. Nos llamaban asesinos a la cara, no solamente los batasunos que ellos nos 
los han llamado siempre, y que son los socios y los amigos de los asesinos, sino también la 
gente del PSOE nos llamaba asesinos porque nos echaban en cara a nosotros, al gobierno del 
Partido Popular, que hubiese habido un atentado terrorista en Madrid. Aquello fue intenso 
hasta decir basta. 

 
- ¿Cuál fue para usted el momento más grato? 
 
Recuerdo con especial agrado las famosas elecciones de 2001, las elecciones 

autonómicas en las que el Partido Popular, aparte de tener un magnífico resultado y ser la 
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segunda fuerza en el País Vasco, estuvo muy cerca, muy cerca, de conseguir desalojar al 
nacionalismo, gobernante y hegemónico, de la mano de otro partido que pensábamos que 
era constitucionalista como el Partido Socialista. Desgraciadamente, la realidad demostró 
después que el Partido Socialista no estaba tan por la labor de desalojar el PNV si no de 
pactar con él como se mostró luego posteriormente. Pero aquel momento fue algo 
gratificante porque nos demostró que si queríamos, si perseveramos, podíamos, y que si nos 
mantenemos firmes en nuestras ideas, en nuestros principios, en lo que ofrecíamos a la 
ciudadanía, la ciudadanía acabaría respondiendo. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Todos los días. A ver, salías de casa sin saber si vas a volver. Te despedías de tu familia sin 

saber sí la volverías a ver. Antes de subir al coche tenías que mirarlo porque no sabías si había 
una bomba, o te estaban esperando a la puerta de tu trabajo o a la salida y sí, evidentemente, 
se tenía miedo. ¡Claro, cómo no se va a tener miedo!. No somos suicidas, no somos locos. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues las familias han sido los grandes sufridores de estas circunstancias. Me ha llevado 

gran disgusto por ese tema, pero también grandes alegrías. Y vamos a dejarlo ahí, ya te digo 
que es algo muy personal. Yo tenía una familia y se rompió por ese motivo. Y ahora tengo 
otra. 

 
- ¿Sus amigos sabían que era cargo público del PP? 
 
Los pocos que siguieron siendo mis amigos, repito, los pocos que siguieron siendo mis 

amigos me apoyaron bastante. Hubo algunos que me decepcionaron, algunas personas a las 
que consideraba amigas que en cuanto empezaron a matarnos, digamos que se borraron, 
desaparecieron. Pero otros, otros no. Otros todo lo contrario. No les importó mostrarse en 
público como amigo. Tengo recuerdos de un par de amigos muy gratificantes. 

 
¿Qué le decían? 
 
Lo importante no era lo que me decían, era lo que hacían. Era lo de acompañarme, 

ofrecerse a acompañarme a los sitios, a cuidar de mis hijos, un montón de pequeños detalles 
que te demuestran que están contigo, que aunque tienen tanto miedo no les importa que a 
ellos también les pongan la diana encima por ser tu amigo, y lo dicen en voz alta. Eso es ser 
valiente no lo nuestro. Lo suyo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
¡Uf! es complicado. Además aprendí una cosa desde el principio que es a no hablar de 

temas de seguridad. Creo que lo sigo manteniendo pero ahora a estas alturas de la fiesta… 
pues lo que es evidente: la rutina, la rutina mata. Si te marcan una rutina tienes realmente 
serio… Yo lo sé por experiencia. Hace muy poco tiempo tuve ocasión de ver el informe de la 
Policía Nacional y Guardia Civil elaborados sobre los comandos que me han estado fichando, 
como quien dice, siguiendo para picarme el billete. Y en efecto, la rutina es peligrosísima. 
Porque si te marcan una rutina el malo tiene todo en la mano para preparar un crimen y te 
pueden cazar. La rutina había que romperla, huir de la rutina pero, claro, uno vive en la casa, 
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uno trabaja en un ayuntamiento, uno tiene unos recorridos… No hay mucha variedad 
posible. Mis hijos van a un colegio y, claro, es complicado, muy complicado. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí. Yo creo que pese a todo lo que se pasó merecía la pena porque si la gente 

no da el paso en estas circunstancias, al final acabamos todos marcando el paso de la otra, 
con el paso que marquen aquí que imponen los de la pistola. Es decir, si no nos oponemos a 
la forma de fascismo y de totalitarismo marxista, o como quieras llamarlo, al final ganan ellos 
y eso es lo que no puede ser. Yo no quiero vivir en una Venezuela, por ejemplo, ni en una 
Corea del Norte, ni que mis hijos vivan en ese país. Creo que sí, creo que merece la pena. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
¿A mí? Personalmente muchos problemas, más que nada problemas laborales, 

problemas personales, problemas familiares, disgustos. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues un granito de arena. No mucho más, tampoco somos tan importantes, pero alguien 

tiene que hacerlo, alguien tiene que estar en los ayuntamientos defendiendo una ideología 
concreta, cualquiera. Más frente a quienes tratan de decir que aquí se puede ser nacionalista 
y si no te pego un tiro. Yo creo que la aportación es servir lo mejor posible como ejemplo para 
otras personas, para que sigan oponiéndose a los totalitarios. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo prefiero pensar que sí. Que es un poquito más libre. Lo que pasa es que la amenaza 

totalitaria sigue ahí. ETA ya no mata pero su brazo político, su comando institucional, siguen 
en las instituciones haciendo lo que quieren, defendiendo su crédito totalitario con el apoyo 
además de sus ex compañeros de viaje. Es verdad que ya no hay asesinatos pero el proyecto 
totalitario sigue ahí. Un poco más libres tal vez. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Yo sólo puedo recordar lo que nos decía Gregorio Ordóñez: perseverar. Perseverar es la 

clave en prácticamente todos los órdenes de la vida. Hay que ser persistente. Si uno cree en 
una cosa hay que defenderla con uñas y dientes. Y sobre todo no ceder nunca ante los 
matones. Si uno cede una vez ante un matón, el matón se acostumbra que todos los demás 
cedan siempre. Hay que plantarles cara. 
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Urdiales, Celestino 
 

Concejal en Santurce desde 1995 hasta 2007. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político el balance es muy positivo. Los cuatro primeros años no, después sí porque 

desde el 2000 al 2007 estuvimos en el gobierno y los años fueron buenos 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Decidí entrar en política una vez hablando con Carlos Iturgaiz, cuando habían matado a 

(Gregorio) Ordóñez. Antes de eso ya me había dicho que si no me gustaría estar de concejal 
en Santurce. Lo vi bien. Y fue cuando empecé. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno ya habían matado a (Gregorio) Ordóñez en enero del 95 pero todavía entonces no 

perseguían a los del PP ni nada…. En aquel momento sí habían matado a Ordóñez, pero 
todavía era todo muy light… 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tuve recuerdos muy duros. Por ejemplo, cuando el tema de Miguel Ángel Blanco yo 

estaba operado en la clínica y me causó un dolor terrible. Después de la muerte de Miguel 
Ángel Blanco, cuando me estaba recuperando de una operación, me dieron en perseguir por 
Santurce todos los días, poniendo… y en el teléfono amenazando: “Celestino Urdiales, español, 
irás al paredón” .Y esos fueron momentos muy duros, porque además venían de cuando 
habían asesinado ya a Miguel Ángel Blanco y lo pasaba muy mal. Luego ya me cambiaron el 
número de teléfono, y me vino bien porque ya no me volvieron a llamar. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría fulminantemente el recuerdo del año 1999, el día 5 de enero que fue cuando 

quisieron ejecutarnos el comando Vizcaya a Abascal padre y a mí. Me llamaron a la 
Subdelegación del Gobierno y me enseñaron todas las fotos; y cómo era la persecución… 
Aunque yo me sentía muy perseguido por la zona de Mamariga… venga pegar carteles, y 
nosotros quitando; mi mujer bajaba a la puerta y los quitaba. Eso sí borraría. 

 
Y luego otra cosa que borraría de cuando fui concejal -porque de lo demás yo estaba muy 

implicado en el partido, me gustaba mucho-, fue cuando me tiraron los cócteles molotov, 
que lo pasamos muy mal. No porque se hubieran roto los cristales y las lámparas al explosionar, 
sino que el olor que nos dejaron en la casa que nos veíamos ahogar. 
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Esos dos momentos para mí fueron cruciales. Lo más duro fue eso. Porque volviendo a lo 

del 5 de enero, la víspera de Reyes, que no se me olvidará, ese día a partir de ese momento 
ya me pusieron guardia civil. Y, claro, con la privada pues ese día que me tenían preparado, 
según las declaraciones del comando que le pillaron esos días, era que me iban a dar caña en 
el semáforo de La Sardinera porque siempre –entonces teníamos seguridad privada- 
cogíamos el garaje y bajábamos por allí igual dos días seguidos, luego otro día cambiamos, y 
esa vez ya llevábamos cuatro días. Y allí parabas porque no te quedaba otro remedio, porque 
estaba el semáforo. Y ese día precisamente me tenían preparado la encerrona. Pues ese día 
le dije al de seguridad privada: “oye hoy si no te importa tengo, no sé el presentimiento, de 
que nos debemos ir por la zona de La Sardinera, debemos ir por el barrio de San Juan”. Pues 
muy bien, fuimos por el barrio San Juan y todo, bueno, salió bien, dentro lo que cabe. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Para mí ése fue uno de los más tensos y… Bueno el más tenso de todos fue después, y lo 

viví en la Subdelegación del Gobierno al ver cómo tenían la matrícula de los coches, cómo 
era la persecución, y al mismo tiempo la de Luis Ángel mi hijo. Eso fue muy duro, muy duro. 
Pero luego el día que me tiraron los cócteles molotov y cómo salimos fuera porque no 
podíamos respirar… Luis Ángel estaba en la despedida de soltero de Gonzalo Fernández, y 
cuando vino a eso de las tres o cuatro de la mañana y ver a toda la Ertzaintza preguntó qué 
había pasado… Ese fue un momento muy duro porque pensó que me habían ventilado. Al 
salir a la escalera estaba la Ertzaintza y me dijeron: ¡cómo salís!, que pudieron haber subido.. 
Pero si nos ahogamos dentro tenemos qué salir a respirar, le contesté. 

 
Esos fueron momentos que no se los aconsejo ni al mayor enemigo. Eso fue terrible. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, tuve mucho miedo en aquellos momentos. Estuve con mucho, muchísimo miedo. 

Llegué incluso a ir a Madrid hablar con (Alberto Núñez) Feijóo que era Presidente de Correos 
y Telecomunicaciones para que, por favor, me trasladaran porque ahí tenía una presión que 
estuve veintitantos días fastidiadísimo. Después me recuperé y ya la vida era más normal. 
Había muchas amenazas todos los días, y unas veces (de) la Ertzaintza, y otras veces de la 
Subdelegación del Gobierno te llamaban porque apareciste en tal o cual papel del comando 
ese … ¡Y era el tío ése que me tenía tanta manía que me quería ventilar…! Ése fue el que 
murió en una explosión de cuatro etarras en Bolueta, que les explotó el coche, y desde 
entonces… La Ertzaintza me llamaba porque tenían los papeles antiguos, no eran nuevos. 
Después luego ya estuve mucho mejor. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Con mi familia, con mi mujer, el hijo etc. Entonces también pusieron a Luis Ángel que 

estaba en Nuevas Generaciones, y le pusieron escolta también. Quiero decirte que fue 
terrible, que aquello fue terrible. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Que lo dejara. Pero con dejarlo era peor porque tenía que seguir lo mismo con escolta y 

tenía que seguir con todo, pero era duro. Porque si entrabas a los bares tenías que ponerte 
de espaldas… porque estabas con la Guardia Civil y hacer los trayectos que para ir a Correos… 
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¡Era la puñeta para ir a trabajar! Me llevaban hasta Castro, otros días hasta Somorrostro, 
otros días dábamos la vuelta por el Puente Colgante. Fue terrible. Pero sí sé que desde 
entonces se descontrolaron totalmente. Me tenían mucho más controlado con la seguridad 
privada porque ahora hacíamos tanto cambio…. Y el coche mío lo tenían todos los días 
controladísimo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo eso no lo veía mal, porque eran personas muy preparadas. La Guardia Civil, eran los 

GRS (Grupos Rurales de Seguridad), vinieron de Madrid y estuvieron dos años conmigo. Eran 
cuatro. Primeramente iba un coche con dos guardias civiles delante y los otros dos conmigo 
detrás. Y otras veces al revés. 

 
Yo eso no lo viví mal. Al contrario me veía tan seguro, tan seguro, que desapareció mucho 

el miedo y la preocupación. 
 
-Pasó momentos duros… 
 
Luego otro momento muy duro fue como cuando yo estaba de concejal de Comercio, 

entonces estaba excedente en Correos. Estando en Cataluña en una feria para traer unas 
iniciativas a Santurce de la feria de rebajas, que fuimos los pioneros… y habíamos ido a 
Cataluña para enterarnos bien. Pues ese día me quedé de piedra porque dos personas 
conocidas, sobrinas de un familiar de mi casa donde vivíamos nosotros…. Escuché en la 
furgoneta que íbamos -un coche alquilado que llevábamos a un comerciante, al presidente 
de la Asociación de Comerciantes-, y me quedé de piedra cuando dijeron (en la radio) que 
habían perseguido a Celestino Urdiales a la hora que salía del garaje. ¡Esas dos chavalas que 
las habían pillado!. Ese fue un momento… Porque claro, yo estaba en Cataluña. Y aunque me 
mandaban siempre al hotel que iba… Yo siempre tenía que avisar y te mandaban a la Guardia 
Civil a revisar todo aquello porque entonces yo estaba muy perseguido… Me tenían manía… 
Y era un concejalucho, no era ninguna autoridad deslumbrante. ¡Me quedé…! Porque a esas 
chicas las conocía yo bien, eran dos hermanas y las conocía muy bien y pensé: «¡pero cómo 
me tendrán esa inquina si yo a esta gente la favorecí!» Pero bueno esos fueron momentos 
muy duros. 

 
- ¿Cuál fue el momento más gratificante? 
 
Para mí el gratificante mayor fueron las cosas que hicimos dentro de la política con la 

Asociación de Comerciantes. No se me borrará. Y eso en el fondo te alivia mucho de todos 
los demás sufrimientos, porque hicimos muchas cosas muy bien hechas. Luego también 
cuando estuve de presidente de las residencias de Santurce hice unos cambios buenísimos y 
funcionaba todo bien. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
En la política al principio no, al principio pensé por qué me habré metido. Me disgusté 

muchísimo, porque yo tenía buen puesto de trabajo y no tenía necesidad tampoco de andar 
en esto. Pero claro, pasó lo que pasó. Pero luego nada, no me pesa nada. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Mucho conocimiento de cantidad de cosas. De temas de negocios, de la gente con la que 
actuábamos, principalmente de la zona de Cataluña que era gente preparadísima para el 
tema de las iniciativas del comercio… Y mucha valentía al final. De eso me quedé muy lleno 
porque pasaron todas estas cosas y he logrado sobreponerme al terrorismo y no tener miedo 
al final. Al principio sí. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo aporté en aquella época lo máximo dentro de la categoría de concejal. Fui un luchador 

totalmente contra ETA, en manifestaciones, en quitarle los papeles, en enfrentarme a gente 
que te van a casa a insultar… Ahí no tenía miedo. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Pues yo creo que sí. Gracias a mí y a otras personas. Pero yo contribuí con mis granos de 

arena en eso. Yo hice una lucha contra el terrorismo, en el sentido, que me enfrenté a ellos, 
y ya, al final, hasta te jugabas si hace falta hasta la vida. Porque tenías cada encontronazo de 
miedo por el barrio. Mirabas cómo te observaban por las ventanas, y decías: ¡a qué odio se 
ha llegado! Pero todo se superó muy bien. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que se viera lo que luchó la gente del País Vasco, sobre todos los políticos del PP; no 

quiero mencionar a otros que también lo fueron. La democracia y lo que se sostuvo allí por 
la valentía de los concejales del Partido Popular, aunque al final te digo la verdad no sé si fue 
muy reconocido. No por nuestro partido, por el Partido Popular sí, total. Pero por la gente. 

 
Al final se aportó mucho para que fuera la sociedad mucho más libre, mucho más 

democrática y que no se marchase la gente por miedo… En eso se aportó enormemente, y yo 
estoy muy contento. Eso sí, me gustaría que el día de mañana las juventudes, toda la gente 
joven supiera lo que sufrió la gente del Partido Popular. Los otros también, pero hablo del PP. 
Lo que se sufrió y se aguantó para sostener el partido para que luchara contra el terrorismo 
tan feroz que había de aquella época. 
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Urdiales, Luis Ángel 
 

Portavoz del Grupo municipal Popular en el ayuntamiento de Santurce desde 2002 

hasta la actualidad. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Hay dos periodos bien marcados y bien diferenciados. Uno del 2003 al 2010 y otro del 2010 

a la actualidad. Por una parte sería el que se vivió el genocidio o el terrorismo de ETA 
brutalmente, que no solo lo vimos desde el año 2003, en que yo fui corporativo, si no desde 
muchos años antes. 

 
De hecho yo a pesar de no ser cargo público llevaba escolta desde el año 2000 ya que era 

secretario general de las Nuevas Generaciones del Partido Popular de Vizcaya. Y luego hubo 
un momento en el que localizan un comando que disponía de información tanto de mi padre 
como de mí. 

 
Como decía, había dos momentos bien diferenciados del 2003 al 2010 donde se sigue 

sufriendo la violencia de ETA, y del desde el 2010 a la actualidad que si bien no se sufre la 
violencia directa de ETA, porque no se mata -y eso es mucho mejor, y es una guerra que 
nosotros hemos ganado, hemos vencido en esta cuestión-, sí que es verdad que estamos 
viviendo una época muy dura porque se está tratando de blanquear la marca, se está 
intentando blanquear la historia y dignificar una historia que en realidad eran unos asesinos 
que solo se dedicaban a asesinar y extorsionar. Y no mucho más. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Empecé muy joven, empecé con dieciocho años en el año 1994. 
 
Existía en España una situación un tanto peculiar. Con un Partido Socialista cuyos casos 

de corrupción salían un día sí otro también. Y después, en el País Vasco, existía esta situación 
tan particular que es que unos asesinaban, otros morían, otros miraban para otro lado, y 
otros ayudaban. Entonces, ante esa situación, yo que mi ideología era de centro derecha no 
nacionalista, pues me dieron esos empujones que necesitaba para militar en el Partido 
Popular del País Vasco. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo creo que hay muchos. Yo creo que la fuerza con la que el PP vasco resistió los años duros 

donde se asesinaba un día sí y otro también a los compañeros…, yo creo que ese es el mejor 
recuerdo que podemos tener. 
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Que a su vez también es el peor, porque cada vez que había un flash informativo en la 
radio o cada vez que interrumpían cualquier programa en la televisión, era para anunciar 
probablemente que habían asesinado o secuestrado a un compañero. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Pues todos los asesinatos, es obvio. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Como peores momentos no recuerdo, pero quizá cuando en el año 2000 nos llaman a mi 

padre y a mí para decirnos que estamos en la lista de ETA y que era muy probable que 
intentasen asesinarnos. Yo creo que ese fue el peor momento. Fue realmente muy duro 
porque a pesar de que sabíamos que podíamos estar en la diana, cuando localizan un 
comando con información… pues la verdad es que son momentos muy difíciles. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues también he vivido varios. Tanto como secretario general de Nuevas Generaciones del 

Partido Popular en Vizcaya como de cargo público. Yo recuerdo que la toma de posesión del 
año 95, que yo no era corporativo pero sí que tomaba posesión mi padre, hubo un preso de 
ETA que tomó posesión también como concejal, por el aquel entonces Euskal Herritarrok. Y 
la verdad es que fue una situación muy tensa. Hubo de todo: golpes empujones.. y bueno fue 
un momento realmente tenso. 

 
También otro momento realmente tenso fue mi toma de posición y que no salimos por la 

puerta de atrás sino por la puerta principal del ayuntamiento por dignidad. Pero la verdad es 
que era una situación que había que ver a cientos de personas abucheándonos, gritándonos, 
llamándonos de todo, tirándonos naranjas y lo que pillaban por ahí. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues tenemos muchos también. Son muchos años… tengo cuarenta y dos años y llevo 

desde los dieciocho militando en este Partido… Pero quizá el momento en el que ETA declara 
el cese definitivo del terrorismo pues para mí es un momento realmente importante, feliz. Y 
sin nada a cambio. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Si sí claro, claro. Hay momentos de mucha tensión, y mucho miedo. Cualquier 

movimiento antes de salir de casa, delante del portal, o alrededor de tu coche, puede 
suponer que tus escoltas dijeran que no salieras de casa, que estaba pasando algo raro. 
Entonces había muchos momentos de mucha tensión y mucho miedo porque, por ejemplo, 
cuando mi padre tardaba en llegar a casa y que al llamarle no cogía el teléfono… Pues había 
momentos de mucha tensión y mucho miedo. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues que estaba chalado. A pesar de apoyarme en todo momento, porque la verdad es que 

de mi cuadrilla de amigos de toda la vida no tengo queja -porque siempre respetaron y casi 
apoyaron lo que hacía-, me decían que estaba loco. Porque teniendo en cuenta que podíamos 
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tener una vida tranquila, como muchos mirando para otro lado, pues que nos metiéramos 
en política no lo acababan de ver claro. Pero sí que es verdad que mis amigos en todo 
momento me apoyaron y no me dejaron de lado en ningún caso. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno es un tema muy complicado. 
 
Cambiar de hábitos todos días, de rutas… yo además que soy una persona que me gustan 

los hábitos, que me gusta repetir en los bares de siempre, ir a los sitios siempre todos los 
días…, pues realmente es un tema muy complejo. Y la verdad es que ahí sí que nos jugábamos 
la vida, porque al final el que iba todos los días al mismo sitio, a la misma hora y tal, era al que 
más encañonado lo tenían. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, por supuesto, por supuesto. Yo tengo dos hijas pequeñas y todavía no les puedo 

explicar realmente lo que ha pasado aquí. Pero espero que algún día ellas digan con orgullo 
que yo contribuí a que esto se acabase, a que ETA se acabase. Y algún día espero que ellas lo 
conozcan. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Salud mental, salud mental. El pensar que estaban haciendo esas atrocidades como 

asesinar, extorsionar e intentar exterminar a los que no pensaban como ellos. Ayudar a 
acabar con eso para mí es lo más definitivo. El resto, bueno, sí que es verdad que eran una serie 
de incomodidades y una serie de cuestiones que eran muy complejas e incómodas a la hora 
de vivir, pero sí que es verdad que se han olvidado o casi se han olvidado en función de lo 
que hemos conseguido. ¡Que todavía queda lo peor…! 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo creo que hemos conseguido entre los militantes del Partido Popular de País Vasco y los 

del Partido Socialista, hemos conseguido que no se consiga exterminar a una parte de la 
población que es la no nacionalistas de este país, que se respete y que podamos vivir “en 
libertad”. Aunque todavía no se ha conseguido todo, pero creo que con el tiempo llegará. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Evidentemente así lo creo 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues que lean, que lean la historia. Y que conozcan la historia, la verdad, no la que 

intentan blanquear. Que pongan a las víctimas donde se merecen, y que no miren para atrás 
con nostalgia, porque estos cuarenta años de asesinatos y extorsión han sido la mayor 
vergüenza para Euskadi. 
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Uribe, Cristina 
 

He sido concejal en el Ayuntamiento de Munguía entre el 2000 y el 2010. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 

 
Políticamente, la verdad, es que en la época que yo estaba una de las suertes que también 

tuvimos es que, en esos momentos, Herri Batasuna estaba ilegalizada, con lo cual no 
teníamos un enfrentamiento directo con ellos en el Ayuntamiento. Aun así, todo el ambiente 
alrededor era muy hostil y, claro, te afecta directamente porque tienes que vivir con unas 
personas, con unos guardaespaldas que afectan a toda tu vida y a todas tus costumbres. 
 

- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 

Yo entré muy joven; yo entré en Nuevas Generaciones cuando era una niña, y porque 
creo que es una forma estupenda y democrática de defender unas ideas y de intentar 
mejorar las cosas. 
 

- ¿Por qué el PP? 
 

Sí, siempre, siempre. Bueno, yo empecé en Coalición Popular. O sea, hace muchos años. 
Y seguí ahí viviendo toda la historia del cambio hacia el Partido Popular. Y sigue 
convenciéndome al cien por cien. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 

 
Pues quizá lo que más me impactó fue, al día siguiente de salir concejal, recibir la llamada 

de una “supuesta amiga” diciéndome que ya se había encargado ella de que a mí no me 
pasara nada. Y mi respuesta fue que me pareció una vergüenza esa llamada y que de lo que 
se tenía que encargar ella era de que no le pasara nada a nadie. Fue tremendo, fue tremendo. 
 

- ¿Cuál borraría? 
 

Pues borraría bastantes. Borraría cómo les afectó todo eso a mis hijas que entonces eran 
muy pequeñitas. El no poder hacer una vida normal con ellas, ir en el mismo coche, tener 
que ir a las paradas de autobús con los amigos de mamá -como les llamaban ellas, ¡los amigos 
de mamá!- eso fue duro . Esa etapa sí que borraría por lo que les pudo afectar a ellas. 
 

- ¿Cuál fue su peor momento? 
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Yo, a ver, momentos así de mucho peligro no tuve. Sí es verdad que no he vivido ninguno 

directamente… Sí es verdad que, bueno, hubo un día que sí que llegaron y de repente 
llamaron a la puerta y vino la Ertzaina y me pegué un susto de muerte, que ahora me pasa y 
claro no me asustaría. Y al final pues era una bobada, era porque no funcionaban los 
inhibidores, que les habían dicho que allí vivía un concejal….No me acuerdo exactamente. 
Pero recuerdo el susto pensando en «ya estoy en una lista, ya me vienen a decir algo… ».Yo 
creo que ese fue el momento en el que más nerviosa (me puse). Que quedó en nada, gracias 
a Dios, pero que sí que es verdad que te asustas. 

 
- ¿Y el más tenso? 

 
Sí, sí, (el que acabo de comentar). Fue en nada, no duró nada, pero el ver a los ertzainas 

en la puerta de tu casa en aquella época suponía que yo estaba en una lista, o que había 
pasado algo, que estábamos en peligro… La verdad es que sí. 
 

- ¿El más gratificante? 
 

Que mucha gente que se te acercaba -igual que otros se te acercaban a llamarte loco-, a 
animarte, a decirte valiente, y luego también tengo que destacar el trato con los escoltas. 
Conocer a estas personas que, bueno, con alguno mantengo contacto, porque (eran) unas 
personas maravillosas que al final arriesgaban su vida para proteger la tuya… Y encantadores. 
 

- ¿Y el más tenso? 
 

Miedo, miedo, no, no. Yo no pasé miedo en ningún momento. A lo mejor por 
inconsciencia también, pero no soy consciente de haber pasado miedo en ningún momento. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 

 
Sí claro, es que al final afecta. Al final tiene que afectar porque el tener que organizar tu 

vida con veinticuatro horas previas a lo que vayas hacer, planificarlo bien, no tener, no seguir 
la misma rutas, no poder compartir un coche con tu familia, no poder tener unos hábitos 
continuos como acompañar a tus hijos a las clases extraescolares… Pues todo eso, al final, 
quieras o no, tienes que implicar a la familia. De hecho, yo creo que no sólo yo, sino que 
todos los que en aquella época nos presentamos como concejales antes de decir sí al Partido 
lo primero que hicimos fue preguntar en casa a ver cuál era la opinión de la familia. Y bueno, 
en mi caso, pues me dio el visto bueno mi marido y tirar para adelante. Pero esto al final esto 
arrastra a todos. 
 

- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 

De todo. Había unos que decían que estaba como una cabra, que qué necesidad tenía de 
meterme en esto, de vivir así; otros en cambio pues nada, que adelante, que qué envidia el 
tener el valor para estar ahí. Yo no lo veía como valor, lo veía como una responsabilidad, 
simplemente. Creía que era mi responsabilidad no dar el brazo a torcer y no dejar que nos 
ganaran y nos callaran sin más. Pues había, me imagino que como en todos los sitios, unos 
que opinaban que qué bien y otros que estaba como una regadera. 
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- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 

 
¡Uf, muy mal, muy mal, muy mal!. Porque además yo no soy de tener una rutina, ni unos 

horarios. Entonces el tener que avisar a las personas de lo que ibas a hacer, y pensar en lo 
que ibas a hacer al día siguiente pues lo llevaba muy mal. Y luego pues eso, el no poder… 
Muchas veces también, si tenías una cena, quedarte algunas veces sin salir porque también 
piensas en las otras personas que tienen que salir contigo, tienen que ir a su casa y a la 
mañana siguiente volver otra vez. Y te daba un poco apuro molestarles todo el rato. O sea, 
que al final te afecta hasta en tu vida social. 
 

- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 

Sí, sí sí, sin ninguna duda. Y volvería hacerlo. Eso vamos, sin ninguna duda. 
 

- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 

Pues quizá a mí, sobre todo, al estar en el Ayuntamiento el poder respetar otras ideas, 
creer que se puede trabajar con otra gente, de otros partidos. Te digo que la suerte que tuve 
yo en mi época es que no estaba Herri Batasuna. Y luego una satisfacción personal. Yo creo 
que de haber hecho lo que se tenía que hacer en ese momento, que era dar el paso, y dar la 
cara. 
 

- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Yo creo que sí. A ver, no por mí, sino por el conjunto de concejales, de junteros, de 

parlamentarios vascos, demócratas, que dimos el paso no sólo en el PP también en el Partido 
Socialista, por supuesto. Que dimos el paso de presentarnos y decir: somos tan vascos como 
vosotros y no nos vais a callar, y no nos vais a arrinconar; y esta es nuestra tierra tanto como 
vuestra y tenemos tanto derecho a defenderla como vosotros. Gracias a que no dimos 
nuestro brazo a torcer y que en aquella época complicada seguimos adelante. Pues con todas 
las personas que fallecieron y que tenemos en nuestra memoria, como Jesús Mari (Pedrosa), 
como Miguel Ángel (Blanco), como a Gregorio (Ordóñez) como tantos además de trato 
cercano: vosotros no estáis pero nosotros vamos a seguir aquí con lo que vosotros habéis 
empezado y no pueden ganar, no pueden ganar. Y gracias a aquello ahora hay una 
“normalidad” y una “tranquilidad” que irá a más, que irá a más. 
 

- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no olviden, que no olviden, que no olviden que aquí hubo una época en la que no 

había libertades para una parte de la población, porque había otra parte que les amenazaba 
con asesinarla. Y que gracias a que hay mucha gente que fue hacia adelante y que dio la cara 
estamos en el punto que estamos. Pero no hay que olvidarlo porque la historia como se 
olvide se repite, y hay que recordarlo y tenerlo presente para que todo eso no se vuelva 
repetir. Y que todos podamos ser libres de pensar, y de opinar, y decir lo que sintamos, 
dentro de unos cauces de democracia y respeto hacia los demás.  
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Urquijo, Carlos María de 
 

Fui cargo público durante muchos años. Empecé en el ayuntamiento de Llodio en el 

año 1987 que era el único concejal de la que entonces era Alianza Popular, en un 

ayuntamiento que estaba gobernado por Herri Batasuna. Y estuve de concejal de manera 

ininterrumpida desde 1987 hasta 2011, es decir veinticuatro años de concejal ahí. Durante 

esa etapa, durante esos veinticuatro años, también ocupé otros cargos públicos, 

fundamentalmente en el que más tiempo he estado también, después de haber sido 

concejal, ha sido de parlamentario vasco, que fui elegido en las elecciones del año 1994 

hasta el año... Bueno hubo un pequeño periodo en el que dejé de ser parlamentario 

porque fui elegido Delegado del Gobierno, en el año 2004, pero que duró pocos meses 

porque perdimos las elecciones de marzo. 

Al año siguiente volví al Parlamento Vasco del 2005 hasta el año 2011 en que fui de 

nuevo nombrado Delegado del Gobierno del País Vasco, cargo en el que estuve hasta 

diciembre del año 2016. Es decir que, en número redondos, durante treinta años 

prácticamente he sido cargo público, primero de Alianza Popular y después del Partido 

Popular del País Vasco. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno pues el balance es positivo porque hice lo que quería hacer. Yo me afilié en el año 

1983 a Alianza Popular, con dieciocho años, por algo que resumió muy bien años más tarde 
un amigo íntimo que yo tenía -que no está en la política porque falleció el año pasado- que 
era Santi Abascal (padre). Y recuerdo que en el año 2009 le dieron un premio del Foro de 
Ermua, y cuando lo escuché dije exactamente: “es por eso por lo que yo me afilié a Alianza 
Popular: por España y por la libertad.” 

 
Yo recuerdo que durante años en el colegio, y siendo joven, pues veía que las ideas que 

defendían España y la libertad estaban casi proscritas, que lo que estaba de moda era, como 
ahora, ser nacionalista. Y todos aquellos años, especialmente de plomo, en los que yo tenía 
quince, dieciséis, diecisiete o dieciocho años, que había una sucesión terrible de atentados en 
el País Vasco, pues aquello se asumía con una absoluta naturalidad. No se hablaba nunca de 
eso en el colegio, ningún profesor hacía ningún comentario, y a mí me indignaba que nadie 
repudiara esos hechos. Y eso fue lo que me incitó a afiliarme, a dar el paso, y a presentarme 
para cargo público. Por lo tanto, lo bueno, digamos que de todos aquellos años, es el haber 
dado la cara por aquellas Ideas en las que yo creía, y en las que también creía mucha gente, 
pero que no se atrevía a dar el paso de hacerlas públicas. Y a mí me parecía que eso era muy 
importante. 
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Y lo malo, pues lo malo… Es cierto que ha tenido algunos inconvenientes el ser cargo 
público en el País Vasco. Y ya se lo habrán comentado otros compañeros. Que especialmente 
después del asesinato de Gregorio Ordóñez pues vivimos una época de acoso a los cargos 
públicos del PP y durante muchos años hubo que ir con escolta. Y eso no es cómodo, ni es 
agradable, y lo que menos agradable para mí era quizá en aquellos años, era el sentir el odio, 
en la calle, el sentir que eras mirado de mala manera por mucha gente en tu propio pueblo. 
Más que el riesgo físico, el sentirte casi un despreciable y un apestado en tu propia tierra. 
Eso para mí era lo que lo que más me molestaba y más me desagradaba. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Efectivamente en el año 1983 a mí me parecía que era el único partido, también por lo que 

yo había respirado en mi casa. Es decir, en mi casa obviamente, no eran nacionalistas, tampoco 
habían sido nunca votantes del Partido Socialista. Mi familia, si alguna idea política había, tenía 
que ver con el carlismo, que era una idea muy arraigada en el País Vasco, en muchas familias. 
Algunas en su origen fueron carlistas y luego evolucionaron hacia un nacionalismo vasco, y 
otras no. (Otras) se mantuvieron en esa tradición monárquica y española, y mi familia era 
una de esas. Y me parecía que en aquellos años quien mejor representaba la idea de España 
y la libertad en el País Vasco pues efectivamente era Alianza Popular. Tampoco había, como 
ahora, varias opciones para elegir. Una persona que se sintiera amante de la libertad, una 
persona que se sintiera española y vasca a la vez, de pensamiento más o menos de centro 
derecha, o de derecha, el espacio ideológico o el lugar al que llevaba para afiliarse o bien para 
votar era obviamente Alianza Popular. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
El recuerdo es algo que suelen decir los militares: con la íntima satisfacción del deber 

cumplido. Yo creo que cumplí con una obligación en un momento en el que había mucho 
temor a expresarse, a defender la libertad. Creo que una serie de personas…dimos un paso 
adelante y que hicimos algo por la gente que pensaba como nosotros. Sin ningún tipo… No 
lo digo para vanagloriarme de nada, sino simplemente creí que cumplí con mi obligación y 
cumplí con mi deber de vasco y español y amante de la libertad, que era fundamentalmente 
también entonces enfrentarnos a un nacionalismo, y enfrentarnos a la vanguardia de ese 
nacionalismo totalitario que era la banda terrorista ETA. Me quedo con eso. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
No borraría ningún recuerdo, porque de todo se aprende. Incluso en los malos 

momentos. Quizá se aprende más de los malos momentos que de los buenos. Por lo tanto 
yo no borraría nada. Y si ha habido algo malo se me ha olvidado. Quizá es que intento pensar 
solo en lo bueno para no amargarme la vida, pero si tuviera realmente más tiempo para 
responder a lo mejor podría encontrar alguna situación, alguna sensación, alguna decepción. 
Quizá, eso sí que ha habido, alguna decepción sí que ha habido. Pero más por otros motivos 
políticos que los que tienen que ver con el enfrentamiento, digamos, con el adversario político 
en la defensa de las ideas. No sabría decirle un mal momento. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento quizá es más reciente. No tiene tanto que ver con aquello por lo que me 

afilié, y que pudo haber sido una pequeña decepción. Y es el modo en el que dejé la 
Delegación del Gobierno a finales del año 2016. Bueno, el modo que dejé no, el modo en el 
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que fui cesado. Yo creo que en esos años que estuve en la Delegación, en esa legislatura de 
Rajoy con mayoría absoluta, hicimos lo que pudimos en defensa, en defensa de España, en 
defensa del principio de legalidad, que es algo por lo que deben mirar los Delegados del 
Gobierno. Y eso supuso, efectivamente, un enfrentamiento con el Gobierno Vasco., Y para mí 
supuso un sinsabor el que aquella etapa terminara con un cese, que comprendo también, 
pero que fue decepcionante porque se iniciaba un nuevo gobierno en una situación distinta 
a la anterior: ya no había mayoría absoluta, se necesitaba del apoyo y del concurso del 
Partido Nacionalista Vasco.  

 
Y como efectivamente había sido un elemento de oposición a esa política impositiva del 

nacionalismo y del desprecio a todo lo que tuviera que ver con la legislación española, con 
los sentimientos de pertenencia a España, etc., pues yo creo que, -nunca se me dieron 
explicaciones-, pero en fin, creo que esa fue la razón de mi cese. Y eso sí me supuso una 
decepción. Pero incluso hasta esto lo doy por bien empleado porque cumplí con mi 
obligación y con el juramento que hice cuando fui nombrado Delegado del Gobierno que fue 
cumplir y hacer cumplir la Ley. Y eso ha sido mi trayectoria a lo largo de toda la vida pública. 
Eso ha sido lo que me ha movido, y por tanto yo tampoco ni lo voy a considerar un sinsabor. 
Es decir, que yo hice en todo momento lo que creía que tenía que hacer. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Digamos que fueron dos, mejor tres momentos muy, muy gratos. El primero fue entrar en 

el ayuntamiento de Llodio en el año 1987 porque, como le decía, solo teníamos un concejal, 
y salió por los pelos con 614 votos. Ese para mí fue un día de alegría. Fue un día también muy 
importante para mí las elecciones autonómicas del año 1994. Ya había sido candidato en el 
año 1990 pero la irrupción de Unidad Alavesa influyó en la candidatura que iba del Partido 
Popular por Álava y me quedé fuera. Y en el 1994 sí conseguí entrar. Y la etapa en el 
Parlamento Vasco para mí fue apasionante, aprendí muchísimo. Y también, obviamente, el 
hecho de que el gobierno de España en dos momentos distintos de la política confiara en mi 
persona para representarlo fueron también momentos de mucha satisfacción. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Bueno momento más tenso no sé… Yo creo que los momentos más tristes, que no siempre 

son las más tensos, fueron los asesinatos de los compañeros. Que siempre se recuerdan. Y, 
bueno, yo creo que a todos los que hemos vivido en el Partido Popular, o en Alianza Popular 
durante la etapa en la que ETA ha estado realizando sus atentados en sus campañas de acoso 
y extorsión en el País Vasco y en el conjunto de España, pues es los que se nos queda: 
momentos de amargura o de tristeza, más que tensión. Yo diría de amargura y de tristeza. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues la verdad es que tengo que decir que no. Quedaría casi mejor diciendo que tuve 

miedo y fui capaz de sobreponerme, pero la verdad es que no tuve miedo, y no es porque yo 
sea temerario, era consciente de que en algún momento como los otros compañeros…, bueno, 
tuvieron problemas o simplemente fueron asesinados, eso me podía ocurrir a mí. Pero me 
decía que eso no limitara mi capacidad de acción o mi libertad. Sí que es verdad que algunas 
veces -recuerdo una etapa en la que por parte de ETA se recurrió a la colocación de artefactos 
explosivos en los bajos de los vehículos de los cargos públicos- sí que pensaba cuando giraba 
la llave si aquello iba a suponer la última vez que hiciera esa operación, el gesto de girar la 
llave del coche. Haber mirado debajo del coche y decir: «¡bueno a ver qué pasa!”». Y cuando 
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salías y o reconocías el sonido del motor y veías que salías y no pasaba nada: «¡hoy hemos 
librado!». 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Pues no. Porque nunca tuve angustia. Sí tuve preocupación en algunos momentos porque 

era consciente de que podía pasar pero procuré, primero, que no me invadiera hasta el 
punto de generarme angustia, y, (segundo), si en algún momento tuve preocupación no quise 
hacerla extensiva a nadie de mi familia. Sí que ha tenido incidencia en mi vida familiar, lo 
mismo cuando vivía con mis padres, con el acoso que había desde la propia Herri Batasuna 
que iban a los domicilios, y se colocaban debajo con las pancartas con el tema del terrorismo. 
Yo conocí a mi mujer teniendo escolta, me casé con escolta, mis hijas nacieron y fueron al 
colegio teniendo escolta y yo he tenido escolta hasta hace dos años. Y mis hijas tienen la 
mayor dieciocho años y la pequeña catorce. Evidentemente sí que ha influido. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Pues la verdad es que la relación de los que éramos cargos públicos del PP en aquella 

época era un poco endogámica. La gente con la que me relacionaba era gente de mi entorno 
familiar o de mi entorno político. Entonces jamás recibí ninguna crítica, ni tuve ningún mal 
gesto, ni una mala contestación. 

 
Igual en algún momento sí tuve alguna discusión con amigos de la infancia con los que te 

encontrabas en verano, pero como era una relación quizá endogámica, y yo también no soy 
una persona muy expansiva, de salir mucho, de alternar, de tomar potes, etc. pues no he 
tenido ocasión tampoco de tener muchas discusiones con nadie. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues eso se lleva mal porque soy una persona muy metódica. Yo soy de costumbres de 

llevarlas a rajatabla: a la hora de levantarme, trabajar y hacer los mismos recorridos etc. Y 
me costaba mucho. Me solían decir los escoltas “¡pero es que llevamos ya cuatro días 
saliendo siempre a la misma hora. Tiene usted que cambiar un poco!”, y yo decía “es que me 
cuesta. Bueno, pues mañana en vez de a las 7:30 a las 7:45”, que eran cosas un poco 
absurdas. Lo llevé mal, mal porque, ya le digo, soy una persona muy metódica y el cambiar 
la rutinas, si a cualquier persona le cuesta pues a mí mucho más porque encima tenía que 
cambiarlas por una situación que yo no había buscado. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. Sin ninguna duda. Yo volvería hacer lo mismo que hice desde el año 1983 hasta el 

día de hoy. Ha merecido la pena todo lo que he hecho, y todo lo que pienso seguir haciendo 
porque yo sigo siendo afiliado del Partido Popular. En este momento no estoy 

 
desarrollando una labor política en el País Vasco, estoy en la Comunidad de Madrid. Soy 

director general de seguridad de la Comunidad de Madrid, pero mi ilusión es volver a poder 
realizar algún tipo de trabajo o labor política en el País Vasco como cargo público o sin ser 
cargo público. Pero mi ilusión es volver al País Vasco para seguir defendiendo lo que siempre 
he defendido durante estos más de treinta años. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues lo decía al comienzo, la satisfacción del deber cumplido en primer lugar. Y luego me 

ha dado posibilidades de conocer personas muy, muy interesantes, y de conocer también el 
funcionamiento de la administración por dentro. De conocer, ya no sólo la administración del 
ejecutivo, que lo he conocido cuando he estado en la Delegación del Gobierno, o ahora en 
la dirección general de seguridad en la Comunidad de Madrid. Conocer también el legislativo. 
Conocer el ámbito de comunicación con todos los ciudadanos, y el ayuntamiento. Conocer el 
lugar donde se hacen y discuten las Leyes, un lugar tan importante donde se controla el 
Gobierno, que es el Parlamento Vasco en mi caso. Es decir, he aprendido muchísimo, 
muchísimo, y encantado de todas las personas que he conocido dentro y fuera del partido. 
Incluso adversarios políticos con los que he mantenido debates importantes, pero que luego 
ha quedado esa relación personal que, a pesar de las diferencias, pues creo que hay un 
aprecio mutuo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Sería muy pretencioso por mi parte decir que he aportado algo. He aportado mi granito 

de arena. Mi pequeño, pequeñísimo, diminuto, granito de arena en defensa de la libertad y 
poniendo voz a aquellos que no se atrevían a dar ese paso al frente para expresarse 
públicamente. Pero no he hecho nada especial. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Bueno yo creo que (si) el País Vasco es más libre más que a personas como yo o del Partido 

Socialista, es gracias al trabajo que han desarrollado durante tantos años las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado, fundamentalmente, la Guardia Civil y la Policía (Nacional). 
Sin su trabajo, sin su actuación, y sin su sacrificio -que han sido muchísimas más las víctimas 
que han tenido- hoy no estaríamos en esta situación de ausencia de violencia. No vamos a 
entrar ya en el debate de si ETA derrotada o no. Vamos hablar de ausencia de violencia en la 
calle. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Pues les diría que se informen mucho y al margen de lo que les diga en el colegio. Porque 

si es cierto lo que estamos leyendo los últimos meses de lo que se va hacer, y estos planes 
que tiene el gobierno vasco, el Departamento de Educación, el Instituto Gogora103, 
especialmente la Secretaría de Paz y Convivencia que dirige Jonan Fernández con esos 
testimonios, esa teoría del conflicto que van a vender en los colegios de que en realidad hubo 
dos comunidades enfrentadas, en definitiva que ETA surgió para luchar contra la dictadura, 
como que ha estado mal el terrorismo pero también la violencia del Estado, etc., etc. y que 
van a tratar de blanquear la historia de ETA porque el nacionalismo vasco democrático tiene 
el complejo de que tuvo algo de parte en aquello que ocurrió y que no hizo todo lo que 
debía...  

                                                           
 
103 Instituto de la Memoria, la Convivencia y los Derechos Humanos creado por el Gobierno Vasco inaugurado oficialmente en 2015. 
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Y por ello yo diría que las nuevas generaciones tienen que informarse y leer mucho al 

margen de la verdad oficial que es la que transmite el Gobierno Vasco en su actuación y la 
que ofrecerá a través de los centros educativos. Y, ya digo, que se interesen por el pasado y 
sepan realmente lo que ocurrió: que es que no hubo dos comunidades enfrentadas, no hubo 
un conflicto entre vascos y españoles. Hubo una banda terrorista que decidió asesinar con un 
tiro en la nuca, con una bomba, a aquellos que no eran nacionalistas. 
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Usandizaga, María José 
 

Muchos años de concejal en el ayuntamiento de San Sebastián. Desde 1981 con UCD 

hasta 1987. Se reincorpora en 1995 con el PP tras el asesinato de Gregorio Ordóñez. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Me ha tocado vivir años muy difíciles al principio de mi carrera política. Entré yo en el 

ayuntamiento de San Sebastián como representante de lo que era Unión del Centro 
Democrático en ese momento. Y la verdad es que fueron años muy difíciles también para los 
que representábamos esas ideas. Pero sin embargo, eran unos años en los que todos 
teníamos mucha ilusión. Era el principio de la democracia, y trabajábamos con verdadera 
ilusión porque en este país se instalara la democracia y todos pudiéramos convivir, y vivir. Y 
vivir en libertad. Pero me tocó pasarlo muy mal en aquella primera época, como luego me 
pasó cuando desapareció UCD y fui miembro del Partido Popular en estos últimos años. 
Fueron años la verdad, terroríficos. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues en un momento como digo… Siempre me había interesado…Y en aquel momento 

en el que la democracia se instalaba en España, surgían los partidos políticos y me pareció, 
por el hecho precisamente de ser vasca, y sentirme española, no ser de izquierdas, que tenía 
que dar un paso adelante y representar y poder representar a los ciudadanos que tenían las 
mismas ideas que yo. Seguramente si hubiera nacido en Albacete o en algún sitio donde el 
nacionalismo no había tenido el auge que tenía pues no hubiera entrado en política. Fue ese 
el motivo por el que a pesar de todas las dificultades no dejé nunca de estar. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, porque yo me sentía de centro, tampoco era muy de derechas ni de izquierdas, 

siempre he sido de una mente más de centro. Y cuando desapareció UCD pues entré a 
formar parte del Partido Popular que me parecía que era el Partido que representaba las 
ideas que a mí me gustaba defender. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues me quedo con el recuerdo de los años que he pasado defendiendo lo que creía, lo 

que he podido contribuir a que en el País Vasco sobre todo la democracia exista. Porque pienso 
que si nosotros no hubiésemos dado el paso adelante que dimos, no hubiera habido 
democracia, no hubiera sido posible. 

 
Dejamos mucho en el camino pero yo creo que hicimos una labor fundamental que algún 

día, a lo mejor, a lo mejor se puede reconocer, pero desde luego a día de hoy no. 
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- ¿Cuál borraría? 
 
Pues borraría la de entierros que he tenido que ir, a la de amigos que he tenido que 

enterrar, todo lo que hemos perdido en esos momentos. Se pasa muy mal. Y lo que ha podido 
sufrir mi familia pues por mi culpa, lo que les he hecho sufrir. Porque si nosotros lo hemos 
pasado mal, soy consciente que nuestras familias lo han pasado mucho peor porque lo veían 
desde lejos pero les afectaba directamente. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Pues un momento especial no tengo, fueron muchos momentos, muchos años de mucha 

angustia. Pero quizá, porque era más joven, pues lo pasé mucho peor en la primera época, 
en la época de UCD que ETA consiguió que desapareciera del País Vasco, consiguió 
exterminar a la UCD, desapareció a fuerza de asesinatos. Tuve que marcharme con un niño 
recién nacido de San Sebastián rápidamente sin saber a dónde iba. En aquel momento lo pasé 
muy mal, desde luego. Ese es el peor momento, porque luego regresé y volví a dar el paso 
con el Partido Popular. Seguramente si hubiera sabido lo que me esperaba por delante no sé 
si hubiera sido capaz; ahora, una vez dentro, dije pues aquí sigo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
El más tenso fue casi al final de mi carrera política. En una campaña, en unas municipales. 

Veníamos de la Parte Vieja de hacer un mitin en la plaza de La Constitución y de repente iba 
yo sola para casa. Era un domingo por la mañana y me vi acorralada por trescientas personas. 
Noté el odio de esa gente gritándome, que si uno de ellos dice “vamos a machacarla”… Noté 
que hubieran sido todos capaces. Yo en aquel momento iba con escolta pero claro dos 
hombres que venían conmigo, que iban armados…¡y menos mal que no sacaron las pistolas! 
Me tuve que refugiar en un kiosco de periódicos, me metí dentro del kiosco y le dije al dueño: 
“nos ha tocado a ti ya mí. Y a lo mejor salimos todos por los aires”. La verdad es que ese 
momento lo recuerdo como de los más tensos y de más miedo en todos estos años, porque 
viví lo que es ver el odio cara a cara. Y estuvo a una chispa… Si hubieran saltado acaban 
conmigo literalmente a palos. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El ver cómo estamos a día de hoy gracias a lo que hemos pasado muchos en esta tierra. 

Porque es verdad que había que ser muy vasco y muy español para mantenernos como nos 
hemos mantenido. Así, que hoy exista la democracia, y aquí, estemos donde estemos, pues 
yo creo que en parte se debe mucho a la gente que como yo dimos la cara en esos momentos. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues miedo al principio sí. Y sé lo que es tener miedo al miedo porque es horrible. Pero 

luego más que miedo lo que he pasado ha sido angustia . El miedo se vence, te proteges… 
Vives muy mal, la verdad. Hemos tenido que renunciar a mucho para poder hoy estar aquí 
porque te arriesgabas mucho, y sacrificamos mucho de nuestra vida personal. Pero miedo, 
miedo, no. Verdaderamente miedo el día ese que le dije que estuve acorralada por 
trescientas personas; pues ese día sí sentí miedo porque se palpaba el odio de tal manera 
que llegué a pensar: “¡pues no sé si de aquí voy a salir!”. 
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- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Procuraba disimular, porque como les veía muy angustiados no podía yo llegar a casa, a 

mis hijos sobre todo, con eso angustia. Al revés, hacíamos bromas. Sí me acuerdo una noche 
que nos empezaron a llamar por teléfono para que nos alejáramos de la puerta de la escalera 
porque estaban poniendo una bomba o un petardo en las puertas y tuve que despertar a mis 
hijos. Nos tuvimos que refugiar en una habitación… Y nos reíamos: “¡pues fíjate que si ahora 
tenemos que salir a la calle, ahora en pijama… Pues vamos a comprarnos unos pijamas muy 
bonitos porque cualquier día aparecemos en La Avenida en pijama…!” Al revés, había que 
sacar fuerzas de donde no las tenías para que los que estaban contigo pudieron soportar la 
tensión. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
No lo entendían demasiado. Y al final te alejabas un poco de ellos porque tampoco podías 

ir por la calle y arriesgarles a ellos porque estabas expuesta a un disgusto. Había de todo, 
unos que te animaban, otros no lo entendían… y así ha sido. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues se lleva muy difícil, y sobre todo hay que llevarlo con mucha inteligencia, porque hay 

que acordarse, y un día comer a la una, al día siguiente a las tres… Porque eso sí que era muy 
importante: cambiar las rutinas. Porque esta gente lo que no estaba cuatro horas en una 
esquina, y entonces tenías que cambiar. Vamos, yo he cambiado tanto de rutinas y de todo 
que llegaron a pensar que me había cambiado de casa y siempre he vivido en la misma. Lo 
digo porque en algún papel que me ha trasladado la policía les constaba que ellos creían que 
había cambiado de casa. Se lleva mal pero gracias a eso ahora puedo estar hablando con 
usted. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Pues sí, sí que ha merecido la pena, la verdad. Además más me vale creer eso porque ha 

sido toda una vida muy difícil y muy complicada como para pensar… Ahora en este momento 
es otra cosa. Lo que sí es verdad es que yo nunca he sido ni muy valiente ni una héroe. Y si 
hubiera sabido lo que habría tenido por delante pues a lo mejor no hubiera dado el paso en 
su día pero, una vez, lo dicho, estoy muy orgullosa de haberlo hecho. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues yo como ya he dicho antes creo que ha sido fundamental, y espero que alguna vez 

la historia lo reconozca. Porque hemos sido capaces de mantener y hacer que aquí pareciese 
todo normal cuando completamente estábamos todos instalados en una anormalidad 
permanente. 

 
Hicimos que pareciese normal y que se pudiese llegar a donde estamos ahora. Y creo que 

eso se debe en gran parte a gente como yo que estuvimos dando la cara en ese momento. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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Es una experiencia única, es muy bonito. A mí me llegó a gustar y me llegó apasionar la 
política. Al principio sí entré porque me movía la curiosidad, pero luego he conocido a gente 
extraordinaria. Me ha aportado muchísimo, muchísimo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que no se olvide, que se conozca la historia, que no se olvide lo que aquí pasó. Y que hay 

que aprender a convivir y a vivir entre todos respetándose unos a otros, respetando las ideas. 
Que todos podemos convivir juntos y que merece la pena hacerlo. Y que hay suficientes 
instrumentos, suficientes sitios y lugares, instituciones en donde cada uno puede exponer 
sus ideas y luchar por ellas. Pero que sobre todo hay que respetar al igual, a las personas. Por 
encima de todo están en las personas y está el derecho a la vida y a la libertad de cada uno. 
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Velasco, Félix 
 

He sido concejal en el municipio de Santurtzi desde la primera legislatura, desde 1979. 

Y he sido concejal durante treinta y ocho años. Es decir, que he estado todas las 

legislaturas menos las dos últimas, habiendo una legislatura intercalada en la que no fui 

cargo público, concretamente cuando se presentó Carlos Iturgaiz por el PDP. En esa 

legislatura y yo no salí concejal. 
 

- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político lógicamente es un balance importante y positivo porque si no hubiese 

estado en la política todo este tiempo lo hubiese dejado la primera o segunda legislatura. En 
lo personal fue más duro. Fue más duro porque hay momentos en los que tienes que pensar 
si podías seguir o no, si podrías mantener aquello y a la vez seguir la vida con tu familia. Fue 
realmente difícil. 

 
- ¿Cuál fue su momento más ingrato? 
 
El más ingrato estás claro cuando lanzaron contra mi vivienda seis cócteles molotov 

estando mi mujer dentro. Estando la casa cerrada y no pudiendo salir ya que incluso la llave 
estaba ardiendo, la manilla y demás… y tuvieron que ayudarla a salir de la casa los vecinos. 
Estaba sola. Cuando regresé estaba la policía y los bomberos habían sofocado el incendio. La 
casa quedó prácticamente destrozada y lógicamente mi mujer tuvo problemas psicológicos 
durante más de seis meses incapaz incluso de poder hablar del tema. Esa fue la peor 
situación que viví como concejal. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues no sabría decirte. Quizá cuando hubo dos años que estuve como concejal 

responsable del área de deportes ya que era por lo que en un principio quería haber entrado. 
Verás, yo cuando empecé de concejal en el PP como independiente, mi planteamiento era 
llevar como independiente las áreas de juventud y deporte. No fue así, no puede llevar 
ninguna de las dos y en aquella primera legislatura llevé el área de bienestar social. Muy 
importante porque entonces no había ningún técnico en el ayuntamiento. Un auxiliar 
administrativo y yo teníamos que despachar todos los temas que venían hasta que, después 
de un año aproximadamente, me harté y el paquete que había, que era aproximadamente 
de más de mil expedientes, se lo dejé en la mesa al alcalde y le dije que o contrataba una 
asistente social “o lo haces tú”. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Puede ser que en algunas ocasiones los problemas que había a la salida del ayuntamiento 
porque la gente estaba increpando fuera lanzándote piedras u objetos. En cierta ocasión, 
cuando tuve que ir en el vehículo y tuve que tirarme al suelo del mismo para que el escolta 
lo condujese con una mano y con la otra cogerse la pistola apuntando hacia una zona donde 
sabíamos perfectamente, porque le habían avisado, que estaban apuntándonos con un rifle. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
La idea era entrar como independiente, así entré y mi idea era seguir como 

independiente. Pero las cosas se complicaron en cuanto al tema ya desde el primer día. 
Aquella primera lista fue una lista especial en la que se permitió que se presentasen nada 
más con cuatro nombres porque varios días antes más de la mitad de los de la lista habían 
dimitido, habían dejado la candidatura. Es más, la noche anterior a las elecciones el portavoz 
del grupo quería retirar la lista y le dije que había que seguir, que tenemos que seguir 
adelante pasase lo que pasase. Así fue avanzando todo poco a poco. A los dos o tres meses 
me nombraron portavoz del grupo sin estar todavía afiliado al partido y cuando se pusieron 
las cosas un poco más tensas con el partido decidí entrar en él porque pensaba que si algo 
podía cambiar, incluso dentro de mi partido, tiene que ser desde dentro. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
En principio no, al principio no. Hubo momentos lógicamente de tensión que no los 

permitías ni siquiera en casa, pues en casa por lo menos tenías que llevar la tranquilidad de 
que no pasaba nada... Pero sí hubo momentos difíciles. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Es cuando empezabas a saber si tenías o no amigos. Porque todas aquellas personas que 

te conocían por la calle si venían a saludarte era porque eras cargo público y porque les 
interesamos como cargo público. Pero aquellos con los que alternabas como amigos poco a 
poco fueron desapareciendo. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
¿Hoy día? Durante el tiempo que estuve al frente de la concejalía entendía que sí. Hoy, 

desde la lejanía lo dudo. 
 
- ¿Por qué? 
 
Pues porque realmente veo que esto ha avanzado muy poco, y que no valía la pena el 

sacrificio que vi para el avance que ha tenido. 
 
- ¿No cree que el País Vasco es un poco más libre con lo que se aportó? 
 
El País Vasco lógicamente sí es un poquito más libre si entendemos que lo que hay aquí 

es democracia, algo que yo no tengo muy claro todavía. Es un poco más libre, pero no lo que 
debería ser, ni no por lo que luchábamos. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
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A mí me costó dinero ser cargo público. Ten en cuenta que yo la vez que más gané como 
concejal fueron 600 € al mes trabajando entre ocho y catorce horas al día. Entonces como 
comprenderás me costó. Incluso cuando tuve el cargo de primer teniente alcalde en la 
primera legislatura hubo dos ocasiones en los que la comisión permanente aprobó una 
partida especial porque yo perdía dinero ya que tenía que pagar a otra persona para que 
hiciera mi trabajo en el colegio cuando yo estaba en el ayuntamiento. Y no digamos nada 
cuando pasó el tema del incendio de la vivienda. Me costó prácticamente cuatro millones de 
pesetas (24.000 €) cuando el seguro me dio dos. Entonces gracias a la ayuda y aportación de 
amigos y algunos créditos puede pagar aquello. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Mi forma de ver la política y el intentar trasmitirla dentro del partido. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Yo tenía guardias civiles, privados… en diferentes fases. Unos y otros muy diferentes. Ten 

en cuenta que mientras ha habido algunos profesionales excelentes había otros que no 
tenían tanta calidad. Yo puedo asegurarte que el primer escolta que tuve, que era un escolta 
privado, era un hombre fantástico y un técnico excelente en cuanto a seguridad. Los últimos 
que he tenido exactamente igual, pero en medio, en el camino, había personas en las que yo 
no confiaba. De hecho yo iba con un perturbador puesto porque no era fiable el trabajo que 
hacían. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Les diría que analicen un poco la historia porque tenemos un problema grave en este país 

y es que todavía no se han dado cuenta algunas personas, sobre todo algunos políticos, que 
cuando se destruye la historia, ésta se repite. Entonces, el hecho de que estemos intentando 
destruir la historia de todo aquello que no va con nosotros, simplemente sirve para que en 
un futuro se repita todo otra vez. Están equivocándose y por desgracia nadie es consciente 
de esto. Entonces yo les diría que analicen la historia y que no sólo escuchen aquello que sale 
sólo en la prensa o en la televisión. 
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Vélez, Vanessa 
 

Primero fui como concejal del ayuntamiento de Andoain desde 1999 hasta el 2003; de 

2003 a 2007 portavoz en el ayuntamiento de Lasarte, y luego volví a ser portavoz en 

Lasarte desde 2011 a 2015. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Personalmente nos afectaba en todos los niveles porque al final vivíamos con la amenaza 

y vivíamos con escolta. Entonces, el hecho de ser cargo público del Partido Popular en 
Gipuzkoa en aquella época te afectaba a todos los niveles. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Decidí afiliarme al Partido Popular tras el asesinato de Gregorio Ordóñez. En 1995. 
 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque creía que era el partido que defendía con más ímpetu la libertad y la democracia 

en el País Vasco en aquella época. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Recuerdos buenos también los hay, pero malos muchos… 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría muchos. Borraría muchos asesinatos de compañeros, de compañeros de otros 

partidos. Borraría la incomprensión de prácticamente casi al resto de la sociedad, de 
momentos muy duros de concentraciones cuando estaba secuestrado Aldaya, luego con el 
duro secuestro de Ortega Lara; tras todos los asesinatos. La gente que te encontrabas por 
la calle y te decía: “¡Ah, que tenéis concentración!”, como si la cosa no fuera con ellos. Plenos 
terribles tras asesinatos, porque da igual cómo se llamara la marca, el mundo abertzale 
encima se ponía chulo y no eran capaces de condenar los asesinatos sino todo lo contrario. 
Momentos de mucha tensión. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco, sin ninguna duda. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 



 
 
 
 
RAÍCES DE LIBERTAD. EN EL CORREDOR DE LA MUERTE 
 
 
 

 
718 
 

El pleno de condena del asesinato de Joseba Pagazaurtundúa en el ayuntamiento de 
Andoain. Aquella fue una legislatura muy dura porque gobernaba Euskal Herritarrok en 
Andoain con el apoyo del PNV, y ya habíamos sufrido un asesinato en el pueblo, el del 
periodista de la Calle. El de Joseba además me afectó personalmente porque también era 
amigo mío, y el pleno fue muy tenso porque había gente que fue a apoyarnos, gente del 
Basta Ya104, la hermana del propio Joseba, compañeros del partido, pero fueron también 
gente del pueblo, gente de Euskal Herritarrok. Y fue incluso violento. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues me quedo con muchísima gente buena que he conocido, me quedo con el enorme 

y generoso corazón que tienen todas y cada una de las víctimas del terrorismo, me quedo 
con la posibilidad que he tenido de hacer política municipal que es la más grata de la parte de 
la política, porque es la que te mantiene en contacto con el ciudadano. Y me quedo sobre 
todo con la satisfacción, pese a haber vivido años muy duros, del hecho de pensar que he 
contribuido, aunque sea en una mínima parte, a que hoy podamos vivir todos en paz y 
libertad. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Mucho. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí. Lo que pasa es que he tenido suerte en eso también. He tenido unos padres 

maravillosos que me han apoyado en todo momento, Mi marido que también se dedicaba a 
ello, grandes amigos que han estado siempre en los malos momentos. Sí. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí, bueno, alguna gente se quedó por el camino, pero siempre pienso que aquellos no eran 

buenos amigos. La mayoría, cuando no podíamos salir porque no era seguro, pues venían a 
casa a cenar con nosotros. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues te haces al final. Te acostumbras. Es una manera de sobrevivir, es parte de las 

obligaciones que tienes, y porque además no te queda otro remedio. Cuando has visto que 
efectivamente la rutina mataba, porque muchos compañeros nuestros se quedaron por el 
camino porque al principio tampoco teníamos tan interiorizado lo que teníamos que hacer…, 
ellos no tuvieron tanta suerte como nosotros que seguimos vivos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí. Creo que hemos aportado el que hoy mis hijos puedan vivir en libertad, y 

que no tengan que pensar que a nadie le van a matar por cómo piensa o a qué se dedica. 

                                                           
 
104 Iniciativa ciudadana vasca nacida en 1999 contra el terrorismo de ETA, apoyo a sus víctimas y defensa del la Constitución y el Estatuto 

de Gernika. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que tengan claro que la vida es el bien más preciado que tenemos, y que no hay nada ni 

nadie que merezca la pena que se mate a otra persona. 
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Viana, Luis 
 

Comencé de Director en el primer gobierno (de la Diputación Foral de Álava) de 

Ramón Rabanera, y en el segundo, entre los años 1999 a 2007. Fui miembro de las Juntas 

Generales de Álava en la oposición entre 2007 y 2011. Y finalmente durante año y medio 

Diputado Foral de Promoción Económica y Administración Foral en la Diputación Foral de 

Álava. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Primero que fue muy importante el primer gobierno del Partido Popular en el País Vasco, 

tanto en el ámbito de la Diputación Foral de Álava como en el ayuntamiento de Vitoria 
durante ocho años, con Ramón Rabanera y Alfonso Alonso. Una época muy importante, 
donde se hicieron cosas significativas a nivel de gestión, y donde se frenó, y se colaboró 
importantemente, para frenar el Plan Ibarretxe, en torno al año 2006-2007. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Yo fundamentalmente porque fue Ramón Rabanera el que consiguió mi adhesión. 

Sustancialmente soy un funcionario, con cargo técnico de la Diputación Foral de Álava, que 
trabajo en la inspección de tributos, en la Hacienda Foral, y entendió que mi experiencia iba 
a aportar algo a su gobierno. De ahí que estuve ocho años, como enlace de la Diputación 
Foral de Álava con Ramón Rabanera. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque yo creo que el Partido Popular representaba entonces, y sigue representando, lo 

que tiene que ser la política que yo creo que nos merecemos en el País Vasco: que es hacer 
políticas razonables defendiéndolas desde la pertenencia a España, que es algo muy 
importante. 

 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Yo recuerdo haber conocido gente muy agradable, muy esforzada. Yo tengo unos 

recuerdos positivos. No diría grandes amistades, pero sí buenos compañeros y, en contra de 
lo que suele haber en los partidos, pues bastante solidaridad. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Yo tuve una experiencia un tanto, vamos a decir, desagradable, como consecuencia de una 
salida del gobierno foral a raíz de ser la minoría mayoritaria. Tuve que salir a mitad del 
gobierno por la presión de la oposición sin haber hecho nada, sin haber hecho nada. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Probablemente aquellos momentos de aquella salida de aquel gobierno foral. 
 
Quiero decir que la política a veces conlleva ingratitudes personales pues que uno 

entiende que no se merece, aunque sean los demás los que tienen que evaluarlo. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
El momento en el que alguien te pide que colabores con él, y cuando eso se produce. 

También en momentos en los que el Partido Popular estaba, yo creo, en un momento más 
álgido. Eso es agradable a nivel personal. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Siendo director recuerdo que al poco tiempo le mataron a Fernando Buesa en febrero del 

2000, en un momento que salíamos de una situación de tregua. Entonces en aquel momento 
empezamos a ver, a oler de cerca el peligro. También hubo unas etapas de asesinatos, aunque 
no en el entorno más inmediato, y después nos sobresaltábamos con asesinatos de 
compañeros, de militares, y de policías. Y aquello nos dolía mucho. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Pues yo diría que miedo, miedo, no. Porque yo, primero fui director, y luego, quien 

entonces nos daba consejos, que era la Ertzaintza, pues nos puso en un segundo nivel. Y luego 
más tarde, en la época de escoltas a partir de 2007, es cierto que en ese momento el 
terrorismo bajo algo el pistón. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No, más bien hacia lo contrario, intentaba ocultarlo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Yo creo que en torno a eso había una especie de coraza. No se hablaba sino que se 

obviaba el tema. 
 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Luego te acostumbras. Y yo creo que puede ser diferente en un entorno urbano y de 

Vitoria, a demás entornos rurales o más cercanos a Guipúzcoa, San Sebastián, Vizcaya… Yo 
creo que aquí, en el entorno de Álava, la situación era mejor, intuíamos un menor peligro 
porque los ambientes eran más favorables. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sin ninguna duda, sí. 
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- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
A nivel personal me ha reportado mucha madurez, acompañada de la evolución de la vida. 

Y me ha aportado cosas que yo también he intentado devolver en mi participación en la 
gestión pública. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Yo creo que sí. Sí soy consciente de que sería necesario que eso se incrementase y se 

mantuviese porque los riesgos están ahí. Los riesgos de perder la libertad y, añadidamente, 
de anularse la pertenencia a España. Están pues e ahí. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que cuando hablamos hacia atrás, que cuando hablamos de analizar la historia, es muy 

importante saber que, desgraciadamente, en el País Vasco había personas que pensaban que 
estaba bien matar para que sus ideas se impusieran. Y eso, desgraciadamente además, tenía 
una visión, no digo mayoritaria en la sociedad, pero sí con una muy importante adhesión. Y 
yo creo que eso era malo, sencillamente desde el punto de vista humano, y que no debe 
volver a repetirse, no ha de olvidarse. Y que no podemos consentir que nadie se acerque a 
la idea de que es legítimo matar para imponer las ideas de uno. 
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Vilda, José Luis 
 

Cuatro años concejal en Erandio. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Técnicamente hablando los mejores años de mi vida. Con mucho miedo, con mucho 

temor, con mucho rasqueteo por debajo pero sin ninguna importancia. Siempre he dicho que 
he hecho lo que quería hacer y uno es libre. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Bueno yo soy una familia muy conservadora de un pueblo de Palencia, Aguilar de 

Campoo, y por ahí entró… Y la formación mía religiosa, estuve educado por los Hermanos La 
Salle… Cosas que te hacen asentarte y ver con una perspectiva muy trascendental la vida. No 
solamente digamos el hecho físico sino más bien trascendente. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Me pareció la opción más clara. La más clara en aquel momento. Los otros parecían que 

se quedaban a medias y los que estaban enfrente se pasaban. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con muchos recuerdos. Para decirte que también pasábamos miedo te cuento que yo tenía 

en un pequeño garaje una oficinilla. Y para llegar tenías que pasar unas columnas muy 
grandes y el miedo te ponía los pelos de punta cuando pasabas la columna porque podía 
estar alguien detrás. Nunca estuvo. En principio es ese miedo, pero luego digamos que una 
vez que salíamos a flor de calle mi vida ha sido muy normal. Hasta en el trato con la gente 
del barrio, de mi trabajo. Aún sabiendo la gente y mis ideas siempre sido ha sido todo muy 
normal. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Recuerdos… Muchísimos, muchísimos… El asesinato de Miguel Ángel Blanco. Para mí fue 

un antes y un después. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
No sé, dentro del partido pues no sé qué decirte… El día que tuve que decir adiós por 

cuestiones de familia, cuestiones de trabajo, por cuestiones de lejanía tuve que dejarlo. Eso 
sí me llevó un adiós doloroso, como que echaba en falta algo. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
Yo creo que más o menos lo que acabo de hablarte. Llegó un momento en que las 

juventudes te van empujando, y en la dirección van notando que vienen jóvenes que te van 
empujando. Y al final casi, casi, no es que te digan que te vayas pero como que te ponen la 
puerta delante para que lo hagas tú solo. Eso sí que fue un poco triste por mi parte, aunque 
jamás ni a mi familia, ni a los del PP se lo manifesté. Es una cosa que se quedó conmigo. 

 
- ¿Y el más tenso en relación con el terrorismo? 
 
Tuve mis más y mis menos pero la gente siempre sabía que discutir conmigo era muy difícil 

porque no me ha achantaba. Pero sí recuerdo las grandes manifestaciones que se hicieron 
en (el barrio bilbaíno de) Rekaldeberri a raíz de la muerte de Miguel Ángel Blanco en la que 
ahí hubo que poner toda la carne en el asador, manifestarte delante de los que estaban 
siempre en contra y siempre mandaban en el barrio. Y ahí se les puso al revés: fue la 
ciudadanía la que mandó y ellos tuvieron que esconderse. Fue tenso porque para los que 
estábamos un poco en el ajo tuvimos que dirigirlo y que se apaciguará lo más posible para 
que no ocurriera ninguna cosa rara. Y realmente no ocurrió. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No, nada. No soy tonto pero no le doy importancia, quiero decir. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, totalmente. Mi mujer estaba al tanto de todo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Los amigos por supuesto que lo sabían y en el barrio, ¡fui consejero de distrito un montón 

de años! No decían nada, nada. Hasta gente contraria me venían a pedir trabajo y yo les 
decía… ¡buf! (no saben lo que dicen) ¡y me enseñaba el carnet! Y que lo tiraba si le daba 
trabajo... 

 
Quiero decirte que la vida es más rara que lo que arre o só. Que había de todo, había de 

todo. Y me acordaba del de Durango (el concejal del PP Jesús María Pedrosa) que pensaba 
igual que yo y le mataron de la manera más vil y horrorosa la gente que le conocía. Pero nada 
más. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Estuve con dos mucho tiempo y hasta con tres. Yo lo acepté como gajes del oficio. Y 

cuando lo dejaron (ETA) pues me dejaron. Yo iba por todo Vizcaya con mis escoltas e iba a 
visitar a mis clientes. Viví muy normal. A lo mejor fue que yo era así muy despreocupado pero 
es que si no, no vives, si no, no vives. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
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Sí, pero conforme total y absolutamente. Vamos, que si en las mismas circunstancias 
volviera a ocurrir lo mismo yo hubiera hecho exactamente lo mismo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Pues lo que es ahora el País Vasco, más habitable. Yo tengo familia vasca, pero vasca del 

PNV, yo tengo gente… familia, familia -de cuñados, sobrinos- y sin embargo, mi manera de 
ser ha conllevado que me he llevado muy bien con toda mi familia, fueran del partido que 
fueran. Eso va un poquito en la persona y el no encontrarte con bestias delante. No es que 
sean gente es que es un bestia, y si es de Batasuna pues doble veces bestia. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
No sé qué decirte, porque ahora la vida es mucho más cómoda. Hablo para el que se 

dedique a la política. La vida es mucho más cómoda. Vamos, yo ahora no veo ninguna tensión 
de miedo, de pena sí, de miedo no. La última traición del PNV (votar a favor de la moción de 
censura que depuso al Presidente nacional del PP, Mariano Rajoy, de la Presidencia del 
Gobierno a favor del socialista Pedro Sánchez, 1 de junio de 2018) pues me ha sentado horror, 
horror, horror. Quizá más que las otras anteriores. Te estoy hablando de la última… Ha sido 
una traición clara, rotunda, y de mala manera además. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
No sé qué decirte. Yo fui una persona muy rara, muy rara, muy rara, porque yo en el trato, 

estando de concejal, la persona que más ayudaba al alcalde era yo, ¡y era del PNV! En 
cuestiones técnicas. Los del PNV no aceptaban el ir a Madrid a un desfile, a Madrid a recibir 
a los filipinos que habían llegado en avión por primera vez… ¿y de quién tiraba? Pues de mí. 
Yo iba, y estaba con ministros y hasta con el Rey. Quiero decirte que la vida no es una línea 
recta. 

 
Yo estuve también en Tinduf (campo de refugiados saharauis en Argelia) con lo mismo, 

porque no todo el mundo se animaba a marchar fuera. Pero a mí cuando me propusieron ir a 
Tinduf a hacer de ayuda, de regalos, de ayuda técnica, pues ahí fui con los saharauis y estuve 
una semana compartiendo vida hasta con batasunos, con una de Batasuna y con gente del 
PNV, y con gente nuestra. Y fue una verdadera sorpresa, sorpresa. Tremenda. 

 
Solo te cuento una cosa para que quede escrito. Había una chica de Batasuna de las duras, 

de las duras y, sin embargo, se llegó a tal compenetración general entre todo el mundo que 
nada más venir de Tinduf y aterrizar nos encontramos con la noticia de que ETA acababa de 
matar a uno en Navarra. Le miro a la cara y ella dijo que se tenía que marchar, y se fue al 
váter a llorar. Cuando salió, salió con los ojos… ¡Y ésta era de Batasuna, y de las duras! Fíjate 
el cambio que da el vivir fuera, el compartir, y ver que todos somos del mismo paño. Eso 
quedó en mí grabado pero bien grabado. ¡Cómo una persona que era de las duras y, sin 
embargo, en diez días cómo cambio…! Que habían matado a uno del PP, bueno no sé si era 
del PP pero era de derechas seguro. Pero que se retiró y, cuando salió, con los ojos de haber 
estado llorando. 
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Villar, Enrique 
 

Concejal en el ayuntamiento de San Sebastián. 

 
- ¿Dónde fue cargo público? 
 
Yo fui concejal en el ayuntamiento de San Sebastián. 
 
- ¿En qué años? 
 
Pues yo empecé en el año 1995 y lo dejé en el 2001. En realidad estuve más años en el 

ayuntamiento, pero no como cargo público. 
 
- ¿Qué le viene de aquella época a su mente? 
 
El recuerdo que tengo yo de aquellos años es un recuerdo agridulce. La política en su 

estado local, que es lo que a mí me tocó jugar en aquel momento, para mí era algo muy 
interesante, muy bonito y muy cercano a los ciudadanos. El problema fue que tuvimos que 
desarrollar nuestra labor política en un momento muy negro de nuestra historia, en una ciudad 
muy hostil y con unos gobiernos pues muy poco comprensivos. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues fundamentalmente entre en política… Yo ya tenía un pulso porque ya había sido 

extorsionado por la banda terrorista ETA. Pero mi amistad con Eugenio Damboriena y con 
Gregorio Ordóñez fue lo que me llevó a definitiva a entrar en política ya en serio. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Sí, porque en realidad el Partido Popular era en aquel momento la única opción que se 

oponía frontalmente al nacionalismo. Yo quiero recordar que en aquellos momentos, más 
que ahora, ahora eso quizá está un poco más diluido, el nacionalismo siempre ha sido un 
todo, como un conglomerado en el que se podía incluir desde la banda terrorista ETA, sus 
voceros de Herri Batasuna, y su lado más suave y más constitucionalista por decirlo de 
alguna manera, que es el PNV. Entonces, el Partido Socialista venía casi en su totalidad de 
Euskadiko Ezkerra, quien su vez venía de ETA político-militar. Con lo cual era un ambiente 
muy enrarecido. Y el único partido que verdaderamente hablaba del valor de España, de la 
unidad de España, de los valores constitucionales, del Fuero, era el Partido Popular. Y por eso 
me afilié. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
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Bueno pues tengo buenos recuerdos. Éramos una piña, éramos un grupo muy pequeño 
porque no pasábamos de los cincuenta concejales los mejores tiempos en Guipúzcoa. Y 
tengo también recuerdos muy amargos. Muchos amigos que se han quedado en el camino y 
el haber sobrevivido a varios atentados. Bueno, en fin, cosas muy desagradables que 
evidentemente me han marcado para siempre. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
De mis recuerdos borraría evidentemente el atentado contra Gregorio Ordóñez en el que 

desgraciadamente estuve presente y afortunadamente salí vivo. Pero sí es el momento que 
borraría. Pero, vamos, lo que a mí me gustaría de verdad es que él estuviera vivo y no tener 
que borrar ese recuerdo. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Sí, es el momento más tenso, el peor momento de mi vida. Bueno, en realidad sí, sí, sí, 

sin duda ninguna. Luego otro atentado en el cementerio de Zarauz del que también salimos, 
gracias a Dios… Pero no, no, indudablemente no sólo el del atentado si no la pérdida de la 
persona. Era una persona que tenía las ideas muy claras, que tenía la formación necesaria y 
que hubiera llegado donde hubiera querido.. 

 
-Coincidiría con su momento más tenso 
 
Sí, indudablemente. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
Pues el más gratificante para mí fue la liberación de Ortega Lara. Para mí fue un momento 

que yo recuerdo y se me pone la carne de gallina. Estuvimos mucho tiempo preocupados, 
mucho tiempo dándole por muerto, y ese día el verlo cómo salía del coche con esa cara, el 
haber podido quitárselo de las garras de los asesinos de ETA… Ese momentos para mí… es un 
punto de inflexión, además. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, si no sería un inconsciente. Mucho, mucho miedo. Han sido dieciséis años escoltado; 

he tenido dos atentados reales más luego los que, poco a poco con el tiempo, se han ido 
conociendo a través de los servicios de inteligencia. La escolta de dieciséis años no era 
gratuita. Era porque estabas amenazado de muerte, con lo cual miedo… pues sí, claro. Ha 
habido momentos bastante complicados. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Sí, mi familia estaba al tanto de todo, han estado siempre a mi lado y a ellos les tengo que 

agradecer el haber podido seguir. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Sí. Y me decían lo que me decía todo el mundo, que por qué no me iba, que por qué no te 

marchas. Y yo les decía: mira yo no me voy por varias razones. La primera porque no me gusta 
que me digan lo que tengo que hacer. Eso una cosa que tengo yo desde pequeño. Y segundo 
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porque si nos hubiéramos ido todos ¿qué hubiera pasado?. Nos quedamos a defender el 
Estado de derecho, nos quedamos a defender la Constitución, nos quedamos a defender las 
instituciones. Porque, claro, si de repente todos hubiéramos cogido la maleta y nos 
hubiésemos ido corriendo… qué hubiera pasado en el País Vasco. Pues no hubiera habido 
una alternativa. Al final Herri Batasuna y ETA hubieran conseguido el propósito que era 
hacerse con todo el poder en el País Vasco. Por eso nos quedamos aquí. Nos quedamos en 
la trinchera, la defendimos como pudimos, y yo creo que con acierto, yo creo que con acierto. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Pues al final después de tantos años es una cosa como automática. Es más, cuando yo me 

iba de vacaciones, cuando dejé de tener escolta, que por ejemplo había llegado a un hotel 
en Lanzarote y cuando salía del hotel me quedaba parado como diciendo, «bueno, ¡qué me 
falta, me falta algo!» Salir solo a la calle era algo, cómo no, te diré, sí, terrorífico. Pero al 
principio daba mucho miedo porque claro, la retirada de escoltas fue… Voy a decir 
textualmente las palabras que me dijeron cuando me retiraron las escoltas: “bueno a partir 
de ahora usted deja de estar protegido por el Gobierno Vasco”. Y entonces ahí yo les 
pregunté: “a partir de ahora, a partir de mañana ya todo se ha acabado”. “No, hombre no”, me 
respondieron; que fuera prudente y siguiera tomando mis medias de protección. Claro, ante 
eso pues miedo sí, claro. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo creo que sí. En lo personal me ha costado mucho, me ha costado mucho en el terreno 

personal, tanto en amistades, en relaciones, en mi vida, en estudios, en trabajos. Pero yo creo 
que haciendo balance es positivo, y el balance para mí es un balance positivo porque yo creo 
que hemos hecho mucho por este país. También le diré que no lo ha reconoció nadie, y 
hemos conseguido que por lo menos el País Vasco sea algo medianamente parecido a España, 
porque si no hubiéramos estado nosotros yo creo que el País Vasco sería una cosa 
completamente diferente al resto de España. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Sí, es mucho más libre. Hombre, la gente con la que yo hablo ahora, amigos de mis hijos 

que tienen ahora veinte años, no creo que se les enseñe, no se les educa, no se les cuenta lo 
que ha pasado de verdad en los colegios. En los colegios cuentan una cosa muy edulcorada, 
muy light y entonces no terminan de entender qué es lo que pasó. Ahora el País Vasco es 
muchísimo más libre de lo que era en los años ochenta o en los años noventa. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Hombre, me ha reportado crecer muchísimo como persona, relativizar muchísimo las 

cosas, me ha aportado mucha experiencia política porque tenga en cuenta que un concejal del 
ayuntamiento de San Sebastián o del ayuntamiento de Irún no era un concejal como de esos 
que puede ser un pueblo de Albacete o de una ciudad media. Además teníamos más 
presencia del partido a nivel nacional porque, bueno, se nos intentaba arropar por el partido 
de entonces de la mejor manera posible. Y se nos incluía en comisiones, se nos incluía en 
conferencias… Y la verdad es que estábamos bastante presentes más allá de lo que era la 
labor de un concejal en la ciudad media como San Sebastián. 
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- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 
que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Me gustaría transmitirles… Pues a mí me gustaría transmitirles un poco la inquietud, y 

también el ánimo de buscar la verdad. Un poco, que sean ellos capaces de decir, bueno, vamos 
a enterarnos por nuestra cuenta de qué es lo que ocurrió en esos años. Porque se está 
transmitiendo una memoria desmemoriada, se está echando tierra encima de lo que ocurrió 
y, ya lo dijo Gregorio Ordóñez en su momento: “al final de esta historia acabaremos siendo los 
malos de la película”. Entonces lo que me gustaría transmitir a la juventud es que intenten, 
que intenten por sus propios medios. Está Internet, hay muchos caminos para saber la 
verdad; que busquen ellos la verdad porque aquí, desgraciadamente, los canales oficiales, o 
los educativos no se la van a dar. 
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Viloria, Jesús 
 

Concejal en Ermua en 1994. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Me tocó todo el mogollón de lo de Miguel Ángel Blanco. Y estuve tres legislaturas. Y me 

tocó andar con escoltas y con todo ese rollo que conocéis de sobra. 
 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues ahora mismo ¡yo qué sé! Porque me llamaba. Yo siempre fui de Adolfo Suárez y de 

por ahí… del partido, y no sé cuál fue el motivo principal porque me pidieron y (pensé): «me 
presento», creyendo que no iba a salir. Luego salí y tuve que aguantar todo lo que tuve que 
aguantar ahí. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Pues para mí entonces era porque representaba mejor mis ideas. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Tengo recuerdos buenos, cosas buenas, y también recuerdos malos. Entre lo buenos pues 

que fui por ahí con el partido a muchos sitios y vi cosas que no habría visto si no soy concejal. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Lo de llevar escolta. Y lo de Miguel Ángel Blanco, claro. Indiscutible. 
 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
No el mismo día que mataron a Miguel Ángel sino los días siguientes. Los días siguientes 

que ya reaccionabas y… ¡en fin! Veías ya con claridad lo que había sucedido y que yo había 
sido seguido igual que fue Miguel Ángel pero entonces les interesó a ellos más, pudieron a 
él más fácil hacérselo, y lo hicieron. Pero nos habían seguido a todos los del PP de Ermua. 
Porque se supo después, claro. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
¡Yo qué sé! Yo pasé ratos muy buenos con (Jaime) Mayor Oreja que era por aquel 

entonces ministro de interior y nos apoyaba en todo y estuve con él en varios sitios y en 
varias ocasiones. 
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- ¿Y el más tenso? 
 
En un pleno que se hizo –no recuerda fecha- con los de HB que iban al pleno… y en el 

momento en el que incendiaron la taberna… y tuvimos que tragarnos todo eso con patatas. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Sí, para qué voy a decir que no. ¡Cualquiera no tiene miedo, si tienes que llevar un escolta 

que estuvo doce o trece años conmigo! ¡Cómo no iba a tener miedo! Siempre por la calle, casi 
apenas podías hablar con la gente porque se escabullía de ti y no querían… 

¡pues bueno!. Eras señalado. 
 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
No tenía otro remedio. Yo era lo que más temía pues mis hijas tenían negocio y que se 

metieran con ellas. Eso era lo que peor llevaba de todo. 
 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
¡Cómo no lo van a saber! Que por qué no me iba.. y ya les decía yo: “ahora ya es igual que 

me vaya que no”. Así que ahí resistimos hasta que… bueno hasta que a Basagoiti le dio la 
gana. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Bueno, unos días mal, otros… pero muy mal porque el ir a trabajar y encima no trabajaba 

en Ermua, tenía que ir fuera y… algunas veces muy mal (pues) no sabías qué hacer. 
 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Bueno pues sí, sí mereció la pena, ¡no va a merecer! Siempre las cosas malas pues traen 

otras cosas buenas. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Bueno pues experiencia y ver un poco el rollo de la política, conocer mucha gente que he 

conocido en el partido… En fin, yo creo que saco cosas positivas. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Eso tendrían que decirlo otros. Yo creo que estuve bien. 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Eso es indiscutible. No sólo de nuestro partido sino de otros partidos también. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
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con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que se instruyan en lo que hay escrito y no en las palabras que dicen cuatro personas por 

ahí que les interesaba todo ese mundo. Que ha habido gente que ha escrito cosas muy 
buenas.
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Yáñez, Ángel 
 

Dieciséis años estuve como concejal en Tolosa desde el año 1995 hasta el 2011. Me 

tocó estar en cuatro legislaturas. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Pues la verdad lo decidí como rechazo, como rebelión al asesinato en San Sebastián, el 

23 de enero de 1995 a las cuatro de la tarde más o menos, o tres y media cuando asesinaron 
a Gregorio Ordóñez. Ese fue mi acicate. Me parecía que era una barbaridad el que por tener 
distintas ideas políticas se asesinaba a la gente. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Bueno yo tenía cierta sintonía con el Partido Popular pero no con el Partido Popular en sí 

sino con una gestora que hubo de un partido ya desaparecido que se llamaba Democracia 
Cristiana Vasca, que en el año 1978 cuando desaparecieron los consistorios, los 
ayuntamientos franquistas, pues hubo un vacío de poder aquí en Tolosa. Y yo como tenía 
cierta vinculación con ese grupo de deportistas que habíamos constituido aquí una especie 
de asociación para que no se perdiera una subvención que había concedido el gobierno 
español a Tolosa para hacer un polideportivo, pues yo me vinculé a la gestora que se creó en 
aquel momento en el año 1978. Y como en fin yo estaba identificado con distintos 
movimientos aquí, sobre todo del ámbito educativo, había pertenecido a una asociación de 
padres de familia, había constituido también con otro grupo importante un movimiento en la 
localidad, había tenido una vida social bastante amplia aquí en Tolosa y había fundado 
cooperativas etc. En fin, que yo era bastante conocido, y lo sigo siendo qué duda cabe, y 
ahora quizá un poco más, y por eso me llamaron del Partido Popular. 

 
 Pero yo había tenido ese gesto de rebelarme con el asesinato de Gregorio Ordóñez y me 

llamaron y me pidieron que si tenía inconveniente en incorporarme a la lista del Partido 
Popular. Y así se inició todo. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues tengo varios recuerdos. Uno, el hecho de sufrir el acoso de los violentos. Tengo 

varios recuerdos, incluso un poco llamativos, como por ejemplo pintarme en el techo de la 
entrada del portal de mi casa con un spray. Y una frase que la tengo todavía en el recuerdo 
que ponía: “El mejor gallego es el gallego colgado”, porque yo soy natural de Galicia. Y poner 
también letreros en la entrada del garaje. Pararse delante de mi casa unas manifestaciones 
y dirigiéndome insultos y cosas de esas… Luego también tengo algunos otros recuerdos, no 
tan dramáticos, como seguimientos etc. pero eran de menor importancia. 
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Otros recuerdos más agradables porque yo desarrollé una labor en el ayuntamiento y 

creo que algunos lo están reconociendo. Porque promoví la construcción de aparcamientos 
en régimen de concesión administrativa y de eso sí estoy bastante satisfecho porque dentro 
del mundo nacionalista -cuando aquí gobernó el PNV estuve dos años y primero EA- que 
también eran amigos míos, pues yo podía hacer una labor importante y me dieron cierta 
autonomía, una labor que todavía creo muchos la recuerdan. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
Qué recuerdos borraría yo… Pues si fuera posible el odio, porque en muchas miradas yo 

he visto odio, el visto desprecio, y ese odio y ese desprecio a mí me gustaría que fueran capaces 
de reconducirlo aquellos que sean herederos de aquella situación. Porque todavía por 
desgracia, hay todavía odio, resentimiento y parece que se ha inoculado de que lo español 
aquí es malo, y resulta que desde el siglo XII Guipúzcoa está asociada a Castilla y, sin embargo, 
hay una gente cree que todavía España está invadiendo el País Vasco. Ese odio, como esa 
falta de información, ese desprecio, me gustaría que se borrara. ¡Ya veremos cuánto tarda 
en borrarse! 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
El peor momento para mí fue el aceptar que tuviera que llevar escolta. 
 
Porque yo tuve que llevar escolta a pesar de que me rebelaba a ir protegido, porque eso 

de que un atentado pudiera llevarse por delante mi vida y la de los que me acompañaban 
me repugnaba muchísimo. Me resistía a aceptar el tener que llevar escolta pero me lo 
impuso el partido y dije, “bueno, pues vale”. No es un momento puntual sino durante 
muchos años de mirar debajo del coche por si se me habían puesto un “regalo” y cosas de 
esas; y de ir con la mujer o con cualquier hijo y llevar un compañero a mi lado… pues eso me 
molestaba muchísimo, me molestaba muchísimo. 

 
- ¿Y el más tenso? 
 
Momento tenso ahí sí que tengo un recuerdo. Al menos dos. 
 
Uno de ellos es… Me parece que era en víspera de Reyes o algo así, o después de Reyes. 

Tuvimos un pleno municipal y me dejaron en el escaño, por decirlo de alguna manera, en la 
mesa donde estaba sentado nos dejaron -que no solo me dejaron a mí sino que a los que no 
éramos nacionalistas, me parece que el PSOE y a mí, y a nosotros porque solamente 
estábamos dos concejales del PP- nos dejaron regalos de carbón como símbolo de desprecio. 
De regalo de Reyes, carbón. 

 
Y luego otro parecido cuando a mí se me ocurre en un container de recogida de restos de 

basuras arrancar un cartel que me parece que era de Herri Batasuna. Y se me acercó un 
hombre a decirme que no se me ocurriera hacer semejante cosa amenazándome de muerte. 
Pero la verdad, para mí, solo puse desprecio por mi parte. 

 
Y luego seguirme también; cuando venía de otro pleno, y venían detrás de mí una 

multitud de gente diciendo lo clásico –fascista, y esas cosas- De esas, en fin, ha habido más 
de un momento un poco crítico pero ya está superado y mi propósito es olvidarlo. 
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- ¿El más gratificante? 
 
Hombre el momento más grato cuando el alcalde del PNV y buen amigo mío -y casi como 

si fuera mi hijo, por la edad me refiero- cuando me felicitó por la labor que estaba haciendo 
en la promoción de aparcamientos. Porque además de aparcamientos he tomado parte de 
una promoción de segunda residencia muy importante en Tolosa. Jokin Bildarratz (el alcalde) 
agradeció la labor que yo estaba desarrollando en la minoría, totalmente en la minoría, 
porque en aquel momento era el único concejal del Partido Popular. Así que puede ser que 
esa sea la parte más agradable que tengo yo de esa temporada de dieciséis años en el 
ayuntamiento. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Miedo nunca he tenido. Nunca jamás, jamás he tenido miedo. Incomodidad sí, pero 

miedo no. Incluso tengo alguna anécdota, en fin esto no puede ser políticamente correcto, 
de la celebración de una fiesta de la cerveza, creo que era por Zarauz. El que me protegía, el 
que iba conmigo, pues me aconsejó que no me metiera en una multitud en la que estaba la 
gente agolpada .Y no le hice caso. Y luego esa persona se marchó, hacía tiempo que se había 
marchado…. 

 
- ¿Lo compartía con su familia? 
 
Bueno mi familia ni me aconsejaba ni me dejaba aconsejar porque igual consideraban que 

en fin… Yo seguía mis instintos, mi carácter y esas cosas. Y no sentí ningún agobio por parte 
de la familia. Incómodo yo sí pero miedo, angustia… no. Mentiría si dijera lo contrario. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Probablemente usted no lo sepa pero le puedo contar que fue en el año 1999, y me 

parece que yo repetí en el 2003. Como yo notaba que para confeccionar las listas de 
electorales el PP no tenía gente para llenar la lista que tenemos que presentar -como es 
lógico tantos nombres como puestos del ayuntamiento, diecisiete personas- a mí se me 
ocurrió, como era en vísperas de Semana Santa y para llamar la atención, me edité un letrero 
y me puse en los soportales del convento de San Francisco anunciando que iba a estar 
cuarenta horas de ayuno -un poco en recuerdo del ayuno de Jesús, Jesús de Nazaret como es 
lógico-; para que alguien se atreviera a completar conmigo la lista electoral. Y pasaba la gente 
por la orilla la que estaba yo con la mesita y un cartel; pasaban por la acera de enfrente. De 
tal manera que amigos míos, pues no es que me lo dijeran, pero preferían en fin no rozarse 
conmigo. Eso no es nuevo. Mucha gente con amigos de toda la vida han dejado de serlo… 
Bueno, ahí tenemos el famoso libro Patria de (Fernando) Aramburu que refleja muy bien la 
situación. Yo estuve allí tres días sin comer, solamente bebiendo y durmiendo en el suelo. Y 
solamente una persona se comprometió a ir conmigo. Solamente una persona. Una sola 
persona y pasaron por allí algunos que se acercaron hablarme pero preferían no mancharse, 
no mancharse. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Ya he dicho que muy mal, muy mal, muy mal. Supone mucha limitación. En fin, tener que 

llamar cada vez que tienes que salir de casa… bueno es que sinceramente yo no llamaba y 
luego recibía la bronca correspondiente. Son pequeñas travesuras. 
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- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Yo estoy convencido que mereció mucho la pena. En esto la respuesta para mí es rotunda. 

Que estoy convencido que mereció muchísimo la pena. Y por desgracia hubo gente que pagó 
ese esfuerzo con su vida, pero con el tiempo estos serán todavía más reconocidos de lo que 
es hoy. Porque en fin, los nacionalistas moderados, -porque yo les diferencio de esa manera, 
moderados y no- además de que han estado incómodos con que los rivales estaban casi 
atados de pies y manos… Pero incluso ellos, concretamente la persona que he dicho antes, 
ha reconocido que nuestro esfuerzo, nuestra lucha, que jugarse la vida como se la han jugado 
algunos y han pagado con su propia vida, pues ha merecido la pena. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Pues tampoco puedo decir que me haya reportado mucho. Pues quizá lo clásico, el 

sentirse que has hecho algo por lo que tú te sentías obligado a hacer. Es decir, las cosas que 
has conseguido; en fin, y por las que te gustaría todavía prolongar esta situación porque yo, 
todavía, me siento capaz de hacer cosas en favor del pueblo y en esa línea todavía no he 
declinado ese deseo… moderadamente satisfecho. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Va implícita en la respuesta anterior. Evidentemente. Hoy día los que han matado han 

dejado de matar pero todavía no nos incluyen dentro de las personas normales, pero bueno 
ya vendrán, retornarán todavía las aguas a su cauce. Espero que así sea. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Bueno pues quizá lo que podía yo decirles es que busquen su reflejo no en la redes 

sociales que hoy día están de moda y con una frase parece ser que ya lapidan a uno, sino que 
analicen realmente qué es España y qué representa España para que no se consideren 
excluidos de ese territorio común ¿no? Porque amar al terruño está muy bien- yo soy gallego 
y amo Galicia- pero no me excluye a mí el reconocer que prefiero pertenecer a un país 
grande, como es España, a una aldea como puede ser Galicia o puede ser el País Vasco. Por 
tanto, que no se queden tanto en la redes sociales y que analicen con profundidad lo que 
conviene para todos que es tratar de vivir en paz y en prosperidad. Eso es lo que yo les 
aconsejaría. 
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Yohn, Elena 
 

Concejal del Partido Popular en el ayuntamiento de Bilbao de 1997 al año 2002. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
En lo político eran años difíciles, eran años en los que Bilbao no había despegado con lo 

cual en los momentos políticos en general no eran buenos. 
 
Y ya siendo del Partido Popular en esos años, aquí pues, eran más difíciles todavía. En mi 

casa siempre se ha hablado mucho de política. Yo no era muy política ni nada, pero a mí me 
pidieron en su día, por una prima mía que buscaba una persona técnica y tal, -una prima que 
es de nuestras ideas- y que igual te convencen.. y entonces fui hablar con Ascensión Pastor 
que era mi jefa, y buenísima jefa, me convenció y fui en listas. Así de fácil. 

 
- ¿Por qué el PP? 
 
Porque lo que había en mi época, porque ahora hay muchos partidos, lo que había en mi 

época era para mí lo único salvable. 
 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Con haber ayudado a mucha gente sin que ella lo sepa. 
 
- ¿Cuál borraría? 
 
Borraría solamente una vez que me hizo llorar el alcalde y otra vez que lo pasé muy mal 

a causa del terrorismo cuando mataron a los Jiménez Becerril, porque pensaba que tenía 
unos niños igual de pequeños que los míos, y pensaba que esos niños no iban a poder 
acordarse nunca de su padre. Y arrebatar eso me parece lo peor. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Ha habido varios pero el peor, el peor, un agosto que me dijeron: “tienes que salir de 

Bilbao”, porque yo era la única que me había quedado en Bilbao. Nosotros éramos cinco, mi 
marido no tenía vacaciones, y coger los bártulos y marcharte con el pequeño que tenía ocho 
meses… y de repente nos fuimos a Boí Taüll que era lo único que quedaba por el monte 
perdido para cinco personas. Ese fue el peor momento porque me encontré sola, mal. Me 
encontré mal, muy mal, y lo solucionamos bien porque con los niños me distraje mucho pero 
lo pasé mal. Pero ha habido malos momentos. 

 
- ¿Y el más tenso? 
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Va a parecer un poco ridículo ahora se habla mucho de igualdad, de que las mujeres 
somos el presente, somos el futuro etc. y eso lo dicen mucho más los partidos de izquierda -
ya has visto como lo que ha pasado con el guiño del (diputado) Rufián (de ERC) a la diputada 
del PP105. 

 
Me acuerdo que yo planteé creo que el primer o el segundo Plan de Igualdad en el 

ayuntamiento de Bilbao. Y se me pusieron de uñas los de Herri Batasuna y perdí los papeles, 
que no los suelo perder nunca, porque me estaban hablando ellos y no tenían ni una sola 
mujer en ese momento en su partido. Entonces me pareció tan cínico que me estuviesen 
hablando de tales maneras -y eso que yo les trataba siempre de usted-, que me salió la vena. 

 
Fue un momento tenso en política municipal. Porque momentos tensos en lo que a nivel 

de lo que se ha vivido aquí siendo el PP ha habido muchos, muchos momentos tensos. 
 
- ¿El más gratificante? 
 
No sé, habría muchos, pero que serían del día a día, que no los cuentas como éxitos 

porque es como las noticias que nunca te dan buenas noticias pues aquí es un poco así creo. 
Te quedas con los compañeros. 

 
Yo no compartía la angustia con casi nadie. Tenía a mis padres en su momento, pero yo 

me refugiaba en mi marido y mis hijos. Los hijos eran muy pequeños y nunca les he contado 
nada hasta ahora, hasta que han sido mayores. Nunca les he hablado de política, nunca le he 
llevado a mítines; sabían que yo tenía una compañía y jugábamos con la pelota a buscarla 
debajo del coche; nunca les he hecho nada que a mi no me gustase que les hiciesen –yo he 
visto a otras personas poniendo los hijos por delante- pero yo nunca les he transmitido 
miedo, nunca, nunca. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
 
Hay de todo como en botica. Ha habido gente muy buena, gente regular y gente que 

después de los años, que es lo que pasa ahora… después. Ahora es muy fácil, a toro pasado, 
decir que no se quería a ETA, pero nadie te valoraba, nadie te decía (algo) bonito… Pero en 
aquellos momentos hay amigos que te miraban raro, muchas veces no querían ir contigo 
porque ibas con escolta. Yo tengo una cosa en la cabeza que siempre me ha rondado: ETA 
nació por lo que naciese, pero ellos nunca han dado la vida por su país o por su ciudad. En 
cambio, los cargos electos de determinados partidos políticos, las Fuerzas de Seguridad del 
Estado, esos sí que han dado su vida, no se han marchado, y creo que eso es mucho más 
importante. Claro que han muerto etarras, por supuesto, pero no han muerto… no se han 
inmolado, no, no. Y a mí eso es lo que me molesta: que nos hayan dicho que no somos de 
aquí, que para qué estamos aquí. Yo he podido dar la vida por mi ciudad, o por mi país, y a 
mí eso lo que me molesta. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 

                                                           
 
105 En octubre de 2018 una diputada del PP acusó al diputado de ERC, Gabriel Rufián, de haberle guiñado un ojo y abandonó la comisión 

en el Congreso como gesto de repulsa. 
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Bueno a ver yo tuve unos escoltas muy buenos, porque cambiar de rutina…yo podía 
cambiar poco. Porque en una charla que nos dio la Ertzaintza me quedé un poco alucinada 
porque había que cambiar las horas, pero claro cuando se tienen niños pequeños… decían que 
llevase “la chica” a los niños… y claro yo no tenía “chica”; que cambiase de coche… y yo solo 
tenía un coche o que entrásemos en casa por diferentes sitios…y yo solo tenía una puerta de 
entrada al portal. Entonces yo lo tenía difícil con tres niños en el colegio. Las rutinas intentaba 
cambiarlas, luego cogí a una “chica” etc. pero porque he tenido unos escoltas buenísimos a 
los que les tenemos que decir que no les hemos agradecido y realizado el homenaje que 
debieran tener muchos de ellos. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
Yo sabía que eso era algo temporal, yo sabía que no quería hacer de esto un oficio. Quería 

ver la calle y decir cuántos problemas nos quitaríamos si -a ver cómo le explicaría- ante 
muchos problemas la gente se quitase las caretas que tienen. Creo que se puede llegar a 
muchos acuerdos, pero hay unas caretas tan grandes que es imposible el poder llegar a 
acuerdos. Pero lo que más me ha gustado es decir que he contribuido, creo que contribuido, 
a poder hacer bien a mi ciudad. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Lo anterior y decir no me rindo, quiero ser libre . 
 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Si, creo que sí, yo creo que sí. 
 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Que nunca vuelva repetirse lo que hubo aquí, que no dejen que nazca una ETA, que no 

dejen traspasar líneas, que ayuden a los demás sin pensar en cosas personales, pero que no 
dejen, que no dejen que se repita la historia, que no se repita la historia, que ningún niño 
tenga que pasar miedo, que ningún niño se quede huérfano. Eso es lo que quiero. 





 

 
745 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Zárate, Juan Antonio 
 

Entre otros cargos presidente de las Juntas Generales de Álava, y Diputado Foral de 

Hacienda, Finanzas y Presupuestos. 

 
-Tras tantos años fuera de la primera línea política -porque haber sido cargo público del 

PP Vasco es estar siempre en primera línea ¿qué balance hace de aquellos años en lo político 
y en lo que le afectó personalmente? 

 
La verdad es que no he dejado totalmente la actividad política. Después de mi cese como 

presidente de las Juntas Generales de Álava en junio de 2015, he continuado como concejal 
del Partido Popular en el ayuntamiento de Elburgo. Para mí, supuso abandonar mi actividad 
profesional y dedicarme al servicio público en áreas en las que podía aportar mi conocimiento 
y mi experiencia. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Ya había tenido alguna participación anterior en la actividad política. En 1978 y 1979 

participé en el recién creado Consejo General del País Vasco, órgano preautonómico, como 
director del Departamento de Secretaría con el carácter de independiente. En 1999, al ser 
elegido Ramón Rabanera Diputado General de Álava, me ofreció el cargo de Diputado Foral 
de Hacienda, Finanzas y Presupuestos. Creí que debía colaborar con él y con el proyecto que 
representaba que suponía una alternativa al nacionalismo y llevar a la provincia de Álava un 
ambiente de normalidad y representar el sentir de la mayor parte de los alaveses. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Sin duda, con la intervención en las negociaciones y aprobación del Concierto Económico 

del País Vasco de 2001. Era necesario actualizar y renovar la ley anterior, de 1981 que 
caducaba en 2001. Se consiguió esta renovación negociando con un gobierno del Partido 
Popular en España y, como se dijo, obteniendo el mejor Concierto posible, Adquiría, además, 
la característica, por primera vez en la historia, de tener una duración indefinida, evitando 
las incertidumbre lógicas que se producían cada vez que una ley de concierto llegaba a su 
fin. 

 
- ¿Cuál borraría? 
 
La mayor parte de los años de mi actividad como Diputado de Hacienda y, 

posteriormente, como presidente de las Juntas Generales de Álava estuvieron marcados por 
vivir escoltado por la amenaza de la banda terrorista ETA. Esta situación limita tu actividad y 
tus derechos, complica la vida social y familiar, por lo que se extiende también a los que te 
rodean. Eso borraría. 
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- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
Recuerdo dos momentos en los que los asesinatos etarras los sentí como más cercanos: el 

de José Ignacio Ustaran (UCD…) y el de Fernando Buesa (2000). Los sentí más cercanos porque 
eran personas más o menos de mi edad, de parecidos niveles sociales y con los que había 
tenido relaciones personales y profesionales. En el primer caso pensaba que podía haber 
estado allí de no haberme faltado cierta decisión. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
En ese ámbito, el abandono de la violencia por parte de ETA. La sociedad había vencido. 
 
- ¿Tuvo miedo? 
 
No puedo decir que tuviera miedo. Adopté, y me obligaban a ello, determinadas 

precauciones, evitando rutinas y demás. Procuraba, de todas formas, llevar la vida más 
normal posible y cumplir con todos mis compromisos y obligaciones. 

 
- ¿Se lo dijo a su familia? 
 
Mi familia conocía perfectamente la situación y todas sus consecuencias. 
 
- ¿Sabían sus amigos que era cargo público del PP? 
 
Sí, claro, era público y notorio. 
 
- ¿Y qué le decían? 
 
Encontré comprensión, apoyo y colaboración de todos mis amigos y amistades en 

general. También hubo alguna excepción, pero las podría contar con los dedos de una mano. 
 
- ¿Cómo llevaba eso de cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Entendiendo la situación, pero sin que en ningún momento pensara en desistir de mis 

cargos por ello. 
 
Al mencionar a los escoltas, ertzainas y miñones, debo manifestarles mi agradecimiento por 

su dedicación y profesionalidad; en todo momento encontré su apoyo más allá de su 
obligación profesional. 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sin duda. 
 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
La satisfacción conmigo mismo del deber cumplido. 
 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
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Además del contenido de mi trabajo en los cargos citados, demostrar que determinadas 

opciones políticas corresponden al sentir de una gran parte de la sociedad vasca, que son 
consecuentes con su historia y con los comportamientos forales de nuestros antepasados y 
que nadie debe imponer por la fuerza sus posturas políticas. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre y se ha 

vencido al terrorismo? 
 
Hay personas que pueden lucir más méritos en la demostración pública de estas posturas, 

pero es cierto que todo ello, junto con la actuación de las fuerzas de seguridad, han 
contribuido a la meta final de la eliminación del terrorismo. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted para 

que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se encuentren 
con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo sucedido hace 
pocos años atrás? 

 
Mis deseos de que las futuras generaciones no tengan que volver a vivir estas situaciones 

y que sus vidas se desarrollen en paz y en convivencia. 
 
Este pueblo se lo merece. 
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Zorrilla, Gonzalo 
 

Fui concejal del Partido Popular en el ayuntamiento de Galdácano de 1999 a 

2011, y también fui en su día desde el 2003 al 2015 apoderado en las Juntas 

Generales de Vizcaya. Y actualmente ahora desde 2019 soy concejal en el 

ayuntamiento de Getxo. 

 
- ¿Qué balance hace de aquellos años en lo político y en lo que le afectó personalmente? 
 
Bueno en principio parto de la base de que fui concejal en un municipio en el que no había 

vivido nunca porque no había gente del pueblo, de Galdácano, de una población de unos 
30.000 habitantes, que nadie quería dar el paso de estar allí. Con lo cual, aunque hacías todo 
lo posible para mejorar la vida de los ciudadanos, al no estar presente en el pueblo, o sea al 
no vivir y no conocer de primera mano los problemas del municipio, pues eso te dificultaba 
un poco tu labor política. Pero bueno, nosotros, dentro de lo que cabe, hicimos, intentamos 
hacer las cosas bien, intentamos ayudar a la ciudadanía y más o menos, a rasgos generales, 
puedo estar satisfecho de la labor realizada. 

 
- ¿Por qué decidió entrar en política? 
 
Porque siempre, no voy a decir desde que era pequeño, pero siempre me llamó un poco 

la atención el mundo de la política. Yo me afilié al Partido Popular en el año 1995. Era un año 
en el que España, el país, estaba hecho un desastre: había un porcentaje de paro tremendo, 
el gobierno de Felipe González agonizaba, había también, es cierto, que la banda terrorista 
ETA seguía existiendo. Y yo entendía que desde una opción más bien de centro-derecha, era 
el momento de dar el paso y de que hubiera una alternativa en España. Y por eso me afilié 
al Partido Popular, con veinte años. 

 
- ¿Con qué recuerdo se queda? 
 
Pues bueno hay un poco de todo. Por una parte, siempre reconforta que personas en la 

calle pues te diesen ánimos, o te deseara suerte; y luego claro, en el sentido contrario, pues 
siempre queda esa, no sé cómo decirlo, siempre queda esa desgracia de que unos 
desgraciados, y valga la redundancia, te dijeran una serie de cosas por la calle. Nosotros, 
vamos a ver, lo intentamos hacer de la mejor manera posible, intentamos ayudar a los 
ciudadanos con unos sueldos que no eran precisamente muy boyantes. Yo siempre digo, en 
Galdácano yo ganaba… el primer sueldo que tuve en Galdácano eran 50.000 pesetas, que 
ahora serían unos 300 €, es decir no nos dedicábamos a la política precisamente para un 
beneficio personal sino para intentar ayudar a la ciudadanía. 

 
- ¿Cuál borraría? 
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Pues hombre, el principal, el colectivo es obviamente, la mayor desgracia: es haber ido a 

funerales de compañeros, o de otros estamentos de la sociedad civil. Entiendo que, bueno, 
nunca tenía que haber pasado: gente por defender sus ideas, ya fuera del desde el ámbito 
político o social, fuese asesinado, y que hubiese una obligación moral, de respaldar, de 
respaldar a las víctimas y a la sociedad. Claro, yo creo que eso ha sido lo peor de todo, el 
recuerdo que borraría. 

 
- ¿Cuál fue su peor momento? 
 
En mi caso concreto, en mi caso concreto fue muy duro, aproximadamente, en el año 

2015 en el que ya tenía escoltas. Me denegaron un trabajo. Y yo, con veinticinco años, que 
ya había terminado la carrera relativamente con buenas notas, estaba bien cualificado, que 
me denegasen un trabajo por ir escoltado.... 

 
Es decir, el pan nuestro de cada día que es el propio trabajo, y el que alguien te lo negase 

por el hecho de ir escoltado pues me pareció tremendo. 
 
- ¿Y el más tenso? 
 
Pues yo creo que uno de los momentos más tenso fue mi primera intervención en un 

pleno, que fue en el año 1999, yo siendo concejal en Galdácano, que tuve que intervenir 
porque Batasuna, no recuerdo cómo se llamaba entonces, presentó una moción criticando 
la detención del vecino Jon Bienzobas, vecino de Galdácano. Jon Bienzobas, asesino del juez 
Tomás y Valiente -y de un trabajador de Iberdrola, que ahora no recuerdo su nombre y pido 
disculpas por ello- Jon Bienzobas, vecino de Galdácano, fue detenido, y Bildu o Batasuna hizo 
un pleno criticando su detención y pidiendo su liberación. 

 
En aquel momento, la portavoz de mi grupo no estaba con lo que tuve que intervenir yo. 

En un salón de plenos relativamente pequeño en el que tenías alrededor a sesenta, setenta, 
personas amigos de Jon Bienzobas, pues fue un momento un tanto comprometido. Fue una 
época, un pleno, en el que todavía había la llamada “tregua de ETA”. Tuvimos que ir 
escoltados especialmente en ese pleno. Todavía en ese momento yo no tenía escolta policial, 
y bueno, reconozco que fue tenso. Afortunadamente luego, al final, no ocurrió nada, pero 
los nervios de ese día no te los quita nadie. 

 
- ¿El más gratificante? 
 
El momento más grato, bueno el momento más grato en política yo creo que es un poco 

parecido al momento deportivo, que es cuando se gana. El momento grato siempre es al 
final cuando has ganado elecciones y puedes decir que has formado parte de eso, que has 
contribuido a eso. Entiendo que es el momento más grato. 

 
- ¿Tuvo miedo? 
 
Bueno miedo, miedo, quizá no. Puedo decir que no tuviese miedo, porque si tuviese, si 

tienes miedo, lo hubiese dejado. Sí tenía cierto, digamos, respeto o preocupación de que 
podía pasar algo, pero lo que es miedo, miedo, miedo, puedo decir que no. 

 
- Sus amigos sabían que era cargo público del PP ¿Qué le decían? 
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No, no siempre. Es decir, mis amigos obviamente mis amigos sabían que era concejal del 
Partido Popular, mis amigos más o menos de ideologías diversas, no de Batasuna pero sí de 
ideologías diversas, sí sabían. Pero lógicamente hay cosas que no se las he dicho, no sé; no 
se lo he dicho ni a mi familia, ni a mis familiares y amigos. El hecho de haber estado… Que te 
llamasen desde la policía porque tu nombre estaba en un listado de los comandos de ETA, 
pues bueno, eran cosas que en su día no podíamos contar. La verdad es que todavía ni lo he 
hecho. De hecho es la primera vez que lo digo. 

 
- ¿Cómo llevaba el cambiar las rutinas, la escolta? 
 
Rutinas… bueno lo de cambiar la rutinas tampoco, dentro lo que cabe, tampoco digamos 

me molestaba mucho porque yo no soy de las personas que me gustase ir siempre al mismo 
sitio y a la misma hora. O sea que eso en mí no supuso mucho dificultad. Hombre, el hecho 
de llevar escolta entiendo que sí se hizo, sí se hacía duro. Se hizo duro no sólo el tema de la 
pérdida de trabajo, comentado antes, sino que yo reconozco que encima, en mi caso 
concreto, el hecho de ir mucho con escolta, y el ir en alguna vez en coches, sí reconozco que 
perdí, digamos -aunque lo diga yo que no soy precisamente la persona más abierta del 
mundo- si perdí digamos cierta presencia social. Es decir, al final el hecho de ir a los sitios en 
coche, de coche en coche por propia seguridad, pues hacía que casi que no te enterases de 
que tal tienda había cerrado o que había sucedido algo. Lástima pero… 

 
- ¿Mereció la pena el paso que dio? 
 
Sí, sí, yo entendía que había que dar ese paso y, bueno, no solo lo hice yo sino que lo 

hicimos cientos de compañeros. Y yo hablo por mí, y sí ,me siento muy orgulloso de haber 
dado ese paso. 

 
- ¿Qué cree que le ha reportado? 
 
El poder escuchar, el poder escuchar a las personas. Es decir, al final muchas veces te 

venía un vecino, te planteaba un problema y obviamente, tenías que escucharle e intentar 
buscarle una solución. Creo que el hecho de haber estado en política, de estar en política, 
sirve no sólo para vencer miedos… O sea, me explico: yo en su día tenía mucho miedo a 
hablar en público pero al final más o menos lo fui superando. Pero el hecho de la política ha 
servido también para saber escuchar. Entiendo que eso es muy positivo. 

 
- ¿Cuál cree que ha sido su aportación al País Vasco de hoy? 
 
Bueno, mi aportación entiendo, dentro de lo que cabe, ha sido la misma que una parte 

de la sociedad, entre ellos concejales o cargos públicos tanto del Partido Popular como 
también, pues no tengo ningún miedo en decirlo, del Partido Socialista, que propició, que 
por haber estado allí, fuimos una parte importante de la rebelión de la sociedad para vencer 
el miedo y para derrotar al terrorismo. Es decir, obviamente, la Justicia, las detenciones por 
parte de las diversas policías, pero también la parte de la sociedad civil, entendiendo el cargo 
público de un municipio, como Galdácano, que no vivías de eso, entiendo que ha sido una 
parte fundamental en la derrota del terrorismo. De haber estado allí para luchar contra ETA. 

 
- ¿Es consciente que gracias a gente como usted el País Vasco es hoy algo más libre? 
 
Entiendo que sí obviamente. Desgraciadamente, no hay una plena libertad porque 

todavía sigue siendo difícil, sobre todo en municipios pequeños, no voy a decir Bilbao pero 
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incluso en barrios de Bilbao también es un poco complicado marcarse políticamente. Pero 
es cierto que ahora sí podemos decir que hay más libertad que hace veinte años. Pero 
tenemos que seguir luchando para que haya más libertad y toda la sociedad podamos 
transitar en todas las zonas. 

 
- Este libro es un homenaje a personas tan interesantes e imprescindibles como usted 

para que no se pierda su testimonio. ¿quiere transmitir un mensaje a quienes un día se 
encuentren con sus palabras, a esa gente joven que hoy día prácticamente desconoce lo 
sucedido hace pocos años atrás? 

 
Pues un mensaje, en mi caso concreto de cargo público del Partido Popular en un 

municipio en el que no vivía, pues una manera de implicarse, de una implicación total en la 
sociedad. Una implicación total en el sentido de intentar resolver los problemas de los 
ciudadanos. Lo hicimos con muchas dificultades, lo intentamos hacer de la mejor manera 
posible, y yo entiendo que hicimos todo lo posible para que los jóvenes de hoy puedan vivir 
al menos políticamente de una manera más cómoda. 
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EPÍLOGO 
 
- Carlos Olazabal: ¿Cómo has visto en general la recogida de los testimonios, 

porque tú has vivido todo esto desde la trastienda de la comunicación que no 
tiene nada que ver con el hecho de padecer lo que es el día día…? 

 
- A mí lo que me ha impresionado es que la gente haya vivido tanto tiempo 

en la cárcel, escoltada. Sí, era el mal menor que la gente tenía que aceptar, 
pero me ha sorprendido la cantidad de años porque ha pasado todo muy 
rápido. 

 
- No fue tan rápido,-aposta Olazabal. 
 
- Gente con dieciséis o veinte años de escolta –prosigue José Luis López-. 

Se dice un segundo “veinte” pero día a día durante veinte años con un escolta 
que afecta a tu vida familiar, a tu vida privada, a tus amigos, amistades a tu 
profesión… No hay libro que lo pueda transmitir porque son todo vivencias 
personales. 

 
Y me ha impactado la distancia que tienen con el tiempo que pasó; el deseo 

de olvidar, pues lo consideran un mal momento superado. 
 
Pero también todo el mundo, a la hora de hacer la entrevista, se pone en 

situación, y hay gente que lo pasa mal porque no la quería hacer, o la dilata 
porque le retrotraía a tiempos que no quería recordar, que no quería sufrir 
recordando lo que tenía que contar, que se le empañaban los ojos de lágrimas- 
he tenido que cortar a veces la grabación-, e incluso han pedido disculpas 
porque se emocionaban. 

 
Es verdad que yo lo he vivido desde la trastienda, que no he sido consciente 

del sufrimiento de la gente, porque trabajaba para trasladar un acto a la 
opinión pública, pero no tenía el sentimiento… Tenía que ir a los funerales a 
ver si el sonido del altavoz iba bien; o al cementerio a ver si el tiro de cámara 
era perfecto para cuando se abriera el nicho. ¿Dicho así, verdad? Pero eso no 
es lo que la gente ha vivido y padecido. No podía ponerme triste en un funeral 
porque había siempre cien periodistas a los que atender. Y ese ha sido mi día 
a día de todos estos veinte o veinticinco años. 

 
Sin embargo, las personas a las que yo he entrevistado, a la persona, no al 

concejal, sino a la persona que ejercía como concejal que es muy distinto, y 
que son personas como todos los vascos, han padecido mucho, han sufrido 
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mucho y lo han sufrido en silencio. Han agradecido que alguien les pregunte y 
muchos de ellos jamás habían contado ni a su familia lo que cuentan en esas 
entrevistas. Alguien se lo pregunta por primera vez, y ellos responden por 
primera vez. Encuentran un entorno de confianza y han acabado confesando 
cosas que nunca habían dicho. Tiene el valor del desahogo pero tiene el valor 
del testimonio de la gente que ha entregado mucho, mucho, que luego la 
gente no les ha reconocido: ni los gobiernos, creo que tampoco el Partido en 
su justa medida, ni por supuesto la sociedad vasca. 

 
El grado de sufrimiento que han tenido veinte años escoltados por 

defender una idea, un proyecto de país, hipotecando su vida privada, sus 
amistades, su entorno, su trabajo… Muchas veces ha habido gente a la que le 
han echado del trabajo, se ha tenido que ir fuera, se han roto familias, 
noviazgos -muchos incipientes porque mucha gente entró muy joven-, y eso 
es muy descarnado. Cada uno de ellos se merece casi un libro o al menos una 
biografía. 

 
Hay auténticos testimonios del por qué decides que te metes en política, 

por qué das el paso y luego te pilla ETA con su diana. Y cómo salen luego de la 
política, cómo lo viven, cómo les afecta aquello que pensaban que iba a ser de 
una manera luego era de otra… 

 
Me ha resultado muy interesante, muy enriquecedor y he descubierto 

cosas que el día a día de mi trabajo no me permitía; que todos han sido 
compañeros míos pero este libro se ha hecho desde su lado personal que es el 
que me ha impactado. Tiene el valor del testimonio y eso que escrito pierde a 
veces el sentimiento que dan las palabras, las vivencias que transmiten… 

 
- C.O: Yo conozco a la gente; no puedo decir que les conozca a los 160 

entrevistados pero a muchísimos de ellos sí. Y eso es un poco lo que tú decías: 
lo que hemos guardado en el corazón, calladitos. Yo creo que el recoger todos 
estos testimonios es un documento terriblemente importante. No creo que 
exista ningún precedente en ningún país en el que se recojan los testimonios 
de 160 víctimas del terrorismo. 

 
Y creo que hay una cuestión muy importante: las personas que están aquí 

en este libro, los testimonios que están en este libro, tienen una raíz o ecuación 
que siempre es la misma variable: su compromiso con la libertad. Para mí una 
de las cosas que me ha venido a la cabeza es el contraste entre la gente que 
ha matado y asesinado a su vecino y ha estado veinte años en la cárcel, y todas 
estas personas que han comprometido su libertad durante veinte años para 
que su vecino puede vivir libremente. El libro es un contraste terrible de las 
dos realidades de Euskadi: la Euskadi asesina que acaba en la cárcel y destruye 
su vida y la gente que por defender la libertad de los demás le han destruido 
la suya. 

 
Luego es impresionante la entereza de la gente. Porque los que hemos 

estado ahí en el cotarro sabemos que es un poco más duro… que lo que se 
cuenta. 
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- JLL: No puedes expresar en diez minutos todo el sentimiento que arrastra 
el entrevistado. 

 
- CO: Yo que lo he vivido, y lo he vivido con ellos, sé que la gente ha sufrido 

situaciones muy, muy duras. Terriblemente duras. Y les veo con la entereza 
con la que han afrontado esta situación que fue terrible... 

 
-JLL: Veinte años con escolta es un tercio de la vida… 
 
- CO: A mí me pusieron escolta un día de Reyes cuando mi niña tenía tres 

años. Y fui a la cabalgata de Reyes por primera vez con escolta. Mi niña volvió 
diecisiete años después cuando me quitaron la escolta, es decir, con veinte 
años. Quiero decir que esos diecisiete años para mí, con todo el respeto a los 
escoltas que me han tratado muy bien, cuidado y a los que aprecio totalmente, 
para mí ha sido una cárcel. Tu intimidad…. 

 
- JLL: Sí que es una cárcel y a la vez casi parte de la familia. Al final los 

escoltas se han convertido en parte de ellos, mucha gente guarda mucha 
amistad con sus escoltas, ha habido incluso relaciones de pareja que se han 
dado, es un mundo que fue por descubrir y al final ha formado parte de la vida 
de mucha gente. 

 
- CO: Ten en cuenta que estar bajo presión con unas personas de las que 

está dependiendo tu vida, haces equipo. 
 
- JLLO: Para todo el mundo era una cárcel pero un mal menor necesario y 

todos agradecen infinitamente la labor que han desarrollado los escoltas. 
 
- CO: Ha habido fases. No tengo ninguna duda de que la inmensa mayoría 

ha llegado a hacer un equipo con sus escoltas porque, claro, cuando eran uno 
era todavía más evidente que nos teníamos que cuidar los dos. Ya cuando eran 
dos pues podíamos decir que el escoltado podía relajarse un poquito más. Pero 
la inmensa mayoría, los que más tiempo hemos tenido escolta, hemos tenido 
durante mucho tiempo un solo escolta y entonces hemos hecho… Yo sigo 
conduciendo con los hábitos de seguridad, los tienes interiorizados y te salen 
automáticamente. Ahora mismo en la cafetería donde estamos estoy vigilando 
la puerta... (se ríe). 

 
- JLL: Hay gente que conduce y deja distancia con el coche delantero; el 

cinturón de seguridad más justito… Lo siguen utilizando en su vida cotidiana. 
 
- CO: Creo que en un momento determinado el ponernos los escoltas fue la 

gran decisión, y fue la decisión más correcta. Muchos escoltados se negaban a 
romper su vida para ponérsela y hubo que pelear con la gente para que la 
aceptase. Creo que el escolta evitó muchísimas muertes, pero muchísimas 
muertes. 

 
- JLL: Todo final era una cuestión de supervivencia, de ponérselo más difícil. 
 
- CO: Pero costó mucho. Quienes teníamos un cargo más o menos relevante 

o teníamos una proyección más pública ya estábamos por sí marcados. Pero 
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poner escolta a la gente fue marcarle respecto al mundo exterior. Y la gente 
de la calle tenía mucho, mucho miedo, y tenía mucho miedo de acercarse y de 
señalarse con respecto a los señalados. Entonces el escolta para muchos fue 
el marcaje. La marca exterior que por un lado les daba la protección real pero 
por otro lado les alejaba de la sociedad. 

 
- JLL: También me he percatado que se ha hecho mucho hincapié que a 

partir de 1995 con la asesinato de Gregorio Ordóñez hay un antes y un 
después, pero ha habido posibilidad de entrevistar a gente de la época anterior 
que estuvo allí -Paz Aguirreche viuda de Pedro Iturmendi, Ramón Rabanera o 
Miguel Ángel Echevarría, del PP alavés- que hablan del grado de acoso que en 
1979, escrache se llama ahora, ya existía para el Partido Popular de aquella 
época. La gente por tanto sabía que iba ser señalada públicamente, que no lo 
iba a pasar bien, que no lo iba pasar bien. 

 
- CO: El proceso terrorista hizo primero una barrida de la UCD, una política 

de exterminio contra la UCD, y contra Alianza Popular. Y en los años de la 
Transición estos dos grupos políticos fueron barridos absolutamente de la 
sociedad vasca. Cuando del franquismo se pasa a la Transición, en la provincia 
de Álava era casi absolutamente mayoritario el centro derecha español, y en 
las grandes capitales hay un peso importante tanto de UCD como de Alianza 
Popular. Y eso es barrido a tiros. La reconstrucción del centro derecha, bien 
contada por Gorka Angulo, fue costosa. Con Gregorio Ordóñez era el primer 
síntoma de que las cosas volvían a reconstruirse. Entonces es cuando ETA 
decide aplicar la misma política que había aplicado en la Transición. Se intentó 
una política de exterminio primero contra Gregorio, y acordémonos contra 
José María Aznar, que fue el atentado contra José María Aznar para intentar 
impedir el cambio, y luego fue contra todo el PP en su conjunto. 

 
Ahí Jaime Mayor Oreja, que ya vivió la experiencia de la UCD, de su 

exterminio, y la hegemonía del nacionalismo por el exterminio de la UCD, lo 
vio muy claro y desde el primer momento intentó proteger a los que 
evidentemente parecías más vulnerables. 

 
Ante esa desesperación de que ETA pueda alcanzar esos objetivos no tan 

fácilmente como en la Transición es cuando hace toda la campaña desaforada 
contra cualquier persona que tenga la más mínima cercanía al PP vasco. Y es 
cuando, digamos, la respuesta es la extensión de la escolta a cualquier persona 
que tenga un cargo público. 

 
Que, seamos sinceros, eran personas que no tenían la más mínima 

trascendencia política y a las que les obligaban a llevar esta vida simplemente 
para salvarles de exterminio, de lo que se denominaría casi un genocidio. 

 
- JLL: También me ha sorprendido mucho el dolor que sienten los cargos 

públicos, los concejales, que no son como dices grandes personajes públicos 
sino que son personas de carne hueso que acceden a un cargo de concejal. El 
dolor que sienten cuando los propios votantes son los que les dan la espalda; 
los que se cambien de calle para que no le identifiquen. 

 
- CO: Eso es miedo, tercia Olazabal. 
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- JLL: Pero acentúa su soledad, acentúa su aislamiento. 
 
- CO: Estos cuarenta años son una historia de miedo físico y de miedo 

económico. Es una sociedad en el que hay un porcentaje de la población tan 
importante como el nacionalismo que no es nacionalista y que ha 
desaparecido. Que ha desaparecido porque ha habido 900 asesinatos, 900 
ejecuciones públicas. Aquí el que se considera vasco y español durante 
cuarenta años ha vivido un riesgo y se ha creado una mentalidad de 
autodefensa, de negarte a ti mismo y negarte la españolidad. 

 
- JLL: Por eso a mí también me ha sorprendido mucho el cómo daban los 

primeros pasos. La ilusión de ser elegido concejal, luego la sesión de 
constitución, de ese miedo primero de ir a un ayuntamiento donde te sentías 
acosado, señalado, escupido, empujado, zarandeado. Luego el día a día de los 
plenos, la angustia de tener que ir otra vez a esos plenos 

 
Me sorprende que siendo el ayuntamiento la casa de la democracia 

municipal era donde más inseguros se sentían, donde más miedo tenían, 
donde más temor han pasado. Es que en los ayuntamientos sentían el aliento 
en la nuca de la gente de Batasuna que los alcaldes, conniventes, dejaban 
entrar como público, mientras miraban cobardemente para otro lado. Y luego 
salían de los plenos escoltados, corriendo… Esa sensación, esa sensación que 
nos puede parecer increíble, y que mis hijos no lo entienden pero que ha 
ocurrido hace muy poquitos años. 

 
- CO: Esta semana (primeros diez días de 2020) con la constitución de la 

investidura de Pedro Sánchez hemos vivido gritos, susurros, insultos de la 
desvergüenza de la izquierda abertzale, y otros, en el Congreso de los 
Diputados. Y la gente se ha escandalizado. Pues eso es lo que hemos vivido 
nosotros durante muchísimos años en las instituciones. Ese tipo de coacciones 
físicas a la entrada y la salida…. 

 
- JLL: Y luego la connivencia de los alcaldes… decirles que salieran por la 

puerta trasera. 
¿Es que usted me va a esconder más, usted pretende esconderme más? Los 

concejales se negaban. Al final hay que poner en valor el cargo público, que no 
era muy relevante ante la opinión pública, pero que tenía clara la dignidad del 
cargo y la utilidad de las ideas que representaba. 

 
- CO: No tengas ninguna duda de la dignidad de esas personas. Porque 

además lo que hay que saber es que no ganaban nada. Lo que hay que saber 
es que las instituciones les pagaban una miseria. Que el Partido no les pagaba 
nada. La gente ha aguantado todo esto por convicción, por patriotismo, y por 
tener muy claro el sentido de la libertad. Porque cuando eres un cargo público 
más o menos destacado puedes tener cierta retribución, pero cuando el 85 % 
de los entrevistados son concejales de pueblos que no tienen apenas 
presupuesto, que no tienen retribución, apenas 100 €. 

 
El drama es que el Partido perdió mucha más gente por causas laborales 

que por voluntad de baja. Lo que hay que recordar a mucha gente es que 
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muchos concejales perdieron su trabajo, tuvieron verdaderos problemas en 
sus empresas. ¿Por qué? Porque pasaron de ser un concejal desconocido a ser 
un señor que iba con escolta, protegido. Y entonces la exclusión social te crea 
un problema en tu propia empresa porque tu empresario, aunque te quisiera 
o no, no quería distinguirse, no quería destacar y a ti te obligaban a destacar 
por la escolta. Toda esta gente, muchos más de los que creemos, perdieron 
sus trabajos y perdieron sus medios de vida. 

 
- JLL: También me ha sorprendido mucho que la gente ha aceptado la 

pérdida de unos años vitales. Cuántos de los que he entrevistado han aceptado 
dar por perdida la infancia de sus hijos, no han podido acompañar a sus hijos 
a la parada del autobús, no han podido ir a la reuniones de colegio, no han 
podido ir al mismo parque de juegos, no han podido acompañar a sus hijos al 
deporte escolar. Han sido hijos muchas veces con los padres mirando desde la 
ventana. Esa imagen es dolorosa. 

 
- CO: ¿Y lo que han sufrido los hijos por ser sus padres cargos públicos? 
 
- JLL: También, también. 
 
También queda reflejado en el libro con niños mirando bajo el coche 

sabiendo que hay un riesgo bomba; y esa niña que el primer día que ponen 
escolta a su madre le pregunta, nada más subirse al coche, si le van a matar. 
Escalofriante, porque sin que la madre haya dicho nada a la hija, sin que haya 
habido una conversación previa entre hija y madre, madre e hija, ésta lo 
identifica como muerte, como riesgo para su madre. Y ya tienes a una niña de 
cinco años marcada para toda la vida. 

 
Y en el País Vaso de hoy, a diario, no son capaces de ponerse en la piel de 

quien ha tenido escolta y lo que han dado por ser cargo público; que la gente 
de la calle no sabe además quiénes son. Sin embargo, han sido gente de carne 
hueso como cualquier vecino que va a la compra, que decide un día 
representar unas ideas políticas. 

 
Y por eso mismo tuvo una vida así. Por eso el valor lo tienen las personas 

que asumieron esos cargos siendo como cualquier vecino de Bilbao de Vitoria 
o de San Sebastián. 

 
- CO: Y luego en el tema de los hijos… Si los padres han sufrido tensiones 

los hijos también, porque su padre ha sido cargo público defendiendo la 
Constitución y la libertad. 

 
- JLL: Y en los colegios no decir que su padre es un cargo público e inventarse 

que trabaja de ingeniero… Y empezar a ocultar te crea psicológicamente un 
muro de comunicación con tus amigos. De pequeños empiezan ya a tener una 
doble vida. 

 
- CO: Y luego cosas tan simples como reñir a los niños cuando son pequeños. 

Con un escolta no los puede reñir a gusto. Se pierde la intimidad. 
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- JLL: Y las concejalas no querían que los escoltas las acompañasen a 
comprar ropa. 

 
- CO: Pero si tú te fijas el elemento común de la inmensa mayoría es la 

satisfacción de haber estado en esa lucha. Nosotros éramos conscientes de los 
riesgos, éramos conscientes de los problemas, pero estábamos unidos como 
una piña y teníamos claramente un objetivo, y creo que lo conseguimos 
sustancialmente. Y aunque luego haya pasado lo que ha pasado, las cosas 
hayan evolucionado como lo han hecho, ese periodo de nuestras vidas es 
fundamental para nosotros. 

 
- JLL: La gente lo asume como una pelea, como la aportación de un grano 

de arena, nadie guarda rencor de nada, la gente volvería hacer lo mismo, la 
inmensa mayoría de los entrevistados volvería a hacerlo y hay que creerles ya 
que cuando dieron el paso se estaba en lo peor. 

 
- CO: Son gente con fuertes convicciones, que no es nada sencillo. Como 

cuando el Partido Comunista contra Franco era un núcleo fuerte con un 
objetivo, el Partido Popular vasco contra ETA era también un núcleo fuerte con 
un objetivo. La gente en esa lucha estaba realmente comprometida por 
ideales. 

 
- JLL: Luego, como te decía, el momento más tenso eran los plenos y el más 

reconfortante las reuniones del partido. Ahí la gente hacia grupo, podía 
comentar lo que no comentaban en casa; lo compartían con los compañeros 
porque vivían situaciones parejas, parecidas e incluso se fueron convirtiendo 
en amigos pues no podías seguir el ritmo de los que eran tuyos porque la 
escolta te impedía ir hay a unos sitios de manera rutinaria. Y como la gente del 
partido tenía las mismas situaciones… 

 
- CO: Pero en contra de lo que puedes creer, la gente no traía los problemas. 

Es decir a nivel de dirección sí podían elevar los problemas, pero en el grupo, 
no. No se quería generar esa especie de aire de deserción pues la gente podía 
venirse abajo. Nunca. Puede que haya algún caso pero la globalidad de las 
personas tenían una actitud totalmente positiva. Hasta en los peores 
momentos, hasta en los peores momentos y los peores momentos son los 
peores momentos, la gente tenía una firmeza de convicciones increíble. 

 
- JLL: Y luego me ha sorprendido también los sueños de la gente. La gente 

soñaba con que le mataban. 
 
- CO: No lo puedes evitar. Cuando tú lees las respuestas muchos dicen no 

haber tenido miedo. Pero en diecisiete años has tenido muchos altibajos de 
miedo, no miedo, más miedo. Cuando se implanta la escolta, los primeros 
cuatro o cinco años -luego se normaliza el sistema de seguridad-, había una 
inmensa precaución. Fíjate, nosotros llevamos móvil, y yo sigo teniendo el 
móvil abierto veinticuatro horas para que nos avisasen, para avisarnos unos a 
otros de problemas o dificultades, o de advertencias de seguridad. Y yo sigo 
llevándolo, ya lo tienes, te has quedado con ese hábito para siempre. Yo 
siempre tengo el móvil abierto porque vivíamos en la situación en la que en 
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cualquier momento entraba una alerta. Entonces miedo… pues no sé si miedo. 
pero desde luego un inmenso respeto. 

 
- JLL: He notado que, sueños aparte, hay concejales que decían no haber 

pasado miedo nunca y a día de hoy, 2020, están en tratamiento psicológico 
por lo que no sufrió, no lloró o no padeció entonces. Me refiero que al final la 
sociedad vasca no es consciente, no hemos sido conscientes, de las personas 
que han ejercido como concejales, este caso del Partido Popular, lo que han 
sufrido en su interior más allá de votar en un pleno si las tuberías van o no por 
tal sitio. La de incomodidades que han tenido que sobrellevar. 

 
- CO: Es que eran la punta de la cabeza de la vanguardia contra ETA. Y eso 

es lo que la gente debe conocer, debe saber. Hay un montón de testimonios 
que van en esa dirección, de gente humilde. Grandes patrimonios y grandes 
ejecutivos no existen. La gente que dio el paso y que constituyó el Partido 
Popular en el País Vasco fue gente muy humilde. No es que Miguel Ángel 
Blanco fuera la excepción por ser hijo de un albañil, es que lo normal es que 
fuesen todos hijos de albañiles. Y si revisan los muertos que hemos tenido es 
de gente de familias muy normales. 

 
- JLL: El cargo de concejal era por el compromiso, no venía por renta 

económica. Es gente excepcional por el compromiso que han tenido. 
 
- CO: A mí lo que me sorprende es el compromiso personal: todos por el 

mismo patrón, hasta los jefes. Dentro de los patrones de comportamiento, 
este es un documento sociológico de incalculable valor,- una pena no haber 
podido hacer una entrevista más larga y en profundidad pero se trata de 
realizar algo manejable- esa unidad de criterio, esa unidad de 
comportamiento, y esa unidad de sensaciones se da entre todo el grupo social 
con indiferencia del cargo público. Una cosa realmente destacable. 

 
- JLL: Que opine lo mismo el presidente que el último concejal de un pueblo 

perdido en Guipúzcoa. 
 
- CO: Y hay que recordar que nadie, que nadie, absolutamente nadie, sujeto 

a estas presiones, jamás, jamás, faltó al respeto a nadie. Jamás dijeron una 
barbaridad, es ejemplar el comportamiento; desde su sacrificio, su 
compromiso, a su comportamiento. 

 
Creo que alguna vez lo he comentado: su ejemplo, que hoy no vemos, será 

muy importante para poner en positivo esta historia del País Vasco. Lo mismo 
que hay una historia negativa del País Vasco –la historia de los asesinos-. 

 
- JLL: Hay una historia de compromiso continuado en el tiempo. Que a 

algunos les pillaron el pie cambiado cuando ETA comienza a matar… 
 
- CO: Pero hay mucha gente que da el paso con el asesinato de Gregorio o 

de Miguel Ángel Blanco. 
 
- JLL: Y se sitúan en la primera línea. Mucha gente joven a la que he 

entrevistado se implicó en ese momento. 



 
 
 
 

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
 
 
 

 
761 

 

 
También lo recogido es un testimonio muy intergeneracional de gente de 

todas la edades, compromiso de la persona de más edad a la más joven. Les 
une los mismos valores. 

 
Y también me ha sorprendido el hecho de incluso ver familias. Cómo 

gestionar el hecho de que una familia entera sean todos cargos públicos… hay 
que quitarse el sombrero. 

 
- CO: Hay casos en el que siendo novios han ido hasta con ocho escoltas. 

Pensemos en cómo se besaban, que no es broma. Una relación de pareja de 
gente joven con cuatro escoltas o con tus escoltas todo el día pues es muy 
complicado. 

 
- JLL: Y luego ya con familia, como decía, matrimonio con hijos… Y que uno, 

vale, dos, también, pero todos cargos públicos… impresionante. Cómo 
gestionas la seguridad, los escoltas, toda la familia amenazada, cuando tú no 
estás fuera está el otro, la preocupación familiar. Y sin embargo, el 
compromiso político ha prevalecido sobre la comodidad. El compromiso social 
ha sido muy importante. Un compromiso social que no se ha puesto mucho en 
valor. 

 
- CO: Desde el punto de vista de trabajo de la Fundación creo que este es 

un trabajo que ha sido fundamental. Creo que el Partido, el propio Estado, no 
simplemente la gente del PP, sino a toda la gente que en esos años sufrió la 
escolta, sufrió la persecución, no les ha reconocido el inmenso esfuerzo que 
hicieron. Periodistas, otros partidos políticos, yo creo que los grupos más 
débiles fueron los periodistas y los políticos, no los grandes sino los de base. 

 
Y sobre los jueces también hubo esa presión en su momento, 
 
- JLL: Y de las Fuerzas Armadas, Guardia Civil, Ejército, de Policía Nacional, 

Ertzaintza que sí es verdad que no habido un reconocimiento y eso que 
muchos fuera de micrófono... 

 
- CO: No habido reconocimiento a la Guardia Civil, por ejemplo, que tiene 

cientos de muertos. El Estado nunca les ha hecho un homenaje, o a la Policía 
Nacional. 

 
- JLL: Falta ese reconocimiento. 
 
- CO: La democracia tiene que aprender a defender a su propia gente y tiene 

que ponerla en valor 
 
- JLL: Ha habido gente nuestra que ha tenido atentados, tres o cuatro 

intentos de atentados, personas poco conocidas. Eran pocos conocidas. Pero 
evidentemente a micrófono cerrado, no consta en las entrevistas, sí es verdad 
que ellos sienten como que no se les ha reconocido… 
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- CO: Por eso este libro, cuando pensamos en este libro, no lo pensamos 
como homenaje a ellos pero sí, su testimonio al final es un homenaje a sus 
vidas. 

- JLL: Han agradecido las llamadas y ha habido interés en transmitir sus 
respuestas hasta el punto de que jamás habían contado (lo aquí expuesto) ni 
a su familia, o a su mujer… Que a veces me daba hasta apuro colocar, pero es 
que… 

 
- CO: Pero es que la situación era tan difícil que lo último que queríamos 

era trasladar preocupaciones y miedos a la familia. Que tuviésemos 
comportamientos normales de una familia normal; otra cuestión es que no 
eras una familia normal y vivíamos con distorsiones importantes. Pero desde 
el punto de vista de las preocupaciones procurábamos... 

 
- JLL: Bueno Carlos ¿te parece que el libro va a cumplir el objetivo que se 

había planteado? 
 
- CO: Yo creo que es un libro extraordinario de gente extraordinaria, que es 

un ejemplo de historia. Creo que es un libro que desde el punto de vista 
histórico va a ser muy importante, y desde el periodístico también. Y creo que 
es un libro absolutamente singular. Y yo estoy satisfecho porque creo que la 
gente que está en este libro se lo merece - Como se lo merecen otros muchos 
aunque no hayamos llegado a ellos- y quiero estar agradecido a todo el mundo. 

 
Pedir disculpas por supuesto a los que no hemos podido recoger su 

testimonio, y recordar un aspecto muy importante: que todas estas personas 
eran la oposición, no eran el gobierno. Euskadi ha sido el único lugar del 
mundo donde la escolta la llevaba la oposición, no el Gobierno. 

 






